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2  B%ero:  publicado  en  3. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  ArtíMería  para  que  el  Musco 
del  cuerpo  adquiera  directamente  dos  cañones  Arnustrong. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y  Marina 
del  Consejo  de  E'=?tado  v  de  acuerdo  con  el  de  Ministros, 
Veng-o  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  citado  Director  general 
para  que  el  Museo  del  propio  cuerpo  adquiera  directamente 
de  la  casa  Armstrong  y  compañía  dos  cañones ,  uno  de  30 
centímetros  con  su  montaje,  rails,  juej^os  de  armas  y  acce- 
sorios ,  y  otro  de  25  centímetros  y  200  espoletas  Pettman, 
por  la  cantidad  de  11.878  libras  esterlinas,  15  chelines  y  16 
peniques,  como  caso  comprendido  en  la  excepción  5.*  del  ar- 
tículo 6.*^  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  Enero  de  1882.==ALFONSO.-= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


4  PRIMER    SEMESTRE 

2. 

ULTRAMAR. 

2  Bnero:  publicado  en  6. 

Real  decreto,  suprimiendo  las  plazas  de  lospector  general  de  Telégrafos  y 
Administrador  de  Correos  en  las  Islas  Filipinas,  y  creando  un  centro  con 
la  denominación  de  Inspección  general  de  Comunicaciones. 

Señor:  La  gran  distancia  á  que  el  Archipiélago  filipino 
se  halla  de  la  acción  del  Gobierno,  la  extremada  subdivisión 
de  aquel  territorio  y  la  variedad  de  medios  á  que  es  preciso 
apelar  para  sostener  frecuentes  relaciones  entre  aquellas  Islas, 
son  otras  tantas  causas  que  reclaman  la  creación  de  un  cen- 
tro especial  de  Comunicaciones,  dotado  de  iniciativa  j  de  las 
facultades  necesarias  para  que  los  efectos  de  su  gestión  sean 
tan  rápidos  como  eficaces. 

Hasta  dpnde  sea  posible  interesa  mucho  evitar  que  la 
correspondencia  postal  siga  encomendada  á  un  personal  su- 
balterno que  no  tiene  conocimiento  exacto  de  la  trascenden- 
cia que  entraña  la  buena  ó  mala  ejecución  de  servicio  tan 
importante,  y  como  la  telegrafía  cuenta  con  funcionarios 
idóneos  y  con  un  considerable  número  de  estaciones  que  in- 
mediatamente y  sin  aumento  de  gastos  pueden  convertirse 
en  otras  tantas  Administraciones  de  Correos,  ventaja  que 
será  mucho  mayor  á  medida  que  vayan  quedando  enlajadas 
telegráficamente  las  principales  Islas ,  como  el  Gobierno  se 
propone,  el  resultado  de  la  refundición  de  ambos  servicios  no 
sólo  tendrá  alta  importancia,  sino  que  llenará  una  verdadera 
necesidad,  menos  sentida  que  en  aquellos  territorios  en  los 
principales  Estados  de  £uropa,  donde,  sin  embargo,  ha  bas- 
tado para  que  la  fusión  se  reaUce  una  razón  de  reconocida 
conveniencia. 

Aumentan  la  necesidad  de  esta  medida  las  condiciones 
ue  concurren  en  otros  servicios  conexos  con  el  de  Telégra- 
_bs,  como  son  el  Semafórico  v  el  de  la  Meteorología,  los  cua- 
les tienen  en  aquel  Archipiélago  primordial  importancia  por 
los  violentísimos  y  naturales  trastornos  á  que  se  halla  sujeto 
por  su  situación  excepcional  al  lado  de  la  cuna  de  los  hura- 
canes. Cuantos  recursos  se  arbitren  para  aminorar  riesgos  y 
facilitar  auxilios  en  pro  de  los  intereses  allí  existentes,  serán 
siempre  menores  que  el  deber  de  plantearlos ;  no  pudiendo 
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tampoco  olvidar  el  Gobierno  que  si  los  Observatorios  meteo- 
rológicos son  para  algunos  Estados  costoso  elemento  de  es- 
tudio, bajo  un  aspecto  esencialmente  científico,  para  España 
en  sus  posesiones  de  Oceanía  constituyen  además  una  sacada 
atención  que  la  humanidad  reclama',  y  cuyo  cumplimiento 
esperan  cuantas  naciones  tienen  intereses  creados  desde  el 
Mar  Rojo  hasta  el  Pacifico. 

Ante  tan  imperiosas  consideraciones,  que  aconsejan  la 
creación  de  un  centro  único  que  se  consagre  con  especial  y 
asidua  actividad  al  mejoramiento  de  los  servicios  de  que  se 
trata,  y  á  su  establecimiento  donde  convenga,  más  habría  de 
atenderse  á  organizarlos  bien  que^á  evitar  gastos;  pero  las 
circunstancias  consienten  realizar  esta  refundición,  no  sólo 
sin  gravamen,  sino  con  notable  economía  partí  el  Tesoro;  y 
fundado  en  estas  razones  el  Ministro  que  suscribe,  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  2  de  Enero  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  ultramar,  y  de  conformidad  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Quedan  suprimidas  las  plazas  de  Inspector 
general  de  Telégrafos  y  de  Administrador  de  Correos  en  las 
Islas  Filipinas. 

Art.  2.*  Con  la  denominación  de  Inspección  general  de 
Comunicaciones  se  crea  en  las  Islas  Filipinas  un  centro  á 
cuyo  cargo  estarán  los  servicios  de  Telégrafos  y  de  Correos, 
el  Semafórico  y  la  parte  que  el  Gobierno  se  reserve  en  lo  con- 
cerniente á  Observatorios  meteorológ^icos  en  aquellas  pose- 
siones. Este  centro  dependerá  de  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración. 

Art.  3.°  Cada  uno  de  los  servicios  que  se  le  encomiendan 
seguirá  ri^éndose  por  sus  reglamentos  y  ordenanzas  pecu- 
liares ínterm  no  se  establezcan  las  modificaciones  que  la  ex- 
periencia aconseje:  el  personal  existente  en  los  diversos  ramos 
será  utilizado  según  sus  condiciones ;  pero  se  dispondrá  lo 
necesario  para  que  las  estaciones  telegráficas  presten  el  ser- 
vicio, de  la  correspondencia  postal  en  donde  se  hallen  esta- 
blecidas ó  se  establezcan. 

Art   4.*"    Las  medidas  y  reformas  encaminadas  á  organi- 
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zar  estos  servicios,  y  que  pueden  ser  adoptadas  sin  <jue  su 
coste  exceda  los  límites  de  los  créditos  legislativos  destinados 
á  las  atenciones  á  que  aquellos  se  refieren,  propuestas  que 
sean  por  el  Inspector  de  Comunicaciones  al  Director  de  Ad- 
ministración, y  por  éste  al  Gobernador  general,  se  plantea- 
rán cuando  esta  Autoridad  las  apruebe.  Las  que  lleven. con- 
sigo gastos  no  comprendidos  en  presupuesto  se  elevarán  al 
Ministerio  de  Ultramar  para  la  resolución  que  proceda.  Las 
plantillas  de  personal ,  los  proyectos  y  presupuestos  de  ma- 
terial y  los  reglamentos  interiores  de  servicio,  siempre  ajus- 
tándose al  mismo  procedimiento,  se  aprobarán  por  quien  cor- 
responda, según  las  precedentes  hpses;  pero  cuando  se  refieran 
á  asuntos  facultativos,  el  Inspector  general  oirá  previamente 
á  la  Junta  del*  cuerpo,  é  ínterin  ésta  no  se  halle  constituida, 
á  otra  especial  é  idónea  que  el  Gobernador  general  nombrará 
á  propuesta  del  Director  general  de  Administración. 

Art.  5.°  Un  reglamento  especial,  formado  de  igual  ma- 
nera, marcará  las  atribuciones  del  Inspector  g'eneral  respecto 
al  personal  puesto  á  sus  órdenes ,  á  las  funciones  de  éste  y 
á  los  elementos  materiales  para  los  servicios  que  se  le  enco- 
mienden. 

Art.  6.°  El  carg'o  de  Inspector  general  de  Comunicacio- 
nes de  las  Islas  Filipinas  tendrá  la  categoría  y  sueldo  de  Jefe 
de  Administración  de  primera  clase,  con  &.000  pesos  de  so- 
bresueldo anual,  y  será  provisto  precisamente  en  un  funcio* 
nario  que  pertenezca  ó  naya  pertenecido  al  cuerpo  de  Telé- 
grafos de  la  Península  en  alguna  de  las  clases  de  Inspectores 
del  mismo. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

3. 

HACIENDA. 

3  Enero:  publicada  «»  45, 

Real  orden,  reformando  en  los  términos  que  se  expresa  el  art.  -13  del  regla- 
mento del  cuerpo  de  empleados  de  Aduanas,  «^n  el  que  se  fijan  las  condi- 
ciones para  el  ascenso  en  turno  de  elección 

limo.  Sr.:  En  vista  de  cuanto  resulta  del  expediente  ins- 
truido en  esa  Dirección  general  sobre  la  conveniencia  de  re- 
formar el  art.  13  del  reglamento  del. Cuerpo  de  empleados  de 
Aduanas,  en  el  que  se  fijan  las  condiciones  para  el  ascenso 
en  turno  de  elección: 
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Resultando  (jue  por  Real  decreto  de  I.""  de  Febrero  de 
1877  se  modifico  diclio  artículo  en  el  sentido  de  que  los  em- 
pleados del  ramo  pudieran  ascender  de  una  á  otra  clase  sin 
el  requisito  de  contar  dos  años  efectivos  en  su  anterior  empleo, 
como  previene  la  Ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1873, 
en  atención  á  que,  siendo  muy  reducidas  algunas  de  las  esca- 
las que  constituyen  el  escalafón,  no  habia  en  la  primera  mi- 
tad de  ellas  funcionarios  que  contasen  dos  años  de  anti- 
güedad, y  de  aquí  resultaba  anulada  la  facultad  de  la  elección: 

Resultando  que  por  otra  Real  orden  de  1.**  de  Octubre  del 
mismo  año  se  restableció  en  dicho  artículo  la  prescripción 
de  los  dos  años  de  efectividad ,  con  otras  condiciones  indis- 
pensables para  poder  ascender  por  elección ,  si  bien  con  la 
salvedad  de  que  en  caso  de  no  existir  entre  los  que  contaran 
dos  años  quien  reuniera  las  demás  condici(mes ,  pudiera  recaer 
la  elección  en  uno  de  los  que,  hallándose  en  la  primera  mitad 
de  la  escala  y  sin  haber  cumplido  los  dos  años ,  tuviera  los 
demás  requisitos: 

Considerando  que  hoy,  con  más  fundamento  que  en  Febre- 
ro de  1877,  la  experiencia  aconseja  volver  á  lo  que  entonces 
se  dispuso  por  la  citada  Real  orden,  puesto  que  en  el  año  úl- 
timo na  habido  escalas  en  que  han  ascendido  todos  los  aue 
en  ellas  figuraban,  sin  que  la  mayoría  hubiera  cumplido  los 
dos  años  en  su  anterior  empleo;  y  en  otras  es  tan  reducido 
el  número  de  los  aue  se  encuentran  con  las  condiciones  toda- 
para  poder  ascender  por  elección ,  que  de  sujetarse  estrictas 
mente  á  lo  hoy  preceptuado  en  el  art.  13  del  reglamento,  la 
facultad  de  elección  quedaría  anulada,  resultando  de  aquí  una 
verdadera  postergación  para  el  q^iie ,  teniendo  merecimientos 
especiales,  le  faltase  sólo  la  condición  de  los  dos  años: 

Considerando  que  si  alg'una  compensación  puede  encon- 
trar leffítima  y  justa  el  individuo  que  pertenece  á  uq  cuerpo 
pericial  de  la  Aaminist ración  á  obstáculos  que  en  su  carrera 
encuentra  teniendo  que  esperar  quizá  por  espacio  de  años  la 
ocasión  de  una  vacante,  no  procede  ser  otra  que  la  de  que  no 
se  le  exija  el  reijuisito  de  los  dos  años  de  servicio  en  la  ca- 
tegoría inferior  inmediata,  cuando  dicha  vacante  se  produzca 
j  sea  llamado  á  ocuparla,  así  como  el  mero  h^cho  de  cum- 
plir tal  condición  no  le  da  derecho  á  pedir  y  obtener  lo  que 
está  fácilmente  al  alcance  del  resto  de  los  funcionarios  del 
Estado,  cuyos  destinos  son  de  libre  provisión: 

Considerando  que  la  reforma  del  art.  13,  en  el  sentido  de 
<jue  el  ascendido  en  tumo  de  elección  sin  los  dos  años  en  su 
ultimo  empleo  pueda  entrar  en  posesión  de  su  destino  con 
todas  sus  consecuencias ,  no  implica  una  derogación  ni  tácita. 
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ni  expresa,  ni  total,  ni  parcial  del  precepto  que  contiene  el 
caso  3.*",  art.  26  de  la  Ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876,  puesto  que  dictado  éste  con  el  carácter  de  geoeraiidad 
que  revela  su  literal  contexto,  no  es  posible  que  afecte  tan 
sólo  para  perjudicar,  y  en  ningún  caso  para  beneficiar,  á 
individuos  qiie  pertenezcan  á  cuerpos  especiales  en  que  se 
hace  el  ingreso  por  oposición,  y  cuya  capacidad  para  ascen- 
der, ya  sea  en  turno  de  antigüedad,  ya  en  el  de  elección,  na 
lo  determina  el  que  lleven  más  ó  menos  tiempo  en  una  ca- 
tegoría, sino  el  que  exista  ó  se  produzca  una  vacante,  á  la 
que  puedan  ser  llamados: 

Considerando,  por  último,  que  la  circunstancia  que  verda- 
deramente restringe  la  facultad  de  elección  es  la  de  hallarse 
el  empleado  en  la  primera  mitad  de  la  escalas,  pues  en  algunas 
de  ellas  no  se  llega  á  dicha  primera  mitad  sino  después  de 
tres  ó  más  años  de  servicio  efectivo,  lo  cual  coloca  al  empleado 
de  Aduanas  en  peor  condición  que  los  demás  funcionarios 
civiles,  sujetos  sólo  á  la  ley  general,  sin  las  trabas  de  un 
reglamento;  y  es  lógico  por  consiguiente  buscar  una  justa 
compensación  en  determinado^  casos,  en  armonía  con  la  con- 
veniencia del  servicio,  con  la  Ley  general  de  presupuestos 
vigente  y  con  el  mismo  reglamento,  que  evite  los  inconve- 
nientes que  la  práctica  del  sistema  de  ascensos  por  elección 
pudiera  ofrecer  en  lo  sucesivo; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  y  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso se  ha  servido  disponer  la  reforma  del  art.  13  del 
reg'lamento  de  Aduanas ,  que  quedará  redactado  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Art.  13.  El  turno  de  ascenso  por  elección  se  dará  á  uno 
de  los  empleados  que,  hallándose  en  la  primera  mitad  de  la 
escala  inferior,  reúna  además  las  condiciones  siguientes:  pri- 
mera, haber  obtenido  las  mejores  calificaciones  de  sus  Jefes 
inmediatos  en  los  tres  años  anteriores  á  la  elección;  y  segunda, 
no  haber  sufrido  corrección  por  falta  leve  ni  grave  durante 
su  carrera.  Serán  circunstancias  recomendables  para  el  ascen- 
so por  elección:  primera ,  haber  prestado  servicios  especiales 
en  la  Renta  que  hayan  sido  reconocidos  y  aprobados,  segunda^ 
haber  publicado  obras  ó  ejecutado  trabajos  científicos  ae  apli- 
cación á  la  misraa  Renta,  y  que  hayan  sido  asimismo  reco- 
nocidos. Si  el  empleado  elegido  no  contase  dos  años  de  ser- 
vicio efectivo  en  su  anterior  empleo,  no  empezará  á  disfrutar 
el  mayor  sueldo  que  por  el  ascenso  se  le  conceda  hasta  tanto» 
que  reúna  agüella  circunstancia.» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
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efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  rauchos  años. 
Madrid  3  de  Enero  de  1882.=Camacho.==Sr.  Director  general 
de  Aduanas. 

4. 

HACIENDA. 

3  Buero :  publicada  en  i 7. 

Real  orden,  alzando  la  prohibición  de  imporlar  patatas  procedentes  de  Ale- 
mania. 

limo.  Sr.:  Habiendo  desaparecido  las  causas  que  motiva- 
ron la  prohibición  de  importar  patatas  procedentes  de  Ale- 
mania; S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  se  ha  servido  dis- 
poner: 

1.**  Que  se  alce  la  indicada  prohibición  establecida  por 
Real  orden  de  17  de  Diciembre  de  1877,  publicada  en  la  Ga- 
ceta de  16  de  Enero  siguiente. 

2-''  Que  quede  vigente  en  todo  lo  demás  dicha  Real  or- 
den de  17  de  Diciembre  de  1877. 

Y  3.**  Que  los  reconocimientos  de  las  patatas  procedentes 
de  puntos  no  prohibidos  en  las  Aduanas  especialmente  habi- 
litadas para  la  importación  se  verifiquen  en  cada  caso  por  los 
individuos  de  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  v  Comercio 
ó  sus  Delegados  que  designe  el  Gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consignien- 
t«.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  3  de  Enero  de 
1882.=^Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

5. 

GOBERNACIÓN. 

3  Enero:  publicado  en  4. 

Real  decreto,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Puentedeume,  Co~ 
ruña,  el  tratamiento  de  lluslrisima. 

Queriendo  dar  Una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  villa 
de  Puentedeume,  provincia  de  la  Coruña,  por  sus  preclaros 
antecedentes  y  su  constante  adhesión  á  la  Monarquía  cons- 
titucional. 
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Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrísima. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

6. 

GOBERNACIÓN. 

3  Bnero :  publicado  en  4. 

Real  decreto,  concediendo  al  Ayunta níiiento  de  la  villa  Verin,  Orense,  el  tra- 
tamiento de  Ilustrísiroa. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  villa  de 
Verin,  provincia  de  Orense,  por  sus  preclaros  antecedentes  y 
su  constante  adhesión  á  la  Monarquía  constitucional. 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrísima. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Enero  de  1882.==ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

7. 

GOBERNACIÓN. 

3  Bnero:  publicado  en  4. 

Real  decreto,  concediendo  al  Aynntnmiento  de  la  villa  de  Valencia  de  Don 
Juan,  León,  el  tratamiento  de  Ilustrísima. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  villa 
de  Valencia  de  Don  Juan,  provincia  de  León,  por  sus  pre- 
claros y  distinguidos  antecedentes,  su  brillante  historia  y  su 
constante  adhesión  á  la  Monarquía  constitucional, 

Venpo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento 
de  Ilustrisima 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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8. 


GOBERNACIÓN. 


3  Bnero:  publicado  en  4. 

Real  decreto,  concediendo  el  titulo  de  Villa  al  pueblo  de  Fornelos ,   Ponte- 
vedra. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  al  pueblo 
de  Fornelos,  provincia  de  Pontevedra ,  por  el  aumento  de  su 
vecindario,  el  fomento  de  su  industria  y  su  constante  adhe- 
sión á  la  Monarquía  constitucional, 

Vengo  en  concederle  el  título  de  Villa. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Enero  de  1882.= ALFONSO.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


9. 


GOBERNACIÓN. 


3  Bnero:  publicado  en  4. 

Real  decreto,  concediendo  al  Ayunlamiento  de  la  villa  de  Villalon  (Valla- 
doiiii)  e!  tratamiento  de  Ilustrísíma. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  a  la  villa 
de  Villalon,  provincia  de  Valladolid,  por  sus  preclaros  y  dis- 
tinguidos antecedentes  y  su  constante  adhesi(ín  á  la  Monarquía 
constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Uustrisima. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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10. 

GOBERNACIÓN. 

I 

4  Enero:  publicada   en  44. 

Real  orden,  declarando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particularv 
que  el  plazo  señalado  en  la  de  7  de  Mnyo  de  4880  para  acreditar  los  in- 
dividuos de  las  Provincias  Vascongadas  la  exención  del  servicio  militar, 
consignada  en  el  caso  3.**,  art.  5."  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  4876,  na 
se  opone  á  que  los  interesados  presenten  los  nuevos  documentos  que  el 
Gobierno  les  pida,  ni  á  que  se  hagan  las  justificaciones  que  se  determinan. 

Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado  el  expediente  promovido  por  Melquiades  Zalá 
y  Garmendia,  vecino  de  Motrico,  solicitando  la  exención  del 
servicio  militar  para  sí  y  sus  hijos,  con  arreglo  al  caso  3.**, 
articulo  S.''  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  la  expresada 
Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Melquiades  Zalá  y  Garmendia,  vecino  de 
Motrico,  provincia  de  Guipúzcoa,  solicita  en  el  adjunto  ex- 
pediente que  se  le  declare  comprendido  en  el  núm.  3.**  del 
artículo  5.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  por  haber  sos- 
tenido con  las  armas  en  la  mano,  durante  la  última  guerra 
civil,  los  derechos  del  Rey  legítimo  y  de  la  Nación. 

Informando  la  Sección  acerca  detesta  solicitud,  y  no  ha- 
llando justificados  los  servicios  que  se  alegaban ,  manifestó 
á  V.  E.  que,  en  el  estado  del  expediente,  no  procedía  que  se 
accediera  á  lo  que  se  pedia,  sin  perjuicio  de  que  aquél  se 
ampliase  con  la  demostración  que  en  su  caso  se  hiciera  de 
haber  tomado  parte  el  interesado  en  funciones  de  guerra. 

En  consecuencia,  se  comunicó  al  Consejo  la  Real  orden 
de  4  de  Novienibre  último,  en  la  cual,  teniendo  en  cuenta 
lo  dispuesto  en  Jas  Reales  órdenes  de  6  de  Diciembre  de  1879 
'  y  7  de  Mayo  de  1880,  no  publicadas  en  la  Gaceta  ni  trascritas 
a  este  cuerpo,  que  fijaron  plazos,  no  ampliados  con  posterio- 
ridad, para  acreditar  las  circunstancias  oue  se  indicaban  á  fin 
de  obtenerlos  beneficios  concedidos  por  la  referida  ley;  y  con- 
siderando los  graves  inconvenientes  que  ofrecería  el  dejar 
indefinido  el  término  ya  fijado,  se  resolvió  devolver  á  la  Sec- 
ción el  expediente,  con  copia  de  las  dos  Reales  órdenes  cita- 
das, á  fin  de  qiie  pudiera  mantener,  rectificar  ó  modificar  el 
dictamen  que  nabia  emitido  en  éste  y  en  otros  análogos. 

No  tenia,  en  efecto,  la  Sección  conocimiento  de  aquellas. 
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resoluciones;  y  es  indudable  que  no  cabe,  según  ellas,  admi- 
tir nuevas  justificaciones  por  parte  de  los  vascongados  aue 
aspiren  á  gozar  los  beneficios  de  que  se  trata;  mas  concretán- 
dose por  auiora  á  la  pretensión  de  Melquíades  Zalá  y  Garmen- 
dia,  entiende  la  misma  Sección,  después  de  revisar  el  expe- 
diente, que  procede  desestimarla. 

Nació  el  mteresado,  según  su  partida  de  bautismo,  en  9 
de  Diciembre  de  1861,  y  á  tenor  de  la  diligencia  que  sigue 
al  certificado  adjunto,  expedido  por  el  que  fué  Comandante 
del  disuelto  batallón  de  Voluntarios  de  la  Libertad  de  Tolosa, 
ingresó  aquél  en  las  filas  en  Agosto  de  1872,  y  permaneció 
en  ellas  hasta  Diciembre  de  1873,  sin  que  se  expresen  los  dias 
de  su  ingreso  y  salida. 

Prescindiendo  de  esta  falta  de  expresión,  resulta  que  Zalá 
tomó  las  armas  cuando  no  habia  cumplido  once  años,  deján- 
dolas cuando  contaba  doce;  y  como  esa  edad  no  permite  que 
se  presten  servicios  de  guerra  que  puedan  alcanzar  tal  valor 
que  merezcan  la  recompensa  á  que  se  aspira,  no  parece  que 
proceda  otorgarla. 

Dilucidado  ya  este  punto,  se  observa  que  muchos  de  los 
expedientes  remitidos  a  informe  de  la  Sección  carecen  de 
pruebas,  ó  son  las  que  contienen  deficientes. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  ha  de  atribuirse  semejante 
defecto  á  la  poca  inteligencia  de  los  recurrentes,  ó  al  deseo  de 
aprovechar  los  momentos  para  que  no  trascurriera  el  plazo 
señalado;  y  cómo  es  muy  conveniente,  por  razones  de  equi- 
dad y  por  consideraciones  políticas,  que  no  se  ocultan  a  la 
penetración  de  V.  E.,  facilitar  la  adquisición  de  la  gracia  k 
los  que  realmente  la  merezcan,  ha  creido  la  Sección,  después 
de  serias  meditaciones,  que  le  sería  lícito  proponer  el  camino 
que,  á  su  parecer,  convendría  seguir  en  este  asunto. 

Dos  medios  parecen  adecuados:  es  el  primero  publicar  en 
las  tres  Provincias  Vascongadas  listas  de  los  individuos  que 
presentaron  oportunamente  solicitudes  que  no  están  resueltas, 
para  oue  se  les  declarara  comprendidos  en^l  número  3."*  del 
aiticmo  5.**  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  señalando  á  los 
comprendidos  en  ellas  un  plazo,  (jue  no  excediera  de  tres  me- 
ses, para  que  elevaran  á  ese  Ministerio,  por  conducto  de  los 
Gobernadores  respectivos,  los  documentos  que  expresa  y  taxa- 
tivamente se  les  exigieran. 

Esta  determinación  envolvería  sin  duda  una  ampliación 
del  término  que  se  estableció  por  Real  orden  de  7  de  Mayo 
de  1880,  en  lo  tocante  á  la  justificación  de  los  servicios,  y 
además  ofrecería  dificultades  en  la  práctica. 

Sin  duda  en  las  listas  que  se  publicaron  aparecerían  Ips 
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nombres  de  muchos  interesados  cuyos  expedientes  no  fueran 
defectuosos,  y  que  no  se  pueden  señalar  sin  examinar  uno  por 
uno  más  de  2.000  que  existen  en  la  Sección,  y  los  que  tal  vez 
queden  en  ese  Ministerio;  de  modo  que,  aparte  de  la  informa- 
lidad que  esto  revestiría,  podría  ocasionar  perjuicios  á  los  que 
hubieran  probado  su  derecho. 

Además,  no  á  todos  habrían  de  exigirse  las  mismas  prue- 
bas, dado  que  algunos  quizá  habrán  presentado  las  q^ue  otros 
hayan  omitido;  y  dado  también  que  existe  diferencia  en  loa 
casos,  porque  no  se  han  de  pedir,  por  ejemplo,  los  mismos 
documentos  al  que  estuvo  en  Bilbao  con  las  armas  en  la  mano 
durante  el  sitio  de  aquella  ciudad,  que  á  los  que  se  hallaran 
en  otros  puntos. 

A  todo  se  agrega  que  con  semejante  resolución  se  entor-- 
pecería  un  servicio  de  que  conviene  que  se  desembarace 
cuanto  antes  la  Administración. 

El  segundo  medio,  menos  expuesto,  al  parecer,  á  incon- 
venientes, consiste  en  que  V.  E.  se  sirva  inclinar  el  ánimo 
de  S.  M.  á  que  se  digne  declarar  que  el  plazo  señalado  en  la 
Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1880  para  que  se  pudiera  acre- 
ditar lo  que  en  la  misma  se  establece  no  se  opone  á  que  los 
interesados  presenten  los  nuevos  documentos  que  el  Gobierno 
les  pida,  ni  á  que  se  practiquen  las  justificaciones  que  éste 
determine,  sin  que  por  ello  se  entienda  que  se  abren  nuevos 
plazos  para  la  presentación  de  solicitudes. 

Si  recayese  esta  declaración,  que  parece  necesaria  aten- 
didos los  términos  absolutos  de  la  citada  Real  orden,  se  pro- 
pondría en  cada  caso,  y  atendiendo  también  al  punto  en  que 
tuvo  lugar  el  servicio,  lo  más  conducente  á  la  comprobación 
de  los  hechos. 

En  resumen  opina  la  Sección: 

1.^  Que  Melquiades  Zalá  Garmendia  no  tiene  derecho  á 
que  se  le  declare  comprendido  en  el  núm.  S.""  del  art.  5.°  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

2.**  Que  convendría  declarar  que  el  plazo  señalado  en  la 
Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1880  para  que  acreditaran  cuan- 
tos se  considerasen  comprendidos  en  dicho  número  que  ellos 
ó  sus  padres  han  sostenido  con  las  armas  en  la  mano  los 
derechos  del  Rey  legítimo  y  de  la  Nación,  no  se  opone  á  que 
los  interesados  presenten  los  nuevos  documentos  que  el  Go- 
bierno les  pida,  ni  á  que  se  hagan  las  justificaciones  que  éste 
determine.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resol- 
ver de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  mandando 
se  publique  esta  resolución  en  la  Oaceía  para  que  sirva  de 


DB  1882.  15 

norma  en  casos  análogos,  de  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  Enero  de  1882.==Gonza- 
l^.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

11. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

5  Bnero:  publicado  f»  9. 

Real  decrelo,  disponiendo  que  las  Secciones  del  Consejo  de  Estado  continúen 
compuestas  durante  el  año  4882  de  igual  número  y  de  los  mismos  Con- 
s^eros. 

En  virtud  de  lo  prescrito  en  el  art.  17  de  la  Ley  orgánica 
del  Consejo  de  Estado,  y  oido  el  Presidente  del  mismo  Consejo, 

Vengo  en  disponer  que  las  Secciones  del  expresado  alto 
Cuerpo  continúen  compuestas  durante  el  año  1882  de  igual 
número  y  de  los  mismos  Consejeros  de  que  constan  en  la 
actualidad. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.=El 
Pr^idente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

12. 

GRACIA  Y   JUSTICIA. 

5  Bnero:  publicado  en  22. 

Beal  decreto,  elevando  el  sueldo  de  los  Magistrados  y  Abogados  fiscales  del 
Tribunal  Supremo  y  Teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  á  15.000  y 
40.000  pasetas  résped  ivamenle. 

Señor :  En  la  Ley  de  presupuestos  generales  del  Estado, 
sancionada  por  V.  M.  en  31  de  Diciembre  último,  se  elevó 
á  15.000  pesetas  el  haber  anual  de  los  Magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo,  que  disfrutaban  14.000.  Asimismo  se  elevó 
á  10.000  el  de  los  Abogados  fiscales  de  dicho  Tribunal  y  el 
del  Teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  que  tenían  el 
de  8.000  pesetas. 

Rigiendo  la  expresada  ley  desde  1.°  del  corriente,  y  de- 
biendo aplicarse  sus  disposiciones  desde  la  misma  fecha  á  los 
actuales  Magistrados  y  Abogados  fiscales  del  referido  Tribu- 
nal y  al  Tómente  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  el  Ministro 
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aue  suscribe,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Real 
ecreto  de  20  de  Julio  de  1877  y  por  el  art.  6.**  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros ,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobacionde  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  5  de  Enero  de  1882.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Manuel  Alonso  Martinez. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  A  contar  desde  el  dia  1.°  del  corriente  mes, 
los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  percibirán  el  haber 
anual  de  15.000  pesetas  que  les  está  asignado  en  el  art.  1.**, 
capítulo  3.*",  Sección  3.*  de  la  Ley  de  presupuestos  de  31  de 
Diciembre  de  1881,  en  vez  de  las  14.000  que  hasta  ahora  han 
venido  disfrutando. 

Art.  2.^  Los  Abogados  fiscales  de  dicho  Tribunal  y  el  Te- 
niente fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  que  percibian  8.000 
Íesetas,  disfrutarán  desde  la  misma  fecha  el*  haber  anual  de 
0.000  pesetas,  que  asimismo  les  está  respectivamente  asig- 
nado en  el  capítulo  y  articulo  citados,  y  en  el  art.  1.**,  capí- 
tulo 5.**,  Sección  3.*  de  la  referidad  ley. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.= ALFONSO.  =E1 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martinez. 


13. 

GUERRA. 
5  Enere:  publicada  m  6. 

Ley,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  proceda  en  el  juicio  con- 
tradictorio que  comprueba  el  mérito  heroico  contraido  por  el  Teniente  Don 
Leonardo  Marras  Rey,  como  si  dicho  juicio  hubiera  sido  abierto  en  el  plazo 
prevenido  por  la  ley  de  48  de  Mayo  de  486:2. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  san- 
cionado lo  siguiente : 
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Artículo  único.  En  atención  á  las  excepcionales  circuns- 
tancias en  que  se  ha  formado  el  juicio  contradictorio  que 
comprueba  el  mérito  heroico  contraido  por  el  Teniente  Don 
Leonardo  Marras  Rey  el  dia  13  de  Abril  de  1875  en  las  in- 
mediaciones del  fuerte  de  Ti  ves,  en  la  Isla  de  Cuba,  se  auto- 
riza al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  proceda  como  si  dicho 
juicio  hubiera  sido  abierto  en  el  plazo  prevenido  por  la  ley 
de  18  de  Mayo  de  1862. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualouier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hag^n  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
«US  partes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=:YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

14. 

GUERRA. 

5  Enero:  publicada  en  8. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  mandar  observar  el  reglamento  del  ser- 
vicio militar  de  campaña. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  sig-uiente : 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
mandar  observar  el  adjunto  reglamento  del  servicio  militar 
de  campaña ,  sin  perjuicio  de  introducir  en  él  las  modifica- 
ciones que  la  experiencia  y  los  sucesivos  adelantos  puedan 
aconsejar,  considerándolo  para  esto  comprendido  en  los  ar- 
tículos 12  y  26  de  la  Ley  constitutiva  del  Ejército,  lo  mismo 
que  á  los  demás  reglamentos  del  ramo  de  Guerra  en  lo  que 
no  afectan  á  las  leyes. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  })artes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

Tomo  cxxvm.  2 
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REGLAMENTO 


PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPAÑA 


Á  QUE  SE  REFIERE  Ik  LEY  ATTERIOR. 


^VWV^^W^^V^^^^^ 


TITULO  PRIMERO. 

ORGANIZACIÓN    DEL   EJÉRCITO   DE    OPERACIONES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Cuartel  geiieraL 

1.  El  Ejército  puede  estar  en  pié  de  paz  .ó  en  pió  de  gue- 
rra: tiene  por  lo  tanto  dos  servicios  distintos:  el  de  guarni- 
ción y  el  de  campaña.  Al  segundo  exclusivamente  se  contrae 
el  presente  reglamento,  que  sustituye  al  tratado  7."  de  las 
Ordeminzas  promulg^adas  en  el  año  1768. 

2.  El  pase  del  pié  de  paz  al  de  guerra  se  efectúa  por  una 
serie  de  medidas  que  toman  el  nombre  genérico  de  moviliza- 
ción, para  llamar  las  reservas,  llenar  cuadros,  constituir  man- 
dos, armar  plazas,  establecer  depósitos  de  armas,  municiones, 
vestuario,  equipo,  víveres  y  utensilio. 

3.  La  movilización  de  un  Ejército  incumbe  principalmen- 
te al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  tiempo  de  paz  la  prepara 
imprimiendo  á  todas  sus  operaciones  orden,  método,  conjun- 
to y  rapidez.  * 

4.**  Concentración  es  llevar  las  tropas  desde  sus  respecti- 
vas guarniciones  al  teatro  de  la  guerra,  es  decir,  á  la  frontera 
ó  territorio  amenazado. 

En  el  dia,  este  importante  movimiento,  cuya  primera 
condición  es  la  rapidez  é  iniciativa,  se  verifica,  siempre  que 
sea  posible,  por  medio  de  los  ferro-carriles,  que  si  bien  quitan 
la  antigua  ventaja  de  ejercitar  en  las  marchas,  tienen  en 
cambio  la  de  hacer  llegar  las  tropas  intactas. 

5.  Movilizado  el  Ejercito  de  operaciones  y  segregado  del 
Ejército  de  guarnición,  que  es  el  que  queda  en  el  país,  toma 
desde  luego  su  organización  peculiar  ae  guerra. 
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6.  El  primer  acto  de  esta  organización  es  la  constitución 
del  mando  por  la  composición  del  cuartel  general. 

7.  Lo  numeroso  de  los  Ejércitos  actuales  obliga  4  divi- 
dirlos y  subdividirlos  en  fracciones  manejables. 

La  unidad  táctica  org 'mica  de  un  Ejército  de  operaciones 
es  la  división.  Ordinariamente  la  constituyen  dos  brigadas 
de  á  dos  re^mientos  de  infantería,  con  la  caballería,  artille- 
ría é  ingenieros  que  se  considere  conveniente,  y  los  demás 
servicios  administrativos  y  sanitarios,  para  formar  cuerpo 
independiente  que  pueda  vivir,  atacar  y  defenderse  por  sí 
mismo. 

La  división,  como  unidad  ó  cuerpo  independiente,  estará 
mandada  por  un  Mariscal  de  Campo:  cada  una  de  sus  briga- 
das por  un  Brigadier. 

8.  La  agrupación  de  dos  ó  más  divisiones  constituye  el 
cuerpo  de  Ejército;  y  la  de  dos  ó  más  de  estos  el  Ejército  de 
operaciones. 

9.  Al  llegar  ó  desembarcar  las  tropas  en  el  territorio  de 
concentración,  van  tomando  su  lugar  respectivo  en  el  orden 
que  más  convenga  para  abrir  la  campaña. 

Aunque  este  arreglo  inicial  ó  normal  de  las  unidades  tác- 
ticas determine  de  una  .manera  constante  y  precisa  la  orde- 
nación y  constitución  orgánica  del  Ejército  en  tiempo  de 
guerra,  no  limita  en  manera  alguna  la  repartición  ae  las 
tropas  para  la  marcha  ó  el  combate,  variable  á  cada  instante. 

Antiguamente  los  cuerpos  privilegiados  ó  de  preferencia 
ocasionaoan  continuas  derogaciones  y  trastornos  en  esta  pri- 
mera composición  y  distribución  de  las  tropas.  Hoy,  consti- 
tuido siempre  por  unidades  completas,  s'Ao  por  causas  im- 
previstas tendrá  que  modificarse,  volviendo  á  ella  en  cuanto 
hayan  cesado.  Lus  reorganizaciones  muy  frecuentes,  con  al- 
teraciones continuas,  perjudican  á  la  disciplina,  al  método, 
á  la  trasmisión  de  las  órdenes,  al  conjunto  y  resultado  de  las 
operaciones. 

Aun  en  el  combate  mismo ,  fuera  del  caso  de  organizar 
reservas  especiales,  se  debe  respetar  en  lo  posible  el  orden 
inicial . 

10.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  Ejército  de 
operaciones  será  en  la  forma  siguiente: 

(jeneral  en  Jefe. 

Jefe  de  Estado  Mayor  general. 

Comandante  general  de  artillería. 

Comandante  general  de  ingenieros. 

Inspector  general  de  comunicaciones  y  depósitos. 

Intendente  general. 
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Inspector  de  Sanidad. 
Auditor  general. 
Vicario  general. 

Gobernador  del  cuartel  general. 
Comandante  de  la  Guardia  civil. 
Conductor  general  de  equipajes. 
Aposentador  general. 

Guías. — Escoltas. — Ordenanzas.  —Veterinarios.  -—Herra- 
dores.— Intérpretes. — Imprenta  ó  litografía. 

11.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  gran  Ejér- 
cito es  importante:  debe  comprender  todo  el  organismo  de  su 
alta  dirección. 

El  personal,  sin  embargo,  no  debe  ser  numejroso.  Pocos 
hombres  bastan,  si  hay  tino  en  elegirlos  inteligentes,  discre- 
tos y  activos. 

Los  ordenanzas  y  pequeñas  escoltas  afectos  á  los  diversos 
ramos  se  procurará  en  lo  posible  que  sean  perpetuos  para  el 
mejor  desempeño  de  su  especial  servicio. 

12.  Los  Jefes  de  las  planas  mayores  no  deben  conten- 
tarse con  aguardar  las  órclenes  y  evacuar  los  informes  que  se 
les  pidan,  smo  reclamarlas  y  recordarlas  con  la  iniciativa  de 
proponer  lo  que  crean  más  conveniente  al  servicio. 

13.  En  el  dia,  fuera  de  las  tropas  que  el  General  en  Jefe 
designe  para  seguridad  del  cuartel  general,  no  conviene  agre- 
garle las  antiguas  reservas  centrales  de  Artillería,  ni  los 
grandes  parques  de  Ingenieros,  en  largas  columnas  que  se 
quedan  siempre  á  larg-a  distancia  sin  llegar  nunca  á  tiempo. 

Los  equipajes  deben  ser  muy  reducidos  para  no  obstruir  y 
cortar  los  caminos.  Una  guardia  especial  cuidará  del  furgón 
que  lleve  papeles  ú  objetos  interesantes,  con  la  consigna  de 
quemarlo  antes  de  dejarlo  en  manos  del  enemigo. 

14.  El  cuartel  general  estará  siempre  en  íntimo  enlace  con 
las  tropas.  En  el  combate  singularmente  debe  ofrecer  poco 
bulto,  escalonándose  en  grupos  y  señalando  su  situación  con 
guiones  ó  banderolas  de  dia  y  faroles  por  la  noche. 

15.  Se  procurará  evitar  en  lo  posible  la  presencia  en  el 
cuartel  general  de  altos  funcionarios  y  Autoridades  civiles. 
Oficiales  extranjeros,  voluntarios  ó  aventureros  y  correspon- 
sales de  periódicos;  y  en  todo  caso  tendrán  que  someterse  á 
la  revisión  de  su  correspondencia  ú  otras  precauciones  y  re- 

fias  de  conducta  que  el  General  en  Jefe  tenga  por  conveniente 
ictar. 

16.  Los  cuerpos  de  Ejército  y  divisiones  tendrán  respec- 
tivamente sus  cuarteles  generales  proporcionales  al  del  Ejér~ 
cito.  Las  brigadas  sólo  llevarán  Un  Oncial  de  Estado  Mayor. 


DE  188a.  21 

17.  Para  evitar  equivocaciones  en  la  dirección  de  los  plie- 
gos, se  denominaríin: 

Cuartel  Real,  el  del  Rey. 

Cuartel  general  de  tal  Ejército,  el  del  General  en  Jefe. 

Cuartel  general  de  tal  cuerpo  de  Ejército. 

Cuartel  general  de  tal  división. 

CAPÍTULO  II. 

General  en  Jefe. 

18.  La  unidad  de  mando,  principio  fundamental  de  la  mi- 
licia, prescribe  gue  lo  ejerza  el  General  en  Jefe  en  toda  su 
integridad  y  latitud.  En  el  Ejército  de  operaciones,  en  el 
territorio  que  éstas  abracen,  nadie  ni  nada  puede  sustraerse 
á  su  alta  inspección  y  autoridad. 

La  tiene,  por  consiguiente,  suprema  y  absoluta,  pues  su 
elevado  cargo  no  admite  adjunto,  segundo  ni  suplente,  tanto 
para  dirigir  las  operaciones  sin  ingerencia  alguna,  como  para 
vigilar  la  administración  y  régimen  interior  de  las  tropas  de 
tonas  armas  é  institutos  puestas  temporalmente  á  sus  órdens. 

19.  El  General  en  Jefe  se  entiende  directa  y  exclusiva- 
mente con  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  su  conducto  recibe  todas  las  órdenes  é  instrucciones 
del  Gobierno,  singularmente  las  que  tienden  á  regularizar, 
en  el  curso  de  la  campaña,  las  relaciones  con  las  Autoridades 
civiles  y  con  Ejércitos  auxiliares,  aliados  ó  combinados;  á 
especifiarsus  poderes  políticos  y  diplom.Hicos;  á  fijar  sus  fa- 
cultades para  nombramientos,  remociones,  ascensos,  recom- 
pensas y  castigos;  á  clasificar  y  deslindar  ferro -carriles,  de- 
pósitos, arsenales;  á  organizar  la  base  de  operaciones  y  pre- 
pararan general  el  teatro  de  la  guerra. 

20.  El  General  en  Jefe  debe  tener  conocimiento,  por  lo 
menos  una  vez  al  dia,  de  la  situación  del  Ejército  bajo  el  as- 

Gcto  principal  de  movimientos  y  operaciones;  situación  de 
j  cuarteles  generales  divisionarios;  fuerza  efectiva;  dias  de 
raciones;  cantidad  de  municiones  por  hombre  v  por  pieza; 
noticias  del  enemigo;  estado  sanitario;  necesidades  urgentes 
de  toda  especie;  en  una  palabra,  los  sucesos  importantes  que 
puedan  modificar  el  estado  de  las  cosas.  Los  partes,  estados, 
informes  ó  documentos  que  él  señale  se  remitirán  directa- 
mente á  sn  persona. 

21.  Al  Gobierno  de  la  Nación  compete  exclusivamente 
entablar  negociaciones  de  tregua  ó  de  paz;  pero  en  las  atri- 
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buciones  del  General  en  Jefe  <mtra  concluir  armisticios  y  sus- 
densiones  de  armas  dentro  de  las  facultades  que  el  Gobierno 
le  haya  concedido. 

22.  De  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  al  General 
en  Jefe  incumbe  señalar  los  agentes  y  fondos  secretos,  y  auto- 
rizar gastos  extraordinarios,  como  raciones,  pluses,  primas 
por  armas  y  municiones  recogidas,  y  gratificaciones  á  deser- 
tores enemigos. 

23.  El  General  en  Jefe  tiene  facultad  para  dictar  bandos 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  I.*',  tít.  3.**,  tra- 
tado 7.'";  y  b.**,  tít.  S°,  tratado  8.**  de  las  Ordenanzas  genera- 
les del  Ejército,  en  la  ley  de  5  de  Febrero  de  1868,  que  con- 
firmó el  primero  de  aquellos  artículos,  y  en  territorio  español, 
en  las  leyes  Algentes  sobre  el  estado  de  guerra. 

En  país  enemigo  ocupado  militarmente,  el  General  en  Jefe 
instala  el  Gobierno  provisional  que  haya  de  regirle,  y  toma 
por  sí,  tanto  las  medidas  represivas  contra  colectividades  é  in- 
dividuos que  infrinjan  las  leyes  de  la  guerra,  como  las  con- 
cernientes a  requisiciones  de  víveres  y  metálico. 

24.  Sólo  con  autorización  del  General  en  Jefe  se  podrán 
dar  proclamas  ó  alocuciones,  repartir  mapas,  planos,  figuri- 
nes de  uniformes  enemigos,  reglamentos  y  cartillas  en  su 
lengua. 

CAPÍTULO    III. 

EstaAo  Maj/or. 

25.  Al  servicio  de  Estado  Mayor  en  campaña  corresponde: 
Desempeñar  los  trabajos  de  Secretaría  necesarios  para  la 

elaboración  práctica  y  minuciosa  de  las  operaciones,  para 
trasformar  en  fórmulas  y  disposiciones  concretas  y  ejecutivas 
las  ideas  y  planes  deV  General  en  Jefe. 

Redactar,  por  consiguiente,  las  órdenes  generales  de  mar- 
cha, campamento  y  combate,  y  comunicarlas  de  palabra  ó 
por  escrito,  explicando  y  vigilando  los  pormenores  de  ejecu- 
ción. 

Dar  todas  las  disposiciones  referentes  al  servicio  ordinario 
de  las  tropas,  señalando  la  fuerza  con  que  cada  cuerpo  ha  de 
concurrir,  el  lugar  de  reunión,  cerciorándose  de  que  se  cum- 
plen con  esmero  y  puntualidad. 

Distribuir  el  santo,  seña  y  contraseña. 

Indicar  el  punto,  hora  y  procedimiento  para  las  distribu- 
ciones de  víveres  y  forrajes,  inspeccionando  su  calidad  y  can- 
tidad, á  fin  de  evitar  y  corregir  abusos. 
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Visitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospitales  y  prisio- 
nes, para  que  el  General  tenga  exacto  conocimiento  de  la 
conducta,  nigiene  y  asistencia  de  las  tropas. 

Celar,  en  conjunto  y  pormenores,  la  observancia  de  ban- 
dos y  prevenciones  sobre  régimen,  disciplina  y  policía. 

Cuidar  dfe  que  las  tropas  estén  prontas  siempre  al  movi- 
miento, al  combate,  á  todo  servicio  que  se  les  ordene. 

Mantener  corrientes  y  al  dia  los  estados  de  fuerza,  de 
armamento,  de  municiones,  de  víveres  y  cuantos  datos  con- 
curren á  formar  idea  cabal  del  organismo,  situación  y  estado 
del  Ejército  en  cualquier  instante. 

Disponer  y  formar  los  destacamentos,  redactando  instruc- 
ciones claras  y  precisas. 

Atender  al  servicio  de  confidentes,  agentes,  emisarios,  in- 
térpretes, í>uías. 

Desempeñar  las  misiones  que  el  General  en  Jefe  les  confíe: 
parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  convenios,  armis- 
ticios. 

Llevar  exacto  y  minucioso  diario  de  las  operaciones,  con- 
signando cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al  esclarecimiento 
de  los  hechos  y  á  la  redacción,  en  su  dia,  de  la  historia  oficial 
de  la  campaña. 

Adquirir  y  comprobar  por  todos  los  medios,  noticias  y 
datos  sobre  ¿1  enerpigo,  á  fin  de  dar  á  las  operaciones  las 
posibles  garantías  de  éxito. 

Atender  con  especialidad  al  servicio  de  reconocimientos, 
itinerarios  y  en  general  á  todo  lo  concerniente  á  Geografía, 
Topografía  y  Logística. 

En  circunstancias  que  la  Superioridad  determine,  condu- 
cir y  mandar  directamente  convoyes,  destacamentos  y  par- 
tí das. 

26.     En  el  curso  de  las  operaciones ,  la  acción  del  Estado 
Mayor  es,  como  en  todo,  vigilante  y  directiva.  Por  ejemplo: 

"En  marcha,  según  las  instrucciones  que  haya  recibido. 

Guiar  las  columnas,  cerciorarse  de  su  enlace  con  his  con- 
tiguas, recorrerlas  frecuentemente  en  toda  su  extensión  para 
observar  los  altos,  el  paso,  el  alargamiento ,  los  rezagados  y 
dar  cuenta  al  Superior. 

En  campos  y  cantones: 

Celar  la  observancia  de  las  órdenes  sobre  dislocación  y 
establecimiento,  aclarando  las  dudas,  corrigiendo  las  equivo- 
caciones, conduciendo  personalmente  á  los  Cuerpos  cuando 
sea  necesario. 

Distribuir,  establecer  y  vigilar  con  asiduidad  el  servicio 
avanzado. 
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En  combate: 

Asistir  al  General  con  celo  y  actividad,  con  oportuna  ini- 
ciativa en  algunos  casos,  suministrándole  datos  y  noticias- 
sobre  el  giro  del  combate,  sobre  posiciones  y  movimientos 
de  las  tropas  enemigas  y  propias  que  aquél  no  pueda  ver. 

Comunicar  las  ordenes  importantes  con  claridad  y  discre- 
ción, explicando  al  Jefe  que  las  reciba  lo  que  le  convenga 
saber,  evitando  ante  los  subalternos  comentarios  y  noticias 
que  puedan  quebrantar  la  moral. 

Observar  el  porte  y  actitud  de  las  tropas;  vigilar  el  servi- 
cio de  municiones,  víveres  y  el  sanitario  especialmente. 

Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de  los  Jefes  de 
cuerpo  ó  de  unidad,  orientar,  guiar,  indicar  los  caminos  ó  po- 
siciones más  ventajosas. 

Cuando  el  General  lo  disponga,  tomar  personalmente  el 
mando  de  una  tropa  combatiente. 

Recoger  y  conservar  cuantos  despachos  y  papeles  lleguen 
al  Cuartel  general,  anotando  siempre  la  hora,  y  cuando  con- 
venga las  observaciones  que  su  recibo  sugiera. 

27.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  general  de  un  Ejército  de 
operaciones  será  un  Oficial  General,  nombrado  á  propuesta  del 
General  en  Jefe. 

Tiene  á  sus  órdenes  inmediatas  los  Oficiales  del  cuerpo  es- 
pecial de  Estado  Mayor  y  los  ag'regados  de  las  armas  gene- 
rales que  necesite  para  los  trabajos  de  campo  y  de  oficina. 

Por  medio  del  Gobernador  del  Cuartel  general  dispone  el 
régimen  de  éste  y  su  servicio  interior,  incluyendo  el  de  las 
tropas  y  escoltas  que  formen  parte  integrante. 

28.  La  exposición  hecha  en  anterior  articulo  del  servicia 
de  Estado  Mayor  basta  para  comprender  la  amplitud  de  fun- 
ciones y  atribuciones  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general.  Las 
ordinarias  son: 

Redactar,  firmar  y  expedir  órdenes, '  tomando  el  nombre 
del  General  en  Jefe.  Esta  facultad  es  privativa  y  exclusiva. 

Vigilar  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  ordene,  y  en 
general  de  lo  prescrito  en  Ordenanzas  y  reglamentos  de  t/odos 
los  ramos  y  servicios. 

Concentrar  y  arreglar  en  su  oficina,  de  modo  que  siempre 
estén  á  disposición  del  General  en  Jefe  y  del  Ministro  de  la 
Guerra,  si  los  pide,  no  sólo  los  datos  sobre  el  Ejército  propio^ 
como  estados  de  fuerza  v  situación,  proyectos.  Memorias, 
informes  y  planos,  sino  los  referentes  al  Ejército  y  al  país 
enemigo.  Para  esto  último  dirige  personalmente  la  sección 
de  confidencias  y  asuntos  muy  reservados.  Para  lo  primero  s& 
entiende  directamente,  previa  la  venia  del  General  en  Jefe, 
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tanto  con  los  Jefes  de  las  Planas  Mayores  de  todos  los  servi- 
cios que  forman  el  Cuartel  g^eneral,  como  con  los  Directores 
generales  de  las  armas,  singularmente  el  de  Estado  Mayor  y 
las  \utoridades  superiores  de  los  distritos. 

29.  Diariamente,  y  á  la  hora  que  señale  el  General,  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  concurrirá  á  su  alojamiento  para  el  despacho 
ordinario,  que  comprende: 

El  resumen  de  todo  lo  ocurrido  en  el  dia  anterior,  tanto 
en  el  curso  de  las  operaciones  como  en  todos  los  ramos  del 
servicio. 

Las  comunicaciones  oficiales  ordinarias  que  en  el  mismo 
tiempo  hayan  llegado,  para  acordar  con  el  General  la  ejecución 
y  contestación ,  las  órdenes  ó  instrucciones  que  produzcan . 

La  minuta  ó  borrador  de  la  orden  general  inmediata. 

El  santo,  seña  y  contraseña. 

30.  A  su  vez,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  general  reunirá  para 
la  orden  diaria  á  los  Jefes  ó  Ayudantes  de  todas  las  armas, 
institutos  y  servicios  representados  en  las  Planas  Mayores  del 
Cuartel  general,  á  los  Delegados  presentes  de  los  cuerpos  de 
Ejército  ó  divisiones  sueltas,  y  recibiendo  de  cada  uno  de  ellos 
las  noticias,  partes  ó  documentos  reglamentarios,  resolverá 
en  el  acto  los  asuntos  corrientes;  dará  las  instrucciones  ó  ex- 
plicaciones oportunas;  nombrará  el  servicio,  distribuirá  el 
santo  y  proveerá  á  cuanto  ocurra. 

31.  Siendo  tan  múltiple  y  complejo,  requiriendo  tan  di- 
versas aptitudes  el  servicio  de  Estado  Mayor,  su  Jefe  lo  dis- 
tribuirá en  campaña  entrg  los  Oficiales  del  cuerpo  sin  suje- 
ción á  turno  ni  formulas  reglamentarias,  sino  á  la  conveniencia 
j  oportunidad:  destinándolos,  con  la  venia  del  General  en 
Jefe,  tanto  á  las  secciones  diversas  de  la  oficina  central  como 
á  los  Cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de  Ejército,  divisiones 

Íá  columnas  sueltas;  á  comisiones  y  encargos  especiales, 
aciéndoles  cambiar  de  destino  y  ocupación  cuando  lo  con- 
sidere necesario. 

El  Estado  Mayor  general  debe  reunir  los  elementos  y  re- 
sortes para  la  alta  dirección  de  un  Ejército  en  campaña.  Y  la 
experiencia  acredita  que  puede  lograrse  con  reducido  número 
de  Oficiales  diestros  y  laboriosos,  siempre  que  haya  acierto 
en  la  repartición  del  trabajo,  en  el  procedimiento  para  for- 
mular y  desenvolver  con  previsión  minuciosa,  con  ejecución 
rápida  un  movimiento  militar  atrevido  ó  complicado. 

as.  Si  á  todo  militar  en  general,  y  á  los  Oficiales  faculta- 
tÍTOS  en  particular,  les  está  severamente  prohibido  comunicar 
noticias ,  datos  ó  documentos  referentes  al  servicio ,  por  in- 
cágnifícantes  que  fueren,  el  Oficial  de  Estado  Mayor  com- 
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prenderá  que  en  él  son  aún  más  recomendables  las  cualidades 
geniales  de  reserva  y  de  secreto,  y  punible  la  más  ligera 
indiscreción. 

33.  Si  la  mejor  organización  lo  exige  y  el  Gobierno  ó  el 
Ooncral  en  Jefe  lo  disponen,  se  nombrará  un  segundo  Jefe  de 
Estado  Mayor  general. 

No  es  posible  ni  necesario  aquí  deslindar  exactamente  sus 
funciones.  Ayuda  y  sustituye  al  primer  Jefe,  con  el  que  pro- 
curará no  hacerse  incompatible.  En  el  vasto  desarrollo  del 
servicio  ordinario,  puede  tomar  con  preferencia  el  ramo  con- 
cerniente á  comunicaciones  y  depósitos,  la  intendencia,  los 
servicios  á  la  espalda  del  Ejército  ó  hacia  el  interior  del  país. 

CAPÍTULO  IV. 

A  rtillería . — Ingenieros . 

Artillería. 

34.  Corresponde  á  la  artillería  en  campaña: 

El  servicio  general  de  las  piezas  de  todas  clases  emplea- 
das en  campo  raso  y  en  plazas  ó  puntos  fortificados  depen- 
dientes del  Ejército  de  operaciones. 

Proveer  á  este  Ejército  de  armas  y  municiones  de  todo 
género ,  con  sujeción  á  sus  reglamentos  peculiares  y  á  las 
ordenes  del  General  en  Jefe. 

La  organización,  establecimiento  y  dirección  de  todos  los 
parques  y  depósitos  del  arma,  tanto  móviles  ó  activos,  como 
de  reserva  y  repuesto,  destinados  al  abastecimiento  de  muni- 
ciones y  reposición  del  armamento  y  material. 

Formular,  en  combinación  con  los  Ingenieros,  los  trenes 

Sara  sitios  de  plazas:  así  como  en  general  el  armamento  y 
otaciones  para  los  puntos  fortificados  dependientes  del  Ejér- 
cito. 

Practicar  los  reconocimientos  y  comisiones  que  exija  el 
desempeño  general  de  su  servicio. 

35.  El  Comandante  general  de  artillería,  Oficial  general 
de  su  cuerpo,  extiende  su  acción  sobre  todo  el  servicio  mili- 
tar y  técnico  de  su  arma  en  el  Ejército  de  operaciones. 

36.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  artillería  sin  mando  directo 
de  tropas  constituirán  á  sus  órdenes  la  Plana  Mayor  especial, 
y  ser  í  n  distribuidos,  con  aprobación  del  General  en  Jefe,  en 
las  divisiones,  brigadas  y  cuerpos  independientes. 

37.  El  segundo  Jefe  ó  del  detalle,  en  la  Plana  Mayor  de 
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Artillería,  será  un  Coronel  ó  Brigadier  del  cuerpo,  con  el  tí- 
tulo de  Mayor  general,  nombrado  ordinariamente  á  propuesta 
del  Comandante  general. 

38.  El  Comandante  general  tendrá  un  Ayudante  Secre- 
tario, de  la  clase  de  Jefe  del  cuerpo;  otro  Ayudante  el  Mayor 
general  de  la  clase  de  Capitán,  y  entrambos  Jefes  los  Oficiales 
á  sus  órdenes  que  se  consideren  necesarios. 

39.  Del  Comandante  general  de  artillería  del  Ejército  de- 
penderán también  los  Jefes  Directores  de  los  grandes  parques, 
fijos  ó  móviles,  que  constituyen  parte  inmigrante  del  Ejército. 

40.  Compete  al  Comandante  general  de  artillería  proponer 
al  General  en  Jefe  la  distribución  que  deba  darse  á  las  fuerzas 
del  arma  en  los  cuerpos  de  Ejército,  divisiones  y  brigadas. 

41.  También  podrá  disponer  directamente  de  los  parques 
y  de  todo  el  material  que  hubiese  en  cualquier  concepto  en 
el  teatro  de  operaciones.  ^ 

42.  El  Comandante  general  de  artillería  dependerá  direc- 
tamente del  General  en  Jefe,  y  sólo  á  su  autoridad  facilitará 
los  datos  é  informes  necesarios,  y  con  su  aprobación  tomará 
siempre  las  medidas  que  juzgue  más  convenientes  para  el 
mejor  servicio  del  arma. 

Tamb'en  dará  cuenta  al  Director  general,  en  el  período  y 
forma  que  prescriba  el  reglamento  interior,  de  los  trabajos  y 
operaciones  que  se  hayan  ejecutado ,  dando  conocimieixto  al 
General  en  Jefe  de  las  instrucciones  y  comunicaciones  que 
de  aquella  Autoridad  reciba. 

43.  El  Comandante  general  de  artillería  del  Ejército  no 
mandará  personalmente  las  tropas  del  arma  sino  en  el  caso 
de  reunirse  todas  ellas  para  alguna  operación  especial ,  ó  de 

3ne  el  General  en  Jefe  disponga  en  combate  que  tome  el  man- 
o  del  todo  ó  de  una  parte  de  la  artillería. 
Fuera  de  estos  casos  particulares,  sus  relaciones  con  los 
Comandantes  de  artillería  de  los  cuerpos  de  Ejército  y  divi- 
siones son  puramente  directivas  é  inspectoras  en  asuntos  fa- 
cultativos ó  técnicos;  pues  en  todos  los  demás  referentes  á 
personal,  aquellos  se  entenderán  por  conducto  de  los  Gene- 
rales Comandantes  de  unidad. 

44.  Revistará  con  fi*ecuencia  las  tropas  y  el  material  del 
arma,  singularmente  los  trabajos  de  los  parques,  á  fin  de  que 
en  ellos  reine  el  orden  y  la  exactitud,  y  en  el  servicio  de  ar- 
mamento y  municiones  toda  la  posible  facilidad,  perfección  y 
economía. 

45.  Los  Comandantes  de  artillería  de  cuerpo  de  Ejército 
tienen  en  su  esfera  las  mismas  funciones  y  atribuciones  cerca 
de  los  Generales  Comandantes  superiores.  Dan  sus  órdenes  á. 
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las  baterías  y  parques  especiales  del  cuerpo  de  Ejército  para 
la  ejecución  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  General  Co- 
mandante. 

46.  El  Comandante  de  artillería  en  cada  división  ejerce 
cerca  del  General  Comandante  de  ella  funciones  análogas  á 
las  expresadas. 

47.  En  principio,  todo  (comandante  de  artillería  de  una 
columna  ó  tropa  cualquiera  más  ó  menos  numerosa,  acom- 
pañará habitualmente  al  Jefe  superior  de  esta  tropa  con  igual 
car-ícter  y  funciones  que  el  Comandante  de  artillería  de  una 
división. 

48.  Tanto  los  Comandantes  superiores  de  artillería  de 
cuerpo  de  Ejército,  como  de  las  divisiones  de  un  mismo 
cuerpo,  obrarán  con  entera  independencia  entre  sí  en  todo  lo 
concerniente  al  servicio  de  armas,  policía  y  disciplina,  siem- 

Sre  bajo  la  sujeción  de  sus  respectivos  Generales  Coman- 
antes. 

Por  consiguiente,  á  estos  Jefes  superiores  de  las  fuerzas 
corresponde  di-poner  el  empleo  de  la  artillería  y  á  los  Oficia- 
les del  arma  desplegar  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes  el 
celo  científico  y  el  sereno  valor  que  exige  su  responsabilidad 
en  la  ejecución. 

Sólo  cuando  dichos  Comandantes  de  artillería  no  reciban, 
ó  no. puedan  recibir,  órdenes  expresas  de  sus  Superiores,  es- 
tarán autorizados  para  tomar  por  sí  las  disposiciones  tácticas 
adecuadas  á  las  circunstancias  del  momento,  en  armonía  siem-* 

f)re  con  las  indicaciones  ó  instrucciones  generales  dadas  por 
os  Comandantes  de  las  tropas. 

49.  Para  el  meior  servicio  es  necesario  que  los  Jefes  su- 
periores de  artillena  tengan  previo  conocimiento  de  la  parte 
de  las  operaciones  que  sea  conveniente  para  el  empleo  del 
arma  que  está  á  su  cargo,  de  las  órdenes  dadas  á  las  bate* 
rías,  y,  en  lo  posible,  de  las  condiciones  del  terreno  y  de  los 
movimientos  del  enemigo. 

bO.  Respectivamente  los  Comandantes  de  artillería  divi- 
sionarios asimilarán  sus  funciones  á  las  del  Comandante  ge- 
neral, auxiliándole  en  todos  los  preliminares  de  reconocimiento 
Ír  preparación  del  combate,  y  sometiendo  á  su  aprobación 
as  observaciones  y  disposiciones  que  tiendan  á  aumentar  la 
eficacia  de  su  arma. 

51.  Si  queda  fuera  de  combate  el  Comandante  divisiona- 
rio, será  reemplazado  en  el  acto  por  el  Jefe  ú  Oficial  á  quien 
corresponda  en  el  orden  jerárquico. 

52.  Terminado  el  combate,  el  Comandante  general  de  ar- 
tillería del  Ejército,  de  acuerdo  con  el  Intendente  general. 
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cuidará  de  hacer  entrar  en  sus  parques  y  almacenes  el  ar- 
mamento, municiones  y  material  del  enemigo  ó  propios  que 
hayan  quedado  en  el  campo  de  batalla. 

"^En  general,  siempre  que  se  tomen  al  enemigo,  por  cual- 

Saier  concepto,  armamento  y  municiones,  se  hará  cargo  de 
los  el  parque  móvil  de  la  división  ó  cuerpo  de  Ejército.  Se 
utilizará  en  el  acto  lo  que  convenga,  expidiendo  el  resto  á 
los  depósitos  en  la  forma  que  determine  el  Comandante  ge- 
neral, de  acuerdo  con  el  Inspector  general  de  Comunica- 
ciones. 

Después  del  combate,  el  Director  del  parque  dará  parte 
con  toda  reserva  de  los  consumos  y  de  las  novedades  ocurri- 
das al  Comandante  general;  de  quien  solicitará  los  repuestos 
de  todas  clases,  los  cuales  le  serán  facilitados  por  los  grandes 
depósitos  en  expediciones  ó  convoyes  que  ordenará  el  Ins- 
pector general  de  Comunicaciones  y  Depósitos. 

53.  No  se  har  ín  en  campaña  salvas  de  artillería  por  nin- 
gún motivo  sin  orden  expresa  del  General  en  Jefe,  comuni- 
cada al  Comandante  general  del  arma. 

54.  El  Comandante  general  de  artillería,  así  como  los  de- 
mas  Oficiales  Generales  particulares  del  cuerpo,  podrán  des- 
empeñar, cuando  lo  disponga  el  General  en  Jefe,  mandos  de 
columnas,  puestos  ó  puntos  fuertes,  y  en  general  todas  las 
comisiones  militares. 

Ingenieros. 

55.  El  servicio  de  Ingenieros  en  campaña  comprende: 
Todo  cuanto  concierne  á  proyectos  y  construcciones  para 

el  ataque  y  defensa  de  fortificación  permanente,  pasajera  é 
improvisada,  en  combinación  con  la  artillería  siempre  que 
haya  de  emplearse  esta  arma. 

'Los trabajos  de  creación,  entretenimiento,  reparación,  ha- 
bilitación y  destrucción  de  las  comunicaciones  militares  en 
el  teatro  de  la  guerra,  singularmente  los  ferro-carriles. 

La  construcción  de  toda  clase  de  puentes  militares. 

La  telegrafía  militar,  comprendiendo  la  aerostación  y  las 
palomas  mensajeras. 

Todo  lo  referente  á  edificios  militares  para  alojamiento  de 
las  tropas  ó  depósitos  y  almacenes. 

Los  trabajos  de  instalación  y  acomodo  en  general ,  en 
plaza ,  campamentos  y  cantones  ,  cuando  tienen  cierta  per- 
manencia por  la  construcción  de  barracas  ó  abrigos  sólidos. 

La  organización  y  servicio  de  sus  parques,  maestranzas  y 
talleres  destinados  ai  Ejército,  y  de  los  especiales  al  ataque  y 
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deftinsa  de  las  plazas  fuertes,  en  combinación  para  estas  últi- 
mas con  el  arma  de  artillería. 

Practicar  los  reconocimientos  especiales  de  los  varios  ser- 
vicios de  ingenieros,  y  los  topográficos  que  les  conciernen, 
levantando  ó  rectificando  los  planos  de  las  plazas ,  puntos, 
fuertes,  campos,  posiciones  ó  cualesquiera  otros  que  (fesigne 
el  Generjíl  en  Jefe. 

56.  El  Comandante  general  de  Ingenieros,  que  siempre  se 
nombrará  entre  los  Oficiales  Generales  del  arma ,  es  ei  Jefe 
directo  de  los  servicios  y  de  las  tropas  destinadas  al  Ejército 
de  operaciones.  * 

57.  Su  Plana  Mayor  la  compondrán: 

Un  segundo  Jefe,  cuandj  se  considere  necesario. 

El  Mayor  General. 

El  Jefe  del  parque  central. 

El  Ayudante  Secretario  de  la  Comandancia  general. 

Los  Jefes  y  Oficiales  sueltos,  en  número  variable,  que  de- 
terminarán las  circunstancias,  como  sitios  de  grandes  plazas 
ó  extensos  trabajos  de  atrincheramiento  y  preparación  de 
vastos  campos  ó  posiciones. 

Los  Celadores,  Maestros  y  Dibujantes  necesarios. 

58.  El  Comandante  general  de  ingenieros  en  campaña  no 
recibe  más  órdenes  que  las  del  General  en  Jefe,  directamente 
ó  comunicadas  por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  general. 

Previa  su  aprobación,  distribuirá  en  el  Ejército  de  opera- 
ciones los  parques  de  campaña  de  los  distritos  militares  que 
aquellas  abracen ,  fraccionándqlos  según  convenga  en  los 
cuerpos  del  Ejército  y  divisiones,  y  dotando  á  cada  uno  del 
personal  facultativo  y  administrativo  que  señala  el  reglamento 
interior  de  este  servicio  especial. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á  la  movilización  y  re- 
partición de  los  grandes  trenes  de  puentes  y  de  sitio. 

59.  Desde  que  se  abra  la  campaña,  todos  los  Generales, 
Jefes,  Oficiales,  empleados  y  tropas  de  ingenieros  disemina- 
dos para  el  servicio  de  paz  en  el  territorio  declarado  teatro  de 
operaciones,  quedarán  sin  excepción  bajo  las  órdenes  del  Co- 
mandante general  de  Ingenieros  del  Ejército. 

Reclamará  ,  por  consiguiente,  de  Jas  Subinspecciones  de 
distrito,  cuantas  noticias,  datos  y  documentos  necesito  sobre 
las  plazas  v  puntos  fuertes ,  sus  necesidades  más  urgentes  y 
estado  de  los  caudales,  para  informar  con  seguridad  al  Gene- 
ral en  Jefe,  y  que  éste  provea  con  la  oportunidad  y  previsión 
convenientes. 

También  reclamará  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  la 
Dirección  general  del  arma ,  los  planos,  Memorias  y  antece- 
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dentes  que  conciernan  al  servicio  peculiar  de  ingenieros,  for- 
mando con  todos  un  archivo,  del  que  cuidará  el  Secretario^ 
y  en  el  que  entrarán  además  los  libros,  instrumentos  y  ense- 
res que  se  vayan  necesitando. 

60.  Como  resultado  del  servicio  ordinario  del  cuerpo  en 
tiempo  de  paz,  de  las  comisiones  al  extranjero  y  de  los  reco- 
nocimientos que  previamente  haya  dispuesto  el  Gobierno,  este 
archivo  de  la  Comandancia  general  deberá  ofrecer  al  General 
en  Jefe  un  manantial  de  datos  auténticos  y  útiles  para  la  con- 
cepción y  ejecución  de  las  operaciones. 

61.  El  Comandante  general  pasará  frecuentes  y  detenidas 
revistas  al  personal  y  material  a  sus  órdenes  en  las  plazas  y 
punt-os  fuertes  que  dependají  del  Ejército,  ilustrando  al  Ge- 
neral en  Jefe,  para  que  éste  lo  haga  al  Ministerio,  sobre  lo  que 
convenga  remediar  ó  mejorar,  y  disponiendo  con  su  venia, 
en  las  ocasiones  convenientes,  los  ejercicios  doctrinales  nece- 
sarios para  adiestrarse  en  los  procedimientos  conocidos,  y  ex- 
perimentar ó  ensayar  otros  nuevos. 

62.  Remitirá  al  Director  general  del  arma,  en  los  períodos 
reglamentarios,  el  resumen  de  las  operaciones  y  obras  ejecu- 
tadas, extractjmdolo  del  diario  minucioso  que  llevará  bajo  su 
inspección  el  Mayor  general.  De  su  correspondencia  con  el 
Director,  en  la  parte  facultativa  ó  técnica,  dará  la  debida 
cuenta  al  General  en  Jefe. 

63.  En  las  tropas  de  ingenieros  para  el  servicio  de  campa- 
ña se  considem  la  compañía  como  unidad. 

Ordinariamente  las  especiales  de  pontoneros ,  ferro-carri- 
les y  telégrafos  estarán  afectas  al  Cuartel  general.  Tanto  és- 
tas como  las  otras  compañías  ó  secciones  de  zapadores  y  mi- 
nadores que  también  lo  estén  dependerán  directamente  del 
Comandante  general  del  arma,  por  cuyo  conducto  recibirán 
las  órdenes  é  instrucciones  para  todo  servicio  técnico. 

Lo  mismo  se  observará,  relativamente,  en  los  cuerpos  de 
Ejército  y  divisiones,  procurando  los  Generales  Comandantes 
de  tropas  no  apartaree  sino  en  casos  urgentes  de  esta  re^la 
indispensable  para  el  mejor  y  más  pronto  desempeño  de  los 
trabajos  facultativos. 

64.  La  extensión  que  en  la  guerra  moderna  han  tomado 
las  obras  de  fortificación  y  abrigo  y  los  trabajos  de  gastador, 
obligan  más  que  antes  á  la  cooperación  inteligente  de  las  ar- 
mas generales;  y  en  grandes  ó  rápidos  trabajos,  singularmente 
en  el  campo  de  batalla,  la  acción  de  las  tropas  de  ingenieros 
no  podrá  ser  más  que  directiva  y  vigilante.  A  ellas,  pues, 
corresponde  en  estos  casos  la  traza  y  dirección  en  grande, 
la  distribución  en  grupos  y  destajos. 
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65.  Siempre  que  se  necesiten  brazos  auxiliares,  tanto  de 
tropa  como  del  paisanaje,  ó  recursos  que  sea  indispensable 
exigir  al  país,  el  Comandante  general  los  reclamará  del  Ge- 
neral en  Jefe,  especificando  el  objeto  y  el  empleo. 

66.  Celará  que  se  faciliten  con  prontitud  y  orden  los  úti- 
les, herramientas  y  efectos  de  parque;  que  los  tomados  por  re- 
quisición á  los  pueblos,  siempre  lo  sean  con  intervención  y 
recibo  de  la  Administración  militar  y  las  formalidades  pres- 
critas en  el  regamento  de  servicio  interior  del  cuerpo. 

Vigilará  también  que  éste  se  cumpla  con  rigurosa  exac- 
titud respecto  á  la  ocupación  transitoria  ó  permanente  de  ter- 
renos y  edificios  de  propiedad  particular,  reclamando,  siempre 
que  sea  posible,  las  órdenes  superiores  por  escrito  para  facili- 
tar los  ulteriores  expedientes  de  indemnización. 

67.  El  Jefe  del  parque  central  tendrá  á  sus  órdenes  inme- 
diatas un  Oficial  del  detalle,  que  asimilará  su  servicio  al  aná- 
logo en  las  plazas,  y  el  numero  necesario  de  empleados 
subalternos,  operarios  civiles  é  individuos  de  Admiuistracion 
militar,  según  reglamento. 

68.  Por  regla  general,  en  toda  Plana  Mayor  ó  sección  de 
ingenieros  destinada  á  cuerpos  de  Ejército,  divisiones,  briga- 
das sueltas  ó  destacamentos,  el  Oficial  más  graduado  ó  mis 
antiguo  tomará  el  título  y  cargo  de  Comandante,  el  que  le 
siga  el  de  Mayor ,  y  el  tercero  en  jerarquía  el  de  Secre- 
tario. 

69.  Habitualmente  se  nombrará  para  cada  división  un 
Comandante  de  ingenieros,  de  la  clase  de  Jefe  si  es  posible, 
con  los  Oficiales  á  sus  órdenes  que  las  circunstancias  requie- 
ran y  permitan.  Sus  funciones  se  asimilarán  en  el  Cuartel  ge- 
neral ¿ivisionario  á  las  de  la  Plana  Mayor  general,  con  la  que 
mantendrá  constante  correspondencia. 

70.  En  los  sitios  de  plaza,  los  deberes  y  funciones  de  los 
ingenieros  se  arreglarán  á  lo  que  este  reglamento  prescribe 
en  el  título  VIH. 

71.  Tanto  el  Comandante  general  de  ingenieros  como  sus 
subordinados  de  Plana  Mayor,  desempeñaran  servicios  mili- 
tares, como  mando  de  puestos,  columnas  y  plazas,  cuando 
el  General  en  Jefe  lo  disponga. 

72.  Los  Oficiales  de  ingenieros  se  persuadirán  de  que,  si 
bien  en  servicios  y  comisiones  puramente  facultativas  ó  téc- 
nicas les  está  permitida  y  recomendada  cierta  iniciativa,  deben 
justificarla  con  su  celo  y  actividad,  obedeciendo  con  prontitud^ 
aviniéndose  á  los  datos  y  elementos  que  se  les  den,  sin  recla- 
maciones exageradas  ó  inoportunas,  procurando  facilitar  y 
completar  la  idea  del  superior  con  entera  sujeción,  en  lo  po- 
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sible,  á  los  reglamentos  é  instrucciones  vigentes  para  el  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

73.  Los  extensos  conocimientos  y  el  continuo  ejercicio 
que  los  ingenieros  adquieren  en  Topografía  les  imponen  la 
obligación  de  acompañar  á  todas  las  obras  y  proyectos,  pla- 
nos y  Memorias  descriptivas ,  con  lá  perfección  posible  en 
campaña,  que  además  de  facilitar  el  servicio,  luego  doblan 
sa  valor,  sirviendo  de  útiles  documentos  para  la  historia. 

74.  La  prohibición,  general  á  todo  militar,  de  manifestar, 
publicar  ó  usar  fuera  del  servicio  planos,  Memorias  y  docu- 
mentos oficiales,  es  aúii  más  rigurosa  en  los  ingenieros,  por 
la  importancia  que  en  ocasiones  podrán  aquéllos  tener. 

CAPÍTULO  V. 

Comunicaciones  y  depósitos, 

75.  Para  determinar  con  claridad  las  funciones  y  atribu- 
ciones del  cargo  de  Inspector,  recientemente  creado  en  el 
Cuartel  generafde  todos  los  Ejércitos,  son  necesarias  algunas 
consideraciones  preliminares. 

ün  Ejército  en  campaña  debe  estar  siempre  en  estado  de 
operar  y  combatir.  Las  disposiciones  más  previsoras  no  alcan- 
zan á  remediar  la  pérdida  continua  de  hombres ,  ganado  y 
material.  Los  recursos  del  país  enemigo  escasamente  suelen 
satisfacer  el  ramo  de  subsistencias,  de  bagajes  ó  trasportes; 
por  consiguiente,  hay  que  buscar  en  una  organización  espe- 
cial los  medios  d^  que  el  Ejército  de  operaciones,  sin  debi- 
litar su  frente,  ni  desmembrar  en  destacamentos,  esté  siempre 
en  comunicación  rápida  y  segura  con  la  madre  Patria  ó  con 
el  territorio  que  esta  á  espaldas  de  su  base. 

Este  principio,  fundamental  en  todos  tiempos,  admite  en 
los  nuestros  gran  desarrollo  y  facilidad  de  ejecución. 

Comunicaciones. 

76.  Los  ferro-carriles  extienden  los  teatros  de  guerra  y 
de  operaciones;  aceleran  y  facilitan  la  movilización,  el  llama- 
miento de  reservas,  la  concentración  inicial  de  un  Ejército; 
lo  trafq>ortan  rápidamente  de  una  región,  de  un  teatro  á  otro; 
constituyen  largas  y  poderosas  lineas  de  operaciones  y  comu- 
nicsM^iones,  por  las  que  circulan  y  llegan  á  los  combatientes 
cu  primera  linea  refuerzos  y  reservas,  municiones  y  vituallas, 
reft^cos  y  recursos;  abrevian  la  evacuación  al  interior,  antes 
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tan  embarazosa,  de  heridos,  enfermos,  prisioneros,  botin,  ma- 
terial, impedimenta;  permiten  operar  sm  riesgo  en  comarcas 
>obres  ó  exhaustas;  desligan  de  las  antiguas  trabas  que  su^ 
^etaban  á  una  base  única  de  operaciones;  ensanchan,  en  fin, 
'a  esfera  de  la  t íctica  con  nuevos  problemas  para  la  fortifica- 
cion,  para  la  caballería,  para  los  movimientos  envolventes, 
para  los  difíciles  cambios  de  ofensiva  y  defensiva. 

Al  romperse  las  hostilidades,  ya  tiene  que  haber  forzosa- 
mente trozos  de  ferro- carril  enteramente  militarizados,  que 
vengan  del  interior  del  país  al  teatro  de  operaciones. 

Al  Gobierno  toca  disponer  el  momento,  la  forma  en  que 
una  línea  ó  trozo  de  ferro-carril  deba  entrar  bajo  la  acción 
militar.  En  ese  caso,  ya  se  incautan  las  tropas  técnicas  de 
ingenieros,  con  sujeción  á  su  reglamento  peculiar. 

Telégrafos. 

77.  A  la  par  con  los  ferro -carriles  la  telegrafía  militar  está 
llamada  á  prestar  grandes  servicios  en  campaña.  No  sólo 
enlaza  el  Cuartel  general  con  puntos  importantes  y  aun  leja- 
nos en  el  curso  de  las  operaciones,  sino  que  establece  sus 
líneas  en  el  mismo  campo  de  batalla,  sino^ularmente  cuando 
es  defensivo  y  atrincherado,  ó  en  el  acordonamiento  de  una 
plaza  fuerte. 

Llevando  un  material  semejante  y  adecuado,  la  telegrafía 
de  campaña  establece  prontamente  comunicación  con  la  red 
civil,  y  aun  sustituye  á  ésta  cuando  las  circunstancias  lo 
exigen  y  la  Superioridad  lo  ordena. 

78.  Resulta,  pues,  que  en  la  guerra  de  nuestro  tiempo  el 
sistema  de  comunicaciones  se  basa  principalmente  eii  los 
ferro-carriles  y  telégrafos.  Los  caminos  ordinarios,  los  co- 
rreos ó  antiguas  postas  han  venido  á  quedar  accesorios. 

Pero  estos  dos  nuevos  y  poderosos  elementos  tienen  com- 
plicado y  peligroso  manejo.  Unos  cuantos  hombres  resueltos 
destruyen  en  un  instante  un  gran  trozo.  Las  tropas  de  tras- 
porte, lejos  de  proteger  una  vía  férrea,  casi  están  al  contra- 
rio incapacitadas  de  defenderse.  Se  necesitan,  pues,  destaca- 
mentos y  puestos  especiales,  fortificaciones  y  atricheramien- 
tos  en  ciertas  obras  de  arte  y  estaciones. 

Por  otra  parte ,  si  el  Ejército ,  avanzando  penetra  y  se 
establece  en  el  territorio  enemigo,  al  punto  deoe  ocupar  v 
habilitar  para  su  servicio  las  vías  férreas  y  telegráficas;  si^ 
por  el  contrario,  retrocede,  tiene  que  inutilizar  Tas  propias. 

79.  Para  todo  ello  conviene  un  centro  único,  técnico,  in- 
teligente, que  radique  en  el  Cuartel  general   del  Ejército^ 
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con  ramificaciones  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  los  cuer- 
jjos  de  Ejército  y  divisiones,  para  hacer  llegar  á  los  comba- 
tientes de  primera  línea  los  recursos  que  el  país  acumula  pre- 
visoramente  en  los  depósitos. 

Depósitos. 

80.  Se  entiende  por  depósito  en  campaña  la  reunión  en 
logar  adecuado  y  seguro  á  la  espalda  del  Ejército,  del  per- 
sonal y  material  que  éste  constantemente  necesita,  de  reem- 
plazo y  refresco,  de  refuerzo  y  renovación.  Cuanto  m\s  vivas 
y  fatigosas  sean  las  operaciones,  mayor  consumo  y  destruc- 
ción. Un  Ejército  naaa  produce:  todo  hay  que  llevárselo. 

Los  depósitos  son  generalmente: 

De  Oficiales  instructores,  destinados  á  instruir  y  preparar 
reclutas,  reservas,  milicias. 

De  enfermos,  heridos  y  prisioneros. 

De  ganado  para  caballería,  artillería  y  trasportes,  con  en- 
fermerías y  cuidados  veterinarios. 

De  armamento,  vestuario,  equipo,  calzado,  herraje,  ata- 
laje y  montura. 

81.  Los  depósitos  se  establecen  generalmente  en  plazas 
de  guerra  y  puntos  fuertes  ó  seguros ,  nunca  fronterizos  ó 
suífceptibles  ae  ataque  imprevisto,  ni  muy  distantes  tampoco 
del  Ejército.  En  ellos  deben  estar  los  talleres  de  recomposi- 
ción de  armamento.- 

Cuando  el  depósito  está  establecido  en  una  plaza  fuerte, 
es  indispensable  clasificar  y  señalar  bien  lo  que  pertenece  á 
ésta  y  al  Ejército  de  operaciones.  Sólo  el  General  en  Jefe 
puede  determinar  la  variación  de  destino. 

Además  de  los  grandes  depósitos  se  establecen  otros  pe- 
qneños  provisionales  ó  móviles  que  puedan  seguir  más  de 
cerca  las  operaciones  de  las  tropas. 

Inspector  general. 

82.  Esta  necesidad  constante,  ineludible,  de  que  el  Ejér- 
cito combatiente  tenga  expeditas  y  aseguradas  sus  comuni- 
caciones, su  enlace  con  grandes  depósitos  y  almacenes,  cons- 
tituye un  nuevo  servicio  que,  exigiendo^por  su  índole  una 
centralización  vigorosa,  debe  estar  en  manos  de  un  solo  Jefe 
que  forme  parte  principal  é  integrante  del  Cuartel  general. 

^  Dicho  Jefe,  de  la  clase  de  Oficial  General  y  con  la  deuo-  j 
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tos,  tendrá  á  sus  órdenes  inmediatas  representantes  ó  delegados 
del  servicio  de  ferro  carriles  y  telégrafos,  del  administrativo, 
del  sanitario,  del  de  Correos,  j  ejercerá  la  alta  inspección 
del  servicio  de  etapa. 

Etapas. 

83.  Linea  de  etapas,  en  general,  es  la  (^ue  enlaza  un  Ejér- 
cito, ó  cualquiera  de  sus  cuerpos  independientes  con  el  centro 
del  país ,  ó  con  la  frontera,  si  ésta  se  ha  rebasado  ocupando 
territorio  enemigo.  Las  lineas  de  etapas,  que  ordinariamente 
serán  ferro-carriles,  abrazan  también  puntos  fuera  de  ellos; 
asi  como  las  vias  férreas,  ordinarias  ó  fluviales  que  los  enla- 
cen á  la  principal. 

Corresponde  al  servicio  de  etapas: 

Hacer  llegar  al  Ejército  todo  lo  que  la  Patria  le  envía. 

Remesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó  definitivamen- 
te, sea  en  las  operaciones  inútil  ó  embarazoso;  enfermos,  he- 
ridos, prisioneros,  armamento,  botin. 

Determinar,  por  consiguiente,  la  composición  de  traspor- 
tes V  convoyes  por  vias  férreas,  ordinarias  ó  fluviales. 

Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres  y  caballos 
que  sueltos  ó  en  pequeños  grupos,  van  ó  vuelven  del  Ejér- 
cito, mientras  residen  en  el  radio  de  los  puntos  de  etapa. 

Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar. 

Mantener  y  proteger  en  general  todas  las  líneas  de  comu- 
nicación, férreas,  ordinarias,  telegráficas,  postales,  ocupán- 
dolas militarmente,  fortificándolas,  si  es  necesario,  y  defea- 
diéndolas. 

Organizar  y  administrar  las  comarcas  enemigas  hasta  que 
se  determine  su  forma  de  gobierno. 

84.  Un  Inspector  especial  de  ferro-carriles  militares,  á  las 
órdenes  directas  del  Inspector  general  de  Comunicaciones, 
hará  concordar  el  servicio  de  éstas  con  el  de  etapas. 

Lo  primero  será  crear  la  estación  ó  estaciones  de  tránsito, 
es  decir,  aquellas  en  que  cesa  la  explotación  ordinaria  y  co- 
mienza la  militar,  j^  á  la  vez  aquellas  en  que  ésta  acaba  para 
ramificar  y  distribuir  los  trasportes  de  ida  ó  venida  á  las  di- 
versas fracciones  del  Ejército.  La  determinación  variable  de 
ambos  puntos  extremos,  cola  y  cabeza  de  la  linea  de  etapas, 
corresponde  al  Inspector  general  de  Comunicaciones  después 
de  aprobada  por  el  General  en  Jefe. 

Puesto  que  la  linea  de  etapas  ha  de  seguir  todos  los  mo- 
vimientos del  Ejército  en  avance  ó  retroceso,  sus  puntos 
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principales  son  móviles  sobre  una  misma  linea  férrea,  ó  se 
trasladan  á  otra,  ó  á  los  caminos  ordinarios  que  convenga.  . 
Para  la  debida  concentración  del  mando,  cada  linea  de 
etapas  debe  tener  un  Inspector  especial  también  á  las  órdenes 
inmediatas  del  Inspector  general  de  Comunicaciones  j  De- 
pósitos. 

85.  Otro  Inspector  tendrá  á  su  cargo  el  ramo  de  telé- 
grafos militares,  y  otro  el  del  correo  de  campaña.  Ambos  en- 
lazarán su  respectivo  servicio  con  el  civil  ó  general  del  país, 
por  medio  de  las  oficinas  y  empleados  del  Ministerio  ae  la 
Gobernación. 

86.  El  Inspector  general  de  Comunicaciones  y  Depósitos 
se  entenderá  directamente  con  el  General  en  Jefe  y  con  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  genera).  Previa  la  venia  del  General  en 
Jefe,  podrá  igualmente  hacerlo  con  los  Directores  generales 
de  las  armas;  y  en  asuntos  puramente  técnicos,  con  los  Di- 
rectores ó  altos  funcionarios  de  los  Ministerios  de  Fomento 
y  Gobernación. 

El  principal  objeto  de  este  nuevo  y  complicado  cargo  es 
aliviar  al  General  v  á  su  Estado  Mayor  del  peso  y  embarazo 
de  una  multitud  de  pormenores  heterog-éneos  y  fórmulas  de 
ejecución  laboriosas,  que,  á  no  estar  distribuidas  con  inteli- 
gencia y  concentradas  con  energía ,  absorben  el  tiempo,  tan 
precioso  en  la  guerra,  y  ocasionan  tergiversaciones  y  re- 
tardos. 

Por  lo  tante,  el  General  en  Jefe  y  su  Estado  Mayor  siem- 

Ínre  tendrán  al  corriente,  y  con  razonable  anticipación,  al 
nspector  general  de  Comunicaciones,  de  las  operaciones  y 
movimientos  en  proyecto  y  en  ejecución,  para  que  él  arregíe 
y  combine  con  seguridad  y  acierto  las  nuevas  lineas  de  etapa, 
los  convoyes,  los  puntos  de  depósitos  y  almacenes ,  trenes  y 
trasportes. 

87.  En  resumen,  el  Inspector  general  de  Comunicaciones 
y  Depósitos  velará  directamente  por  todo  lo  que  está  ó  va 
quedándose  á  la  espalda  de  las  tropas  combatientes,  tanto 
en  avance  como  en  retirada.  Sirve  de  eslabón  al  Ejército  con 
el  interior  del  país ;  previene  y  satisface  sus  necesidades ;  le 
hace  llegar  lo  que  le  falta  y  le  desembaraza  de  lo  que  le  es- 
torba; asegura  las  lineas  férreas,  telegráficas  y  postales;  pre- 
viene, renrime  y  castiga  el  desorden,  la  insubordinación, 
tanto  de  m  tropa  como  de  los  habitantes  del  país  enemigo 
qne  se  vaya  ocupando. 

88.  Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo,  además 
de  los  Jefes  y  empleados  de  los  diversos  servicios,  el  General 
en  Jefe  ponará,  según  los  casos,  á  disposición  del  Inspector 
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general  la  fuerza  conveniente  de  la  Guardia  civil,  los  desta- 
camentos, puestos,  partidas  y  columnas  volantes,  las  tropas 
especiales,  las  secciones  de  administración  y  sanidad  con  el 
material  que  se  considere  necesario. 

89.  La  Inspección  general  de  Comunicaciones  y  Depósitos 
entrará  en  activas  funciones  desde  los  primeros  momentos  de 
la  concentración  ó  asamblea  del  Ejército  de  operaciones, 
para  el  establecimiento  de  los  depósitos  y  almacenes,  para  la 
creación  j  constitución  de  la  base. 

Recibirá,  pues,  del  Ministro  y  del  General  en  Jefe  las  ins- 
trucciones necesarias  para  la  más  acertada  distribución  de 
todos  los  elementos  y  recursos,  para  determinar  sobre  qué 
punto  convendrá  acumularlos,  así  como  el  destino  y  dirección 
que  deba  darse  á  lo  que  el  Ejército  devuelve. 

• 

CAPÍTULO  VI. 
A  dministrac  ion. 

* 

iDteodeate. 

90.  Al  Intendente  general ,  como  Jefe  superior,  está  so* 
metida  la  dirección  y  ejecución  de  los  servicios  administrati- 
vos que  requiere  la  asistencia  de  las  tropas  y  la  ordenación  é 
intervención  de  los  pagos  en  las  Paíradurias. 

91.  Es  problema  de  compleja  y  difícil  solución  asegurar 
las  subsistencias  de  los  grandes  Ejércitos  modernos  en  tea- 
tros de  operaciones  que  varían  con  frecuencia. 

La  guerra  impone  forzosas  privaciones.  Pero  así  como  en 
el  combate  debe  economizarse  la  sangre,  las  operaciones  deben 
ser  dirigidas  de  modo  que  ahorren  fatigas,  escaseces  y  esfuer- 
zos inútiles. 

Es ,  pues ,  indispensable  la  unidad  y  el  concierto  entre  el 
Estado  Mayor  y  la  Administración  por  el  lazo  común  de  la 
Inspección  general  de  Comunicaciones  y  Depósitos. 

92.  En  las  marchas  rápidas,  en  operaciones  muy  activas, 
la  Administración  nopueae  atender  al  racionamiento  regular 
y  metódico  de  las  tropas  combatientes  en  primera  linea:  ellas 
mismas  tienen  que  procurárselo,  llevando  por  batallón  ó  uni- 
dad los  carros  o  acémilas  necesarios  para  aprovisionarse  al 
dia  por  su  cuenta ,  bajo  la  dirección  del  Oficial  comisionado 
al  erecto. 

93.  En  estación  ó  reposo,  en  largo  acantonamiento,  en 
líneas  de  etapa,  en  el  servicio  sedentario  á  espaldas  del  Ejér- 
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cito,  la  cuastion  de  subsistencias  toma  ya  solución  más  re- 
gular y  metódica,  dirigida  privativamente  por  el  Cuerpo 
Administrativo. 

94.  El  establecimiento  previsor  y  atinado  de  grandes  al- 
macenes y  depósitos;  la  distribución  calculada  de  las  colum- 
nas de  víveres,  trenes  de  trasporte  y  convoyes  á  retaguardia 
de  las  tropas,  facilitan  y  regularizan  el  importante  servicio 
de  subsistencias. 

Mas  para  satisfacerlo  con  abundancia  y  prontitud  no  basta 
emplear  un  sólo  medio;  hay  que  usar  y  combinar  todos  á  la 
vez,  la  compra,  la  contrata,  la  requisición. 

Él  antiguo  sistema  de  almacenes  hoy  pondría  grandes 
trabas  á  las  operacienes.  El  General  en  Jefe  no  pue  le  depen- 
der del  Intendente.  La  dificultad  principal  no  está  en  recoger 
y  acumular  víveres  en  grandes  acopios,  pues  habiendo  di- 
nero sobran  contratistas  y  proveedores,  sino  en  distribuir  esos 
TÍvei-es,  en  hacerlos  llegar  con  oportunidad  y  orden  á  las 
tropas  en  donde  los  han  de  consumir,  á  la  unidad  táctica,  al 
batallón  ó  escuadrón  en  vivac  y  en  marcha. 

95.  Para  ello  el  Intendente  general  ha  de  mantener  conti- 
nua comunicación  y  perfecto  acuerdo  con  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  y  con  el  Inspector  general  de  Comunicaciones,  á  fin 
de  obtener  noticia  exacta  de  la  situación  y  movimiento  de 
las  tropas,  de  su  distribución  en  campos  y  cantones. 

Importa  mucho  en  la  Intendencia  general  .del  Ejército  la 
fecunda  división  del  trabajo,  y  el  método  rigoroso  ¿n  el  pro- 
cedimiento: separar  lo  primero  la  parte  directiva  de  la  inter- 
ventora. 

96.  La  esmerada  asistencia  que  hoy  tiene  el  soldado  com- 
plica algo  el  servicio.  Si  bien  la  requisición  directa  y  la  dis- 
tribución local  por  unidad  facilitan  el  racionamiento  ordina- 
rio de  pan,  carne  y  pienso,  las  columnas  móviles  de  víveres 
deben  poner  á  la  mano  repuesto  de  aquél  para  tres  dias  lo 
menos,  y  además  provifion  de  otros  artículos  que  no  se  en- 
cuentren en  el  país:  galleta,  sal,  café,  aguardiente,  conser- 
vas alimenticias  en  latas,  tabaco. 

97.  En  territorio  enemigo  las  leyes  de  la  guerra  han  con- 
sagrado el  sistema  de  vivir  sobre  el  país.  A  la  Administra- 
ción incumbe  estudiar  y  poner  por  obra  el  procedimiento 
menos  oneroso  y  más  rápido:  ya  por  gestión  directa,  por 
contratas  á  precio  fijo  por  ración,  ó  por  contribución  en  me- 
tálico según  el  precio  local. 

98.  Al  General  en  Jefe  compete  exclusivamente  ordenar 
toda  requisición  ó  contribución  de  guerra  en  especie  ó  en 
metálico.  Al  Intendente  general  toca  imprimir  actividad,  ór- 
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den  y  regularidad  en  la  ejecución,  valiéndose  de  sus  dato:^ 

Íj  estudios  previos  sobre  ios  recursos  que  ofrezca  el  teatro  de 
a  guerra. 

Rotas  las  hostilidades,  ya  no  es  tieD\po  de  proceder  ¿  los 
estudios  estadísticos  indispensables,  que  deben  estar  en  tiempo 
de  paz  resumidos  en  fórmulas  concretas  y  sistemáticas. 

99.  El  difícil  problema  de  las  subsistencias  en  campana, 
tiene  por  principales  condiciones: 

Los  recursos  del  teatro  mismo  de  la  guerra,  dependientes 
de  las  fuerzas  productivas  del  país,  de  la  facilidad  de  utili- 
zarlas por  buenas  vias  de  comunicación,  \lel  organismo  ad- 
ministrativo y  de  la  actitud  de  los  habitantes. 

La  clase,  ofensiva  ó  defensiva,  de  guerra^. 

La  rapidez  de  los  movimientos;  la  longitud  de  las  líneas 
de  operaciones  y  Is^  distancia  del  enemigo. 

En  fin,  el  clima  y  la  estación  del  año. 

Con  estas  condiciones  generales  engranan  las  parciales  6 
del  momento,  respecto  á  las  provisiones  que  el  soldado  lleva 
en  su  mochila,  ó  que  se  conducen  en  convoyes  inmediata- 
mente detrás,  ó  en  almacenes  móviles  que  puedan  adaptarse 
al  curso  variable  y  complicado  de  las  operaciones  y  ma- 
niobras. 

100.  En  estos  delicados  asuntos  administrativos,  la  cor- 
respondencia oficial  será,  siempre  que  se  pueda,  por  escrito, 
á  fin  de  Uevaír  con  puntualidad  la  cuenta  y  razón ,  y  reunir 
los  comprobantes  y  documentos  reglamentarios. 

101.  La  buena  gestión  administrativa  influye  poderosa- 
mente en  el  bienestar  del  soldado;  concurre  al  mantenimiento 
de  la  disciplina:  imprime  á  las  operaciones  de  guerra  su  má- 
ximo vigor  y  rapidez.  Aun  en  las  más  afortunadas,  la  acción 
administrativa  será  laboriosa:  en  una  persecución,  por  ejem- 

Elo,  el  enemigo  en  retirada  todo  lo  destruye,  las  líneas  se  van 
aciendo  más  largas,  la  caballería,  instrumento  principal,  es 
la  que  más  sufre. 

102.  Es  atribución  exclusiva  del  Intendente  general  ex- 

Cdir  mandamientos  de  pago,  para  todos  los  que  se  ha^an  por 
\  cajas  del  Ejército,  expresivos  del  cuerpo,  dependencia  ó 
perceptor  del  importe,  y  concepto  por  que  se  satisface:  ha- 
ciendo referencia,  cuando  fuere  necesario,  ó  la  orden  del  Ge- 
neral en  Jefe  que  disponga  el  gasto. 

Subintendente. 

103.    Al  Subintendente,  Jefe  interventor  de  la  Intenden- 
cia general,  corresponde  la  vigilancia  sobre  el^buen  orden  de 
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la  contabilidad  de  los  caadales,  fiscalizando  su  inversión,  y 
la  de  los  víveres  y  efectos  que  se  reciban.  Interviene  también 
]o6  expedientes  de  compras  ó  contratas,  los  mandamientos  de 
pago  y  la  readiciou  de  cuentas. 

Pagador. 

104.  En  el  Cuartel  general,  y  aneja  á  la  Intendencia,  es- 
tará la  Pagaduría  general,  bajo  la  inmediata  inspección  é 
intervenciou  de  uno  de  los  Comisarios  afectos  á  aquella. 

El  Pagador  general,  nombrado  por  el  Director  del  cuer- 
po, es  responsable  del  manejo  y  custodia  de  los  caudales  y 
ae  que  los  pagos  se  hagan  con  las  formalidades  reglamenta- 
rias. Tiene  una  llave  de  la  caja,  y  llevará  cou  puntualidad  el 
registro  de  entrada  y  salida,  naciendo  arqueo  y  balance  men- 
sual, y  redactando  la  cuenta. 

105.  En  las  divisiones,  brigadas  ó  unidades  sueltas,  los 
Comisarios  reemplazan  al  Intendente  y  Subintendente  en  sus 
fíinciones  administrativas  é  interventoras. 

CAPÍTULO  VII. 

Sanidad. — Audiioria. —  Vicariato. 

Sajoidad. 

106.  El  servicio  de  Sanidad  estará  representado  y  dirigido 
en  el  cuartel  general  del  Ejército  por  un  Inspector  médico, 
á  cuyas  inmediatas  órdenes  estai^n  los  Oficiales  médicos  y 
fermacéuticos  que  se  consideren  necesarios  para  formar  la 
Plana  Mayor. 

Tendrá  á  su  cargo  el  personal  y  material  „  tanto  de  los 
cuerpos  de  tropas,  como  de  los  hospitales  y  ambulancias  que 
se  establezcan  en  el  teatro  de  operaciones. 

Se  entenderá  directamente  con  el  Jefe  de  Estado  Mayor 
general,  con  el  Inspector  general  de  Comunicaciones  y  De- 
pósitos y  con  el  Intendente  general  respecto  á  los  Oficiales 
ael  cuerpo  administrativo  afectos  al  servicio  sanitario. 

107.  Procurarán  que  en  él,  con  sujeción  á  los  reglamen- 
tos, reine  el  orden  y  la  más  severa  disciplina,  conciliando 
la  intervención  de  la  caridad  privada  con  las  exigencias  de 
la  guerra.  Sin  entibiar  su  celo  refrenará  prudentemente  su 
acción,  alejándola  de  la  primera  línea  combatiente,  donde 
tólo  debe  obrar  la  sanidad  oficial,  y  dirigiéndola  á  la  espalda 
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del  Ejército,  en  que  la  beneficencia  puede  encontrar  vasto 
^i  .  campo  para  donativos,  refrescos  y  asilos. 

108.  El  sanitario  militar  está  sujeto  á  la  misma  subordina- 
ción y  disciplina  que  los  combatientes.  A  éstos  les  está  seve- 

k  ra mente  prohibido  abandonar  las  filas,  y  las  secciones  sani- 

'-    ,  tarias  deben  redoblar  su  celo  en  el  pronto  levantamiento  y 

socorro  de  los  heridos. 

109.  Al  Inspector  médico  corresponde  preparar  con  pre- 
visión todos  los  ramos  de  su  servicio,  disponiendo  los  refuer- 
zos y  relevos  necesarios  con  los  cuerpos  de  segunda  línea  ó 
que  no  hayan  entrado  en  fuego. 

La  ordenada  y  pronta  evacuación  de  los  heridos  al  inte- 
rior es  atención  preferente,  que  cumplirá  de  acuerdo  con  el 
Inspector  general  de  Comunicaciones  y  Depósitos. 


Auditoría. 


V  110.    Corresponde  al  Auditor  general : 

?(:  Asesorar  al  General  en  Jefe  en  todo  lo  que  se  refiere  a 

,p  justicia  y  derecho. 

,A  ;^  ílmitir  juicio  por  escrito  y  baio  su  responsabilidad  en  to- 

,^  dos  los  expedientes,  litigios  y  aplicación  de  las  leyes  á  casos 

concretos  en  las  causas  que"  se  formen  en  el  Ejército,  con 
sujeción  á  lo  que  prevengan  las  leyes  militares  y  los  bandos 
del  General  en  Jefe. 

Proponer  cuantas  medidas  juzgue  conducentes  para  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  unas  y  otros,  concertando,  siempre 
que  sea  posible,  los  fueros  de  1^  justicia  con  las  medidas  ex- 
cepcionales que  exija  el  éxito  de  las  operaciones. 

Acordar  con  el  General  en  Jefe  el  modo  de  administrar 

lusticia  en  los  cuerpos  de  Ejército,  divisiones,  brigadas  ó  co- 

umnas  que  operen  aisladamente  lejos  del  Cuartel  general. 

Ejercer  cerca  de  los  Tribunales  militares  las  funciones  que 

determine  el  Código  de  justicia  ó  de  procedimiento  militar. 

Llevar  registro  de  todos  los  negocios  de  la  jurisdicción 

de  guerra  y  conservar  archivadas  cuantas  leyes  y  órdenes  se 

les  comuniquen. 

111.  En  la  toma  de  plazas,  en  la  ocupación  del  país  ene- 
migo, en  las  incautaciones  y  expropiaciones,  el  Auditor  debe 
dar  su  dictamen  sobre  los  puntos  de  derecho  que  se  presen- 
ten, y  vigilar  siempre  el  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes 
del  General  en  Jefe,  concurriendo  en  el  primer  caso  con  los 
Oficiales  de  Artillería,  Ingenieros  y  Administración  mihtar 
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encargados  de  inventariar  los  pertrechos  y  caudales,  para  re- 
solver los  casos  que  ocurran  sobre  deslinde  de  bienes  y  efec- 
tos del  Estado  y  de  particulares. 


Vicapialo. 

112.  El  Teniente  Vicario  general  del  Ejército,  como  re- 
presentante y  dele<?ado  en  el  Cuartel  i^^eneral  del  Vicario 

•  general  castrense,  desempeña  las  atribuciones  propias  de  éste 
en  cuanto  se  relaciona  directamente  con  el  ministerio  ecle- 
siástico. 

Tiene  á  su  cargo  la  dirección,  gobierno  y  disciplina  de 
todos  los  individuos  del  clero  castrense  que  sirvan  en  el  Ejér- 
cito, sujetos  á  su  jurisdicción  especial,  para  corregir  y  cas- 
tigar judicial  ó  gubernativamente  las  faltas  ó  delitos  en  que 
incurran . 

Residirá  habitualmente  en  el  Cuartel  general,  y  se  enten- 
derá, tanto  con  el  General  en  Jefe  y  Jefe  de  Estado  Mayor 
Cómo  con  el  Vicario  general,  respecto  á  los  Capellanes  de  los 
cuerpos. 

Le  corresponde  establecer  y  vigilar  el  servicio  eclesiástico 
ordinario  de  las  tropas  en  cantones  y  hospitales,  y  el  extra- 
ordinario de  las  ambulancias  y  hospitales  de  sangre  en  com- 
bate. 

También  le  incumbe  el  nombramiento  de  Subdelegados  en 
los  distintos  cuerpos  v  divivsiones  del  Ejército;  proveer  las 
bajas  que  ocurran  en  el  personal,  nombrando  Capellanes  inte- 
rinos con  facultades  para  administrar  sacramentos;  suspender 
provisionalmente  en  sus  funciones  á  los  Capellanes  que  fal- 
taren á  su  obligación;  ejercer,,  en  fin,  todas  las  atribuciones 
del  Vicario  general,  dándole  parte  circunstanciado  de  las  pro- 
cidencias que  tome. 

CAPÍTULO  VIIL 

Gobierno  del  Cuartel  geneo^aL 

Gobernador. 

113.  El  Gobernador  del  Cuartel  general  será  un  Coronel, 
nombrado  ordinariamente  á  propuesta  del  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor general,  de  quien  directamente  dependerá  en  todo  lo 
concerniente  al  gobierno,  régimen,  disciplina  y  policía  del 
Cuartel  general. 
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Le  corresponde: 

El  mando  de  todas  las  tropas  afectas  al  Cuartel  general^ 
como  eF;coltas,  ordenanzas,  guias. 

Las  funciones  de  policía,  no  sólo  militar,  sino  civil,  del 
lugar  en  que  resida  el  Cuartel  general.  Para  esto  se  entenderá 
con  el  Alcalde  ó  principal  Autoridad;  llevará  nota  de  los 
extranjeros;  visará  los  pasaportes. 

Vigilar  la  salubridad  y  limpieza. 

Atender  }r  dirimir  las  dudas,  controversias  ó  cuestionen 
entre  los  habitantes  y  la  tropa. 

Interrogar  desertores  y  espías. 

Vigilar  el  orden  de  íos  bagajes.  Besolver  las  cuestiones 
sobre  aloiamiento. 

Establecer  las  guardias  y  puestos  necesarios  para  la  segu- 
ridad y  servicio  interior,  señalando  los  puntos  convenientes 
y  determinando  la  fuerza  respectiva. 

Asumir,  en  fin,  las  funciones  y  atribuciones  de  un  Gober- 
nador de  plaza  ó  punto  fuerte,  con  el  cual  está  asimilado. 

1 14.  Dependerán  del  Gobernador  del  Cuartel  general  y  le 
ayudarán  en  el  desempeño  de  sus  diversos  cargt)?^,  el  Aposen- 
tador general,  el  Conductor  general  de  equipajes  y  el  Jefe 
de  la  Guardia  civil.  Los  tres  bajo  la  superior  inspección  del 
Jefe  de  Estado  Mavor  general. 

115.  Cuando  el  Cuartel  general  se  establezca  en  plazas  6 
lugares  que  tengan  su  Gobernador  particular  reclamará  aquél 
de  éste  último  los  datos,  auxilios  y  providencias  que  juzgue 
convenientes. 

116.  En  los  Cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de  Ejercita 

Í  divisiones  habrá  también  un  Gobernador,  de  la  clase  de 
efe  en  aquellos,  y  de  Capitán  en  éstas. 

Cuando  se  reúnan  en  un  mismo  punta  el  Cuartel  general 
del  Ejército  y  los  de  una  ó  más  divisiones,  los  Gobernadores 
de  ellas  quecmrán  á  las  órdenes  del  que  lo  sea  del  Cuartel  ge- 
neral del  Ejército  para  el  desempeño  de  sus  especiales  fun- 
ciones. 

Si  la  reunión  fuese  de  Cuarteles  generales  divisionarios, 
el  Gobierno  superior  de  todos  corresponde  al  Gobernador  más 

Sxaduado,  el  cual  ejercerá  sus  funciones  bajo  la  inmediata 
ireccion  del  Jefe  de  Estado  Mayor  divisionario,  perteneciente^ 
al  General  Comandante  que  haya  tomado  el  mando  de  las 
fuerzas  reunidas. 

117.  El  Gobernador  del  Cuartel  general,  además  de  dar  la 
consigna  y  el  santo  á  las  gruardias  y  puestos  interiores,  dis- 
tribuir patrullas  y  rondas,  señalará  siempre  el  punto  de  reuniou 
para  casos  de  alarma,  no  sólo  de  la  guarnición  especial  y 


DE  1882.  45 

tropas  sueltas  del  Cuartel  general,  sino  del  bagaje  é  impe- 
dimenta. 

118.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  general  pondrá  á  las  órde- 
nes inmediatas  del  Gobernador  el  número  de  Oficiales  y  sol- 
dados que  considere  necesarios. 

Cuando  se  ponga  en  marcha  el  Cuartel  general,  dejará  en 
el  pueblo  uno  de  sus  Ayudantes  hasta  que  naya  salido  la  ex- 
trema retaguardia,  para  cerciorarse  de  que  no  ocurre  desorden 
y  tomar  en  otro  caso  las  providencias  necesarias. 


Guardia  civil. 

119.  Al  servicio  de  policía  de  la  Guardia  civil  corresponde: 
Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  los  bandos,  órdenes  y  dis- 
posiciones que  dieren  los  Generales. 

Alejar  de  los  campos,  cantones  y  líneas  á  las  personas  que 
no  estén  competentemente  autorizadas,  deteniendo  á  las  que 
den  motivo  de  recelo  y  sospecha. 

Perseguir  y  arrestar  delincuentes  y  desertores. 

Reprimir  el  pillaje  y  merodeo. 

Atender  á  la  seguridad  de  los  caminos  y  comunicaciones. 

Auxiliar  al  Conductor  general  de  equipajes  y  al  Aposen- 
tador general. 

Vigilar  á  los  individuos  no  militares  que  sigan  al  Ejército, 
ya  sin  oficio  ó  en  calidad  de  criados  y  vivanderos. 

Prestar  el  servicio  de  salvaguardias. 

120.  Para  estos  servicios  especiales  se  nombrará  la  fuerza 
necesaria  de  Guardia  civil,  mandada  por  un  Jefe  del  Cuerpo, 
que  desempeñará  las  funciones  del  anticuo  Preboste  general. 

La  fuerza  estará  bajo  la  dependencia  del  Jefe  de  Estado 
Mayor  general,  por  conducto  del  Gobernador  del  Cuartel  ge- 
neral, pudiendo  aquél,  con  la  venia  del  General  en  Jefe,  cus- 
tribuirla  en  el  servicio  del  Cuartel  general  y  en  las  diversas 
fracciones  del  Ejército. 

121.  La  acción  de  la  Guardia  civil,  como  encargada  del 
mantenimiento  del  orden  y  de  la  persecución  de  los  delitos 
alcanza  no  sólo  á  los  militares  sueltos,  sino  á  los  paisanos; 
y  debe  vigilar  con  atención  las  relaciones  entre  unos  y  otros, 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra  insertas  en  el  capítulo 

xxvin. 

122.  Siempre  que  en  el  ejercicio  de  sus  peculiares  fun- 
ciones la  Guardia  civil  reclamase  auxilio ,  están  obligadas  á 
prestárselo  las  tropas  de  todas  armas  é  institutos. 

123.  Todo  mihtar  en  campaña,  sabedor  de  la  perpetración 


* 


46  PRIMER   SEMESTRE 

de  un  delito,  está  obligado  á  participarlo  inmediatamente  a 
la  Guardia  civil,  ayudándola  con  eficacia  en  sus  primeras 
investigaciones,  en  las  que  se  observarán  los  reglamentos  es- 
peciales del  cuerpo,  dando  parte  al  Gobernador  del  Cuartel 
general  para  que  éste  lo  eleve  á  conocimiento  del  Jefe  de 
Estado  Mayor  general. 

124.  Bajo  la  inspección  y  autoridad  del  Comandante  de 
la  Guardia  civil  correspondiente,  habrá  en  los  Cuarteles  ge- 
nerales, cárceles  ó  prisiones,  tanto  para  militares  encausados 
por  delitos  graves,  como  para  individuos  civiles  sujetos  al 
fallo  de  Tribunales  militares  ó  simplemente  detenidos  por 
vagos  ó  sospechosos. 

125.  La  Guardia  civil  entregará  á  los  Jefes  de  los  cuerpos 
directamente  los  militares  que  arreste  por  causa  leve;  pero  en 
casos  graves  los  presentará  con  las  armas,  papeles  y  efectos 
que  puedan  constituir  cuerpo  de  delito,  al  Gobernador  del 
Cuartel  general  respectivo,  para  que  éste  obtenga  la  resolu- 
ción de  Ya  Superioridad. 

126.  Todo  Jefe  superior  de  cuerpo  avisará  á  la  Guardia 
civil  cuando  ocurra  deserción  ó  fuga  de  presos,  acompañando 
las  filiaciones,  señas  y  noticias  convenientes  para  su  más 
pronta  captura. 

127.  La  Guardia  civil,  no  sólo  hará  su  servicio  ordinario 
á  los  ftancos  y  retaguardia  de  las  columnas,  en  marcha  y  ea 
reposo,  sino  que  reconocerá  todos  aquellos  lugares  que  en  su 
concepto  deban  ser  más  vigilados,  previo  conocimiento  y 
aprobación  del  Jefe  superior  del  Estado  Mayor  general. 

128.  A  la  misma  Autoridad,  por  conducto  del  Gobernador 
del  Cuartel  general,  darán  los  Jefes  de  la  Guardia  civil  parte 
diario  por  escrito  de  las  novedades  que  ocurrierren  en  su  pe- 
culiar servicio,  remitiendo  también  á  los  superiores  del  cuerpo 
los  partes,  estados  y  documentos  que  prescribe  su  reglamento 
especial. 

129.  La  Guardia  civil  desempeñará  exclusivamente  en 
campaña  el  servicio  peculiar  de  su  instituto,  sin  que  nadie 
pueda  distraerla,  sino  los  Generales  Comandantes,  cuando  lo 
consideren  necesario,  ó  quieran  emplearla  en  acciones  de 
guerra  y  comisiones  de  peligro  al  frente  del  enemigo. 

Vivanderos. 

130.  Todo  individuo  no  militar,  para  seguir  al  Ejército 
en  el  servicio  doméstico  ó  con  otra  ocupación  cualquiera,  es- 
tará directamente  bajo  la  inspección  de  la  Guardia  civil,  la 
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cual  llevará  iia  registro  detallado  de  todos  los  mencionados 
individuos  que  hayan  obtenido  !a  competente  autorización. 

131.  Respecto  á  los  paisanos  que  tengan  á  su  inmediación 
los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  bastará  que  éstos  manifiesten 
por  escrito  al  Comandante  de  la  Guardia  civil  el  nombre,  pa- 
tria, señas  y  ejercicio  de  cada  uno;  para  que  dicho  Jefe,  ob- 
tenida la  venia  del  Gobernador  del  cuartel  general ,  y  hecha 
la  anotación  en  el  registro,  pueda  extender  el  correspondiente 
pase. 

132.  Los  individuos  que  quieran  seguir  al  Ejército,  para 
ejercer  por  su  cuenta  un  oficio  ó  profesión,  lo  solicitarán  del 
Comandante  de  la  Guardia  civil,  quien,  previos  los  conve- 
nientes informes  y  dada  cuenta  al  Gobernador  del  cuartel  ge- 
neral, les  facilitará  el  pase. 

Este  documento  será  negado  ó  recogido  á  todo  el  que  dé 
motivo  cualquiera  en  su  conducta  de  recelo  ó  sospecha,  en 
cuyo  caso  se  considerará  expulsado  del  campo,  precediéndose 
contra  él  si  es  habido,  asi  como  contra  todo  el  que  se  haya 
sujetado  á  las  formalidades  señaladas. 

133.  Los  vivanderos,  cantineros  ó  mercaderes  deberán  ob- 
tener licencia  de  la  Guardia  civil,  la  cual  vigilará  con  la 
mayor  atención: 

Que  usen  los  pesos  y  medidas  legales. 

Que  cuenten  siempre  con  la  provisión  suficiente  de  co- 
mestibles y  bebidas,  y  que  unos  y  otras  sean  de  buena  cali- 
dad y  á  precios  arreglados. 

Que  establezcan  precisamente  sus  tiendas  ó  despachos  en 
los  parajes  que  señale  el  Gobernador  del  cuartel  general. 

Que  los  cierren  á  las  horas  que  se  prevengan. 

Los  contraventores  serán  castigados  por  la  primera  vez 
con  multas,  cuyo  importe  se  aplicará  al  servicio  de  policía. 

134.  Ningún  individuo  del  Ejército  podrá  maltratar  ni 
molestar  á  los  vivanderos  y  personas  autorizadas  para  ejercer 
un  comercio  ó  tráfico  cualquiera. 

135.  Se  prohibe  que  ningún  soldado  ni  individuo  que  en 
cualquier  concepto  pertenezca  al  Ejército  ejerza  el  oficio  de 
vivandero. 

136.  La  Guardia  civil  deberá  hacerse  cargo  de  los  caba- 
llos, acémilas  ó  efectos  de  cualquier  clase  que  enconti'ase  ex- 
traviados algún  individuo  del  Ejército,  y  practicar  las  dili- 
gencias necesarias  para  averiguar  su  dueño.  En  caso  de  no 
encontrarse,  los  entregará  al  Gobernador  del  Cuartel  general. 
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Salvaguardias. 


] 


137.  Ordinariamente  la  Guardia  civil  estará  encardada  del 
servicio  de  salvaguardias,  esto  es,  de  la  protección  o  custo- 
dia especial  que  un  Ejército  en  campaña  concede  en  ciertos 
casos  á  las  personas  ó  propiedades,  según  el  cap.  XXVII. 

Pueden  ser  permanentes  ó  provisionales,  y  consistir  en 
fuerza  armada  ó  en  un  resguardo  por  escrito. 

En  este  segundo  caso,  el  documento  estará  formalmente 
autorizado  por  el  General  que  haya  concedido  la  salvaguar- 
dia, y  se  extenderá  por  duplicado  para  colocar  un  ejemplar 
en  lugar  público,  y  que  el  otro  obre  en  poder  del  individuo 
nombrado  para  representar  la  Autoridad. 

138.  Al  General  en  Jefe  compete  exclusivamente  conce- 
der salvaguardias  permanentes  en  el  teatro  entero  de  opera- 
ciones, y  expedir  las  <jue  sean  por  escrito;  limitándose  los 
Generales  de  división  a  las  transitorias  ó  provisionales  que 
juzguen  indispensables  en  la  comarca  ocupada  por  las  tropas 
de  su  mando. 

139.  Los  salvaguardias  que  al  evacuar  una  localidad  con- 
venga dejar  en  custodia  hasta  la  llegada  del  enemigo,  que- 
darán precisamente  autorizados  con  una  orden  especial  que 
les  sirva  de  salvoconducto  para  volver  al  Ejército  cuando  se 
les  mande  retirar. 

140.  Todo  individuo,  militar  ó  civil,  está  obligado  á  pres- 
tar auxilio  á  cualquier  salvaguardia  que  lo  pidiere  para  ha- 
cer respetar  su  consigna  ó  su  persona. 

El  que  insultase  o  hiciese  violencia  al  salvaguardia  per- 
sonal, o  no  respetase  la  salvaguardia  por  escrito,  será  juz- 
gado y  castigado  con  arreglo  al  Código  penal  militar. 

141.  Cuando  la  fuerza  de  Guardia  civil  no  sea  suficiente 
para  cubrir  el  servicio  de  salvaguardias,  se  elegirán  sargen* 
tos  ó  cabos  de  las  armas  generales,  y  de  acreditada  conauc- 
ta,  que  por  achaques  ó  heridas  no  puedan  desempeñar  por 
algún  tiempo  servicio  activo  . 

Conductor  general  de  equipajes. 

142.  Al  abrirse  la  campaña,  y  según  su  índole  y  objeto, 
se  hará  saber  en  la  orden  general  del  Ejército  el  peso  de  lo8 
equipajes,  el  número  y  clase  de  los  carros  y  acémilas  que 
para  trasportarlos  se  permitan  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficia- 
les, á  los  cantineros  y  vivanderos,  ó  en  general  á  todo  indi- 
viduo perteneciente  al  Ejército  ó  autorizado  para  seguirlo. 
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Se  prevendrá  también  oportunamente  la  clase  y  fuerza 
^e  la  g'uardia  particular  destinada  á  la  custodia  de  los  baga- 
jes en  el  Cuartel  general  y  en  los  divisionarios,  y  en  las  ór- 
denes es|>eciales  de  marcha  se  especificará  el  punto  de  reunión 
<iel  bagaje,  la  hora  de  salida,  el  orden  é  itinerario  oue  deba 
s^uir  y  las  demás  disposiciones  necesarias  para  ordenar  su 
movimiiento. 

143.  Para  cuidar  del  arreglo  del  bagaje  perteneciente  al 
^Cuartel  general  del  Ejército,  nombrará  el  General  en  Jefe,  á 
propuesta  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general,  uo  Jefe  d  Ofi- 
cial, con  el  nombre  de  conductor  general  de  equipajes,  auien 
además  de  recibir  instrucciones  de  aquellas  dos  Autorioades 
j  del  Inspector  general  de  Comunicaciones  y  Depósitos,  es- 
tará á  las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador  del  Cuartel 
general. 

Respectivamente  en  cada  cuerpo  de  Ejército  y  división 
tabrácon  cargo  análogo  un  Capitán  ó  subalterno. 

144.  Al  Conductor  general  de  equipajes  corresponde: 
Celar  que  á  la  hora  y  en  el  paraje  prevenido  se  hallen  pron- 
tos los  equipajes  y  las  guardias  ó  escoltas  de  los  mismos. 

Dictar  en  general  las  providencias  convenientes  para  el 
mejor  arreglo,  obligando  á  marchar  en  su  puesto  á  todos  los 
carreteros,  bagajeros  ó  criados,  sin  permitirles  adelantarse  ni 
detenerse;  haciéndose  obedecer  en  caso  de  resistencia,  y  pi- 
diendo auxilio  para  mantener  su  autoridad  al  Gobernador  del 
Cuartel  general. 

Evitar  que.  emprendida  la  marcha  en  una  ó  más  colum- 
nas, ninguna  acémila  ni  carro  se  detenga  ni  varíe  de  puesto, 
y  en  caso  de  rotura  ó  descomposición  quede  fuera  del  ca- 
mino. 

Si  marchasen  reunidos  los  equipajes  de  varios  Cuarteles 

generales  y  los  de  los  cuerpos,  impedir  que  se  mezclen  y  con- 
ndan,  sin  permitir  que  ninguno  se  introduzca  entre  las  tro- 
pas, embarazando  si}  marcha. 

Cuidar  de  que  en  los  cruzamientos,  tanto  de  tropas  como 
de  otras  columnas  de  bagajes,  se  observen  las  reglas  estable- 
<3das  en  el  capitulo  XI. 

Inspeccionar,  para  dar  cuenta  á  la  Superioridad,  si  la  clase 
y  número  de  carruajes,  de  acémilas,  asignados  á  cada  depen- 
dencia ó  individuo  está  arreglado  á  lo  prevenido. 

Cuando  los  equipajes  marchen  en  varias  columnas,  diri- 
gir personalmente  aquella  en  que  vaya  el  equipaje  del  General 
«1  Jefe,  poniendo  las  otras  á  cargo  de  Oficiales  ó  sargentos, 
que  para  ayudarle  haya  nombrado  el  Jefe  de  Estado  Mayor 
general. 

Tomo  cxxvtii.  4 
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Dirigir  las  pequeñas  secciones  de  ingenieros  ó  gastadores 
que,  para  habilitar  el  camino  y  allanar  los  malos  pasos,  se  le* 
hayan  destinado,  pudiendo  obligar  á  este  trabajo,  en  defecto . 
de  aquéllos,  á  los  carreteros,  arrieros  y  soldados  sueltos  del 
convoy. 

145.  Se  prohibirá  severamente  que  individuo  alguno  del 
Ejército  destine  por  sí,  para  la  guarda  particular  de  su  equi- 
paje, sargento,  cabo  ni  soldado. 

146.  Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan,  marcha- 
rán solos  los  equipajes  del  Cuartel  general  del  Ejército,  así 
como  los  de  cada  división  detnis  de  ella.  Cuando  los  primeros 
marchen  reunidos  con  los  de  una  ó  más  divisiones,  los  con- 
ductores de  éstas  quedarán  subordinados  al  conductor  gene- 
ral. Si  dicha  reunión  fuese  sólo  de  estos  últimos,  el  mando 
corresponde  al  conductor  más  autorizado. 

147.  Los  cuerpos  de  todas  armas  tendrán  también  cada 
cual  un  conductor  particular  de  equipajes,  nombrado  entre^ 
los  sargentos  del  mismo  por  el  Jefe  respectivo. 

148.  A  ningún  individuo  será  permitido  emplear  para  uso 
propio,  ú  otro  que  no  sea  del  servicio,  ni  conducir  su  equi- 
paje particular  en  carro  ni  acémila  que  esté  destinado  para 
el  servicio  general  ó  de  alguno  de  sus  institutos  y  ramos  es- 
peciales. 

Aposentador  general. 

149.  Lo  concerniente  al  alojamiento  del  Cuartel  general 
estará  á  cargo  de  un  Aposentador  general,  de  la  clase  cíe  Jefe, 
nombrado  á  propuesta  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  y  depen- 
diente del  Gobernador  del  Cuartel  general.  El  ae  cada  cuerpo- 
de  Ejército  y  división  tendrá  su  respectivo  aposentador  par- 
ticular. 

Es  obligación  del  Aposentador  general: 

Tomar  la  conveniente  delantera,  según  las  instrucciones 
del  Gobernador  del  Cuartel  general,  para  presentarse  á  las 
Autoridades  locales  y  reconocer  con  su  asistencia  las  casas  ó 
edificios  convenientes. 

Formar  de  ellos  relación  clasificada  por  capacidad  ó  co- 
modidad para  designar  el  alojamiento  con  la  preferencia  cor- 
respondiente al  cargo  y  categoría  de  cada  clase  del  Cuartel 
general. 

Cuidar  que  en  esta  distribución  queden  bien  acomodados 
y  agrupados  los  diversos  servicios  y  dependencias. 

Formar,  con  aprobación  del  Gobernador  del  Cuartel  gene- 
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ral,  lista,  fijando  los  necesarios  ejemplares  en  parajes  públi- 
cos de  las  casas  señaladas  á  los  Jefes  de  las  Planas  Mayores. 

Advertir  que  nadie  cambie  alojamiento  sin  darle  aviso. 

Someter  á  la  resolución  del  Gobernador  del  Cuartel  gene- 
ral las  disputas  ó  competencias  que  puedan  surgir  respecto 
al  alojamiento. 

150.  Los  Aposentadores  particulares  de  divisiones  ó  cuer- 
pos independientes  observaran  reglas  an?^logas. 

151 .  En  la  reunión  de  varios  Cuarteles  generales  su??  Apo- 
sentadores tomarán  el  lugar  que  les  corresponda  por  su  em- 
pleo, según  está  prevenido  para  las  demás  clases  del  Cuartel 
general . 

TÍTULO  II. 

MARCHAS. 


CAPITULO  IX. 

Consideraciones  genm-ales, 

152.  Las  marchas  en  campaña  son  mucho  más  frecuentes 
que  los  combates;  constituyen  el  nervio  de  toda  operación.  El 
combate,  como  accidente  ó  como  objeto,  es  el  resultado  de 
días,  y  preparan,  por  lo  tanto,  la  victoria  o  atenúan  la  der- 
rota. 

Se  debe,  pues,  desarrollar  la  aptitud  do  marcha  en  las 
grandes  masas,  de  suyo  lentas,  llegando  á  la  conciliación, 
algo  difícil,  de  la  rapidez  y  de  his  exigencias  tácticas  con  las 
de  la  higiene  y  conservación  del  soldado. 

Demasiado  disminuyen  el  efectivo  los  trabajos  inevitables 
en  campaña,  para  oue  no  se  procure  por  todos  los  medios 
tratar  con  cuidado  a  las  tropas  en  marcha;  pero  á  su  vez  el 
soldado  debe  convencerse  de  que  en  la  guerra  el  cumplimiento 
del  deber  exige  los  más  penosos  sacrificios. 

Nada  revela  mejor  el  estado  de  una  tropa  C[ue  su  porte  y 
actitud  al  término  de  una  marcha,  e  ercicio  o  trabajo  fati'- 
goso. 

153.  Para  el  objeto  de  este  reglamento,  todos  los  géneros 
de  marcha  que  distinguen  los  tratados  del  arte  de  la  guerra 
pueden  reducirse  á  un  solo  tipo:  la  marcha  de  maniobra,  es 
decir,  aquella  que  tiene  por  objeto  encontrar  ó  esquivar  al 
enemigo  cuando  se  maniobra  en  su  proximidad. 


■ 
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154.  Aunque  hoy  entran  en  la  guerra  dos  elementos  tan 
nuevos  é  importantes  como  el  ferro-carril  y  el  telégrafo,  in- 
troduciendo nuevas  simplificaciones  y  complicaciones,  los 
principiosr  fundamentales  de  las  marchas  de  maniobra  no  haa 
variado  sensiblemente. 

Si  en  las  marchas  estratégicas,  llamadas  también  de  viaje 
ó  concentración,  el  ferro-carril  ofrece  rapidez  y  comodidad, 
en  los  movimientos  puramente  tácticos  no  es  su  aplicación 
tan  ventajosa,  singularmente  en  cortos  trayectos,  por  el  tiem- 
po desperdiciado  en  el  embarque  y  desembarque  y  por  los  in- 
tervalos reglamentarios  de  los  trenes. 

155.  Hoy  la  mayor  dificultad  de  las  marchas  no  la  cons- 
tituyen las  tropas  combatientes,  á  pesar  de  sus  enormes  efec- 

,tivos,  sino  los  voluminosos  parques,  trenes  y  bagajes,  la  im- 
pedimenta, que  ocupan  en  profundidad  tanto  y  más  que 
aquellas. 

Sobre  todo  en  la  concentración  y  preparación  para  el  com- 
bate aumentan  los  estorbos  y  puede  sobrevenir  la  confusión. 
Si  se  dejan  muy  atrás,  no  llegan  cqn  oportunidad  los  víveres 
y  municiones;  quedando  á  veces  los  cuerpos  por  largo  tiem- 

t)o  sin  disponer  de  sus  bagajes,  y  perdiendo  así  su  agilidad 
as  tropas  más  andadoras,  porque  se  les  priva  de  su  comodi- 
dad y  bienestar. 

156.  Los  cálculos  de  espacio  y  tiempo ,  cuya  exactitud 
tanto  influye  en  las  marchas  de  guerra,  tienen  que  ajustarse 
en  cada  caso  no  sólo  al  efectivo  de  la  fuerza,  continuamente 
variable,  y  la  calidad  de  la  tropa,  sino  al  estado  del  camino, 
á  la  clase  de  terreno  que  hayan  de  atravesar  para  el  desplie- 
gue, á  la  estación  del  año  y  al  temporal  reinante. 

157.  Para  una  gran  marcha  combinada  en  presencia  del 
enemigo,  las  instrucciones  que  emanan  del  Cuartel  general 
deben  comprender:  t 

Datos  sobre  la  situación  del  enemigo  y  objeto  de  la 
marcha. 

Número  y  composición  de  las  columnas  con  los  nom- 
bres de  sus  respectivos  Jefes ,  y  el  camino  designado  á  ca- 
da una. 

Horas  de  salida  v  llegada. 

Servicio  avanzaao  de  exploración,  seguridad  y  enlace. 

Punto  y  duración  del  acto  central. 

Dirección  de  las  columnas  contiguas. 

Pueblos  de  tránsito. 

Indicación  de  posiciones  importantes  y  desfiladeros. 

Advertencias  sobre  el  encuentro  probable  con  el  enemigjo. 

Precauciones  para  evitar  cruzamientos. 


DE  1882.  53 

Orden  y  colocación  general  de  parques ,  trenes  y  baga- 
ies,  señalando  los  pantos  de  parada  y  la  manera  de  prote- 
gerlos. 

Lugar  donde  se  encontrará  el  Cuartel  general. 

158.  Una  orden  general  de  marcha,  bien  redactada,  debe 
atender  ante  todo  á  Tas  disposiciones  que  se  pretendan  tomar 
para  el  despliegue  ó  pase  al  orden  de  combate. 

Lejos  del  enemigo,  podrá  ser  un  itinerario  para  algunos 
dias,  con  frente  extenso,  y  elección  y  abundancia  de  caminos. 
Al  aproximarse,  el  frente  se  irá  níduciendo,  y  las  instruccio- 
nes irán  siendo  más  precisas  y  minuciosas.  Cerca  ya,  la  orden 
es  diaria. 

159.  Para  pasar  del  orden  de  marcha  al  de  combate  lo 
primero  es  cerrar.  Si  hay  que  reconocer  al  enemigo,  y  ocul- 
tarse mientras  tanto,  se  cierra  sobre  la  cabeza,  echando  de- 
lante la  caballería  y  artillería,  pero  recordando  siempre  que 
el  orden  cerrado  fatiga  las  tropas  y  no  debe  mantenerse  por 
largo  tiempo. 

En  esta  maniobra  es  donde  con  más  cuidado  deben  evitai-se 
la  aglomeración,  cruzamientos  y  embarazos. 

Justifica  esta  moderna  preparación  para  el  combate  que  la 
artillería  (y  no  como  antiguamente  las  guerrillas )  es  la  que 
hoy  lo  prepara  y  empeña ;  y  necesitando  cierto  tiempo  para 
producir  su  efecto,  deoe,  por  regla  general,  ir  colocada  en  la 
columna  de  marcha  con  la  delantera  posible  y  que  su  propia 
seg^iridad  permita;  pues  esta  arma  nunca  debe  verse  forzada 
á  romper  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino  en  protección  y 
apoyo  de  las  demás  fuerzas. 

160-  Respecto  á  la  caballería ,  no  sólo  marcha  con  más 
cx>modidad  á  la  cabeza,  sino  que  en  estos  últimos  tiempos  ha 
modificado  notablemente  su  acción  y  su  servicio  con  la  ex- 

Sloracion  en  grande  que  se  le  confia,  repartida  en  brigadas  y 
ivisiones  independientes. 
161.    Al  General  en  Jefe,  ayudado  por  el  Estado  Mayor,  in- 
cumbe dar  las  instrucciones  generales  para  cada  trozo  ó  fac- 
ción principal  del  Ejército. 

Los  Comandantes  de  cuerpo  de  Ejército,  al  trasladarlas  á 
sos  di  visionarios,  las  modificarán,  suprimiendo  lo  que  éstos  no 
necesiten  saber  y  ampliando  los  pormenores  de  ejecución  en 
términos  claros  y  concisos. 

A  su  vez  el  General  divisionario,  omitiendo  lo  que  su  dis- 
creción le  aconseje ,  ampHará  y  especificará  los  respectivos 
pormenores  á  los  Comandantes  de  brigadas ,  Jefes  de  la  van- 
guardia, de^la  caballeria,  artillería  é  ingenieros  y  demás  ser- 
vicios. 
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162.  Así,  por  ejemplo,  suponiendo  que  un  cuerpo  de  Ejér- 
cito compuesto  de  dos  divisiones  ,  con  su  correspondiente 
artillería  y  caballería  del  Cuerpo,  marcha  ofensivamente  con- 
tra el  enemigo,  ya  señalado,  la  orden  que  el  General  Coman- 
dante del  Cuerpo  dirigirá  á  los  Generales  de  división  y  Jefes 
de  artillería  y  caballería ,  podría  ser  en  términos  generales 


como  sigue: 


«Mañana  el  cuerpo  de  Ejército  continuará  la  marcha  diri- 
giéndose la  primera  división,  seguida  de  la  artillería  de  cuer- 
po sobre  ^  y  la  segunda  sobre  B,  én  cuyos  puntos  tomarán 
posi(¿on  (ó  acamparán)  hasta  nueva  orden. 

El  enemigo,  establecido  en  tal  posición,  ó  verificando  tal 
movimiento,  parece  que  tiene  tal  mtento. 

La  primera  división  romperá  la  marcha  á  tal  hora,  gra- 
duándola de  modo  que  pueda  llegar  átal  otra  al  punto  A. 

La  caballería  de  cuerpo  protegerá  principalmente  el  flanco 
derecho  de  esta  primera  división  que  forma  el  ala  derecha 
del  Ejército.  Su  caballería  propia  explorará  el  frente. 

La  segunda  división  saldrá  á  tal  hora,  para  llegar  á  -ff  al 
mismo  tiempo  que  la  primera^,  protegida  por  su  caballería, 
la  cual  se  pondrá  en  contacto  con  tal  división  de  tal  cuerpo, 
que  marcha  á  su  izquierda  á  tal  distancia. 

Deberá  atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó  puente ;  y •  pro- 
videnciará'lo  necesario  para  reconocer  y  habilitar  éste  si  el 
enemigo  lo  ha  destruido. 

El  parque  móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de  víveres  y 
equipajes  del  cuerpo  seguirán  la  marcha  de  la  segunda  divi- 
sión, escoltados  por  tales  fuerzas  y  manteniéndose  á  tal  dis- 
tancia. 

El  General  Comandante  del  cuerpo  de  Ejército  marchará 
con  el  grueso  de  la  priraeraSdivision,  á  donde  se  le  dirigirán 
todos  los  partes  y  noticias.» 

163.  Recibida  esta  orden,  los  Generales  Comandantes  de 
división  redactarán  la  que  deben  dirigir  á  la  suya  respectiva^ 
fijando  también  la  disposición  que  han  de  tomar  las  tropas. 

La  de  la  primera  aivision  (suponiendo  que  conste  de  dos 
brigadas  de  infantería,  un  regimiento  de  caballería,  cuatro 
baterías,  una  compañía  de  parque  móvil,  una  de  ingenieros, 
una  ambulancia,  etc.)  diría  lo  siguiente: 

«En  virtud  de  la  orden  del  General  Comandante  del  cuer- 
0,  la  división  continuará  mañana  la  marcha  por  tal  camino, 
lirigiéndose  sobre  el  punto  A,  donde  se  establecerá  en  po- 
sición (ó  acampará),  á  fin  de  oponerse  al  enemigo  establecido 
en  tal  punto,  ó  moviéndose  en  tal  dirección  con  tal  objeto  al 
parecer. 
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El  flanco  derecho  de  la  división  irá  protegido  por  la  caba- 
llcria  de  cuerpo:  por  el  flanco  izquierdo,  á  tm  distancia,  mar- 
chará la  segunda  división  que  se  dirige  á  B, 

Las  tropas  llevarán  el  orden  siguiente: 

Dos  escuadrones  en  exploración  avanzada,  cpnservando 
<;ontacto  por  la  derecha  con  la  caballería  de  cuerpo,  y  por 
!a  izquierda  con  la  de  la  segunda  división. 

Vanguardia  á  las  órdenes  del  Jefe  tal: 

Un  escuadrón. 

una  sección  de  ingenieros. 

Un  batallón  de  la  primera  brigada. 

Una  batería. 

Otro  batallón. 

Una  sección  de  ambulancia. 

Grueso  de  la  columna  (á  un  cuarto  de  hora  de  distancia, 
f)oco  más  de  un  kilómetro): 

Cuartel  general  de  la  división. 

Una  sección  de  caballería. 

General  Comandante  de  la  primera  brigada. 

Un  batallón. 

Las  baterías  restantes. 

Los  demás  batallones  de  la  primera  bridada. 

General  Comandante  de  la  segunda  brigada. 

Batallones  de  la  misma. 

La  artillería  de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  segunda  bri- 
nda. 

El  parque  móvil  de  municiones,  el  resto  de  la  ambulancia, 
los  víveres,  equipajes  y  demás  impjedimenta  de  la  división, 
con  la  fuerza  restante  de  la  compañía  de  Ingenieros,  irán  300 
pasos  detrás  de  aquélla,  escoltados  por  una  compañía  de  la 
fiegunda  brigada  y  una  sección  de  caballería  á  las  órdenes  de 
talJefe. 

Los  escuadrones  de  exploracionjomperán  la  marcha  á  tal 
hora. 

La  vanguardia  formará  á  las  tantas  en  tal  salida  del 
pueblo. 

El  f?rueso  un  cuarto  de  hora  después  y  á  200  pasos  detrás. 

La  impedimenta  media  hora  después  en  tal  punto. 

La  vanguardia  romperá  la  marcha  á  tal  hora  y  minutos 
precisos;  seffuirá  tal  camino;  reconocerá  tales  pueblos;  vigi- 
lará especialmente  tal  parte,  punto,  paso. 

El  grueso  y  la  impedimenta  seguirán  á  las  distancias  se- 
ñaladas.^ 
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CAPÍTULO  X. 
Vmiffuardia. — Retaguardia. — Flariqueo. 

Vanguardia. 

164.  La  extensión  del  frente  está  determinada  por  las  ca- 
bezas de  las  columnas,  y  el  número  de  éstas  naturalmente- 
por  el  de  los  caminos  disponibles. 

£1  fraccionamiento  en  trozos  ó  columnas  nunca  debe  des- 
cender, por  regla  general,  más  allá  del  limite  de  la  unidad  di- 
visionaria, considerada  tácticamente  como  elemento  completa 
de  guerra,  que  se  basta  á  sí  propia  en  todos  los  trances  de 
ataque  y  defensa. 

Como,  aun  en  el  caso  extremo  de  marchar  un  cuerpo  de 
Ejército  por  un  solo  camino,  á  la  división  de  cabeza  es  á  la 
que  exclusivamente  corresponde  cubrir  el  servicio  hasta  eu 
sus  ínfimos  pormenores,  se  considerarán  aquí  aplicables  á  una 
división  suelta  en  marcha  las  siguientes  reglas  y  considera- 
ciones. 

165.  Supuesta  la  división  concentrada  en  vivac,  el  Gene- 
ral  Comandante  reunirá  á  los  Jefes  de  brigada  y  de  cuerpo 
para  explicarles  verbalmente  ciertos  pormenores  de  disciplina,, 
policía,  colocación,  intervalos,  distancias,  bagajes,  paso, 
altos,  etc.,  como  ampliación  de  la  orden  escrita. 

166.  Ninguno  de  los  trozos  ó  columnas  variables  en  fuerza 
y  composición  en  que  un  Ejército  tiene  que  dividirse  para 
marchar  puede  á  su  vez  seguir  por  un  solo  camino  en  masa 
compacta,  tanto  por  lo  que  se  alarga,  causando  mayor  fatiga 
á  la  tropa,  como  porque  un  ataque  súbito  del  enemigo,  por- 
la  cabeza  ó  por  la  cola,  inevitablemente  ocasionaría  el  des- 
orden. 

De  aquí  la  necesidad  de  repartir  también  la  división  ea 
trozos  ó  grupos,  hasta  cierto  punto  independientes,  aunque 
conexos,  que  reciben  los  nombres  de  vanguardia,  retaguardia 
y  flanqueos,  para  cubrir  por  todas  partes  el  grueso  de  la 
columna,  el  cual  también  marchará  con  ciertos  interyalos  (y 
distancias  entre  sus  varios  elementos. 

167.  La  vanguardia  tiene  por  objeto: 
Abrir  y  allanar  el  camino. 

Descubrir  y  aventar  emboscadas  y  sorpresas. 
Forzar  y  ocupar  un  paso  preciso,  una  posición  importante^ 
la  salida  de  un  desfiladero. 

Observar  bien  los  caminos  trasversales. 
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Detener  é  interrogar  á  los  transeúntes,  y  en  los  pueblos  á 
las  Autoridades,  registrando  las  oficinas  del  correo  y  telé- 
grafo. 

Adquirir,  en  fin,  datos  y  noticias  sobre  el  enemigo,  bus- 
cando su  contacto,  acosándole,  obligándole  á  mostrar  su 
fuerza  y  revelar  su  intento,  ó  á  la  inversa,  esquivándole  y 
rechazándole. 

Velar  por  la  seguridad  de  la  columna  sobre  el  frente  y 
flancos. 

Entablar  el  combate,  ahuyentando  y  rechazando  las  avan- 
zadas enemigas,  procurando  hacer  pié  y  mantenerse  en  su 
t^reno  con  la  resistencia  necesaria  para  dar  tiempo  y  pro- 
tección al  desplie^e  del  grueso,  ó  cubrir  en  caso  contrario 
la  maniobra  evasiva  ó  retrógrada  que  le  conviniese  em- 
prender. 

168.  Esta  diversidad  de  objetos  prescribe  para  la  compo- 
«cion  de  una  vanguardia  condiciones  eficaces  de  ofensa  y 
defensa,  de  agresión  y  resistencia;  por  consiguiente  deben 
entrar  en  ella  las  tres  armas  con  toda  la  plenitud  de  su  acción 
respectiva. 

Ya  no  es  admisible  la  antigua  costumbre  de  componer  la 
vanguardia  con  soldados  escogidos  de  todos  los  cuerpos.  Hoy 
¿ete,  como  todos  los  servicios,  debe  nombrarse  por  unidades 
completas  al  mando  de  sus  Jefes  propios  como  un  destaca- 
mento cualquiera,  que  en  ri^or  no  es  otra  cosa  la  vanguar- 
dia de  una  columna  en  marcha. 

169.  El  importante  objeto  de  descubierta,  tanteo,  reco- 
nocimiento y  exploración  lejana  y  extensa  al  frente  y  en 
forma  semicircular  sólo  puede  cumplirlo  la  caballería  por  su 
primera  condición  táctica,  que  es  la  rapidez  y  desenvoltura 
en  sus  movimientos. 

Solamente  en  la  escasez  ó  carencia  de  esta  arma,  podrá 
sapliria  imperfectamente  la  infantería ;  á  esta  última  le  cor- 
responde dar  calor,  apoyo  y  seguridad  á  la  primera  con  su 
resistencia  más  sólida  y  prolongada. 

Asi,  pues,  mientras  que  la  caballería  divisionaria  debe 
casi  toda  esparcirse  al  frente,  haciendo  lo  más  largo  posible 
el  radio  de  exploración,  la  infantería  detrás,  con  su  dotación 
proporcional  ¿e  artillería,  constituye  realmente  el  núcleo  ó 
grueso  de  la  vang'uardia. 

Un  grupo  de  ingenieros  montados,  destinado  á  los  traba- 
jos que  ocurran  de  gastador,  marcha  también  afecto  á  la  van- 
guaraia. 

170.  La  fuerza  de  una  vanguardia  la  determinan:  lo  pri- 
mero el  objeto  de  la  operación ;  después  el  terreno ,  y  la  re- 
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sistencia  á  que  esté  destinada  ó  la  iniciativa  y  ascendiente 
que  deba  tomar  en  el  combate. 

Su  carácter  de  avanzada  móvil  debe  permitirle  cuadrar  á 
todas  las  eventualidades,  y  si  bien  en  marcha  ofensiva  y  re- 
suelta al  frente  debe  cumplir  vigorosamente  las  reglas  tácti- 
cas de  combate,  también  en  el  caso  frecuente  de  marchar  á 
ciega?,  debe  mostrar  gran  flexibilidad  y  agilidad  para  ofrecer 
poco  bulto,  esquivarse  y  desaparecer. 

Uua  vanguardia  excesiva  debilita,  embaraza,  compromete, 
una  muy  débil,  si  se  aleja  para  desarrollar  su  acción,  puede 
quedar  envuelta.  Ordinariamente  la  fuerza  oscila  entre  uu 
cuarto  y  un  tercio  del  efectivo  de  la  división. 

Si  un  cuerpo  de  Ejército  marcha  junto  por  un  sólo  camino, 
destacará  de  vanguardia  una  brigada  lo  menos  detrás  de  la 
caballería  exploradora;  un  batallón  suelto  no  necesitará  más 
que  una  compañía  ó  una  sección. 

171.  La  distancia  de  la  vanguardia  al  grueso  es  variable; 
la  determina  lógicamente  la  consideración  fundamental  de 
que,  en  caso  de  ser  atacada  y  rechazada,  tenga  tiempo  la 
columna  de  tomar  la  formación  de  combate,  y  también  de- 
pende de  la  distancia  á  que  se  aleje  la  caballería  de  explo- 
ración. 

172.  Por  regla  general  toda  vanguardia  debe  marchar 
siempre  escalonada  en  dos  trozos:  el  de  extrema  vanguardia, 
que  también  se  llama  pimta  ó  cabeza,  compuesta  de  alguna 
caballería,  un  batallón  de  infantería  y  tropa  de  ingenieros;  el 
grueso,  compuesto  exclusivamente  de  infantería  y  artillería. 

La  extrema  vanguardia  debe  seguir  las  reglas  ordinarias 
y  precauciones  indicadas  para  el  servicio  avanzado,  desta- 
cando pequeñas  patrullas  á  reconocer  los  caminos  trasversa- 
les, y  que  mantengan  comunicación  con  las  encargadas  del 
flanqueo. 

173.  El  Comandante  de  la  vanguardia  debe  tener  proba- 
das sus  cualidades  militares.  De  su  tacto  depende  recoger  ó 
dilatar  los  resortes  de  la  máquina.  A  la  ojeada  serena  y  pers- 
picaz, al  espíritu  penetrante  y  reflexivo  á  la  vez,  debe  unir 
un  perfecto  sentimiento  de  la  situación  variable  á  cada  ins- 
tante y  el  don  de  recoger,  entresacar  y  discernir  noticias  útiles. 

Al  chocar  ó  encontrarse  con  el  enemigo,  el  Comandante 
de  vanguardia  debe  mostrar  iniciativa  y  resolución,  siempre 
grave  y  meditada,  en  el  uso  de  las  facultades  y  cumplimiento 
de  las  instrucciones  que  haya  recibido  del  General. 

Las  noticias  de  los  exploradores,  la  lectura  del  mapa,  el 
reconocimiento  en  persona  decidirán  la  tenacidad,  la  resis- 
tencia y  el  giro  que  deba  dar  al  combate. 
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No  por  la  aparición  de  una  patrulla  ó  de  unos  cuantos  ti- 
radores ha  de  desplegar  su  tropa;  sembrando  la  alarma  y  sus- 
pendiendo la  marcha  de  la  columna ;  debe  seguir  avanzando 
siempre  con  prudencia,  tratar  de  coger  prisioneras  á  las  pa- 
trullas (jue  persistan;  y  sólo  en  el  caso  de  tener  á  la  vista  el 
grueso  o  tropa  enemiga  considerable,  es  cuando  debe  tomar 
actitud  formal  de  combate,  reiterando  los  partes  á  la  Superio- 
ridad. 

Su  responsabilidad  entonces  va  queda  más  subordinada» 
puesto  que  intervendrá  personalmente  el  General  Coman- 
dante de  la  división. 

174.  Cuando  la  columna  tenga  que  atravesar  un  pueblo, 
un  bosque ,  un  desfiladero ,  la  extrema  vanguardia  debe  se- 
guir el  procedimiento  ordinario  de  las  patrullas;  pero  si  no  se 
considera  suficiente  para  registrar  y  reconocer,  suspenderá 
su  marcha  para  aguardar  al  grueso  de  la  vanguardia. 

Siempre  que  sea  posible  Qonviene  evitar  Ta  travesía  por 
pueblos  y  bosques,  prefiriendo  dar  un  rodeo  y  flanqueán- 
dolos. 

175.  El  grueso  de  la  columna  no  debe  variar  su  orden  de 
marcha  en  el  paso  de  estos  accidentes  mientras  no  tenga  cer- 
teza de  la  aproximación  del  enemigo;  porque  si  no,  se  vería 
precisada  á  detenerse  á  cada  paso,  y  debe  confiar  en  que  la 
vanguardia  desempeñe  bien  su  cometido. 

176.  En  senderos,  puentecillos,  vados  y  pasos  muy  estre- 
chos en  que  la  columna  forzosamente  tiene  que  alargarse,  la 
vanguardia,  después  de  pasar  ella,  debe  acortar  el  paso  ó  de- 
tenerse hasta  que  toda»  la  columna  haya  pasado  y  esté  en 
disposición  de  continuar  la  marcha  en  su  orden  normal. 

Retaguardia. 

177.  En  marcha  de  frente  ú  ofensiva,  el  pequeño  trozo  de 
retaguardia  está  destinado  á  vigilar  y  repeler  las  incursiones 
atrevidas  de  alguna  partida. enemiga, y  sobre  todo  á  funcio- 
nes de  policía  y  disciplina,  recogiendo  despeados  y  enfermos, 
arrestando  merodeadores ,  registrando  los  pueblos  ó  parajes 

Seligrosos  que  haya  atravesado  la  columna,  para  cerciorarse 
e  que  no  queda  oculto  en  ellos  el  enemigo  ni  personas  sos- 
pechosas. 

De  este  servicio  estará  especialmente  encargada  la  Guar- 
dia civil. 
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Flanqueos. 


178.  Si  la  columna  en  marcha  lleva  otras  contiguas  y  pa- 
ralelas ,  el  flanqueo  es  innecesario ;  bastarán  pequeñas  pa- 
trullas. 

En  distancias  de  tres  á  cinco  kilómetros  la  extrema  van- 
guardia destacará  sus  propios  flanqueadores.  A  diez  kilóme- 
tros cada  columna  debe  enviar  flanqueo  propio  que  enlace 
con  las  colaterales,  serpenteando  y  registrando  el  terreno  in- 
termedio. A  distancia  de  una  jornada,  el  flanqueo,  que  natu- 
ralmente deberá  cargarse  al  lado  más  peligroso ,  lo  constitu- 
ye otra  pequeña  columna  ó  destacamento  especial. 

En  general  la  marcha  combinada  de  varias  columnas  exi- 
ge mucha  atención  en  cubrir  los  flancos  por  medio  de  la  ex- 
Sloracion  lejana  y  eficaz,  apoyada,  cuando  convenga,  por 
esta camen tos  ó  colum'^as  volantes  de  infantería  previsora- 
mente  escalonados.   ^ 

179.  La  protección  de  los  grandes  convoyes  q^ue  siguen  ó 
preceden  á  los  trr>pas,  según  sea  la  marcha  ofensiva  ó  retró- 
grada, no  conviene  fiarla  á  escoltas  sueltas,  que  por  nume- 
rosas que  sean  nunca  suelen  bastar  para  defender  el  convoy 
contra  un  enemigo  próximo  ni  para  evitar  los  entorpecimien- 
tos consiguientes. 

Sólo  puede  conseguirse  aquella  manteniendo  al  adversario 
alejado  de  los  caminos ,  reconociendo,  vigilando  los  trasver- 
sales y  ocupando  los  flancos  por  destacamentos ,  atrinchera- 
dos si  es  necesario. 

Estos  puestos  de  seguridad  de  los  convoyes  v  de  las  líneas 
de  operaciones  ó  de  etapas  deben  ser  estableciaos  por  el  Ins- 
pector general  de  Comunicaciones,  según  las  instrucciones 
especiales  recibidas  del  General  en  Jefe. 

180.  De  todos  modos  el  Estado  Mayor  cuidará  de  especi- 
ficar los  pormenores  del  procedimiento  variable  del  flanqueo, 
ya  por  grandes  guardias  ó  avanzadas  móviles,  ya  por  pues^ 
tos  fijos  mientras  desfila  la  columna^  que  luego  se  incorporan 
&  la  cola. 

181.  El  Cuartel  general  divisionario  marchará  ordinaria- 
mente á  la  cabeza  del  ^ru3so  de  la  columna.  En  éste  se  es- 
tablece diariamente  el  orden  de  colocación,  llevando  siempre 
la  artillería  reunida  detrás  del  primer  batallón  ó  unidad. 

182.  En  un  cuerpo  de  Ejército,  su  artillería  peculiar,  lla- 
mada antes  de  reserva,  marcha  ordinariamente  entre  las  dos 
divisiones,  y  la  propia  de  estas  respectivamente  á  su  cabeza, 

183.  Cuando  las  divisiones  marchen  sobre  el  mismo  cami- 
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no  con  gran  intervalo ,  la  artillería  de  cuerpo  y  aun  la  de  la 
segunda  división  pueden  colocarse  á  la  cabeza  de  éstas,  y 
avanzar  por  el  intervalo  á  su  paso  ordinario ,  protegida  por 
alguna  caballería ,  hasta  alcanzar  la  cola  de  la  primera  divi- 
sión: haciendo  alto  entonces  para  esperar  la  cabeza  de^  la  se- 
gunda y  repetir  el  movimiento. 

CAPÍTULO  XI. 

Reglas  generales  de  marcha. 

184.  En  la  disposición  y  arreglo  de  una  marcha  de  guerra 
las  consideraciones  de  tiempo  y  de  espacio  son  fundamenta- 
les; es  decir,  la  longitud  que  una  columna  ocupa  en  una  car- 
retera, y  el  tiempo  que  tarda  en  recorrer  cierta  distancia. 

185.  No  solamente  debe  atenderse  á  la  colocación,  sino  á 
la  formación  de  las  tropas  El  frente,  cuanto  m mancho,  dis- 
minuyendo naturalmente  la  profundidad,  facilita  tomar  el  ór- 
ded  preparatorio  de  combate,  pero  está  limitado  por  la  an- 
chura misma  del  camino  y  por  la  necesidad  de  dejar  paso  á 
los  Generales  y  Oficiales  montados. 

Hora  de  salida. 

186.  Es  importante  fijar  previamente  y  con  exactitud  las 
disposiciones  y  horas  para  la  salida.  Si  asi  no  se  hace  se  can- 
sa inútilmente  á  las  tropas  con  obligarlas  á  salir  demadado 
temprano,  y  luego  con  altos  intempestivos  v  frecuentes.  Por 
el  deseo  de  tenerías  siempre  en  la  mano  y  de  llegar  al  trán- 
sito á  buena  hora  se  las  amontona  en  masa  para  seguir  un 
solo  camino. 

Por  regla  general  nunca  debe  formar  la  división  entera  á 
la  hora  fijada  para  la  cabeza,  ni  acumularse  junto  á  la  carre- 
tera para  aguardar  quizá  largo  tiempo. 

Puesto  que  la  entrada  ha  de  ser  sucesiva,  cada  cuerpo  no 
debe  romper  hasta  que  el  precedente  haya  desfilado;  cuidan- 
do el  Estado  Mayor  de  dar  completa  exactitud  á  sus  cálculos, 
wn  producir  molestias  inútiles  ni  madrugar  mucho  con  anti- 
cipaciones innecesarias. 

Paso. 

187.  El  paso  que  toma  la  cabeza  influye  notablemente  en 
la  regularidad  y  rapidez  de  la  marcha.  El  de  la  infantería  de- 
be ser  siempre  sentado  y  uniforme  para  evitar  paradas  y  en- 
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contrones  súbitos  que  fatigan  é  impacientan,  perdiendo  tíem- 
po  y  velocidad. 

En  la  velocidad  de  la  marcha  influye  el  exceso  de  calor  ó 
frío  y  la  clase  del  terreno.  Un  arenal  retarda  veinte  á  treinta 
minutos  por  miriámetro;  las  pendientes  ó  rampas,  cuarenta  á 
sesenta;  el  viento,  otro  tanto;  la  lluvia  ó  nieve  espesa,  quin- 
ce á  veinte. 

188.  Cuando  varias  columnas  ó  fracciones  deban  pasar 
un  desfiladero,  se  fijará  la  hora  en  que  la  cabeza  de  cada  una 
debe  presentarse  á  la  boca  ó  entrada.  Pasará  primero  la  que 
tenga  más  camino  que  andar ,  tomando  muy  en  cuenta  el 
tiempo  necesario  para  el  desfile;  y  si  es  puente  volante  ó  bar- 
ca, los  hombres  que  admite  etc. 

De  todos  modos,  en  estos  pasos,  en  empalmes,  y  confluen- 
cias de  caminos,  se  establecerá  un  Oficial  de  Estado  Majror 
o  un  Oficial  montado  para  hacer  las  advertencias  necesarias. 

189.  Cuando  sea  indispensable  pasar  por  pueblos  crecidos, 
deberán  anticiparse  oportunamente  algunos  Oficiales  y  sar- 
gentos que  durante  el  tránsito  no  permitan  á  individuo  algu- 
no quedar  rezagado.  La  Guardia  civil  de  retaguardia  redoblará 
en  estos  en  sos  su  vigilancia. 

190.  Si  la  cabeza  de  la  columna  por  cualquier  accidente 
suspende  ó  acorta  la  marcha,  la  continuarán  las  subdivisio- 
nes sucesivas  sin  alterar  su  paso  hasta  cerrar  sobre  las  prece- 
dentes. 

Cuando  el  General  quiera  acelerar  la  marcha  de  la  co- 
lumna, lo  prevendrá  á  los  Jefes  de  cuerpo  ó  subdivisión  para 
que  todos  lo  ejecuten  simultáneamente  á  la  señal  ó  toque 
convenido. 

A  larga  míenlo. 

191.  Difíciles,  aun  con  tropas  maniobreras  y  andadoras, 
evitar  que  una  gran  columna  en  marcha  vaya  perdiendo  poco 
á  poco  las  distancias  y  se  estire  ó  se  alargue  hasta  ocupar  á 
veces  dos  tercios  más  de  la  longitud  debida. 

Mucho  contribuye  á  remediarlo  la  vigilancia  incesante  de 
Jefes,  Oficiales  y  clases,  á  cuyo  fin  los  superiores,  los  Ofi- 
ciales de  Estado  Mayor  y  los  Ayudantes  deben  recorrer  con- 
tinuamente la  columna ,  deteniéndose  algunas  veces  á  verla 
desfilar. 

192.  Desde  luego  la  causa  involuntaria  del  alargamiento 
es  la  tendencia  instintiva  del  soldado  á  no  romper  la  marcha 
hasta  que  no  lo  hace  el  que  tiene  delante,  dejándole  despejado 
el  terreno. 
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En  vez  de  pretender  la  correcoioa  absoluta  de  este  defecto, 
es  más  razonable  atenuarlo,  dejando  desde  lueo^o  á  los  diversos 
trozos  ó  elementos  en  que  se  fracciona  la  coiunina  espacios 
qae  les  den  cierta  independencia  y  no  permitan  que  corra  y 
se  acumule  el  desorden ;  aislando  así  dentro  de  cadaunidad 
las  fluctuaciones  inevitables,  si  a  que  refluyan  sobre  la  cola, 
obliofada  á  variar  constantemente  el  paso. 

193.  Para  evitar,  pues,  que  se  propague  el  alargamiento, 
conviene  fijar  previamente  en  la  orden  de  maroba ,  adem  is 
del  intervalo  reglamentario,  otro  que  puede  ser,  como  norma, 
la  cuarta  parte  de  la  longitud  de  cada  unidad  ó  subdivisión. 
Si,  por  eiemplo,  un  batallón  ocupa  200  metros,  debe  dársele 
además  cíe  los  20  reglamentarios  otros  50  de  ensanche;  y  por 
consiguiente,  el  batallón  no  romperá  la  marcha  hasta  que  la 
cola  del  precedente  haya  andado  20,  más  50;  esto  es,  70  metros, 
una  batería  que  ocupa  206  metros  en  columna  de  piezas,  con 
su  distancia  reglamentaria  de  20,  necesita  sobre  el  camino  una 
longitud  total  de  206,  más  20,  más  50,  ó  sea  270  metros. 

194.  En  terreno  muy  quebrado,  en  temporal  de  niebla,  y 
sobre  todo  de  noche,  cuando  un  trozo  de  la  columna  puede 
perder  de  vista  al  que  le  precede,  destacará  una  pareja  ó  mis 
que  aceleren  el  paso  hasta  que  la  vean ,  manteniendo  cons- 
tante enlace  y  comunicación. 

Si,  á  pesar  de  todo,  la  irregularidad  se  ha  propagado  hasta 
la  cola  de  la  colnnma,  dejándola  muy  rezagada,  el  Coman- 
dante de  la  última  unidad  dará  la  señal  ó  toque  convenido, 
que  repitiéndose  hacia  la  cabeza,  indique  á  ésta  que  debe  de- 
tenerse ó  acortar  el  paso. 

195.  Ordinariamente  la  infantería  y  caballería  marcharán 
de  á  cuatro,  dejando  libre  el  medio  del  camino  Cuando  éste 
es  muy  ancho  y  se  (quiere  á  toda  costa  reducir  la  longitud 
de  la  columna,  la  artillería  puede  marchar  por  secciones;  pero 
por  lo  común  irá  en  columna  de  piezas,  llevando  cada  batería 
todas  las  piezas  en  cabeza  y  detrás  sólo  los  carros  de  la  ba- 
tería de  combate,  ó  sea  los  que  han  de  formar  el  primer  es- 
calón de*  municiones.  Los  restantes  con  las  reservas  deben  ir 
reunidos  detrás  del  grupo  de  baterías. 

Cruzamientos. 

196.  Cuando  en  la  marcha  se  encuentren  por  el  mismo 
camino  dos  divisiones,  se  darán  la  izquierda,  continuando  si 
el  ancho  de  la  via  lo  permite.  No  permitiéndolo,  la  preceden- 
cia de  paso  corresponde  á  la  que  la  tenga  en  el  orden  inicial 
de  batalla,  debiendo  cederlo  la  otra,  á  no  llevar  orden  en 
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contrario ,  escrita  ó  verbal ,  ó  que  una  de  ellas  marche  en 
dirección  del  enemigo  y  la  otra  en  retirada,  en  cuyo  caso 
siempre  la  cederá  esta  última.  Esta  regla  es  general  para  toda 
columna,  sea  cualquiera  su  fuerza. 

La  infantería  tendrá  siempre  precedencia  sobre  los  insti- 
tutos montados,  y  en  general  las  columnas  de  combatientes 
sobre  las  de  material  y  bagajes,  tomándola  éstas  entre  sí, 
según  sean  de  municiones,  parques  y  víveres. 

197.  Ninguna  tropa,  sean  cualesquiera  su  número  y  clase, 
debe  ser  cortada  por  otra  en  su  marcha,  y  cuando  se  encuen- 
tren dos  en  confluencia  ó  encrucijada,  la  última  que  llegue 
deberá  siempre  detenerse  hasta  que  concluya  de  pasar  la  que 
viene  andando  por  el  camino  principal. 

198.  Si  el  movimiento  fuere  muy  urgente,  la  tropa  cjue 
suspenda  su  marcha  para  dejar  el  paso  á  otra  la  volverá  á 
emprender  antes  que  pase  el  bagaje  de  esta  última,  y  aunque 
éste  vaya  desfilando  lo  hará  detener  para  cruzar. 

En  todos  estos  accidentes  y  competencias  de  marcha  los 
Jefes  superiores  buscarán  la  solución  más  expedita,  atendiendo 
á  las  indicaciones  de  los  Oficiales  de  Estado  Mayor. 

199.  Como  las  tropas  de  un  mismo  batallón,  regimiento 
ó  brigada  fácilmente  se  reconocerán  á  distancia,  puede  pres- 
cindir de  las  formalidades  de  reconocimiento.  Pero  cuando 
su  fuerza  sea  grande  y  la  procedencia  dudosa,  á  las  primeras 
patrullas  de  exploración  corresponden  los  procedimientos  y 
formalidades  reglamentarios. 

Altos. 

200.  La  orden  ffeneral  de  marcha  especificará  como  se  ha 
recomendado,  con  la  posible  precisión,  el  número  y  duración 
de  los  altos  principales,  procurando  acompasarlos  y  escoger 
lugares  oportunos.  Nunca,  por  lo  general,  en  el  interior  de 
los  pueblos,  sino  delante  ó  detrás. 

Generalmente  los  altos  pequeños  de  unos  diez  minutos 
bastan  para  desahogar  á  la  tropa,  satisfacer  sus  necesidades, 
arreglar  su  equipo  y  calzado,  cerrar  y  rectificar  las  distancias 
enmendando  las  faltas. 

201.  En  el  alto  más  largo,  á  la  mitad  ó  los  dos  tercios 
de  la  jomada,  el  descanso  de  la  tropa  debe  ser  completo  du- 
rante una  ó  más  horas  pam  que  el  soldado  se  refresque  y  se 
reponga. 

Estos  grandes  descansos  se  harán  fuera  y  cerca  de  la  car- 
retera, escogiendo  lugar  á  propósito  que  tenga  el  agua  próxi- 
ma y  permita  tomar  formación  más  densa  y  concentrada. 
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202.  Las  tropas,  no  llegando  al  mismo  tiempo  al  punto  de 
descanso,  lo  tendrán  sin  embargo  de  la  misma  duración,  no 
continuando  la  marcha  las  últimas  llegadas  basta  que  lo  hayan 
hecho  las  precedentes. 

Disciplina. 

203.  En  toda  marcha  los  Jefes  y  Oficiales  son  responsa- 
T)les  de  la  más  estricta  disciplina,  impidiendo  toda  irregula- 
ridad y  exceso  al  pasar  por  los  pueblos;  atravesar  sin  necesi- 
dad tierras  cultivadas;  dar  voces  ó  gritos  intempestivos; 
disparar  armas;  detenerse  en  las  fuentes,  pozos  ó  arroyos  sin 
el  competente  permiso. 

204.  A  veces  conviene  que  un  cabo  se  adelante  hasta  el 
pueblo  y  prevenga  que  los  vecinos  saquen  á  la  puerta  de  sus 
casas  los  cántaros  y  vasijas  con  agua  para  que  la  tropa  beba 
sin  detenerse. 

205.  Las  irregularidades  que  imponga  la  marcha,  según 
las  estaciones,  respecto  al  vestuario,  equipo  y  calzado,  nunca 
deben  ser  tomadas  por  voluntad  propia  del  soldado,  sino  pré- 
\ia mente  indicadas  y  toleradas  por  sus  Jefes. 

206.  Cuidarán  especialmente  los  Capitanes  de  llevar  reu- 
nidas sus  compañías,  sin  permitir  que  nadie  se  separe  del 
camino  sino  con  motivo  muy  urgente;  y  si  algún  soldado 
enfermase,  lo  hará  acompañar  por  un  cabo  hasta  los  baga- 
jes, dando  parte  al  Jefe  para  que  éste  mande  al  Oficial  de 
Sanidad  para  auxiliarle  y  conducirle  á  la  ambulancia. 

Si  en  los  institutos  montados  se  desherrase  algún  caballo 
ónaulo,  el  Capitán  lo  hará  separar  del  camino;  y  si  por  cual- 
<jnier  accidente  se  inutilizase,  dará  parte  ál  Jefe  para  que 
este  mande  al  Veterinario  que  se  encargue. 

Bagajes. 

207.  En  las  marchas  de  guerra  y  singularmente  de  ma- 
niobra se  cuidará  principalmente  de  que  los  cuerpos  reduz- 
con  todo  lo  posible  su  oagaje,  arbitrando  medios  expeditos 
para  que  los  Oficiales  y  tropa  lleven  consigo  lo  estrictamente 
necesario  con  el  número  de  raciones  que  se  prescriba. 

En  caso  de  combate  próximo  cada  cuerpo  no  debe  llevar 
ú  su  retaguardia  más  que  las  acémilas  con  municiones,  los 
caballos  &  los  Oficiales  y  el  servicio  sanitario. 

La  impedimenta  en  general  se  agrupará  á  retaguardia  de 
la  columna  en  convoyes  escalonados  que  lleven  á  su  cabeza 
los  víveres,  las  municiones  de  repuesto,  y  detrás  las  ambulan 
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cias  de  reserva  para  ayudar  á  las  quo  marchen  con  las  tropas 
en  la  pronta  evacuación  de  heridos. 

Las  guardias  de  prevención  son  las  encargadas  de  cuidar 
sus  respectivos  bagajes. 

Marcha  forjada. 

208.  La  marcha  forzada,  por  más  que  ocasione  fatiga  á 
las  tropas,  es  inevitable  en  el  caso  de  pei*secucion  ó  de  anti- 
ciparse á  ocupar  un  punto  importante,  como  un  empalme  de 
ferro- carril,  un  puente,  un  desfiladero  en  las  montañas. 

La  disposición  de  una  marcha  forzada  debe  estudiarse  con 
gran  detenimiento;  pero  una  vez  resuelta,  se  ejecutará  con 
energía,  buscando  el  mejor  camino,  buenos  alojamientos,  ví- 
veres abundantes  y  medios  para  que  la  tropa  sufra  lo  menos 
posible,  proporcionando  carros  y  acémilas  para  llevar  las 
mochilas  ó  montar  por  turno. 

Las  marchas  muy  forzadas,  ó  como  antes  se  llamaban,  en 

{)osta,  no  por  la  existencia  y  juego  militar  de  los  ferro-carri- 
es  han  perdido  su  importancia;  más  bien  la  aumentan,  im- 
primiendo á  la  guerra  su  creciente  movilidad. 

209.  El  principal  resorte  es,  como  en  todo,  la  disciplina; 
que  el  soldado  entre  molestias  y  privaciones  inevitables  con- 
serve su  entereza  de  espíritu,  confianza  en  sus  Jefes,  y  que 
la  voluntad  se  sobreponga  á  los  malos  instintos  que  impelen 
al  merodeo  y  al  pillaje. 

210.  El  General  en  Jefe,  sin  embargo,  cuidará  con  previ- 
sora solicitud  y  en  el  circulo  de  sus  atribuciones  de  mandar 
distribuir  raciones  y  refrescos  extraordinarios,  pluses  y  gra- 
tificaciones, y  hasta  ciertas  prendas  de  vestuario,  singular- 
mente el  calzado. 

La  Administración  ha  de  redoblar  su  esfuerzo  para  que 
las  distribuciones,  no  sólo  sean  abundantes,  sino  oportunas, 
ayudándole  el  prebostazgo  en  la  vigilancia  de  los  alimentos 
y  bebidas  que  expendan  los  cantineros. 

Marcha  retrógrada. 

21 1 .  Las  marchas  retróg-radas,  que  no  deben  confundirse 
con  las  retiradas,  están  sujetas  en  general  á  las  reglas  ante- 
rieres  de  las  marchas  de  frente  ú  ofensivas. 

Por  lo  común  un  Ejército  no  retrocede  sino  por  motivos 
graves,  y  la  condición  principal  de  estas  marchas  es  la  rapi- 
dez, ya  se  retroceda  obligado  por  las  circunstancias,  ya  solo 
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pra  avanzar  después  mejor,  ya,  ea  fin,  para  que  se  alarguen 
las  líneas  enemigas  para  cubrir  las  propias  y  aprovechar  er- 
rores ó  coyunturas  favorables. 

212.  Así,  pues,  las  jornadas  deben  ser  largas;  y  tanto  por 
esto  como  por  la  necesidad  de  que  las  retaguardias  tengan 
completa  libertad  de  acción  para  aceptar  ó  rehusar  el  com- 
bate, forzoso  es  fraccionar  el  Ejército  en  varias  pequeñas  co- 
lumnas, lo  que  además  de  dar  rapidez  y  soltura  en  la  marcha 
favorece  la  subsistencia  por  el  mayor  terreno  que  abrazan, 
y  por  consiguiente  la  abundancia  de  recursos  que  propor- 
cionan. 

213.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosamente  al  en- 
lace entre  las  diversas  columnas,  imprimiendo  á  todos  los 
movimientos  la  precisión  necesaria  para  que  las  tropas,  for- 
mando un  conjunto  sólido,  estén  siempre  en  manos  del  Ge- 
neral prontas  á  la  eventualidad  más  imprevista  que  pueda 
surgir. 

Es,  por  tanto,  peligroso  dejar  en  medio  grandes  obstácu- 
los, como  nos  caudalosos  ó  altas  montañas,  que  pudieran 
ocasionar  un  golpe  desgraciado  sobre  alguna  de  ellas  que 
quedase  cortada  y  envuelta. 

214.  En  marcha  retrógrada  el  encargo  de  los  Generales 
Comandantes  de  columna  es  más  difícil  que  en  las  ofensivas. 
En  alffun  caso,  por  ejemplo,  de  una  gran  conversión,  el  eje 
tendrá  que  sostenerse  y  batirse  con  vigor,  mientras  que  el  ala 
saliente  procurará  dar  mayor  rapidez  á  su  marcha. 

Si  lo  que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo,  paralizar, 
anular  con  falsos  amagos,  para  efectuar  un  movimiento  en- 
volvente, sería  grave  error  complacerle  empeñando  inútiles 
escaramuzas,  y  vale  más  esquivarle  coa  pronto  retroceso. 

215.  Por  consiguiente,  las  órdenes  del  Estado  Mayor  para 
movimientos  retrógrados,  además  de  las  indicaciones  gene- 
rales arriba  mencionadas,  deben  señalar  con  la  posible  preci- 
sión la  situación  continuamente  variable  del  enemigo;  el 
objeto  de  la  operación;  su  dirección  en  conjunto;  la  fuerza, 
composición  y  relación  de  las  divei'sas  columnas;  la  hora  fija 
de  salida  de  sus  retaguardias,  y  en  fin,  los  trabajos  de  ha- 
bilitación ó  destrucción  que  hayan  de  hacerse  en  carreteras, 
puentes,  ferro-carriles  y  telégrafos. 

En  órdenes  que  hayan  de  llegar  á  oidos  de  la  tropa  con- 
viene tener  presente  que  si  en  marchas  ofensivas  no  suele 
haber  peligro  en  publicar  el  objeto,  en  la  retrógrada,  que 
implica  de  suyo  tendencias  á  la  indisciplina,  debe  precederse 
con  mucho  tacto  y  sobriedad  en  la  redacción ,  para  evitar 
fiüsas  interpretaciones  y  malignos  comentarios. 
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216.  Se  comprende  que  la  disposición  normal  de  una 
marcha  retrógrada  es  naturalmente  la  misma  de  la  ofensiva, 
después  de  dar  cada  grupo  ó  trozo  el  frente  donde  tenia  la 
espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimenta  que  en  ofensiva  mar- 
chaba á  la  cola  quedará  á  la  cabeza ;  y  la  exploración ,  que 
marchando  al  frente  tenia  por  encargo  descubrir  y  penetrar, 
ahora  debe  por  la  inversa  combatir  también  en  retaguardia, 
para  desorientar,  entorpecer  y  resistir. 

217.  En  resumen:  todo  el  peso  de  una  operación  retrógrada 
cae  sobre  la  retaguardia.  En  ella  deben  marchar  los  cuarteles 
generales.  Los  ingenieros  deben  repartirse  entre  la  cabeza  y 
TdL  cola  de  las  columnas,  á  fin  de  que,  mientras  en  aquélla 
allanen  y  faciliten,  en  ésta  improvisen  defensas  y  obstáculos. 

218.  Las  marchas  en  retirada  presuponiendo  un  combate 
anterior  y  desgraciado,  se  explicarán  en  el  tít.  6.® 

219.  Las  marchas  de  noche  deben  evitarse  en  lo  posible, 
sobre  todo  con  tropa  numerosa:  la  disciplina  en  ellas  se  re- 
laja; la  fatiga  crece  con  la  lentitud;  los  rezagados  se  au- 
mentan; es  embarazosa  ó  imposible  la  combinación  de  las 
armas. 

TÍTULO   III, 

CAMPAMENTOS. 


CAPITULO    XII. 

Acanimaniienio, 

Consideraciones  y  reglas. 

220.  Las  tropas  en  reposo  se  acantonan  ó  se  acampan. 
En  el  primer  caso  se  alojan  total  ó  parcialmente  en  pue- 
blos ó  lugares  habitados,  que  toman  el  nombre  de  cantones: 
en  el  segundo  se  establecen,  por  más  ó  menos  tiempo,  en. 
despoblado,  abrigándose  en  tiendas  ó  barracas. 

Cuando  el  campamento  es  completamente  al  raso,  se  de- 
nomina vivac. 

221 .  En  guerra  no  debe  adoptarse  esta  última  forma  sino 
como  excepción,  en  casos  extremos  de  combate  inminente  6 
que  las  circunstancias  obliguen  á  tener  las  tropas  muy  agru- 
padas y  apercibidas.  Por  regla  general  se  deben  utilizar  los 
pueblos  y  lugares,  y  siempre  los  abrigos  de  toda  clase,  espe- 
cialmente para  los  cuerpos  é  institutos  montados. 
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Ordinariamente  la  instalación  de  una  tropa  en  campaña 
comprende  á  la  vez  los  tres  medios:  el  grueso  de  una  colum- 
na, por  ejemplo,  se  acantona,  sus  destacamentos  y  avanza- 
das acampan,  vivaquean. 

222.  Las  disposiciones  sobre  el  tiempo,  modo  y  lugar  en 
que  haya  de  acantonarse  ó  acampar  un  Ejército  corresponde 
exclusivamente  al  General  en  Jefe. 

Dentro  de  aquéllas  los  Generales  Comandantes  de  cuerpo 
de  Eiército,  de  división  ó  de  columna  suelta  señalan  las  loca- 
lidades qué  deba  ocupar  cada  tropa,  asi  como  los  pormenores 
y  advertencias  que  en  cada  caso  convengan  al  mas  pronto  y 
puntual  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  Superioridad. 

223.  En  todo  campamento  debe  evitarse  la  excesiva  aglo- 
meración de  fuerzas,  subordinando  siempre  que  se  pueda  las 
exigencias  tácticas  del  combate,  en  que  convendría  tenerlas 
reunidas,  á  las  de  higiene,  comodidad  y  orden  en  todos  los 
servicios. 

Así  las  grandes  unidades  como  cuerpos  de  Ejército  y  divi- 
siones, y  hasta  las  brigadas,  deben  fraccionarse  á  fin  de  situar 
las  tropas  en  mejores  condiciones  de  instalación  y  residencia. 

Las  pequeñas  unidades,  como  batallones  ó  baterías,  gene- 
ralmente encontrarán  acomodo  favorable  en  una  sola  loca- 
lidad. 

224.  Deben  distinguirse  dos  clases  de  acantonamiento:  el 
que  puede  llamarse  prolongado,  cuando  se  toma  por  mucho 
tiempo,  en  treguas,  armisticios,  suspensión  de  operaciones, 
sitios  de  plaza  ó  temporales;  y  el  pasajero  ó  puramente  de 
abrigo  por  pocos  dias  cuando  aquéllas  son  vivas. 

En  consecuencia,  el  General  en  Jefe  decide  si  el  servicio 
en  los  cantones  debe  ser  de  guarnición  ó  de  campaña,  subor- 
dinando todo  en  el  segundo  caso  á  las  exigencias  de  la  guerra 
y  prescripciones  de  la  táctica,  no  siempre  conciliables  con  las 
de  la  higiene  y  comodidad. 

225.  En  cambio  de  las  ventajas  y  comodidades  que  á  la 
tropa  y  al  ^nado  ofrecen  los  cantones ,  tienen  el  inconve- 
niente de  hmitar  la  elección  del  terreno,  obligando  á  acep- 
tarlo fuerte  ó  débil  como  posición,  higiénico  ó  msalubre  como 
residencia.  El  no  tener  las  tropas  reunidas  hace  difíciles  y 
tardías  las  concentraciones;  el  servicio  es  más  penoso  y  com- 
plicado. 

226.  Fuera  de  las  condiciones  que  impongan  la  capacidad 
y  recursos  de  las  localidades  designadas  para  cantones,  se 
tendrán  presentes  las  reglas:  de  no  fraccionar  en  ningún 
caso  los  cuerpos,  procurando  dividirlos  por  unidades  com- 
pletas: de  proteger  siempre  con  infantería  la  artillería,  par- 
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(jues  y  ambulancias,  y  en  general,  que  cada  cantón  en  con- 
junto disponga  de  las  tres  armas  para  que  en  el  primer  ataque 
pueda  bastarse  á  sí  mismo. 

Todo  cantón  en  si.  y  el  grupo  de  cantones  en  conjunto, 
debe  tener  un  punto  ó  plaza  llamado  de  alarma  ó  asamblea, 
elegido  con  suma  previsión,  precisamente  en  la  dirección  pro- 
bable del  enemigo  y  á  una  aistancia  de  la  linea  que  permita 
gran  desembarazo  en  el  manejo  de  las  tropas. 

Si  el  acceso  á  esta  plaza  de  alarma  ó  los  caminos  de  enla- 
ce no  presentaran  la  facilidad  necesaria,  se  habilitarán  ó  abri- 
rán sin  perdonar  esfuerzo. 

Se  ve ,  pues ,  que  la  extensión  de  una  fuerza  acantonada 
debe  sujetarse  en  primer  término  á  que  todas  sus  fracciones 
puedan  concurrir  cómoda  y  rápidamente  al  punto  de  alarma 
o  concentración  con  oportunidad ,  es  decir,  antes  de  que  se 
entable  el  combate;  dependiendo  todo  ello  de  la  manera  do 
establecer  el  servicio  de  seguridad  y  exploración,  en  el  cual 
se  fundan  todas  las  garantías  de  extensión  y  holgura. 

Por  lo  mismo  aue  los  cantones  ofrecen  menos  condiciones 
de  seguridad  que  los  campamentos,  debe  cuidarse  de  apoyar 
aquellos  en  obstáculos  del  terreno  y  cubrirlos  con  una  red  de 
puestos  avanzados  más  espesa  y  tendida  á  mayor  distancia. 

Vigilando  así  lejos  y  en  grande  ámbito,  se  evitan  las  sor- 
presas, se  tiene  con  oportunidad  noticia  de  la  agresión  ene- 
miga, y  se  puede,  no  sólo  concentrarse  en  el  punto  de  alarma 
señalado,  sino  avanzar  y  despleglar  ofensivamente. 

En  teoría  no  debe  admitirse  la  situación  forzada  de  com- 
batir en  los  mismos  cantones,  por  súbito  que  sea  el  ataque  del 
enemigo. 


Fraccionamiento. 

227.  La  distribución  ó  fraccionamiento  preferible  es  por 
divisiones,  y  también  puede  hacerse  por  brigadas  siempre  que 
se  encuentren  muy  próximas  las  pertenecientes  á  la  misma 
división.  La  unidad  limite  es  el  batallón,  escuadrón  ó  batería. 

228,  Por  regla  general  este  fraccionamiento  debe  hacerse 
en  el  sentido  de  la  profundidad,  y  no  en  el  sentido  del  frente, 

Sara  lograr  las  ventajas  de  facilitar  las  relaciones  entre  los 
iversos  miembros,  concentrando  rápidamente  las  fuerzas  sin 
obligarlas  á  recorrer  trayectos  inútiles  ni  alejarlas  forzosa- 
mente de  los  centros  de  aprovisionamiento. 

En  sentido  del  frente  indica  con  más  claridad  al  enemigo 
el  efectivo  de  la  fuerza,  y  aumenta  considerablemente  la  fati- 
ga del  ser\'icio  avanzado. 
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229.  El  Estado  Mayor  general ,  á  quieu  exclusivamente 
incumbe  este  servicio  de  castrametación,  debe  compulsar  sus 
datos  estadísticos  y  oir  á  las  Autoridades  civiles  y  locales 
que,  conociendo  los  recursos  del  país,  pueden  dar  indicacio- 
nes útiles  para  la  distribución  de  las  tropas,  la  cual  general- 
mente se  calcula  por  el  número  de  fuegos  ú  hogares. 

230.  En  el  fraccionamiento  debe  procurarse,  como  siem- 
pre, conservar  en  lo  posible  el  orden  luicial  de  batalla. 

Los  cuarteles  generales,  más  bien  que  en  el  centro,  deben 
situarse  en  los  cantones  avanzados  y  en  encrucijadas  de  ca- 
minos, donde  podrán  recibir  mas  pronto  las  noticias  y  tomar 
en  consecuencia  con  oportunidad  y  acierto  las  disposiciones. 

Conviene  abrigar  ante  todo  á  los  enfermos;  luego  al  gaz- 
nado, oue  sufre  mucho  al  raso,  atendiendo  á  que  los  conduc- 
tores duerman  en  el  mismo  local  que  los  animales.  Así  se 
instalarán  en  todo  cantón,  primero  las  ambulancias,  y  luego 
baterías,  administración,  parques  y  trenes. 

Las  baterías  nunca  deben  estar  lejos  de  infantería  que  las 
proteja;  y  tanto  el  ganado  como  la  gente  se  alojarán  cerca 
■cíe  las  piezas,  las  cuales,  á  falta  de  grandes  plazas  ó  corra- 
les, se  aparearán  en  las  eras  ú  otros  puntos  cómodos  del  con- 
torno de  los  pueblos. 

231 .  Contra  lo  que  antiguamente  se  recomendaba,  de  que 
la  caballería  se  situase  detras  y  al  calor  de  infantería  para  es- 
tar al  cubierto  de  la  sorpresa,  noy  aquella  se  establecerá  muy 
á  vanguardia  de  los  cantones,  para  llenar  más  cumplidamente 
el  nuevo  servicio  que  le  incumbe  de  seguridad  y  exploración 
lejana,  en  la  que  descansa  la  tranquilidad  del  acantonamiento. 

Como  toda  unidad  ó  columna  ha  de  llevar  consigo  alguna 
caballería,  siempre  que  no  baje  de  un  escuadrón,  deberá,  pues, 
situarse  á  vanguardia.  Si  no  llega  á  un  escuadrón,  es  evi- 
dente que  no  conviene  disponerla  así ,  porque  ni  podría  des- 
empeñar lo  esencial  de  su  servicio,  ni  aun  evitar  su  propio 
pehgfro. 

En  general  el  primer  grupo  de  un  gran  acantonamiento 
lo  constituirá  la  caballería,  el  segundo  Ta  vanguardia,  ó  pri- 
mera fracción  ó  columna  del  Ejército. 

Instalación. 

232.  Determinado  en  conjunto  por  el  General  en  Jefe  la 
localidad  y  forma  del  acantonamiento  ó  campamento,  el  Jefe 
de  Estado"  Mayor  general  procederá  al  nombramiento  de  una 
comisión  instaladora ,  variable  en  cada  caso  particular;  pero 
que  en  general  so  compondrá  de  los  individuos  siguientes: 
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Un  Jefe  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  Delegado  del  Jefe 
de  Estado  Mayor  general,  como  director  de  la  instalación. 

Un  Oficial  de  la  plana  mayor  de  Artillería  y  otro  de  la 
de  Ingenieros. 

Un  Oficial  de  Estado  Mayor  por  división  ó  unidad  inde- 
pendiente. 

El  Aposentador  general  y  los  divisionarios. 

Un  Ayudante  por  cada  cuerpo. 

Los  Oficiales  de  Administración  y  Sanidad  que  se  juzguen, 
necesarios. 

Una  pequeña  escolta  de  caballería. 

233.  El  director  de  instalación  reunirá  este  personal ,  y 
marchará  con  la  anterioridad  necesaria  para  reconocer  pre- 
viamente y  tomar  las  primeras  disposiciones. 

Los  Comandantes  de  cuerpo  de  Ejército,  de  división,  de 
caballería  independiente,  y  en  general  de  cada  unidad  orgá- 
nica, darán  por  su  parte  á  los  respectivos  instaladores  las 
instrucciones  y  advertencias  sobre  los  pormenores  de  discipli- 
na y  policía  que  consideren  oportunas. 

A  ellas  procurará  ajustarse  sobre  el  terreno  cada  instala- 
dor, resolviendo  por  sí  los  pequeños  incidentes  ó  competen— 
cias  imprevistas. 

Con  el  personal  de  instalación  sólo  avanzarán  la  escolta 
prefiiada  y  las  fuerzas  que  se  consideren  necesarias  para  ocu- 
par los  pueblos  ó  puntos  de  que  convenga  posesionarse  anti- 
cipadamente; pero  bajo  ningún  pretexto  se  permitirá  que 
vayan  con  dicno  personal,  ni  precedan  la  marcha  de  las  tro- 
pas, los  equipajes,  caballos  de  mano,  bagajeros  j^  asistentes^ 

234.  El  director  de  instalación  reconocerá  rápida  y  perso- 
nalmente la  localidad,  examinando  la  situación  de  los  centros 
entre  sí  y  con  relación  á  la  posición  de  combate,  buscando 
la  mejor  manera  de  dar  cumplimiento  á  ios  preceptos  del  arte,, 
no  muy  fijos  en  esta  materia. 

El  mismo  Jefe  hará  la  distribución  entre  las  divisiones  y 
demás  servicios  del  Ejército.  Comunicará  las  órdenes  á  los 
Oficiales  de  Estado  Mayor  divisionarios  para  el  establecimien- 
to  del  servicio  de  seguridad  y  exploración,  los  trabajos  que 
deban  ejecutarse,  las  distribuciones  y  requisiciones  que  hayan 
de  hacerse;  señalando  claramente  las  zonas  de  estableci- 
miento y  alimentación  de  cada,  división  ó  unidad  indepen- 
diente. 

235.  Cuando  en  el  terreno  señalado  para  el  acantonamiento 
ó  campamento  hubiere  sembrados  que  estorbasen,  dispondrá 
(si  de  antemano  no  estuviese  ordenado  lo  conveniente)  que 
lo  sieguen  y  recojan  los  habitantes  de  los  pueblos  ó  alquerías. 
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inmediatas,  y  si  no,  que  lo  ejecute  la  misma  tropa,  y  que  se 
conserven  y  custodien  las  mieses  recogidas  con  intervención 
de  la  Administración  militar. 

236.  Hará  reconocer  por  la  Sanidad  las  fuentes,  manantia- 
les, arroyos  y  abrevaderos,  acotando  con  señales  visibles  los 
puntos  cuyas  aguas  sean  insalubres,  y  determinando  en  el 
acto  que  por  las  tropas  ó  por  trabajadores  del  país  ^e  hagan 
las  obras  necesarias  para  lacilitar  el  acceso,  colocando  desdo 
luego  centinelas  en  los  pozos  ó  fuentes  si  la  escasez  de  agua 
requiere  esta  precaución. 

237.  El  director  de  la  instalación,  terminado  el  reconoci- 
miento personal  y  distribuidos  los  trabajos,  se  situará  en  un 
punto  céntrico  para  responder  á  las  observaciones  y  consul- 
tas y  resolver  las  competencias  ó  equivocaciones  que  puedan 
surgir. 

5S8.  A  su  vez  los  Oficiales  de  Estado  Mayor  divisionarios 
en  el  terreno  que  se  les  haya  señalado  harán  con  más  minu- 
ciosidad el  reconocimiento  previo  y  la  distribución  de  sus 
respectivas  tropas,  preparanao  de  la  primera  ojeada  la  insta- 
talacion  de  todos  los  servicios,  singularmente  el  de  seguridad 
y  exploración  en  conjunto. 

Trasmitirán  á  los  Ayudantes  de  los  cuerpos  las  órdenes 
especiales  que  tengan  sobre  concentración  en  caso  de  ataque 
ó  de  alarma,  comunicaciones  de  enlace,  realas  de  policía,  de 
aprovisionamiento,  y  en  general  de  servicio  interior. 

Cada  Ayudante  instalador  reconocerá  por  su  parte  la  loca- 
lidad destinada  á  su  cuerpo  y  la  zona  táctica  que  á  éste  se 
le  encomienda;  y  se  enterará  por  sí  mismo  del  punto  donde 
so  encuentre  el  agua,  la  leña  y  las  provisiones. 

Examinará  donde  deben  establecerse  las  guardias  interio- 
res; y  en  acantonamiento,  fijará  su  atención  para  alojar  equi- 
tativamente á  su  tropa  en  las  casas  que  se  le  hayan  asigna- 
do, computando  la  capacidad  de  cada  una. 

Terminado  su  cometido,  el  Ayudante  instalador,  previo  el 
reconocimiento  de  los  caminos  practicables,  saldrá  á  recibir 
á  su  cuerpo  para  indicar  al  Jefe  el  lugar  que  le  está  desig- 
nado y  las  nuevas  órdenes  que  le  haya  comunicado  el  Estado 
Mayor. 

239.  Si  las  circunstancias  no  permiten  adelantar ,  como 
se  ha  dicho,  el  personal  de  instalación,  los  Generales  ó  Jefes 
superiores  determinarán  cada  uno  de  por  sí  el  modo  y  forma 
de  establecer  sus  tropas  en  los  campos  ó  cantones. 

240.  Llegados  al  cantón,  los  Capitanes  distribuirán  eq[ui- 
tativamente  los  alojamientos  oue  se  les  han  destinado  y  fija- 
rán el  punto  de  reunión  para  las  listas  y  demás  servicios. 
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^v^ -v '  No  ocupará  la  tropa  sus  alojamientos  hasta  que  estén  cu- 

K  ;,  biertos  todos  ellos,  ni  mucho  menos  se  dispersarán  en  busca 

W^'"  do  agua,  lena  ii  otra  faena  por  la  parte  en  que  siga  desem- 

^4;  bocando  la  columna,  para  no  entorpecer  su  marcha, 

241.  Para  la  debida  unidad  de  mando,  todo  cantón  ten- 
drá un  Jefe  local,  que  será  *el  más  graduado  ó  más  antiguo, 
si  la  Superioridad  no  lo  ha  nombrado  de  antemano,  el  cual 
será  directamente  responsable  de  que  se  observe  la  más  rígida 
disciplina,  sin  causar  vejamen  á  los  habitantes  ni  en  sus  per- 
sonas ni  en  sus  propiedades,  y  oue  las  tropas  no  cometan 
desmán  de  ningún  género,  ni  maltraten  los  edificios,  mue- 
bles ú  otros  obietos  que  se  le  hubiesen  franqueado. 

Si  duran*te  la  resiaencia  en  el  cantón  ó  á  su  salida  sur- 
giese alguna  reclamación  de  daños  y  perjuicios,  se  procederá 
sumariamente  á  la  averiguación  y  comprobación  ael  hecho 
denunciado  para  previa  tasación  y  resarcimiento  del  daño  con 
cargo  y  responsabilidad  al  cuerpo  ó  individuo  que  lo  hubiere 
causado. 

242.  En  todo  cantón  el  General  ó  Comandante  superior 
tiene  derecho  á  ocupar  el  alojamiento  preferente ,  siguiendo 
luego  el  orden  jerárquico,  y  cuidando  que  el  del  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  singularmente  y  el  de  los  individuos  del  Cuartel 
general  estén  lo  m-^s  cerca  posible  del  primero. 

Cuando  una  unidad,  división,  brigada  ó  batallón  esté  di- 
seminada en  dos  ó  más  cantones,  su  Comandante  elegirá  para 
residir  el  que  juzgue  más  conveniente,  si  no  se  le  ha  desig- 
nado con  anterioridad. 

La  bandera  irá  al  local  donde  resida  el  Jefe ,  y  la  custo- 
diará la  guardia  de  prevención. 

243.  Puesto  que  la  columna  debe  marchar  siempre  orde- 
nada, y  en  ningiin  caso  ha  de  retardarse  el  descanso  de  la 
tropa,  no  es  necesario  preparativo  alguno  antes  de  entrar  en 
el  cantón  ó  vivac.  Lejos  de  eso,  se  procurará  evitar  todo 
ruido,  incluso  el  toque  de  las  bandas. 

Los  cuerpos,  conducidos  por  su  respectivo  Ayudante  ins- 
talador, se  dir  giran  desde  luego  al  punto  que  se  les  ha  de- 
signado, y  sin  romper  la  formación  los  Jefes  harán  salir  las 
tropas  destinadas  al  servicio  interior,  y  avanzando  en  la  forma 
que  más  adelante  se  explicará. 

Señalarán  el  local  de  la  guardia  de  prevención  y  la  plaza 
de  alarma  en  que  su  cuerpo  haya  de  reunirse,  mandando 
luego  á  los  Capitanes  distribuir  las  compañías  en  sus  respec- 
tivos alojamientos. 

244.  Ningún  Jefe  ni  Oficial  se  recogerá  á  su  alojamiento 
hasta  que  estén  completamente  instaladas  en  los  suyos  las 
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tropas  de  su  mando  y  hayan  dado  parte  á  su  inmediato  su- 
penor,  para  que  tenga  conocimiento  el  Comandante  de  la  di- 
visión. 

245.  Cuando  no  sea  posible  el  alojamiento  individual,  se 
procurará  como  siempre  repartir  la  tropa  por  unidades  ente- 
ras, compañías  ó  escuadrones,*  ó  al  menos  por  fracciones 
completas.  En  el  primer  caso,  todos  los  Oficiales  se  alojaráji 
con  ellas  en  el  mismo  edificio;  pero  en  el  de  estar  repartidas 
en  varios,  podrán  elegir  por  orden  de  categoría ,  distribu- 
yéndose en  todos  ellos. 

246.  La  artillería  y  caballería  por  su  especialidad  tendrán 
preferencia  de  alojamiento  para  utilizar  las  alquerías,  gran- 
jas, posadas,  cortijos,  conventos  ú  otros  locales  en  que  haya 
grandes  cuadras  y  tengan  á  su  inmediación  alguna  plaza  ó 
terreno  holgado  y  cómodo  para  la  formación. 

En  todo  caso  la  artillería  precede  siempre  á  la  caballería, 
y  las  dos  á  todo  el  que  por  reglamento  no  sea  plaza  mon- 
tada. 

247.  Los  trenes,  parques,  bagajes  y  la  impedimenta  en 
genera],  á  falta  de  locales  adecuados,  deben  aparearse  en  las 
afueras  de  los  pueblos,  cerca  de  la  carretera,  pero  nunca  so- 
bre ella  entorpeciendo  el  paso. 

CAPÍTULO  XIII. 

Campamento, —  Vwa4^. 

248.  Cuando  el  Ejército  haya  de  establecerse  en  despo- 
blado en  campamento  ó  vivac  se  tendrán  presentes  las  si- 
guientes consideraciones: 

La  elección  y  forma  de  todo  campamento  depende  en  pri- 
mer lu^r  del  objeto.  Si  éste  fuese  cubrir  un  país,  ocupar 
una  posición  defensiva  preparada,  ó  apercibir  las  tropas  para 
un  combate  inminente,  las  condiciones  del  campamento  son 
las  generales  de  una  línea  de  batalla ,  subordinándose  á  la 
táctica  las  de  comodidad,  higiene  y  topografía. 

Pero  á  la  inversa,  si  el  combate  no  se  juzga  tan  próximo 
y  el  campamento  viene  á  ser  meramente  de  reposo  en  mar- 
cha, las  ultimas  condiciones  enunciadas  deben  predominar  en 
lo  posible  sobre  las  tácticas. 

249.  Estas  son  en  general:  buena  posición  dominante;  que 
todos  los  puntos  de  acceso  estén  bajo  la  acción  del  cañón; 
fáciles  comunicaciones  de  las  fracciones  entre  sí,  y  á  van- 
guardia y  retaguardia:  flancos  apoyados  que  dificulten  el 
movimiento  envolvente  del  enemigo. 
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Ningiin  campamento  ó  vivac  debe  establecerse  en  las  mis- 
mas posiciones  en  que  se  piense  combatir,  ni  mucho  menos 
delante  de  ellas,  por  el  influjo  moral  que  siempre  ejerce  todo 
movimiento  retrógrado  en  el  momento  de  estaolecer  definiti» 
vamente  la  línea  de  combate. 

Por  lo  tanto  la  situación  mns  conveniente  es  detrás  del 
terreno  que  ha  va  de  ser  teatro  de  la  acción,  y  lo  más  cerca 
posible  de  él,  de  manera  que  su  posesión  esté' asegurada. 

Donde  haya  desfiladeros  ó  grandes  obstáculos,  todo  cam- 
pamento debe  establecerse  detrás,  nunca  delante  de  ellos. 

250.  La  primera  necesidad  de  un  campamento  ó  vivac  es 
la  abundancia  y  proximidad  del  agua ;  sigue  luego  la  leña 
para  los  ranchos  y  hogueras ,  la  paja  ó  heno  para  el  des- 
canso de  las  tropas  y  alimento  del  ganado,  la  madera  y  ra- 
maje para  la  construcción  de  barracas  y  abrigos  cuando  el 
campamento  tenga  cierto  carácter  de  permanencia. 

251.  Siempre  quesea  posible,  el  campo  debe  asentarse  en 
terreno  que  forme  glásis  o  suave  pendiente,  abrigado  de  los. 
vientos,  en  la  cercanía  de  centros  ae  alimentación,  á  la  orilla 
de  algún  rio  ó  en  la  proximidad  de  un  bosque  dentro  del 
cual  pueda  abrigarse  la  infantería. 

No  todos  los  bosques  son  convenientes.  Deben  contener 
en  el  interior  rasos  ó  calvas  capaces  para  los  diferentes  cam- 

Sos,  con  terreno  inclinado,  arenisco  y  permeable  ó  de  fócil 
csagüe. 

252.  Entra  por  mucho  en  la  elección  de  un  campo,  ade- 
más de  la  estructura,  la  calidad  del  terreno.  El  peor  es  el 
arcilloso  é  impermeable. 

253.  En  tiempo  frió,  para  abrigar  á  las  tropas  de  los  vien- 
tos fuertes  conviene  colocarlas  detrás  de  bosques,  pueblos  y 
cercados  en  general. 

254.  En  todo  campamento  ha  de  evitarse  la  humedad. 
Como  ésta  se  acumula  en  los  terrenos  muy  bajos,  la  higiene 

{)rescribe  que  se  ocupen,  no  la  solera,  sino  las  pendientes  de 
os  valles.  En  ellos  se  encuentran  las  encrucijadas  de  caminos, 
la  facilidad  para  los  víveres,  ofreciendo  también  ventajas  para 
ocultarse  del  enemigo. 

255.  Cuando  las  tropas  no  sean  muy  numerosas  y  el  ter- 
reno lo  permita,  acamparán  en  una  sola  línea  con  los  inter- 
valos reglamentarios  entre  los  diversos  cuerpos. 

Lo  general  será  en  varias  escalonadas  en  profundidad; 
disposición  que  responde  mejor  á  las  exigencias  de  la  marcha 
y  ael  combate  moderno. 

256.  No  debe  hoy  seguirse  con  todo  rigor  el  antiguo  pre- 
cepto de  que  cada  cuerpo  ó  fracción  ocupe  un  frente  exacta- 
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mente  igual  á  su  da'spliegue  en  batalla;  pues  ya  sólo  en  ra- 
ros casos  se  adoptará  para  el  combate  la  antigua  formación, 
sino  la  de  varias  líneas  escalonadas  á  diversas  distancias  y 
con  varios  espesores. 

En  vivac  singularmente,  la  regla  general  es  la  disposición 
en  colnmna;  la  excepción,  en  línea.  A  e^tos  dos  tipos  pueden 
referirse  todas  las  variedades. 

El  vivac  de  nn  Ejército  presentará,  pues,  en  primer  lugar 
uno  ó  varios  grupos  separados  y  escalonados.  En  cada  uno 
de  estos  grupos  se  comprenderán  una  ó  varias  líneas.  Dentro 
de  cada  una  de  éstas,  las  unidades  se  establecerán  en  batalla 
ó  en  columna. 

257.  Ordinariamente  las  tropas  en  vivac  no  deben  exten- 
derse á  más  de  cinco  ó  seis  kilómetros.  En  circunstancias 
eventuales  debe  todavía  reducirse  esta  extensión;  y  mucho 
más  en  momentos  críticos,  en  los  que  no  se  dejará  separa- 
ción alguna  entre  las  diversas  fracciones. 

El  tacto  consiste  en  alejarse  de  los  dos  extremos:  ni  aglo- 
merar las  tropas,  por  temor  constante  é  infundado,  ni  disper- 
sarlas mucho  por  excesiva  confianza.  Donde  ésta  debe  resi- 
dir es  en  el  exacto  servicio  de  seguridad  y  exploración,  el 
cual  da  la  norma  para  la  mayor  ó  menor  extensión  de  uu 
campamento. 

258.  En  general  el  escalonamiento  de  las  fuerzas  y  las  res- 
pectivas distancias  entre  los  grupos  dependen  de  la  longitud 
siempre  conocida ,  de  cada  columna;  y  obedecen  al  principio 
de  que  todas  las  fuerzas  concurran  á  tiempo  á  la  línea  de  ba- 
talla, suponiendo  naturalmente  que  el  primer  escalón,  llamado 
vanguardia,  pueda,  en  caso  de  ataque,  sostenerse  por  sí  solo 
hasta  la  llegada  del  grueso  del  Ejército. 

Si  el  combate  es  inminente,  la  disposición  del  campo  po- 
drá aproximarse  en  lo  posible  al  orden  luturo  de  batalla.  Si  no 
lo  es,  al  orden  de  marcha  que  se  traiga. 

En  el  vivac  pasajero  de^  una  noche,  aún  en  el  caso  de  com- 
bate próximo,  siempre  será  preferible  el  orden  de  marcha; 
porque  el  vivac  en  rigor  puede  considerarse  como  un  simple 
alto  en  ella  para  proseguirla  luego  y  combatir. 

ÍB9.  Como  en  la  guerra  la  primera  atención  es  el  opor- 
tuno aprovechamiento  del  terreno  y  de  las  circunstancias  en 
cada  caso,  nunca  debe  sujetarse  la  disposición  de  un  campo 
á  reparticiones  simétricas,  alineaciones  perfectas,  ni  preten- 
siones de  visualidad. 

260.  En  los  vivaos  se  compensan  sus  graves  inconve- 
nientes con  la  facilidad  y  libertad  de  instalación,  la  pronti- 
tud de  levantarlos,  y  que,  teniendo  las  tropas  más  reunidas, 
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el  servicio  es  más  cómodo,  la  disciplina  más  estricta  y  la  se- 
guridad completa  contra  un  ataque  súbito, 

261.  En  cantón  y  campamento,  lo  mismo  que  en  guar- 
nición y  marcha,  cada  cuerpo  mantendrá  su  guardia  de  pre- 
vención y  de  imaginaria,  siempre  dispuesta  á  relevar  á  aque- 
lla, cuyo  servicio  durará  ordinariamente  veinticuatro  horas. 

La  fuerza  de  dicha  guardia  se  compondrá  del  número  de 
Oficiales  y  soldados  que  el  Jefe  superior  del  cuerpo  juzgue 
roporcional  á  la  fuerza  presente  del  mismo  y  á  las  necesida- 
es  del  servicio,  pero  estando  siempre  mandada  á  lo  menos 
por  un  Oficial. 

El  Comandante  es  responsable  de  la  seguridad  de  los 
presos,  y  adoptará  por  su  parte  las  medidas  que  su  previsión 
y  pericia  le  dicten  respecto  á  conservación  del  orden,  policía 
y  disciplina  en  la  demarcación  de  su  cuerpo. 

262.  Se  prohibe  terminantemente  que  ningún  Jefe  ú  Ofi- 
cial coloque  sus  equipajes,  ni  menos  se  aloje  en  las  casas 
aisladas  que  hubiere  cerca  ó  en  el  campamento  mismo  de  su 
brigada,  aun  cuando  se  hallen  vacías,  á  no  haber  obtenido 
previamente  autorización  expresa  del  General  Comandante 
de  su  brigada,  el  cual  dará  cuenta  de  los  permisos  de  esta 
especie  que  conceda  al  General  Comandante  de  su  división. 

263.  Ningún  Oficial,  sargento,  cabo  ni  soldado  podrá  au- 
sentarse de  noche,  ni  de  dia,  del  cantón  ó  campamento  un 
solo  instante  sin  licencia  del  Jefe  superior  de  su  cuerpo,  ni 
más  de  cuatro  horas,  sin  la  del  General  Comandante  de  su 
brigada:  ni  veinticuatro  sin  la  del  General  Comandante  de 
la  división:  sobreentendiéndose  que  estas  licencias  no  han 
de  solicitarse  ni  concederse  cuando  se  prepare  al^un  movi- 
miento ó  el  interesado  estuviere  próximo  á  entrar  de  servicio. 

264.  A  los  Capitanes  incumbe  especialmente  la  dirección 
y  vig'ilancia  de  todas  las  faenas  de  establecimiento  de  tien- 
das o  barracas  y  toda  clase  de  abrigos;  clavar  piquetes;  asegu- 
rar y  cuidar  el  ganado;  establecer  el  servicio  mecánico  de 
provisiones,  agua,  ranchos,  sin  entregarse  al  descanso  hasta 
estar  satisfechos  de  que  sus  inferiores  cumplen  con  celo  y 
exactitud  las  funciones  que  les  hayan  señalado. 

265.  Los  Ayudantes  cuidarán  con  especialidad  de  que  se 
observe  la  más  minuciosa  policía;  que  se  entierren  inmedia- 
tamente los  desperdicios  de  las  reses  muertas  para  las  distri- 
buciones; que  se  mantengan  limpias  las  letrinas:  que  no  se 
encienda  fuego  más  que  en  las  cocinas  ó  lugares  señalados, 
y  que  se  apaguen  al  toque  de  retreta  ó  á  la  hora  que  esté 
pi-e  venida. 

266.  Al  Abanderado,  con  los  furrieles  y  algunos  hombres 
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por  compañía,  corresponde  ayudar  al  personal  de  Adminis- 
tración militar  en  la  requisición  de  víveres,  arreglo  de  con- 
voyes, establecimiento  de  hornos  de  pan  y  matadero  de  ani- 
males. 

Como  todo  esto  exige  tiempo,  debe  establecerse  por  reffla 

peneral  que  las  tropas  se  alimenten  siempre  con  la  ración  ael 

üa  anterior  y  no  con  la  del  corriente. 

267.  En  cuanto  esté  la  tropa  instalada,  debe  ocuparse  en 
arreglar  sus  armas,  municiones,  equipo  y  vestuario;  y  al  dia 
siguiente,  si  se  descansa,  se  le  pasara  minuciosa  revista. 

Todos  los  dias,  si  el  descanso  se  prolonga,  deberá  pasarse 
revista  de  algo  y  tener  las  listas  reglamentarias.  Con  obieto 
de  mantener  viva  la  actividad ,  los  cuerpos  se  dedicarán  á 
ejerciciojs  doctrinales  que  tengan  relación  oirecta  con  la  clase 
de  operaciones  emprendidas. 

268.  Ni  para  estos  ejercicios,  ni  en  caso  alguno  podrán 
tomarse  las  armas  sin  previo  permiso  del  Jefe  local  del  campo 
ó  cantón. 

El  mismo  Jefe  dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas  y  mú- 
sicas y  las  cornetas  de  las  guardias  de  prevención.  Cuando 
aquellas  tengan  escuela,  advertirá  que  nunca  principien  por 
toques  que  puedan  alarmar ,  como  el  de  generala,  botasilla 
V  marcha.  De  todos  modos  en  la  orden  general  se  avisará  la 
nora  de  la  escuela. 

Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó  de  tiro  al  blanco  es  indis- 
pensable la  orden  del  General  en  Jefe  ó  del  Comandante  su- 
perior de  las  tropas  reunidas. 

269.  Cuando  el  campamento  sea  de  bloqueo  y  sitio  ante 
una  plaza,  se  observarán  las  reglas  que  más  extensamente  da 
el  título  VII  respecto  á  obras  de  fortificación  y  abrigo,  se- 
ñales, telégrafos  y  postes  indicadores. 

270.  Todos  los  trabajos  técnicos  de  instalación,  acomodo, 
abrigo  y  fortificación  estarán  á  cargo  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros, el  cual,  con  sujeción  á  sus  reglamentos,  dirigirá  la 
construcion  de  cocinas,  letrinas  y  demás  accesorios. 

Si  el  campamento  es  abarracado,  á  los  Ingenieros  corres- 
ponde también  la  construcción  de  las  barracas  y  chozas,  se- 
gún el  material  de  que  se  disponga. 

271.  El  material  llamado  de  campamento  corresponde  al 
servicio  de  Administración  militar.  El  reglamento  interior  de 
este  cuerpo  determina  el  modo  de  entregar  y  recoger  á  las 
tropas  las  tiendas  de  los  diferentes  modelos,  cuerdas,  pique- 
tes, caballetes,  faroles,  marmitas,  cubos  para  el  agua  y  uten- 
silio de  todo  género. 

272-    En  vivac,  toda  reunión ,  pequeña  ó  grande ,  se  hará 
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^- i;  P^^  Orden  particular.  Los  soldados  acudirán  como  estén,  con 

*  "'  gorra  y  sin  armas.  En  caso  de  alarma,  cada  uno  correrá  con 

su  equipo  al  pié  de  su  arma,  pero  no  la  tomará  sino  á  la  voz 
del  Jefe  del  batallón. 
^í  La  caballería  ensilla,  pone  grupas  y  monta. 

La  artillería  y  el  tren,  sin  más  orden  y  con  toda  celeridad, 
atalajan  y  enganchan. 

En  cuanto  una  unidad  está  pronta,  da  parte  á  su  Jefe  na- 
tural, y  á  la  vez  al  local  del  campamento. 

Las  guardias  del  campo  esperan  á  pié  firme  las  órdenes 
precisas,  ó  marchan  desde  luego  contra  el  enemigo,  según  el 
caso. 

273.  Para  levantar  definitivamente  el  campo,  el  Jefe  local, 
según  las  órdenes  superiores,  fijará  la  hora  con  la  oportuna 
anticipación.  También  con  la  misma  hará  tocar  diana,  señal 
para  que  todas  las  tropas  y  servicios  se  preparen  á  la  marcha. 

TÍTULO  IV. 

SERVICIO    AVANZADO. 


CAPÍTULO  XIV. 
Definición. 

274.  El  servicio  avanzado  en  campaña  comprende  las  dis- 
posiciones y  precauciones  que  toma  una  tropa,  sea  cualquiera 
su  fuerza  numérica  y  su  situación  de  movimiento  ó  reposo, 
para  obtener  completa  seguridad. 

Es  principio  elemental  en  la  guerra  procurar  saber  con  la 
posible  certeza  lo  que  hace  y  aun  lo  que  intenta  el  enemigo, 
impidiendo  á  la  vez  que  él  sepa  lo  que  hace  y  proyecta  el 
Ejército  propio. 

Las  avanzadas,  pues,  constituyendo  en  conjunto  una  red, 
cortina  ó  cordón,  tienen  el  doble  objeto  de  cubrir  y  observar, 
de  proteger  las  tropas  que  están  detrás  y  de  adquirir  noticias 
sobre  el  enemigo,  vigilando,  registrando,  reconociendo  sin 
cesar. 

275.  Estos  dos  servicios  simultáneos,  solidarios,  de  segu- 
ridad y  de  exploración,  aunque  al  parecer  se  confunden,  puesto 
que  en  la  exploración  está  la  principal  seguridad,  conviene 
que  sean  en  teoría  tratados  con  separación  para  hacer  mas 
clara  la  exposición  de  doctrina. 
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276.  Para  el  servicio  de  avanzadas  se  combinan  hoy  la 
infenteria  y  la  caballería,  y  en  muchos  casos  con  la  artillería. 

Combinar,  sin  embargo,  no  es  mezclar.  Cada  arma  debe 
conservar  siempre  libre  su  juego  y  expedita  su  acción.  Por 
consi^iente,  un  puesto  avanzado,  por  regla  general,  no  debe 
ser  mixto. 

Para  proteger  el  reposo  y  garantir  de  ataque  súbito,  que 
en  el  fondo  es  lo  mismo,  el  servicio  avanzado  se  divide  hoy 
en  los  dos  ramos  que  se  ha  convenido  llamar  de  seguridad  y 
de  exploración. 

277.  Este  último,  que  implica  ideas  de  constante  movili- 
dad para  descubiertas,  batidas  y  reconocimientos  continuos, 
exclusivamente  debe  estar  cometido  á  la  caballería,  sobre  todo 
lejos  del  enemigo  y  en  terreno  abierto. 

El  servicio  propiamente  dicho  de  seguridad,  que  prescribe 
estación,  inmovilidad,  resistencia,  razonaolemente  corresponde 
á  la  infantería  sola,  aunque  en  ciertos  casos  se  combine  con 
la  caballería  ó  se  le  agreguen  algunos  jinetes  en  el  mero  con- 
cepto de  ordenanzas. 

La  artillería  juega  en  las  avanzadas¿para  acompañar  á  la 
caballería  ó  para  guardar  mejor  puntos  notables,  desfiladeros, 
puentes. 

Cuando  no  está  sujeta  á  esta  última  condición,  la  artille- 
ría en  avanzada  procura  ocultarse,  variando  frecuentemente 
de  posición;  se  aligera,  prescindiendo  de  los  carros;  utiliza 
los  accidentes  del  terreno;  no  se  empeña  en  estériles  .cañoneos, 
y  mantiene  comunicación  constante  con  las  tropas  que  la 
3eban  sostener. 

Para  ello  necesita  perfecto  conocimiento  del  terreno.  No 
sólo  ha  de  batir  y  barrer  las  avenidas  probables  del  enemigo, 
sino  el  camino  por  donde  haya  de  retirarse. 

Antes  de  entrar  en  pormenores,  y  para  que  éstos,  sin  ser 
difusos,  lleven  claridad  y  utilidad  prácticas,  convienen  algu- 
nas consideraciones  generales. 

CAPÍTULO  XV. 

Exploración. 

278.  La  manera  actual  de  hacer  la  guerra  ha  modificado 
esencialmente  el  servicio  de  la  caballería ,  encargada  hoy  de 
toda  exploración,  batida  ó  descubierta,  en  grande  y  en  pe- 
queño. 

Al  punto  de  romperse  las  hostilidades,  brigadas,  divisiones 
exclusivas  de  caballería  ó  con  alguna  artillería  ligera,  forman. 

Tomo  cxxvni.  6 
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en  la  frontera  ó  límite  del  teatro  de  operaciones,  una  verda- 
dera cortina  ó  cordón,  que  también  pudiera  llamarse  vanguar- 
dia estratégica. 

Estas  brigadas  y  divisiones  independientes  economizan  y 
perfeccionan  hoy  el  servicio  avanzado  de  un  gran  Ejército, 
6i  aciertan  á  desempeñar  con  inteligencia  y  sagacidad  los 
miiltiples  encargos  que  les  están  cometidos. 

279.  Desde  luego,  buscar  y  mantener  lo  que  hoy* técnica- 
mente se  llama  contacto  con  el  enemigo,  es  decir,  no  perderle 
de  vista;  acechar  sus  movimientos;  tenerle  constantemente 
en  jaque  y  alarma;  perturbar,  impedir  quizá  sus  operaciones 
de  movilización  y  concentración  primordial. 

A  la  vez,  por  consiguiente,  cubrir  y  proteger  estos  mis  • 
mos  actos  del  Ejército  propio,  siempre  tardos  y  laboriosos,  a 
pesar  de  la  pasmosa  celeridad  que  hoy  imprimen  á  todo  los 
ferro-carriles  y  telégrafos. 

280.  Por  extraña  manera,  estos  dos  nuevos  y  poderosos 
elementos  de  guerra,  sobre  los  que  insiste  con  repetición  este 
reglamento,  entran  bajo  la  acción  de  los  grandes  cuerpos 
de  caballería  independientes  y  exploradores.  A  ellos  toca  inter- 
ceptar, romper,  destruir  vías  férreas  y  telegráficas,  por  los 
flancos,  por  la  espalda,  si  es  posible,  del  enemigo,  guardando 
siempre  las  propias. 

Como  servicio  ordinario  de  ^ran  vanguardia,  la  caballería 
de  exploración  lejana  ocupa  posiciones  importantes,  singular- 
mente en  maniobras  y  pasos  de  rios;  desborda  ó  rebasa  las  alas 
del  enemigo;  destruye  sus  almacenes;  corta  sus  convoyes; 
intercepta  correos,  y  á  la  vez  siembra  el  terror  en  los  pueolos 
enemigos,  imponiendo  contribuciones  de  guerra  y  gravosas 
requisiciones,  recogiendo  armas,  repartiendo  proclamas. 

281.  Como  el  enemigo  por  su  parte  no  se  descuidará  en 
usar  iguales  medios,  la  caballería  entablará  una  lucha ,  cuyas 
garantías  de  victoria  no  son  meramente  la  rapidez,  la  movi- 
ndad  y  el  vigor,  sino  también  el  ardid,  la  sagacidad,  la  in- 
teligencia. 

De  ahí  que  el  Oficial  subalterno  de  caballería  necesite  hoy 
adquirir  en  la  paz  una  instrucción  muy  cercana  á  la  del 
Oficial  de  Estado  Mayor;  aue  en  campaña  lleve  mapas,  an- 
teojo, telémetros,  objetos  de  escritorio,  acciones  sobre  la  or- 
ganización y  composición  del  Ejército  enemigo,  y  hasta  car- 
tillas y  diálogos  en  su  lengua,  y  figurines  de  sus  uniformes. 

La  destrucción  rápida,  instantánea  de  las  barras  de  ferro- 
carril, de  sus  obras  cié  arte,  puentes,  viaductos,  túneles;  la 
rotura  de  telégrafos,  de  diques  y  exclusas  de  un  canal,  exigen 
que  la  caballería  cuente  hoy  con  ginetes  diestros  en  las  varia.s^ 
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faenas  del  gastador  y  zapador,  con  útiles  adecuados  y  repues- 
tos de  dinamita  ó  sustancias  explosivas. 

282.  Para  ocupar  y  registrar  con  prontitud  y  provecho  las 
Alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las  oficinas  del  Estado,  y 
singularmente  las  de  Correos ,  forzoso  es  que  disponga  de 
Oficiales  ó  empleados  que  conozcan  el  idioma  para  descifrar 
y  traducir. 

A  los  Jefes  y  Oficiales  de  Estado  Mayor  en  estos  cuerpos 
de  caballería  independiente  corresponde  la  delicada  tarea  de 
recoger,  centralizar,  confrontar,  depurar  los  indicios  y  noti- 
cias que  han  de  trasmitir  rápida  y  directamente  al  Cuartel 
general. 

Si  el  General  en  Jefe  ha  creido  conveniente  que  al^un  re- 
gimiento de  caballería  divisionaria  avance  en  exploración,  su 
Jefe  trasmitirá  también  los  partes  al  General  Comandante  do 
la  división. 

283.  Este  nuevo  servicio  participa  de  la  actividad  que 
hoy  imprime  á  todo  el  ferro-carril  y  la  mayor  abundancia  de 
comunicaciones.  Requiere  perspicacia  para  descubrir,  para 
adivinar,  si  pudiera  decirse,  al  enemigo;  movilidad,  flexibi- 
lidad para  mantener  el  contacto,  seguirle  en  sus  movimientos; 
dispersión  para  abrazar  mucho  terreno,  y,  á  la  vez  rapidez  y 
facilidad  de  concentración  para  combatir. 

284.  Por  lo  tanto,  el  servicio  de  exploración,  con  su  mo- 
derna amplitud,  debe  ser  ligero  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra.  Debe  aligerarse  lo  posible  la  montura;  y  si  bien  es 
indispensable  buen  material  de  herraje,  se  suprimirá  toda 
impedimenta  de  carros,  llevando  en  acémilas  los  víveres. 

285.  Los  Generales,  los  Jefes  de  cuerpo,  los  Oficiales  todos 
de  caballería,  tienen,  en  el  fatigoso  y  arriesgado  servicio  de 
exploración,  frecuentes  ocasiones  de  acreditar  su  pericia  y  su 
denuedo.  No  sólo  hay  que  observar,  sino  también  combatir. 

El  tino  está  en  manejar  las  tropas,  sin  diseminarlas  con 
exceso  por  el  deseo  de  abarcar  muciio  frente  con  escaso  efec- 
tivo. Si  hay  ejemplos  de  división  independiente  de  caballería 
que  ha  cubierto  de  36  á  40  kilómetros,  la  prudencia  aconseja 
reducir  el  máximo  á  la  mitad. 

Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la  observación 
al  combate.  Muchos  grupos  y  gruesas  patrullas  tardan  en  re- 
cogerse y  concentrarse.  El  escuadrón,  unidad  mínima  de  com- 
bate, no  debe  fraccionarse  con  imprevisión:  basta  destacar  pa- 
tmllas  muy  pequeñas  con  sargentos  ó  cabos  listos.  Oficiales 
saettos  con  un  par  de  ordenanzas. 

En  general,  para  observar,  registrar,  acechar,  no  se  nece- 
sitan muchos  ojos,  sino  pocos  y  buenos. 
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Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  líneas  en  profun- 
didad, que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cordón  avanzado ^ 
bastará  con  una  línea  ó  faja  extrema  de  corredores  ó  batido- 
res sueltos,  de  pequeñas  patrullas  ó  descubiertas;  inmediata- 
mente detrás  los  escuadrones  de  contacto,  y  mucho  más 
atrás  las  tropas  reunidas  en  previsión  de  combate. 

286.  Es  fifeneralmente  excesivo  el  recelo  de  que  las  pare- 
jas de  corredores  y  pequellas  patrullas  caigan  en  poder  del 
enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  observar  y  no  combatir, 
cuanto  más  cortas  en  fuerza,  mejor  harán  su  papel  de  insecto 
incómodo  por  lo  pegajoso  y  persistente;  mejor  podrán  desli* 
zarse,  ocultarse  y  escapar. 

El  peligro  temible  es  la  emboscada;  pero  ya  se  supone 
que  en  país  abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se  alejará 
mucho  del  escuadrón  de  contacto ,  y  si  marcha  con  las  pre- 
cauciones reglamentarias,  no  es  verosímil  que  caiga  todo  de 
un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  regimiento  de  cuatro  escuadro- 
nes ha  de  cubrir  un  frente  de  diez  kilómetros,  y  destaca  cinco 
puntas  ó  descubiertas  (algunas  con  Oficial),  cada  una  de  ellas 
sólo  tiene  que  explorar  un  kilómetro  á  derecha  á  izquierda. 
Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que  convenga: 
ensancharse  ó  encogerse. 

287.  La  triple  linea  de  batidores  y  patrullas,  escuadrones 
de  contacto  y  grueso  de  la  fuerza  se  enlaza  y  comunica  por 
simples  ordenanzas,  sin  aparatos  ni  relevos  de  posta,  utilizan- 
do cuando  pueda  el  telégrafo,  el  teléfono  y  señales  conveni- 
das en  alturas  y  campanarios. 

288.  La  caballería  moderna,  con  su  arma  de  fuego,  debe 
bastarse  á  sí  misma  en  el  servicio  avanzado  sin  apoyo  de 
infantería.  Aun  en  estación  ó  reposo  de  cantones,  la  caballe- 
ría exploradora  se  agenciará  sola  para  hacer  barricadas,  atrin- 
cherarse y  defenderse. 

289.  De  lo  expuesto  se  deduce  aue  en  la  guerra  moderna, 
hasta  el  momento  de  estar  materialmente  á  la  vista  del  ene- 
migo, el  Ejército  entero  se  cubre  con  cuerpos  sueltos  de  ca- 
baUería ;  y  las  divisiones  á  su  vez  destacan  también  á  van- 
guardia en  exploración  los  regimientos  ó  escuadrones  que  les 
están  afectos. 

Esta  disposición  en  grande  modifica  algunos  preceptos, 
antes  reglamentarios,  y  deja  mayor  amplitud  á  las  conside- 
raciones aue  siguen  relativas  á  la  infantería  principalmente* 

290.  No  por  ser  nimias  y  minuciosas  las  reglas  dan  mayor 
claridad.  Asi,  para  razonar  con  acierto  y  extensión,  debe 
considerarse  que  en  el  problema,  algo  complejo,  del  servicio 
avanzado  entran  por  principales  factores:  las  circunstancias^ 
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el  terreno,  la  actitud  más  ó  menos  hostil  del  país,  la  dis- 
tancia al  enemigo,  la  manera  que  éste  tenga  de  hacer  la 
guerra,  la  fuerza  y  aun  la  calidad  misma  de  la  tropa  que  haya 
de  (^ubrir. 

291.  El  principio  fundamental  es  economizar  gente;  pues 
sí  todos  han  de  estar  de  pió  y  vigilantes,  las  avanzadas  son 
inútiles.  En  general  no  se  debe  rebasar  el  límite  de  un 
cuarto,  lo  más  un  tercio,  de  la  vanguardia  de  una  columna. 
En  pequeños  destacamentos  su  misma  vanguardia  es  la 
avanzada. 

A  mayor  fuerza,  más  tardanza  en  prepararse  para  el  com- 
bate, más  fuerte  por  consiguiente  y  más  lejano  el  cordón 
avanzado. 

292.  Y  se  advierte  que  no  sólo  ha  de  atenderse  al  número, 
sino  á  la  calidad  y  composición  de  las  tropas;  porque  según 
fueren  bisoñas  ó  veteranas,  ágiles  ó  pesadas,  convendrá  el 
«stema  exclusivo  de  patrullas  y  avanzadillas,  ó  el  de  grandes 
puestos  con  centinelas  fijos.  Análoga  distinción  debe  tenerse 
en  cuenta  respecto  al  enemigo. 

293.  Sin  exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay  que  con- 
cederle bastante  en  la  disposición  y  establecimiento  del  cor- 
don  avanzado.  En  una  grande  extensión  llana,  lisa,  despe- 
jada, está  indicada  la  caballería,  en  combinación  con  hombres 
sueltos  de  vigía  ó  atalaya  en  árboles,  palomares  ó  torres,  que 
con  anteojos  y  señales  puedan  comunicar  directamente  con 
el  Cuartel  general  de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso,  la 
infantería  es  la  que  sirve  con  i)referencia. 

294.  El  objeto  de  la  operación  también  impone  modifica- 
ciones, divergencias  y  derogaciones  al  establecimiento  del 
servicio  avanzado  No  puede  ser  el  mismo  para  el  vivac  pa- 
sajero de  una  noche,  para  el  largo  acantonamiento  en  armis- 
ticio ó  cuarteles  de  invierno  para  el  acordonamiento  y  sitio 
de  una  plaza  fuerte.  En  este  último  caso  la  exploración  de  la 
caballería  sería,  más  que  inútil,  imposible. 

En  operaciones  muy  vivas,  en  marchas  muy  forzadas,  no 
hay  tiempo  material  ni  holgura  sobrada  para  sujetarse  ciega- 
mente á  reglas  y  formalidades.  Ni  se  corre  peligro  en  pres- 
cindir de  eUas  ó  improvisar  otras,  puesto  que  el  enemigo  no 
lo  sabe. 

En  cierta  clase  de  guerra,  en  circunstancias  singulares, 
se  reducirá  y  hasta  se  suprimirá  por  completo  el  servicio 
avanzado. 

295.  Estas  consideraciones  tienden  á  confirmar  que  la  dis- 
posición y  ejecución  del  servicio  avanzado,  más  que  á  la  re- 
gla escrita  y  á  la  teoría  arbitraria,  deben  someterse  al  cálculo 
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Jj^.^  razonado,  á  la  precaución  discreta,  al  sentido  práctico  del 

pí-  hombre  de  guerra. 
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Cordón  avanzado. 

296.  La  disposición  habitual  ó  normal  de  un  cordón  avan- 
zado comprende  una  línea  extrema  y  continua  de  centinelas 
ó  escuchas ,  detrás,  y  á  corta  distancia,  pequeños  puestos  ó 
avanzadillas;  más  separado,  el  puesto  principal,  llamado  gran 
guardia;  entre  éstas  y  el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se  ne- 
cesite, el  sosten  ó  reserva  general. 

Dado  que  en  las  avanzadas  el  combate  es  inminente  á 
cada  instante,  este  orden  escalonado  responde  á  los  principios 
tácticos  hoy  admitidos. 

La  gran  guardia ,  en  el  hecho  de  llamarse  puesto,  ya  se 
entiende  que  es  estable  ó  fija;  pues  si  se  moviese,  dejaría  un 
hueco  en  el  cordón  avanzado,  que  por  su  índole  misma  debe 
ser  continuo  y  envolvente. 

Mas  como  su  servicio  sedentario  y  de  protección  ha  de 
combinarse  en  cierto  radio  con  el  de  indagación  y  descu- 
bierta, que  exige  movilidad  continua,  de  ese  puesto  princi- 
pal ó  gran  guardia  salen  pequeñas  patrullas  que  en  constante 
circulación  observan,  vigilan ,  registran  el  terreno  cubierto 
por  centinelas  y  avanzadillas,  haciendo  punta  si  pueden  en 
el  enemigo,  recogiendo  noticias  sobre  él,  y  manteniendo  co- 
municación, tanto  con  los  centinelas  y  puestos  suyos,  como 
con  los  colaterales. 

♦        Centinelas. 

297.  La  línea  extrema  de  centinelas  y  escuchas,  en  quie- 
nes viene  á  refluir  toda  vigilancia,  no  debe  presentar  claro 
ni  interrupción. 

'  Todo  centinela  doble  ó  sencillo  debe  ocultarse  en  lo  posi- 
ble, y  á  la  vez  tener  horizonte  libre  para  ver  á  los  colatera- 
les, y  si  no  á  su  gran  guardia,  por  lo  menos  á  la  avanzadilla 
inmediata. 

Fuera  de  sus  obligaciones. generales  y  de  la  consigna  par- 
ticular en  cada  caso,  el  centinela  avanzado  debe  observar  con 
preferencia  las  sendas,  caminos,  puentes  ó  pasos  precisos  por 
donde  pueda  aparecer  súbitamente  el  enemigo,  detener  á 
todo  el  que  quiera  cruzar  la  línea,  y  avisar  al  cabo  de  todo 
incidente,  indicio  ó  recelo,  por  mínimos  ó  infundados  que 
parezcan.  Observar  el  número  y  situación  de  las  centinelas 
enemigas:  la  fuerza  que  viene  á  relevarlas,  la  de  sus  patru- 
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Has;  el  uniforme,  los  toques,  la  presencia  de  Generales  ú  Ofi- 
ciales de  Estado  Mayor;  la  polvareda,  el  humo,  el  movimiento 
inusitado. 

No  se  debe  castigar  al  centinela  que  por  equivocación 
ocasione  una  alarma  falsa;  más  vale  pecar  por  exceso  de  celo 
que  por  falta  de  vigilancia. 

Como  actualmente  sería  condición  absurda  la  oue  antes 
se  imponia  á  las  avanzadas,  de  cubrir  del  fuego  de  la  artille- 
ría enemiga,  puesto  que  sería  enorme  el  desarrollo  de  la  línea 
extrema,  la  habilidad  en  la  distribución  de  centinelas  y  avan- 
zadillas consiste  eñ  economizar  gente,  colocándolos,  como  en 
toda  linea  defensiva,  en  puntos  importantes  ó  característi- 
cos, crestas,  colinas,  cercados,  aldeas.  Alguno,  por  ejemplo 
un  desfiladero,  sale  ya  de  la  regla  y  merece  ocupación  espe- 
cial con  un  destacamento. 

Patrullas. 


298.  Las  patrullas,  que  aquí  se  suponen  de  infantería  de- 
pendientes de  una  gran  guardia,  siempre  serán  de  corta  fuer- 
za, para  serpentear,  ocultarse  y  dispersarse  con  facilidad. 

Se  combman  con  las  procedentes  de  la  caballería  explora- 
dora, cuyos  partes  y  noticias  recogen;  rara  vez  combaten,  y 
llevan  para  ser  reconocidas  una  contraseña  peculiar. 

Con  tropa  amaestrada,  una  red  bien  dispuesta  de  patru- 
llas economiza  y  hasta  puede  suprimir  los  centinelas;  á  la  in- 
Tcrsa,  ocasiones  hay  en  que  deben  suprimirse  las  patrullas 
por  la  fatiga  y  la  agitación  que  causan. 

299.  La  patrulla  ofensiva,  con  fuerza  de  20  á  30  hombres 
al  mando  de  un  Oficial  y  con  instrucciones  especiales,  toma 
el  c^arácter  de  partida  suelta,  de  que  se  hablar  i  más  adelante. 

La  fuerza  y  composición  de  una  patrulla  debe  ser  propor- 
cional á  la  importancia  de  su  encargo  y  á  la  distancia  á  que 
deba  alejarse.  Se  califican  de  pequeñas  las  de  dos  á  ocho  m- 
fantes  y  cuatro  á  seis  jinetes  á  las  órdenes  de  un  sargento  ú 
Oficial;  las  medianas  llevan  hasta  16  infantes  ó  12  caballos; 
las  grandes  exceden  y  aun  duplican  este  número. 

La  disposición  ordinaria  de  marcha  de  una  patrulla  es  de 
sobra  conocida.  El  Jefe  debe  mantener  constante  comunica- 
ción con  los  batidores,  de  modo  que  pueda  dirigirlos  á  la  voz 
ó  con  señales  convenidas.  Recíprocamente  trasmiten  ellos  sus 
observaciones. 

300-  Dedicado  el  capítulo  18  á  los  reconocimientos  con  la 
detención  que  merece  este  importante  servicio  de  campaña, 
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aquí  sólo  se  apuntarán  algunas  advertencias  generales  sobre 
el  modo  de  conducir  las  patrullas. 

Desde  luego  nunca  llevan  por  objeto  batirse,  ni  aun  alar- 
mar siquiera  al  enemigo;  tienden,  por  el  contrario,  á  ver  sin 
ser  vistas,  á  registrar  y  acechar  sin  llamar  la  atención. 

La  patrulla,  para  velar  serenamente  por  la  seguridad  de 
los  demás,  debe  atender  lo  primero  a  la  suya  propia. 

El  Jefe,  antes  de  salir,  procurará  conocer  el  camino,  orien- 
tarse bien  para  evitar  sobre  esto  preguntas  á  los  paisanos  ó- 
sacar  guias  de  los  pueblos. 

Sobre  la  situación  del  enemig'o  interrogará  á  los  caminan-^ 
tes  que  vengan  de  su  campo,  sm  permitir  que  los  que  hacia, 
allí  se  dirijan  rebasen  la  patrulla.  Si  alguno  le  pareciere  sos- 
pechoso, lo  detendrá  prisionero. 

Una  patrulla  en   marcha ,  al  descubrir  al  enemigo ,  dará 

Ííarte  inmediatamente  á  quien  la  haya  destacado ,  sm  hacer 
ae^o  más  que  en  el  caso  extremo  de  que  aquel  se  le  venga 
encima  sin  darle  tiempo  para  otra  cosa. 

Lejos  de  hacer  fuego  y  alarmar  sin  motivo  grave,  tanto  el 
Jefe  como  la  tropa  procurarán  emboscarse,  si  es  posible,  para 
continuar  más  atentamente  la  observación,  sin  desdeñar  el 
indicio  ó  dato  más  insignificante.  Sólo  cuando  la  patrulla  ene- 
miga sea  más  débil  se  intentará  cortarla  y  hacerla  prisio- 
nera. 

Una  patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  destacará  pa- 
rejas de  flanqueo  á  razonable  distancia,  que  registren  sendas 
y  caminos  trasversales  sin  internarse  mucho.  Uno  de  los  ex- 
ploradores se  queda  siempre  en  el  punto  de  bifurcación  para 
recibir  los  avisos  ó  señales  del  que  avanza  y  trasmitirlas  al 
Jefe  de  la  patrulla.  Si  el  enemigólos  sorprende,  los  dos  hacen 
fuego,  salvándose  como  puedan. 

El  terreno  muy  quebrado,  en  dias  nebulosos  que  imposi- 
biliten el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se  detendrá  en  la  encru- 
cijada, sin  avanzar  hasta  haber  reconocido  algún  trecho  del 
camino  trasversal,  incorporándose  los  batidores. 

Toda  patrulla  de  vanguardia  ó  de  flanqueo  en  marcha,  al 
incorporarse  por  cualquier  causa  á  la  columna,  debe  seguir 
en  el  lugar  que  le  coja. 

Al  encontrarse  dos  patrullas  se  reconocerán  por  la  fórmula 
reglamentaria. 

La  seguridad  de  una  patrulla  depende  en  gran  parte  de  la 
destreza  y  sagacidad  de  las  parejas  batidoras.  Estas,  al  acer- 
carse á  lugares  habilitados  o  puntos  peligrosos  que  no  puedan, 
reconocer  en  el  acto  por  sí  mismas,  aguardarán  hasta  que  el 
Jefe  llegue  y  disponga  según  las  circunstancias.  Si  no  son 
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favorables,  éste  á  su  vez  aguardará  las  órdenes  del  superior, 
á  quien  habrá  avisado. 

Todo  parte  ó  noticia  debe  darse  por  medio  de  ordenanzas 
inteligentes,  y  por  escrito  siempre  que  se  pueda. 

Las  patrullas  se  mantendrán  alerta  en  los  altos  ó  descansos, 
atendiendo  á  su  seguridad  por  todos  lados  y  en  todos  senti- 
dos, estableciendo  centinelas  y  atalayas  nunca  muy  lejanas. 

De  noche  y  al  amanecer  el  servicio  de  patrullas  debe  au- 
mentar exactitud  y  vigilancia  en  proporción  de  la  fatiga  y 
del  peligro.  Para  que  aquél  no  se  interrumpa,  en  cuanto  una 
regrese  al  puesto  debe  salir  otra  en  distinta  dirección  para 
batir  el  terreno  por  todas  partes.  En  los  relevos  de  avanzadas 
redoblarán  su  atención. 


Gran  gaardia. 


301.  La  fuerza  de  las  avanzadas.es  tan  variable  como  las 
distancias  correlativas.  La  de  una  gran  guardia  de  infantería 
oscila  entre  40,  100  ó  200  hombres,  una  compañía  entera  con 
sa  Capitán. 

Mucho  depende  de  la  distancia  á  que  la  caballería  divisio- 
naria lleve  sus  puntas  de  exploración,  y  que  aun  replegada 
aquella  cuando  el  enemigo  está  á  la  vista ,  secunde  á  la  in- 
fantería, como  queda  dicho,  con  pequeños  puestos,  patrullas 
y  ordenanzas. 

302.  Constituyendo  la  gran  guardia  unidad  ó  puesto  prin- 
cipal en  un  cordón  avanzado,  su  Comandante,  que  puede  ser 
Capitán,  se  atendrá  á  las  siguientes  instrucciones: 

Responde  con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y  de  resistir 
á  pié  firme,  de  defender  tenazmente  su  puesto,  sin  contar  con 
fiorrorro  de  atrás,  solamente  sobre  su  tropa  y  su  brío. 

Debe  sacrificarse  á  la  seguridad,  á  la  salvación  del  Ejér- 
cito. El  Jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  General  Coman- 
dante de  su  división  ó  columna  decidirán  si  se  le  ha  de  so- 
correr ó  no. 

Y,  sin  embargo,  desechará  el  sentimiento  natural  de  egois- 
mo  que  inspira  la  seguridad  propia.  Su  puesto  es  parte  de 
un  conjunto,  y  está  enlazado  con  los  contiguos,  sobre  cuva 
situación  le  informará  el  Jefe  de  servicio  ó  el  Oficial  de  Es- 
tado Mayor. 

En  las  advertencias  especiales  (jue  contenga  su  consigna 
procurará  discernir  su  importancia  relativa,  reflexionando 
sobre  ella  en  los  cortos  instantes  de  reposo  que  su  facción  le 
permita. 
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Se  cerciorará  ante  todo  con  escrupulosa  revista  del  estado 
de  su  tropa  y  de  sus  armas. 

Explicará  con  palabras  expresivas  j  concisas  los  pormeno- 
res y  pequeñas  formalidades  del  servicio  que  el  caso  requie- 
ra, inculcando  las  razones  para  dar  más  fuerza  á  los  pre- 
ceptos. 

Nunca  debe  contar  con  la  impericia  ó  descuido  del  ene- 
migo, sino  con  su  propia  vigilancia  y  entereza.  Su  actividad 
será  constante.  Un  momento  de  cansancio,  distracción  ó  ne- 
gligencia puede  traer  gravísimas  resultas. 

No  economizará  fatiga  personal,  delegando  lo  menos  po- 
sible sus  funciones  en  los  subalternos.  Reconocerá  por  sí  mis- 
rao  el  puesto  en  redondo.  No  es  por  vanguardia  solamente 
por  donde  el  peligro  amenaza.  Colocará  los  pequeños  pues- 
tos, las  avanzadillas,  los  centinelas  importantes. 

303.  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  oportunidad,  son 
recomendables  en  la  trasmisión  al  superior  de  los  partes,  de 
las  noticias,  hasta  de  sus  impresiones  personales. 

Los  meros  indicios  no  siempre  son  seguros,  pero  unos  con 
otros  se  confrontan  y  comprueban.  La  simple  sospecha,  la 
noticia  vaga,  van  tomando  verosimilitud  ó  certeza,  y  el  parte, 
por  consiguiente,  precisión  y  formalidad.  La  redacción  debe 
señalar  el  grado  progresivo  de  autenticidad  é  importancia. 

Si  por  una  parte  el  (Comandante  de  gran  guardia  debe  ahu- 
yentar de  su  puesto  cantineras,  vivanderos  y  curiosos,  por 
otra  debe  saber  utilizarlos  cuando  convengan  para  adquirir  ó 
comprobar  noticias,  tanto  respecto  al  enemigo  como  topográ- 
ficas de  la  localidad:  si  hay  cerca  desfiladeros,  boscjues,  pan- 
tanos, quebradas,  los  nombres  de  lugares,  los  caminos,  sen- 
das, atajos,  rios,  arroyos. 

304.  En  la  instalación  local  de  toda  avanzada,  obedeciendo 
al  principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener  acceso  difícil  y  re- 
tirada segura,  hay  reglas  constantes:  ocupar,  en  cuanto  la 
localidad  lo  permita,  el  centro  del  terreno  que  deba  cubrir; 
no  tener  delante  arboledas  ó  mieses  altas;  buscar  alturas, 
ermitas  que  dominen  y  descubran;  no  guardar  caminos  y 
avenidas  poniéndose  en  ellos,  sino  al  lado,  detrás  de  vallados 
y  cercas;  y  si  se  guarda  un  rio ,  un  paso  en  las  montañas, 
ocupar  aquellos  puntos  más  importantes  y  característicos. 

305.  Ningún  puesto  avanzado  debe  atrincherarse  sin  orden 
superior.  Lo  más  que  se  permite  es  algún  pequeño  obstáculo, 
trinchera-abrigo  ó  barricada  con  los  medios  y  herramienta 
que  proporcione  la  localidad. 

306.  Nadie  más  que  los  Jefes  naturales  del  cuerpo  ó  el  de 
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servido  local  puede  estacionar  en  la  linea  extrema  de  centi- 
nelas. Estos  nunca  reconocen  por  sí;  avisan  solamente  al  cabo 
de  la  avanzadilla. 

En  algún  caso  convendrá  elegir  una  de  éstas,  que  se  lla- 
mará puesto  de  examen  ó  registro,  para  que  por  allí  exclusi- 
vamente se  pueda  atravesar  el  cordón  avanzado. 

En  este  puesto  de  examen,  confiado  á  un  sargento  de  con- 
fianza, ó  si  es  necesario  á  un  Oficial,  se  detiene,  se  registra 
Y  se  interroga  á  todo  transeúnte;  se  reciben  los  despachos, 
los  desertores,  los  parlamentarios.  El  puesto  de  examen  evita 
torpezas  lamentables  de  los  centinelas. 

307.  En  avanzada  no  hay  toques,  honores,  ruido  ni  movi- 
miento. El  «¿quién  vive?»  se  sustituye  á  veces  por  una  señal. 
Todo  disparo  debe  ser  al  punto  explicado  al  Comandante  del 
puesto,  que  hará  salir  inmediatamente  una  patrulla  ó  acudirit 
en  persona. 

Toda  tropa  que  se  aceroue  es  reconocida  con  las  forma- 
lidades ordinarias.  Si  su  Jete  avanza  solo  y  no  da  el  santo, 
se  le  detiene. 

Cuando  por  extravío  ó  deserción  se  recele  que  el  santo  y 
seña  puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el  Comandante  dará 
uno  nuevo,  advirtiéndolo  al  Jefe  y  a  los  puestos  contiguos. 

308.  El  Comandante  de  gran  guardia  prepara  de  dia  las 
modificaciones  que  su  puesto  haya  de  recibir  de  noche,  ó  que 
el  temporal  imponga  por  niebla  ó  nieve  espesa. 

No  es  regla  constante  que  un  cordón  avanzado  haya  siem- 
pre de  recogerse  ó  replegarse  de  noche.  En  el  acordonamiento 
ae  una  plaza,  por  ejemplo,  las  avanzadas  aprovechan  la  noche 
cabalmente  para  ganar  terreno  y  adelantar  los  aproches. 

309.  Pronibirá  cuando  sea  necesario  las  hogueras,  ó  las 
permitirá  en  hondonadas  donde  no  puedan  servir  de  mira  al 
enemigo.  Arreglará  las  horas  de  los  ranchos  y  del  pienso,  el 
turno  para  que  la  infantería  deje  las  mochilas  ó  la  caballería 
quite  sillas  y  bridas. 

310.  El  servicio  de  avanzada  dura  ordinariamente  veinti- 
cuatro horas.  Los  relevos  deben  hacerse  al  amanecer  ó  ano- 
checer, con  silencio  y  precaución. 

Anticipadamente  debe  saber  el  Comandante  de  la  gran 
guardia  la  hora,  el  Oficial  y  la  tropa  que  vendrán  á  relevarle. 

No  puede  negarse  á  entregar  el  puesto  porque  la  guardia 
futrante  lleve  menos  fuerza  ó  Comandante  de  grado  inferior. 

Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si  no  trae  orden  escrita,  si 
le  es  desconocida,  no  la  dejará  acercarse  hasta  adquirir  se^ 
guridad  de  su  procedencia. 

Durante  el  relevo  las  patrullas  doblan  su  vigilancia  y  los 
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dos  Comandantes  juntos  relevan  ciertos  centinelas,  instru- 
id/ yéndose  el  entrante  en  la  consigna. 

Si  el  Ejército  avanza,  las  grandes  guardias  esperan  firmes 
hasta  que  las  haya  rebasado  la  vanguardia,  es  decir,  hasta 
ser  reemplazadas.  En  retirada  aguardan  las  órdenes  del  Co- 
mandante de  la  retaguardia. 

311.  El  servicio  avanzado  se  cubrirá  siempre  por  unidad 
separada,  esto  es,  por  brigada,  división  ó  columna  suelta  en 
cantón  ó  campamento.  Los  Comandantes  superiores,  con  sus: 
Oficiales  de  Estado  Mayor,  determinarán  la  dirección  y  forma 
general  del  cordón;  y  ios  Jefes  de  cuerpo,  con  sus  Ayudantes, 
destacarán  la  fuerza  prevenida,  á  la  vez  que  establecen  el  ser- 
vicio interior  del  cantón  ó  vivac. 

Como  en  todos  los  de  campaña,  el  servicio  avanzado  se 
nombrará  por  unidades  ó  fracciones  completas,  al  manda 
siempi'c  de  sus  Jefes  naturales. 

Ordinariamente  cada  batallón  proveerá  su  ^ran  guardia  y 
cubrirá  un  trozo  determinado  del  cordón.  Asi,  cuando  éste, 
al  ser  atacado,  se  encobe  y  repliega  hacia  el  medio  de  la  zona, 
los  refuerzos  llegan  á  intercalarse  sin  confusión  ni  desorden, 
orientados  ó  guiados  por  su  propia  avanzada.  El  raciona- 
miento también  se  facilita. 

El  cordón  avanzado  de  toda  gran  columna  ó  trozo  del  Ejér* 
cito  en  reposo  algo  largo  estara  siempre  á  las  órdenes  de  un 
solo  Jefe.  El  es  quien,  después  de  recibidas  las  primeras  ins- 
trucciones del  General  Comandante,  y  ayudado  por  el  Estada 
Mayor,  avanza,  reconoce,  fija  de  primera  intención  los  pues- 
tos, y  luego  retoca,  madifica  y  perfecciona,  según  prescri- 
ban las  circunstancias  y  le  aconseje  su  pericia  y  ojeada  mi- 
litar. 

Su  puesto  estará  siempre  en  la  reserva  ó  sostén  del  cordón 
avanzado  para  acudir  por  el  radio  al  punto  de  la  circunferen- 
cia que  peligre. 

Da  mucha  rapidez  y  perfección  á  este  servicio  disponer  de 
un  plano  ó  croquis  local,  aunque  no  sea  muy  exacto.  Las 
grandes  guardias  de  mucha  fuerza  deben  numerar  sus  pues- 
tos secundarios. 

La  atención  del  Jefe  de  avanzadas  debe  fijarse  con  prefe- 
rencia en  los  caminos  ó  desembocaduras  prohables  del  ene- 
migo, y  en  las  alas  ó  extremos  del  cordón,  que  deben  refor- 
zarse con  destacamentos  sueltos,  formando  retorno  ó  martilla 
si  quedan  en  el  aire,  y  mantener,  si  no,  fuerte  ligazón  con  loa 
contiguos. 
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Confidentes. 


312.  El  servicio  de  confidencias  ó  espionaje  radica  siem- 
pre en  la  sección  más  elevada  y  recóndita  del  Cuartel  gene- 
ral. Alguna  vez,  sin  embargo,  tendrán  que  entender  en  él  los 
Jefes  ü  Oficiales  avanzados,  en  cuyo  caso  las  reglas  de  con- 
ducta sólo  puede  inspirárselas  su  propia  discreción  y  sagaci- 
dad, su  tacto  y  reserva  al  cumplir  las  instrucciones  supe- 
riores. 

Desertores. 

313.  Cuando  en  las  avanzadas  se  presenten  desertores 
enemigos,  lo  primero  es  hacerles  dejar  en  tierra  las  armas,  y 
a  fueren  muchos,  tomar  las  precauciones  convenientes. 

Ni  el  centinela  que  los  detenga  ni  la  avanzadilla  deben 
entrometerse  en  preguntas  ni  conversaciones.  Se  enviarán 
directamente  al  Comandante  de  la  gran  guardia,  quien  des- 
pués de  un  ligero  interrogatorio  dará  parte  al  Jefe.  Este  re- 
solverá si  naerecen  ser  enviados  al  (Cuartel  general,  según  el 
interés  que  tengan  sus  noticias. 

Parlamentarios. 

314.  Un  parlamentario  se  presenta  en  la  avanzadas ,  por 
costumbre  tradicional,  acompañado  de  un  trompeta  que  toca 
llamada  y  agitando  un  pañuelo  blanco. 

El  centinela  le  manda  hacer  alto,  despedir  su  escolta  j 
volver  la  espalda  mientras  el  Comandante  del  puesto  y  el  Jete 
de  servicio  llegan  á  reconocerle. 

Si  la  misión  se  reduce  á  entregfar  un  pliego,  se  le  toma, 
dándole  recibo.  Si  pretende,  en  virtud  de  orden  que  exhiba, 
conferenciar  con  el  General  Comandante,  se  avisará  á  éste,  y 
previo  su  asentimiento,  será  el  parlamentario  conducido  á  su 
presencia  con  urbanidad,  pero  sm  entablar  conversaciones  in- 
discretas. 

Unas  veces  convendrá  vendarle  los  ojos,  y  otras  al  con- 
trario presentarle  al  paso  lo  que  importe  que  vea. 

Un  parlamentario  está  amparado  por  las  leyes  de  la  guer- 
ra. Sin  embargo,  éstas  dejan  la  facultad  de  recibirle  o  no. 
En  combate  sobre  todo  hay  que  proceder  con  cautela  antes 
de  suspender  el  fuego,  aunque  lo  haya  suspendido  el  adver- 
sario. 
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el  capítulo  27,  que  contiene  breves  nociones  sobre  los  usos  y 
leyes  de  la  guerra. 


TITULO  V. 

DESTACÍlMENTQS. 


CAPITULO  XVII. 
Definición. — Objeto. — Reghs. 

315.  Destacamento  es  voz  genérica  aplicable  á  toda  tropa 
más  ó  menos  numerosa,  separada  eventual  y  temporalmente 
de  su  unidad  ó  núcleo  táctico,  con  un  encargo  especial  ó 
secundario  y  por  lo  regular  independiente. 

Un  batallón  destaca  una  compañía,  como  una  división  des- 
taca un  batallón  y  un  Ejército  una  brigada  ó  una  división 
entera.  Destacar  es  separar,  segreg^ar:  y  conviene  no  con- 
fundir servicio  destacado  con  servicio  avanzado,  así  como 
fuerte  avanzado  con  fuerte  destacado,  es  decir,  lejano,  inde- 
pendiente. 

316.  Un  destacamento  puede  tener  por  objeto: 

Formar  ó  adelantar  una  vanguardia  lejana  de  exploración 
y  despliegue. 

Cubrir  una  retirada,  como  cuerpo  especial  de  retaguardia. 

Perseguir  al  enemigo  derrotado. 

Escoltar  ó  atacar  convoyes  de  toda  clase. 

Ocupar  y  asegurar  un  punto  importante,  un  paso  preciso. 

Formar,  establecer,  cubrir  grandes  almacenes  y  depósitos, 
bases  secundarias,  líneas  de  etapas  ó  de  operaciones. 

Sitiar,  bloquear,  observar  fortalezas,  o  tomar  parte  en 
estas  operaciones,  ya  como  cuerpo  de  observación,  ó,  á  la 
inversa,  de  socorro. 

Atacar  ó  defender  un  puesto  atrincherado. 

Contrarestar  á  otro  destacamento  enemigo. 

Limpiar  un  territorio  de  partidas  ó  guerrillas. 

Castigar  á  una  comarca  hostil  ó  desafecta. 

Imponer  y  cobrar  requisiciones  y  contribuciones  de  guerra. 

Vigilar  ó  guardar  nos  y  ferro-carriles. 

Mantener  enlace  y  comunicación  entre  trozos  ó  cuerpos 
del  Ejército  muy  separados. 

Armar  ó  ahuyentar  lazos  y  emboscadas. 

Practicar  grandes  reconocimientos. 
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En  fin,  concurrir  á  los  movimientos  envolventes,  con 
amagos,  diversiones  y  demostraciones. 

317.  Esta  diversidad  de  objetos  demuestra  la  variedad  de 
los  destacamentos,  no  sólo  en  su  fuerza  y^  composición ,  en 
la  manera  de  conducirlos,  sino  en  la  duración  de  su  especial 
servicio. 

318.  Está  admitido  como  máxima  de  guerra  no  prodigar 
los  destacamentos;  darles  destino  muy  concreto,  la  mínima 
fuerza  posible,  y  no  alejarlos  mucho ,  singularmente  los  de 
infantería.  Útil  puede  ser  un  destacamento  hecho  á  tiempo; 
muy  peligroso  é  innecesario  é  intempestivo.  Cuanto  más 
pequeño,  mejor  vive,  se  bate  y  se  recoce;  menor  es  la  per- 
turoacíon  (jue  causa  en  el  orden  inicial  de  batalla,  á  cuya 
constante  integridad  siempre  se  debe  atender. 

Un  centenar  de  caballos,  una  partida  suelta  de  treinta 
in&ntes,  si  ^1  terreno  y  las  circunstancias  ayudan ,  si  van 
bien  mandados  y  con  cierto  espíritu  de  aventura  y  osadía 
pueden  causar  en  la  zona  de  operaciones  enemiga  trastornos 
y  estragos  sin  grave  compromiso. 

319.  Por  regla  general  un  gran  destacamento  siempre 
debe  componerse  de  unidades  completas  al  mando  de  sus 
Jefes  naturales.  El  objeto,  el  terreno  determinan  las  armas 
y  la  proporción  en  que  deban  combinarse. 

320.  La  elección  de  Comandante  requiere  mucho  acierto. 
Aunque  por  corto  tiempo,  acaso  pocas  horas,  ha  de  desempe- 
ñar iin  cargo  difícil  ó  arriesgado,  un  mando  superior  é  in- 
dependiente, y  nunca  serán  sobradas  las  garantías  que  se  le 
exijan  de  autoridad  notoria,  de  pericia  probada. 

El  Comandante  recibe  directamente  las  instrucciones  del 
Estado  Mayor.  Exigirá  en  ellas  la  posible  precisión  y  clari- 
dad; gestionará  con  respetuosa  eficacia  sobre  los  elementos 
y  recursos  que  crea  indispensables;  pero  dará  una  prueba  de 
sentido  práctico  y  militar  expedición  aceptando  la  responsa  • 
bilidad  que  le  incumbe ,  sin  pretender  que  la  Superioridad 
satisfa^  prolijamente  todas  las  hipótesis  que  á  él  se  le  ocu- 
rran, o  le  facilite  medios  en  desproporción  manifiesta  con  el 
objeto  del  destacamento. 

Siempre  que  se  pueda,  estas  instrucciones  se  darán  por 
escrito.  No  se  podrá,  por  ejemplo,  en  los  momentos  azarosos 
de  una  derrota,  en  que  haya  de  formarse  súbitamente  una 
retaguardia ,  con  los  elementos  que  queden  más  enteros  ó 
más  á  la  mano.  Será  posible  en  otros  casos  de  mayor  tran- 

Suilidad  aue  permitirán  entrar  en  pormenores  de  ejecución  y 
eslinde  ae  atribuciones,  singularmente  cuando  jueguen  in- 
tereses políticos  y  administrativos. 
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Las  reglas,  puramente  tácticas,  para  conducir  y  manejar 
su  tropa,  el  Comandante  debe  tenerlas  muy  sabidas. 

321.  Al  Estado  Mayor  corresponde  también  nombrar  y 
reunir  las  unidades  ó  fracciones  de  las  diferentes  armas  que 
hayan  de  componer  el  destacamento ,  asegurándole  los  ser- 
vicios de  municiones,  de  víveres,  de  sanidad,  los  de  gulas 
y  confidentes,  y  aquellos  técnicos  ó  especiales  más  pertinen- 
tes como  el  de  Ingenieros  en  casos  de  fortificación  ó  puen- 
tes, el  administrativo  en  las  de  requisición  ó  almacenes.  No 
deben  faltar  Memorias ,  mapas ,  itinerarios ,  datos  estadís- 
ticos. 

322.  Oscilando  las  fuerzas  de  los  destacamentos  ordinarios 
entre  la  de  una  brigada  de  cuatro  ó  seis  batallones,  con  do- 
tación de  las  otras  armas,  y  la  de  una  corta  patrulla  ó  par- 
tida suelta,  un  reglamento  no  puede  abrazar  ni  prever  todas 
las  soluciones  y  contingencias:  sólo  puede  trazar  algunas 
reglas  muy  generales  de  conducta  ó  procedimiento. 

323.  Es  la  primera  que  el  Comandante  se  penetre  bien  de 
su  encargo,  sin  torcer  la  índole  ni  alterar  la  extensión.  Tan 
perjudicial  es  el  defecto  como  el  exceso  de  celo.  Conservar 
serenidad  de  juicio,  discernir  lo  esencial  de  lo  accesorio,  asu- 
mir con  entereza  la  responsabilidad,  mantener  la  disciplina, 
usar  sin  violencia  los  resortes  del  mando  son  cualidades  per- 
sonales que  aseguran  el  acierto. 

324.  Sin  desatender  su  propio  interés,  el  Comandante 
debe  siempre  anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó  pequeño,  que 
lo  destaque,  y  considerar  siempre  enlazada  la  suerte  de  éste 
á  la  suya.  Muchos  quebrantos  en  la  guerra  provienen  de  la 
preteasion  orguUosa  de  obrar  cada  uno  por  su  cuenta. 

325.  Además  de  los  partes  y  noticias  que  frecuentemente 
deben  dar  al  superior,  el  Comandante  llevará  un  diario  mi- 
nucioso de  operaciones,  en  que  irá  apuntando  las  marchas, 
combates,  bajas  y  sucesos  de  todo  género  que  importe  con- 
signar, á  fin  de  dar  á  su  regreso  cuenta  exacta  de  su  expe- 
dición. 

Al  diario  acompañarán  los  informes  ó  consultas  que  sobre 
asuntos  especiales  ó  facultativos  haya  pedido;  el  resultado  de 
los  reconocimientos;  los  recibos  y  certificaciones  de  los  pue- 
blos en  caso  de  requisición  ó  contribución  de  guerra. 

326.  El  Comandante,  desde  que  se  pone  á  la  cabeza  del 
destacamento,  asume  temporalmente  el  mando  supremo ,  y 
tiene  por  lo  tanto  derecho  á  intervenir  en  el  régimen  inte- 
rior, disciplina  y  policía  de  las  tropas  de  todas  armas  que 
lleve  á  sus  órdenes,  empleándolas  como  tenga  por  conve- 
veniente,  corrigiendo  y  castigando  las  faltas,  dando  á  los 
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Oficiales  el  destino  que  le  parezca,  sin  sujeción  á  prerogati- 
Tas  ni  turnos  que  á  nadie  permitirá  invocar. 

Pero  esta  misma  latitud  de  niando,  la  seguridad  de  man- 
tener íntegra  su  autoridad,  imponen  al  Comandante  el  deber 
de  proceder  en  todD  con  equidad,  mesura  y  circunspección, 
sin  confundir  la  energía  con  la  dureza  ni  la  iniciativa  con 
la  arbitrariedad  v  la  tútil  innovación. 

327.  Si  el  objeto  del  destacamento  es  puramente  faculta- 
tivo é  técnico,  conviene  darlo  á-  un  Oficial  del  cuerpo  á  que 
el  servicio  corresponda;  si  reconocimientos  generales,  á  uno 
de  Estado  Mayor;  si  atrincheramientos,  á  uno  de  Ingenieros. 

328.  En  el  caso  eventual  de  encontrarse  y  juntarse  dos  ó 
niíis  destacamentos  en  lugar  abierto  donde  no  nubiese  Auto- 
ridad militar  ni  tropas  establecidas  anteriormente,  el  mando 
reunida  y  superior  de  todas  recaerá,  mientras  dure  la  reunión, 
en  el  Comandante  más  caracterizado;  pero  solamente  para  el 
servicio  de  armas,  sin  facultad  alguna  para  impedir  que  los 
destacamentos  prosigan  su  marchay  cumplan  sus  respectivas 
instrucciones. 

329.  Si  el  punto  de  concurrencia  de  varios  destacamentos 
fuese  un  puesto  anteriormente  ocupado  y  guarnecido  por  otras 
tropas,  los  Comandantes  de  aquellos  quedarán  durante  su  per- 
manencia bajo  las  órdenes  del  que  mande  el  puesto,  aunque 
^ea  de  inferior  graduación;  pero  sobreentendiéndose  también 
que  en  ningún  caso,  ni  bajo  pretexto  alguno,  puede  retener 
en  el  puesto  el  todo  ó  parte  del  destacamento,  ni  variar  en  lo 
más  mínimo  las  instrucciones  que  lleve. 

330.  Los  destacamentos  oue  hoy  se  llaman  de  etapa,  es 
decir,  destinados  á  mantener  la  seguridad  de  las  líneas  de  co- 
municación ó  de  operaciones,  son  muy  variables  en  fuerza, 
composición  y  aun  calidad  de  las  tropas. 

Depende  en  primer  término  de  la  actitud  favorable  ú  hostil 
del  país  en  que  se  opera.  Por  lo  general  este  servicio  se  en- 
comienda á  tropas  de  las  reservas,  cuerpos  francos  ó  movi- 
lizados sin  la  consistencia  de  los  que  combaten  en  primera 
linea. 

Si  la  actitud  de  las  poblaciones  es  hostil,  necesitan  caba- 
llería y  artillería;  para  patrullar  aqu^^lla,  y  ésta  para  reducir 
Tesistencias  populares,  reprimir,  amedrentar. 

La  situación  ordinaria  de  estos  destacamentos  es  en  pue- 
blos algo  crecidos,  estaciones  principales  ó  de  empalme  en 
ferrocarril,  cabezas  de  línea  de  etapas,  nudos,  en  lin,  de  ca- 
mÍBOs  donde  concurran  tropas  y  material. 

331.  Conviene  distinguir  estos  puntos  destacados  que,  si 
las  circunstancias  lo  exigen,  se  ponen  á  cubierto  de  un  golpe 
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de  mano,  se  atrincheran  ó  fortifican,  de  aquellos  otros  que  en 
el  acto  de  un  combate  sirven  de  apoyo  á  grandes  posiciones 
defensivas  ó  campos  de  batalla  preparados. 

En  el  primer  caso,  el  General  en  Jefe  dará  órdenes  ó  ins- 
trucciones concretas  al  Comandante  del  destacamento,  y  éste^ 
encontrará  en  la  fortificación  de  campaña  los  medios  y  re- 
cursos adecuados  á  cada  caso. 


Partida  sueUa. 

332.  La  mínima  expresión  de  un  destacamento  es  la  par- 
tida suelta.  Viene  á  ser  una  gran  patrulla  de  20  á30  hombres 
de  infantería  ó  caballería,  al  mando  de  un  solo  Oficial,  des- 
prendida, por  decirlo  así,  del  cordón  avanzado,  y  que  obra 
con  entera  independencia. 

333.  El  Oficial  partidario,  ó  Comandante  de  partida  suelta 
recibe  instrucciones  directas  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general 
ó  divisionario,  y  compone  su  tropa  de  hombres  elegidos  entre 
los  más  idóneos  para  el  objeto  cjue  se  le  encargue. 

Puede  ser  éste:  un  reconocimiento  especial;  abrir  paso  á 
un  correo,  á  un  pequeño  convoy  para  una  plaza  ó  puesto 
sitiado;  á  la  inversa,  interceptar  un  convoy;  apoderarse  de  ua 
General  ó  personaje;  destruir  un  almacén,  un  trozo  de  ferro- 
carril; mantener  el  entusiasmo  en  una  comarca  amiga,  ó  la 
sumisión  en  otra  hostil;  y  en  fin,  acosar,  hostigar,  aburrir  al 
enemigo  con  algaras  y  correrías,  emboscadas  y  sorpresas. 

334.  La  partida  suelta  ha  de  obrar  más  por  su  astucia  que 
por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agilidad;  no  admite  bao:aje 
ni  embarazo,  El  Comandante  debe  dar  el  ejemplo  de  vigor 
incansable,  de  ojeada  militar,  de  serenidad  á  toda  prueba,  de 
probidad  intachable,  de  audacia  templada  con  la  prudencia, 
y  de  una  difícil  flexibilidad  de  carácter,  que  unas  veces  le 
permita  infundir  saludable  temor  al  paisanaje,  y  otras  á  la 
inversa  captarse  sus  simpatías:  en  ambos  casos  sin  llegar  á 
repugnantes  extremos  de  violencia  ó  debilidad. 

33o.  La  partida  suelta  marchará  por  lo  regular  de  noche 
y  descansara  ó  se  ocultará  de  dia.  Necesita,  pues,  su  Jefe 
saber  orientarse,  leer  el  mapa,  conocer  el  terreno,  los  recur- 
sos y  la  lengua  del  país  para  depender  lo  menos  posible  de 
los  guias  ó  de  las  indicaciones  de  ios  habitantes,  casi  siempre 
&lsas  ó  erróneas. 

Muchas  veces  la  partida  lleva  por  objeto  contrarestar  ó 
destruir  otra  enemiga  de  su  mismo  género.  Tiene  entónces^ 
que  entablar  una  cacería,  un  duelo  á  muerte,  en  que  el  Co- 
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mandante  y  la  tropa  pueden  dar  relevante  muestra  de  ingenio, 
perseverancia  y  valor. 

Sorpresas  y  emboscadas. 

336.  En  la  guerra  moderna  á  las  pequeñas  partidas  se 
encomiendan  las  emboscadas  y  sorpresas.  Unas  y  otras  se 
fundan  en  la  súbita  impresión  de  terror  pánico  que  causan  al 
enemigo  descuidado.  Necesita,  pues,  quien  las  proyecte  y 
ejecute,  sagacidad,  inventiva  y  resolución.  La  novedad  sobre 
todo. 

Es  inseguro,  y  á  veces  desastroso,  el  resultado,  si  no  se 
cuenta  con  datos  y  noticias  verídicas  sobre  el  enemigo  y  el 
terreno,  con  buen  espionaje  y  guías  de  toda  confianza.  La 
actitud  benévola  ü  hostil  de  los  nabitantes  entra  por  mucho; 
asi  como  el  temporal  de  niebla  ó. nieve,  la  hora  y  la  previ- 
sión, la  coincidencia,  el  tino,  la  oportunidad  en  pormenores 
al  parecer  fútiles  de  ejecución. 

El  alcance  y  precisión  de  las  armas,  los  ferro-carriles  y 
telégrafos  amplían  hoy  el  juego  de  las  sorpresas  y  embosca- 
das: de  las  pnmeras  sobre  todo,  que  estriban  por  lo  regalar 
en  una  marcha  rápida  y  oculta. 

Para  comisiones  de  este  género  toda  regla  es  excusada. 
Las  dicta  y  las  aplica  en  cada  caso,  nunca  parecido  á  los  an- 
teriores, la  agudeza  del  ingenio  y  la  firmeza  del  propósito. 

337.  A  las  patrullas  ó  partidas  sueltas,  singularmente  de 
caballería  en  exploración,  se  presentarán  en  lo  sucesivo  fre- 
cuentes ocasiones  de  cortar  un  ferro-carril. 

Si  disponen  de  herramienta  adecuada,  cogida  previamente 
en  alguna  estación,  la  operación  es  breve:  cavar  el  balasto, 
arrancar  los  carriles,  sacar  las  traviesas,  formar  con  ellas  una 
hoguera  en  que  se  arrojan  aquellos  para  que  se  enrojezcan  y 
encorven.  La  dinamita  abrevia  mis:  con  dos  ó  tres  cartuchos 
de  á  50  gramos  salta  un  carril.  Con  ella  también  en  las  esta- 
ciones pueden  hacerse  rápidos  y  horribles  estragos  en  agujas, 
plataformas,  depósitos,  máquinas,  carruajes. 

Forrajes. 

338.  En  la  guerra  moderna  ya  no  es  frecuente  lo  que  antes 
se  llamaba  forraje  en  verde,  es  decir,  cortar  la  cabillería  la 
hierba  ó  la  mies  en  el  campo  en  que  está  sembrada  para 
traerla  al  vivac  ó  cantón. 

Forrajearán  en  verde  algunas  veces  los  escuadrones  de 
contacto,  en  el  servicio  de  exploración,  que  no  puedan  racio- 
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narpe  de  otro  modo ;  pero  este  procedimiento  por  pequeñas 
unidades  ya  no  constituye,  como  antes,  operación  tormal.de 
guenra. 

Forraje  en  seco  se  llama  también  á  lo  que  hoy  requisición 
ó  contribución  en  especie.  Admitida  ya  entre  las  leyes  de  la 
guerra  la  de  vivir  sobre  el  país  conquistado,  el  Estado  Mayor 
y  la  Administración  militar  tienen  en  sus  respectivos  regla- 
mentos interiores  las  instrucciones  necesarias,  según  las  cuales 
darán  las  que  en  cada  caso  convengan  al  Comandante  de  la 
partida  ó  aestacamento. 

339.  A  ellas  se  atendrá.  Unas  veces  podrá  ser  conveniente 
la  moderación  y  la  dulzura,  otras  la  severidad  y  la  intimida- 
ción; pero  siempre  será  reprobado  el  vejamen  inútil,  la  volun- 
tariedad irrazonada,  todo  acto  que  pueda  inducir  á  la  indisci- 
plina y  al  pillaje. 

Siendo  principales  objetos  de  destacamento  los  reconoci- 
mientos y  convoyes,  á  ellos  separadamente  se  dedican  los 
siguientes  capítulos. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Reco7iocimientos . 

340.  En  tiempo  de  paz,  el  Ministerio  de  la  Guerra  recoge, 
compulsa  y  conserva  cuantos  datos  y  noticias  aparecen  en 
el  extranjero,  ya  por  medio  de  las  Embajadas  y  Legaciones, 
ya  por  agenta  o  comisiones  especiales,  ya  por  la  lectura 
crítica  de  libros,  Memorias,  documentos,  revistas  sobre  Geo- 
grafía, Estadística  y  Diplomacia. 

Al  preparar,  al  constituir  una  guerra  contra  una  potencia 
determinada,  los  datos  se  organizan  y  concretan;  se  comprue- 
ban con  nuevas  comisiones;  se  coordinan  con  un  fin  práctico 
inmediato,  el  d'l  plan  de  la  guerra. 

Al  romper  las  nostilidades  se  entregan  al  General  en  Jefe 
los  resultaaos  de  estos  largaos  estudióse  investigaciones,  para 
que  en  su  Cuartel  general  sirvan  de  base  á  la  elaboración  de 
los  proyectos  de  operaciones. 

341.  Abierta  la  campaña,  éstos  que  pueden  llamarse  reco- 
nocimientos genéralos,  toman  carncter  de  mayor  urgencia  y 
oportunidad.  Se  amplían  y  comprueban,  tanto "^por  los  medios 
anteriores,  singularmente  por  la  prensa  periódica  de  los  países 
neutrales,  como  por  los  datos  directos  que  suministran  la 
exploración  de  los  grandes  cuerpos  de  caballería  y  las  confi- 
dencias en  la  zona  fronteriza. 

Todo  elh)  junto  concurre  á  dar  asiento  al  juicio  y  probá- 
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bilidades  al  acierto  en  el  proyecto  de  las  operaciones  ini- 
ciales. 

342..  Pero  entabladas  éstas,  surgen  á  cada  instante  acci- 
dentes faTorables  ó  desfavorables  y  complicaciones  imprevis- 
tas, que  modificando  imperiosamente  el  plan  general,  oca- 
sionan derogaciones  y  aivergencias,  que  reclaman  nuevos 
estudios  y  datos  adquiridos  en  el  acto  mismo  de  sobrevenir 
los  suchos. 

343.  A  los  reconocimientos  generales  suceden  pues  en 
campaña  abierta  y  operaciones  activas  otros  que,  por  su  dis- 
tinta índole,  toman  el  nombre  de  especiales. 

Giran  siempre  estos  últimos  sobre  la  situación  militar  del 
momento;  tienden,  por  lo  tanto,  al  movimiento,  ala  marcha, 
al  combate  inmediato,  inminente. 

344.  El  reconocimiento  general,  por  minucioso  y  concien- 
zudo que  haya  sido,  nunca  puede  entrar  en  pormenores  in- 
dispensables al  reconocimiento  especial:  no  puede  descender  á 
las  pequeñas  disposiciones  de  táctica,  de  logística,  de  esta- 
dística, de  topografía.  El  paso  de  un  rio  ó  de  un  desfiladero, 
el  acantonamiento,  el  establecimiento  en  una  posición,  el 
atrincheramiento  de  un  pueblo. 

Mucho  ayudan  los  grandes  mapas  hoy  concluidos  en  todos 
los  países;, los  libros,  las  Memorias,  los  documentos  oficiales 
sobre  geografía  y  estadística;  pero  en  la  guerra  viva  se  en- 
cuentran vacíos  y  lagunas,  que  en  el  acto  es  forzoso  llenar, 
abstracciones  y  generalidades  que  es  preciso  concretar,  mapas 
que  hay  que  corregir  por  medio  de  observaciones  tomadas 
en  el  acto  del  natural,  e^  decir,  del  enemigo  en  acción,  y 
del  terreno  que  ocupa  en  un  momento  dado. 

345.  En  los  reconocimientos  generales,  ampliados  en  el 
período  preparatorio  de  movilización  y  concentración,  es 
admisible  alguna  amplitud  de  hipótesis  y  de  soluciones  corre- 
lativas: en  los  reconocimientos  especiales,  al  contrario,  lejos 
de  escritos  voluminosos  y  divagaciones  ó  excursiones  cientí- 
ficas, lo  que  directamente  se  busca  es  la  impresión  militar 
expresada  con  felicidad  por  medio  de  la  pluma,  del  lápiz,  de 
la  palabra. 

346.  En  unos  casos,  por  lo  tanto,  bastará  que  el  Oficial 
cooiisionado  posea  la  instrucción  general  proporcionada  á  su 

Sfra'to,  con  el  ensanche  progresivo  que  facilitan  la  juventud, 
a  inteligencia  y  el  amor  á  la  carrera ;  en  otros  es  indispen- 
sable fondo  mayor  de  conocimientos  adquiridos,  de  tecnicis- 
mo facultativo,  de  hábitos  de  estudios,  de  reflexión,  de  discer- 
nimiento. 

Hoy  el  Oficial  de  in&ntería  y  caballería ,  especialmente 
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este  último,  tiene  que  ampliar  el  círculo  de  sus  funciones  y 
actitudes  hasta  tocar  á  las  priTativas  del  Oficial  de  Estado 
Mayor.  Al  buscar  aquél  en  la  exploración  el  contacto  con  el 
enemigo^  ya  no  mira  solamente  las  tropas,  sino  al  terreno,  á 
sus  posiciones,  á  sus  recursos,  á  sus  intentos  probables. 

El  Oficial  de  Ingenieros,  el  de  Artillería,  con  los  anchos 
horizontes  abiertos  á  las  dos  armas  por  la  perfección  de  sus 
respectivos  instrumentos,  invaden  hoy  provechosamente  ma- 
terias que  antes  consideraban  como  veciadas  ó  impertinentes 
por  lo  menos  á  su  respectiva  especialidad. 

347.  De  modo  que  si  el  servicio  de  reconocimientos  en 
campaña  incumbe  v  está  oficialmente  asignado  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  en  la  práctica ,  dadas  las  proporciones  y  cir- 
cunstancias, lo  desempeñan  todos,  desde  el  General  en  Jefe 
hasta  el  cabo  de  patrulla. 

348.  Servicio  tan  universal  y  tan  complejo,  indudablemente 
ha  de  requerir  condiciones  que  sin  gran  esfuerzo  pueda  adqui- 
rir la  muchedumbre. 

Lo  que  se  llama  ojeada  militar,  la  memoria  ójretentiva 
local,  la  rápida  ó  intuitiva  comprensión  de  una  situación  im- 
prevista, dotes  son  ciertamente  que  la  naturaleza  otorga  con 
manifiesta  desigualdad;  pero  el  arte,  el  estudio,  la  perseve- 
rancia logra  suplirlas  y  superarlas. 

La  lectura  inteligente  de  mapas  y  planos,  el  trabajo  mate- 
rial y  repetido  de  reducción  y  ampliación,  su  comparación, 
con  el  terreno,  los  estudios  de  orientación  por  las  alturas  del 
sol,  por  la  estrella  polar,  por  la  brújula  de  bolsillo;  los  ejer- 
cicios repetidos  sobre  apreciación  de  distancias  á  ojo  ó  me- 
diación material  por  el  paso  propio  y  el  del  caballo  son 
elementos  previos  v  seguros  de  acierto  y  facilidad  en  el  im- 
portante servicio  de  reconocimientos. 

349.  No  sólo  en  la  guerra,  sino  en  otros  actos  importantes 
de  la  vida,  la  tendencia  actual  á  la  brevedad,  á  la  rapidez,  ha 
vulgarizado  los  procedimientos  gráficos.  Un  mal  bosquejo,  un 
croquis  con  toques  diestros  de  lápiz  de  color,  una  tabla  ó 
estado  bien  hecho,  economizan  pliegos  de  escritura  y  difusas 
explicaciones.  Leer  el  mapa  es  frase  compleja,  que  expresa 
estar  familiarizado  con  los  procedimientos  de  la  topografía, 
entender  sus  signos  convencionales,  replantear  con  la  imairi- 
nacion  las  formas  del  terreno  al  primer  aspecto  de  su  dibujo 
geométrico,  de  su  representación  gráfica. 

Respecto  al  terreno,  son  hoy  imprescindibles  ciertas  no- 
ciones, ya  muy  vulgares,  de  Geografía  física  y  Geología. 
Esta  última  ciencia,  con  su  pasmoso  desarrollo,  es  la  que  hoy 
crea  el  tecnicismo,  explica  los  fenómenos,  asienta  las  teorías, 
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levela  los  secretos,  clasifica  las  formas,  penetra  en  la  corteza 
^e  este  planeta  antes  tan  desdeñado,  á  pesar  de  ser  nuestra 
inorada. 

Sólo  por  la  precisión  y  exactitud  en  la  nomenclatura, 
condición  indispensable^de  claridad,  son  convenientes  ciertas 
nociones  geológicas  para  la  redacción  del  informe  ó  Memoria 
^ue,  á  ser  posiole,  acompaña  á  todo  reconocimiento  militar, 
singularmente  de  los  llamados  especiales. 

350.  La  historia  militar  de  un  terreno  suele  ser  buen  guía 
para  su  estudio.  Hay  principios  e^stratégicos  que  siguen  in- 
mutables en  las  varias  épocas  históricas,  y  á  pesar  de  los  con- 
tinaos y  progresivos  cambios  del  arte  militar.  Lo  pasado  in- 
fluye en  lo  presente  y  en  lo  porvenir. 

Pero  estas  indicaciones  en  manera  alg^ma  prescriben  des- 
cender intempestivamente  á  grandes  profundidades  científicas. 
Para  apreciar  un  terreno  ó  territorio  militarmente,  han  de 
teneree  en  cuenta  con  preferencia  las  condiciones  ó  facilida- 
des que  ofrezca  á  las  tropas  para  moverse,  combatir  y  sub- 
sistir; comprendiendo  en  esto  último,  no  meramente  los  víve- 
res y  forrajes,  sino  el  alojamiento  y  los  trasportes. 

351.  Por  éso,  además  de  la  parte  táctica  y  topográfica, 
esto  es,  concerniente  á  las  tropas  y  al  terreno,  muchos  reco- 
nocimientos abrazan  datos  estadísticos. 

Para  establecer  campamentos  y  cantones  se  necesita  saber 
la  densidad  de  la  población,  el  número  de  hogares  y  grandes 
edificios,  las  existencias  de  leña  y  paja. 

En  la  grave  cuestión  de  subsistencias  importa  mucho  co- 
nocer con  exactitud  lo  oue  rinden  las  cosechas,  el  número  de 
cabezas  de  ganado,  el  de  molinos  y  tahonas. 

El  servicio  sanitario  requiere  datos  sobre  hospitales  y 
baños.  El  de  trasportes,  noticia  de  ferro-carriles,  de  ganado 
de  tiro,  de  carros. 

352.  Algunas  veces  el  reconocimiento  tiene  que  entrar 
también  en  pormenores  políticos  de  la  Nación  enemiga  sobre 
la  forma  de  gobierno,  el  sistema  de  administración,  la  circu- 
lación monetaria,  la  organización  interior  de  algunas  milicias 
urbanas  ó  Sociedades  de  tiro. 

353.  Por  consiguiente,  en  reconocí  mientes  especial  es  siem- 

{>re  ha  de  contarse  con  mapas  y  planos  más  ó  menos  exactos, 
ibros  de  Geografía,  itinerarios,  proyectos  de  obras  públicas, 
Memorias,  estudios  anteriores,  recuerdos  históricos,  periódicos 
y  revistas  científicas. 

354.  La  aptitud  del  Oficial,  su  instrucción  previa  en  la 
paz,  su  celo  por  el  servicio,  son  los  que  en  egte  complicado 
ramo  de  reconocimientos  garantizan  la  rapidez  y  el  lucimiento. 
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Ni  el  General  en  Jefe  ni  el  Jefe  de  Estado  Mayor  han  de  estar 
dando  cada  dia  cartillas  y  formularios.  El  juicio  y  la  discre- 
ción debe  indicar  cuáles  son  los  puntos  salientes,  esenciales 
de  la  comisión  que  se  recibe,  cuál  es  lo  nuevo  y  desconocido 
que  se  pretende  esclarecer,  evitando  así  el  escollo  de  disertar 
sobre  cosas  ya  olvidadas  de  puro  conocidas. 

355.  Los  reconocimientos  se  hacen  á  pié  ó  á  caballo,  se- 
gún el  arma  á  que  el  Oficial  pertenezca.  Naturalmente  es 
preferible  el  caballo  por  el  ahorro  de  tiempo  y  fatiga.  El 
tiempo  en  campaña  es  precioso. 

Algunas  veces  se  harán  en  carruaje,  en  wagón,  singular- 
mente en  país  enemigo,  donde  lo  primero  será  disfrazarse 
para  no  llamar  la  atención  En  este  caso  ni  aun  se  podrán 
tomar  notas,  apuntes  ni  medidas  sino  con  gran  recato;  todo 
habrá  que  confiarlo  á  la  memoria,  incluso  el  aspecto  ó  fiso- 
nomía del  terreno,  que  luego  se  trasladará  en  bosquejo  al 
papel. 

356.  En  la  guerra  moderna  están  proscritos  los  reconoci- 
mientos (}ue  antes  se  llamaban  ofensivos,  fuertes  ó  á  viva 
fuerza,  siempre  que  no  constituyan  el  período  preparatorio 
de  un  combate  formal,  según  se  explicará  más  adelante. 

En  muchos  casos  el  reconocimiento  se  encomienda  á  un 
solo  Oficial  bien  montado,  con  algunos  ordenanzas,  que  exa- 
mina el  flanco  y  alas  del  enemigo,  fiado  en  la  velocidad  d& 
su  caballo. 

Cuaijdo  el  cordón  avanzado  enemigo  hace  inútiles  los  re- 
conocimientos por  pequeñas  patrullas  ó  partidas,  se  envían 
de  mayor  fuerza  para  penetrar  la  línea.  Hay  que  asegurar  el 
éxito,  pues  si  se  fracasa,  el  enemigo  tomará  precauciones  y 
reforzará  el  cordón. 

De  todos  modos  esto  no  es  útil  sino  cuando  se  aprovechan 
en  el  acto  los  datos  y  noticias  recogidas,  pues  al  poco  rato  ya 
todo  habrá  variado. 

357.  Respecto  á  los  reconocimientos  llamados  diarios,  ó 
más  bien  de  registro,  observación  y  descubierta,  encargados- 
á  pequeñas  partidas  y  patrullas,  constituyen  parte  principal 
del  servicio  avanzado,  tanto  en  estación  como  en  marcha. 

Esta  materia  de  reconocimientos,  algo  confusa  de  suyo 
por  la  diversidad  de  aptitudes  y  nociones  que  requiere,  debe 
ser  en  tiempo  de  paz  objeto  de  perseverante  estudio,  para  el 
cual  abundan  los  tratados  didácticos,  no  todos  por  cierto  re- 
comendables. Aquí  sólo  se  insertarán  como  norma  ó  tipo  los 
siguientes  ejemplos. 
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Reconocimiento  de  una  posición. 

3o8.  Como  cuestión  de  método  y  de  procedimiento,  con- 
viene descomponer  ia  posición  en  sus  partes  principales  y 
C(Histitutivas. 

Frente: 

Desarrollo,  comparación  con  el  efectivo  de  las  tropas. 

Relieve  á  dominación  general. 

Forma  en  conjunto;  recta,  cóncava  hacia  fuera  ó  con- 
vexa. 

Partes  salientes  ó  entrantes,  enfiladas  ó  cubiertas,  fuertes 
7  débiles:  medios  para  reforzar  éstas. 

Punto  llave:  condiciones,  ventajas  que  lo  determinan. 

Fortificaciones  que  deban  emplearse. 

Comunicaciones,  tanto  trasvei'sales  de  los  difentes  trozos 
del  frente  ó  primera  linea  enti-e  sí,  como  á  retaguardia,  para 
hacer  llegar  la  segunda  línea  v  la  reserva. 

Obstáculos:  medios  para  salvarlos  ó  allanarlos.  Puentes: 
pasaderas,  medios  de  echarlos  y  defenderlos. 

Deí»embocaduras  á  vanguardia  para  contraataques  y  reac- 
cione» ofensivas. 

Desig'nacion  de  bosques,  aldeas  avanzadas  sobre  el  frente 
ó  entrante. 

Estudios  sobre  la  influencia  que  tengan  en  el  valor  mili- 
tar y  topográfico  de  la  posición. 

Indicar  los  que  convenga  destruir,  ó  conservar,  ó  atrin- 
dierar. 

Cu-áles  sirven  de  apoyo  táctico,  y  cuáles  de  simple  abrigo* 
Cuál  merece  atención  especial,  como  punto  llave,  como  re- 
dacto de  seguridad  ó  cindadela. 

Abrigos  que  ofrezcan  al  defensor  y  obstáculos  al  agresor, 
ó  á  la  inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  tapias  altas,  mon- 
tones de  mieses,  estiércol.  Brechas  ó  portillos  que  deban 
abrirse.  Trabajos  en  general  para  utilizarlos. 

Pequeños  accidentes  y  depresiones:  barrancos,  regatas, 
hondonadas. 

Calidad  del  suelo:  favorable  ó  no  al  estallido  de  los  pro- 
yectiles, al  rebote,  al  movimiento  de  las  tropas,  singular- 
mente de  la  artillería  y  caballería. 

Clase  de  cultivos:  viñas,  tierras  de  labor,  barbechos. 

Acceso  y  avenidas  por  el  frente.  Pendientes:  su  grado,  su 
dominación.  Trozos  bien  vistos  y  barridos,  con  fuegos  cru- 
zados, ó  á  la  inversa,  formando  sectores  y  ángulos  muertos. 
Medios  de  corregir  estos  últimos. 
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Encrucijadas,  arroyos,  depresiones  con  su  distancia  á  la 
posición,  y  los  escalones  sucesivos  de  defensa  que  puedan 
ofrecer  al  repliegue  de  las  avanzadas.  Disposición  de  éstas. 

Contrafuertes  ó  espolones  con  gran  salida  sobre  el  frente. 

Dirección,  relieve,  estructura  peculiar. 

Desembocaduras  ó  avenidas  probables  del  enemigt)  contra 
el  frente  de  la  posición.  Modo  de  cortarlas  ó  entorpecerlas. 
Baterías  que  las  barran. 

Caminos  y  pasos  que  faciliten  al  agresor  movimientos  de 
flanco  y  envolventes.  Modo  de  oponerse. 

Los  que  favorezcan  al  defensor  en  contraataque.  Alia* 
narlos. 

Comunicaciones  en  general,  paralelas,  oblicuas  al  frente 
de  la  posición;  abrigadas,  descubiertas;  que  se  deban  abrir  ó 
cortar,  ya  para  la  retirada  propia,  ya  para  detener  al  enemigo 
mñs  tiempo  bajo  el  fuego.  Desmonte  y  terraplén  de  estos  ca- 
minos existentes  ó  improvisados. 

Estudio  reflexivo  sobre  localidades  (arboledas,  caserías) 
aptas  para  puestos  muy  avanzados  ó  destacados.  Razones  para 
la  ocupación  ó  demolición.  Intensidad  de  la  defensa.  Especie 
de  fortificación  más  adecuada. 

Flancos: 

Examen  de  los  apoyos  de  las  alas.  Razones  que  determi- 
nen la  elección. 

Relieve  y  dominación.  Enlace  con  el  frente.  Acción  de 
los  fuegos,  singularmente  de  la  artillería  propia  y  también 
de  la  enemiga. 

Posiciones  secundarias,  maniobras  para  contrarestar  al 
ataque  de  flancos.  Servicio  avanzado  especial.  Reservas  ex- 
clusivas de  ala. 

Precauciones  defensivas  y  concretasen  los  diferentes  casos 
de  servir  de  apoyo  un  escarpe,  un  bosque,  un  rio,  un  pueblo. 

Conocimiento  exacto  de  caminos  y  avenidas  enílireccioa 
de  los  flancos.  Cuáles  han  de  cortarse  ó  allanarse,  y  con  qué 
medios  para  provecho  propio  y  perjuicio  del  adversario  en 
movimiento  envolvente.  Facilitar  el  juego  de  las  reservas,  la 
exploración  y  descubierta  de  la  caballería,  la  trabazón  gene- 
ral de  sostenes  y  avanzadas. 

Localidades  en  el  flanco  mismo  que  sirvan  de  apoyo,  ó 
en  su  prolongación  para  proteger.  Distancia.  Conveniencia 
de  su  ocupación,  ó  aoandono,  ó  demolición.  Tropas  y  recur- 
sos necesarios. 

Espacio  interior. 

PioiuEdidad:  proporcional  al  frente  y  á  la  fuerza  que  ha 
de  guarnecer  la  posición. 
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Cortaduras,  obstáculos,  accidentes,  comunicaciones  inte- 
riores, cubiertas  ó  descubiertas,  fáciles  ó  peligrosas. 
Abrigos  naturales  ó  artificiales  que  conven^n. 
Partes  que  se  presenten  en  anfiteatro,  que  ofrezcan  una 
segunda  ó  más  líneas  de  defensa,  con  indicación  de  caminos 
por  donde  la  aftillería  retrocecla  con  seguridad  y  lentitud. 

Bepliegue  fácil  y  ordenado  de  municiones,  ambulancias 
y  trenes. 

Situaciones  de  reservas  especiales  y  de  la  general  de  los 
cuerpos  de  caballería,  con  abiertas  comunicaciones,  no  sólo 
hacia  el  frente  de  la  posición,  sino  trasversales  y  la  espalda, 
para  tener  libertad  de  acción  en  todos  sentidos. 
Nudos,  encrucijadas  fevorables. 

Situación  central  y  ventajosa  del  Cuartel  general  y  sus 
dependencias;  del  servicio  administrativo  y  sanitario. 
Observatorios,  telégrafos,  señales. 
A  la  espalda  de  la  posición. 

Tener  hecho  el  estudio  y  formado  el  juicio  sobre  la  even- 
tualidad de  una  retirada  para  precaver  y  atenuar  sus  habi- 
tuales contratiempos. 

Posiciones  sucesivas  y  escalonadas  para  fortalecer  y  avi- 
var la  acción  de  la  retaguardia  propia,  y  contener  el  ímpetu 
de  )a  persecución  enemiga,  singularmente  de  la  caballería  con 
artillería. 

Dirección  y  estado  de  los  éaminos  principales.  Reparacio- 
nes ó  destrucciones  que  convengan.  Estudio  muy  atento  de 
las  trasversales,  por  donde  el  vencedor  pueda  rebasar  de 
Sanco,  envolver  y  cortar.  Estaciones  donde  se  pueda  tomar 
el  ferro  carril.  Disposiciones  para  hacerlo  sin  precipitación  ni 
desorden. 

Los  reconocimientos  especiales  se  concretan,  según  los 
casos  y  circunstancias,  á  ciertos  objetos,  accidentes  y  h  ♦cali- 
dades, cuyo  estudio  previo  importe  con  manifiesta  preferen- 
cia, como  un  rio,  una  carretera  ó  ferro-carril. 

« 
Reconocimiento  de  nn  río. 

359.  Lo'primordial,  atender  al  objeto  y  curso  de  la  ope- 
ración (^ue  se  proyecta.  ¿Es  pasar  el  rio  en  marcha  ofensiva, 
ó  en  retirada?  ¿Es  guardar  ó  defender  el  rio,  para  que  el  ene- 
migo no  lo  pase?  El  problema  en  cada  caso  tiene  muy  di- 
verso planteo. 

En  el  primero,  de  resuelto  avance  y  ofensiva,  en  que  se 
quiere  salvar  directamente  el  obstáculo  que  cubre  al  adver- 
sario, entra  desde  luego  la  idea  principal  ó  estratégica  que 
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fija  el  punto  de  paso,  y  á  la  que  generalmente  se  subordinan 
los  medios  tácticos  y  ios  materiales  ó  técnicos  de  ejecución. 

Rara  vez  pufeden  conciliarse  todos.  La  táctica  prescribe 
un  entrante  pronunciado  para  tender  los  puentes;  orilla  que 
domine  á  la  conti*aria;  lugar  en  ésta  para  cabeza  de  puente; 
comunicaciones  convergentes  á  la  espalda;  p*  otro  lado ,  el 
arte  prescribe  al  pontonero  buscar  en  el  rio  ciertas  condicio- 
nes ae  anchura,  lecho  corriente. 

El  General  tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  superior  entre 
las  exigencias  del  táctico  y  del  ingeniero,  tomándolas  en 
cuenta  para  la  disposición  de  las  tropas,  la  preparación  de 
comunicaciones,  el  acopio  de  elementos. 

Pasar  un  rio  en  retirada  es  operación,  si  no  más  difícil  y 
peligrosa,  más  ocasionada  que  el  paso  de  frente  á  viva  fuerza. 
La  moral  siempre  está  más  quebrantada^  el  vigor  más  decaí- 
do. La  precipitación  todo  lo  embrolla. 

Ordinariamente,  antes  de  echar  nuevos  puentes  militares, 
se  procura  utilizar  los  permanentes  ó  preexistentes  para  eva- 
cuar por  ellos  el  grueso  del  Ejército.  El  Ingeniero  atiende, 
pues,  al  reconocimiento  técnico  de  solidez,  de  seguridad 
para  los  grandes  pesos  y  la  velocidad  de  la  marcha,  y  á  la 
vez  á  la  preparación  de  los  medios  más  rápidos  de  destruc- 
ción de  los  mismos  puentes  ó  pasos. 

Si  la  retaguardia  llega  acosada  de  cerca ,  empujada  vio-- 
lentamente  por  el  vencedor,  el' combate  es  inevitable:  la  tác- 
tica, la  fortificación  toman  el  primer  lugar,  singularmente 
en  la  orilla  opuesta,  donde  busca  la  salvación  el  perseguido. 
La  cabeza  de  puente  es  en  la  otra  el  último  asilo,  que  al  fia 
hay  que  abandonar,  perdiendo  quizá  todo  el  material. 

La  simple  vigilancia,  guarda  ó.  defensa  de  una  linea  ñu- 
vial,  estriba  esencialmente  en  la  perfecta  organización  del 
servicio  avanzado,  del  espionaje,  del  ferro-carril,  del  telégra-» 
fo,  de  las  señales;  en  la  probabilidad  razonada  de  las  hipóte- 
sis; en  la  atención  á  los  puntos  característicos  ó  más  indica* 
do^  para  el  paso;  en  discernir  el  amago  de  la  reahdad;  en 
privar  al  enemigo,  recogiéndolos  ó  destruyéndolos,  de  cuan- 
tos elementos  puedan  servirle,  barcas,  maderas,  cuerdas. 

En  este  caso  de  la  guarda  de  un  rio  nunca  pecará  el  re* 
conocimiento  de  excesivamente  prolijo  y  minucioso.  El  Ge^ 
neral  señalará  la  zona  ó  trozo  del  rio,  que  al  punto  se  divi- 
dirá en  secciones  para  el  estudio.  Como  el  éxito  de  la  defensa 
depende  de  la  facilidad  y  rapidez  de  concentración  sobre  el 
punto  amenazado,  bien  se  ve  que  esto  sólo  se  logrará  con 
reconocimientos  profundos,  que  penetren,  por  decirlo  así; 
hasta  en  las  intenciones  del  eiíemigo. 
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360.  Advertida  la  variedad  de  caso,  la  diversidad  de  ob- 
jeto (jue  señalan  la  prioridad  ó  la  importancia  de  los  datos  y 
noticias  más  pertinentes,  el  reconocimiento  especial  de  un 
rio  ha  de  satisfacer,  con  más  ó  menos  latitud ,  al  siguiente 
prog'iaraa: 

Extensión,  en  kilómetros  del  trozo  que  se  haya  de  reco- 
nocer, dirección  general  y  principales  recodos. 

De^ripcion  general  de  la  cuenca,  ó  valle,  ó  país  por  donde 
corre.  Estructura  y  calidad  del  suelo.  Cultivos,  habitaciones. 
Principales  afluentes,  torrentes,  barrancos.  Alturas  dominan- 
tes, asperezas,  escarpes;  caminos  de  sirga,  comunicaciones 
paralelas  y  trasversales.  Inundaciones:  terreno  que  cubren, 
medios  de  producirlas,  ó  evitarlas,  ó  utilizarlas. 

Indicación  precisa  y  razonada  de  los  puntos  en  que  pa- 
rezca ra^s  ventajosa  la  construcción  de  puentes.  Anchura, 
profundidad,  rapidez  de  la  corriente  en  estos  puntos,  con  ad- 
vertencia sobre  las  crecidas.  Calidad  del  lecho:  roca,  arena, 
grava,  fango. 

Orillas  y  riberas:  nivel,  forma,  talud;  si  cultivadas  ó  pan- 
tanosas, despejadas  ó  con  cañaverales  y  arboledas. 

Islotes,  ollas,  remolinos,  cascadas,  rápidos,  tablas,  brazos. 

Presas,  diques,  fábricas,  molinos.  Canales,  esclusas,  obras 
de  arte. 

Medios  de  paso  existentes:  puentes,  barcas,  balsas,  vados. 

Provisión  de  madera,  cuerdas,  anclas.  Clase  de  puenteci- 
Uos,  llamados  de  circunstancias,  que  con  los  recursos  locales 
se  pueden  construir. 

Navegación:  número  de  barcos,  época  én  que  se  interrum- 
pe, conveniencia  y  medios  de  protegerla  ó  impedirla. 

Posiciones  que  doben  toma,r  las  tropas,  singularmente  la 
artillería  sobre  la  orilla  propia. 

Obstáculos  y  facilidades  que  podrá  ofrecer  el  terreno  á  las 
primeras  tropas  que  pisen  la  enemiga,  ó  á  la  construcción 
rápida  de  una  cabeza  de  puente. 

Croquis  y  traza  de  estas  posiciones  y  fortificaciones.  CUcu- 
lo  de  las  tropas  necesarias,  de  los  obreros  auxiliares,  de  los 
materiales  y  bagajes  de  requisición. 

* 
Reconocimiento  de  una  carretera. 

361.  Direcion.  Puntos  importantes  que  enlaza;  país  que 
atraviesa.  Traza  en  general,  recodos;  qué  partes  en  desmonte 
y  en  terraplén.  Anchura.  Calidad  del  firme;  si  se  encharca, 
medios  de  remediarlo.  Rampas  y  pendientes;  si  requieren 
aumento  de  ganado  para  el  tu*o.  Cunetas,  árboles,  setos,  bar- 
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das,  cercas,  ventas,  paradas  de  postas.  Cultivos  adyacentes- 
Caminos  paralelos,  ó  próximamente  en  la  misma  dirección. 
Sendas,  ataios.  Rios,  arroyos.  Puentes,  barcas,  vados.  Puntos 
donde  pued.a  cortarse. 

Reconocimiento  de  un  forro -carril. 

362.  Objeto  de  operación  en  proyecto.  Extensión  y  direc- 
ción del  trozo  que  se  reconozca.  Puntos  extremos.  Valles  ó 
cañadas  que  corten  el  principal  por  donde  corre  la  via  férrea. 
Alturas.  Rios  y  arroyos,  carreteras  paralelas  ó  trasversales. 
Recursos  de  la  comarca. 

Via:  su  anchura;  si  es  sencilla  ó  doble.  Rampas  y  pen- 
dientes; su  alternativa  muy  frecuente  dificulta  la  explotación. 
Curvas,  cruces,  empalmes,  pasos  á  nivel.  Distancia  entre  las 
estaciona  muy  necesaria  para  arreglar  el  intervalo  entre  los 
trenes.  Carga  que  pueden  sufrir  las  barras;  forma  y  calidad 
de  éstas.  Perfil  general.  Tdueles:  longitud,  anchura.  Reco- 
nocerlos con  cautela,  asegurándose  de  las  dos  bocas.  Perfil 
máximo  de  carga.  Desmontes  y  terraplenes.  Viaductos. 
Puentes. 

Estaciones:  situación  topográfica;  medios  de  defenderlas 
y  fortificarlas.  Vias,  muelles,  almacenes,  tinglados,  grúas 
fijas  y  móviles,  plataformas  giratorias,  habitaciones  de  em- 
pleados, talleres,  telégrafos,  depósitos  de  carbón,  de  agua, 
pozos,  bombas.  Material  móvil:  wagones,  trucks,  locomo- 
toras. 

Administración:  empleados  en  los  diferentes  ramos.  Orden 
y  repartición  del  servicio. 

Según  el  reconocimiento  sea  para  ocupar  defender,  des- 
truir ó  reparar  la  linea,  el  reconocimiento  se  acentuará  sobre 
los  extremos  más  importantes. 

• 

CAPÍTULO  XIX. 

Convoyes. 

363.  Un  Ejército  no  puede  llevar  consigo  todos  los  ele- 
mentos que  ha  de  necesitar  en  el  trascurso  de  las  operaciones. 

Las  grandes  reservas  de  municiones,  las  subsistencias, 
los  trenes  de  sitio  y  de  puentes,  los  equipajes,  y  todo  lo  que 
se  comprende  bajo  el  nombre  latino  de  impedimenta,  y  no 
es  de  absoluta  é  inmediata  necesidad  en  el  combate,  forman 
grandes  columnas  de  material  que  marchan  detrás  de  las 
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fuerzas  combatientes,  á  distancias  calculadas  para  poder  pro- 
veerlas con  rapidez  de  lo  que  exijan,  y  á  la  vez  sin  entorpe- 
cer sus  movimientos. 

Estas  columnas  circulan  sin  interrupción  detrás  del  Ejér- 
cito, manteniéndolo  en  continua  relación  con  la  base  y  pun- 
tos de  depósito  por  donde  ha  de  recibir  todo  lo  necesario  y 
evacuar  lo  que  le  embarace,  enfermos,  heridos,  prisioneros, 
material  cogido  al  enemigo. 

364-  Tales  conducciones  y  trasportes ,  que  entran  en  el 
círculo  de  acción  de  la  inspección  general  de  comunicacio- 
nes y  depósitos,  tienen  en  tiempo  de  guerra  capital  impor- 
tancia, porque  de  su  segura  y  oportunallegada  puede  depen- 
der la  conservación  del  Ejército,  y  á  veces  hasta  el  éxito  de 
las  operaciones. 

Su  organización  y  preparación  corresponden  á  las  Autori- 
dades militares,  Inspectores  y  Comandantes  de  etapa,  subor- 
dinados al  Inspector  general  antes  citado;  y  aunque  no  sea 
Dosible  dar  realas  para  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir,  y 
naya,  como  siempre,  que  proceder  según  las  circunstancias, 
en  general  se  deberán  tener  en  cuenta  las  siguientes  instruc- 
ciones. 

365.  Se  comprende  bajo  el  nombre  de  convoy  toda  ope- 
ración de  guerra  que  tenga  por  objeto  conducir  municiones, 
víveres,  material,  armamento,  equipo,  vestuario,  enfermos, 
heridos  y  prisioneros  dentro  del  teatro  de  operaciones. 

Fuera  de  este,  ó  en  tiempo  de  paz,  dichas  conducciones 
no  constituyen  propiamente  convoy,  sino  mero  trasporte  ó 
conducta. 

366.  En  algunas  ocasiones,  por  ejemplo,  en  el  socorro  de 
una  plaza  sitiada  ó  bloqueada,  tomará  parte  en  la  conducción 
de  un  convoy  una  gran  fracción  ó  la  totalidad  del  Ejército; 
pero  estos  casos,  que  entran  en  la  esfera  de  las  grandes  ope- 
raciones, son  poco  frecuentes,  bastando  de  ordinario  asignar 
al  convoy  un  destacamento  ó  escolta  especial  destinada  á  su 
arreglo,  orden,  custodia  y  defensa. 

367.  La  fuerza  y  la  composición  de  esta  escolta  depende 
de  la  clase  é  importancia  del  convoy;  del  riesgo  presumible; 
de  la  extensión  del  trayecto  y  de  las  condiciones  del  terreno 
que  ha  de  atravesar. 

En  particular  Qsta  última  circunstancia  determinará  la 
proporción  en  que  deba  entrar  la  caballería;  bien  entendido 
que  ésta  nunca  ha  de  tener  por  objeto  perseguir  ó  arrollar  al 
enemigo,  sino  prevenir  y  vigilar  en  descubierta  y  flanqueo. 

Conviftne  agregar  ála  escolta  una  sección  de  ingenieros, 
y  en  su  defecto  de  soldados  ó  paisanos  con  útiles  para  allanar 
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los  obstáculos  que  puedan  encontrarse  en  el  camino,  y  tam- 
bién levantar  otros  cuando  la  defensa  lo  requiera 

368.  El  mando  de  la  escolta  de  un  convoy  debe  recaer  en 
un  Oficial  ó  Jefe  acreditado  por  su  tino,  valor  y  experiencia. 

Como  Jefe  del  convoy  y  único  responsable  de  él,  tendrá 
plena  autoridad,  no  sólo  sobre  todas  las  fuerzas  de  todas  ar- 
mas que  lo  cx)mpongan,  sino  sobre  los  individuos  civiles  y 
militares  que  se  le  agreguen,  y  aunque  entre  los  últimos  hu- 
biera alguno  de  mayor  graduación  ó  autoridad,  ninguno 
podrá  ejercerla  á  no  ser  que  el  Jefe  que  haya  dispuesto  el 
convoy  hubiere  prevenido  el  caso.  Si  cfurante  el  servicio  fa- 
lleciere ó  se  inutilizare  para  el  mando  el  Jefe  del  convoy,  lo 
tomará  el  más  caracterizado  de  los  que  estén  presentes. 

369.  La  autoridad  que  disponga  el  convoy  debe  dar  á  su 
Jefe  instrucciones  detalladas,  y  por  escrito,  sóbrela  situación 
y  fuerza  del  enemigo,  importancia  refativa  de  los  objetos  que 
se  le  confian,  condiciones  del  terreno  y  rqglas  generales  á 
que  debe  ajustar  su  conducta. 

Por  su  parte  dicho  Jefe  procurará  comprobar  y  completar 
las  noticias  que  más  interesan  á  su  seguridad,  interrogando 
á  las  Autoridades  de  los  pueblos  y  á  los  habitantes,  desta- 
cando partidas,  llevando  guías  prácticos,  procurándose  confi- 
dencias seguras,  tomando  todas  las  precauciones  que  le  su- 
giera su  ce.o  y  concentrando  todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad 
y  de  su  ingenio  para  salir  airoso  de  su  encargo,  cuya  res- 
ponsabilidad no  puede  declinar  sobre  nadie. 

370.  En  todo  caso,  para  evitar  dudas,  complicaciones  y 
competencias  de  mando,  que  redundan  siempre  en  perjuicio 
de  la  operación,  la  Autoridad  militar  que  disponga  el  convoy 
fijará  claramente  quién  es  el  Jefe  que  ha  de  considerarse  como 
único  responsable. 

371.  Si  el  convoy  es  de  pólvora,  municiones,  pertrechos 
ó  material  correspondiente  á  Artillería  ó  Ingenieros ,  por  lo 
común  recaerá  el  mando  en  Oficiales  de  estos  cuerpos;  pero 
aunque  así  no  sea,  el  Comandante,  en  cuanto  lo  considere 
oportuno,  podrá  consultar  el  parecer  facultativo  dé  aquellos 
respecto  á  las  disposiciones  de  marcha,  la  oportunidad  de  los 
altos,  el  mecanismo  de  aparcar,  medios  de  defensa  y  atrin- 
cheramiento. 

372.  La  organización  de  un  convoy,  la  reunión  de  los  ele- 
mentos de  trasporte  necesarios,  la  preparación,  empaque  y 
cargamento  de  los  efectos,  correa  cargo  de  la  Autoridad  militar 
que  lo  dispone,  la  cual,  previa  la  véni^  del  Inspector  general 
de  comunicaciones  y  depósitos,  da  las  órdenes  oportunas  al 
Comisario  de  trasportes,  á  los  Jefes  de  depósitos,  á  los  de  los 
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Hasta  hace  poco  las  unidades  tácticas,  los  elementos  prin- 
cipales de  toda  evolución,  maniobra  ó  formación,  eran  el  ba- 
tallen, el  escuadrón  y  la  batería. 

438.  Hoy  el  batallón  es  ya  unidad  demasiado  grande,  si 
bien  sigue  considerándose  como  unidad  táctica;  maniobra  por 
columnas  de  compañía,  y  por  lo  tanto  ésta  es  realmente  la 
unidad  de  combate ,  la  que  puede  obedecer  á  la  voz  de  un 
solo  Jefe. 

De  aquí  la  mayor  iniciativa  v  latitud  en  las  atribuciones 
7  funciones  del  Capitán,  que,  o'brando  á  veces  con  índepen- 
íiencia,  asume  mayor  responsabilidad  y  necesita  mayor  ins- 
tmccion  adquirida  en  la  paz. 

A  su  vez  el  Jefe  de  batallón  tiene  hoy  mayor  amplitud 
■en  el  manejo  de  sus  compañías  v  también  el  deber  de  poner 
ciertos  límites  á  la  autonomía  de  los  Capitanes. 

En  un  batallón  embebido  en  brigada  ó  división  ya  se  sabe 
que  la  responsabilidad  del  plan  incumbe  al  General;  pero  la 
de  la  ejecución  se  reparte  proporcionalmente  en  todas  las 
clases,  desde  el  Comandante  hasta  el  cabo. 

El  orden  disperso,  aplicado  también  ala  compañía,  tiende 
á  aumentar  la  importancia  de  los  Comandantes  subalternos 
de  sección,  pelotón  y  escuadra. 

439.  Esta  variedad  en  la  unidad,  esta  independencia  dentro 
de  la  solidaridad  y  del  conjunto,  impone  á  todos  la  estrecha 
obligación  de  no  romper  la  cohesión  y  enlace,  de  mantener 
comunicación  no  interrumpida,  de  no  obrar  por  cuenta  propia, 
sino  en  vista  de  las  circunstancias  de  cada  caso ,  del  giro  y 
vicisitudes  del  combate. 

440.  En  cuanto  el  encargo  dado  á  cada  fracción  t^ermine, 
el  Oficial  subalterno,  sin  nueva  órdeu,  se  reunirá  á  su  com- 
pañía, la  compañía  al  batallón, 

441.  El  Jefe  procurará  siempre  tener  su  batallón  en  la 
mano.  No  debe  mostrar  irresolución  con  vacilaciones  y  cor- 
recciones repetidas.  Es  á  veces  preferible  sostener  con  energía 
una  disposición  errónea. 

Debe  reprimir  la  tendencia  funesta  á  estirar  demasiado  su 
frente  de  combate  por  enviar  refuerzos  siempre  á  las  alas. 
Así  se  desperdician  las  reservas,  se  abren  claros,  la  línea  so 
tlebilita,  y  las  compañías,  los  batallones  se  mezclan  y  em- 
brollan. 

Tampoco  debe  entretenerse  en  evoluciones  complicadas  ó 
cambio  de  dirección  en  la  zona  eficaz  del  fuego,  ni  pretender 
que  la  tropa  destinada  al  ataque  de  frente  vaya  luego  al  de 
flanco,  ni  retirar  del  combate,  en  su  período  mas  vivo,  fuerzas 
seriamente  empeñadas  para  llevarlas  á  otra  parte. 

Tomo  cxxviii.  9 
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442.  La  acción  dincreta  y  oportuna  de  sus  compañías  de 
reserva  es  la  sola  intervención  eficaz  que  el  Comandante  de 
"batallón  suele  tener. 

Su  deber  principal  es  empujar  siempre  hácia*adelante  con 
esa  reserva  de  una  ó  dos  compañías,  con  las  que  apoya  y 
socorre  á  las  fracciones  suyas  en  combate,  sin  permitir,  sino 
en  casos  muy  excepcionales,  que  salgan  de  su  mano  á  dis- 
posición de  otra  unidad  contigua. 

443.  En  el  caso  inevitable  de  reunirse  eventualmente 
contra  un  objeto  ó  posición  varias  compañías,  escuadrones  6 
baterías  sueltas,  formando  lo  que  hoy  se  llama  grupo  táctico, 
los  respectivos  Jefes  naturales  deben  dar  siempre  á  sus  re- 
servas una  dirección  convergente  á  fin  de  que  ofrezcan  in- 
mediato apoyo,  y  en  caso  de  retroceso  recojan  pronta  y  di- 
rectamente las  tropas  suyas  que  puedan  venir  en  desorden. 

444.  El  Comanaante  de  batallón  debe  entender  que  la  sub- 
división normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes  y  raservas 
no  ha  de  ser  por  unidades  ó  compañías,  sino  dentro  de  cada 
una  de  éstas  a  fin  de  que  el  orden  de  combate  sea  realmente 
sucesivo. 

Poner,  por  ejemplo,  una  compañía  en  línea  de  tiradores, 
otra  detrás  en  sosten  y  otra  de  reserva,  sería  una  mezcla  del 
orden  sucesivo  y  del  perpendicular,  que  reuniendo  los  defectos 
de  entrambos  no  ofrecería  ninguna  de  sus  ventajas. 

445.  En  el  dia  la  táctica  de  infantería  introduce  cambios 
radicales:  la  guerrilla  ó  línea  de  tiradores,  que  antes  tenia 
por  objeto  formar  una  cortina  destinada  á  correrse  ó  desapa- 
recer, hoy  constituye  la  verdadera  línea  de  combate  que  se 
va  reforzando  progresivamente. 

446.  La  infantería  obra  con  su  doble  acción  de  fuego  y  de 
choc^ue.  Este  último,  que  viene  á  ser  el  resultado  final  de  toda 
maniobra  ofensiva,  es  eJ  que  realmente  decídela  victoria. 

La  carga  ó  ataque  á  la  bayoneta  no  está  proscrita  en  el 
combate  moderno.  Lo  oue  éste  exige  es  que  sea  más  prepa- 
rada, más  oportuna,  mas  rápida,  más  vigorosa. 

Para  preparar  una  carga  el  fuego  debe  ser  nutrido,  rasante, 
insufrible,  que  quebrante  la  moral  del  adversario,  estimulando 
y  levantando  la  propia. 

En  esta  crisis,  cuya  duración  sólo|puede  ser  de  muy  pocoB 
minutos,  se  da  al  fuego  su  máxima  intensidad  y  convergencia, 
á  fin  de  que  cubra  literalmente  de  plomo  un  pequeño  espacio, 
rellenando  con  oportunidad  huecos  en  las  filas  y  cerrando 
distancias. 

447.  Como  ese  fuego  nutrido  y  concentrado  sobre  un 
punto,  que  en  el  momento  decisivo  ha  de  quebrantar  y  des- 
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moralizar  al  enemigo,  no  puede  obtenerse  sin  la  más  rigurosa 
disciplina  y  prudente  economía  de  municiones,  á  los  Oficiales 
toca  apreciar  exactamente  las  distancias,  arreglar  el  alza, 
graduar  la  rapidez  del^tiro  y  mantener  en  su  tropa  la  sere- 
nidad varonil,  el  sentimiento  del  deber,  el  espíritu  de  rápida 
obediencia  que  la  obliga  á  esparcirse  ó  recogerse  instantá- 
nen mente  á  la  voz  ó  señal  de  mando. 

448.  Toda  carga  ó  empuje  final  del  ataque  debe  presu- 
poner en  el  adversario  un  contraataque  ó  reacción  ofensiva; 

Íor  consiguiente,  la  reserva,  siempre  en  la  mano  del  Jefe,  si 
ien  se  aproxima  sin  tirar  y  á  cubierto  en  lo  posible  de  la 
artillería,  debe  permanecer  compacta  para  pbrar  en  cualquiera 
dirección. 

449.  En  el  fugaz  momento  de  la  carga  no  es  posible  la 
Te^Ia  preexistente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar  y  perseguir. 
Si  se  mantiene,  volver  al  sistema  de  saltos  y  escalones. 

450.  La  infantería  en  defensiva  puede  hov  extenderse  sin 
uniformidad  ni  amaneramiento ;  dejar  grandes  claros  en  la 
línea;  ocupar  salientes  cruzando  fue^^-oSi  colocándose  en  pisos 
con  trincheras  y  zanjas,  y  añadienao  el  efecto  moral  de  ha- 
cerse invisible. 

El  largo  alcance  permite  oblicuar  y  hacer  convergentes 
loe  fueg^os  sin  aproximar  ó  juntar  las  tropas  ni  los  cañones. 

451.  La  rapidez,  certeza  y  alcance  del  tiro  aumentan  la 
importancia  individual  del  soldado  de  infantería.  Los  tirado- 
res más  diestros  son  los  que,  avanzando  sueltos  como  bati- 
dores ó  descubridores,  abren  el  fuego  y  el  combate,  tantean- 
do y  reconociendo  al  enemigo. 

Las  guerrillas  que  les  siguen  también  mantienen  cierta 
independencia  personal.  Como  no  pueden  jugar  masas  ni  lí- 
neas llenas  en  la  zona  peligrosa ,  no  existe  el  antiguo  tacto 
de  codos  material ;  hay  que  reemplazarle  con  el  lazo  moral 
de  la  subordinación  y  del  deber. 

452.  En  defensa  contra  caballería  la  infantería  debe  con- 
fiarlo todo  á  la  certeza  y  rapidez  de  su  fuego,  ejecutado  con 
aplomo  y  sangre  fria, 

Ann  en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy  clara  la  buena 
infantería  se  defiende  formando  grupos.  Sorprendida  por  una 
car^,  debe  echarse  al  suelo;  lo  peor,  correr  hacia  atris. 

Es  importante,  y  no  fácil,  distinguir  la  carga  á  fondo  de 
]a  caballería,  de  las  arremetidas  previas,  individuales  ó  á  dis- 
creción destinadas  á  conmover  y  espantar.  Estas  no  merecen 
grande  atención  ni  reunión  en  grupos:  basta  la  resistencia  y 
destreza  individual  del  infante  en  algún  combate  singular 
que  pueda  entablarse. 
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453.  Pocas  veces  serán  ya  necesarios  los  antiguos  cuadros 
uniformes  y  correctos.  En  todo  caso,  son  preferibles  los  pe- 
queños á  los  graades:  estoe  últimos  sólo  tendrán  aplicación 
contra  una  caballería  irregular  y  numerosa  para-  resguardar 
en  su  centro  los  no  combatientes  y  la  impedimenta. 

En  la  práctica  los  varios  grupos  se  irán  instintivamente 
aproximando  y  juntando  al  rededor  de  sus  Jefes  y  Oficiales, 
constituyendo  un  núcleo  de  defensa  de  forma  próxiraameute 
circular. 

454.  En  ataque  contra  artillería,  la  infantería  debe: 
No  ponerse  en  la  enfílacion  de  sus  propias  pie7as. 
Esquivar  el  tiro  por  evoluciones  hábiles  y  accideutes  del 

terreno. 

Desechar  toda  formación  compacta,  y  si  es  posible,  tomar- 
la detrás  'de  tierras  labradas  ó  muy  flojas. 

Al  caer  los  proyectiles  muy  cerca  de  su  frente  avanzar 
más  allá  á  la  carrera,  siempre  con  movimientos  tortuosos  j 
laterales. 

Procurar  que  el  ataque  J.sea^  envolvente,  de^  frente  y  de 
flanco. 

El  fu^o  deben  romperlo  de  lejos  los  mejores  tiradores. 

A  medida  que  avancen  apuntarán  al  sosten  ó  escolta. 

Si  ésta  cede  y  se  repliega  y  la  artillería  engancha,  tirar 
sobre  el  ganado,  y  en  este  momento  de  perturbación  arro- 
jarse i'i  la  carrera  para  apoderarse  de  la  batería. 

Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser  aprovechadas  ó  tras- 
ladadas á  lugar  seguro,  se  inutilizarán,  clavándolas  6  quitán- 
doles el  cierre. 

455.  Para  cubrirse  y  eludir  el  fuego  de  la  artillería,  la  in- 
fantería, dentro  de  su  orden  disperso,  que  es  su  miyor  de- 
fensa, utilizará  los  abrigos  naturales  del  terreno,  p-ocurando 
desenfilarse  y  ocultarse  de  las  baterías  enemigas,  huyendo 
de  los  terrenos  pedregosos,  que  aumentan  el  efecto  de  las 
granadas,  y  ejecutando,  en  fin,  continuos  movimientos  para 
dificultar  lo  puntería. 

Si  se  encuentra  á  distancia  de  tiro  de  fusil  de  las  baterías 
adversarias,  puede  perturbar  y  aun  hacer  imposible  el  servi- 
cio de  las  piezas,  destacando  una  línea  de  certeros  tiradores 
que  se  aproximan  cuanto  pueden  á  favor  de  los  pliegues  y 
accidentes  del  terreno. 

456.  Debe  tenerse  entendido  que  á  pesar  de  la  agilidad  y 
destreza  que  se  recomienda  al  soldado  de  infantería  para  uti- 
lizar el  terreno,  buscar  abrigos,  esconderse  y  agazaparse, 
nunca  debe  hacerlo  por  sí  mismo,  sino  atendiendo  á  la  vo^s 
ó  á  la  indicación  del  Oficial,  á  quien  también  obedecerá  con. 
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presteza  cuando  le  mande  ponerse  en  pié  y  avanzar  ó  retro- 
ceder al  descubierto.  ^ 

Artillería. 

457.  El  juego  de  la  artillería  en  los  combates,  aunque  en 
principio  no  ha  variado  con  los  novísimos  progresos  del  ar- 
mamento, toma  cada  dia  mayor  desarrollo  y  novedad,  tanto 
por  los  medios  de  acción  de  que  por  sí  dispt)ne,  como  por  la 
superioridad  que  ha  venido  á  tomar  la  defensa  sobre  el  ata- 

Jue,  y  que  obliga  siempre  á  prepararlo  con  el  empleo  eficaz 
e  la  artillería. 
Hoy  como  ayer  preludia,  prepara  y  empeña  el  combate; 
impide  y  retarda  el  despliegue  de  las  fuerzas  enemigas;  cu- 
bre y  protege  el  de  las  propias ;  se  combina  con  las  otras 
armas,  cuya  acción  sostiene  y  aumenta;  decide  los  varios 
trances  de  la  lucha,  abrumando  con  sus  fuegos  al  enemigo 
en  derrota,  cubriendo*  á  la  inversa  la  propia  retirada;  con- 
trabate á  la  artillería  enemigii;  concurre  eficazmente  al  ata- 
que y  defensa  de  puestos  atrincherados. 

458.  Como  se  ve,  los  objetos  de  la  artillería  son  los  mismos 
de  siempre,  puesto  que  su  acción  táctica  es  el  fuego:  la  va- 
riedad y  novedad  reside  en  la  moderna  perfección  de  los  pro- 
dimientos  para  conseguirlos. 

La  mayor  movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del  tiro  pres- 
criben un  conocimiento  más  exacto  de  sus  actuales  condicio- 
Bes  para  manejarla  con  oportunidad  y  acierto.  Sin  él,  efecti- 
vamente una  artillería  numerosa  sirve  de  estorbo  y  embara- 
zo; pero  con  tino  y  práctica  en  su  manejo  constituye  el  ele- 
mento más  formidable  de  la  guerra. 

459.  Es  muy  variable  la  proporción  en  que  debe  entrar 
la  artillería  en  un  Ejército  de  operaciones.  Depende  de  la  es- 
pecie de  guerra;  de  la  calidad  y  espíritu  de  las  tropas  adver- 
sarías y  propias;  de  la  estructura  del  terreno,  y  del  grado  de 
perfección  que  á  ella  misma  haya  llegado. 

La  proporción  entre  el  número  dé  piezas  y  el  de  infantes 
es  actualmente  de  tres  á  cuatro  por  1.000;  pero  en  rigor  no 
tiene  límite  definido.  El  principio  que  hoy  rige  es  llevar 
toda  cuanta  artillería  se  pueda  emplear  con  provecho. 

460.  En  un  grande  Ejército  la  artillería  se  clasifica  en 
dos  grupos  principales:  divisionaria,  esto  es,  afecta  constan- 
mente  a  esta  gran  unidad  táctica;  y  de  cuerpo  de  Ejército, 
que  antes  se  llamaba  de  reserva,  formada  por  el  conjunto  de 
todas  las  baterías  al  mando  directo  del  General  Comandante. 

En  algún  caso  todavía  puede  modificarse,  por  necesidad 
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imperiosa,  esta  organización  habitual,  distribuyendo  la  arti- 
llería de  reserva  ó  de  cuerpo  de  Ejército  en  las  divisiones  de 
que  se  componga ,  y  todavía  dentro  de  éstas ,  en  las  bri- 
gadas. 

El  objeto  de  la  artillería  de^'cuerpo  es  evitar  que  por  con- 
cepto alguno  se  segregue  la  artillería  divisionaria  de  este 
núcleo,  al  que  debe  estar  constantemente  unida  como  parte 
integrante  y  elemento  táctico. 

La  necesidad  de  la  artillería  de  cuerpo  de  Ejército,  agru- 
pada en  trozos  ó  brigadas  independientes,  está  justificada  por 
la  conveniencia  de  acumular  á  veces  rápidamente  un  gran 
número  de  piezas  contra  un  punto  importante  ó  decisivo  en 
el  campo  de  batalla,  apareciendo  súbita  en  el  instante  crítico. 

Tambien  con  ella  se  pueden  llevar  á  cabo  operaciones  es- 
peciales, demostraciones  y  diversiones;  llenar  huecos  en  una 
extensa  línea  de  batalla;  prestar  socorro  á  algún  trozo  com- 
prometido; acentuar,  en  fin,  la  acción  del  fuego  convergente 
donde  sea  necesario. 

Esta  artillería  debe  ser  tan  activa  y  manejable  como  la 
divisionaria,  obrando  muchas  veces  de  concierto  con  esta 
última,  empeñando  con  ella  el  combate,  ó  permaneciendo  otras 
en  vigilante  expectación. 

461.  La  distribución  de  la  artillería  en  la  línea  de  combate 
y  su  colocación,  conjugada  con  las  demás  tropas,  correspondo 
al  General  Comandante  de  todas  ellas,  y  es  hasta  cierto  punto 
independiente  del  terreno;  pero  las. posiciones  que  deba  elegir 
dentro  de  esta  situación  general,  las  determinan  los  Jefes  na- 
turales y  facultativos,  por  depender  de  condiciones  puramente 
locales  y  técnicas. 

Al  General  divisionario  compete  mandar  romper  el  fuego, 
y  sin  entrar  en  pormenores,  sino  indicando  el  resultado  que 
desea,  advertir  cuando  la  preparación  del  ataque  le  parezca 
suficiente  y  las  otras  armas  se  dispongan  á  la  carga. 

462.  La  artillería  debe  obrar  siempre  por  acumulación, 
concentración  y  convergencia  de  sus  fuegos,  sin  que  por  eso 
se  entienda  la  reunión  material  de  todas  las  piezas  en  una 
misma  posición,  formando  una  sola  é  inmensa  batería. 

Los  inconvenientes  de  una  ao-lomeracion  excesiva  son 
obvios.  No  es  fácil  encontrar  localidad  bastante  holgada,  ni 
tampoco  mover  en  el  campo  de  batalla  una  masa  grande  de 
piezas,  que  ofrecerá  un  blanco  enorme,  fácil  de  enfilar  y  difi- 
cilísimo de  proteger,  por  su  misma  extensión. 

Cabalmente  los  alcances  modernos  y  la  increible  precisión 
del  tiro  permiten,  como  queda  dicho,  la  convergencia  de  fue- 
gos oblicuos,  y  sobre  todo  cruzados,  por  baterías  diseminadas 
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«n  la  linea  con  efecto  morarl  y  material  superior  al  de  una 
-gran  batería  compacta  tirando  de  frente. 

463.  Por  eso  la  artillería  divisionaria  nunca  debe  segre- 
garse  de  sus  respectivas  divisiones.  Dentro  de  la  demarcación 
que  éstas  ocupen  se  distribuirá  según  las  circunstancias. 

464.  La  artillería  de  cuerpo,  como  más  independiente, 
Tiene  á  colocarse  entre  las  divisiones  ó  intercalarse  también 
entre  las  unidades  de  éstas  en  uno  solo  ó  en  varios  grupos, 
según  los  casos. 

El  resultado  que  se  busca  es  obtener  una  combinación  ín- 
tima de  todas  las  armas  sobre  la  misma  ó  varias  lineas,  for-- 
mando  un  todo  armónico  y  homogéneo. 

465.  La  artillería  debe  evitar,  como  su  peligro  mayor,  ser 
«enfilada  ^or  la  enemiga. 

Preferirá  el  orden  escalonado,  sin  estricta  sujeción  á  dis- 
posiciones y  distancias  fiias.  El  terreno  y  el  enemigo  son  los 
que  deben  determinar  la  situación  más  favorable  y  la  evolu- 
ción más  adecuada. 

466.  Las  condiciones  de  una  posición  ventajosa  para  la 
artillería  se  resumen  en  las  siguientes: 

Ver  bien  el  objeto  ó  blanco  que  haya  de  batir. 

Descubrir  el  terreno  que  la  rodea,  disponiendo  de  ancho 
campo  de  tiro  con  dominación  suficiente,  pero  no  tanta  que 
Tesuiten  fijantes  los  fuegos.  Una  loma  chata  ó  ribazo;  el  no 
ocupar  en  otras  eminencias  la  cresta,  sino  situarse  á  media 
ladera,  suele  ser  ventajoso. 

Las  coljnas  aisladas,  los  puntos  muy  altos,  son  mejores 
para  observatorio  que  para  situar  las  piezas. 

La  posición  debe  tener  fáciles  avenidas,  anchura  para  mo- 
lerse en  todas  direcciones,  explanada  suficiente  para  las  pie- 
xas  y  suelo  consistente,  sin  ser  pedregoso. 

Convendrá  que  esté  oculta  á  la  vista  del  enemigo  por  al- 
guna pequeña  ceja,  pliegue  ó  accidente  del  terreno;  pero  evi- 
tando que  estos  accidentes  puedan  abrigar  al  tirador  ene- 
migo, ó  sean  tan  señalados  que  sirvan  á  las  baterías  contrarias 
de  puntos  de  referencia  para  afinar  la  puntería  y  corregir  el 
tiro. 

En  resuelta  ofensiva,  es  evidente  la  preferencia  de  mesetas 
de  fácil  acceso  y  suave  pendiente  hacia  el  enemigo;  al  con- 
trario, en  la  defensiva  absoluta  debe  tenderse  á  dificultar  su 
acceso,  disponiéndose  en  escalones  y  anfiteatro. 

467.  Es  muy  recomendable  en  el  Oficial  de  artillería  la 
pronta  y  segura  ojeada ,  la  atinada  expedición  al  elegir  posi- 
ciones y^  establecerse  en  ellas,  pues  al  compás  de  la  tardanza 
y  de  la  indecisión  van  creciendo  los  peligros  y  las  dificultades. 
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468.  Rige  como  principio  absoluto  en  ofensiva  entablar 
desde  luego  el  combate  con  el  mayor  número  posible  de  pie- 
zas, y  desplegar  simultáneamente  las  baterías,  tanto  divisio- 
narias como  de  cuerpo  de  Ejército:  en  la  defensiva  el  princi- 
pio no  es  tan  absoluto,  y  puesto  que  siempre  hay  incertidumbrfr 
sobre  los  intentos  del  enemigo,  conviene  reservar  alguna» 
piezas  para  acudir  al  punto  donde  aquél  dirija  sU  principal 
esfuerzo. 

469.  El  despliegue  siempre  debe  hacerse  á  cubierto,  aun- 
que exija  algún  rodeo.  Al  entrar  en  la  esfera  de  acción  del 
fuego  enemigo  se  maniobrará  siempre  en  la  línea  con  gran- 
des intervalos  y  ¿  los  aires  más  violentos.  A  la  inversa,  ei^ 
caso  de  repliegue  y  retirada,  el  paso  no  debe  apresurarse,  á 
fin  de  no  aumentar  el  desorden  y  sembrar  el  pánico. 

Aunque  las  demás  tropas  lleguen  á  desbandarse,  como  que- 
el  objeto  principal  de  la  artillería  es  detener  al  enemigo  ven- 
cedor, debe  sacrificarse,  cargando  con  todo  el  peso  del  com- 
bate, sin  escrúpulo  de  perder  en  este  noble  y  sangriento  em- 
peño algunas  piezas,  pues  en  rigor  esta  pérdida  justificada 
acredita  el  aplomo  y  la  serenidad  con  que  se  ha  esperado  al 
enemigo. 

470.  La  artillería  en  combate  procurará  no  cambiar  de 
posición  con  mucha  frecuencia,  y  sólo  para  distancias  supe- 
riores á  500  metros.  Ocasiona  mucha  pérdida  de  tiempo  por- 
el  nuevo  arreglo  y  corrección  del  tiro. 

Por  este  mismo  principio  de  estabilidad,  tampoco  deben, 
relevarse  las  baterías  que  estén  en  fuego;  y  aun  ^en  el  caso 
extremo  de  haber  agotado  sus  municiones,  conviene  evitar  el 
relevo,  siempre  que  haya  facilidad  inmediata  de  reponerlas. 
Esto  exi^e  ^ran  previsión  en  asegurarlas  y  en  los  medios. 
para  distribuirlas. 

Este  principio  de  inmovilidad  no  debe,  por  supuesto,  exa- 
gerarse hasta  abandonar  las  baterías  las  unidades  á  que  estéa 
afectas,  y  cuyos  movimientos  generales  siempre  deben  seguir 
y  secundar. ' 

471.  Excepto  en  aquellos  casos  de  movimiento  envolven- 
te, ataque  simulado  v  estratagema  de  cualquier  género,  6 
que  sea  urgente  restablecer  la  moral  decaída  de  alguna  tro- 

Ía,  la  artillería  nunca  debe  tirar  sólo  para  hacer  ruido  y 
umo,  sin  tener  objeto  y  blanco  determinado. 

472.  La  combinación  y  enlace  con  la  infantería,  á  la  vez 
que  sólida  debe  ser  ñexible,  para  subordinarse  respectiva- 
mente la  una  á  la  otra.  La  regla  fundamental  es  lograr  el 
máximo  efecto  para  la  combinación  de  todos  los  esfuerzos. 

Si  desde  el  principio  la  artillería  no  saca  ventaja  visible 
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sobre  la  enemiga,  la  infantería  nada  puede  hacer  por  sí,  y 
tiene  por  lo  tanto  que  sujetar  y  acompasar  sus  movimientos. 
Al  contrario,  cuando  al  acercarse  el  momento  decisivo  del 
combate,  la  infantería  y  la  caballería  se  arrojan  á  la  carga, 
la  artillería  se  adelanta  con  rapidez,  cañonea  con  vigor  y  en 
el  instante  crítico  suspende  el  fuego,  tirando  lo  más  sobre  las 
reservas  enemigas. 

473.  Puesto  que  en  retirada  la  artillería  constituye  la  me- 
lor  reserva,  la  montada  y  á  caballo  son  excelentes  para  la 
persecución. 

474.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates  que  la  ar- 
tillería elija  con  tino  y  cambie  con  oportunidad  el  objeto  ó 
blanco  de  sus  fuegos,  sin  tomar  apego  ni  persistir  con  intem- 
pestiva tenacidad. 

En  los  preludios  del  combate  en  ofensiva  resuelta,  el  pri- 
mer blanco  debe  ser  la  artillería  enemiga,  tirando  parcial- 
mente sobre  las  baterías  que  avancen  á  tomar  posición: 
hie^o  las  masas  que  preparan  sus  maniobras  de  despliegue,  á 
la  vez  los  desfiladeros,  puentes  y  puntos  forzosos  de  paso. 

Ya  en  el  curso  del  combate,  el  tiro  alterna,  según  las  vi- 
cisitudes, contra  puntos  importantes,  pueblos,  bosques,  al- 
taras, cuya  posesión  se  dispute;  contra  las  tropas  que  ofrez- 
can masa  algo  compacta;  contra  aquellos  lugares  en  que  se 
sapongan  situadas  las  reservas.  Todo  ello  bajo  la  idea  domi- 
nante de  mantener  unidad  de  acción,  concentración,  conver- 
gencia, cruzamiento  de  fuegos. 

La  antigua  prescripción  de  no  tirar  contra  la  artillería 
enemiga  está  hoy  derogada  de  hecho;  porque  siendo  esta 
arma  el  principal  apovo  del  ataque  y  de  la  defensa,  importa 
sn  destrucción  desde  luego. 

475.  La  artillería  debe  afrontar  el  peligro  y  llevar  su  ab- 
negación hasta  el  sacrificio. en  los  momentos  supremos  de 
un  combate ;  pero  no  debe  exponerse  con  precipitación  ni 
aturdimiento,  perdiendo  su  primera  condición  de  superioridad 
que  es  el  gran  alcance  de  su  tiro.  Y  como  los  hechos  hasta 
ahora  prueban  que  no  puede  luchar  con  éxito,  ni  sostenerse 
largo  tiempo  á  menos  de  1.000  metros  de  los  tiradores  ene- 
migos, ésta  será  hoy  la  menor  distancia  á  que  ordinariamente 
deberá  ponerse  en  batería. 

476.  La  artillería  requiere  ó  no  una  escolta  ó  sosten  es- 
pecial, según  los  casos. 

En  nnos ,  cuando  obra  á  la  proximidad  de  otras  armas, 
bastan  pai'a  su  seguridad  las  tropas  contiguas  ó  las  guerri- 
llas delanteras.  Todos  tienen  el  deber  de  acudir  á  soste- 
nerla. 
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Pero  si  la  artillería  se  aleja  mucho,  es  prudente  escoltarla 
por  una  tropa  especial  de  sosten,  compuesta  de  infantería,  j 
algunas  veces  de  caballería,  que  explore  y  cubra  su  marcha. 

Caballería. 

477.  En  los  últimos  tiempos  la  caballería  ha  aumentado  su 
antigua  acción  brillante  y  decisiva  en  el  combate  con  otra, 
quizá  menos  lucida,  más  modesta,  pero  evidentemente  útil. 

Hoy  pudiera  decirse  que  su  más  continuo  servicio  es  antes 
y  después  del  combate  en  arriesgados  y  fatigosos  trabajos  de 
reconocimientos  y  exploración  para  adquirir  noticias,  no  sólo 
sobre  el  enemigo ,  sino  sobre  ei  terreno;  en  rápida  persecu- 
ción de  un  Ejercito  vencido,  que  aún  presente  actitud  de 
tenaz  resistencia,  y  al  que  se  necesita  acosar,  desmembrar, 
aniquilar. 

Si  antes  se  negaban  á  la  caballería  condiciones  para  la 
defensa,  fiándolo  todo  el  ataque,  á  la  acción,  á  la  movilidad, 
hoy  con  el  arma  de  retrocarga  adquiere  una  ^ran  capacidad 
defensiva,  que  probablemente  utilizará  pié  á  tierra  en  ataque 
y  defensa  ae  pequeños  puestos. 

De  ningún  modo,  sm  embargo,  puede  imponérsele  como 
normal  este  servicio  ni  otros  que  lleg'uen  á  anular  su  activi- 
dad, su  verdadera  fuerza  de  velocidad,  de  impulso,  de  choque. 

478.  En  los  grandes  Ejércitos  actuales  la  caballería  se 
distribuye  en  grandes  grupos,  como  brigadas  ó  divisiones 
indepenaientes,  y  en  otros  pequeños  constantemente  afectos 
á  la  unidad  divisionaria. 

En  el  combate  los  grandes  cuerpos  de  caballería  exclusiva 
aseguran,  flanquean,  protegen  los  movimientos  excéntricos 
y  envolventes;  las  pequeñas  fracciones  divisionarias  general- 
mente quedan  al  empeñare  el  combate  á  la  inmediación  del 
núcleo  á  que  van  afectas,  y  se  esparcen  después  por  los 
flancos  para  descubrir  y  rebasar,  sin  alejarse  mucho  sin  em- 
bargo de  la  línea  de  combate,  para  espiar  el  momento,  siem- 
pre fugaz,  en  que  su  intervención  sea  favorable ,  y  que  el 
Comandante  debe  aprovechar  por  impulso  propio. 

479.  La  acción  de  la  caballería  contra  la  mfantería  y  la 
artillería  no  es  hoy  de  una  decisiva  eficacia  sino  en  ataques 
de  flanco.  Su  formación  ordinaria  en  combate  será  en  varias 
líneas  escalonadas,  fraccionándose  estas  mismas  en  sentido 
de  la  profundidad. 

La  segunda  procura  ocultarse,  en  lo  posible,  hasta  cjue  la 
primera  marcha  ala  carga.  Entonces  ésta  hará  los  movimien- 
tos precisos  para  sustituirla  en  condiciones  ventajosas. 
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Como  el  objeto  de  la  segunda  línea  es  evitar  que  la  pri- 
mera sea  desbordada,  hay  que  tenerla  muy  á  la  mano,  con 
Jefe  peculiar,  á  quien  forzosamente  se  ha  de  conceder  alguna 
iniciativa  y  libertad  de  acción. 

Las  demás  lineas  serán  propiamente  reserva  al  mando 
personal  del  General  divisionario. 

La  disposición  habitual  debe  ser  en  líneas  de  columnas. 

480.  Por  regla  general  la  caballería  ataca  siempre  en  línea, 
pero  maniobra  en  columna.  Sólo  en  columna  es  posible  aguar- 
dar ó  buscar  el  momento  propicio  para  la  carga.  Y  el  des- 
pliegue no  debe  ser  prematuro,  porque  las  líneas  muy  exten- 
sas son  tan  difíciles  de  ocultar  como  de  manejar. 

481 .  Nunca  debe  combatir  la  caballería  sino  con  grandes 
probabilidades  de  éxito. 

Para  apreciar  éstas  tendrá  en  cuenta,  más  que  el  número, 
la  situación  momentánea  de  las  fuerzas  contrarias. 

Nunca  debe  esperar  la  carga  á  pié  firme ;  aunque  inferior 
en  número,  debe  salir  osada  ai  encuentro  de  la  enemiga. 

No  le  conviene  el  orden  disperso.  En  la  cohesión  est:i  su 
fuerza.  Por  eso  la  atención  principal  de  sus  Jefes  debe  fijarsse 
en  restablecer  pronto  el  orden  en  el  tumulto  natural  de  toda 
refriega. 

482.  Aun  en  plena  persecución,  en  que  lo  principal  es 
conservar  el  contacto  y  acosar  tenazmente  al  enemigo,  es 
prudente  mantener  una  reserva  compacta  detrás  de  la  fuerza 
que  carga  y  se  esparce  para  completar  la  victoria. 

Si  esta  reserva  se  emplea,  debe  constituirse  otra  en  el  acto. 

Los  combates  de  caballería  no  se  deciden  generalmente 
por  las  primeras  fuerzas  empeñadas,  sino  por  los  ataques  rei- 
terados de  los  escuadrones  de  segunda  y  tercera  línea. 

El  principio  general  es  siempre  no  empeñar  todo  de  im 
golpe. 

No  conviene  hoy  fijarse  en  la  desbandada  dol  enemigo, 
porque  aun  en  este  caso  el  fusil  actual  causa  estragos. 

483.  Es  difícil  dar  a  tiempo  la  señal  de  alto  y  reunión. 
Muy  pronto,  el  enemigo  escapa;  muy  tarde,  hay  riesgo.  Aquí 
se  pondrá  de  manifiesto  el  tacto  del  Jefe  y;la  disciplina  de 
la  tropa. 

484.  La  acción  súbita,  imprevista,  de  la  caballería  nunca 
debe  emplearse  sino  después  de  la  preparación  por  el  fuego 
de  las  otras  armas,  y  siempre  en  combinación  con  ellas,  nunca 
aislada. 

Una  de  sus  mejores  estratagemas  es*!; traer  á  la  enemiga 
bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó  de  la  infantería  propias. 

485.  Ante  una  infantería  sólida  y  audaz  que  avance  con- 
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^i¿^  tra  ella,  la  caballería  en  casos  ordinarios  debe  ceder  terreno 

^i--  V^^^  ^  paso. 

^¿  A  la  inversa ,  cuando  la  infantería  ceje  quebrantada ,  no. 

perderá  instante  en  caer  sobre  flancos  y  retaguardia. 

Está  perdida  la  artillería  que  se  deje  sorprender  por  una 

carga  de  flanco  antes  de  poder  romper  el  fuego  ó  de  dirigirlo 

contra  la  caballería. 

486.  En  esta  arma  todos  los  movimientos  y  maniobras  de^ 
ben  llevar  hoy  un  sesgo  oblicuo,  diagonal;  un  .carácter  in- 
cierto, arremolinado,  que  aturda  y  desconcierte  al  enemigo; 
tan  pronto  en  columna  como  en  línea,  en  una  dirección  como 
en  la  opuesta;  justificando  la  comparación  usual  con  el  hura- 
can  aterrador. 

Y  sin  embargo,  en  su  vertiginosa  rapidez,  la  caballería 
necesita  exacta  corrección  en  sus  evoluciones. 
En  ellas  el  escuadrón  es  unidad  indepediente. 

487.  Por  eso  es  tan  difícil  manejar  oien  la  caballería. 
Su  Jefe  natural  ha  de  reunir  cualidades  y  aptitudes  al 

parecer  inconciliables. 

Frió,  sereno,  circunspecto,  mientras  está  á  la  espera  y  al 
acecho  de  conyuntura  favorable;  en  cuanto  con  ojo  rápido  y 
certero  la  descubre,  no  pierde  instante  en  aprovecharla,  mos- 
trando entonces  un  valor  fogoso  que  raye  en  la  temeridad. 

Ingenieros. 

488.  En  el  campo  de  batalla  las  tropas  de  ingenieros  si- 
guen las  vicisitudes  del  combate  para  ejecutar  y  dirigir  los 
trabajos  de  fortificación  improvisada ,  como  trincheras ,  abri- 
gos, espaldones  para  la  artillería,  talas  y  otras  defensas  ac- 
cesorias. 

Cuidan  además  de  los  trabajos  técnicos  de  su  instituto, 
como  allanar  ó  cortar  caminos,  establecer  ó  volar  puentes^ 
disponer  fogatas  y  torpedos. 

Concurren  al  ataque  de  aldeas  ó  puestos  atrincherados. 
Ocupan,  habilitan  y  se  establecen  en  la  posición  conquistada. 
Acompañan,  cuando  es  necesario,  á  las  guerrillas  ó  primera 
línea  ae  ataque,  y' los  Oficiales  practican  los  reconocimientos 
convenientes  á  la  ejecución  de  las  órdenes  que  reciban  del 
General. 

Las  compañías  de  ingenieros  llevarán  siempre  consigo 
sus  parques  móviles,  en  que  además  de  los  titiles  vaya  algu- 
na provisión  de  pólvora  y  dinamita  para  voladuras  instan-* 
táneas. 
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Las  unidades  de  ferro-carriles  y  telégrafos  permanecerán 
constantemente  cerca  del  Cuartel  general,  prontas  á  hacer  el 
«ervicio  que  las  circunstancias  prescriban. 

Municiones. 

489.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates  la  regula- 
ridad en  el  servicio  de  municiones,  tanto  de  artillería  como 
de  infantería,  y  la  colocación  ordenada  de  la  impedimenta, 
€s  decir,  trenes,  parques,  convoyes  y  bagajes. 

Se  fijará,  por  consiguiente,  con  la  posible  precisión  los 
lugares  en  que  hayan  de  aparcar,  señalando  bien  dóndo  están 
los  primeros  escalones  ó  cabezas  de  municiones  y  ambulan- 
cias que  han  de  entrar  en  el  campo  de  batalla. 

490.  Las  columnas  de  municiones  ó  compañías  de  parque 
móvil  divisionarias  deben  avanzar  al  entablarse  un  combate 
para  reponer  rápidamente  las  municiones  consumidas  por  las 
merzas  en  fuego. 

Se  situarán  en  el  punto  que  designe  el  Comandante  de 
artillería,  y  según  las  ordenes  del  General  Comandante,  fuera 
del  alcance  de  los  proyectiles  enemi^'os,  hacia  el  centro  de 
la  linea  y  cerca  de  los  cruzamientos  de  carreteras  y  caminos 
para  tener  libertad  de  movimiento,  pero  fuera  de  ellos  para 
no  obstruirlos. 

Seguirán  con  atención  los  movimientos  de  las  fuerzas, 
avanzando  cuando  sea  necesario.  En  caso  de  retirada,  deben 
darse  con  oportuna  previsión  las  órdenes  á  los  parques  y  co- 
lumnas, para  que  puedan  efectuarla  con  tiempo,  sin  entorpe- 
cer ni  embarazar  la  de  las  tropas. 

491.  Las  columnas  divisionarias  de  municiones  de  artille- 
ría forman  el  tercer  escalón  de  abastecimiento  de  las  bate- 
rías, y  deben  estar  en  continua  comunicación  con  los  se- 
gundos escalones  ó  reservas  de  aquellas  para  reponer  las 
municiones  que  se  vayan  consumiendo  á  medida  que  se  des- 
arrolla el  combate. 

Cuando  al  avanzar  las  baterías  se  alejen  demasiado  y  se 
expongan  á  que  las  municiones  escaseen,  deben  disponerse 
secciones  móviles  que  se  adelanten  al  lugar  de  la  lucha  y 
recorran  la  línea  de  reservas  para  abastecer  las  que  lo  ne- 
cesiten. 

A  su  vez  las  columnas  de  municiones  divisionarias  se  de- 
ben proveer  y  reponer  en  las  columnas  y  parques  del  cuerpo 
de  Ejército,  que  también  en  casos  avanzarán  hasta  ponerse 
en  comunicación  con  las  primeras  por  si  hubiera  oue  recur- 
rir á  ellas  durante  el  combate.  Sin  embargo,  por  lo  común 
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bastan  las  columnas  divisionarias;  el  parq^ue  del  cuerpo  de 
Ejército; suele  ir  retrasado,  y  aquella  reposición  de  munioio- 
nes  no  tendrá  lugar  hasta  después  del  combate. 

492.  Con  respecto  á  la  infantería,  los  batallones  llevarán 
consigo  algunas  acémilas  con  municiones  para  atender  á  los 
primeros  consumos ;  pero  de  cualquier  modo  el  Jefe  de  las 
columnas  divisionarias  de  municiones  de  infantería  seguirá 
con  atención  las  vicisitudes  del  combate  y  los  movimientos 
de  las  fuerzas  para  acudir  donde  la  intensidad  del^fuego  y  su 
duración  haga  suponer  que  puedan  ser  necesarias. 

493.  En  todo  caso,  el  General  Comandante  tendrá  durante 
el  combate  exacto  y  continuo  conocimiento  de  la  situación 
de  las  columnas  de  municiones  y  parques. 

Si^nidad. — Administración. 

494.  El  servicio  sanitario  en  los  combates  debe  alcanzar 
el  grado  máximo  de  rapidez  y  orden.  Dispondrá,  de  cami- 
lleros diestros  en  levantar  hendos  para  no  mermar  las  filas 
combatientes  y  que  la  evacuación  de  las  ambulancias  sea  in- 
mediata y  ordenada. 

Siempre  que  sea  posible ,  al  hac^r  la  primera  cura  á  los 
heridos  se  les  colgará  una  tarjeta  que  exprese  su  nombre,  el 
del  cuerpo  y  la  reseña  de  la  lesión  para  evitar  nuevo  recono- 
cimiento. 

Conviene  que  los  Oficiales  de  Sanidad  sigan  con  atención 
los  giros  del  combate,  á  fin  de  establecer  cerca  de  los  comba- 
tientes las  ambulancias  móviles,  guardando  siempre  reserva 
y  no  descargando  todo  el  parque  sanitario. 

495.  Según  las  instrucciones  que  reciba  del  General  Co- 
mandante, el  Jefe  de  Sanidad  reconocerá  la  aldea  ó  edificio 
en  que  debe  establecerse  la  ambulancia  divisionaria,  haciendo 

{)reparar,  con  auxilio  de  los  Ingenieros  si  es  necesario ,  los 
ocales  más  adecuados  para  recibir  los  heridos,  y  requisar  los 
carros  ó  bagajes  que  hayan  de  trasportarlos. 

Estas  ambulancias,  que  estarán  siempre  indicadas  de  dia 
con  la  bandera  de  la  cruz  roja  y  de  noche  con  faroles,  segui- 
rán las  fases  del  combate,  avanzando  ó  retrocediendo  con 
ellas,  y  cuidando  en  este  último  caso,  si  no  hay  tiempo  de 
salvar  los  heridos,  de  dejarlos  bajo  la  salvaguardia  de  la  ban- 
dera internacional  j  con  los  Oficiales  y  tropa  de  Sanidad 
que  los  havan  de  asistir. 

496.  El  cuerpo  administrativo  debe  redoblar  su  celo  en 
los  dias  de  combate  para  que  el  servicio  de  subsistencias  esté 
ordenado  de  modo  que  las  tropas  se  racionen  con  prontitud 
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y  comodidad ,  &\n  obligarlas  á  andar  de  un  lado  para  otro  y 
causar  retardos  que  ocasionan  actos  punibles  de  indisciplina 
y  á  Teces  desbandadas  incoercibles. 

Según  las  órdenes  del  General,  reunirá  los  recursos  que  la 
localidad  ofrezca,  y  le  informará  de  ellos  con  exactitud,  á  fin 
de  que  el  Jefe  de  Estado  Mayor  pueda  señalar  en  la  orden  el 
lagar  y  la  hora  de  la  distribución. 

497.  Sólo  en  el  caso  extremo  de  falta  absoluta'  ó  escasez 
de  recursos  locales  se  acudirá  á  los  víveres  que  se  llevan  en 
el  convoy. 

Ordinariamente  la  caballería  avanzada  en  exploración  pro- 
porciona al  Estado  Mayor  datos  y  noticias  acerca  de  estos  re- 
cursos locales,  y  el  General  también  la  encarga  de  recoger- 
los y  entregarlos  á  los  Oficiales  de  Administración. 

CAPÍTULO    XXII. 

Campo  de Jf alalia, 

498.  Hoy  el  estudio  délas  posiciones  comprenda  casi  toda 
la  táctica  descampo  de  batalla.  Y  este  importante  estudio  no 
es  exclusivo  de  Generales  y  Jefes:  alcanza  también  á  los  su- 
balternos, cuya  instrucción  ensancha  ,•  cuya  iniciativa  esti- 
mula; y  todos',  cada  uno  en  su  esfera,  tienen  que  entender 
en  el  empleo  del  terreno,  modificado  cuando  conviene  por  la 
fortificación  pasajera  ó  de  campaña. 

499.  La  palabra  posición,  en  su  sentido  más  estricto,  ex- 
presa la  extensión  dfe  terreno  que  ocupa  un  Ejército,  cuerpo 
o  tropa  cualquiera  para  combatir  con  ventaja. 

La  diversidad  de  índole  y  carácter  de  los  combates  crea 
multiplicidad  de  posiciones:  las  hay  ofensivas;  pero  en  gene- 
ral, entrañan  idea  defensiva,  inherente  á  interioridad  nu- 
mérica. En  este  sentido  se  entienden  las  siguientes  considera- 
raciones. 

500.  Entre  las  múltiples  condiciones  á  que  debe  satisfa- 
cer una, posición  defensiva  las  primeras  son  las  que  se  lia- 
mau  estratégicas,  esto  es,  que  amenace  las  comunicaciones 
enemigas  y  á  la  vez  cubra  las  propias. 

No  basta  ocupar  un  punto  cuya  posesión  codicia  el  ene- 
migo: hay  ^ue  obligarle  al  ataque,  sin  dejarle  pasar  y  reba- 
sar la  posición,  proporcionándose  todas  las  probabilidades  de 
batirle  y  aun  forzarle  á  retroceder. 

Bajo  este  aspecto,  una  posición  debe  escogerse  en  perfecto 
enlace  con  las  líneas  de  operaciones  y  de  retirada,  con  las 


144  PRIMER   SEMESTRE 

cabezas  de  etapa,  con  los  elementos  en  general  y  con    los 
planes  de  la  guerra. 

El  jnogo  actual  de  ios  ferro -carriles  influye  mucho  en  la 
elección  délas  posiciones. 

501.  (Jomo  condiciones  tácticas,  esto  es,  de  repartición  de 
las  tropas,  hay  infinito  número  de  modos  ó  de  órdenes  para 
ocupar  y  defender  una  posición.  Unas  veces  conviene  exten- 
derse, otras  encogerse,  aglomerarse,  para  reiterar  y  ofrecer 
larga  resistencia,  atendiendo  siempre  á  que  las  tropas  son  las 
que  defienden  las  posiciones,  no  éstas  las  que  defienden  á 
aquéllas. 

Es  condición  esencial  de  una  posición  que  no  pueda  ser 
tomada  de  flanco,  ni  mucho  menos  de  revés  6  acordonada. 
Una  pnsicion  adosada  al  mar  ó  á  una  frontera  neutra  exige 
naturalmente  ún  semicírculo  solamente  de  defensa. 

502.  En  resumen,  una  buena  posición  no  s  Jo  ha  de  re- 
unir condiciones  de  fuerza  y  seguridad,  sino  también  de  mo- 
vilidad ,  presentando  desembocaduras  libres  en  varias  direc- 
ciones p:ira  los  contraataques  ó  reacciones  ofensivas  que 
puedan  convenir, 

503.  Ucspecto  al  terreno  elegido  para  constituir  una  posi- 
ción de  i'ombate,  conviene  atender,  no  sólo  á  su  estructura  y 
conHgurnriou  general,  como  montes  ó  valles,  y  á  sus  acci- 
dentes, como  cejas,  pantanos,  cultivos,  sino  á  bs  objetos  que 
lo  rnbreu,  y  que  en  el  dia  toman  el  nombre  técnico  de  loca- 
lidades, porque  efectivamente  localizan  el  combate,  formando 
A  manera  de  pequeños  reductos  ó  cindadelas,  que  se  combi- 
nan y  conjugan  para  ocultar,  sostener  y  reforzar. 

Entre  estas  localidades  las  hay  habitadas:  aldeas,  caseríos, 
castillos,  parques,  fábricas,  ermitas,  granjas,  estaciones  de 
ferro-carril;  ó  sin  habitar:  tapias,  cercas,  setos,  palizadas,  ce- 
menterios, canteras,  diques,  puentes,  bosques. 

504.  Un  rio  que  corra  á  lo  largo  del  frente  de  una  posición 
es  lavorable,  singularmente  si  se  dispone  de  puentes  ó  medios 
para  pasar  i  la  otra  orilla. 

Es  refría  que  no  se  debe  combatir  con  un  rio  á  la  espalda. 
Pero  se  imtiende  que  el  rio  esté  á  corta  distancia,  pues  si 
está  lejos  y  deja  espacio  holgado  para  organizar  la  retirada, 
puede  muy  bien  cubrirla. 

Si  el  rio  cruza  la  posición,  hay  que  asegurar  las  dos 
orillas. 

Si  cubre  un  flanco,  destruir  puentes  y  pasos,  conserván- 
dolos para  uso  propio,  evitar  el  largo  alcance  de  lá  artillería 
enemiga,  establecer  reservas  de  ala  que  puedan  pasarlo  en  la 
oportunidad. 


DE  1882. 


145 


505.  Los  barrancos  pequeños  delante  del  frente  son  pro- 
vechosos si  están  cerca  de  la  cresta  de  la  posición,  sirviéndola 
<U)mo  de  foso.  Dentro  de  ella  abrieran  v  ocultan.  Trasversales 
Ó  perpendiculares  al  frente  suelen  ser  buenos;  pero  no  muy 
adentro,  porque  segregan  y  no  cubren. 

506.  Los  pantanos  al  frente,  y  aun  más  al  flanco  también 
son  ventajosos.  Pero  hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  los 
obstáculos  al  frente  de  una  posición  defensiva,  ni  abriguen 
al  que  ataca,  ni  embaracen  ó  cierren  las  salidas  y  movimien- 
tos ofensivos  del  defensor. 

507.  Suele  compararse  ó  asimilarse  el  frente  de  una  posi- 
ción defensiva  á  la  creste  ó  magistral  de  una  fortificación. 

Como  ella,  efectivamente  debe  ver.  cubrir,  flanquear,  no 
tener  ángulos  muertos  y  ofrecer  de  trecho  en  trecho  apoyos, 
á  manera  de  antiguos  baluartes  ó  modernas  caponeras,  cons- 
tituyendo ciertas  Realidades,  preparadas  con  arte,  las  obras 
<jue  en  fortificación  se  llaman  avanzadas  y  destacadas. 

Obedeciendo  á  esta  asimilación,  la  traza  general  ó  la  cresta 
de  una  posición  defensiva  debe  ser  poco  angulosa  y  festoneada; 

f)reí5entando  más  bien  largos  trozos  á  manera  cíe  cortinas  en 
inea  recta. 

La  posición  de  combate  difiere  de  la  plaza  fuerte  en  no 
tener  recinto  continuo  que  encierre  ó  inmovilice.  Lo  que 
aquélla  requiere  es  tener  los  flancos  bien  cubiertos,  organi- 
zando y  movilizando  reservas,  para  que  si  el  enemigo  em- 
prende un  ataque  envolvente  corra  peligro  de  quedar  él  cor- 
tado y  envuelto. 

508.  La  disposición  y  manejo  de  las  reservas  es  de  capital 
importancia. 

Desde  luego  en  una  posición  no  debe  ocuparse  con  unifor- 
midad todo  su  perímetro. 

La  defensiva  ya  presupone  inferioridad  numérica;  por  con- 
siguiente, sólo  permitirá  ocupar  puntos  importantes  que  ofrez- 
can realmente  apoyo,  preparados  y  mejorados  con  arte,  á  fin 
de  suplir  al  número,  y  que  con  su  resistencia  den  tiempo  á 
la  combinación  y  llegada  del  socorro. 

Por  lo  tanto,  no  debe  disponerse  una  reserva  sola,  sino 
varias,  haciendo  con  gran  exactitud  los  cálculos  de  espacio  y 
tiempo  que  necesiten  para  llegar  á  donde  sean  necesarias. 

509.  Por  posición  extensa  se  entiende,  no  solamente  la 
<iue  tiene  extenso  perímetro  ó  desarrollo,  sino  la  que  domina 
el  terreno  adyacente. 

La  cresta  militar  ha  de  ser  siempre  activa  y  cubridora,  y 
t5u  mejor  disposición  es  en  gradas  ó  anfiteatro,  permitiendo 
varios  órdenes  ó  pisos  de  fuegos. 

Tomo  cxxviii.  10 
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Eü  colinas  chatas  ó  mesetas  convienen  dos  ó  mus  crestas: 
una  para  ver  y  registrar ,  guarnecida  con  infantería ;  otm  ú 
otras  más  atrás  para  la  artillería,  según  su  respectivo  calibre 
y  alcance. 

510.  Lo  mejor  siempre  es  plegarse  en  lo  posible  al  terreno, 
mantener  el  paralelismo  con  sus  grandes  líneas. 

Los  ángulos  salientes  son  las  alturas  mismas,  los  contra- 
fuertes ó  ramales  que  avanzan.  Si  hacen  punta  muy  aguda  ó 
elevada,  se  utilizan  como  apoyos  ú  obras  avanzadas,  ligán- 
dolas con  trincheras- abrigos  muy  ligeras,  á  fin  de  que  el  ene- 
migo no  las  pueda  utilizar  en  su  ataque.  Siempre  conviene 
ocultarlas  con  hierba  ó  ramaje,  para  que  no  se  dibujen  y  co- 
nozcan de  lejos.       ^ 

511.  En  el  dia  la  fortificación  rápida,  improvisada  ó  del 
campo  de  batalla  tiene  frecuente  y  tecunda  aplicación. 

Ella  multiplica  los  apoyos;  aumenta  y  refuerza  los  obs- 
táculos; improvisa,  mejora  los  abrigos;  presta  propiedades 
activas,  favoreciendo  el  juego  combmado  de  las  tres  armas; 
prepara  contraataques;  favorece  el  paso  de  la  defensiva  á  la 
ofensiva;  levanta,  en  fin,  la  moral,  inspirando  seguridad  y 
confianza. 

Hoy  más  que  nunca  son  recomendables  la  pala  y  el  hacha, 
la  tierra  y  la  madera. 

No  conviene  ya  las  antiguas  líneas  de  intervalos  simé- 
tricos, y  mucho  menos  las  continuas,  ni  tampoco  los  peque- 
ños fortines  ó  puestos  avanzados  ó  destacados,  destinados  á 
poca  resistencia.  Para  socorrerlos  hay  que  salirse  de  la  línea 
defensiva:  si  se  evacúan,  la  moral  de  la  tropa  siempre  se 
quebranta.  ' 

En  general  los  apoyos  deben  ser  defendidos  en  sentido 
de  la  profundidad,  para  rescatarlos  después  de  tomados  por 
el  enemigo;  así  como  las  cortiuas  adyacentes,  para  apoyar 
el  movimiento  de  las  reservas  y  las  reacciones  ofensivas  por 
los  flancos.  Su  traza  es  ordinariamente  semicircular,  con  poca 
defensa  por  la  gola,  y  siempre  que  se  pueda,  un  pequeña 
reducto  interior. 

512.  Entre  las  localidades  favorables  á  la  defensiva,  se 
cuentan  los  bosques  de  pequeña  extensión,  porque  á  la  vez 
obligan  y  ocultan  los  movimientos. 

Convienen  especialmente  á  retaguardias  acosadas. 

Nunca  debe  ponerse  delante  el  defensor  para  combatir, 
sino  para  conservar  la  posesión  del  perímetro,  pues  entrando 
el  agresor,  todo  está  generalmente  perdido.  Son  necesarias 
las  reservas  en  las  encrucijadas  y  claros;  pero  la  reserva  prin- 
cipal con  la  artillería  se  situará  fuera  del  bosque,  al  flanco* 
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También  se  debe  fortificar  las  habitaciones  que  haya  den- 
tro, y  sobre  todo  hacer  uso  de  las  talas,  facilitado  hoy  con 
la  dinamita. 

De  todos  modos,  el  combate  en  un  bosque  suele  ser  oca- 
sionado. La  individualidad  domina,  propensa  siempre  á  obrar 
por  su  cuenta;  el  mando  se  anula;  las  reservas  se  extravían; 
los  guías  se  equivocau,  y  degenera  el  combate  en  una  lucha 
rastrera  y  sangrienta,  en  que  vence  a  la  larga  el  más  bravo 
y  el  más  tenaz. 

513.  Las  aldeas  ó  pequeños  grupos  de  casas  son  preferi- 
bles á  los  bosques,  aunque  tanmien  relajan  los  lazos  de  la 
táctica  y  de  la  disciplina,  si  no  hay  una  exquisita  vigilancia 
por  parte  de  la  Oficialidad  y  clases. 

En  principio,  nunca  se  debe  combatir  en  pueblos  grandes. 
Los  pequeños  no  son  más  que  apoyos  en  un  campo  de  batalla. 
Pasando  de  500  metros  su  diámetro,  ya  no  es  buen  apoyo; 
requiere  mucha  gente,  la  artillería  hace  estragos  y  causa 
incendios. 

Son  buenas  las  aldeas  con  contornos  libres  y  lisos,  con 
recinto  inabordable  en  trozos  por  pantanos  ú  otro  accidente, 
con  caserío  en  anfiteatro,  con  buenas  posiciones  detrcis  y  al 
lado  para  plantar  baterías. 

Son  malas  las  que  están  en  estrechas  hondonadas,  con 
alrededores  quebrados  y  cubiertos,  con  caserío  desparramado 
en  huertos  y  jardines. 

514.  No  se  debe  confundir  el  apoyo  en  campo  de  batalla, 
destinado  á  defensa  casi  siempre  momentánea,  y  en  general 
á  ganar  tiempo  para  otra  maniobra  importante,  con  el  puesto 
aislado  ó  destacado  que  no  entra  en  la  combinación  de  un 
combate. 

En  el  primer  caso,  si  bien  se  ha  de  constituir,  como  es  do 
fórmula,  un  primer  recinto  con  setos,  cercas,  y  trincheras - 
abrigos;  un  segundo  en  las  casas,  con  fuego  en  varios  pisos, 
y  en  fin,  un  reducto  de  seguridad,  hay  que  advertir  que  no 
siempre  la  iglesia  es  á  propósito;  que  las  aspilleras  no  con- 
vienen, por  10  que  se  tarda  en  abrirlas,  porque  debilitan  los 
muros  j  no  dan  fuego  nutrido.  Es  preferible  obligar  á  quo 
los  vecinos  cierren  puertas  y  ventanas,  y  tirar  por  encima  de 
la  albardilla  de  las  cercas,  y  en  las  casas  por  lo  más  alto, 
destechándolas  si  es  preciso. 

No  convienen  en  el  interior  del  pueblo  grandes  barricadas 
ni  estorbos  que  entorpezcan  la  circulación  y  paralicen  las 
reacciones  ofensivas.  No  deben,  por  lo  tanto,  ser  fijas  ni  aun 
de  tierra,  sino  móviles,  como  carros  de  estiércol,  muebles, 
colchones,  baúles,  estacadas. 
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515.  La  artillería  no  debe  jugar  en  las  calles.  Ln  más  al- 
guna pieza  Á  brazo  contra  una  casa  fuerte  ó  punto  de  vigoro- 
sa resistencia.  La  artillería  defensora  siempre  se  situará  en  las 
afueras,  á  los  flancos,  en  algún  cerro  dominante  ¿  la  o^íoalJa. 

También  las  reservas  deoen  situarse  á  retaguardia,  abrien- 
do en  el  recinto  prontas  comunicaciones,  singularmente!  en  los 
edificios  sólidos,  por  la  espalda. 

116.  En  la  defensa  de  una  aldea  nada  se  aveutaja  coa 
amontonar  mucha  gente,  ni  diseminarla  en  todas  las  casas, 
ni  establecerla  en  cordón  uniforme:  lo  que  importa  es  elegir 
bien  pocos  puntos;  y  al  distribuir  en  trozos  o  sectores,  en- 
cargar el  mando  ú  Oficial  de  confianza,  que  sepa  mantener 
con  energía  la  unidad  de  mando,  el  enlace  y  la  dísi^iplina. 

El  ataque  de  una  aldea,  si  le  precede  buen  reconocí mieato 
y  preparación,  empleará  desde  luego  mucha  gente  para  cu- 
volver,  para  aturdir,  para  asegurar  el  éxito. 

Con  ataques  simulados  y  combinados  procurará  abrir  bre- 
cha ó  boquete  en  el  recinto,  atravesar  rápidamente  uno  á  uut> 
los  espacios  peligrosos,  crnzar  por  el  diámetro  para  abrirse 
paso_por  otro  lado  y  partir  en  dos  la  defensa. 

517.  Generalmente  la  derrota  en  las  aldeas  que  sirven  de 
apoyo  momenti^neo  en  el  campo  de  batalla,  provicnü  de  la 
que  sufren  las  tropas  de  los  lados.  La  aldea  apoya  mientras 
conserve  intacto  su  recinto;  roto  éste,  es  dil'icil  evitar  una 
retirada  atropellada  y  sangrienta, 

518.  En  el  conjunto  de  toda  línea  de  combate,  de  toda 
posición  defensiva,  siempre  hay  uno  ó  más  puntos  llamados 
llaves,  como  los  bosques  y  aldeas  mencionados,  donde  se 
acumula  la  resistencia  y  viene  á  ser  objeto  del  esfuerzo  defi- 
nitivo del  agresor. 

El  combate  ofensivo  lleva  naturalmente  implícita  la  idea 
estratégica  de  cortar  al  defensor  su  linea  de  retirada.  Lue^ 
la  situación  de  ésta,  detrás  del  centro,  ó  de  una  ala  de  la 
línea  defensiva,  determina  ordinariamente  esa  llave  ó  punto 
decisivo,  que  lógicamente  ha  de  atacarse  con  preferencia  y 
resolución. 

A  veces,  sin  embargo,  no  se  ataca  directamente  la  llave 
de  una  posición;  pues,  como  con  fuerzas  numerosas  hay  va- 
rias correspondientes  á  los  trozos  ó  regiones  principales,  se 
atacan  otros  puntos  que  la  dejen  aislada  y  caiga  por  sí  misma. 

519.  Aunque  el  ataque  sobre  el  centro  de  una  posición  sea 
el  más  peligroso,  pueden  prescribirlo  ciertas  circunstancias; 
ser  muy  extensa  y  débil  la  linea  defensiva;  ser  muy  fuertes 
las  alas,  y  por  consiguiente,  estar  en  el  centro  la  llave,  lo 
más  débil. 
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520.  Consistiendo  la  táctica  del  ataque  en  acumular  su- 
perioridad numérica  contra  el  punto  decisivo,  amenazando  y 
ocupando  los  demás  con  poca  fuerza;  la  defensa,  correlativa- 
mente, debe  proporcionarse  puntos  fiíciles  de  mantener  y  con- 
servar con  poca  gente,  de  manera  que  pueda  agolpar  mucha 
allí  donde  se  intente  el  mayor  esfuerzo. 

El  ataaue  utiliza  su  superioridad  por  la  disposición  pro- 
funda en  lineas  sucesivas  y  escalonadas,  para  reiterar,  des- 
bordar, envolver,  cansar  abrumar  al  defensor. 

Mas  la  defensiva,  tan  poderosa  actualmente,  tiene  recursos 
sobrados  para  contrarestar  un  ataque  vigoroso. 

Hoy  una  linea  defensiva  no  necesita  reservas  muy  fuertes, 
sino  bien  colocadas,  singularmente  en  las  alas. 

521.  En  terreno  liso  es  difícil  para  el  agre-^or  atravesar 
largos  espacios.  Si  vacila,  se  descompone  y  culebrea,  todo 
está  perdido;  los  más  bravos  avanzan,  pero  también  caen,  y 
los  otros,  desmoralizados,  retroc-eden. 

Es  regla  general,  si  el  ataque  de  una  posición  fracasa,  no 
reunir  ó  rehacer  la  tropa  bajo  el  fuego  del  defensor  victorioso. 

Aunque  el  ataque  logre  romper  y  penetrar  la  posición 
por  algún  punto,  no  por  eso  se  ha  de  abandonar  ni  aesguar- 
Decer  aturdidamente  la  línea  entera.  Los  trozos  adyacentes 
deben  acudir,  cruzar  fuegos,  tapar  la  brecha  ó  boquete  pro- 
ducido. Si  el  enemigo  audaz  sigue  penetrando  por  él,  tendrá 
expuestos  sus  flancos.  O  retrocede  ó  queda  cortado. 

522.  Nunca  se  debe  ceder  terreno  sin  necesidad  imperiosa, 
ni  evacuar  una  posición  sin  motivo  muy  fundado. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Desarrollo   del   combate. 
Preparación. 

523.  El  combate  moderno  ofrece,  tomado  en  conjunto,  un 
reconocimiento  preliminar  y  lejano  respecto  al  terreno  sola- 
mente, pues  las  tropas,  baterías  y  trincheras  no  las  dejará  el 
enemigo  ver  con  facilidad. 

En  ese  primer  momento  se  toma  la  grave  resolución  de 
aceptar  ó  no  el  combate,  ratificando  su  índole  y  tendencia 
ofensriva  ó  defensiva. 

524.  En  el  primer  caso,  el  reconocimiento  avanza  con 
carácter  resuelto  y  ofensivo,  para  ver  cuál  es  la  disposición 
en  conjunto  de  las  tropas  enemigas;  averiguar  dónde  apo- 
yan sus  alas,  obligarlas  á  moverse,  á  mostrarse;  á  que  revé- 
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len,  en  cuanto  sea  posible,  sus  designios,  ocultando  al  mismo 
tiempo  los  propios. 

525.  Un  cañoneo  vigoroso  con  toda  la  artillería  disponi- 
ble, que  se  abre  á  la  orden  expresa  del  General  Comanaante 
superíor,  inicia  este  segundo  momento,  preparatorio  todavía, 
durante  el  cual  las  noticias  y  datos  se  confirman  ó  com- 
prueban. 

Sobre  ellas  se  toman  disposiciones  tácticas  más  detalla- 
das, y  en  fin,  se  emprende  el  despliegue  fuera  del  alcance  y 
uán  de  la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo. 

526.  La  preparación  es  ineficaz  si  no  causa  muchas  bajas 
y  produce  graves  quebrantos  en  la  consistencia  física  y  moral 
del  enemigo.  En  una  aldea,  por  ejemplo,  en  un  reducto,  no 
basta  derribar,  arruinar,  sino  producir  gran  pérdida  de  gente. 
De  otro  modo  el  asalto,  llamado  así  al  choque  decisivo,  no 
tiene  suficientes  probabilidades  de  éxito. 

527.  En  el  ataque,  la  idea  dominante  será  siempre  man- 
tener confuso,  desorientado  y  perplejo  al  defensor. 

Por  eso  la  línea  ofensiva  nunca  tendrá  espesor  uniforme. 
Será  muy  densa  enfrente  del  punto  decisivo  v  verdadero, 
mucho  menos  en  el  trozo  puramente  defensivo  o  destinado  á 
amena:sar  con  ataque  simulado. 

Pero  se  entiende  que  esta  ala  ó  trozo  también  avanza  y 
gana,  por  su  parte,  todo  lo  que  puede.  Lleva  artillería  pro- 
porcional; se  atrinchera,  se  establece,  aprovechando  ondula- 
ciones, cejas,  arboledas,  caseríos. 

528.  Al  Comandante  superior  compete  decidir  cuándo  ha 
Iletrado  la  preparación  al  punto  deseado;  y  si  tiene  dispuestas 
todas  las  tropas  y  elementos  que  hayan  de  concurrir,  hará 
entrar  el  combate  en  su  período  de  plena  ejecución. 

Deberes  de  los  Oficiales  y  tropa. 

529.  El  General  Comandante  superior  de  una  acción  de 
guerra  escogerá,  en  lo  posible,  para  situarse  personalmente 
una  eminencia  desde  donde  á  manera  de  observatorio  pueda 
ser  visto  v  á  la  vez  descubrir  v  dominar  el  conjunto.  Cuando 
mude  de  lugar,  dejará  un  Oficial  ú  ordenanza  para  indicar 
dónde  se  ha  trasladado. 

530.  Si  en  las  primeras  hostihdades,  y  en  ciertas  ocasio- 
nes oportunas,  conviene  que  el  General  en  Jefe  descienda  á 
pormenores,  en  el  campo  de  batalla  debe  desembarazarse  de 
ellos  y  conservar  tranquilo  y  desahogado  el  espíritu  para 
abarcar  la  situación  militar,  tan  variable  en  los  combates,  dar 
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«US  órdenes  claras  y  vigilar  su  ejocucion,  sin  intervenir  per- 
sonalmente sino  cuando  las  vea  mal  interpretadas  ú  obe- 
decidas. 

531.  Su  situación,  ordinariamente  central,  deja  desenvol- 
verse la  iniciativa  de  s«s  subordinados,  y  le  permite  vigilar 
las  reservas,  para  que  no  se  comprometan  intempestiva  ó 
precipitadamente. 

532.  Los  Oficiales  de  su  Cuartel  general,  singularmente 
de  Estado  Mayor,  son  los  encargados  de  informarle  á  cada 
momento  del  giro  que  van  tomando  las  cosas. 

A  su  inmediación  debe  t^ner  también  guías  ó  prácticos 
del  país.  En  el  campo  de  batalla  el  mapa  no  basta:  es  preciso 
orientarse  á  cada  momento,  se  pierden  hojas,  el  viento  lo 
arrolla,  la  lluvia  lo  inutiliza. 

533.  En  las  disposiciones  y  maniobras  anteriores  al  com- 
bate, en  su  oportuna  y  atinada  preparación ,  van  envueltas 
esencialmente  las  garantías  posibles  de  victoria. 

Con  los  enormes  Ejércitos  actuales,  difícil  es  ganar  por 
medios  puramente  tácticos  una  batalla  ya  perdida  en  el  campo 
teórico  de  la  estrategia,  y  aunque  así  fuese,  los  resultados 
nunca  llegan  á  completo  desarrollo. 

Difícil  es  también  escoger  el  momento  y  la  forma  en  aue 
deba  suspenderse  el  combate  ó  iniciar  la  retirada.  Batallas 
hay  Que  no  se  pierden  en  realidad  sino  por  creer  que  se  han 
pefdiao. 

534.  Los  Generales  subordinados,  dentro  de  su  respectivo 
círculo  de  acción,  deben  atender  sobre  todo  á  comprender 
bien  la  parte  que  les  toca  en  el  conjunto,  acordando  sus  dis- 
posiciones al  plan  general,  y  asumiendo  también  la  responsa- 
oilidad  de  alterarlas  en  momentos  críticos  en  que  sea  impo- 
sible la  consulta  al  superior. 

535.  Un  General  divisionario,  un  Jefe  de  cuerpo  nunca 
debe  desechar  ofrecimientos  que  se  le  hagan  de  socorro,  pop 
la  egoísta  ambición  de  triunfar  solo ,  ni  por  recelo  de  que 
venga  á  mandarle  otro  más  antiguo,  llevándose  el  lauro. 

Nada  prueba  mejor  la  elevación  de  sentimientos  y  el  amor 
al  servicio  que  la  noble  abnegación  con  que  un  Jefe  ya  acre- 
ditado deja  á  un  inferior  terminar  por  sí  el  empeño  que  haya 
acometido. 

Aceptar  las  cosas  como  se  encuentran  suele  ser  á  veces 
más  razonable  y  provechoso  que  modificarlas  bajo  el  fuego 
del  enemigo. 

536.  Sobre  auxiliarse  y  combinarse  con  oportunidad  y 
compañerismo  no  puede  haber  reglas  escritas:  las  dicta  en 
cada  caso  el  propio  sentimiento  del  deber.  El  que  no  ayuda 
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á  SU  cainarada  pudiendo,  es  tan  culpable  como  si  se  pasara 
al  enemigo. 

Un  Comandante  de  batallón,  por  ejemplo,  recibe  orden  de 
ocupar  un  bosque,  y  la  cumple.  Otro  Comandante  al  lado 
toma  una  aldea,  pero  se  ve  amenazado  de  un  contraataque^ 
enemigo.  El  primero,  si  se  considera  seguro  en  su  bosque,, 
debe  acudir  sin  más  orden  en  auxilio  del  segundo. 

537.  En  principio,  cuando  un  General  ó  Jefe  destacado  ó 
alejado  oiga  fuego  y  no  ten^a  órdenes,  ó  éstas  sean  dudosas, 
debe  marchar  en  dirección  del  punto  donde  se  combate. 

538.  Ningún  Comandante  de  tropa  combatiente,  sea  el  que 
fuere  su  graíTo,  debe  entablar  en  campo  raso  capitulación  al- 
guna vei^bal  ni  escrita. 

539.  Ningún  General,  Jefe  de  cuerpo  ó  destacamento  po- 
drá incluir  en  la  capitulación  que  forzosamente  tenga  que 
aceptar  más  tropas  que  las  que  hayan  combatido  directamente 
bajo  su  inmediato  mando;  las  que  por  cualquier  motivo  se 
hallen  lejos  del  terreno  en  que  se  riña  el  combate,  fuera  del 
alcance  eficaz  del  enemigo,  se  considerarán  con  entera  inde- 
pendencia para  obrar  por  sí  y  salvarse,  y  aun  salvar,  si  pu- 
dieran, á  las  que  estén  comprometidas. 

En  todo  caso,  el  Jefe  de  fuerza  que  se  vea  obligado  á  acep- 
tar una  capitulación,  será  sujeto  á  consejo  de  guerra  para 
aclarar  su  conducta,  y  en  su  caso  imponerle  el  castigo  que 
marque  el  Código  penal  militar. 

540.  La  principal  trasformacion  de  la  táctica  reside  en  el 
ensanche  que  han  tomado  en  combate  las  atribuciones  de  loa 
Comandantes  de  pequeñas  unidades,  compañía  y  batallón. 

Este  último  ya  no  manda  á  la  voz,  sino  por  órdenes  tras- 
mitidas. 

En  el  calor  del  combate  las  órdenes  no  pueden  darse  por 
escrito,  singularmente  en  tropas  pequeñas;  y  las  verbales,  si 
no  son  bien  trasmitidas  ó  interpretadas,  ocasionan  azares  y 
equivocaciones. 

Además  las  órdenes  no  pueden  prever  ni  proveer  á  todo. 
Las  armas  actuales  cambian  tan  rápida  como  inopinadamente 
las  situaciones  del  combate.  De  ahí  la  recomendable  iniciativa 
en  los  inferiores,  pero  siempre  escalonada  y  proporcional,  re- 
frenada con  oportuno  discernimiento. 

Si,  por  ejemplo,  una  tropa  en  primera  linea  basta  para  el 
encargo  que  tenga,  es  absurdo  meter  otra  á  sufrir  el  fuego, 
como  lo  sería  si  se  viese  que  aquélla  era  insuficiente,  no  re- 
reforzarla  con  la  que  esté  más  a  mano. 

541 .  El  Oficial,  y  más  el  Jefe,  no  deben  turbarse  por  ac- 
cidentes súbitos  tan  frecuentes  en  la  guerra.  Deben  mostrar 
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aplomo,  seguridad,  ojeada,  claridad  y  prontitud  de  juicio, 
energía  en  el  mando,  fecundidad  en  improvisar  remedios  y 
expedientes  salvadores. 

542.  Es  deber  constante  de  los  Oficiales  mantener  en  su 
tropa  el  más  profundo  silencio;  cuidar  que  nunca  se  desorde- 
nen ó  desmanden;  que  las  unidades  no  se  mezclen  y  confun- 
dan, procurando  discernir  y  apreciar  en  cada  caso  la  parte 
que  corresponde  á  la  prioridad  ó  iniciativa  individual  y  al 
conjunto  ó  acción  común. 

Es  también  deber  muy  principal  de  los  Oficiales,  después 
de  tomada  una  posición  y  vencido  un  obstáculo,  reunir  y  re- 
hacer las  unidades  disueltas. 

Sin  aumeqtar  la  confusión  con  gritos  ó  ademanes  descom- 
puestos, deben  mostrar  serena  firmeza,  briosa  energía  para 
mantener  el  orden  de  su  tropa,  usando  del  último  rigor  con 
cualquiera  que  se  atreviese  á  desobedecer,  intentase  huir  ó 

S refiriese  expresiones  que  puedan  causar  insubordinación  ó 
esaliento. 

543.  Los  abanderados  y  portas  tienen  la  honrosa  obliga- 
ción de  conservar  y  defenaer  las  banderas  y  estandartes  á 
precio  de  su  vida;  y  en  lances  extremos  ó  inevitables,  impe- 
dir que  caigan  en  manos  del  vencedor,  rasgándolas  y  ocul- 
táüdolas  como  fuere  posible. 

544.  Los  sargentos  y  cabos  tienen  por  deber  esencial 
mantener  el  orden  táctico,  y  ayudar  eficazmente  al  Oficial  á 
guardar  su  tropa  en  la  mano,  á  mantener  orden,  enlace  y 
conjunto. 

545.  El  soldado  no  necesita  más  que  valor  y  obediencia. 
La  destreza  adquirida  en  el  manejo  de  su  arma  de  nada  le 
servirá  si  no  tiene  serenidad  para  emplearla. 

Sin  previo  mandato  ó  permiso  de  los  superiores,  á  ningún 
soldado  le  es  permitido  separarse  de  su  fila,  ni  aun  con  el 
pretexto  de  retirar  los  heridos  por  escasez  del  servicio  sanita- 
rio; convenciéndose  de  que  el  mterés  común  es  no  disminuir 
el  efectivo  de  la  fuerza  combatiente,  para  alcanzar  más  pronto 
la  victoria,  que  es  el  medio  más  eficaz  de  asegurar  á  los  he- 
ridos los  socorros  y  auxilios  que  necesiten. 

Terminación  del  combale. 


546.  Si  la  acción  dura  hasta  muy  entrada  la  noche,  que- 
dando indecisa,  el  que  pretende  continuarla  al  dia  siguiente 
pernocta  en  el  campo ,  cubriéndose  de  las  sorpresas  y  aun  á 
veces  sorprendiendo  él  mismo. 
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547.  Si  la  cuestión  se  decide  por  la  retirada  de  nno  de  los 
combatientes,  el  otro  emprende  correlativamente  la  persecu- 
ción. 

548.  El  vencido,  al  iniciar  su  retirada,  la  cubre  y  protege 
con  un  cuerpo  llamado  retaguardia,  ya  organizado  de  ante- 
mano ó  en  el  momento  mismo,  según  lo  permitan  las  vicisi- 
tudes del  combate. 

549.  Es  dudosa  la  conveniencia  de  prevenir  muy  de  an- 
temano la  retirada,  por  lo  que  puede  quebrantar  la  moral  de 
las  tropas. 

Si  la  retirada  es  por  derrota,  no  es  probable  que  el  ven- 
cedor deje  tomar  tranquilamente  el  camino  proyectado. 

En  la  previsión  y  prudencia  del  General  .está  elegir  á 
tiempo  el  momento  en  que  deben  darse  las  órdenes  de  retirada. 
En  este  grave  momento,  tanto  puede  pecarse  por  exceso, 
como  por  defecto  de  confianza  y  enerva. 

550.  De  todos  modos,  como  el  objeto  de  la  retaguardia 
es  contener  el  ímpetu  del  vencedor  y  dar  tiempo  á  que  el 
Ejército  derrotado  se  aleje,  nunca  debe  ir  demasiado  cerca  de 
las  últimas  tropas  que  evacúen  el  campo  de  batalla. 

En  esta  ocasión  es  importante  el  ]uego  y  la  influencia 
moral  y  material  de  la  reserva,  aunque  su  mtervencion  no 
haya  podido  procurar  la  victoria. 

551 .  La  Imea  principal  de  retirada  la  determinan  consi- 
deraciones estratégicas.  Será  provechosa  si  arranca  del  centro 
ó  de  una  ala  inexpugnable;  perjudicial  si  parte  de  un  ala  ba- 
tida que  el  enemigo  haya  cortado  y  envuelto. 

552.  En  retirada,  las  columnas  de  víveres  y  de  municio- 
nes deben  ir  depositándolas  en  puntos  que  convengan.  Cuando 
los  depósitos  corren  peligro,  procede  desocuparlos,  si  se  pue- 
de; entregarlos  á  la  Autoridad  local;  se  destruyen  solamente 
en  apuro  extremo  y  con  orden  expresa. 

553.  El  vencedor  procurará  ante  todo  instalarse,  estable- 
cerse en  lo  conquistado.  Después  entablará  una  persecución 
tanto  más  enérgica ,  cuanto  más  frescas  y  numerosas  sean 
las  reservas  que  pueda  lanzar. 

Con  ellas,  singularmente  si  son  de  caballería  y  artillería 
ligera,  procurará  impedir  oue  el  perseguido  se  rehaga,  ama- 
gando, cortándole  y  envolviéndole  por  los  flancos,  cogién- 
dole prisioneros,  forzándole  á  que  abandone  el  material. 

554.  Pero  el  derrotado  á  su  vez  ha  de  contar  con  que  el 
vencedor  no  ha  logrado  su  victoria  sin  esfuerzos  y  pérdidas. 

El  éxito  en  rigor  no  es  para  él  tan  evidente,  porque  siem- 
pre recelará  una  reacción  ofensiva.  El  vencido  es  el  que  pri- 
mero se  lo  revela  tomando  la  fuga;  y  muchas  veces  no  está 
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realmente  batido,  sino  él,  que  quiere  considerarse  como  tal. 
una  reserva  del  vencido  puede  cambiar  súbitamente  la 
íaz  del  combate  y  la  victoria  en  derrota. 

555.  De  todos  modos,  en  una  retirada  presurosa,  lo  más 
urgente  será  sustraerse  al  fusil  y  al  sable  del  vencedor,  pero 
sin  desbandarse. 

Difícil  es  fijar  el  punto  de  reunión  de  los  fugitivos,  que 
siempre  debe  ser  en  una  posición  ventajosa  ó  dada,  ó  en  al- 
guna carretera.  Lo  primero  es  aglomerarse  en  grandes  masas 
ae  división  ó  brigada,  y  luego  descender  á  ordenar  el  batallón. 

556.  La  caballería  defensora  tiene  en  una  retirada  la  más 
brillante  ocasión  de  ostentar  su  pericia  y  su  valor.  Ella  puede 
dar  tiempo  para  restablecer  el  orden,  para  improvisar  una 
segunda  línea  de  defensa  en  la  cual  se  estrelle  quizá  el  per- 
seguidor, si  engreído  con  el  triunfo  desparrama  sus  fuerzas 
y  no  da  á  sus  maniobras  la  debida  cohesión. 

557.  Suele  ser  desastroso  tener  á  la  espalda  desfiladeros, 
como  un  puente,  ó  peor  aún  las  callejuelas  de  un  pueblo, 
donde  llueven  las  granadas  y  se  atasca  y  embrolla  el  ma- 
terial. 

558.  A  veces  un  bosque  ofrece  refugio  y  salvación,  si  no 
está  muy  quebrantado  el  espíritu  y  el  vigor  corporal  de  las 
tropas.  Ocupando  el  perímetro  con  las  mejores,  á  su  amparo 
se  puede  restablecer  el  orden,  reuniéndolas,  sujetándolas  en 
masas  y  en  grupos,  siempre  que  haya  seguridaa  en  la  orien- 
tación y  en  la  pericia  táctica  de  los  Oficiales. 

559.  Por  regla  general,  terminado  un  combate,  los  Jefes 
de  cuerpo  no  deben  aguardar  órdenes,  sino  enviar  Oficiales  á 
buscarlas  al  Estado  Mayor  divisionario,  informando  sobre  lo 
más  importante  que  haya  ocurrido. 

560.  Las  bajas  de  Jefes  no  se  cubrirán^hasta  después  del 
combate. 

561.  Hay  diferencia  entre  el  parte  y  la  relación  de  una 
acción  de  guerra. 

El  primero  es  el  que  á  la  mayor  brevedad  da  por  escrito 
todo  Comandante  de  unidad,  independiente  á  su  inmediato 
superior  de  la  parte  que  aquella  haya  tomado  en  la  acción, 
acompañando  un  estado  de  las  pérdidas,  tanto  de  personal  y 
ganado  como  de  armamento  y  material,  y  una  relación  no- 
minal de  los  individuos  de  todas  clases  que  más  se  hubiesen 
señalado  por  su  comportamiento ,  expresando  los  hechos  que 
motiven  la  recomendación. 

562.  La  relación  oficial  de  un  combate  se  redactará  pre- 
cisamente resumiendo  y  confrontando  los  datos  adquiridos  en 
el  Estado  Mayor  principal  de  la  fuerza  combatiente. 
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En  ella  reinará  siempre  la  exactitud  y  la  veracidad.  E\ 
enemigo  vencedor  pronto  divulga,  y  las  cartas  particulares 
comprueban  la  verdad. 

Engañar  al  país  y  al  Gobierno  es  contraproducente:  se 
les  debe  la  verdad  desnuda,  pues  mal  pueden  remediar  des- 
gracias ó  desastres  si  no  saben  cómo  y  por  qué  han  sucedido. 

La  relación  oficial  de  un  combate ,  suscrita  siempre  por 
el  Jefe  superior  que  lo  hava  mandado,  debe  referir  con  cla^ 
ridad  y  exactitud  los  hechos  y  resultados  más  importantes,, 
con  sobriedad  en  el  «elogio  de  las  tropas  ó  individuos  que  más 
se  hayan  distinguido. 

563.  En  la  distribución  de  recompensas  por  acción  de 
guerra  importa  mucho  al  buen  espíritu  y  disciplina  del  Ejér- 
cito la  equidad  y  la  justicia  para  que  recaigan  sobre  el  mérito 
reconocido  y  comprobado.  Y  siendo  la  pública  notoriedad  el 
galardón  más  preciado  para  el  buen  militar,  no  se  debe  reba- 

^  jar  su  estima  con  la  excesiva  prodigalidad. 

564.  Para  las  propuestas  de  ascenso  ú  otras  recompensas 
por  acción  de  guerra,  se  observarán  las  órdenes  vigentes. 

En  este  asunto  deben  buscarse  todas  las  probabilidades 
de  acierto  sin  escasear  las  indagaciones  é  informes  que  de- 
puren la  certeza  y  la  importancia  positiva  de  los  hechos. 

Los  Jefes  de  cuerpo  son  en  primer  término  responsables, 
bajo  su  honor  y  su  conciencia,  al  elevar  al  General  Coman- 
dante de  su  brigada  la  relación  de  mérito  de  sus  inferiores. 

El  General  de  brigada  al  resumirlas  cuidará  también  de 
someterlas  por  su  parte  á  minuciosa  comprobación  antes  de 
elevarlas  al  General  divisionario. 

En  el  Estado  Mayor  de  éste  recibirán  nueva  confrontación 
examen,  tanto  las  relaciones  de  mérito  individual,  como 
las  de  bajas  y  pérdidas  de  todo  género. 

Con  estos  ¿ocumentos  y  los  que  respectivamente  formen 
los  Jefes  de  Plana  Mayor  de  todos  los  servicios,  el  Estado 
Mayor  general  refundirá  y  redactará,  tanto  la  relación  deñ^ 
nitiva  y  circunstanciada  del  combate,  como  las  relaciones  de 
mérito  exactamente  anotadas  y  clasificadas,  que  pasarán  di- 
rectamente  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

565.  Es  atribución  privativa  del  General  en  Jefe ,  según 
las  instrucciones  y  atriouciones  que  del  Gobierno  haya  reci- 
bido, formar  las  propuestas  ó  conceder  las  recompensas  di- 
rectamente en  el  campo  de  batalla.  También  es  atribución 
exclusiva  suya  publicar  en  la  orden  general  los  nombres  de 
los  agraciados. 

566.  Al  Estado  Mayor  general,  ayudado  por  los  Oficiales 
de  Artillería  é  Ingenieros,  corresponde  levantar  el  plano  dei 
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campo  de  batalla  y  reunir  y  compulsar  los  datos  ofici.iles  en 
que  se  haya  de  fundar  la  historia. 

TITULO  Vil. 

SITIOS    DE    PLAZAS. 


CAPITULO  .XXIV. 


Ataque. 

567.  Las  armas  actuales,  con  su  certeza,  alcance  y  rapi- 
dez, han  impuesto  á  los  procedimientos  del  ataque  moderno 
ffraves  modificaciones  de  los  antiguos  preceptos  fundados  en 
la  defensa  próxima  ó  a  palmos,  que  se  estudiaba  prolijamen- 
te, desdeñando  la  lejana,  que  hoy  va  tomando  creciente  im- 
portancia. 

Preliminar. 

568.  Una  fortaleza  puede  ser  atacada  de  un  modo  llamado 
formal,  regular  ó  industrial,  por  medio  de  trabajos  sucesivos 
V  metódicos,  cuyo  conjunto  constituye  el  sitio  en  regla;  ó 
bien  por  medios  irregulares  y  accidentales,  como  por  sor- 
presa, escalada  ó  á  viva  fuerza,  por  bombardeo  y  por  ¿loqueo. 

En  muchos  casos  se  juntarán  y  combinarán  estos  diversos 
medios;  pero  el  ataque  por  sorpresa  bien  se  comprende  que 
sólo  podrá  intentarse  contra  una  plaza  de  escasa  y  desaper- 
cibida guarnición,  (^ue  haya  descuidado  completamente  el 
servicio  de  vigilancia. 

El  ataq^ue  á  viva  fuerza,  por  escalada  y  asalto,  sin  pre- 
paración ni  preliminar  alguno,  sólo  puede  emprenderse  con 
una  gran  superioridad  moral  y  material  contra  fortificacio- 
n^  defectuosas  ó  débiles,  insuficientemente  artilladas  y  guar- 
necidas por  tropa  débil  ó  desmoralizada. 

Sólo  tendrá  un  éxito  razonable  el  ataque  á  viva  fuerza, 
cuando  la  defensa  tenga  ya  anulados  y  paralizados  todos  sus 
recursos  por  un  eficaz  bombardeo. 

En  algún  caso,  sin  embargo,  sera  indispensable  hacer 
todos  los  sacrificios  que  esta  clase  de  ataque  impone;  por 
ejemplo,  cuando  apremia  el  tiempo  y  no  se  dispone  délos 
medios  necesarios  y  completos  para  un  sitio  formal,  ó  cuando 
se  teme  la  llegada  de  un  poderoso  Ejército  de  socorro. 
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El  bombardeo  tiene  por  objeto  ordinariamente  aterrar,  in- 
cendiar, destruir  y  excitar  al  vecindario  á  que  se  sobreponga 
á  la  guarnición,  estorbando  y  contrarestando  todos  sus  pro- 
pósitos de  defensa. 

El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento  completo  que  procura 
la  rendición  por  falta  de  víveres  y  municiones,  es  medio 
lento,  que  suele  emplarse  cuando  solo  se  trata  de  rebasar  la 
fortaleza,  neutralizando  su  guarnición,  ó  cuando  se  tiene 
seguridad  de  que  está  mal  abastecida. 

569.  Para  dar  en  este  reglamento  sentido  práctico  y  con- 
creto á  las  escasas  instrucciones  que  hoy  permite  este  com- 
plicado capítulo  del  arte  moderno  de  la  guerra,  se  supondrá 
el  sitio  formal  de  una  plaza  fortificada  con  la  actual  perfec- 
ción puesto  por  un  cuerpo  de  tropas  especial  con  todos  los 
elementos  necesarios. 

570.  Suponiendo,  pues,  que  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito no  dirija  personalmente  el  sitio,  ó  que  por  expresa  Real 
orden  no  esté  destinado  de  antemano  el  que  haya  de  dirigir- 
lo, escogerá  de  entre  los  Generales  á  sus  órdenes  al  que  con- 
sidere más  idóneo  para  esta  laboriosa  y  delicada  operación 
de  gaerra. 

571.  El  elegido  tomará  el  nombre  de  General  Comandante 
del  sitio,  gozando  temporalmente  de  la  autoridad  y  honores, 
atribuciones  y  poderes  que  corresponden  al  Comandante  de 
un  cuerpo  de  Ejército  que  obra  aisladamente. 

A  sus  inmediatas  órdenes  los  demás  Generales  divisiona- 
rios conservan  el  mando  de  sus  tropas. 

572.  Antes  de  emprender  el  sitio,  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  y  en  el  Cuartel  general  se  recogerán  y  remitirán  al 
General  Comandante  del  sitio  cuantos  antecedentes  se  juzgue 
necesarios,  ya  de  aquellos  obtenidos  en  tiempo  de  paz,  como 
planos.  Memorias  y  estados  de  la  ciudad,  de  sus  fortificacio- 
nes y  terrenos  inmediates,  de  su  armamento,  de  su  guarni- 
ción; ya  de  los  que  en  aquel  momento  proporcionen  los  pe- 
riódicos, los  agentes,  los  espías,  parlamentarios,  desertores 
y  prisioneros. 

Conviene  también  conocer  y  apreciar  con  exactitud  las 
disposiciones  de  espíritu  y  el  esfcado  moral,  no  sólo  de  la 
guarnición,  sino  del  vecindario  de  la  plaza. 

El  General  en  Jefe,  con  todos  los  elementos  de  su  Cuartel 
general,  pondrá  singular  empeño  en  asegurar  las  subsisten- 
cias del  cuerpo  sitiador  y  preparar  todo  el  material  que  ne- 
cesite. 


DE  1882.  159 


Cuerpo  sitiador. 


573.  Ordinariamente  la  fuerza  efectiva  del  cuerpo  sitiador 
debe  ser  triple  ó  cuádruple  de  la  que  tenga  la  guarnición 
de  la  plaza,  contando  en  aquella  la  artillería  y  caballería  en 
sus  proporciones  normales. 

Exigiendo  el  ataque  de  una  fortaleza  el  máximo  desarro- 
llo del  servicio  especial  de  artillería  é  ingenieros,  debe  do- 
tarse al  cuerpo  sitiador  del  personal  de  ambas  armas,  con  la 
previsión  y  abundancia  que  prescriban,  en  cada  caso,  las  con- 
diciones ó  dificultades  del  sitio. 

Las  tropas  de  ingenieros  se  computarán  por  la  extensión 
probable  de  los  trabajos  de  zapa  y  mina ,  y  las  de  artillería 
por  el  niimero  de  piezas  de  sitio  que  hayan  de  ponerse  en 
batería ,  calculando  á  razón  de  16  ó  20  sirvientes  por  pieza 
para  alternar  y  relevarse  en  el  fuego  y  en  los  diversos  ser- 
vicios técnicos. 

574.  Según  la  importancia  del  sitio  ,  el  General  en  Jefe 
dispondrá  si  deben  en  él  tomar  el  mando  superior  de  sus  armas 
respectivas  los  Comandantes  generales  de  artillería  é  inge- 
nieros del  Ejército,  ó  nombrar  para  esos  cargos  otros  Gene- 
rales ó  Jefes  de  entrambos  cuerpos. 

También  dispondrá  lo  que  juzge  oportuno,  respecto  á  los 
servicios  de  trasportes,  administrativos  y  sanitarios. 

575.  Los  Generales  ó  Jefes  nombrados  para  el  mando  su- 
perior facultativo  tomarán  la  denominación  de  Comandantes 
generales  de  artillería  é  ingenieros  del  sitio. 

Cada  uno  de  ellos  tendrá  á  sus  inmediatas  órdenes  un 
Jefe,  que  ejercerá  las  funciones  de  Mayor  General  del  sitio; 
otro  las  de  Director  de  los  parques  y  trenes;  un  Oficial  ó  Jefe 
las  de  Ayudante  Secretario,  y  el  número  conveniente  de  Je- 
fes y  Oficiales  sin  tropa,,  que  con  empleos  subalternos,  peo- 
nes, escribientes,  dibujantes  y  ordenanzas,  constituirán  las 
dos  Planas  Mayores  del  sitio. 

576.  Los  Comandantes  generales  de  artillería  é  ingenieros 
del  sitio,  además  de  sus  obligaciones  ordinarias ,  cumplirán 
con  celo  las  que  sus  respectivos  reglamentos  les  imponen  en 
esta  operación  de  guerra,  para  ilustrar  y  secundar  con  acierto 
y  eficacia,  al  General  Comandante  del  sitio ,  en  quien  se  re- 
sumen todas  las  responsabilidades. 

Los  Mayores  Generales  sustituyen  en  el  mando  á  los  Co- 
mandantes generales,  dan  la  orden  diaria,  nombran  el  servi- 
cio, comunican  instrucciones  y  llevan  todos  los  trabajos  de 
detalle,  incluyendo  especialmente  el  diario  del  sitio. 
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gt  577.    Para  los  servicios  técnicos  las  tropas  de  artillería  é 

^;í '  ingenieros  que  expresamente  concurran  ,  dependerán  exclu- 

|<í;  sivamente   de  sus  Comandantes  generales  respectivos ,  los 

^}  cuales  propondrán  al  General  Comandante  del  sitio ,  cuando 

lo  juzguen  conveniente,  la  agrupación  parcial  ó  total,  bajo 
sus  órdenes,  de  las  tropas  y  material  de  ambas  armas  afectas 
'  *'.  alas  divisiones. 

578.  En  ninguna  operación  como  en  el  sitio  de  una  plaza 
es  tan  recomendable  la  perfecta  inteligencia  ,  el  constante 
acuerdo,  el  común  deseo  de  un  éxito  glorioso  entre  los  Ge- 
nerales ,  Jefes  y  Oficiales  de  los  dos  cuerpos  más  directa  y 

.5-  principalmente  interesados. 

l^^lv  Si  en  alguna  apreciación  ó  pormenor  facultativo  del  ser- 

vicio ordinario  no  pudiesen  avenirse  los  pareceres  de  los  Co- 
mandantes generales,  cada  cual  por  separado  y  de  palabra  ó 
por  escrito  dará  las  oportunas  explicaciones  para  que  el  Ge- 
neral Comandante  del  sitio  pueda  resolver  con  rápido  y  per- 
fecto conocimiento  del  asunto. 

579.  Al  Comandante  general  de  Ingenieros,  en  combina- 
ción <ion  el  de  artillería  ,  compete  especialmente  preparar  en 
conjunto  el  proyecto  del  sitio,  comprobando  en  el  terreno  y 
ampliando  los  planos  y  noticias  que  haya  reunido  para  que 
la  Superioridad  pueda  formar  idea  justando  la  Índole  y  mar- 
cha probable  de  la  operación  que  se  emprenda,  dando  así  á 
sus  disposiciones  preliminares  el  car^ícter  de  unidad  y  previ- 
sión tan  recomendables  en  su  empeño. 

580.  Por  su  parte  el  Comandante  general  de  artillería, 
con  conocimiento  del  proyecto  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  presentará,  con  la  aproximación  posible,  un  cuadro 
general  de  los  elementos  que  calcule  necesarios  sobre  el  nú- 
mevo  y  calibre  de  las  piezas,  aparatos  de  trasporte  y  de  ma- 
niobra ,  establecimiento  de  parques  ,  talleres  j  laboratorios, 
abastecimiento  de  municiones;  añadiendo  las  consideraciones 
generales  que  conciernen  al  mejor  empleo  del  arma  poderosa 
que  tiene  a  su  cargo. 

Acordonamienlo. 

581.  Hechos  los  preparativos,  reunidos  los  datos,  discuti- 
dos los  proyectos,  el  General  Comandante  del  sitio  resolverá 
el  momento  y  forma  en  que  hade  efectuarse  la  primera  ope- 
ración de  todo  sitio,  que  toma  el  nombre  de  acordonamiento. 

Tiene  por  objeto:  cortar  desde  luego  enteramente,  ó  según 
la  fuerza  del  sitiador  lo  permita ,  las  comunicaciones  de  la 
plaza  con  el  exterior  de  manera  que  no  pueda  recibir  noticias. 
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refuerzos  ni  auxilios  de  ningún  género ;  desalojar  los  desta- 
camentos exteriores ,  obligándoles  á  encerrarse  en  la  plaza; 
ocupar  posiciones  ventajosas ;  impedir  que  se  desembarace 
de  bocas  inútiles;  faoilitar,  en  fin,  los  reconocimientos  pre- 
vios que  exige  el  asiento  definitivo  del  campo  sitiador. 

582.  Naturalmente  el  defensor  se  establecerá  al  abrigo  de 
sus  fuertes  en  posiciones  favorables  del  exterior;  y  por  consi- 
í^iente,  todo  sitio  moderno  estará  precedido  de  varios  y  múl- 
tiples combates  sobre  la  ocupación  de  aldeas,  arrabales,  quin- 
tas, atrincheramientos,  posiciones  y  obstáculos  sostenidos  por 
el  defensor. 

583.  Si  el  éxito  corona  los  progresivos  esfuerzos  del  sitia- 
dor, repeliendo  la  guarnición  nacía  la  plaza,  establece  aquél 
la  primera  línea  de  acordonamiento. 

584.  Desde  estos  primeros  combates  los  Oficiales  y  tropa 
de  ingenieros,  avanzando  siempre  coh  los  tiradores,  comple- 
tanín  los  reconocimientos,  comprobando  sobre  el  terreno  los 
trabajos  topográficos  existentes  y  tomando  apuntes  y  crócjuis 
para  formar  el  plano  director  del  ataque;  á  la  vez  indicar  m  á 
las  tropas  de  las  armas  generales  las  posiciones  más' conve- 
nientes, trazando  y  dirigiendo  las  trincheras  abrigos,  espal- 
dones y  singularmente  Ta  habilitación  de  cercas  y  edificios 
para  la  defensa. 

585.  La  artillería  di^nsionaria  del  sitiador,  sin  pretender 
luchar  con  la  de  la  plaza ,  interviene  en  las  escaramuzas  y 
combates  preliminares  exclusivamente  contra  las  salidas  del 
defensor,  procurando  enfilar  sus  columnas  é  impedir  su  des- 

{niegue  y  avance,  al  mismo  tiempo  que  apoya  y  protege  el  de 
as  fuerzas  propias. 

586.  La  linea,  ó  mejor,  zona  anular  de  acordonamiento, 
s^^n  la  importancia  de  la  plaza,  suele- dividirse  en  sectores, 
cada  uno  al  mando  de  un  Comandante  especial. 

La  organización  de  estos  sectores  debe  prepararse  con  la 
posible  solidez  para  un  combate  continuo,  y  por  consiguiente 
constar,  en  general,  de  una  primera  línea  fuera  del  alcance 
eficaz  de  la  artillería  gruesa  de  la  plaza,  la  cual  vendrá  á  ser 
una  verdadera  posición  defensiva,  utilizando  los  obstáculos 
del  terreno  y  todos  los  recursos  de  la.  fortificación  improvi- 
sada. 

De  esta 'primera  línea,  que  es  en  rigor  de  contravalacion, 
avanzan  las  grandes  guardias,  que  á  su  vez  se  cubren  también 
con  obstáculos  naturales  ó  artificiales. 

Por  lijtimo,  la  línea  extrema  de  tiradores,  centinelas  y 
escuchas  se  adelanta  cuanto  sea  posible  y  se  abriga  en  pozos 
•de  tiradores. 

Tomo  cxxvin.  11 
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Las  grandes  guardias  establecen  su  enlace  con  el  grueso 
de  la  primera  línea  por  fuertes  patrullas  y  sostenes  que  le 
sirven  de  refuerzo  en  el  combate. 

587.  Detrás  de  esta  zona,  defensiva  y  ofensiva  á  la  vez,  el 
resto  de  las  fuerzas  se  acampa  ó  acantona  en  absoluto  reposo 
y  seguridad,  cuidando  de  mantener  los  sectores  entre  sí  fácil 
y  pronta  comunicación  por  ferro -carriles  de  cintura,  trozos  de 
carretera,  establecimiento  de  puentecillos  y  por  señales  ó  te- 
légrafos de  campaña. 

Estos  campamentos,  aunque  fuera  del  alcance  máximo  del 
cañón  de  la  plaza,  también  deben  fortificai'se  en  previsión  de 
una  salida  victoriosa  que,  arrollando  los  puestos  avanzados, 
rompa  la  linea  de  contravalacion  y  pretenda  trastornar  las 
disposiciones  del  sitiador,  proteger  la  entrada  de  un  convoy 
ó  dar  la  mano  á  un  Ejército  de  socorro. 

588.  La  artillería  dimisionaria  del  sitiador,  establecida  or- 
dinariamente detrás  de  la  zona  de  acordonamiento,  si  bien  se 
abriga  con  obstáculos  y  espaldones,  evitará  instalarse  en  obras 

f)equeñas  y  cerradas  para  no  perder  su  movilidad  como  arti- 
leriade  batalla. 

Los  espaldones  destinados  á  cubrir  la  artillería  de  campaña 
deben  estar  bastante  espaciado.s  para  no  ofrecer  gran  blanco. 
y  establecerse  de  modo  que  enfilen  los  caminos  y  avenidas 
de  la  plaza  y  dominen  el  terreno  por  donde  el  sitiado  puede 
desplegar  más  fácilmente  sus  tropas. 

589.  Actualmente  se  suprimen  las  anticuas  líneas  de  cir- 
cunvalación, y  á  la  caballería  del  cuerpo  sitiador  se  confía  el 
importante  encargo  de  escoltas,  correos  y  patrullas,  enlazando 
los  sectores  entre  sí,  vigilando  y  batiendo  el  terreno,  prote- 
giendo, en  fin,  por  retaguardia  el  acordouamiento  contra  la& 
tentativas  do  un  Ejército  de  socorro. 

Primer  período. 

590.  'Mientras  se  establece  y  consolida  el  acordonamienta 
se  procurará  activar,  y  adelantar  la  preparación  de  acopios, 
trenes,  parques  y  cuantos  elementos  hayan  de  concurrir  al 
sitio,  el  cual  entra  ya  en  su  período  regular  ó  metódico,  pri- 
vativo, por  decirlo  asi;  de  las  dos  armas  especiales. 

0 

t  Proyecto  de  ataque. 

591.  Al  Comandante  general  de  ingenieros  del  sitio,  cu 
combinación  con  el  de  artillería,  compete  proponer  el  punto 
ó  frente  de  ataque  y  la  redacción  del   proyecto  general  dol 
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atio,  indicando  la  marcha  probable  de  los  trabajos,  con  la 
posible  previsión  de  las  moditícaciones  que  puedan  surgir  por 
razonables  eventualidades  v  vicisitudes. 

Este  proyecto,  parti^nao  de  las  órdenes  é  iustracciones 
que  el  General  Comandante  baya  comunicado,  abrazará  la 
situación  y  forma  de  las  paralelas  y  comunicaciones:  el  nú- 
mero, clase  y  objeto  de  las  baterías  que  se  hayan  de  esta- 
blecer en  los  diferentes  periodos  del  ataque;  la  situación  do 
parques  y  depósitos,  y  en  general  todas  las  obras  con  que 
convenga  proteger  y  apoyar  los  trabajos. 

Naturalmente  el  proyecto  tomará  en  consideración  aque- 
llas obras  que  por  su  debilidad,  traza  defectuosa  ó  escasez  de 
armamento  y  abrigos  puedan  tenerse  por  llaves  de  la  plaza; 
que  delante  de  ellas  el  terreno  sea  á  propósito  para  los  traba- 
jos de  zapa  y  difícil  de  inundar:  que  los  terrenos  ad3^acentes 
ofrezcan  cejas  ó  abrigos  y  á  la  vez  entorpezcan  la  salida  del 
sitiado;  que  esté  cerca  de  una  vía  de  comunicación,  singu- 
larmente estación  de  ferro-carril. 

Si  la  plaza  tiene  fuertes  destacados,  es  evidente  que  el 
ataque  se  emprenderá  contra  uno  ó  más  de  ellos. 

592.  En  la  formación  del  proyecto  el  Comandante  Gene- 
ral de  in^nieros  del  sitio  celebrará  con  el  de  artillería  las 
conffereocias  v  consultas  necesarias,  y  lo  presentará  al  Ge- 
neral ComancTante  del  sitio,  con  tocias  las  explicaciones  y 
ampliaciones  oportunas  para  que  éste  introduzca  las  modifi"- 
caciones  que  juzgue  convenientos  y  expida  las  órdenes  para 
proceder  a  su  ejecución. 

593.  Las  variaciones  que  en  ésta  sobrevengan  por  la  mar- 
cha de  los  trabajos  nunca  podrán  hacerse  sin  orden  expresa 
del  General  Comandante,  ya  partiendo  de  su  propia  autoridad, 
ó  á  propuesta  de  los  Comandantes  Generales  de  Ingenieros  y 
Artíilena,  seg'un  sus  respectivas  atribuciones.  Solamente 
cuando  la  variación  sea  muy  pequeña  y  la  consideren  indis- 
pensable los  Jefes  ú  Oficiales  de  ambas  armas  en  el  momento 
de  la  ejecución  sobre  el  terreno,  podrán  llevarlas  á  cabo, 
previa  la  aprobación  de  sus  Jefes  naturales,  si  la  urgencia  no 
permite  esperar  la  superior  del  General  Comandante. 

594.  Formulado  y  aprobado  por  la  Superioridad  el  pro- 
yecto de  ataque,  la  artillería  y  los  ingenieros  proceden  á  es- 
tablecer definitivamente  sus  respectivos  parques,  para  los 
cuales  debe  preferirse  sitio  espacioso,  llano,  seco,  lejos  de 
lucres  habitados,  para  prevenir  los  casos  de  incendio,  oculto 
á  la  vista  de  la  plaza,  tuera  del  alcance  de  su  artillería,  y 
sobre  todo  con  buenas  comunicaciones,  tanto  con  la  estación 
de  desembarco  como  con  los  sectores  de  ataque  y  las  líneas 
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de  acordonamiento.  En  el  caso  que  no  existan  dichas  comu- 
nicaciones deben  abrirse,  singularmente  cuando  el  sitio  ha  de 
tener  cierta  duración. 

Además  de  los  grandes  pangues,  la  importancia  y  exten- 
sión de  los  trabajos  pueden  exigir  la  formación  de  otros  más 
pequeños  y  cercanos  que  constituyen  meros  depósitos  de  ma- 
terial para  abastecer  con  más  rapidez  y  oportunidad  las  trin- 
cheras y  baterías. 

En  todos -los  parques,  grandes  ó  pequeños,  deben  agru- 
parse, ordenarse  y  clasificíarse  los  efectos  de  manera  que 
pueda  echarse  mano  de  cada  uno  de  ellos  cuando  sea  nece- 
sario sin  vacilaciones  ni  pérdida  de  tiempo. 

595.  El  material  de  artillería  necesario  para  un  sitio  com- 
prende: 

Elementos  de  trasporte  y  arrastre,  trinquivales,  carros 
fuertes,  avantrenes,  zorras. 

Aparatos  de  fuerza,  cabrias,  grúas,  cabrestantes,  gatos  ó 
críes. 

El  material  necesario  para  el  establecimiento  de  fraguas, 
talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles,  herramientas. 

Las  bocas  de  fuego  con  sus  montajes,  juegos  de  armas  y 
respetos. 

Las  dotaciones  de  proyectiles,  cartuchería  y  pólvora.* 

596.  Los  almacenes  de  pólvora  ó  polvorines  estarán  por 
completo  al  abrigo  de  los  ruegos  de  la  plaza  y  espaciados 
entre  sí;  deben  rodearse  de  un  pequeño  foso,  no  tener  más 
que  una  entrada  del  lado  del  parque,  y  ofrecfer  una  señal  vi- 
sible para  que  las  tropas  los  conozcan. 

También  además  de  los  grandes  polvorines  será  necesario 
distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos  de  municiones. 
En  todo  caso  los  proyectiles  cieben  estar  cuidadosamente  api-  * 
lados  por  calibres,  y  la  pólvora  bien  resguardada  y  acondi- 
cionada en  repuestos  enterrados  ó  blindados. 

597.  El  g-ran  parque  de  ingenieros  deberá  reunir  abun- 
dante dotación  de  útiles  y  herramientas  de  zapa  y  mina,  de 
carpintería  y  herrerín;  el  material  de  sitio  construido  con 
ramaje,  como  fajinas  y  cestones;  lo  necesario  para  reparar  6 
destruir  comunicaciones  y  vías  férreas;  todo  lo  concerniente^ 
al  servicio  telegráfico,  y  los  medios  de  trasportes  corres- 
pondientes. 

598.  La  Administración  por  su  parte  concentrará  su  servi- 
cio de  subsistencias  y  trasportes,  de  material  de  campamento, 
en  lugares  próximos  á  la  plaza  sitiada. 

599.  El  servicio  de  tesorería  se  organizará  de  modo  que 
cubm  con  rapidez  y  seguridad  las  atenciones  urgentes  y  ex- 


DE  1882.  165 

iraordinarias,  como  adquisición  de  primeras  materias,  madera 
y  hierro,  pluses  y  gratificaciones  ae  trabajadores. 

600.  Los  Comandantes  generales  de  Artillería  é  Ingenie- 
ros deben  estar  alojados  cerca  del  General  Comandante  del 
sitio,  y  tener  rápidas  comunicaciones  telegráficas,  si  es  po- 
sible, entre  sí  y  con  sus  parques  respectivos.  También  se 
establecerán  medios  rápidos  de  comunicación  con  las  baterías 
y  puntos  principales  de  obra. 

Baterías  do  primera  posición. 

601.  Acordonada  la  plaza,  dueño  ya  el  sitiador  de  la  zona 
exterior  en  que  se  ha  establecido  sólidamente,  emprenderá 
los  trabajos  ae  sitio  propiamente  dichos,  principiando  por  la 
construcción  de  las  baterías  denoininadas  ae  primera  posición, 
artilladas  con  piezas  de  sitio  del  más  grueso  calibre  y  situadas 
á  una  distancia  tal  que  su  servicio  no  ofrezca  gran  peligro. 

Su  objeto  es,  en  general,  turbar  y  desorganizar  de  lejos 
todos  los  elementos  de  la  resistencia,  para  facilitar  los  trabajos 
ulteriores  de  aproche,  procurando  con  un  vigoroso  bombardeo 
arruinar  edificios  y  obras,  destruir  abrigos,  volar  polvorines, 
batir  y  enfilar  las  fortificaciones  con  tiros  adecuaaos. 

Estas  baterías  de  primera  posición ,  destinadas  á  sostener 
Teñido  combate  con  la  artillería  casi  intacta  y  ordinariamente 
•superior  déla  plaza,  deben  satisfacer  cumplidamente  á  todas 
las  condiciones  modernas;  ofrecer  el  menor  blanco  posible,  por 
lo  que  ordinariamente  no  deben  contar  más  que  seis  piezas; 
dar  á  sus  merlones  el  máximo  expesor;  separar  las  piezas  por 
traveses  y  paracascos;  estar  enterradas  y  blindadas  si  es  ne- 
cesario; ofrecer  abrigos  especiales  á  los  sirvientes  y  tener  su 
repuesto  de  municiones  completamente  seguro. 

602.  Actualmente  se  prescinde  del  esmero  que  antes  se 
ponía  en  perfilar  con  nimiedad  las  obras  de  tierra;  lejos  de 
eso,  se  procurará  llamar  lo  menos  posible  la  atención  del  ene- 
migo, matando  las  aristas  y  los  ángulos ,  y  hasta  cubriendo 
con  ramaje  el  plano  de  fuegos  para  impedir  que  el  enemigo 
fije  «su  puntería. 

En  cambio  las  grandes  baterías  de  posición  requieren  para 
su  mejor  servicio  y  precisión  del  tiro  el  establecimiento  de 
observatorios  convenientemente  situados. 

603.  La  construcción  de  las  baterías  está  á  cargo  de  las 
tropas  do  ingenieros:  su  artillado  y  servicio  al  de  las  de  ar- 
tilleria. 

Terminada  una  batería,  el  Oficial  de  ingenieros  que  ha 
dirigido  su  construcción  hará  entrega  personalmente  de  ella 
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al  de  artillería  designado  para  artillarla  ó  servirla,  con  la* 
advertencias  y  explicaciones  que  considere  útiles,  atendiendo 
á  la  vez  las  observaciones  qué  éste  promueva,  procurando 
los  dos  contribuir  con  su  acuerdo  á  la  mayor  rapidez  y  per- 
fección del  servicio. 

604.  En  general  el  artillado  de  toda  batería  se  efectuará 
en  la  noche  anterior  del  dia  en  que  deba  romper  el  fuego. 
Deben  municionarse  y  proveerse  de  todo  lo  necesario  para 
dos  dias  lo  menos,  á  fin  de  poder  hacer  frente  á  las  eventua- 
lidades sin  el  inmediato  auxiho  de  los  parques. 

.  605.  El  servicio  de  las  baterías  se  relevará  cada  veinti- 
cuatro horas,  á  no  ser  que  las  circunstancias  ó  el  exceso  de 
peligro  y  fatiga  impongan  un  relevo  más  frecuente.  Siempre 
debe  hacerse  á  favor  de  la  oscuridad,  y  de  modo  que  no  lo 
perciba  el  enemigo ,  bien  antes  de  amanecer  ó  después  de 
anochecido. 

Nunca. será  el  relevo  simultáneo  en  todas  4as  baterías,  ni 
tampoco  á  la  misma  hora  diariamente  en  cada  una. 

Todas  las  baterías  de  primera  posición  deben  romper  el 
fue^o  á  la  vez  el  mismo  día,  á  fin  de  acumular  sus  efectos, 
y  ai  amanecer  para  aprovechar  los  beneficios  de  la  sorpresa 
é  iniciativa  y  poder  rectificar  sus  tiros  antes  que  la  artillería 
de  la  defensa  pueda  obrar  con  eficacia. 

606.  El  fuego  de  las  baterías  de  primera  posición  influye 
poderosamente  en  él  cureo  de  las  operaciones  ulteriores.  Bajo 
su  protección  delfen  adelantar  progresivamente  los  diversos 
escalones  avanzados,  abrigando  sus  tiradores  en  pozos,  las 
grandes  guardias  en  trincheras-abrigos,  enlazando  siempre  las 
posiciones  conquistadas  con  las  que  se  dejan  á  retaguardia 
por  medio  de  ramales  bien  cubiertos. 

La  elección  de  estas  posiciones  no  es  arbitraria.  Debe  sa- 
jetarse  al  proyecto  general  preexistente  para  preparar  los  ver- 
daderos trabajos  de  zapa  y  adelantar  nuevas  baterías.  • 

Segundo  período. 

607.  Caracteriza  hoy  el  segundo  período  de  un  sitia  for- 
mal lo  que  se  llamaba  apertura  de  la  primera  paralela,  esto 
es,  del  conjunto  de  los  trabajos  metódicos  de  zapa,  dirigidos 
contra  el  frente  ó  frentes  de  ataque  determinados  en  el  pro- 
yecto general. 

No  debe  inaugurarse  este  período  hasta  que  las  baterías 
de  primera  posición  hayan  quebrantado  visiblemente  el  pri- 
mer brío  de  la  defensa,  y  adquirido  cierta  superioridad  sobre 
la  artillería  de  la  plaza. 
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•  608.    Al  General  Comandante  del  sitio  compete  señalar  el 

momento  en  que  debe  abrirse  la  trinchera,  y  determinar,  á 

^  propuesta  del  Comandante  de  ingenieros,  el  número  de  tra- 

*  bajadores  necesarios,  la  tropa  indispensable  para  sostenerlos, 

y  las  gratificaciones  que  aquellos  deban  percibir. 

609.  El  Comandante  de  ingenieros  habrá  hecho  su  pro- 
puesta, no  sólo  con  la  anticipación  conveniente  para  que  en 
ningún  caso  sufran  retardo  ni  interrupción  los  trabajos,  sino 
con  razonable  amplitud  para  disponer  siempre  de  una  reserva 
^n  accidentes  imprevistos. 

610.  Da  principio  el  segundo  período  por  la  construcción 
de  diversos  ramales  de  trinchera  que  partiendo  de  puntos 
convenientes,  avanzan  hasta  el  lugar  donde  haya  de  esta- 
blecerse la  primera  paralela. 

La  forma  de  ésta  debe  plegarse  al  terreno  y  seguir  sus 
^(^cidentes,  de  modo  que  bata  y  domine  todo  el  espacio  an- 
terior, singularmente  los  caminos  y  avenidas  de  la  plaza. 

Su  distancia  á  esta  última  en  general  debe  ser  tal  que 
esté  fuera  del  alcance  del  fusil. 

Para  aumentar  su  fortaleza  convendrá  intercalar  en  ella 
piezas  de  campaña  cubiertas  con  espaldones;  y  si  sus  extre- 
tnoí?  no  se  apoyan  en  óbtáculos  naturales,  deberá  construirse 
<^n  ellos  fuertes  reductos  que  la  pongan  á  cubierto  de  un  ata- 
que de  flanco. 

Baterías  de  segunda  posición. 

611.  Como  el  juego  de  las  baterías  de  primera  posición  no 
podrá  ser  bastante  preciso  y  eficaz  para  tomar  desde  laego 
ventajas  decisivas  sobre  la  áefcnsa,  se  establecen  en  las  in- 
mediaciones de  la  primera  paralela  y  bajo  su  protección  otras 
baterías  que  se  denominan  de  segunda  posición ,  cuyo  objeto 
es  concluir  de  desorganizar  los  elementos  de  resistencia.  En 
estas  baterías,  destinadas  á  sostener  con  la  artillería  de  la 
plaza  una  lucha  decisiva,  debe  acumularse  el  mayor  número 
de  piezas  posible. 

Las  baterías  de  segunda  posición  comprenden  las  que  tie- 
nen por  objeto  enfilar  á  larga  distancia  las  crestas  de  los  pa- 
rapetos, fosos  y  caminos  cubiertos;  otras  para  desmontar  con 
tiro  directo  y  carga  máxima ;  las  de  morteros  sobre  la  pro- 
longación délas  capitales,  á  distancias  variables  según  su 
alcance  y  calibre;  y  á  veces  hasta  las  baterías  de  brecha, 
con  tiro  airecto  ó  por  sumersión,  según  sean  ó  no  visibles  las 
escarpas. 
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La  experiencia  de  las  últimas  guerras  ha  demostrado  l^ 
posibilidad  de  abrir  brecha  á  más  de  1.500  metros. 

612.  El  peligro  y  la  fatiga  crecen  en  la  construcción  y 
artillado  de  estas  baterías  de  segunda  posición,  puesto  que  na 
pueden  ejecutarse  por  los  caminos  ordinarios,  sino  á  campo 
travieso,  y  abrigándose  en  lo  posible  en  los  ramales  de  trin- 
chera . 

613.  Romperán  el  fuego  á  la  vez  sin  suspenderlo  por  mo- 
tivo alguno,  antes  bien  avivándolo  hasta  extinguir  el  de  la 
plaza. 

Por  la  noche  podrán  suspender  el  fuego  las  baterías  de^ 
tiro  directo ;  pero  lo  continuarón  las  de  fuegos  curvos  para 
no  dejar  un  instante  de  tranquilidad  á  los  detensores. 


Servicio  de  trinchera. 

614.  En  este  segundo  y  complicado  período,  además  do- 
los Jefes  locales  de  sector,  el  servicio  especial  de  trinchera 
prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en  un  sólo  General  6 
Jefe  de  las  armas  generales,  que  tendrá  por  segundo ,  para 
ayudarle,  otro  Oficial  con  el  nombre  de  Mayor  de  trinchera^ 
El  servicio  de  trinchera  durará  habitual  mente  veinticua- 
tro horas.  Los  Generales  y  Jefes  alternarán  entre  sí  diaria- 
mente, agregándoles  los  Oficiales  de  Estado  Mayor  que  se 
juzgue  necesarios. 

6Í5.  El  General  ó  Jefe  de  trinchera  tiene  especialmente  & 
su  cargo  disponer  y  vigilar  el  servicio  de  guardias  y  sostenes 
para  rechazar  la§  salidas  y  proteger  los  trabajos. 

616.  El  Mayor  de  trincnera  cuida  de  todos  los  pormeno- 
res concernientes  al  orden ,  policía  y  servicio  de  las  tropas; 
del  servicio  sanitario,  para  lo  cual  estarán  á  su  disposición 
las  fuerzas  convenientes,  y  recibirán  del  Estado  Mayor  al  en- 
trar de  servicio  los  datos,  estados  é  instrucciones  necesarias. 

Redactará  todas  las  mañanas  al  relevarse  las  guardias 
parte  duplicado  de  todo  lo  ocurrido  durante  las  veinticuatro 
ñoras,  entregando  un  ejemplar  al  General  de  trinchera  y  otro 
al  General  Comandante  del  sitio. 

617.  Los  Oficiales  de  ingenieros  y  de  artillería  oue  estén 
de  servicio  en  la  trinchera  facilitarán  al  General  que  la  mande 
las  noticias  que  les  pida  sobre  los  trabajos  de  que  estuvieren 
encargados,  dándole  cuenta  además  diariamente  de  las  pér- 
didas que  hayan  tenido  las  tropas  de  sus  respectivas  armas^ 
sin  perjuicio  de  dirigir  cada  uno  de  dichos  Onciales  á  su  Co- 
mandante partes  circunstanciados  de  todo  lo  conveniente  al 
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servicio  especial  de  su  cargo  ea  el  tiempo  y  forma  que  le  esté 
prevenido. 

618-  La  infantería  desempeña  en  los  sitios  dos  clases  de 
servicio;  guardias  de  trinchera  y  trabajos  de  trinchera,  los 
cuales  deben  arreglarse  de  modo  que  todos  los  cuerpos  tur- 
nen y  sufran  por  igual. 

619.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  la  caballería  hará 
á  pié  el  servicio  de  trinchera,  interpolada  con  la  infantería. 

Pero  el  servicio  habitual  de  esta  arma  en  los  sitios  es, 
como  ya  se  dijo,  el  de  exploración,  escolta  de  convoyes,  pa- 
trullas y  ordenanzas  para  la  constante  seguridad,  comunica- 
ción y  enlace  de  las  diversas  fracciones  y  sectores. 
•  620.  En  el  servicia  de  trinchera  se  procurará  observar  la 
regla  constante  de  no  emplear  sino  unidades  completas,  como 
compañías  y  batallones,   cuidando  el  Estado  Mayor  de  la 

Krfecta  regularidad  en  los  turnos,  á  fin  de  que  las  tropas  sa- 
ntes  de  servicio  puedan  contar  veinticuatro  horas  de  des- 
canso por  lo  menos. 

621.  Los  Oficiales  é  individuos  de  tropa  que  para  auxiliar 
temporalmente  en  servicio  técnico  á  los  cuerpos  de  artillería 
é  ingenieros,  hayan  sido  pedidos  por  los  respectivos  Coman- 
dantes generales  se  considerarán  como  agregados,  disfrutan- 
do la  misma  consideración  y  gratificación  que  las  mencionadas 
armas  mientras  de  ellas  dependan. 

622.  La  tropa  de  ingenieros  nombrada  de  trabajo  concur- 
rirá siempre  mandada  por  Oficiales  del  cuerpo,  y  á  juicio  de 
éstos  se  empleará  en  aquella  parte  que  requiera  práctica  an- 
terior ó  conocimientos  especiales,  y  también  en  dirigir  y  vigi- 
lar tajos  ó  talleres  de  las  otras  armas. 

623.  Corresponde  privativamente  á  los  Oficiales  de  inge- 
nieros distribuir  y  emplear  en  la  trinchera  los  trabajadores, 
según  lo  estimen  más  conveniente  al  adelanto  y  perfección 
de  las  obras,  en  cuyo  concepto  podrán  establecerlos  y  variar- 
los libremente  de  una  á  otra  parte  siempre  que  convenga, 
sin  que  los  Jefes  ú  Oficiales  de  otras  armas  lo  impidan  y 
embaracen;  debiendo,  por  el  contrario,  concurrir  con  su  celo, 
y  en  interés  del  servicio  á  que  se  ejecuten,  no  sólo  con  es- 
mero y  actividad,  sino  con  puntual  sujeción  á  las  instruccio- 
nes de  los  ingenieros. 

624.  Los  materiales  necesarios  para  el  sitio,  como  faginas 
y  cestones,  los  suministrarán  ios  cuerpos  de  infentería  en  la 
proporción  oue  fije  el  General  Comandante  del  sitio,  quien 
señalará  tamoien  á  propuesta  del  Comandante  general  de  in- 
genieros cuándo  hayan  de  pagarse  estos  materiales;  si  lo 
serán  por  pieza  ó  por  jornada. 


n^ 
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Lns  tropas  de  infantería  cuidarán  de  hacer  su  trabajo  con 
estricta  sujeción  á  los  modelos  dados  por  los  Oficiales  de  in- 
genieros, quienes  podrán  rehusar  su  recibo  si  no  lo-  estu- 
viesen. 

Los  cuerpos  que  los  hubiesen  construido  estarán  obliga- 
dos á  hacer  otros  sin  abono,  y  el  Oficial  encargado  del  trabajo 
será  castigado  por  su  descuido. 

625.  Todos  los  litiles  y  materiales  de  sitio  deben  guar- 
darse en  los  depósitos  de  trinchera  ó  en  los  lugares  que  seña- 
Ios  Oficiales  de  ingenieros  responsables  de  su  conservación. 
La  tropa  de  infanteria,  al  entrar  ó  salir  del  trabajo,  tendrá 
oblifí-acion  de  conducirlos. 

626.  La  guardia  de  trinchera  se  montará  á  la  hora  dis- 
puesta por  el  General  Comandante  del  sitio  y  debe  llevar 
roní^igo  todas  sus  municiones.  Si  las  consumen,  el  General 
ó  Jefe  de  trinchera  providenciará  que  sean  respuestas  sin  re- 
tardo. 

Cuando  se  hubiere  entregado  de  su  puesto;  se  sentarán  los 
soldados  sobre  la  banqueta,  teniendo  los  fusiles  verticales  de- 
lante de  sí,  con  la  culata  apoyada  en  tierra. 

Los  centinelas  observarán  cuidadosamente  los  movimien- 
tos del  sitiado,  abrigándose  en  lo  posible  con  cubre -cabezas, 
distribuidos  éstos  en  varios  lugares  para  que  el  enemigo  no 
conozca  la  verdadera  situación  del  centineJa. 

Tendrán  una  señal  para  conocer  de  noche  á  los  que  se  les 
acerquen  y  evitar  el  «¿quién  vive?»;  y  cuando  los  ingenieros 
hayan  de  adelantarse  con  cualquier  objeto,  se  les  prevendrá 
con  anticipación,  debiendo  darse  parte  inmediatamente  al 
General  ó  Jefe  de  trinchera,  siempre  que  alguno  de  dichos 
centineles  desertare,  para  que  se  varíe  la  indicada  señal  de 
reconocimiento. 

A  fin  de  precaver  las  alarmas  falsas,  que  el  sitiado  pro- 
curar/i repetir  para  entorpecer  los  trabajos,  se  enterará  á  cada 
puesto  de  los  que  tengan  inmediatos  á  su  frente  y  flanco;  y 
a  los  trabajadores,  de  las  tropas  destinadas  directamente  á 
protegerlos. 

627.  Las  avanzadas  se  mantendrán  pecho  á  tierra  mien- 
tras que  la  trinchera  no  tenga  profundidad  para  cubrir  á  un 
hombre  hasta  la  cintura. 

628.  Los  Oficiales  cuidarán  de  que  se  mantenga  limpia, 
obligando  inflexiblemente  á  los  solaados  á  que  vayan  á  las 
letrinas. 

629.  Los  trabajadores  deben  ir  siempre  armados  al  trabajo, 
y  dejar  cerca  las  armas  y  municiones,  de  manera  que  puedaa 
tomarlas,  cuando  sea  urgente.  Con  orden  y  prontitud. 
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630.  Tanto  los  guardias  como  los  trabjadores  de  trinchera 
deben  reunirse  y  marchar  á  su  destino  con  orden  y  silencio, 
sin  toque  de  ninguna  especie,  y  evitando  todo  cuanto  pueda 
llamar  la  atención  del  enemigo. 

631.  Una  vez  conducidos  y  apostados  por  los  Oficiales  de 
ingenieros,  sus  Oficiales  vigilarán  con  incesante  aplicación 
el  trabjo,  persuadidos  de  lo  que  importa  adelantar  la  obra  y 
cubrirse  prontamente. 

632.  Las  tropas  de  trinchera  no  hacen  honores  de  ninguna 
clase.  Solamente  cuando  se  presente  el  General  Comandante 
del  sitio  se  colocarán  detrás  de  la  banqueta  descansando  las 
armas. 

Las  banderas  no  se  llevarán  á  la  trinchera  más  que  en  el 
caso  de  que  un  batallón  completo  la  ocupe,  para  rechazar  una 
salida  ó  dar  un  asalto;  y  aun  entonces  no  se  desplegarán  sino 
en  el  momento  que  expresamente  señale  el  General  Coman- 
dante del  sitio. 

Las  guardias  de  prevención  de  los  batallones  que  entren 
de  trinchera  quedarán  en  sus  respectivos  campamentos,  pro- 
curando componerlas  de  los  invíduos  menos  aptos  para  el 
trabajo. 

63á.  Siempre  que  los  sitiados  hicieren  alguna  salida ,  la 
guardia  de  trinchera  ocupará  rápidamente  los  puestos  que  de 
antemano  tendrá  designados  el  General  para  defender  las 
baterías  por  la  cabeza  y  flancos  de  los  trabajos,  proteger  las 
comunicaciones  y  atacar  al  enemigo  si  se  presenta  oportu- 
nidad de  envolverle  y  cortarle  la  retirada. 

Para  esto  convendrá,  guarnecidas  que  sean  las  banquetas 
con  la  fuerza, necesaria  para  la  defensa  de  la  trinchera,  for* 
mar  detrás  de  ésta  el  grueso  de  la  fuerza. 

Los  trabajadores  tomarán  también  las  armas  y  permane- 
cerán á  pié  firme ,  ó  se  retirarán  con  los  útiles,  según  se  les 
mandare. 

Los  Oficiales  cuidarán  de  que  todo  se  ejecute  sin  preci- 
pitación ni  aturdimiento. 

634.  Las  tropas  que  hayan  saltado  las  trincheras  para 
repeler  al  enemigo,  en  ningún  caso  deben  empeñarse  con  de- 
masiado ardor  en  su  persecución :  lejos  de  eso ,  el  General  ó 
Jefe  de  trinchera  procurará  recogerlas  con  tiempo  y  restable- 
cerlas en  sus  puestos  antes  que,  despejado  el  terreno  por  las 
tropas  de  saHaa,  rompa  la  plaza  eficazmente  su  fuego. 

En  rigor,  la  defensa  mas  ventajosa  está  en  el  fuego  vivo 
queidesde  la  trinchera  misma  debe  hacerse  cuando  vuélvela* 
espalda  el  sitiado  para  recogerse  á.  la  plaza. 

635.  Deben  estar  tomadas  con  gran  previsión  las  medidas 
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de  vigilancia,  de  comunicación  y  seguridad,  para  que  en  to- 
dos los  sectores,  campamentos  y*^cantones  á  retaguardia,  con 
noticias  exactas  de  los  movimientos  del  sitiado ,  puedan  las 
fuerzas  necesarias  acudir  pronta  y  ordenadamente  á  contra- 
restar  y  anular  los  intentos  y  salidas. 

636.  Rechazada  la  salida,  volverán  inmediatamente  á  em- 
prenderse los  servicios  y  trabajos  interrumpidos. 

Si  los  trabajadores  se  hubiesen  retirado  de  la  trinchera ,  á 
BUS  Jefes  naturales  toca  reuhirlos  y  mantenerlos  en  orden,  y 
á  los  Oficiales  de  ingenieros  volver  á  instalarlos  donde  con^ 
venga. 

637.  Unos  y  otros  obrarán  con  suma  prudencia  y  discer- 
nimiento hasta  cerciorarse  del  grado,  de  importancia  que 
tenga  la  salida  del  sitiado,  puesto  que  en  su  interés  está  in- 
terpolar las  verdaderas  con  simples  rebatos  y  alarmas ,  para 
desorientar  y  perturbar  continuamente. 

Durante  la  noche,  sobre  todo,  debe  retardarse  el  acto  de 
romper  el  fuego  liasta  que  se  distinga  y  reconozca  claramen- 
te el  propósito  del  enemigo,  por  lo  ocasionado  que  puede  ser 
al  desorden,  fusilando  quizá  á  las  tropas  propias. 

Ataque  á  viva  fuerza. 

638.  Si  durante  este  segundo  período  del  sitio,  el  General 
Comandante  creyese  conveniente  abreviarlo ,  apoderándose  á 
viva  fuerza  de  alguna  de  las  obras  avanzadas  ó  exteriores  de 
la  plaza  y  aun  en  su  recinto  principal ,  pedirá,  si  lo  juzgu 
oportuno,  informe  y  dictamen  por  escrito  á  los  Comandfantes 
de  ingenieros  y  artillería  sobre  la  posibilidad  y  probabilidad 
de  éxito  de  dicha  operación ,  según  el  estado  en  que  se  ha- 
llen los  trabajos,  y  sobre  todo  el  de  la  plaza. 

639.  Como  á  las  Planas  Mayores  de  ambos  cuerpos  com- 
pete preparar  y  ejecutar  esta  arriesgada  empresa,  los  Coman- 
dantes Generales  no  perdonarán  medio  de  reconocer  juntos  y 
en  persona  la  obra  ú  obras  que  el  General  haya  designado; 
examinando  con  todo  el  detenimiento  que  prescriben  la  im- 
portancia y  trascendencia  del  acto,  el  estaao  de  las  brechas 
y  el  de  los  parapetos  en  general;  el  de  los  fuegos  de  la  arti- 
llería defensora;  de  las  dificultados  de  la  bajada  al  foso,  y  en 
conjunto,  el  riesgo  que  han  de  correr  las  tropas;  pesando  con 
fria  imparcialidad  las  garantías  de  éxito  que  elatiaque  pueda 
ofrecer. 

640.  Recogidos  y  compulsados  todos  los  datos,  el  Coman- 
dante General  de  ingenieros  extenderá  el  informe,  bajo  su 
firma,  exponiendo  con  claridad  y  concisión  el  juicio  que  haya 


DK  1882.  173 

formado,  y  manifestando  ,  en  consonancia  ,  de  una  manera 
explícita,  si  conceptúa  ó  no  realizable  la  empresa,  y  en  caso 
afirmativo,  el  modo  que  considere  más  adecuado  para  lle- 
varla á  cabo . 

En' papel  aparte  evacuará  su  informe  el  Comandante  de 
artillería  por  lo  que  respecta  al  servicio  de  su  arma,  ya  en 
conformidad  con  el  dictamen  del  ingeniero,  ya  en  caso  de 
disentimiento,  expresando  los  motivos  que  lo  ocasionan. 

641.  Asumida  a  sí  toda  la  responsabilidad  por  el  General 
Comandante  del  sitio  ,  á  él  toca  personalmente  la  dirección 
y  mando  general  del  ataque,  ayudado  por  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  y  los  Comandantes  Generales  de  ingenieros  y  artillería. 

642.  Mientras  luchan  con  la  artillería  de  la  plaza  las  bate- 
rías de  primera  y  segunda  posición ,  él  sitiador,  desembocan- 
do de  la  primera  paralela  durante  la  noche  con  varios  rama- 
les zig-zag  sobre  las  capitales  de  las  obras ,  procurará  ganar 
terreno  hasta  la  mitad,  próximamente,  de  la  distancia  que  le 
separa  de  la  plaza,  donde  se  establece  la  segunda  paralela. 

Epta  nueva  paralela,  concéntrica  á  la  anterior,  constituye 
otra  base  táctica  que  asegura  el  terreno  ganado;  á  cuyo  nn 
debe  estar  más  sólidamente  construida  y  tener  sus  extremos 
enlazados  á  la  primera  por  ramales  bien  desenfilados. 

643.  En  esta  segunda  paralela  se  plantarán  baterías  de 
brecha,  si  no  hubiera  sido  dable  en  la  primera  ,  y  contraba- 
terías por  tiro  curvo,  para  batir  las  piezas  flanqueantes  de  la 
fortificación,  como  los  flancos  del  antiguo  sistema  abaluarta- 
do ó  las  caponeras  del  moderno  poligonal. 

644.  Por  análogo  procedimiento  se  desembocará  de  la 
segunda  paralela  cuando  se  considere  sólidamente  establecida, 
hasta  llegar  también  próximamente  al  medio  de  la  distancia 
que  la  separa  de  la  cola  del  glásis,  donde  se  podrán  interca- 
lar otros  apoyos  más  pequeños,  llamados  medias  paralelas  ó 
semi paralelas,  destinadas  ya  á  envolver  los  ángulos  salientes 
del  trozo  ó  frente  de  la  fortificación  atacada. 

La  resistencia  del  sitiado  puede  obligar  á  ligar  estas  se- 
miparalelas ,  resultando  una  completa ,  cuyos  extremos  en- 
tonces se  enlazan  fuertemente  con  los  de  la  segunda. 

645.  Estos  trabajos  del  segundo  período  ordinariamente 
se  ejecutarán  á  la  zapa  volante,  reservando  la  zapa  llena  para 
los  momentos  en  que  crezca  la  fatiga  y  el  peligro- 

646.  Esto  sucede  y  la  zapa  llena  tiene  forzosa  aplicación 
al  avanzar  desde  las  semiparalelas  al  pié  de  los  salientes,  los 
cuales  se  unen  después  con  otra  tercera  paralela  que  teórica- 
mente se  considera  como  la  última. 

647.  Desde  este  punto  empieza,  en  el  sitio  metódico  de 
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una  plaza,  el  ataque  que  se  llama  próximo ;  cuyos  trabajos, 
requiriendo  mayor  aptitud  y  destreza ,  se  encargan  exciusi- 
Tamente  á  la  tropa  de  ingenieros,  largamente  amaestrada  en 
la  paz. 

648.  A  ellos  concurren  todos  los  Oficiales  del  cuerpo, 
tanto. délos  regimientos  como  de  la  Plana  Mayor,  estimu- 
lando con  su  ejemplo,  en  los  momentos  difíciles  y  peligrosos, 
la  inteligencia  y  vigor  de  sus  subordinados. 

649.  .Las  baterías  y  zapas  blindadas,  y  singularmente  las 
minas,  exigen  grande  asiduidad  en  la  vigilancia.  Estas  úl- 
timas para  que  marchen  con  la  debida  unidad ,  estarán  bajo 
la  dirección  de  un  solo  Jefe,  y  también  se  nombrarán  los  que 
convengan  en  los  respectivos  trozos  ó  sectores  en  que  se 
haya  dividido  la  zona  del  ataque  próximo. 

650.  Desde  la  tercera  paralela  se  emprenderá  el  ataque 
del  camino  cubierto,  que  puede  hacerse  lentamente  ,  paso  á 
paso,  ó  de  un  solo  empuje,  á  viya  fuerza,  para  ocnparlo  y 
coronarlo. 

En  el  primero,  los  ingenieros  siguen  avanzando  por  sa 
procedimiento  reglamentario:  en  el  segundo,  la  empresa  se 
comete  á  la  infantería,  designando  el  General  Comandante 
del  sitio  los  Oficiales  y  tropa  que  considere  más  idóneos  para 
este  acto  de  vigor  tan  peligroso  y  ocasionado. 

651.  Coronado  el  camino  cubierto,  en  él  se  construyen  las 
nuevas  baterías  de  brecha  y  contrabaterías  necesarias:  atrin-^ 
cherándose  fuertemente  en  las  plazas  de  armas  para  rechazar 
los  esfuerzos  del  defensor. 

Tercer  período. 

652.  Desde  aquí  entra  el  sitio  en  su  tercer  período,  que 
comprende  los  trabajos  necesarios  para  apoderarse  definitiva- 
mente del  recinto  ó  cuerpo  de  la  plaza,  como  regularizar  ó 
hacer  la  brecha  practible,  bajar  al  foso,  cortar  minas,  anular 
flanqueos,  dar  el  asalto  y  coronar  aquella. 

Asalto. 

653.  Al  asalto  siempre  debe  preceder  un  vivo  cañoneo* 
A  la  señal,  convenida  para  empezarlo,  todas  las  baterías  alar- 
garán el  tiro  para  causar  estrago  en  el  interior  de  la  ciudad, 
en  los  abrigos  y  resguardos  de  los  defensores. 

654.  El  General  Comandante  del  sitio,  al  disponer  la  com- 
posición de  las  columnas  de  asalto  que  deben  llevar  la  fuerza 
proporcional  al  número  y  vigor  de  la  guarnición,  cuidará 
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singularmente  de  la  calidad  y  espíritu  de  las  tropas  que  la 
formen,  y  sobre  todo  de  que  no  se  precipiten  hasta  el  momen- 
to preciso  que  él  haya  determinado. 

Hasta  entonces  se  mantendrán  á  cubierto  dentro  de  las 
trincheras  singularmente  las  reservas  destinadas  á  mantener 
el  impulso  de  las  cabezas  de  obstáculos. 

655.  Estas  las  componen  timdores  certeros  que  se  des- 
parraman por  el  foso,  y  con  ellos  algunos  zapadores  para  des- 
truir defensas  v  allanar  columna. 

Por  practicable  que  parezca  la  brecha  y  por  arruinadas 

3ue  se  supongan  las  obras,  siempre  deben  llevar  las  cabezas 
e  las  columnas  de  asalto  algunas  escalas  y  tablones  para 
falicilitar  más  el  acceso. 

Ün  peouéiio  grupo  de  artilleros  llevará  el  especial  encargo 
de  clavar  las  piezas  de  la  plaza,  por  si  el  ataque  fuese  recha- 
zado. 

656.  Será  empeño  principal  de  la  cabeza  de  columna  co- 
ronar vigorosamente  la  brecna,  es  decir,  establecerse  en  ella, 
de  modo  que  rechace  todo  esfuerzo  reiterado  y  reacción  ofen- 
siva dol  defensor. 

657.  Las  reservas  procurarán  correrse  progresivamente  á 
lo  largo  de  los  adarves  y  parapetos,  abriendo  en  ellos,  si  es 
necesario,  pozos  de  tirador,  pequeños  abrij^os  y  cubre-cabezas 
con  sacos  terreros;  apoderarse  de  la  artillería  y  preparar,  en 
fin,  el  ataque  de  las  cortaduras  y  atrincheramientos  inte- 
riores de  la  plaza. 

658.  Entre  las  múltiples  disposiciones  del  asalto,  no  se 
olvidarán  las  conducentes  á  facihtar  el  servicio  sanitario, 
para  levantar  pronto  los  heridos  y  conducirlos  á  las  ambu- 
^ncias  previsoramente  establecidas. 

659.  Al  redactar  la  orden  de  asalto ,  el  General  Coman- 
dante designará  las  fuerzas  que  después  de  entrar  en  la  plaza, 
vayan  exclusivamente  destinadas  á  la  protección  de  las  per- 
sonas y  de  las  propiedades ,  y  á  impedir  el  saqueo  y  la  vio- 
lencia, haciendo  respetar  los  fueros  de  la  humanidad  y  del 
derecho. 

Estas  tropas,  dividiéndose  en  patrullas,  desharán  las  pe- 
queñas barricadas,  abrirán  las  puertas  déla  plaza,  evitarán 
las  voladuras  de  municiones  y  la  destrucción  de  los  objetos 
que  puedan  ser  litiles,  ocupando  con  preferencia  aquellos 
edificios- principales  y  que  merezcan  especial  protección, 
como  templos,  nospicios,  hospitales,  conventos,  colegios,  ar- 
chivos, la  casa  de  Ayuntamiento  y  los  almacenes  y  depósitos. 

660.  En  toda  plaza  tomada  por  asalto,  capitulación  ó  sor- 
presa, se  reservará,  como  propiedad  del  Estado,  todo  el  ma- 
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terial  y  provisiones  de  guerra  que  en  ella  se  encuentren;  á 
cuyo  fin  se  nombrarán  comisiones  para  inventariar  y  hacerse 
cargo  de  ellas,  compuestas  de  Oficiales  de  artillería ,  inge- 
nieros, Administración  y  Auditoria. 

661.  Se  nombrará  nuevo  Gobernador  y  se  publicarán  los 
bandos  necesarios,  con  las  precauciones  y" prescripciones  que 
deban  observar,  tanto  la  nueva  guarnición  como  los  haoi- 
tantes. 

Estos  deben  emplearse  en  purificar  y  limpiar  el  interior  de 
la  plaza,  restablecer  la  circulación,  los  empedrados  y  las  ca- 
ñerías. 

Bajo  severas  penas,  y  por  visitas  domiciliarias,  se  reco- 
gerán las  armas  de  toda  clase. 

662.  El  General  Comandante,  según  instrucciones  supe- 
riores, resolverá  si  ha  de  conservarse  la  plaza  conquistada, 
ó  por  el  contrario,  desmantelarse. 

En  el  primer  caso,  los  ingenieros  y  la  artillería  organiza- 
rán prontamente  en  ella  su  servicio  respectivo;  reparando  las 
fortificaciones;  cerrando  las  brechas;  destruyéndolas  trinche- 
ras del  ataque;  montando  las  piezas  necesarias. 

En  el  segundo,  al  contrario,  procederán  sin  demora  á 
inutilizar  y  volar  las  fortificaciones,  mientras  se  trasladan  4 
otros  puntos  el  material  y  municiones  de  boca  y  guerra. 

663.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una  plaza  á  causa  de 
la  obstinada  resistencia,  ó  de  la  llegada*  de  un  Ejército  de 
socorro,  ó  de  otro  cualquiera  incidente,  se  debe  proceder  con 
(irden  y  serenidad. 

Lo  primero  es  evacuar  heridos  y  enfermos ;  después  el 
material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las  baterías, 
quemando  ó  destruyendo  el  material  é  inutilizando  la  pólvora 
que  no  se  pueda  salvar;  en  seguida  se  remueven  los  parques, 
municiones  de  boca  y  guerra  y  demás  pertrechos  del  sitio;  y 
una  vez  todo  salvado  o  destruido,  se  desguarnecerán  por  úl- 
timo las  trincheras,  se  romperá  el  acordonamiento,  y  se  le- 
vantará $1  campo,  emprendiendo  la  retirada. 

CAPÍTULO  XXV. 

664.  Cuando  el  General  en  Jefe  de  un  Ejército  de  opera- 
ciones considere  amenazada  de  sitio  una  plasma  fuerte  encía-» 
vada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará  al  Gobernador  las  ins- 
trucciones previas  para  que  la  defensa  alcance  todo  el  vigor 
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y  eficacia  que  convenga  al  conjunto  general  de  las  opera - 
<2ÍoDes. 

665.  En  las  atribuciones  del  General  en  Jefe  entra  desde 
lu^o  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo  considera 
oportuno,  en  cuyo  caso  el  Gobernador  propietario  de  la  plaza 
seg^uirá  ejerciendo  sus  funciones;  también  la  de  nombrar 
Gobernadores  para  las  que  no  lo  tuviesen,  y  en  circunstancias 
4adas  suspender  y  cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando 
inmediatamente  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra. 


Gobernador  de  la  plaza. 


666.  Los  Gobernadores  de  plaza  están  bajo  las  órdenes  de 
los  Gobernadores  militares  de  provincia,  Capitanes  generales 
de  distrito  y  General  en  Jefe  del  Ejército  de  operaciones;  pero 
no  dependen  de  los  Comandantes  de  columna  que  incidental- 
mente  se  encuentren  en  el  radio  de  la  plaza. 

667.  Solamente  cuando  el  General  en  Jefe,  por  orden  ex- 
presa, confíe  el  mando  especial  de  alguna  plaza  ó  provincia  á 
un  General  del  Ejército  ae  operaciones,  los  Gobernadores  de 
plaza  le  estarán  subordinados,  y  no  sólo  entregarán  el  mando 
á  dicho  General,  si  entrase  en  alguna,  sino  que  están  obliga- 
dos á  dar  las  tropas  que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición, 
á  recibir  las  que  les  envíe  y  á  verificar  todos  los  cambios  que 
Íes  ordene. 

668.  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen  sobre  la 
defensa  de  una  plaza,  se  considerará  que  ésta  sufre  el  sitio 
puesto  por  un  cuerpo  independiente  y  sigue  bajo  el  mando 
sapremo  y  exclusivo  de  su  Gobernador  propietario,  depen- 
diente del  General  en  Jefe  del  Ejército,  hasta  que,  cortadas 
las  comunicaciones,  asuma  toda  la  responsabilidad  de  su  cargo. 

669.  Con  oportuna  anticipación  el  Gobernador  habrá  re- 
clamado y  el  General  en  Jefe  habrá  provisto  á  cuanto  concierne 
sobre  el  aumento  de  guarnición,  aoastecimiento  de  víveres  y 
municiones  y  complemento  del  servicio  sanitario,  de  tesorería 
y  demás  que  exige  la  defensa. 

670-  En  campaña  el  Gobernador  de  una  plaza  declarada 
en  estado  de  sitio  y  ante  la  inminencia  del  ataque  enemigo 
reúne  y  asume  la  autoridad  y  poderes  de  toda  clase,  contando 
entre  sus  atribuciones  las  siguientes: 

Hacer  salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros  y  los  indivi- 
<iuos  sospechosos. 

Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo  la  salida  de  obreros, 
iterialesy  víveres,  ganados  y  géneros  de  toda  especie. 

Tomo  cxxvni.  12 


n 


178  PBIMBR  SEMBSTRB 

Indicar  á  la  Autoridad  civil  las  medidas  convenientes  para 
allegar  y  asegurar  víveres  y  recursos. 

Ocupar  los  molinos,  tanonas,  mataderos  y  otros  estable- 
cimientos. 

Decretar  las  reparaciones,  demoliciones  y  expropiaciones 
que  exija  la  defensa. 

Publicar  los  bandos  concernientes  al  orden  y  policía  civil, 
haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que  sigan  bajo  la  ju- 
risdicción de  los  Tribunales  ordinarios  y  los  que  quedan  bajo 
la  acción  de  los  militares. 

671.  Respecto  á  las  tropas  de  guarnición,  la  autoridad  del 
Gobernador  ae  la  plaza  sitiada  es  tan  absoluta,  que  se  extiende 
á  la  administración  interior  de  los  cuerpos  y  á  los  servicios 
de  toda  clase,  singularmente  los  técnicos  de  Artillería,  Inge- 
nieroSj  Administración  y  Sanidad. 

672.  En  tiempo  de  guerra  todo  Gobernador  debe  conside- 
rar la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á  un- ataque  impre- 
visto, y  tener,  por  tanto,  anticipadamente  estudiado  el  plan 
en  conjunto  de  su  defensa  lejana  y  próxima,  á  cuyo  fin  le 
serán  perfectamente  conocidos: 

El  interior  de  la  plaza,  sus  fortificaciones,  edificios  y  esta- 
blecimientos militares. 

El  terreno  exterior  en  el  radio  de  acordonamiento  y  acti- 
vidad. 

El  estado  físico  y  moral  de  la  guarnición. 

El  material  de  artillería  é  ingenieros. 

El  número  y  distribución  de  las  guardias  y  puestos  nece- 
sarios. 

La  estadística  y  espíritu  del  vecindario;  sus  recursos  y 
subsistencias;  los  iiomores  capaces  de  tomar  las  armas;  los 
obreros,  como  herreros,  carpinteros  y  albañiles. 

Los  útiles  ó  herramientas  que  existan  en  la  plaza  ó  puedan 
recogerse  en  sus  inmediaciones. 

673.  El  Gobernador  tendrá  presente  que  las  leyes  militares 
condenan  á  pena  de  muerte  con  degradación  al  defensor  que 
capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  enemigo  por  todos  los  tra- 
bajos lentos  y  sucesivos  de  un  sitio  regular  ó  metódico  y 
antes  de  haber  rechazado  un  asalto  con  orecha  practicable. 

Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad  se  da  al  mando  de 
una  plaza  sitiada  toda  su  extrema  eficacia  y  latitud 

Y  si  bien  el  Gobernador  debe  prudentemente  asesorarse 
con  los  Jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y  servicios,  en 
manera  alguna  podrá  declinar  en  ellos  ni  en  nadie  la  respon- 
sabilidad que  le  incumbe. 

674.  En  general,  toda  tropa  ó  individuo  que  se  encuentre 
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dentro  de  una  |}laza  sitiada,  aunque  no  pertenezca  á  su  guar- 
nición, concurrirfi  con  ésta  á  todos  los  servicios  de  la  defen- 
sa, bajo  la  autoridad  del  Gobernador,  sin  volver  á  su  destino 
hasta  que  el  sitio  se  levante  y  lo  permita  la  posición  del 
enemigo. 

675.  El  Gobernador  determina,  según  los  movimientos  y 
los  trabajos  del  sitiador,  sin  más  regla  que  su  propio  criterio 
y  las  que  emanan  de  estas  instrucciones,  el  servicio  de  las 
tropas  de  todas  armas  é  institutos,  y  de  las  fuerzas  móviles 
ó  populares  existentes  en  la  plaza. 

676.  Cuando  una  columna  de  operaciones  entre  en  una 
plaza  ó  en  su  radio  de  aoordonamiento,  el  Comandante,  aun 
cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tiene  derecho  alguno 
al  mando  de  la  plaza  si  no  lleva  orden  especial  del  General  en 
Jefe;  debiendo,  por  lo  contrario ,  facilitar  al  Gobernador  las 
tropas  y  auxilios  que  necesite,  sometiéndose  á  las  órdenes  y 
prescripciones  que  haya  publicado. 

677.  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  servicio  de  plaza, 
quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador,  quien 
puede  tomar  sobre  ellas  las  providencias  que  juzgue  oportu- 
nas, poniéndolas  en  conocimiento  del  Comandante  de  la  co- 
lumna. 

678.  Dará  las  diversas  comisiones  y  encargos  á  los  Oficia- 
les ó  individuos  que  juzgue  más  idóneos,  y  confiará  la  vigi- 
lancia, guardia  y  defensa  de  las  obras  y  puestos  á  los  que 
crea  mas  capaces,  sin  sujeción  á  turno,  privilegio  ni  prefe- 
rencia. 

Procurará,  sin  embargo ,  repartir  con  equidad  entre  sus 
subordinados  los  trabajos  y  los  peligros:  fuera  de  los  caso?; 
de  extrema  urgencia  ó  necesidad,  deoe  atenerse  á  las  reglíts 
usuales  del  servicio. 

Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres  partos: 
sujetándose,  en  lo  posible,  al  precepto  de  que  el  soldado  tenga 
un  dia  de  guardia  ó  servicio  peligroso,  otro  de  reten  ó  faena 
interior,  y  otro  de  completo  descanso. 

679.  Óuando  la  importancia  ó  extensión  déla  plxiza  lo  re- 
quiera, el  Gobernador  la  dividirá  en  loé  distritos,  zonas  ó 
sectores  que  juzgue  convenientes,  confiando  .el  mando  espe- 
cial de  cada  uno  al  Jefe  ú  Oficial  que  más  confianza  le  ins- 
pire para  secundarle  en  todas  sus  providencias. 

En  est^s  sectores  distribuirá  las  fuerzas  según  convenga, 
guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva  central,  com- 
puesta de  las  tropas  más  sólidas  y  seguras. 

Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de  cada  sec- 
tor, singularmente  en  los  casos  de  alarma  é  incendio. 
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680.  Para  evitar  que  la  inacción  enerve  y  desmoralice, 
el  Gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espíritu  en  la  tropa 
y  el  paisanaie,  ocupándolos  en  frecuentes  ejercicios  j  hasta 
simulacros  de  defensa,  ya  de  armas,  ya  de  trabajos  o  movi- 
mientos de  tierra. 

681.  Tanto  los  sectores  como  las  partes  más  importantes 
del  recinto  y  los  fuertes  avanzados  ó  destacados  deoen  estar 
enlazados  por  una  red  perfecta  de  servicio  telegráfico  para 
la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con  un  sistema  de  señales 
ópticas,  ó  por  campanas,  indispensable  para  indicar  los  mo- 
vimientos del  enemigo,  sus  aproches  y  singularmente  sus 
fuegos,  y  advertir  al  vecindario  los  incendios  que  ocasionen. 

to2.  El  Gobernador,  al  acumular  todos  los  resortes  de  la 
autoridad,  cuidará  previsoramente  de  organizar  bajo  su  di- 
rección personal  ó  la  de  un  Oficial  de  su  confianza,  oficina 
de  policía  urbana,  pública  y  secreta  á  fin  de  concentraren 
ella  cuanto  concierne  á  la  limpieza  de  la  via  pública,  vigilan- 
cia de  cafés ,  posadas  y  establecimientos  análogos  y  sobre 
todo  del  espionaje. 

A  esta  oficina  corresponde  también  la  censura  de  los  pe- 
riódicos; y  si  se  Juzgase  necesaria,  la  redacción  y  publica- 
ción de  un  Boletín  oficial  del  sitio ,  destinado  á  preparar  é 
ilustrar  la  opinión  sobre  ciertas  medidas  y  precauciones  in- 
dispensables para  el  bien  común,  así  como  difundir  las  no- 
ticias que  se  juzguen  oportunas. 

Consejo  de  defensa. 

683.  Cuando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza,  y  su 
Gobernador  considere  difíciles  ó  interrumpidas  las  comunica- 
ciones con  el  General  en  Jefe,  empezando  á  ejercer  su  mando 
omnímodo,  procede  á  nombrar  y  reunir  un  Consejo  de  de- 
fensa con  acción  meramente  consultiva,  y  que  sólo  celebrará 
sesión  por  orden  expresa  y  bajo  la  presidencia  personal  ó  de- 
legada del  mismo  Gobernador. 

684.  Componen  el  Consejo  de  defensa  los  [Comandantes  de 
Artillería  é  Ingenieros,  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  el  Mayor  de 
plaza,  los  dos  Jefes  más  antiguos  de  la  guarnición,  el  Inten- 
dente y  el  Subinspector  de  Sanidad. 

68b.  Si  en  la  plaza  residiesen  uno  ó  varios  Oficiales  Gene- 
rales, formarán  también  parte  del  Consejo  de  defensa. 

686.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  Gobernador 
mandará  concurrir  á  los  Jefes  de  cuerpo,  Comandantes  de 
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sector  y  Presidentes  ó  encargado  de  juntas  ó  comisiones  ur- 
banas. 

687.  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  de  los  Voca- 
les le  suplirá  el  que  le  sustituya  por  sucesión  de  mando. 

688.  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejercerá  las 
funciones  de  Secretario,  llevando  las  actas  en  libro  foliado  y 
que  firmarán  todos  los  Vocales,  donde  consten  las  opiniones 
y  Toto  de  cada  uno. 

689.  El  Gobernador  oye  la  opinión  del  Consejo,  sin  estar 
obligado  á  conformarse  con  ella  más  que  en  el  sólo  y  deter- 
minado caso  de  que  al  discutirse  la  capitulación  de  la  plaza, 

»  la  mayoría  de  votos  se  decida  por  la  prolongación  de  la  de- 
fensa. 

690.  La  parte  puramente  facultativa  ó  técnica  correspon- 
de, por  su  especialidad,  á  los  Comandantes  de  Artillería  é 
Ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa  de  propuesta  ó  am- 

1)litud  de  ejecución  que  conviene  en  los  casos  más  ácduos  de 
a  guerra. 

Estos  dos  Jefes,  asi  como  los  Oficiales  á  sus  órdenes,  pro- 
curarán, en  bien  del  servicio  y  gloria  de  las  armas,  proceder 
de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para  evitar  ruidosas 
disputas,  competencias  y  conflictos  estériles  que  entibian  el 
celo  y  siempre  redundan  en  menoscabo  de  la  disciplina. 

691 .  Si  el  disentimiento  es  grave,  cada  Comandante  ex- 
pondrá su  opinión  por  escrito  para  que  el  Gobernador  pueda 
resolver. 

Servicia  de  Ingenieros. 

692.  Al  Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza  sitiada 
corresponde: 

Poner  á  disposición  del  Gobernador  todos  los  planos,  Me- 
morias, documentos  y  antecedentes  que  puedan  interesar  á  la 
defensa. 

Proponer  en  combinación  con  la  artillería  las  obras  nue- 
vas que  considere  necesarias;  proyectarlas  y  construirlas,  así 
como  la  preparación  de  abrigos  y  blindajes  para  el  personal 
y  material;  la  preparación  de  las  minas  y  las  maniobras  de 
agua  para  tender  mundaciones. 

Organizar  en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda  la  exten- 
aon  de  la  zona  polémica,  ocupando  desde  luego  los  terrenos 
necesarios,  arrasando  los  obstáculos  que  perjudiquen  y  creando 
á  la  vez  otros  nuevos  que,  sin  ofrecer  abrigo  al  sitiador  ni 
facilitar  sns  aproches,  entorpezcan  y  dilaten  el  acordona- 
miente.  Se  recomienda  en  todo  ello  mucho  tacto  y  previsión 
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al  manejar  esta  arma  de  dos  filos,  y  también  por  las  resultas 
que  ulteriormente  ocasionan  los  expedientes  sobre  indemni- 
zación. Siempre  guiará  el  deseo  de  causar  el  menor  perjuicio 
posible. 

Ordenar  y  preparar  los  almacenes,  parques  y  depósitos  de 
útiles  y  efectos  del  servicio  de  ingenieros. 

Encargarse  de  los  diversos  ramos  que  ordinariamente  des- 
empeñan los  Ingenieros  civiles  y  Arquitectos. 

Organizar  y  dirigir  las  compañías  auxiliares  del  arma 
compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de  bomberos,  y 
las  escuadras  ó  cuadrillas  destinadas  á  los  servicios  de  fon- 
tanería, alumbrado  y  via  pública. 

Para  sus  múltiples  y  diversos  servicios  el  Comandante  de 
Ingenierios  reclamará  del  Gobernador  los  auxiliares  de  las  ar- 
mas generales  y  gente  del  vecindario  que  considerase  ne- 
cesaria. 

Artillería. 

693.  Al  Comandante  de  Artillería  de  la  plaza  corresponde: 
Todo  lo  que  respecta  al  artillado  general  de  la  plaza  con 

arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  introduciendo  en  él 
las  modificaciones  sucesivas  que  las  circunstancias  prescriban. 

Organizar  el  municionamiento  de  las  baterías  y  reemplazo 
dermaterial  ó  piezas  inútiles. 

Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la  clase  de  fuegos  que 
deben  hacer  y  la  rapidez  de  éstos. 

Organizar  y  dirigir  el  servicio  del  parque,  comprendiendo 
el  summistro  de  armamento  y  municiones  á  las  tropas,  el  de 
material,  proyectiles  y  artificios  á  la  artillería. 

Establecer  laboratorios  y  talleres  pirotécnicos  para  la  con- 
fección y  preparación  de  cartuchos,  proyectiles,  pólvora,  ful- 
minatos y  demás  elementos  de  que  pudiera  llegar  á  carecerse. 

Tomar  las  precauciones  y  providencias  que  exija  el  ser- 
vicio de  los  polvorines. 

Hacer  frecuentes  reconocimientos  para  penetrar  las  inten- 
ciones del  enemigo  y*  poder  contrarestarlas  con  eficacia. 

Todos  los  cálculos,  proyectos  y  disposiciones  los  someterá, 
siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  antelación,  al  examen 
y  aprobación  del  Gobernador,  á  quien  pedirá  los  auxilios  de 
tropa  y  los  obreros  civiles  que  necesite. 

694.  Tanto  el  Gobernador  do  la  plaza  sitiada  como  .los 
Comandantes  de  Artillería  é  Ingenieros,  llevarán  cada  uno 
de  por  sí  un  diario,  en  el  que  irán  apuntando  por  orden  cro- 
nológico las  órdenes  que  den  y  reciban  con  indicaciones  sobre 
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su  ejecución  y  resultado,  y  en  general  sobre  todas  las  cir- 
cunstancias que  influyan  en  la  marcha  de  la  defensa. 

896.  Además  el  Comandante  de  Ingenieros  por  su  parte 
debe  ir  anotando  minuciosamente  sobre  el  plano  director  de 
la  plaza  el  de  los  contornos  y  el  especial  de  los  frentes  ata- 
caaos,  las  posiciones  que  vaya  ocupando  el  enemigo,  los  tra- 
iajos  que  emprenda,  y  á  la  vez  los  contraaproches  y  dispo- 
siciones de  la  defensa. 

Administración. 

696.  El  importante  servicio  de  subsistencias  estará  á  cargo 
dá  cuerpo  administrativo  del  Ejército,  á  cuyo  Jefe  más.  gra- 
duado corresponde: 

Calcular  la  duración  del  aprovisionamiento,  y  proponer 
al  Gobernador  si  es  necesario  expulsar  de  la  plaza  bocas  in- 
útiles. 

Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  y  el  Gober- 
nador, la  calidad  y  cantidad  de  la  ración  durante  el  sitio. 

Hacer  conocer  al  Gobernador  los  géneros  ó  comestibles 
que  no  pueden  ser  conservados  más  allá  de  un  período  deter- 
minado, y  proponer  los  medios  de  emplearlos  útilmente. 

Activar  y  vigilar  la  concentración  de  provisiones  en  la 
plaza,  su  trasporte,  remociones  y  distribución. 

Cuidar  que  en  el  almacenaje.de  víveres  no  sólo  queden 
fistos  al  abrigo  del  fuego  enemigo ,  del  incendio  y  del  robo, 
sino  en  buenas  condiciones  de  conservación. 

Visitar  con  frecuencia  los  almacenes  para  asegurarse  de 
su  estado,  y  proponer  las  modificaciones  y  mejoras  que  con- 
sidere útiles. 

Procurar  que  él  ganado  destinado  al  suministro  de  carne 
se  establezca  en  cobertizos  al  abrigo  de  la  intemperie  y  no 
le  falte  agua  y  pienso. 

Como  el  agua  es  una  de  las  primeras  necesidades,  el  Jefe 
de  Administración  se  entenderá  con  el  Comandante  de  in- 
genieros. 

697.  Para  el  cálculo  de  aprovisionamiento  de  una  plaza, 
^  tomará  por  base  la  ración  entera  y  la  guarnición  completa 
en  la  duración  probable  del  sitio. 

Conviene  que  la  alimentación  sea  variada.  Y  cuando  á  las 
tropas  se  les  exija  un  gran  esfuerzo,  el  Gobernador  dispondrá 

3ue  se  aumente  la  ración  y  se  hagan  distribuciones  extraer- 
inarias  de  vino,  aguardiente  y  café. 

698.  Diariamente  pondrá  el  Jefe  de  Administración  en  co- 
iH)cinnento  del  Gobernador  todas  las  noticias,  estados  y  datos 
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necesariospara  seguir  con  exactitud  los  movimientos  del  ramo 
de  víveres. 

699.  El  Gobernador  facilitará  las  relaciones  de  los  Oficiales^ 
administrativos  con  el  A.y  unta  miento  y  Autoridades  locales 
para  mejor  desempeño  de  su  importante  servicio. 

700.  En  las  funciones  puramente  administrativas  y  de^ 
contabilidad  regirán  los  reglamentos  ordinarios  del  tiempa 
de  paz. 

Sanidad. 

701.  Al  cuerpo  de  Sanidad  militar  corresponde: 
Estudiar  y  vigilar  la  alimentación,  el  alojamiento  de  la 

guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  j*  de  la  higiene. 

Establecer  el  servicio  de  hospitales,  procurando  distribuir- 
los en  varios  locales  ó  secciones,  disponiendo  uno  de  reserva 
para  cuando  se  necesite  desinfectar  alguno  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  Comandante  de  Ingenieros  procurará 
que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fuegos  directos  y 
curvos;  ofrezcan  poco  pasto  al  incendio;  no  tengan  más  que 
dos  pisos,  el  bajo  y  el  subterráneo,  y  con  accesorios*  en  pa- 
bollones  ó  departamentos  aislados. 

En  el  servicio  de  combate  el  cuerpo  de  Sanidad  observará 
su  reglamento  vidente. 

702.  Para  las  inhumaciones  de  los  cadáveres,  al  Jefe  de 
Sanidad,  de  acuerdo  con  el  Mayor  de  plaza,  se  agregará  una 
comisión  compuesta  de  un  eclesiástico,  un  Médico  civil  y  un 
individuo  del  Ayuntamiento,  que  entenderá  en  aquellas  dis- 
posiciones higiénicas  y  religiosas  necesarias. 

Durante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó  militar 
debe  hacerse  con  la  posible  sencillez,  sin  doble  de  campanas^ 
comitivas  ni  aparatos. 

Servicio  general. 

703.  En  la  preparación  de  la  defensa,  todos  los  actos,  hasta 
los  más  sencillos,  deben  conducir  á  un  fin  práctico  y  llevar 
el  sello  de  la  prudencia  y  de  la  previsión. 

704.  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles  y  repartir  coa 
equidad  las  necesarias,  observando •  tumo  conveniente  para 
aquellos  trabajos  peligrosos  que  sólo  deben  ejecutar  los  com- 
batientes, como  artillado  y  reparación  de  fortificaciones,  cons- 
trucción de  abrigos,  contraaproches,  minas,  elaboración  y 
trasporte  de  municiones,  y  las  otras  faenas  que  requieren  los 
parques  y  talleres  de  artilleria  é  ingenieros ,  ó  los  servicios. 
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de  incendios,  sanidad,  subsistencias,  que  ni  ofrecen  peligro  en 
si  mismos  ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del  enemigo  muchas 


705.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las  mismas 
re^as  que  en  tiempo  de  paz.  Las  guardias  se  relevan  cada 
veinticuatro  horas,  los  trabajadores  cada  doce. 

706.  En  el  período  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza  comba- 
tiente de  la  guarnición  se  distribuye  por  tercios  en  guardias, 
reten  y  reserva.  Esta  última  en  reposo  completo  por  la  noche. 

707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos  á  prueba 
y  dispuestos  á  las  salidas.  En  algún  caso,  sin  embargo,  el 
Gobernador  dispondrá  que  retenas  y  reserva  ayuden  durante 
el  día  los  trabajos  más  urgentes. 

708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y  por  consi- 
guiente en  fuerza  desde  el  exterior  al  interior  de  la  plaza.  En 
todas  ha  de  recomendarse  atención  y  vigilancia  incansables, 
sobre  todo  en  el  reconocimiento  de  fuerza  armada  que  se  acer- 
que á  la  plaza,  aunque  sea  del  Ejército  propio. 

709.  El  Gobernador,  por  mucho  que  confie  en  la  inteli- 
^ncia  y  celo  de  sus  subordinados,  practicará  en  persona  las 
revistas  y  reconocimientos  convenientes,  acompañado  siem- 
pre de  los  Jefes  de  las  armas  y  servicios,  no  tanto  para  cer- 
ciorarse por  sí  mismo  y  dar  unidad  j  conjunto  á  sus  dispo- 
siciones, como  para  mantener  el  espíritu  de  orden,  subordina- 
ción y  disciplina. 

710.  Siempre  que  el  Gobernador  sal^  del  recinto  ó  cuerpo 
de  plaza  á  reconocimiento  ü  otra  función  del  servicio,  que- 
dara dentro  de  aquél  un  segundo  que  pueda  providenciar  en 
cualquier  accidente  súbito  y  ocurrencia  imprevista. 

7 1 1  -  En  caso  de  alarma  repentina  todas  las  tropas  toma- 
rán las  armas  y  formarán  en*  los  parajes  designados.  Las  de 
servicio  guarnecerán  los  parapetos,  la  artillería  sus  baterías. 

Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á  vigilar  y  tomar 
de  flanco  y  aun  de  revés  los  losoe,  los  caminos  por  donde 
se  crea  más  probable  que  el  enemigo  desemboque. 

La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  Gobernador, 
recibe  sus  órdenes  directas. 

712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y  alzados  los  puen- 
tes levadizos ,  se  tendrán  á  la  mano  todos  los  medios  de  de- 
fensa interior  y  de  combate  en  las  calles,  como  barricadas 
móviles,  cortaduras,  palenques  y  obstáculos  de  todo  género. 

De  noche  se  iluminaran  los  contornos  de  la  plaza  por 
medio  de  la  luz  eléctrica  ó  de  artificios  pirotécnicos;  y  si  el 
enemigo  avanza,  también  los  fosos,  el  interior  de  las  obras  y 
las  cafles  de  la  ciudad  deben  estar  perfectamente  alumbrados. 


n 
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Los  confidentes,  las  patrullas  y  descubiertas  fijarán  la  im- 
portancia que  la  alarma  pueda  tener. 

713.  Si  ésta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el  sitia- 
dor se  arroje  á  un  golpe  de  mano  ó  ataque  á  viva  fuerza,  todos 
en  conjunto,  y  cada  cual  en  su  esfera,  deberán  conservar  la 
sangre  fria  necesaria  para  apreciar  con  exactitud  el  estado  de 
las  cosas.  Nada  de  aturdimiento  ni  precipitación. 

714.  Los  puestos  avanzados  y  guardias  exteriores,  después 
de  una  razonable  resistencia  y  tiroteo  para  ganar  tiempo  y  dar 
aviso,  deben  replegarse  ordenadamente  al  abrigo  de  los  para- 
petos, dejando  cuanto  antes  el  campo  libre  á  los  fuegos  de  la 
plaza. 

Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán,  atinada- 
mente guiadas  por  sus  Jefes,  á  los  puntos  más  amenazados:  la 
genéralo  central,  siempre  mandada  por  el  Gobernador,  sus- 
penderá su  acción  en  tanto  que  el  ataque  no  se  desenvuelva  y 
revele  claramente. 

715.  Si  éste  es  de  noche  y  no  hay  medio  de  proporcio-» 
narse  luz,  la  complicación  crece  para  el  defensor,  pero  tam- 
bién para  el  que  asalta,  puesto  que  no  conoce  tan  completa- 
mente el  terreno  del  combate. 

716.  Por  eso  conviene  que  los  Oficiales  de  ingenieros 
hayan  instruido  previamente  á  los  Jefes  de  sector  y  de  cuerpo 
en*^  ciertos  pormenores  -de  las  comunicaciones  de  la  plaza, 
como  poternas,  caponeras,  galerías  de  contra-escarpa  ó  de 
mina,  numerando  ó  rotulando  los  puntos  de  la  fortificación  y 
clavando  postes  indiC/adoi'es. 

717.  En  todos  los  casos  lo  principal  es  darse  cuenta  clara 
de  los  hechos;  evitar  carreras,  gritos  y  exclamaciones:  no  ceder 
á  la  impaciencia  de  un  celo  intempestivo,  y  dejar  á  la  autori- 
dad escalonada  de  los  superiores  todo  el  impulso  de  su  energía. 

718.  Cuando  el  sitiador  desde  lejos  abra  de  pronto  un  vivo 
bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  dominar  y  extin- 
guir rápidamente  los  incendios  con  el  servicio  de  bomberos, 
con  repuestos  de  agua  en  todos  los  pisos  de  las  casas. 

Las  tropas  que  no  estén  de  servicio  en  los  muros,  el  ma- 
terial de  artillería  que  no  tenga  inmediata  aplicación,  y  hasta 
los  habitantes,  deben  ponerse  inmediatamente  á  cubierto  en 
casamatas,  cuevas  y  bhndajes.  Los  que  inevitablemente  hayan 
do  estar  al  descubierto,  se  arrimarán  á  parapetos,  traveses  y 
paracascos,  echando  pecho  á  tierra  á  la  llegada  del  proyectil, 
que  anunciarán  vigías  en  las  torres. 

Contra  el  bombardeo  lucharán  vigorosamente  la  artillería 
de  la  plaza  y  las  salidas  que  el  Gobernador  juzgue  oportuno 
disponer. 
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719.  En  el  capítulo  anterior  queda  rápidamente  bosque- 
jada la  marcha  moderna  del  sitio  formal  y  metódico  de  una 
plaza  fuerte.  Es  evidente  que  todo  el  esfuerzo  del  sitiado  debe 
tender  á  retardar,  entorpecer,  contrarestar,  anular ,  si  es  po- 
sible, los  progresos  del  sitiador,  por  cuantos  medios  suministra 
el  arte  aprendido  en  la  paz,  y  con  sujeción  á  los  preceptos  de 
los  reglamentos  espeoiales. 

720.  Sin  embargo,  tan  diversa  es  la  índole,  tan  perfecti- 
ble los  elementos,  tan  imprevistos  los  resultados  en  los  sitios 
de  plaza  modernos,  que  es  oportuno  consignar  con  repetición 
en  este  reglamento  general  algunas  advertencias  también 
generales. 

Desde  luego  la  fortificación  contemporánea  no  se  amolda, 
como  la  antigua,  á  sistema  ni  traza  determinada  y  uniforme. 
La  artillería  abre  su  fue^o,  certero  y  destructor,  a  distancias 
enormes;  la  zona  polémica,  por  consiguiente,  toma  una  ex- 
tensión considerable. 

De  su  posesión,  más  ó  menos  fácil  y  segura,  dependen  los 
progresos  ulteriores  del  sitiador.  Al  sitiado,  pues ,  le  interesa 
en  primer  término  disputársela  tenazmente,  retardando  todo 
lo  posible  el  acordonamiento  que  ha  de  cerrarle  toda  comu- 
nicación exterior  y  preparar  la  apertura  formal  de  la  trinche- 
ra, es  decir,  el  desarrollo  completo  de  los  medios  polior- 
céticos. 

En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y  combates  preli- 
minares, pudieran  decirse  que  se  cambian  los  papeles:  el  del 
sitiador  es  circunspecto,  cauteloso,  de  tanteo,  casi  defensivo; 
el  del  sitiado ;  á  la  inversa,  conocedor  del  campo  de  batalla 
qne  ha  preparado,  debe  ser  agresivo,  audaz  y  persistente. 

721 .  Un  Gobernador  enérgico  agotará  todos  los  recursos 

3ue  su  ingenio  y  pericia  le  sugieran  para  dificultar  el  acor- 
onamiento,  que  lorzosamente  deprime  la  moral  y  debilita  el 
espíritu  más  vigoroso. 

Ocupará  v  sostendrá  las  posiciones  que  en  los  contornos 
de  la  plaza  naya  previamente  estudiado  y  reconocido  como 
ventajosas.  A  la  guarnición  es  provechoso  salir  á  campo  raso 
para  iog;xiearse  y  perder  el  contacto,  algo  peligroso  á  veces, 
del  vecindario.  Este,  mientras  aquella  se  bate,  puede  ocu- 
parse sin  riesgo  en  los  trabajos  interiores  de  la  plaza. 

Su  artiUena  contribuirá  poderosamente  á  mantener  aleja- 
do al  sitiador ;  y  en  fin ,  los  contraaproches  ó  contraataques 
emprendidos  con  inteligencia,  sostenidos  con  vigor,  le  harán 
reflexivo  y  receloso. 

Estos  contraaproches  tienen  eficacia  superior  y  despropor- 
cionada á  lo  imperfecto  y  tosco  de  su  traza ,  á  lo  escaso  de 
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BU  perfil.  Empiezan  por  pequeños  pozos  de  tirador,  zanjas  y 
trincheras  que  cavan  las  guerrillas;  se  enlazan  por  ramales 
á  las  obras  avanzadas  y  destacadas  de  la  plaza;  crecen  hasta 
recibir  artillería  y  constituir  verdaderos  fuertes  improvisados 
que  enfilan  y  molestan  á  los  que  por  su  parte  construye  el 
sitiador. 

Si  hay,  por  ejemplo,  una  carretera  ó  ferro-carril  que  una 
las  golas  de  los  fuertes  destacados ,  un  simple  glásis  que  no 
pueda  servir  luego  de  abrigo  al  sitiador,  constituirá  un  re- 
cinto nuevo  y  respetable. 

En  la  disputa  de  la  zona  polémica ,  la  artillería  de  cam- 
paña del  sitiado  puede  jugar  con  ffran  provecho. 

No  conviene  quitarle  su  libertad  y  movilidad  encerrándola 
en  aldeas,  bosques  ni  reductos :  basta  con  ligeros  y  chatos 
espaldones,  en  forma  semicircular  para  cada  pieza  suelta,  sin 
foso  delante. 

Su  situación,  siempre  á  la  espalda,  al  flanco  de  lo  que  se 
proponga  defender,  y  continuamente  variable ,  par^c  contra- 
Datir  con  ventaja  á  la  sitiadora,  apagándole  quizá  sus  fuegos» 
que  es  el  objeto  preferente. 

722.  Más  que  destruir,  como  antiguamente,  peaueños 
arrabales  y  quintas,  convendrá  hoy  ocuparlos  y  atrmcnerar- 
los,  haciéndolos  servir  de  puestos  avanzados,  enlazándolos 
entre  sí  con  trincheras-abrigos,  defensas  accesorias,  como 
talas  y  alambrados  que  á  su  vez  encubran  fogatas  y  torpedos. 

723.  Al  cortar  ferro-carriles,  puentes  ó  destruir  grandes 
obras  públicas,  debe  procederse  con  suma  circunspección. 

724.  En  estos  combates  contra  el  acordonamiento,  á  pesar 
de  su  aparente  dislocación  y  variedad,  presidirá  la  unidad  do 
miras  y  de  mando,  y  ofrecen  al  Gobernador  inteligente  oca- 
sión de  mostrar  toda  la  fecundidad  de  su  talento  y  el  templa 
de  su  espíritu. 

Las  pequeñas  y  continuas  salidas,  auncjue  no  produzcan 
resultado  material,  embarazan  y  aburren  al  sitiador,  para  quien 
el  tiempo  también  es  precioso  y  la  fatiga  molesta.  El  defen- 
sor gana  en  mantener  el  contacto  perpetuo,  hostigar  sin  tre- 
gua jr  alternar  con  escaramuzas  y  rebatos  las  verdaderas  sa- 
lidas ó  golpes  de  fuerza  destinadas  á  destruir  algo  que  importe, 

725.  En  los  preliminares  de  la  defensa  extenor  ó  lejana 
también  debe  el  sitiado,  á  semejanza  del  sitiador,  dividir  la 
zona  polémica  en  trozos  ó  sectores  al  mando  de  un  mismo 
Jefe,  con  las  mismas  tropas,  que  si  se  orientan  con  facilidad, 
se  acomodan  pronto  y  concluyen  por  tomar  apego  á  los  tra- 
bajos que  han  hecho. 

726.  Pequeñas  patrullas,  parejas  de  tiradores  escogidos. 
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ágiles  y  certeros,  zapadores  y  paisanos  como  guías ,  debea 
formar  una  red  en  tomo  de  la  plaza  que  inspire  al  sitiador 
desconfianza  y  recelo. 

727.  En  las  salidas,  como  en  todo,  el  Gobernador  de  la 
plaza  procederá  con  extremado  tacto  adecuándolas  á  su  objeto. 

Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente  abandonando 
las  murallas,  sino  aquellas  realmente  extraordinarias  que  in- 
fluyan poderosamente  en  el  éxito  de  la  defensa. 

Por  ejemplo,  si  la  guarnición  concurre  á  una  batalla  que 
se  riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos  de  observación  y 
de  socorro,  si  se  intenta  la  destrucción  en  grande  de  baterías 
y  trabajos  del  sitiador,  si  por  falta  de  víveres  ú  otras  causas 
se  toma  la  resolución  desesperada  de  abrirse  paso  rompiendo 
las  lineas  sitiadoras  para  salvar  la  guarnición,  saliendo  al  en- 
cuentro de  un  Ejército  de  socorro,  operación  por  todo  extremo 
diíícil  y  arriesgada. 

728.  Fuera  de  estas  grandes  salidas,  verdaderas  batallas, 
el  Gobernador  no  debe  prodigar  su  persona,  sino  mantener 
desde  la  plaza,  como  centro,  el  debido  conjunto  y  trabazón 
entre  las  pequeñas  y  múltiples  operaciones  contra  el  acordó- 
namiento. 

729.  También  debe  en  lo  posible  economizar  la  sangre  del 
soldado,  prohibiendo  expresamente  que  en  las  arremetidas 
victoriosas  se  pretenda  llevar  la  ventaja  más  allá  de  los 
limites  que  impone  la  prudencia ,  á  riesgo  de  pagar  aquella 
muy  cara. 

730.  Sean  grandes  ó  pequeñas  las  salidas,  siempre  quedará 
en  la  plaza  fuerza  suficiente  para  repeler  un  ataque  á  viva 
fuerza,  que  podrá  inmediatamente  seguir  á  una  retirada  pre- 
cipitada y  desastrosa. 

731 .  Las  grandes  salidas  no  pueden  tener  probabilidades 
de  éxito  sino  en  los  primeros  dias  del  sitio,  cuando  las  fuer- 
zas del  enemigo ,  muy  diseminadas ,  ofrezcan  coyuntura  de 
obtener  superioridad  numérica  sobre  algún  punto  de  su  exten- 
sa circunferencia. 

A  medida  que  ésta  se  estrecha  y  fortalece,  las  probabili- 
dades menguan.  Todavía  podrá  haberlas  en  la  apertura  de 
la  primera  paralela,  cuando  el  sitiador  arma  á  un  tiempo 
numerosas  baterías,  ó  después  de  rechazado  victoriosamente 
un  asalto. 

732.  La^  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del  sitiador 
deben  llevar  todos  los  elementos  posibles  de  destrucción  rá- 
pida ,  singularmente  dinamita ,  y  los  útiles  necesarios  para 
cegar  trincheras  y  cortar  comunicaciones.  La  artillería  de  la 
plaza  protegerá  con  todo  su  fuego  el  avance  y  retirada. 
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Ordinariamente  se  hacen  al  clarear  el  día ,  reuniendo  y 
preparando  las  tropas  y  material  por  la  noche.  Exigen  cal- 
culada combinación  de  ataques  simulados  jr  estratagemas  por 
otros  puntos:  se  completan  si  se  logra  atrincherar  y  conser- 
var el  terreno  conquistado. 

733.  Acordonada  la  plaza,  encerrada  la  guarnición  en  sus 
fortificaciones,  el  sitio  empieza  á  tomar  el  carácter  de  un  vivo 
combate  de  artillería. 

La  de  la  plaza  ha  debido  desde  el  principio  tener  visible 
ventaja  á  todas  las  distancias ,  poniendo  en  batería  mayor 
número  de  piezas  cj^ue  el  sitiador ,  barriendo  el  terreno  en 
todas  direcciones  y  sin  malgastar  las  municiones,  no  econo- 
mizándolas demasiado.  Basta  reservar  las  necesarias  para  lu- 
char con  las  baterías  sitiadoras  de  segunda  posición ,  que  de- 
terminan un  progreso  victorioso  para  el  ataque,  y  desastroso, 
por  lo  tanto,  para  la  defensa. 

734.  El  servicio  de  los  artilleros  en  la  plaza  lo  ordenara 
el  Gobernador  ,  de  modo  que  durante  el  dia  la  mitad  de  la 
fuerza  sirva  las  piezas,  y  la  otra  mitad  descanse;  y  de  no- 
che, una  cuarta  parte  quede  de  guardia ,  otra  de  reten  cerca 
de  las  piezas,  y  la  mitad  restante  en  reposo. 

Al  anochecer  deben  prepararse  las  piezas  y  tomar  referen-  - 
cías  para  proseguir  el  fuego  que  impida  al  sitiador  terminar 
de  noche  sus  trabajos  empezados ,  singularmente  el  arma- 
mento de  nuevas  baterías.  De  noche  la  artillería  y  la  fusilería 
cubren  también  con  sus  fuegos  las  principales  avenidas  de 
la  plaza ,  consumiendo  para  este  objeto  municiones  antiguas 
que  no  tengan  otra  aplicación. 

Por  la  noche  también  se  reparan  los  estragos  causados  por 
el  sitiador  en  las  obras  de  la  plaza,  valiéndose,  cuando  conven- 
ga, de  sacos  terreros,  que  es  el  medio  más  rápido  y  cómodo. 

735.  En  general  la  artillería  debe  obrar  por  fuegos  con^ 
vergentes ,  concentrándolos  sobre  la  batería  del  ataque  más 
peligroso  hasta  destruirla:  diri<jirse  sucesivamente  á  las  otras, 
una  por  una,  que  es  el  modo  de  poder  apag'ar  todas.  La  su- 

Íresion  de  cañoneras,  por  la  elevación  de  ios  montajes,  faci- 
ta  hoy  el  armamento,  y  se  debe  cubrir  con  ramaje  el  plano 
de  fuegos. 

736.  Actualmente  no  suele  haber  frente  de  ataque  deter- 
minado y  sabido  de  antemano.  La  colocación  de  los  parques, 
los  caminos,  las  confidencias,  las  observaciones  de  torres  y 
globos  cautivos,  lo  revelarán  al  sitiado.  Conocido  que  sea, 
el  interés  de  éste  es  ganar  prioridad  é  iniciativa  sobre  el 
ataque,  completando  rápidamente  su  armamento  ,  antes  que 
haya  podido  plantar  sus  baterías  de  segunda  posición. 
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737.  Cuando  el  fuego  de  éstas  sea  tan  violento  que  la  plaza 
no  pueda  contrarestario ,  se  reservarán  y  abrigaran  en  sóli- 
dos blindajes  las  piezas  destinadas  á  defender  la  brecha,  á  di- 
ficultar el  coronamiento  del  camino  cubierto,  á  flanquear  fo- 
sos, á  entorpecer,  en  fin,  los  esfuerzos  del  ataque  próximo. 

738.  En  este  periodo  la  artillería  defensora  redoblará  su 
empeño  contra  las  cabezas  de  zapa,  tirando  con  piezas  lige- 
ras y  con  pedreros  que  cambian  continuamente  de  posición . 
Contra  ramales  y  tnncheras  terminadas ,  conviene  el  tiro  de 
bomba  ó  granada,  con  espoleta  de  tiempos  que  estalle  en  el 
aire.  La  granada  de  metralla  es  útil  contra  baterías  ó  traba- 
jos en  construcción. 

739.  En  todo  el  curso  del  sitio  la  fusilería  tiene  impor- 
tante aplicación.  En  el  periodo  preliminar  y  de  la  defensa 
leiana,  tiradores  hábiles  y  emboscados  pueden  causar  graves 
perdidas  y  retardos  al  sitiador.  Retirados  luego  al  camino 
cubierto,  continuarán  embarazando  los  trabajos.  Los  mejores 
tiradores  sólo  deben  hacer  servicio  de  dia  para  descansar  por 
la  noche.  En  ésta  el  fuego  de  fusilería  es  á  bulto  para  batir 
avenidas  ó  espacios  grandes. 

740.  A  medida  oue  avanza  el  ataque  próximo,  la  aten- 
ción y  el  desvelo  del  Gobernador  y  de  los  artilleros  é  inge- 
nieros debe  repartirse  al  exterior  para  retardar  los  aproches, 
al  interior  para  preparar  los  elementos  de  una  resistencia 
enérgica. 

741.  La  abertura  de  una  brecha,  singularmente  por  tiro 
indirecto,  quebranta  el  ánimo  de  la  guarnición  más  briosa; 
pero  una  brecha  prematura  y  practicable  no  debe  causar  in- 

Suietud  grande.  Le  queda  al  sitiador  mucho  que  andar  antes 
e  llegará  ella,  y  sería  pusilámine  dar  por  agotados  todos 
los  medios  de  defensa. 

742.  En  el  acto  debe  procurarse  apagar  los  fuegos,  des- 
truir la  batería  que  haya  abierto  la  brecha.  Para  prevenir  y 
dificultar  el  asalto,  se  hacen  volar  los  escombros;  se  aprestan 
hornillos  de  mina;  se  apilan  sacos  terreros ;  se  disponen  pie- 
zas bien  cubiertas  para  flanquear  y  barrer  los  fosos  y  otras 
para  enfilar  la  misma  brecha  desde  cortaduras  y  espaldones 
preparados  al  efecto. 

743.  Una  lluvia  de  fuego  debe  cubrir  las  trincheras  y  lu- 
gares en  que  se  reúna  la  columna  de  asalto.  Líneas  de  se^ 
renos  tiradores ,  artilleros  con  granadas  de  mano  y  bombas 
que  rueden,  disputarán  el  acceso  en  la  brecha  misma. 

744.  Sólidas  tropas  de  reserva  estarán  dispuestas  á  cu- 
bierto para  caer  sobre  el  flanco  de  la  columna  de  asalto;  y 
las  barricadas,  cortaduras,  los  edificios  próximos,  con  ve- 
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nientemente  habilitados ,  suelen  oponer  obstáculos  á  veces 
insuperables. 

745.  La  brecha  puede  hacerse  materialmente  impractica- 
ble quitando  sus  escombros,  sembrando  abrojos,  poniendo 
frisas,  alambrados,  encendiendo  una  gran  hoguera. 

746.  En  esos  críticos  momentos  el  Gobernador  y  la  guar- 
nición toda  deben  agotar  y  poner  por  obra  cuantos  medios 
ofrezca  el  arte  miUtar. 

Dilatar  un  dia,  una  hora ,  la  defensa  de  una  plaza,  acaso 
tenga  decisiva  influencia  en  el  éxito  glorioso  ae  operacio- 
nes combinadas. 

747.  Entrando  por  mucho  en  estos  casos  el  elemento  mo- 
ral, el  Gobernador,  durante  el  sitio,  habrá  procurado  mante- 
nerlo levantado,  desdeñando  y  desmintiendo  los  rumores  alar- 
mantes ;  rechazando  propuestas  insidiosas  ó  insinuaciones 
malévolas;  manifestando  en  sus  palabras  y  en  su  porte  la  se- 
rena'tranquilidad  del  hombre  de  nonor  resuelto  á  coronar  una 
empresa,  cuanto  más  difícil,  más  gloriosa. 

748.  Recordando  que  en  la  guerra  son  frecuentes  los  ar- 
dides y  estratagemas  de  todo  genero ,  aun  en  el  caso  de  re- 
cibir orden  escrita  de  la  Superioridad  para  entregar  la  plaza, 
suspenderá  su  ejecución  hasta  cerciorarse  de  su  perfecta  au- 
tenticidad, enviando,  si  le  es  posible,  persona  de  confianza 
á  comprobarla  verbalmente. 

CapilulacioD. 

749.  Llegando,  en  fin,  el  momento  de  capitular,  el  Go- 
bernador reunirá  en  consejo  de  ffuerra,  no  solamente  los  Vo- 
cales ordinarios  de  la  Junta  de  defensa,  sino  aquellos  Jefes  y 
Oficiales  más  graduados,  cuya  opinión  tenga  por  autorizada 
y  respetable. 

Expondrá  con  claridad  y  exactitud  el  estado  general  de 
la  defensa,  las  órdenes  y  noticias  que  haya  recibido  del  ex- 
terior, los  estados  y  pormenores  de  la  fuerza  existente  y  de 
las  municiones  de  boca  y  guerra,  con  todos  los  datos  <jue 
puedan  concurrir  á  ilustrar  al  consejo  y  dar  á  su  resolución 
todas  las  garantías  de  acierto. 

750.  Cada  Vocal  pesará  en  su  ántm6  las  razones  militares 
en  pro  y  en  contra  con  absoluta  imparcialidad  y  rectitud, 
sin  dejai-se  influir  por  consideraciones  personales,  políticas  ni 
humanitarias;  tendiendo  siempre  á  buscar  nuevos  medios  de 
prolongar  la  resistencia  y  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las 
armas. 

751.  Examinará  con  maduro  detenimiento  si   efectiva- 
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mente  es  necesidad  extrema,  ineludible,  la  que  justifica  la 
capitulación;  y  aun  en  el  caso  de  convicción  perfecta,  estu- 
diará si  hay  medios  de  atenuar  la  desgracia,  salvando  la 
guarnición  á  viva  fuerza  ó  por  ardid. 

752.  El  voto  motivado  de  cada  Vocal  del  consejo  quedará 
consignado  en  el  acta  que  firmarán  todos  y  el  Gobernador 
como  Presidente,  sin  hacer  luego  en  la  plaza  comentarios  y 
revelaciones  indiscretas. 

753.  La  acción  del  consejo  es  puramente  consultiva.  El 
Gobernador  de  la  plaza,  siguiendo  su  propia  inspiración  y 
criterio,  resuelve  por  fií  sólo  el  tiempo,  modo,  forma  y  con- 
diciones de  la  capitulación. 

754.  Resuelta*  ésta,  conviene  determinar  previamente 
cuáles  objetos  deben  ser  destruidos  antes  de  firmarla,  singu- 
larmente aquellos  que  pudieran  ser  trofeos  del  enemigo,  ó 
proporcionarle  recursos  de  guerra. 

755.  Hasta  el  instante  de  abrir  oficialmente  las  neococia- 
ciones,  el  Gobernador  procurará  mantener  con  el  enemigo  la 
menor  comunicación  posible,  prohibiendo  severamente  que 
la  pruarnicion  la  tenga  oajo  ningún  pretexto. 

756.  Nunca  saldrá  de  la  plaza  á  parlamentar  en  persona, 
confiando  esta  delicada  misión  á  Oficiales  que  coa  la  firmeza 
y  lealtad  sepan  unir  el  tino  y  la  habilidad  para  negociar. 

757.  El  Gobernador  seguirá  en  la  capitulación  la  suerte 
común  de  sus  subordinados,  sin  cláusula  alguna  para  su  per- 
sona; sn  influencia  deberá  emplearla  noblemente  en  obtener 
condiciones  favorables  ^ara  la  tropa,  y  con  preferencia  para 
los  heridos  y  enfermos. 

758.  Enlas  cláusulas  de  la  capitulación  se  debe  estipular 
si  las  tropas  han  de  quedar  ó  no  prisioneras  de  guerra ,  si  han 
de  salir  con  armas  o  sin  ellas,  con  ó  sin  honores  militares, 
especificando  éstos,  y  si  la  salida  ha  de  ser  por  la  brecha. 

También  si  la  guarnición  adquiere  el  compromiso  de  no 
servir  durante  toda  la  campaña  o  por  cierto  tiempo. 

Cuando  una  plaza  se  rinda  á  discreción ,  todo  tiene  que 
esperarlo  de  la  clemencia  y  generosidad  del  vencedor. 

759.  La  señal  ordinaria  para  pedir  capitulación  es  izar 
bandera  blanca  y  tocar  llamada.  Si  á  esta  señal  el  sitiador 
suspende  el  fuego,  salen  de  la  plaza  los  parlamentarios  para 
entablar  las  negociaciones. 

760.  Si  no  se  llega  al  acuerdo,  se  reanudan  las  hostilida- 
d^.  Alguna  vez  puede  simular  el  sitiado  la  necesidad  de  pe- 
dir capitulación  para  ganar  tiempo  y  mejorar  su  situación; 
pero  á  su  vez  el  sitiador,  si  recela  mala  fé,  tiene  perfecto  de- 
recho á  rechazar  toda  tentativa  de  acomodo. 


Tomo  cxxviii. 
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761.  Se  declara  deshonroso,  y  se  castigará  como  ddito  de 
alba  traición,  con  arreglo  al  Cócliffo  penal  miliur,  según  ¡a 
gravedad  de  las  circunstancias,  el  acto  de  rendir  ó  entre^r 
una  plaza  fuerte  por  capitulación  ó  sin  ella,  á  no  quedar  ple- 
namente probado: 

Que  se  emplearon  con  oportunidad  y  acierto  toaos  los 
medios  y  recursos  para  forzar  al  enemigo  á  seguir  la  marcha 
lenta  y  progresiva  de  vm  sitio  formal  y  regular,  habiendo 
sostenido  un  asalto  cuando  menos  en  el  recmto  principal  ó 
cuerpo  de  plaza  por  brechas  practicables,  sin  fortificación  in- 
terior ni  posibilidad  razonable  de  resistir  otro  ó  prolongar  la 
defensa. 

Que  se  carecía  por  completo  de  muhiciones  de  boca  y 
guerra,  á  pesar  de  haberlas  economizado  con  previsión,  dis- 
tribuido después  con  orden  y  regularidad,  y  no  naber  omitido 
medio  alguno  para  reponerlas, 

762.  Todo  Gobernador  de  plaza  que  la  hubiese  perdido 
por  sorpresa  ó  rendido  en  cualquier  forma,  justificará  su 
conducta  ante  un  consejo  de  guerra  ó  por  juicio  de  residen- 
cia y  expediente  gubernativo,  sogun  el  Gobierno  disponga; 
teniendo  en  cuenUí  todos  los  datos  y  documentos  que  puedan 
esclarecer  la  verdad  y  fundar  el  fallo,  singularmente  las  actas 
do  la  Junta  de  defensa  y  los  diarios  que  debieron  llevar  los 
Comandantes  de  ingenieros  y  artillería. 

763.  Cuando  el  sitiador  renuncie  definitivamente  á  su 
empresa  levantando  el  campo,  el  sitiado,  tomando  la  parte 
activa  en  la  persecución  que  la  llegada  del  socorro  ú  otras  cir- 
cunstancias permitan,  deberá  desde  luego  destruir  é  inutili- 
zar todos  los  trabajos  de  ataque,  cegar  las  trincheras,  reco- 
ger todo  lo  [¡ue  el  enemigo  abandone,  y  volver  á  pouer  la 
plaza  y  su  zona  polémica  en  perfecto  estado  de  defensa. 

TÍTULO  VIII. 

PREVENCIONES  OHNRItALES. 


CAPITULO  XXVI. 

Mando. — Disciplina . — Ordenes. 

764.     Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  sólo,  que 
asumirá  completamente  la  responsabilidad  de  su  desempeño. 
En  este  concepto,  ningún  Jefe  militar  ordenará  á  subal- 
terno suyo  que  se  someta  al  parecer  de  otro  en  cualquiera 
destino  o  comisión  que  le  confie;  y  por  el  contrario,  fijada 
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sa  elección  en  el  que  juzgue  más  apto  para  el  objeto  de  que 
se  trate,  le  encargará  su  cumplimiento,  dejándole  amplia  li- 
bertad para  que  adopte,  en  los  diversos  casos  no  previstos 
que  ocurran,  el  partido  que  juzgue  más  acertado. 

765.  El  que  mande  fuerza  armada,  en  cualquier  número 
que  sea,  nunca  podrá  disculpar  su  conducta  con  el  parecer  de 
los  que  sirvan  a  sus  órdenes,  porque  en  todo  y  de  todo  lia 
de  ser  siempre  único  responsaole. 

'  Es  lícita  y  conveniente  á  veces  la  consulta  individual  ó 
colectiva;  pero  ordinariamente  los  consejos  de  guerra  sobre 
operaciones  militares  exponen  el  secreto,  desunen  los  ánimos, 
embarazan  al  superior  si  tiene  intento  de  obrar,  y  si  muestra 
indecisión  suele  únicamente  servir  para  proporcionarle  razo- 
nes ó  excusas. 

766.  Siendo  condición  inherente  al  mando  militar  poder 
emplear  el  superior  á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  subordinados 
como  ten^a  por  m^s  conveniente  al  mejor  servicio,  ni  está 
obligado  á  sujetarse  en  su  elección ,  ni  á  nadie  tampoco  le 
será  permitida  la  m^nor  reclamación  sobre  puestos,  proce- 
dencias y  prero^ativas. 

767.  "La  unidad  de  mando  prescribe  que  cuando  dos  ó  más 
tropas  del  Ejército  español,  sean  de  la  fuerza  que  quieran, 
formen  un  solo  cuerpo,  destacamento  ó  columna  de  opera- 
ciones, en  el  acto  asuma  el  mando  el  Comandante  inás  carac- 
terizado. 

Esta  regla  es  tan  general,  que  comprende  desde  el  caso  de 
dos  patrullas  de  cuatro  hombres  y  un  cabo  hasta  el  de  dos 
grandes  Ejércitos  en  un  mismo  teatro  de  operaciones,  aliados 
o  combinados,  ó  ayudados  por  fuerzas  navales. 

En  ningún  caso  puede  dividirse  el  mando  en  Jefe. 

768.  La  cualidad  más  recomendable  en  un  Oficial  general 
ó  particular  es  comprender  con  prontitud  y  seguridad  las  cir- 
cunstancias de  una  situación  militar  dada,  apreciarlas  y  obrar 
en  seguida  con  arreglo  á  la  idea  que  ha  formado. 

769.  No  basta  mandar  según  los  reglamentos  y  celar  la 
ejecución  de  lo  mandado.  La  manera  de  mandar  influye  mucho 
sobre  la  manera  de  obedecer. 

■  770.     Respecto  á  la  sucesión  de  mando  se  observarán  en 
tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para  el  de  paz. 

771.  Cuando  en  el  Ejército  de  operaciones  haya  tropas 
auxiliares  extranjeras,  sus  Generales  y  Oficiales  no  podrán 
alternar  en  la  sucesión  de  mando,  á  menos  de  estar  anticipa- 
damente naturalizados  en  España,  con  arreglo  á  las  leyes,  ó 
incorporados  en  el  cuadro  de  su  clase  respectiva  del  Ejército 
efípañol. 
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772.  En  el  caso  de  obrar  Ejércitos  ó  cuerpos  extranjeros 
en  alianza  ó  combinación,  nunca  podrá  su  Geueral  ejercer  en 
propiedad  ni  accidentalmente  el  mando  en  Jefe  de  un  Kjército 
ó  cuerpo  de  Ejército  español,  ni  el  de  plazas  ó  puntos  fuertes 
importantes,  á  menos  que  el  Gobierno  determine  otra  cosa. 

773.  Para  cargos  subalternos,  en  el  tratado  de  alianza  m 
deberán  insertar  con  previsión  y  claridad  las  estipulaciones 
convenientes  sobre  el  mando  y  la  sucesión  en  él,  á  fin  de 
evitar  disensiones  y  conflictos. 

774.  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  de  Artillería  é  In- 
genieros, y  en  general  en  los  institutos  de  escala  cernutó, 
la  sustitución  de  mando  desde  el  Comandante  general  ó  Jefe 
stperior  se  verificará  dentro  del  mismo  cuerpo  por  el  empleo 
electivo  ó  mayor  antigüedad. 

775.  Todo  el  que  desempeñe  interina  ó  accidentalmente 
mando  superior  al  habitual  de  su  empleo ,  tendrá  todos  los 
deberes  y  atribuciones,  derechos  y  responsabilidad  inherentas 
A  dicho  mando,  menos  los  honores,  que  sólo  serán  loscorres- 
])ondientes  á  su  cargo  efectivo,  siempre  que  no  se  disponga 
otra  cosa. 

776.  Disciplina,  en  toda  su  latitud,  es  el  conjunto  de  me- 
dios que  se  deben  emplear  para  obtener  perfectos  soldados. 
Entre  esos  medios  descuellan:  instruir,  recompensar  y  casti- 
gar; complementarios  del  primero  los  dos  lUtimos. 

La  disciplina  es  no  sólo  la  mayor  garantía  de  triunfo,  sino 
la  primera  condición  de  vida  de  un  Ejército  en  campaña. 

Debe  fundarse  en  !a  convicción  general  de  que  el  éxito 
del  combate  y  de  la  guerra  depende  del  conjunto,  mantenido 
por  el  mando,  de  los  «5fuerzos  parciales  de  todos. 

777.  La  actividad,  la  iniciativa  personal,  no  es  útil  sino 
cuando  está  subordinada  á  las  órdenes  de  los  superiores  y  ¿ 
las  reglas  generales  de  conducta  y  comportamiento. 

778.  Hasta  la  noble  ambición  de  gíora  debe  refreoarse, 
subordinándola  al  modesto  y  honrado  sentimiento  del  deber. 
Este  sostiene  en  la  mala  fortuna;  mientras  que  la  exaltación 
desmedida,  si  se  inflama  con  la  victoria,  produce  en  los  re- 
veses desaliento  y  desorden. 

779.  Propende  á  retajar  la  disciplina  en  el  soldado  su  mala 
preparación  á  la  vida  mditar;  en  el  Oficial,  la  ignorancia  y  la 
ambición. 

En  campaña,  el  peligro,  la  fatiga,  las  privaciones  concur- 
ren á  producir  la  indisciplina;    hasta  los  mismos  habitantes 
contribuyen  amparando,  con  mal  entendida  compasión^  á, 
rezagados  y  desbandados.  La  ley  militar  los  comprende. 
78Ü.    Por  consiguiente,  en  la  guerra  el  mantenimiento  da 
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la  discij>lÍDa  exige  mayor  rapidez  de  procedimiento,  más  se- 
Tera  y  ejemplar  penalidad.  Los  testigos  del  delito  deben  serlo 
también  del  castigo. 

781.  El  conocimiento  del  Código  penal  militar  en  unos 
casos,  y  en  otros  el  de  las  leyes  y  usos  de  la  guerra  (que  se 
indican  en  el  capítulo  siguiente),  bastan  para  guiar  al  miHtar 
en  campaña,  tanto  en  su  conducta  respecto  al  enemigo  como 
en  el  trato  con  los  habitantes  del  país  extraño  ó  propio. 

Los  Oficiales  generales  y  particulares,  en  su  respectiva 
esfera  de  mando,  son  directamente  responsables  del  manteni- 
miento de  la  disciplina  en  esa  parte  que  prescribe  el  respeto 
á  la  moral,  á  la  religión,  á  las  costumbres,  á  la  propiedad 
pública  y  priyada. 

782.  La  disciplina  tiene  diversidad  (Je  resortes. 

La  uniformidad,  empezando  por  el  vestuario,  es  indudable 
condición  de  disciplina;  y  sin  embargo,  forzoso  es  que  haya 
variedad  en  ese  mismo  vestuario,  como  en  el  armamento,  en 
los  diferentes  servicios,  en  la  instrucción  y  preparación  para 
cada  uno. 

Por  eso  es  recomendable  el  tacto  en  la  elección  del  re- 
sorte que  cada  situación  exija.  Unas  veces,  por  ejemplo,  con- 
vendrá inculcar  en  las  tropas  menosprecio  por  las  cualidades 
ó  ventajas  del  enemigo;  otras,  á  la  inveraa,  traerá  más  pro- 
vecho reconocerlas  cuales  son,  y  aun  quizá  ponderarlas. 

783.  Es  deber  cemun  á  todo  miUtar  en  campaña  guardar 
secreto  cuando  se  le  ordene,  y  siempre  mesura  y  discreción 
en  todo  lo  referente  al  servicio;  así  como  no  mantener ,  sin 
autorización  previa,  correspondencia  con  el  enemigo  y  hasta 
con  periodistas  y  publicistas  del  país  ó  bando  propio. 

784.  No  sólo  será  castigada  la  sustracción  y  publicación 
sin  permiso  de  documentos  oficiales,  sino  toda  crítica  y  co- 
mentario sobre  operaciones  de  guerra  que  puedan  producir 
réplicas  ó  controversias  con  menoscabo  de  la  disciphna. 

Expedición  y  recepción  de  órdenes. 


785.    En  campaña  las  órdenes  son  de  dos  clases:  genera- 
les y  particulares. 

La  orden  general  es  como  la  de  una  plaza  ó  guarnición; 
no  se  da  en  un  Ejército  sino  cuando  hay  motivo  ó  materia^ 
j  siempre  versa  sobre  lo  que  no  concierne  directamente  á 
as  operaciones.  Por  ejemplo: 

Las  leyes,   decretos  y  Reales  órdenes  que   deban  tener 
aplicación  en  el  Ejército. 
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El  nombramiento  de  Generales  y  Jefes  destinados  á  cier- 
tos cargos  ó  comisiones. 

El  servicio  ordinario  de  los  cuerpos,  y  las  horas  y  lugar 
de  las  distribuciones  de  víveres  ó  de  caudales. 

El  número  y  clase  de  ordenanzas  que  han  de  dar,  así 
como  los  estados  de  fuerza  y  otros  documentos,  con  sus  co- 
rre?pf)ndientes  formularios. 

.  Los  bandos  y  reglas  de  policía  y  comportamiento  en  cir- 
cunstancias dadas. 

Los  elogios  ó  censuras  á  cuerpos  ó  individuos,  que  con- 
venga hacer  públicas  para  estímulos  ó  corrección. 

786.  No  se  deben  prodigar  las  alocuciones  ó  proclamas. 
En  la  guerra  conviene  hablar  poco  y  obrar  mucho.  No  hay 

Í}ara  qué  repetir  cosas  de  todos  sabidas  por  estar  insertas  en 
os  reglamentos,  ni  acumular  frases  vacias  para  recomendar 
la  puntualidad,¡^la  vigilancia  ó  el  mei'o  cumplimiento  de  la 
obligación. 

§i  la  proclama  se  dirige  á  los  habitantes  del  país  enemi- 
go, ó  del  propio,  conviene  explicar  lo  que  sucede  y  anunciar 
ló  que  va  á  pasar,  con  severidad  en  el  concepto ,  pero  con 
suavidad  en  la  forma  y  sobriedad  en  las  amenazas. 

787.  La  mejor  manera  de  redactar  una  orden  general  es 
por  párrafos  cortos,  separados  y  numerados. 

788.  La  orden  general  se  dirige  á  todo  el  Ejército  ó  á  una 
de  sus  fracciones  importantes,  según  las  medidas  ó  preven- 
ciones que  contenga. 

789.  Orden  particular  es  la  que  se  refiere  á  movimientos 
de  tropa  ó  material,  á  marchas  o  maniobras,  á  operaciones^ 
en  fin,  cuya  índole  es  habitualmente  secreta,  y  que  por.  con- 
siguiente basta  comunicar  al  Jefe  superior  encargado  de  cum- 
phrla  y  á  los  que  deban  cooperar  ó  auxiliarle  en  su  eje- 
cución. 

790.  Conviene  señalar  alguna  distinción  entre  órdenes  é 
instrucciones. 

En  un  gran  Ejército  dividido  en  varias  fracciones  com- 
binadas, el  Estado  Mayor  general  no  puede  ni  debe  dar  ór- 
denes precisas  y  concretas,  sino  disposiciones  muy  generales 
para  asegurar  el  concierto  y  el  conjunto;  reglas  más  bien 
de  conducta  y  procedimiento,  sin  pormenores  de  ejecución, 
que  luego  van  surgiendo  al  paso  que  los  hechos  sobrevienen. 

791.  Estas  reglas  ó  advertencias,  trazadas  á  Jefes  lejanos 
de  la  Autoridad  central  que  no  puedan  recibirlas  de  palabra, 
se  llaman  por  su  forzosa  vaguedad  disposiciones  ó  instruc- 
ciones. 

Abrazan  generalmente  una  serie  de  operaciones,  moví- 
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mientos  ó  maniobras  que  se  han  de  desenvolver  ó  ejecutar 
en  un  periodo  más  ó  menos  largo ,  y  cuyo  objeto  natural- 
mente ha  de  explicarse  con  referencia  á  la  situación  militar 
del  enemigo,  en  lo  que  sea  posible  conocerla,  y  variar  coa 
ella  por  lo  tanto. 

792.  En  campaña  la  palabra  orden  implica  que  ha  de  eje- 
catarse  á  la  vista*  ó  muy  cerca  del  que  la  da:  disposición, 
instrucción  deja  más  campo,  mayor  margen  al  cumpli- 
miento. 

El  General  en  Jefe  da  instrucciones;  el  General  divisiona- 
rio da  órdenes.  Cuanto  más  elevado  es  el  Jefe,  la  orden  seré. 
más  amplia,  aunque  precisa  siempre:  los  pormenores  de  eje- 
cución, á  cargo  de  los  subordinados,  van  creciendo  en  pro- 
lig-idad  ó  minuciosidad  á  medida  que  descienden. 

'793.  Los  detalles  muy  cumplicados  y  embarazosos  parali- 
zan más  que  ilustran  al  inferior.  Sin  embargo,  la  orden  debe 
ser  estricta  en  lo  posible. 

Por  ejemplo:  «la  división  ¿al  tomará  el  punto  lal  con  la 
primera  brigada,  dejando  la  segunda  en  reserva;  ó  la  divi- 
sión tomará  (sin  más  condición)  el  puuto  ial;  ó  la  división 
procurará  tomarlo.» 

794.  Es  muy  grave  en  campaña  esta  materia  de  órdenes  é 
instrucciones,  y  conveniente,  por  lo  tanto,  insistir  en  ciertas 
reg'las  generales  para  su  expedición  y  ejecución. 

795.  Desde  luego  la  Vedaccion  de  toda  orden,  sea  cualquie- 
ra su  objeto,  debe  satisñicer  á  tres  condiciones  esenciales. 

Claridad:  que  se  logra  por  la  ilación  lógica  de  las  mate- 
rias, sin  mezclarlas  ni  embrollarlas;  por  lo  llano  y  terso  del 
estilo,  por  lo  usual  de  la  locución,  por  lo  sobrio  y  cortado  de 
la  frase. 

Contribuye  á  la  claridad  designar  bien  las  localidades. 
Nunca  se  deoen  usar  palabras  vagas,  como  «delante  ó  detrás,» 
«de  este  lado  ó  del  otro:»  siempre  la  referencia  será  á  los 
puntos  cardinales  del  horizonte.  En  un  rio,  la  orilla  derecha 
ó  izquierda  mirando  á  su  desembocadura;  los  puntos  de  su 
curso  agua  arriba  ó  agua  abajo,  de  otro  notable  ó  conocido. 
Los  guarismos,  las  horas  y  minutos  siempre  en  letra.  Las 
distancias,  las  medidas  en  metros.  Evitar  abreviaturas. 

Precisión.  Favorece  mucho  al  superior  tener  el  valor  de 
su  propia  responsabilidad,  sin  echarla  sobre  el  inferior  con 
ambigüedades  y  subterfugios  que  le  dejen  en  el  aire,  una  or- 
den no  admite  largos  razonamientos  ni  exposición  de  moti- 
vos, sino  las  consideraciones  indispensables  para  enterar  sin 
indiscreción. 

Concisión.  Se  comprueba  si  tachando  una  palabra  queda 
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||3  el  sentido  ininteligible.  Si   así  no  sucede,   la   palabra  está 

^':  ■  de  sobra.  Nada  de  verbosidad,  ni  abundancia  de  superla- 

tivos. 

796.  Generalmente  una  orden  requiere  traslado  ó  conoci- 
miento á  diversas  dependencias,  Autoridades  ó  individuos  que^ 
directa  ó  indirectamente  hayan  de  concurrir  á  su  ejecución. 
El  tacto  del  Oficial  de  Estado  Mayor  se  revela  en  no  incluir 
más  que  aquello  que  á  cada  uno  incumba. 

797.  Cuando  una  orden  del  servicio  de  campaña  se  pueda, 
dar  de  viva  voz,  no  se  dará  por  escrito. 

798.  Toda  orden  debe  descender  por  los  trámites  jerár- 
quicos. En  caso  de  tanta  urgencia  que  no  permita  recorrerlos 
todos,  se  advertirá,  tanto  al  inferior  que  reciba  directamente 
la  orden,  como  al  superior  por  quien  no  haya  podido  pasar. 
Aquél,  si  demora  la  ejecución,  lo  participará  también  á  su 
inmediato  superior. 

799.  A  todo  telegrama  importante  debe  seguir  escrito  por 
el  correo.  Es  aventurado  en  la  guerra  tomar  resolucione& 
trascendentales  sobre  un  simple  telegrama,  y  mucho  menos 
cifrado. 

800.  Al  expedir  una  orden,  se  calculará,  no  sólo  el  tiempo 
que  haya  de  tardar  en  llegar  á  su  destino,  sino  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentre  el  inferior,  y  los  medios  de  eje-^ 
cucion  con  que  cuente. 

801.  Para  dejar  el  debido  descanso  ^or  la  noche,  conviene 
expedir  las  órdenes  de  modo  que  lleguen  al  anochecer  ó 
amanecer. 

802.  Se  evitarán  en  lo  posible  las  contraórdenes.  No  vién- 
dose en  el  acto  su  oportunidad  y  conveniencia ,  dan  ocasión 
en  lo  moral  á  murmuración  y  desaliento,  v  en  lo  material  á 
contramarchas  y  graves  embarazos,  singularmente  con  gran- 
des masas. 

803.  Como  los  extravíos,  las  equivocaciones  y  los  azares 
perjudican  tanto  en  la  guerra  al  pronto  y  estricto  cumpli- 
miento de  las  órdenes,  conviene  darlas  y  reiterarlas  sucesiva 
ó  progresivamente,  según  su  importancia,  pero  sin  repetición 
inútil  y  enojosa  mientras  se  están  poniendo  en  ejecución. 
Una  distribución  discreta  hace  ganar  mucho  tiempo. 

Cuando  se  manda  venir  á  un  Jefe  de  cuerpo  ó  de  columna, 
se  debe  especificar  si  es  su  persona  sola  ó  co|i  la  tropa  á  sus 
órdenes. 

804.  Que  una  orden  esté  dada,  no  quiere  decir  que  esté 
cumplida  ni  ejecutada;  por  consiguiente,  el  que  la  dio  debe 
cerciorarse  de  cuándo  y  cómo  se  cumple. 

805.  El  General  ó  Jefe  que  cae  en  poder  del  enemigo  no 
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puede  ya  dar  orden  alguna,  ni  por  lo  tanto  sus  inferiores 
obedecerla. 

806.  Respecto  á  la  trasmisión  y  conducción  de  las  órdenes, 
su  importancia  es  la  que  prescribe.  Si  es  mucha  y  trascenden- 
tal, será  el  portador  un  Oficial  de  Estado  Mayor,  un  Ayudante 
de  confianza,  a  quien  se  pueda  enterar  del  contenido  y  auto- 
rizar para  ciertas  modificaciones  cuando  al  llegar  á  su  des- 
tino hayan  variado  las  circunstancias. 

807.  Es  ocioso  advertir  que  el  Oficial  portador  debe  des- 

5 legar,  no  sólo  actividad,  smo  sagacidad  y  cautela.  Si  por 
esaicha  cae  en  poder  del  enemigo,  mostrará  también  su 
valor  y  dignidad,  destruvendo  como  pueda  el  pliego,  y  ne- 
gándose con  firmeza  á  la  más  mínima  revelación,  por  in- 
minente que  vea  el  peligro  y  probables  de  ejecución  las 
amenazas. 

Los  ph'egos  ó  despachos-  menos  importantes  se  encargarán 
á  ordenanzas  inteligentes,  anotando  en  el  sobre  la  hora  de 
salida,  y  señalando  con  una  cruz  si  ha  de  marchar  siempre 
al  trote  por  ser  urgente,  y  con  dos  si  á  la  carrera  por  ser 
urg'entisimo. 

808.  Los  Estados  Mayores  llevarán  sus  libros  de  registro, 
y  remitirán  al  General  los  índices  mensuales  ó  que  se  pre- 
veng^an,  y  este  último  los  suyos  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

809.  En  el  recibo,  cumplimiento  y  ejecución  de  las  órde- 
nes se  tendrán  en  cuenta  las  siguientes  consideraciones. 

810.  La  obediencia,  primera  cualidad  militar  siempre  será 
pronta  y  puntual;  pero  en  campaña  y  operaciones  debe  ser 
además  inteligente  y  espontánea. 

81 L  En  los  demás  casos,  si  bien  el  superior  (como  queda 
más  arriba  recomendado)  debe  dar  á  sus  órdenes  y  disposi- 
ciones claridad  y  precisión,  el  inferior  á  su  vez  debe  procurar 
interpretarlas  con  rectitud,  asumiendo  alguna  responsabili- 
dad, sin  molestar  con  preguntas  ociosas  ni  aclaraciones  in- 
tempestivas. 

Lo  primero  es  penetrarse  bien  del  contexto  entero ,  y 
jteflexionar  antes  de  precipitarse  á  ejecutar  los  primeros  ren- 
glones. 

812.  La  subordinación  no  consiste  en  renunciar  por  com- 
pleto al  raciocinio  y  enajenar  la  voluntad  propia,  sino  en 
poner  esta  voluntad  con  noble  abnegación  al  servicio  del 
qne  manda,  de  modo  que  se  adapte  y  encuadre  con  su  pen- 
samiento. 

La  combinación  militar  mejor  calculada  puede  fracasar  si 
la  ejecución  no  se  asimila,  no  se  verifica  en  el  orden  mismo 
de  ideas  con  que  fué  concebida. 
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813.  Todo  el  que  reciba  «na  orden  debo  acusar  en  el  acto 
su  recibo,  indicando  lugar  y  hora.  A  su  tiempo  dará  parte 
de  haberla  ejecutado. 

En  la  recepción  de  telegramas  se  debe  atender,  no  sólo  á 
la  hora  en  que  el  superior  dio  la  orden,  sino  á  la  de  la  ex- 
pedición en  el  aparato.  Suele  haber  confusión  ó  inversion-en 
el  urden  de  los  despachos,  y  aparecer  último  el  que  debe  ser 
primero. 

814.  Para  que  el  cumplimiento  de  una  orden  no  sufra  re- 
tardo por  ausencia  eventual  del  destinatario,  siempre  dejará 
CHti;  designado  quién  haya  de  abrir  los  despachos  importantes 
ó  urgentes. 

815.  Nunca  servirá  de  excusa  ni  pretexto  para  negar  é 
diferir  el  cumplimiento  de  una  orden  verbal  la  inferioridad 
de  grado  del  nue  la  trae  respecto  del  que  la  recibe,  siempre 
que  aquél  hable  á  nombre  del  superior  que  le  envia. 

816.  Toda  respuesta  debe  empezar  invariablemente  por 
acusar  recibo  de  la  comunicación  que  la  origina,  citando  su 
número  de  orden  marf^inal. 

817.  Al  fechar  un  ¡larte  ó  comunicación  en  pequeña  aldea 
ó  punto  que  no  estii  en  loe  mapas  usuales  se  cuidará  de  aña- 
dir su  distancia  ó  proximidad  á  otro  ú  otrfis  que  lo  estén. 

818.  La  discreción  y  tacto  del  que  dirige  una  comunica- 
ción decidirá  si  es  conveniente  unir  los  originales  de  los  in- 
feriores ó  simplemente  extractarlos. 

819.  Las  citas  de  reglamentos,  órdenes  ó  comprobantes 
siempre  serán  textuales,  para  que  se  puedan  evacuar  pronta- 
mente sin  necesidad  de  acudir  á  otros  documentos. 

820.  En  toda  correspondencia  oficial,  evitando  fórmulas 
ampulosas  de  cortesía,  se  recomienda  lenguaje  reverente  con 
el  superior,  urbano  con  el  inferior,  para  evitar  asperezas  y 
disgustos. 

Cuando  el  escrito  lleve  carácter  y  volumen  de  informe  ó 
Memoria  que  abrace  varios  asuntos,  se  encabezará  con  un  su- 
mario de  todo  el  contenido,  repitiendo  al  margen  ó  al  prin- 
cipio de  capítulos  y  párrafos  su  respectivo  epígrafe. 

821 .  W  dar  parte  de  que  una  cosa  mandada  se  ha  hecho, 
se  debe  repetir  cuál  cosa  ha  sido. 

822.  Por  regla  general,  en  escritos  de  campaña  no  con- 
viene hacer  alarde  de  sutileza  de  ingenio,  ni  de  excesiva  ga- 
lanura en  la  dicción,  sino  de  exactitud,  de  sencillez,  de  buea 
sentido.  Se  debe  fotografiar,  no  pintar. 


CAPITULO  XXVII. 
A'ociones  del  derecho  de  gentes  y  leyes  de  la  gverra. 

823.  Constituye  el  derecho  interaacional  ó  derecho  de 
g-entes  la  reunión  de  principioe  juridicos  á  que  se  sujetan  las 
relaciones,  pacificas  ú  hostiles,  de  los  Estados  independientes 
entro  sí. 

824.  El  derecho  internacional  suele  dividirse  en  terrestre 
y  marítimo,  público  y  privado.  l)e  estas  dos  últimas  clases, 
la  primera  trata  de  las  relaciones  de  los  Gobiernos  entre  sí; 
la  segunda  de  la  de  loa  ciudadanos  del  país  con  los  babitau- 
tes  del  extranjero  ó  enemigxi. 

825.  La  falta  de  un  pnncipio  superior  universal,  de  toda 
Bancion  positiva  de  Tribunal  ó  poder  instituido  que  pronuncie 
y  haga  ejecutar  sentencias  y  fallos  soberanos ,  ocasiona  en 
el  derecho  de  gentes  principios  contradictorios,  dudas  y  con- 
troversias. 

Este  derecho  imperfecto  se  va  progresivamente  aclarando 
y  completando  a  medida  que  crece  la  civilización;  pero  en  el 
día  su  observancia  sólo  se  funda  en  las  nobles  y  eternas  ideas 
de  humanidad,  justicia  y  buena  fé,  reconocidas  por  los  Esta- 
dos soberanos  que  no  admiten  legislador  superior  á  ellos;  y 
por  lo  tanto ,  cuando  á  éstas  sustituyen  ideas  de  ambición  ú 
conquista,  el  derecho  puede  sufrir  inicuas  violaciones. 

826.  En  esta  materia  la  principal  autoridad,  el  Juez  más 
imparcial  y  respetable,  el  órgano  y  regulador,  es  la  opinión 
pública. 

Ella  condena  los  actos  irregulares;  crea  usanzas  y  cos- 
tumba's;  dicta  fallos  soberanos  sin  apelación:  por  eso  conviene 
que  la  opinión  se  ilustre,  y  que  las  ideas  sobre  el  derecho  de 
la  guerra  se  discutan  y  generalicen. 

827.  Hoy  lo  constituye  una  sucesión  de  Tratados;  y  más 
que  todo,  el  uso  que  ha  venido  á  consagrar  los  principios 
que  los  informan. 

Es  ]X)SÍbie  que  en  lo  sucesivo  el  arbitraje  internacional 
evite  muchas  gnerras;  pero,  por  lo  mismo  que  las  que  esta- 
llen vendrán  á  ser  el  medio  extremo  á  que  los  Estados  recur- 
ran para  obtener  justicia  y  reparación  en  sus  derechos  lasti- 
mados, se  harán  con  mayor  rapidez  y  vigor,  y  convendrá 
liaccr  menos  desastrosas  sus  consecuencias,  menos  cruel  y 
arbitrario  su  ejercicio. 

828 .  Todas  las  reglas  ó  instituciones  de  derecho  interna- 
cional tienen  que  girar  forzosamente  sobre  dos  principios  á. 
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veces  coDtrii dicterios.  El  de  la  necesidad,  que  justiflca  el 
empleo  de  la  fuerza,  de  la  violencia,  en  los  límites  razonables 
para  conseguir  el  objeto  de  la  ffueiTa;  y  el  de  h-umanidad, 
tjue  limita  al  primoro  y  prescrioe  que  tos  Gstragos  y  extor- 
siones no  deben  alcanzar  á  los  ciudadanos  pacíficos  de  los 
Estados  beligerantes. 

En  cada  caso  concreto,  según  el  legislador  y  el  trata- 
dista se  incline  á  uno  de  estos  dos  extremos,  las  conclusio- 
nes pueden  ser  opuestas;  y  aqui,  por  brevedad,  Síúio  se  ex- 
ponaráu  aquellas  generalmente  admitidas  y  respetadas. 

8'i9.  El  verdadero  fundamento  del  derecho  internaciouat 
absoluto  es  el  derecho  de  conservación  c  independencia  de 
íoB  Estados. 

Ellos  pueden  aumentar  sus  armamentos,  erigir  fortiñca- 
ciones,  tomar  cuantas  disposiciones  de  ataque  y  defensa  con- 
sideren convenientes. 

Pueden  también  aumentarse  ó  extenderse  en  territorio,  en 
población,  en  riqueza,  en  poderío,  por  medios  legítimos, 
como  la  adquisición  pacífica,  la  anexión  legitima,  el  descu- 
brimiento, la  colonización  sin  que  este  derecho  tenpia  más 
limitación  que  el  derecho  igual  de  los  demás  Estados  ó  de 
los  confinantes. 

830.  En  UPO  di'  su  indisputable  soberanía  y  jurisdicción, 
las  naciones  pueden  cambiar  sus  Gobiernos,  modificar  y  abo- 
hr  sus  Constituciones  sin  intervención  extranjera. 

831.  Hoy  las  principales  garantías  del  derecho  interna- 
cional son: 

Las  mÍFionos  diplomáticas  permanentes. 

El  reconocimiento  del  principio  de  nacionalidad. 

La  teoría  moderua  y  algo  abstracta  del  equilibrio  europeo. 

832.  Los  Estados  soberanos  tienen  el  derecho  de  ncgocia- 
ciou  y  tratados. 

833.  Tratado  pi'iblico  es,  en  general,  un  contrato  solemVie 
sobre  cuestiones  importantes  entre  Potencias  independientes, 

834.  Convenio  es  un  tratado  que  no  versa  sobre  cuestiones 
de  capital  importancia,  sino  sobre  medios  y  pormenores  de 
ejecucioD.  El  tratado  político  obliga  en  asuntos  de  conserva- 
ción 6  seguridad.  El  de  comercio,  en  los  que  á  este  se  re- 
fieren . 

835.  Congreso  es  la  reunión  de  Plenipotenciarios  ó  de  los 
Jefes  de  Estado  para  tratar  asuntos  de  gran  interés  y  estipu- 
lar tratados;  también  para  una  declaración  política,  un  juicio 
ó  sentencia  arbitral. 

83(j.  Entre  las  causas  que  ocasionan  una  guerra,  se  consi- 
deran como  justas: 
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La  defen«!a  de  los  intereses  generales  del  Estado  ó  de  sus 
derechos  esenciales. 

Rechazar  con  la  fuerza  una  agresión  injusta. 

Recobrar  lo  que  se  le  ha  arrebatado  y  cuya  devolución 
se  le  niega.  » 

Obtener  reparación  de  un  daño  ó  perjuicio,  y  garantías  de 
que  no  se  vuelva  á  repetir. 

Satisfacer  el  sentimiento  de  dignidad  cuando  se  recibe  una 
ofensa,  un  agravio,  un  insulto,  y  el  ofensor  niega  explica- 
ciones 

Obligar  á  otro  Estado  á  cumplir  deberes  estipulados  y  obli- 
gaciones formalmente  contraidas.  ^  ^ 

837.  Sea  cualquiera  la  causa  que  ocasione  una  guerra,  hoy 
no  se  considera  ésta  razonable  y  legítima  hasta  después  de  ha- 
ber apurado  los  medios  de  obtener  la  satisfacción  conveniente 
por  negociaciones  diplomáticas,  por  los  buenos  oficios,  por  la 
mediación  ó  arbitraje  de  otras  Potencias. 

838.  Antes  de  empezar  y  aun  declarar  la  guerra,  la  Po- 
tencia ofendida  puede  tomar  contra  la  otra  represalias,  es 
decir,  medidas  previas  contra  el  Estado  ó  los  subditos,  para 
obtener  más  pronta  satisfacción  j  tomarse  desde  luego  la  jus- 
ticia por  su  mano.  Entre  Potencias  marítimas  las  represalias 
suelen  ser  el  embargo  y  el  bloqueo. 

Declaración  de  guerra. 

839.  El  uso  común  es  hacer  pública  y  oficialmente  la  de- 
claración de  guerra  antes  de  romper  las  hostilidades,  por  la 
publicación  de  un  manifiesto  ó  memoria  justificativa,  por  la 
ruptura  de  relaciones  diplomáticas,  por  la  retirada  del  Emba- 
jador cerca  de  la  corte  enemiga,  ó,  en  fin,  por  la  espiración 
da  un  plazo  que  se  haya  fijado  en  la  presentación  de  im  ulti- 
mátum. 

840.  El  derecho  de  declarar  la  guerra,  atributo  insepara- 
ble de  la  soberanía  ejercida  por  los  Jefes  de  Estado,  deriva  del 
principio  de  independencia,  de  justicia,  de  igualdad,  de  liber- 
tad y  de  conservación  de  los  Estados,  y  por  lo  tanto  no  puede 
delegarse. 

841.  Conviene  hacer  distinción  entre  decidir,  resolver, 
preparar  una  guerra  y  declararla  oficialmente. 

Lo  primero,  por  las  nuevas  cargas  ó  tributos  que  impone, 
es  siempre  objeto  de  una  ley,  y  corresponde  al  Poder  legis- 
lativo. Lo  segundo,  como  primer  acto  de  la  ejecución,  de  esta 
ley,  compete  al  Poder  ejecutivo. 

842.  La  declaración  solemne  de  guerra  tiene  por  principal 
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objeto  avisar  y  prevenir  á  los  subditos  de  las  Potencias  beli- 
gerantes y  neutrales  que  van  á  comenzar  las  hostilidades, 
para  que  puedan  adoptar  las  precauciones  convenientes. 

Hoy  se  procura,  si  es  posible,  no  intermmpir  las  relacio- 
nes comerciales  ^ni  el  servicio  de  correos,  prohibiendo  sola- 
mente la  exportación  de  artículos  y  efectos  que  puedan  ser 
útiles  al  Ejército  enemigo. 

843.  Con  la  declaración  de  guerra,  el  Estado  puede  llamar 
á  sus  subditos  residentes  en  país  enemigo,  prohibiendo  que 
entren  al  servicio  ó  mantengan  correspondencia  con  él. 

Neutralidad. 

844.  Se  entiende  por  neutralidad  la  continuación  del  es- 
tado pacífico  de  una  Potencia  que  en  la  guerra  declarada  entre 
otras  se  abstiene  de  tomar  parte,  manteniéndose  en  inacción 
completa  respecto  á  las  operaciones,  y  en  imparcialidad  per- 
fecta respecto  á  los  belig'erantes. 

La  neutralidad  puede  ser  permanente,  cuando  resulta  de 
convenio  preexistente  entre  varias  Potencias:  como  Suiza  en 
el  Congreso  de  Viena  de  1815  y  Bélgica  eh  el  Tratado  de 
Londres  de  1831. 

Accidental  ó  incidental  es  la  neutralidad  voluntaria  y  con- 
vencional que  una  tercera  Potencia  mantiene  temporalmente, 
mientras  dura  la  guerra  viva  entre  dos  ó  más  naciones. 

Ncutrahdad  armada  es  una  situación  media,  y  por  lo  tanto 
indefinida  é  insuficiente  para  alejar  peligros  ni  inspirar  res- 
peto. 

845.  El  neutral  tiene  derecho  á  que  no  se  menoscaben  sus 
intereses;  á  que  no  se  viole  su  territorio  propio,  ni  el  que 
posea  en  el  de  los  beligerantes;  á  que  no  se  ponga  obstáculo 
alguno  á  sus  relaciones  con  los  demás  Estados. 

846.  Tiene,  en  cambio,  el  deber  de  no  tomar  parte  directa 
ni  indirecta  en  las  hostilidades  y  operaciones,  ni  oponerles  el 
menor  obstáculo  ni  entorpecimiento;  de  prohibir  alistamien- 
tos, engaucJies,  corsarios,  subsidios  y  contrabando  de  guerra; 
de  abstenerse,  en  fin,  de  todo  acto  que  pueda  ejercer  la  menor 
influencia  sobre  la  guerra. 

847.  En  principio,  la  nación  neutral  no  debe  permitir  el 
paso  por  su  territorio  á  ninguna  de  las  tropas  beligerantes. 
Concediéndoselo  á  una,  no  puede  negárselo  á  las  demás. 

Si  •  un  cuerpo  fugitivo  se  presenta  en  su  frontera,  será 
recibido  y  tratado  con  humanidad;  pero  en  el  acto  será  des- 
armado é  internado,  para  alejarlo  del  teatro  de  la  guerra. 
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Leyes  y  usos  de  la  guerra. 

848.  El  objeto  de  la  guerra  es  alcanzar  la  victoria  com- 
pleta, y  con  ella  una  paz  beneficiosa,  obligando  al  enemigo  á 
reconocer  los  derechos  atropellados  y  satisfacer  daños  y  per- 
juicios. 

^  849.  La  destrucción  del  Ejército  enemigo  es  el  fin  prin- 
cipal: la  ocupación  ó  destrucción  de  lo  que  pueda  servirle 
es  secundario.  Por  destruir  al  enemigo  no  deoe  entenderse 
exterminarle  ó  aniquilarle  materialmente,  sino  ponerle  fuera 
de  combate,  quebrantar,  paralizar,  anular,  inutilizar  sus  fuer- 
zas combatientes. 

950.  Por  eso  el  derecho  internacional,  si  bien  autoriza  la 
destrucción,  reprueba  todo  medio  que  no  conduzca  directa- 
mente al  fin  de  la  guerra;  como  la  matanza  inútil,  el  estra- 
go y  ruina  de  objetos  que  no  sirvan  de  utilidad  inmediata 
al  adversario. 

851.  Las  restricciones,  las  reglas  de  procedimiento  y  con- 
ducta para  dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  humanidad, 
convencionales,  para  la  reducir  la  devastación  á  lo  mera- 
mente indispensable;  la  norma  que  asegura  la  lealtad  de  la 
lucha,  constituyen  lo  que  se  llama  leyes  de  la  guerra:  sin 
más  garantía  que  la  buena  fé,  como  todo  el  derecho  interna- 
cional, pero  que  van  logrando  dar  á  la  guerra  carácter  más 
humano  y  caballeresco ,  aminorando  antiguos  é  inútiles 
desastres. 

852.  La  primera,  y  más  importante  de  estas  leyes,  es  que 
la  guerra  se  hace  entre  los  Estados,  no  entre  los  simples  ciu- 
dadanos. 

Por  consiguienee,  los  que  no  estén  armados  ú  organizados 
militarmente,  los  que  no  pongan  resistencia  activa  y  mate- 
rial, no  son  considerados  como  enemigos;  siendo  respetadas 
sus  personas  y,  si  es  posible,  sus  propiedades. 

853.  Deben,  pues,  respetarse  las  mujeres,  los  niños,  los 
ancianos  y  todos  los  individuos  que  no  toman  parte  activa, 
en  la  guerra,  á  menos  que  no  sean  cogidos  con  las  armas  en 
la  mano ,  ó  en  violación  flagrante  de  las  leyes  generales  de 
la  humanidad. 

Algunos  opinan  que  el  respeto  debería  extenderse  á  los 
individuos  que,  formando  parte  integrante  del  Ejército  de 
operaciones,  no  son ,  sin  embargo ,  combatientes  en  el  recto 
sentido  de  la  palabra ,  como  los  empleados  y  operarios  de  los 
cuerpos  administrativos  y  técnicos,  conductores,  criados. 

854.  Desde  luego  deben  respetarse  los  veteranos,  los  in- 
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válidos,  y  aun  aquellas  tropas  Granizadas  en  las  poblaciones 
con  encargo  exclusivo  de  la  policía,  seguridad  y  orden  in- 
terior. 

855.  Los  individuos  que  sin  ser  militares  siguen  á  los 
Ejércitos  hasta  el  campo  de  batalla,  naturalmente  están  ex- 
puestos á  los  mismos  peligros  y  no  pueden  exigir  trato  liis- 
tinto;  pero  una  vez  reconocidas  su  calidad  y  funciones,  deben 
ser  respetados. 

856.  Loe  Soberanos  é  individuos  de  familias  reinantes  po- 
drán ser  hechos  prisioneros,  pero  nunca  maltratados. 

857.  En  el  fondo,  los  soldados  mismos  no  deben  conside- 
rarse individualmente  enemigos  los  unos  de  los  otros:  lo  que 
representan  en  conjunto  es  la  fuerza  del  Estado,  y  son  el 
instrumento  de  que  se  vale  el  uno  para  vencer  la  resistencia 
del  otro. 

858.  No  eetán  admitidas  las  guerras  á  muerte  ó  sin 
cuartel. 

859.  En  ningún  caso  es  permitido  poner  á  un  enemigo 
fuera  de  la  ley,  ni. menos  pregonar  su  cabeza. 

860.  En  resumen,  no  debe  faltarse  á  las  reglas  usuales, 
ni  causar  al  enemigo  perjuicios  inútiles,  ni  emplear  medios 
ilegítimos,  sino  cuando  aquél  haya  sido  el  primero  en  faltar 
á  ellas,  violando  loa  convenios,  desoyendo  las  reclamaciones 
que  se  le  dirijan;  ó,  en  caso  de  absoluta  necesidad,  cuando 
la  obfervancia  estricta  de  dichas  leyes  pueda  comprometer 
gravemente  los  intereses,  la  secundad  ó  la  existencia  del 
Ejército. 

861.  Este  caso  extremo,  sin  embargo,  no  autoriza  á  erijí li- 
en sistema  una  conducta  bárbara  y  cruel;  sólo  permite  ea 
cada  caso  el  empleo  de  algunas  represalias  ó  medidas  más 
rigorosas  durante  algún  tiempo;  nunca  en  concepto  de  ven- 
ganza, sino  como  medio  coercitivo  y  previsor  para  evitar  la 
repetición. 

862.  Los  ardides  y  estratagemas,  el  empleo  de  la  astucia 

Ír  el  artificio  son  per^litidos;  pero  siempre  sin  rebasar  ciertos 
imites  que  el  honor  y  la  lealtad  estaulecen  entre  la  aetucia 
y  la  perfidia,  ni  faltar  á  los  tratados  ó  convenios,  ó  á  la 
palabra  solemnemente  empeñada. 

863.  Las  leyes  de  la  guerra  permiten:  las  emboscadas, 
las  sorpresas,  los  ataques  nocturnos,  los  movimientos  simu- 
lados, la  retirada  ficticia  para  atraer  á  un  lazo,  la  intimida- 
ción, la  difusión  de  noticias  falsas. 

864.  También  se  puede  interrogar  sin  violencia  á  los  pri- 
sioneros y  desertores;  engañar  al  enemigo  sirviéndose  de  sus 
contraseñas,  de  sus  toques,  para  introducir  el  recelo,  la  in- 
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quietud  ó  la  confusión  en  sus  filas;  pero  con  la  distinción 
leal  de  no  emplear  estos  ardides  algo  ocasionados  en  el  acto 
del  combate. 

£o  el  campo  de  batalla  todos  deben  luchar  lealmente,  sin 
servirse  de  banderas,  emblemas,  colores  ni  máscara  alguna 
de  amigos. 

Es  también  indecoroso  y  reprobado  amparar  ó  abrigar 
bajo  la  enseña  de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes,  material  de 
cualquier  clase,  que  no  estén  comprendidos  taxativamente 
entre  los  que  protege  el  convenio  de  Ginebra. 

865.  El  convenio  de  San  Petersburgo  de  29  de  Noviembre 
^e  1868  prohibió  el  uso  de  proyectiles  de  menos  de  400  gra- 
msjSy  explosivos  ó  incendiarios,  y  en  general  de  los  que  pro- 
duzcan dolores  inútiles  ó  heridas  de  difícil  curación.  Es 
dudoso  el  limite  en  que  puede  usarse  la  bala  roja,  el  petróleo, 
la  dinamita  para  incendiar  y  destruir  habitaciones. 

Rehenes. 

866.  Se  considera  en  el  dia  como  anticuado  y  también 
tomo  ineficaz  el  uso  de  rehenes,  esto  es,  de  personas  que  se 
dan  ó  se  toman  á  la  fuerza,  en  garantía  del  cumplimiento  de 
convenios  ó  estipulaciones. 

En  todo  caso  deben  ser  tratados  con  igual  consideración 
<iue  los  prisioneros. 

Es  un  abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  responsables  de  las 
feltas  de  otros,  imponiéndoles  penas  que  siempre  han  de  ser 
injustas  y  arbitranas. 

Guerrilleros. 

867.  En  general,  todos  los  (jue  toman  parte  en  la  grierra 
sin  autorización  expresa  y  oficial  del  Gobierno  constituido, 
¿de  juntas  y  corporaciones  que  en  caso  de  disolución  le  sus- 
tituyen, son  considerados  y  tratados  como  bandidos  y  mal- 
iechores;  pero  los  cuerpos  francos,  las  partidas  guerrilleras, 
las  milicias  nacionales  movilizadas  y  toaa  tropa  irregular  le- 
"vantada  en  la  región  aún  no  ocupada  por  el  enemigo,  deben 
asimilarse  á  las  fuerzas  regulares  j  ser  tratados  como  ellas. 

888.  Los  partidarios  sueltos,  sin  autorización  legal,  sin 
uniforme  ni  distintivo  alguno,  que  un  dia  se  presentan  como 
militares  y  otro  como  paisanos  pacíficos,  utilizando  este  do- 
ble papel  para  satisfacer  sus  intereses  y  pasiones  en  la  guerra- 
tramposa  y  desleal,  están  fuera  del  derecho  de  gentes  y  de- 
ben ser  tratados  en  este  concepto. 

Tomo  cxxviii.  14 
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869.  En  el  levantamiento  en  masa,  las  tropas  que  se  orga- 
nicen no  necesitan  uniforme  ni  distintivo,  puesto  que  acre- 
dita su  legitimidad  la  organización  y  el  número. 

870.  Dentro  del  territorio  ocupado  militarmente,  es  lícito 
castigar  con  severidad  las  asonadas,  tumultos  é  insurrec- 
ciones populares,  economizando,  sin  embargo,  la  pena  de 
muerte,  sm  generalizarla  para  todos  los  delitos,  sino  en  cir- 
cunstancias muy  graves.  Conviene  dejar  á  los  Tribunales 
militares  cierta  latitud  en  la  elección  y  aplicación  de  las^ 
penas. 

Ocupación  de  territorio  enemigo. 

871.  Al  invadir  un  territorio  enemigo,  es  necesario  dis- 
tinguir entre  la  ocupación  puramente  militar  ó  transitoria 
y  la  posesión  legal  ó  definitiva.  Esta  última  es  de  derecho 
adquirido  y  consolidado  por  un  tratado  ó  convenio,  mientras 
que  aquella  no  es  más  que  un  poder  de  hecho,  conferido  tem- 
poralmente por  la  suerte  variable  de  las  armas. 

La  soberanía  temporal  por  la  ocupación  militar  da  al  in- 
vasor, en  el  territorio  que  materialmente  domina,  los  mismos 
ó  más  derechos  sobre  los  habitantes  enemigos  que  sobre  los 
propios. 

872.  De  hecho  todos  los  poderes  políticos  y  administra- 
tivos de  la  Autoridad  civil  enemiga  pasan  á  la  militar  que 

Imedo  en  consecuencia  publicar  el  estado  de  sitio,  suspender 
os  derechos  constitucionales,  como  libertad  de  la  prensa,  de 
reunión  y  asociación. 

873.  •  Por  su  parte  los  habitantes  deben  obediencia  á  la 
Autoridad  militar,  teniendo  muy  en  cuenta  que  el  derecho  de 
la  guerra  permite  el  empleo  de  medidas  coercitivas  de  ex- 
tremado rigor,  que  pueden  llegar  hasta  la  pena  de  muerte 
en  ciertos  casos,  singularmente  en  los  de  rebeldía. 

874.  En  cambio,  el  invasor  no  puede  obligar  á  los  habi- 
tantes á  entrar  en  su  servicio,  mientras  no  haya  tomado  po- 
sesión legal  del  país.  No  puede  tampoco  exigir  con  violen- 
cia que  le  den  informes  ó  noticias,  que  sirvan  de  espías,  de 
guías,  de  rehenes;  pero  puede  emplearlos  como  prestación 
personal  en  trabajos  civiles  ó  de  obras  públicas,  y  en  los  mi- 
litares de  fortificación,  acuartelamiento  y  trasporte. 

875.  Aunque  el  territorio  conquistado  se  gobierne  du- 
rante cierto  tiempo  exclusivamente  según  las  leyes  de  la. 
guerra,  está  en  el  interés  del  mismo  invasor  no  suspender^ 
ni  embarazar  las  funciones  de  las  Autoridades  administrati^ 
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vas  y  judiciales,  limitándose  á  reg:ularizar  ó  modificar  su  ac- 
ción con  las  instrucciones  que  juzgue  necesarias. 

fi76.  En  la  ocupación  militar  de  un  territorio  es  impor- 
taote  distinguir  las  propiedades  del  Estado  ó  públicas  y  las 

Siirticulares.  Estas,  en  principio  general,  deben  ser  respeta- 
as,  porque  cabalmente  es  lo  que  caracteriza  y  distingue 
más  la  guerra  moderna  de  la  antigua. 

877.  Los  bienes  ó  propiedades  del  Estado  pueden  ser  cou- 
fiscados,  no  porque  no  tengan  dueño ,  sino  para  debilitar  los 
recursos  del  enemigo. 

La  soberanía  provisional  da  perfecto  derecho  al  usufructo, 
pero  no  autoriza  para  el  abuso  o  la  destrucción,  sino  en  casos 
extremos  de  necesidad  imperiosa  ineludible. 

Por  ejemplo:  cuando  no  se  pueda  de  otro  modo  privar  al 
enemigo  de  su  posesión,  ó  cuando  no  se  le  puedan  dejar  sin 
aumentar  su  fuerza,  ó  en  fin,  cuando  el  respetarlos  traiga 
perjnicio  manifiesto  á  las  operaciones. 

878.  El  derecho  de  la  guerra  no  autoriza  la  destrucción 
inútil  de  la  propiedad  privada,  la  tala  ó  incendio  de  las  cose- 
chas, si  no  los  impone  el  objeto  de  la  operación  ó  se  quiere 
privar  al  enemigo  de  subsistencias,  compeliéndole  así  a  salir 
a  la  defensa  del  país. 

879.  Por  ley  de  guerra,  el  vencedor  dispone  libremente 
de  las  rentas  de  los  dominios  que  ocupe;  pero  no  adquiere  la 

Eropiedad  del  inmueble. que  no  tenga  inmediata  aplicación  á 
1  guerra.  Tiene  derecno,  por  ejemplo,  para  explotar  los 
montes,  pero  no  para  venderlos  ó  descuajarlos. 

Deben  ser  respetadas,  en  lo  posible,  las  propiedades  perte- 
necientes á  estatjleciraientos  de  beneficencia,  corporaciones 
religiosas  cientíGcas  y  artísticas. 

880.  Todos  los  objetos  útiles  eo  la  guerra  son  buena  presa, 
Irmas,  municiones,  víveres,  forrajes,  almacenes,  máquinas, 
carros,  material  de  ferro-carril,  de  puentes,  de  obras  publicas 
m  general. 

Contribuciones. 

881.  Por  el  antiguo  y  constante  principio  de  que  la  guerra 
debe  alimentar  la  guerra,  por  la  moderna  movilidad  de  los 
Ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar  sino  viviendo  en  gran 
parte  sobre  el  país,  el  Genera!  en  Jefe  puede  imponer  contri- 
Duciones  militares  en  dinero  ó  en  especie,  no  sólo  para  man- 
tener el  Ejército,  sino  como  indemnización  de  guerra, 

882.  El  conquistador,  por  los  medios  de  contribución  ó  n*- 
íuisicioQ,  se  provee  de  víveres,  caballos,  carros  y  do  cuanto 
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necesite  V  no  traiga  consigo,  entregando  siempre  bonos,  re- 
cibos ú  ctocumentos  que  Sen  derecho  á  los  propietarios  á 
reclamar  la  indenínizacion  legal  del  Gobierno  de  su  país. 

Los  tratados  de  paz  algunas  veces  estipulan  la  obligacioa 
de  reembolsar  estos  gastos. 

883.  Este  derecho  moderno  y  admitido  condena,  sin  em- 
barco, toda  violencia  inútil  é  injusta,  prohibe  amenazar  á  las 
poblaciones  indefensas  con  el  bombardeo  ó  el  saqueo,  para 
obtener  el  pago  de  contribuciones  ó  requisiciones. 

884.  Actualmente  se  tienen  por  más  ventajosas  las  con- 
tribucinnes  en  metálico,  perlas  facilidades  de  exacción,  tanto 
para  el  mismo  vencedor,  como  para  los  habitantes,  que  pue- 
dan Iciicer  entre  sí  el  reparto  con  mayor  equidad  y  siguiendo 
su.?  rnglusy  procedimientos  usuales. 

88Ó.  Las  amenazas,  las  represalias,  la  responsabilidad  exi- 
gida á  la  dependencias  oficiales,  á  los  Ayuntamientos  ó  cor- 
poraciones populares,  nunca  deben  rebasar  el  límite  de  la  con- 
veniencia y  de  la  discreción;  de  otro  modo  puede  producirse 
]&  exasperación,  violando  quizás  sin  necesidad  el  principio  mo- 
deniu  iie  ejercer  la  menor  violencia  posible  sobre  el  que  no 
toLua  ¡larte  activa  en  la  guerra. 


Prosas. 


\ 


886.  Los  militares  aislados  no  tienen  derecho  á  hacer 
botin;  ni  apropiarse  los  despojos  del  enemigo. 

Si  un  pequeño  destacamento  ó  partida  suelta  hace  una 
presíi.  hi  presentará  at  Jefe  de  Estado  Mayor,  quien  decidirá 
si  corresponde  al  Estado  ó  á  la  partida,  y  en  aquel  caso,  el 
premio  pecuniario  á  que  haya  lugar;  en'el  segundo,  deter- 
minan! la  forma  en  que  deba  distribuirse. 

887.  Las  cajas  pnblicas,  el  material  de  guerra,  cañones, 
fusiles.  ;irmas,  caballas,  municiones,  banderas  cogidas  al  ene- 
migo, si:  remitirán  directamente  al  General  Comandante  más 
próximu.  bajo  las  penas  más  severas. 

888.  Todo  el  gíie  recoja  valores  ú  objetos  pertenecientes 
:'i  prisimieros,  heridos,  muertos  ó  ciudadanos  inofensivos,  in- 
curre 011  delito,  castigado  con  pena  tan  rigorosa,  que  puede 
llegar  ;i  hi  de  muerte. 

Lns  víilores  ú  objetos  preciosos  encontrados  sobre  los 
muertos  deben  entregarse  inmediatamente  al  Jefe  del  cuerpo, 
quien  híirá  la  investigación  necesaria  para  encontrar  los  lie- 
rederos.  No  compareciendo  éstos,  los  despojos  deben  repartirse 
entre  los  que  los  han  cogido  y  las  cajas  de  los  cuerpos. 
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fí89.  Los  cadáveres  deben  ser  recogidos  y  sepultados  con 
honores  militares,  y  remitidos  al  enemigo  los  que  reclame. 

Enfermos  y  heridos. 

890.  Por  la  ley  de  humanidad  se  deben  recoger  y  socorrer 
loB  enfermos  y  heridos,  sin  distinción  de  partido  ó  nacio- 
nalidad. 

Cuando  las  circunstanscias  lo  permitan,  y  por  acuerdo 
previo  de  ambas  partes,  los  Jefes  tienen  facultad  para  enviar 
nasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  durante  el  combate. 

891.  Los  heridos  enemigos  que  después  de  su  curación 

SQcden  inútiles  para  el  servicio  serán  enviados  á  su  país.  Los 
emas  quedarán  retenidos  como  prisioneros,  ú  recibirán  liber- 
tad á  condición  de  no  tomar  las  armas  durante  la  guerra. 

892.  Para  despertar  y  estimular  sentimientos  humanita- 
rios, conviene  que  los  Generales  adviertan  á  los  habitantes 
qae,  socorriendo  á  los  heridos,  disfrutarán  de  loa  beneficios 
oe  la  neutralidad ,  pudiendo  enarbolar  la  bandera  de  la  cruz 
reja;  que  todo  herido  recogido  en  una  casa  le  servirá  de  sal- 
vaguardia. 

893.  Por  el  convenio  de  Ginebra  están  declarados  neutra- 
les hospitales  y  ambulancias,  con  el  personal  afecto  mientras 
haya  heridos  que  curar. 

Después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el  personal  puede 
continuar  haciendo  su  servicio  sanitano  é  mcorporarse  al 
Ejército  á  que  pertenece,  en  cuyo  caso  debe  ser  conducido 
hasta  las  avanzadas,  conservando  los  efectos, de  su  propiedad 
particular. 

Las  ambulancias  conservan  su  material,  pero  el  de  los 
hospitales  pasa  á  ser  propiedad  del  vencedor. 

Guias.  ' 

894.  El  qiie  sirve  do  guia  al  enemigo  comete  traición  á  la 
Patria,  y  déte  ser  castigado  según  las  circunstancias. 

Los  guias  que  á  sabiendas  extravien  á  las  tropas  pueden 
BBr  castigados  nasta  coo  pena  de  muerte. 


895.  El  espionaje,  para  ser  licito,  es  preciso  que  esté 
exento  de  la  perfidia,  que  destruye  toda  confianza,  y  debe  re- 
servarse para  los  casos  de  necesidad  absoluta. 


el  mayor       i 
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En  todas  las  naciones  los  espías  son  tratados  cou  el  n 
rigor, 

896.  En  general  se  coQsidera  como  culpables  de  espionaje 
:'i  todos  ios  que  intenten  por  cualquier  medio  proporcionar  al 
eneinipi  inlormes  capaces  de  cumpromcter  las  operaciones. 

El  olii'io  nada  tiene  de  infamante,  fuera  de  los  casos  eo 
que  el  c:-¡iia  sirve  al  enemiga  contra  la  causa  de  su  propio 
pai^,  ti-iicion  que  se  castiga  con  la  muerte,  ó  de  que  preste 
BUS  pprvicios  por  dinero. 

897.  Además  de  los  espías  de  oficio,  las  leyes  de  la  guerra 
consideran  como  tales: 

Toda  persoüa  que  sin  previa  autorización  reconozca,  tome 
apuntes  y  noticias,  levante  planos  de  plazas,  almacenes,  edi- 
ficios, terrenos  importantes  en  las  operaciones. 

Ei  que  por  soborno  ó  cualquier  medio  ilegal  adquiera  do- 
cumentos reservados  é  importantes  sobre  cualquier  asunto. 

E!  enemigo  que,  disfrazado,  se  introduzca  entre  las  filas 
de  las  tropas  eu  campamentos  ó  puntos  fuertes.  Hay,  sin 
embar<ro,  en  este  caso  atenuaciones  pani.  el  Oficial  que,  en 
virtud  íli'  órdenes  expresas  de  sus  Jefes,  lleva  la  noble  misión 
lie  .síKi'iii  arse  por  su  país,  y  para  el  individuo  particular  á 
quien  polamente  inspire  el  puro  móvil  del  patriotismo. 

Toda  persona  que  voluntariamente  ó  por  retribución  con- 
duzca jiara  el  enemigo  pliegos,  partes  ó  noticias.  Pero  tam- 
bién hay  circunstancias  atenuantes,  si  son  obligados  por  la 
fuerz:!,  y  agravantes  si  al  ser  requeridos  no  entregan  ú  ocul- 
tan lo-í  'niicgos. 

En  ti:i.  toda  persona  que  proteja,  oculte  ó  ponga  en  salvo 
un  espiü  ó  agente  del  enemigo. 

8Í)8.  Xo  se  debe  confundir  el  espionaje  con  el  servicio  pu- 
ramente militar  de  reconocimientos. 

899.  De  todos  modos,  para  imponer  castigo  á  un  espía  es 
condición  precisa  que  la  guen-a  esté  formalmente  declarada. 
Los  que  se  sorprendan  ¡íntes  podrán  ser  expulsados,  pero  no 
castigados;  asi  como  los  emisarios  ó  agentes  que  bajo  el  velo 
de  astmtos  políticos  adquieran  informes  y  noticias  mili- 
tares. 

Durante  una  suspensión  de  armas,  los  espías  deben  ser  tra- 
tados (.'nn  todo  rijjor. 

900.  1-ln  principio,  los  beligerantes  tienen  derecho  de  em- 
plear foihi  clase  de  medios  para  impedir  que  se  atraviesen  sus 
linenR  (>  se  adquieran  informes  de  cualquier  género.  Pueden 
perseguir  los  globos  y  iproceder  contra  los  aeronautas  que  los 
moiiti'n,  según  su  calicfad  de  combatientes  ó  inofensivos,  mi- 
litares ú  civiles,  adversarios  ó  neutrales,  y  también  del  objeto 


de  la  expedición,  según  sea  para  registrar  el  campo  BDemigo 
V  para  una  simple  evasioD. 

Paríame  nía  ríos. 

901-  En  campaña  se  entiende  por  parlamentario  el  Ofi- 
cial enriado  al  enemigo  con  órdenes  y  poderes  formales  pam 
negociar  convenios,  capitulaciones;  pedir  suspensión  de  ar- 
mas, treffua  ó  armisticio;  exponer  reclamaciones  ó  reparos 
Sobre  violación  de  convenios. 

902.  La  persona  del  parlamentario  es  inviolable,  Pero  si 
abusa  de  este  carácter  con  actos  sospechosos  que  inspiren 
desconfianza,  se  le  podrá  despedir. 

Si  se  lo  coge  en  el  acto  de  tomar  informes  ó  apuntes,  de 
violar  püv  cualquier  medio  las  reglas  y  costumores  de  la 
piíirra,  pierde  su  carácter  y  pueden  aplicársele  penas  graves, 
inclusa  la  de  muerte. 

En  ellas  incurre  también  si  se  permite  instigar  á  los  pri- 
sioneros para  que  se  subleven,  ó  incitar  por  cualquier  medio 
á  ias  poblaciones  al  levantamiento  contra  el  Ejército  de  ocu- 
pación. 

903.  Se  puede  rebusar  la  admisión  de  un  parlamentario, 
singularmente  en  casos  de  perjuicio  inmediato  y  manifiesto 
para  las  operaciones,  y  cuando  se  recele  que  el  enemigo  sólo 
se  propone  ganar  tiempo  y  dar  largas  para  mejorar  su  situa- 
ción ó  esperar  refuerzos. 

904.  En  combate,  por  laaparicion  de  un  parlamentario  no 
debe  suspenderse  el  fuego  hasta  recibir  órdenes  superiores. 

Piisioneros. 

90Ó.  Como  en  nuestros  tiempos  la  guerra  no  tiene  por 
objeto  la  exterminación  material  del  enemigo,  los  esfuerzos 
de  un  Ejercito  se  dirigen  á  coger  el  mayor  número  de  pri- 
sioneros. 

906.  El  enemigo  que  se  rinde,  aunque  esté  con  las  armas 
en  la  mano,  no  debe  ser  maltratado,  sino  hecho  prisionero  de 
guerra. 

Aun  en  guerra  sin  cuartel,  ó  en  el  caso  extremo  de  no 
poder  conducir  con  seguridad  ó  guardar  los  prisioneros,  no 
*ís  permitido  dar  muerte  á  enemigos  incapaces  de  resistir,  ni 
mucho  menos  pasar  á  cuchillo  á  los  que  estén  fuera  de  com- 
bate. 

907,  Está  prohibido  bajo  rigurosa  pena  maltratar  ó  des- 
pojar á  los  prisioneros.  Los  que  posean  metálico  ú  objetos 
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preciosos  pueden  conservarlos;  pero  si  la  Autoridad  mlliüir 
recela  que  los  valores  que  tengan  pueden  servir  para  evadirse 
ó  para  otro  objeto,  podrá  retenerlos  en  depósito  para  devol- 
vérselos al  ser  puestos  en  libertad. 

908.  Los  pnsioneros  que  nada  posean  deben  ser  alimen- 
tados por  el  Estado,  que  podni  emplearlos  entonces  en  traba- 
jos no  muy  penosos  para  que  puedan  mejorar  su  situación, 
y  hasta  ea  eaucacion  y  sus  conocimientos. 

909.  No  es  licito  arrancarles  ala  fuerza,  con  amenazas  <> 
malos  tratamientos,  noticias  sobre  las  fuerzas  militares  ó  los 
asuntos  políticos  de  su  país. 

910.  Tampoco  kc  les  puede  forzar  á  batirse  contra  su 
propio  Ejército  oi  contra  otro.  Mucho  menos  cubrirse  con 
ellos  del  fuego  de  sus  compatriotas. 

Al  contrario,  se  les  debe  proteger  contra  la  animosidad 
de  Tos  soldados  y  de  las  poblaciones,  custodiándolos  en  pla- 
zas fuertes  ó  en  el  interior  del  pais,  en  lugar  no  muy  apar- 
tado y  de  clima  salubre. 

Nunca  deben  ser  encerrados  en  prisiones  ni  asegurados 
con  grillos. 

911.  Los  soldados  se  distribuyen  en  cantones  ó  en  cam- 
pamentos iguales  á  los  de  las  tropas  que  los  custodian,  y  re- 
ciben también  la  ración  ordinaria. 

Por  lo  común  á  los  Oficiales  se  lea  deja  en  libertad  en  las 
plazas  ó  ciudades  bajo  palabra  de  honor,  alojándolos  y  so- 
corriéndolos según  su  graduación. 

912.  Los  beligerantes  tienen  derecho  á  enviar  Comisarios 
ó  Inspectores  á  los  depi^itos  de  prisioneros  para  informarse 
del  trato  que  les  da  el  Gobierno  enemigo  y  presentar  las  re- 
clamaciones que  juzguen  oportunas. 

913.  Los  gastos  ocasionados  por  los  prisioneros  son  siem- 
pre objeto  de  un  artículo  en  el  tratado  de  paz;  pero  en  niu- 
gnn  caso  se  los  debe  retener  como  rehenes  ó  represalias  para 
el  cumplimiento  de  ciertas  estipulaciones. 

914.  No  se  puede  obligar  á  los  prisioneros  á  empeñar  su 
palabra  de  honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas  si  por  su  pro- 
pia ventaja  y  provecho  la  dan  voluntariamente,  deben  cum- 
plirla, bajo  pena  de  prisión  y  hasta  de  muerte. 

915.  El  Oficial  prisionero  que  faltare  á  su  palabra  de  ho- 
nor, ó  el  soldado  que  infringiese  las  órdenes  y  reglas  sobre 
acantonamiento,  pueden  ser  privados  de  las  ventajas  que 
disfruten. 

916.  No  es  delito  en  el  prisionero  el  conato  de  evasión, 

3ue  debe  suponerse  inspirado  por  un  sentimiento  honroso  de 
ignidad  y  patriotismo;  pero  debe  saber  á  lo  que  se  expone^ 
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puesto  que  el  que  le  custodia  está  en  perfecto  derecho  de 
usar  de  sub  armas  y  de  todos  los  medios  aábilee  para  impedir 
la  evasión, 

917.  Algunas  Teces  se  da  libertad  á  los  Oficiales,  y  aun 
á  los  soldados,  bajo  palabra  de  no  tomar  parte  activa  en  toda 
la  campaña,  ó  con  otras  condiciones  estipuladas;  pero  no  se 
pueden  imponer  por  la  fuerza  estas  condiciones,  y  el  prisio- 
nero tiene  derecho  de  rehusarlas  si  prefiere  aguardar  un 
canje  que  le  permita  seguir  combatiendo  por  su  patria. 

918.  De  todos  modos  loa  prisioneros  no  pueden  aceptar 
la  libertad  bajo  condiciones,  sino  con  la  previa  aquiescencia 
desús  pro]rioB  Jefes. 

919.  Por  lo  tanto,  el  Estado  no  tiene  obligación  alguna 
de  ratificar  las  condiciones  estipuladas  por  los  prisioneros;  y 
en  tal  caso,  la  lealtad  impone  á  éstos  el  deber  de  constituirse 
de  nuevo  prisioneros, 

920.  El  que  felte  á  la  promesa  formalide  no  batirse  ó  ser- 
vir eu  filas,  si  es  cogido  con  las  armas  en  la  mano,  se  ex- 
pone á  la  muerte. 

Por  esta  razón  no  se  concede  durante  el  combate  la  liber- 
tad bajo  palabra  de  no  combatir,  pues  el  que  la  empeñe  puede 
verse  obligado  á  faltar  á  ella  para  defenderse. 

921.  Los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  son  juzga- 
dos con  arreglo  á  las  leyes  del  país  en  que  se  han  internado. 

922.  El  motin  ó  rebelión,  las  conjm-as  para  evadirse  ó 
atacar  las  tropas  que  los  custodian,  son  castigados  con  penas 
rigurosas,  y  en  ciertas  circnnstancias  pasados  por  las  armas 
los  promovedores. 

923.  Los  prisioneros  pertenecen  al  Estado.  El  que  coge 
un  prisionero  no  tiene  derecho  alguno  sobre  su  persona,  no 
poede  darle  hbertad. 

Al  Gobierno  solamente  corresponde  determinar  cuándo  y 
bajo  qué  condiciones. 

924.  De  hecho,  terminada  la  guerra,  todos  los  prisioneros 
cesan  de  eerlo  y  deben  ser  canjeados  ó  soltados  sin  rescate. 

925.  El  canje  suele  verificarse  en  virtud  de  tratado  con- 
clnido  entre  los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden  también  ve- 
rificarse en  el  curso  de  la  campaña  por  simple  acuerdo  ó  con- 
venio de  las  dos  partes. 

Generalmente  rige  el  principio  de  igualdad  de  grados,  es- 
tipulando las  equivalencias  en  caso  de  que  aquella  no  exista. 

No  se  suele  hacer  distinción  entre  los  soldados  de  línea 
y  los  francos  ó  movilizados,  siempre  que  estén  declarados 
tuerzas  regulares.  La  separación  se  nace  entre  heridos  y  en- 
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926.  Un  prisionero  no  puede  hacerse  pasar  por  superior  á 
lo  que  es  para  obtener  mejor  trato  con  esta  superchería;  á  la 
invei-sa;  puede  ocultar  en  el  acto  de  ser  cogido  su  gradua- 
ción ó  su  importancia,  para  no  perjudicar  su  causa,  revelán- 
ílola  después  en  el  acto  de  ser  canjeado. 

927.  Se  estipula  también  si  los  prisioneros  han  de  volver 
ó  no  á  servir  durante  la  campaña,  ó  si  pueden  hacerlo  des- 
pués de  cierto  tiempo. 


Q'2S.  Los  desertores  ó  pasados  del  enemigo  deben  consi- 
derai-se  en  principio  como  prisioneros,  pero  sin  confundirse 

con  ellos. 

GeHeralmente  no  son  admitidos  después  de  la  retreta.  Al 
presentarse  en  cualquier  punto,  si  son  muchos,  se  les  conduce 
con  la  correspondiente  escolta  al  Cuartel  general  de  la  división 
ó  del  Ejército,  procurando  evitar  comunicación,  tanto  con  las 
tro]);is  como  con  los  habitantes  del  país. 

Se  les  recogen  las  armas,  pasándolas  al  parque  de  artille- 
ría, y  se  venden  sus  caballos,  según  disponga  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  general,  ó  se  eligen  antes  los  más  útiles,  fijando 
su  precio  y  entregándolo  de  todas  maneras,  por  medio  de  la 
Intendencia  al  desertor  á  quien  haya  pertenecido. 

929.  Si  los  desertores  ó  pasados  solicitasen  servir  en  las 
filas  del  Ejército,  el  General  en  Jefe  resolverá  por  si  ó  pedirá 
instrucción  al  Gobierno,  asignando  entretanto  á  cada  indivi- 
duo los  auxilios  que  juzgue  proporcionados  á  su  clase. 

930.  Los  que  no  lo  soliciten  se  dirigirán  desde  luego  á  los 
depósitos  prefijados,  y  si  no  los  hubiese,  permanecerán  en  el 
Cuartel  general,  convenientemente  vigilados,  hasta  que  se 
resuelva  su  ulterior  destino. 

Sitios  (le  plazas, 

931.  En  el  sitio  formal  de  una  plaza,  su  Gobernador  tiene 
derecho  á  declararla  en  estado  de  guerra;  publicar  bandos 
militares  con  fuerza  de  leyes;  prescribir  á  los  habitantes  cier- 
t;is  reglas  de  conducta,  como  proveerse  de  alimentos,  retirarse 
:i  .■^n  casa  á  hora  fija,  iluminar  las  ventanas,  entregar  armas 
Y  \  i  \'ores;  tomar  posesión  de  las  habitaciones,  destruirlas  y 
liu^Ui  obligarles  á  salir  de  la  plaza. 

En  la  previsión  de  un  sitio ,  es  deber  de  humanidad  ad- 
v<;rt¡i'lo  á  los  habitantes,  invitándoles  á  alejarse. 
93:2.     Si  la  defensa  se  prolonga  y  la  necesidad  aprieta,  bo 


puede  espulsar  de  una  plaza  las  que  se  llaman  bocas  inútiles; 
pero  volviéndolas  á  admitir  si  el  sitiador  no  consiente  que 
atraviesen  sus  lineas. 

933.  Por  su  parte,  el  sitiador  puede  acordonar  la  plaza; 
impedir  la  introducción  de  víveres,  aunque  estén  destinados 
á  ios  habitantes;  negar  el  acceso  y  la  salida  de  gentes  y 
bocas  inútiles,  si  calcula  que  su  disminución  puede  prolongar 
la  defensa. 

934.  Sitiado  y  sitiador  tienen,  en  general,  derecho  de  des- 
truir todo  lo  que  en  el  radio  de  la  zona  polémica  pueda  ser 
un  obstáculo  a  sus  planes. 

935.  La  destrucción  de  una  ciudad  por  el  bombardeo  es  un 
medio  estremo  que  sólo  puede  admitirse,  en  la  carencia  ab- 
soluta de  otros,  para  reducir  una  fortaleza  importante. 

Según  algunos  tratadistas ,  es  inmoral  y  contrario  á  los 
usos  da  la  civilización  moderna  bombardear  una  ciudad  con, 
el  excesivo  objeto  de  que  la  población  aterrada  ejerza  presión 
sobre  el  Gobernador  y  le  obligue  á  rendirse. 

De  todos  modos,  el  sitiador  debe  anunciar  previamente  á 
la  plaza  del  bombardeo  y  dar  un  plazo  para  la  salida  de  los 
habitantes  pacíficos. 

936.  Aun  en  guerra  defensiva  y  nacional,  los  Ayuntamien- 
tos ó  Autoridades  civiles  nunca  deben  estatuir  sobre  si  la  ciu- 
dad es  abierta  ó  murada,  ó  hasta  qué  punto  pueda  mante- 
nerse ú  prolongarse  la  defensa. 

937.  En  ningún  caso  está  autorizado  el  saqueo,  ni  aun 
después  del  asalto  más  sangriento.  Al  contrario,  deben  desti- 
narse fuerzas  que  protejan  á  los  habitantes  y  sus  propiedades, 
impidiendo  todo  desorden  y  violencia. 

938.  Es  medio  reprobado  en  nuestros  dias  amenazar  con 
el  saqueo  después  del  asalto,  estimular  á  las  tropas  con  pro- 
mesas de  botín,  ó  amenazar  á  la  guarnición  con  ser  pasada  á 
cuchillo  si  opone  una  resistencia  prolongada. 

Suspensión  do  hostilidades. 

939.  Las  hostilidades  pueden  ser  interrumpidas: 

Por  una  tregua ,  que  siempre  supone  algo  más  general  ó 
menos  provisional  que  un  armisticio. 

Por  armisticio,  que  es  una  suspensión  temporal  de  hostili- 
dades, sin  que  por  esto  concluya  la  guerra,  aunque  á  veces 
la  tregua  y  el  armisticio  puedan  preludiar  la  paz. 

La  Bu.spension  de  armas  es  de  término  más  breve,  gene- 
ralmente por  pocos  dias  ó  pocas  horas,  para  cumplir  ciertos 
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deberes  indispensables,   como    recoger  heridos   y   sepultar 
muertos. 

Capitulación  es  un  convenio  por  el  cual  una  tropa  ó  una 
plaza  fuerte  se  obliga  á  rendirse  bajo  ciertas  condiciones.  " 

940.  .En  los  tres  casos  primeros,  la  suspensión  de  hostili- 
dades tiene  lugar  generalmente  por  medio  de  contrato  ó  con- 
venio expreso;  pero  en  algunos  casos ,  por  ejemplo,  después 
de  un  asalto,  para  enterrar  muertos  ó  extinguir  incendios,  la 
suspensión  puede  ser  tácita,  sin  acuerdo  ni  negociación  previa 
por  ambas  partes,  y  entonces  vuelven  á  romperse  las  hostili- 
dades sin  aviso  anterior. 

941.  Las  treguas  y  armisticios  por  un  tiempo  determinada 
ó  indeterminado  generalmente  se  acuerdan  entre  Enviados 
especiales  de  las  Potencias  beligerantes,  con  demarcación 
precisa  de  las  líneas  que  haya  de  ocupar  cada  Ejército,  de  las 
zonas  neutrales  y  otras  condiciones. 

También  pueden  estar  autorizados  para  concluir  un  ar- 
misticio los  Generales  en  Jefe  por  medio  de  sus  Jefes  de  Es- 
tado Mayor  general. 

942.  Las  suspensiones  de  armas,  como  más  breves  y  ac- 
cidentales, pueden  pedirlas  y  acordarlas  los  Gobernadores  d^ 

1)lazas,  los  Comandantes  de  Ejército  sitiador,  y  en  general 
08  Jefes  de  cuerpo  ó  unidad. 

943.  Por  lo  regular  el  armisticio  ó  tregua  se  estipula  sobre 
la  base  del  síalu  quo, 

944.  Si  la  tregua  es  por  tiempo  determinado,  no  hay 
obligación  de  notificar  anticipadamente^la  ruptura  de  las  hos- 
tilidades. 

Si  es  indeterminada,  por  lo  común  se  estipula  que  no  po- 
drán aquellas  reanudarse  smo  avisando  ó  denunciando  la  termi- 
nación cierto  tiempo  antes,  veinticuatro  horas  por  lo  regular. 

945.  El  armisticio  no  imphca  suspensión  de  las  leyes  de 
la  guerra.  Se  acuerda  para  dar  descanso  á  los  Ejércitos  ó  por 
los  rigores  de  la  estación.  Puede  ser  general,  si  se  extiende 
al  teatro  entero  de  la  guerra;  ó  parcial,  si  á  una  sola  co- 
marca ó  localidad  determinada. 

946.  La  conclusión  de  un  armisticio  se  avisará  con  la 
posible  rapidez  á  los  cuerpos  separados  ó  destacados,  sin  que 
Ja  hostilidad  de  las  tropas  que  todavía  lo  ignoren  dé  motivo 
á  la  rescisión  del  convenio,  sino  en  todo  caso  á  la  renuncia 
de  ventajas  adquiridas,  como  devolver  prisioneros,  plazas  ó 
fuertes  tomados. 

947.  Cuando  un  cuerpo  ignorando  el  convenio  sigue  su 
marcha  al  frente,  debe  fijársele  en  el  territorio  que  en  el  acto 
ocupe  una  línea  de  demarcación. 
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948.  Publicado  el  armisticio,  toda  hostilidad  debe  cesar 
en  el  acto  hasta  interrumpir  un  combate  empeñado. 

Las  avanzadas  no  deben  intentar  ganar  terreno,  ni  prac- 
ticar reconocimientos  fuera  de  las  lineas  que  ocupen. 

Todas  las  tropas  conservan  en  geneml  las  posiciones  que 
ocupaban  en  el  momento  de  la  suspensión  ó  las  lineas  que 
se  acuerden  en  el  convenio. 

En  sitios  de  plaza  las  baterías  callan,  los  trabajos  de  trin- 
chera cesan;  y  aunque  no  sea  dable  especificar  las  medidas 
defensivas  que  el  sitiado  deba  suspender,  algunos  opinan  que 
no  se  deben  reparar  las  obras  que  aumenten  ^a  resistencia, 
ni  mucho  menos  construirse  otras*  nuevas. 

949.  Pueden  sí,  durante  el  armisticio,  los  beligerantes 
continuar  concentraciones,  recluta,  abastecimiento,  cons- 
trucción de  armas  y  organización  en  general  del  Ejército  de- 
trás de  sus  respectivas  líneas. 

El  comercio  á  que  se  dediquen  los  habitantes  durante  la 
.tregua  ó  armisticio  puede  también  ser  objeto  de  cláusulas  es- 
peciales. 

950.  El  honor  militar  prohibe  aprovecharse  de  las  venta- 
jas que  se  pudieran  obtener  por  la  ignorancia  del  enemigo 
sobre  la  conclusión  del  armisticio;  pero  á  no  haberse  estipu- 
lado otra  cosa,  los  beligerantes  deben  quedar  en  posesión  de 
las  ventajas  adquiridas  de  buena  fé  después  de  firmarse  aquel 
y  antes  de  haber  sido  notificado. 

951.  Cuando  una  tropa  falte  á  los  deberes  y  obligaciones 
contraidos,  el  enemigo  puede  considerarse  libre  de  su  com- 
promiso y  reclamar  que  sea  destruido  lo  hecho  por  aquella, 
con  correspondiente  castigo  del  Jefe  que  ha  violado  el  armis- 
ticio; ó  romper  desde  luego  las  hostilidades. 

Los  Generales  y  Jefes  deben  velar  por  el  cumplimiento 
estricto  y  leal  de  lo  pactado,  castigando  con  rigor  á  los  in- 
iíractores. 

952.  La  diplomacia  militar  abre  el  paso  á  la  política,  á 
la  intervención  amistosa  de  otras  Potencias,  tratando  de  or- 
dinario los  delegados  de  los  beligerantes,  no  entre  sí ,  sino 
por  los  oficios  de  la  Potencia  mediadora.  La  aceptación  del 
punto  principal  puede  dar  lugar  á  los  prehminares  de  paz, 
concluyendo  después  por  el  tratado  definitivo. 

Capitulación. 

953.  Una  capitulación  que  comprenda  solamente  á  una 
tropa  en  campo  raso,  ó  á  la  guarnición  de  una  plaza  ó  punto 
fuerte,  es  obhgatoria  sin  ratificación  del  Soberano,  á  menos 
de  exceso  manifiesto  én  las  atribuciones. 


iá 
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954.  La  capitulación  á  veces  se  acuerda  bajo  la  condiciün 
de  rendirse  si  no  liega  el  socorro  en  un  plazo  fijo. 

935.  Ai  Jefe  que  firme  una  capitulación  le  está  vedado 
abupar  de  sus  porieres  comprometiéndose,  por  ejemplo,  á  que 
se  incluya  ésta  ó  la  otra  condición,  política  ó  militar,  en  el 
futuro  tratado  do  paz. 

956.  Los  belii^n^rautes  pueden  también  acordar  entre  sí  !a 
evacuación  piin  y  simple,  sin  capitulación  ni  destrucción,  de 
una  ciudad  abii'rtii  ó  murada,  ó  de  un  campo  atrincherado. 

957.  Las  tniii;i3  ó  plazas  pueden  rendirse  á  discreción. 
Antes  el  vencí^ucr  poaia  y  solia  pasar  á  cuchillo  á  todos  ó 
muchos  de  los  rsindidos.  Hoy  el  derecho  internacional  no 
permite  mns  que  Kacer  prisioneros. 

Madrid  5  de  Enero  de  1882.=E1  Ministro  de  la  Guerra, 
Arsenio  Martínez  de 


15. 

GUERRA. 

i  Bnero:  publicado  en  6. 

sueldo  de  los  Consejeros,  Fi 
Harioa. 

Señor:  Estando  consignado  en  el  pormenor  de  los  crédito.<5 
concedidos  por  la  Ley  de  presupuestos  que  rige  desde  1."  de 
Enero  actual  el  -nucido  de  15.000  p?setas  anuales  para  los 
Consejeros  de!  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  la  clase  de 
Oficiales  GciiiM'ih's  y  sus  asimilados  de  la  de  Togados,  así 
como  para  sus  Fiscales  Militar  y  Togado,  que  disfrutaban  el 
de  12.500  pesetas. 

Y  estando  tnini)ieü  consignado  en  dicha  ley  el  de  12.500 
pesetas  anuales  [jara  el  Secretario  del  referido  Consejo  Su- 
premo que  gozaba  el  de  10.000  pesetas.  El  Ministro  de  la 
Guerra  cumpliendo  con  lo  mandado  en  el  Real  decreto  de  20 
de  Julio  de  1«77  y  art.  G.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880, 
tiene  el  honor  de  proponer  á  la  aprobación  de  V.  M.,  dr> 
acuerdo  cou  el  Consejo  de  Ministros,  el  siguiente  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  5  de  Enero  de  18b2.=SEÑ0R:  AL.  R.  P.  deV.  M., 
Arsenio  Martínez  de  Campos. 

REAL  DECRDTO. 
Tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  la  Guerra,  de  ncuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
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Vengo  en  decretar  lo  sigaiente: 

Artículo  1.'  Se  eleva  desde  1.°  de  Enero  actual  á  15.000 
pesetas  anuales  el  sueldo  de  los  Consejeros  del  Supremo  de 
Guerra  y  Síarina  de  la  clase  de  Oficiales  Generales  7  sus  asi- 
milados dii  la  de  Togados,  asi  como  el  de  los  Fiscales  Militar 
y  Togado,  que  disfrutaban  el  de  12.000  pesetas. 

Art,  2-°  El  sueldo  dclBrigadier  Secretario  del  referido  Con- 
sejo se  elevará  asimismo  desde  dicho  dia  á  12.500  pesetas 
anuales  en  vez  de  las  10.000  que  hasta  ahora  ha  disfrutado. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.  =  ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

16. 
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Ley.  nprob^tndo  los  supleinenEos  de  crédito  y  créditos  exlraordin.irios  que  so 
delcrrainaQ  dorreapondientes  al  año  económico  de  1880  á  1881. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  ííspaña;  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, sahed;  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Articulo  1."  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinanos  concedidos  por  medidas  gubernativas 
al  presupuesto  correspondiente  al  año  económico  de  1880  á 
1881,  importantes  3.337.624  pesetas,  según  el  pormenor  de 
la  relación  adjuuta  núm.  1. 

Art.  2."  Quedan  igualmente  aprobados  el  suplemento  y 
créditos  extraordinarios  concedidos  por  el  Gobierno  al  presu- 

fnesto  del  año  económico  de  1881  á  1882  que  ascienden  á 
11.750  pesetas,  según  demuestra  la  relación  adjunta  núm.  2. 
.\rt.  3."  El  importe  de  los  espresados  suplementos  de  cré- 
dito y  créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la  forma  que  se 
determina  para  saldar  la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 
Por  tanto-. 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares 
Í  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
agan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  to- 
das sus  partee. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.  =Y0  EL  REY.= 
El  Mini.stro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


L 
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Jelacion  de  hs  supkmenios  de  eréiilo  y  crédiíos  extrordiaarios  gue  Íi 
Ley  de  Adimiistracion  y  Contabilidad  de  ^  de  Junio  de  1870 

DISPOSiCIOSES. 

i 

CUSÍ 

DE   CBÍDI 

Real  decreto  de  Ifi  de  Abril  de  1881.. 

1.'— Presidencia  de  Conscjo. 

Suplemeol 

Ídem  id.  de  44  de  Junio  de  1881 

2."— Mlüisterio  de  Eslado... 

ídem...., 

ídem  id.  de  '■11  de  Junio  de  (881 

4.'— Minislerio  de  la  Kuerra. 

ídem 

ídem  id.  de  Ti  de  Junio  de  1881 

S.'— Mini8lerio  de  Harina... 

Ídem..... 

ídem  id.  de  26  de  Ahril  de  )«81 

ídem  id,  de  24  de  Mayo  do  1881 

6.*— Ministerio  de  la  Gober- 

Idero 

Eslraordl 

ídem  id.  de  »4  de  Mavo  de  1881 

1  ídem  id.  do  38  de  Junio  de  1881 

; 

SapIomcDíi 
rMniL-nlifll 

Ídem  id.  de  G  de  Selíembre  de  1881... 

Suplemcnio 

ídem  id.  de  24  de  Mayo  de  1S8I 

8.'— Ministerio  dtí  Hacienda. 
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&íi>f»o  en  uso  de  las  facultades  qíte  le  confiere  el  art.  41  de  Id 
(il presupuesto  de  1880-81. 


SERVICIOS. 


1 


( 


Gastos  de  repapacion  y  conservación  del  edi- 
ficio que  ocupa  la  Presidencia 

I<]em  de  viaje  de  los  correos  de  gabinete . . . 
Idcm  diversos 

Personal  de  cuerpos ,  oficinas  y  estableci- 
mientos de  los  distritos \ 

ídem  de  Jefes  y  Oficiales  en  situación  de 
reemplazo. . .  .* 

Cruces  pensionadas 

Personal  de  fuerza  armada 

Material  de  ídem 

Personal  de  los  departamentos  y  provincias 

marítimas 

Material  de  idera 

Personal  de  los  cuerpos  permanentes  de  la 

Armada 

Idera  de  telégrafos 

Material  de  idem 

Esínblecimiento  de  una  linea  telegráfica  de 

Pons  á  Puígcerdá 

Socorro  de  calamidades  públicas 

Gastos  de  la  representación  de  Rspaña   á  la 

Exposición  de  electricidad  en  París 

Material  de  correos 

Personal  de  Intervención  general .../.. 

Material  de  idem 

Castos  del  arreglo  de  archivos 


IMPORTE  D2  LOS  CRÉDITOS. 


POR 

SERVICIOS. 


25.000 


33.270 
466.000 


43.991 

8í^7.479 
68.530 


724.250 
50.000 

55.000 
58.000 

70.000 


449.000 
300.145 

36.322 
200.000 

n.250 

115.887 


25.000 

2.500 

40.000 


POR 
SECCIONES. 


25.000 


499.270 


4.00.000 


957-250 


4.448.604 


37.500 


3.337.624 


Tomo  cxxviii. 
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Relación  de  los  sv,plemenias  de  crédito  y  créditos  extraordinarios  que 
la  Lry  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junto  de  1870,  ( 
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Rcül  decreto  de  ii  da  Selitíiiibre  Je  1881, 

Real  decreto  dé  23  de  Setiembre  de  iSSt  ■ 
Real  decreto  de  ii  de  Setiembre  de  1881. 


7.' — Jliriislerio  de  Fomento 
Idein  id 


ExlraonJiní 
Meni..  ..,= 
Si.plcmenJ 


nudi-id  h  de  Enero  de  t88J.=El  Ministro  de  Hacieada,  Juan  Fríinuaco  C^mncbo 
NoT*.     Las  presentes  tarifas  se  publicaron  en  la  Gacela  del  10  de  FebriTO. 


r 


híl  Gobierno  ea,  uso  de  las  facultades  gue  le  coiifisre  el  are.  41  í 
'nal presupuesto  de  1881-82. 


SERVICIOS. 

IMPORTE  DE  LOS  CRÉDITOS.    | 

mi. 

SECCIONES. 

SSBVICIOS. 

27.7S0 
rtt.OOO 

U... 

Gastos  que  cause  la  concurrencia  de  España 
á  la  Exposición  de  electricidad  de  París. 

Gaslos  que  cause  la  reunión  en  esta  Curte 

27.7S0 

73.000 
9.000 

i 

Gastos  que  ocasione  la  traslación  á  otro 
local  de  la  Junta  superior  de  minas 

111.750 

PRIMES    SEMKSTnT! 

17. 

MARINA. 

5  Buero:  publicada  ttt  i 


Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  tonstitaciu- 
nal  de  España:  :i  todos  los  que  la  presente  vieron  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  hau  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Articulo  ] .'  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones  gene- 
rales del  servicio,  policía  y  vigilancia  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é  Islas  adyacentes  y  estaciones  na- 
vales de  la  América  del  Sur  durante  el  año  económico  de 
1882  á  1883,  serán  las  siguientes: 

Buques  de  p'iniera  clase. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1 .000  caballos  nominales,  arma- 
das pur  todo  el  año. 

Du.?  id,  id.,  una  de  1.000  caballos,  y  otra  de  80,  en  cuarta 
situación  económica,  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  hélice  de  1. 100  caballos,  armado  por  todo 
el  año. 

Dof  cruceros  de  id.  de  l.IOO  caballos,  en  primera  situa- 
ción, por  todo  el  año. 

Cuatro  fragatas  de  id.,  tres  de  600  caballos  y  una  do  350, 
en  cuarta  situación  económica,  por  todo  ct  año. 

Drs  fragatas  de  id.,  una  de  600  caballos  y  otra  de  500, 
armadas  por  todo  el  año. 

Buqves  de  segwnda  clase. 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y  otra  de  200, 
en  cuarta  situación  económica,  por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  id.  de  130  caballos,  armada  por  todo  el 
año  en  la  estación  naval  del  Rio  de  la  Plata. 

Un  aviso  de  id.  de  400  caballos,  armado  por  todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y  otro  de 
200,  armado  por  todo  el  año. 


üu  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  en  segunda  situación, 
por  todo  el  año. 

Buqites  de  tercera  clase. 

DüB  f2;oletas  de  hélice,  una  de  160  caballos  y  otra  de  130, 
armadas  por  todo  el  año. 

Dos  goletas  de  id.  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómina,  por  todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos,  armados  por  todo 
el  año. 

BUQUES  AFECTOS    A  COMISIONES  ^£1>EC1ALGS. 

Resguardo  m&rüimo. 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos,  otro  de 
147  y  dos  de  120,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  goletas  de  hélice  do  80  caballos ,  armadas  por  todo 
el  año. 

Dos  cañoneros  de  id.  de  80  caballos,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  id  de  id.  de  60  caballos,  seis  meses  en  primera  sitúa- 
clon  y  seis  meses  armados. 

Tree  ¡d.  de  id.  de  50  caballos,  armados  por  todo  el  año. 

Nueve  id.  de  id.  de  20  caballos,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  id.  de  20  caballos,  armados  por 
todo  el  año. 

Una  id.  id.  de  id.  de  10  caballos,  armada  por  todo  el  ano. 

Do.'í  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Cuarenta  y  seis  escampavias  y  traineras,  armadas  por  todo 
el  año. 

Iti  pontón  fondeado  en  la  bahía  de  AlgecifBs,  armado  por 
todo  el  año. 

Servicio  de  torpedos. 

Dos  embarcaciones  porta-torpedos  de  vapor,  armadas  por 
todo  el  año. 

Una  lancha  de  id.,  armada  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armados  por  todo 


immtssff'. 
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Escuelas  de  instrucción. 


Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada  de  Es- 
cuela navarflotante  para  los  aspirantes  de  Marina,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  fragata  de  id.  de  800  caballos,  habilitada  de  Escuela 
do  faljos  de  cañón  y  marinería,  armada  por  todo  el  año. 

Trece  corbetas  de  vela,  dos  habilitadas  para  la  instrucción 
de  marinería  y  la  tercera  para  la  de  aprendices  marineros, 
armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  y  cubrir  e!  servicio  de  los  Arsenales 
y  Departamentos  marítimos  de  la  Península,  se  fijan  5.484 
marineros  y  4.217  soldados  de  infantería  de  Marina. 

Ai-t.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1882  á  1883  serán 
las  siguientes: 

Buques  de  primera  clase. 

Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  armada  por  todo 

el  año. 

Buques  de  segunda  clase. 

ün  aviso  de  hélice  de  250  caballos,  armado  por  todo  el  año. 

Un  aviso  de  id.  de  250  caballos,  en  segunda  situación,  por 
todo  el  año. 

Un  vapor  de  id.  de  218  caballos,  en  segunda  situación, 
por  todo  el  año. 

Un  vapor  de  ruedas  de  360  caballos,  armado  por  todo  el  año. 

Un  vapor  de  id.  de  230  caballos,  de  estación  en  Puerto- 
liico,  armado  por  todo  el  año. 

Buques  de  tercera  clase. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  en  segunda  situación, 
por  todo  el  año. 

Una  goleta  de  id.  de  130  caballos,  armada  por  todo  el  año. 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y  uno  de  30, 
armados  por  todo  el  año. 

Un  cañonero  de  hélice  de  40  caballos,  armado  por  todo 
el  año. 
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Fuerzas  sutiles. 


Diez  y  siete  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos,  armados 
por  todo  el  año^j 

Cuatro  cañoneros  de  id.  de  40  caballos,  en  segunda  situa- 
ción, por  todo  el  año. 

Cinco  lanchas  de  id.,  una  de  15  caballos  y  cuatro  de  ocho, 
armadas  por  todo  el  año. 

Cinco  pailebots  de  vela,  armados  por  todo  el  año. 

Quince  balandras  de  vela,  armadas  por  todo  el  año. 

Pontones. 

Dos  |)ontones,  armados  por  todo  el  año. 
Uno  id.  de  estación  en  Fernando  Póo,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  4.®  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de  los  Arsenales  de 
la  Habana  y  Puerto-Rico,  y  el  de  las  estaciones  navales  de 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  se  fijan  1.983  marineros  y 
343  soldados  de  in&nteria  de  Marina. 

Art.  5.**  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago  Filipino 
durante  el  año  económico  de  1882  á  1883  serán  las  si- 
guientes: 

Buques  de  segunda  clase. 


o 


Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y  otra  de  160, 
armadas  por  todo  el  año. 

Un  aviso  de  id.,  de  400  caballos,  armado  por  todo  el  año. 

Buques  de  tercera  clase. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  armado  por  todo  el  año. 

Tres  goletas  de  id.,  una  de  130  caballos  y  do3  de  100,  ar- 
madas por  todo  el  año. 

Una  goleta  de  id.  de  100  caballos,  en  situación  econó- 
mica, por  todo  el  año. 

Dos  trasportes  de  id.,  uno  de  160  caballos  y  otro  de  120, 
armados  por  todo  el  ano. 

Fuerzas  sutiles. 

Ocho  cañoneros  de  hélice  de  30  caballos,  armados  por  todo 
el  año. 


r 


PBIMBB  SEMESTRE 


s 


Diez  cañoneros  de  id.  de  20  caballos,  armados  por  todo 
el  año, 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 
Once  falúas,  armadas  por  todo  el  año. 

Ponían. 

Un  [ifjiiton  de  estación  en  Joló,  armado  por  todo  el  año. 

Art.  (),"    Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendidos 

en  el  artículo  anterior,  y  cubrii-  el  servicio  del  Arsenal  de 

Cavite  y  de  las  divisiones  y  estaciones  del  Archipiélago  se 

fijan  1 .7(J7  marineros  y  580  soldados  de  infantería  de  Marina. 

Por  tanto: 

MandainoSi^  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  |iai'tes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía. 


18. 


S  Enero:  publicada  e%  6. 

L?y,  fijnn'lo  las  Tuerzas  navales  que  han  de  prestar  servicio  duraote  el  se- 
gundo scmcsiredo  1881-tJS. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  eu- 
tendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  N(b  Fau- 
clonado  lo  siguiente: 

ArtícuJiv  1,  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones  ge- 
nerales d(;l  servicio,  policía  y  vigilancia  de  las  aguas  juris- 
diccionales de  la  Península  é  Islas  adyacentes  y  estaciones 
navales  de  la  Américíi  del  Sur  durante  el  segundo  semestre 
del  año  económico  de  1881  á  1882  serán  las  siguientes: 

£uqves  de  jirimera  clase. 

Dos  llágalas  blindadas  de  1.000  caballos  nominales,  ar- 
madas por  seis  meses. 


DB   1882.  233 

Dos  id.,  una  de  1.000  caballos  y  otra  de  800,  en  cuarta 
situación  económica,  por  seis  meses. 

ün  crucero  de  hélice,  de  1.100  caballos,  armado  por  seis 
meses. 

Cuatro  fragatas  de  id.,  tres  de  600  caballos  y  una  de  350,. 
en  cuarta  situación  económica,  por  seis  meses. 

Dos  fragatas  de  id.,  una  de  600  caballos  y  otra  de  500^ 
armadas  por  seis  meses. 

Etiques  de  segunda  clase. 

Una  corbeta  de  hélice  de  300  caballos,  en  cuarta  situa- 
ción económica,  por  seis  meses. 

Una  id.  de  200  caballos,  armada  por  tres  meses  en  el  Sur 
de  América,  y  en  cuarta  situación  económica,  por  tres  meses 
en  la  Península. 

Una  id.  de  130  caballos,  armada  por  seis  meses  en  la  es- 
tacion  naval  del  Sur  de  América. 

Dos  avisos  de  hélice  de  400  caballos,  armados  por  cuatro 
meses. 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y  otro  de  200, 
armados  por  seis  meses. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  en  segunda  situación^ 
por  seis  meses. 

Buques  de  tercera  clase. 

Dos  goletas  de  hélice,  una  de  160  caballos  y  otra  de  130, 
armadas  por  seis  meses. 

Dos  id.  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  económica, 
por  seis  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos,  armados  por  seis 
meses. 

BUQUES  AFECTOS  Á  COMISIONES  ESPECIALES. 

Resguardo  maritimo. 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos,  otro  de 
147  y  dos  de  120,  armados  por  seis  meses. 

Dos  goletas  de  hélice  de  80  caballos ,  armadas  por  seis 
meses. 

Dos  cañoneros  de  id.  de  60  caballos,  armados  por  seis 
meses. 


"I 
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Tres  cañoneros  de  id.  de  50  caballos,  armados  por  seis 
meses. 

Nueve  cañoneros  de  id.  de  20  caballos,  armados  por  seis 
meses. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  hélice  de  20  caballos,  armadas 
por  seis  meses. 

Una  lancha  cañonera  de  id.  de  10  caballos,  armada  por 
seis  meses. 

Dos  trincaduras,  armadas  por  seis  meses. 

Cuarenta  y  seis  escampavías  y  traineras,  armadas  por 
seis  meses. 

Un  pontón  fondeado  en  la  bahía  de  Algeciras,  armado  por 
seis  meses. 

Servicio  de  torpedos. 

Dos  embarcaciones  porta-torpedos  de  vapor,  armadas  por 
seis  meses. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  seis  meses. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por  seis 
meses. 

Escuelas  de  Í7is¿ruccio7t, 

Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada  de  Es- 
cuela naval  flotante,  para  los  aspirantes  de  marina,  armada 
por  seis  meses. 

Una  fragata  de  id.  de  800  caballos,  habilitada  de  Escuela 
de  cabos  de  cañón  y  marinería,  armada  por  seis  meses. 

Tres  corbetas  de  vela,  dos  habilitadas  para  la  instrucción 
de  marinería  y  la  tercera  para  la  de  aprendices  marineros, 
armada  por  seis  meses. 

Art.  2.**  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior  y  cubrir  el  servicio  de  los  Arsenales 
y  Departamentos  marítimos  de  la  Península ,  se  fijan  5.9^8 
marineros  y  4.236  soldados  de  infantería  de  Marina. 

Art.  3."*  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba  y  Puer- 
to-Rico durante  el  segundo  semestre  del  año  económico  de 
1881  á  1882  serán  las  siguientes: 
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Buques  de  pnmera  clase. 

Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  armada  por  seis 
meses. 

Buques  de  segunda  clase. 

Un  aviso  de  hélice  de  250  caballos,  armado  por  seis  meses. 

Un  aviso  de  id.  de  250  caballos,  en  segunda  situación,  pop 
seis  meses. 

Un  vapor  de  id.  de  218  caballos,  en  segunda  situación,  por 
seis  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  360  caballos,  armado  por  seis  meses. 

Un  vapor  de  id.  de  230  caballos,  de  estación  en  Puerto- 
Rico,  armado  por  seis  meses. 

Buques  de  tercera  clase. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  en  segunda  situación, 
por  seis  meses. 

Una  goleta  de  id.  de  130  caballos,  armada  por  seis  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y  uno  de  30, 
armados  por  seis  meses. 

Un  cañonero  de  hélice  de  40  caballos,  armado  por  seis 
meses. 

Fuerzas  sutiles. 

Diez  y  siete  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Cuatro  cañoneras  de  id.  de  40  caballos,  en  segunda  situa- 
ción, por  seis  nieses. 

Cinco  lanchas  de  id.,  una  de  15  caballos  y  cuatro  de  ocho, 
armadas  por  seis  meses. 

Cinco  pailebots  de  vela,  armados  por  seis  meses. 

Quince  balandras  de  vela,  armadas  por  seis  meses. 

PonUMes. 

m 

Dos  pontones,  armados  por  seis  meses. 

Uno  id.  de  estación  en  Fernando  Póo,  armado  por  seis 


Art.  4.*"    Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de  los  Arsenales 
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(lo  h  Habana  v  Puerto  Rico  y  el  de  Jas  estacioaes  navales  de 
laR  islas  de  Cuoa  y  Puerto  Rico,  se  fijan  1.983  mariucros  y  343 
soldadoíí  de  infautería  de  Marina. 

Art,  ü.°  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago  Filipino 
durante  el  segundo  semestre  del  año  económico  de  1881  á  1882 
serán  las  siguientes: 

Buques  de  secunda  clase. 

Dos  corbe^tas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y  otra  de  160, 
armada.s  ¡jor  seis  meses. 

Bvrpifs  de  lercera  clase. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  cabaUop,  armado  por  seis  mefep. 

Cuatro  goletas  de  id.,  una  de  130  caballos  y  tres  de  100, 
armadas  por  seis  meses. 

Dos  trasportes  do  id.,  uno  de  160  caballos  y  otro  de  120, 
armados  [jor  sois  meses. 

Fverzas  sutiles. 

Ocho  cañoneros  de  hélice  de  30  caballos,  armados  por  seis 
mescí?. 

Diez  oafioneros  de  id.  de  20  caballos,  armados  por  seis 
meses. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  seis  meses. 

Once  falúas,  armadas  por  seis  meses. 

Ponían.  , 

Un  pontón  de  estación  en  Joló,  armado  por  seis  meses. 

Ai-t.  6.°    Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendidos 

en  el  articulo  anterior  y  cubrir  el  servicio  en  el  Arsenal  de 

Cavite,  y  de  las  divisiones  y  estaciones  del  Archipiélago  se 

fijan  1.713  marineros  y  580  soldados  de  infantería  de  Marina. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  miütaresy  ecle- 
siásticas", de  cuali^uier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministi-o  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pa\ia. 
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19. 

■ 

FOMENTO. 

^  Bnero:  publicada  en.  6. 

Ley»  autorizaodo  á  D.  Jooquin  Carrera  y  Sayrol  y  á  D.  /osé  María  González 
para  construir  un  ferro-carril  de  montaña  desde  la  estación  de  Monistrol 
al  Monasterio  de  Monserrat. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente : 

Artículo  1.**  Se  autoriza  á  D.  Joaquin  Carrera  y  Sayrol  y 
á  D.  José  María  González  para  construir  un  ferro-carril  de 
montaña  desde  la  estación  de  Monistrol,  en  la  via  férrea  de 
Zaragoza  á  Barcelona,  al  Monasterio  de  Monserrat,  pasando 
por  la  Bauma  y  la  villa  de  Monistrol,  de  7.500  metros  pró- 
ximamente de  lono^itud,  aplicando  en  una  parte  de  su  tra- 
yecto el  sistema  Riggembach. 

Art.  2.*  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pública,  y 
con  derecho,  por  lo  tanto,  a  la  expropiación  forzosa. 

Art.  3.**  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  y  pendiente  de  aprobación,  salvo 
aquellas  modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  con- 
venientes. 

Art.  4.**  No  tendrá  subvención  directa  del  Estado,  y  se 
le  concede  únicamente  la  franquicia  del  pag-o  de  los  derechos 
de  Aduanas  para  la  introducción  del  material  fijo  y  móvil, 

Art.  5.°  La  concesión  de  esta  línea  á  los  Sres  Carrera  y 
González  se  hace  por  noventa  y  nueve  años. 

Art.  6.^  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  consignarán  los  concesionarios  una 
fianza  en  metálico  ó  en  efectos  de  la  Deuda  pública  equiva- 
lente al  3  por  100  del  presupuesto  del  proyecto  presentado, 
la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha  fianza, 
se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  la  cual 
quedará  sin  ningún  efecto. 

Art.  7."*  En  el  plazo  de  los  tres  meses  siguientes  á  la 
aprobación  del  proyecto  de  este  ferro-carril  deberán  los  con- 
cesionarios dar  principio  á  la  ejecución  de  las  obras  del  mis- 
mo, y  á  los  tres  años  de  comenzadas  éstas  habrán  de  hallarse 
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enteramente  terminadas ,  y  dispuesta  la  línea  para  empezar 
la  explotación,  bajo  la  pena  de  caducidad. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores j  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda, 


20. 

FOMENTO. 

5  Bn^ro:  publicada   en  6. 

Ley,  declarando  como  comprendida  entre  las  líneas  férreas  de  servicio  ge- 
neral la  que,  empalmando  en  Huesca  con  la  de  Tardienta  á  dicha  ciudad, 
termine  en  la  frontera  francesa  en  las  inmediaciones  de  Somport. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Como  cumplimiento  delart.  5.°  de  la  ley  de 
2  de  julio  de  1870,  se  declara  comprendida  entre  las  líneas 
férreas  de  servicio  general  la  que  empalmando  en  Huesca  con 
la  de  Tardienta  á  dicha  ciudad,  y  pasando  por  Ayerbe,  Cal- 
dearenas,  Jaca  y  Caníranc,  termine  en  la  frontera  francesa  y 
cruce  la  cordillera  en  las  inmediaciones  de  Somport. 

Art.  a.**  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para  otorgar 
mediante  subasta  pública,  y  previa  petición  en  forma  por 
particulares  ó  Compañías,  la  concesión  del  ferro-carril  desig- 
nado en  el  artículo  anterior  sobre  la  base  del  proyecto  redac- 
tado por  la  comisión  encargada  de  estos  estudios,  ó  con  las 
modincaciones  que  en  la  parte  de  él,  comprendida  desde  la 
frontera  hasta  entrar  en  la  cuenca  del  rio  Gallego,  introduz- 
ca dicho  Ministro,  de  acuerdo  con  el  de  la  Guerra,  en  vista 
del  dictamen  que  emita  la  comisión  mixta  de  Ingenieros  ci- 
viles y  militares. 

A  los  efectos  de  este  artículo,  tan  luego  como  se  haya  pu- 
blicado la  presente  ley,  '^mbos  Ministros  nombrarán  los  res- 
pectivos Ingenieros  y  les  proveerán  de  los  elementos  nece- 
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sarios  para  que  en  el  plazo  máximo  de  un  año,  contado 
desde  la  fecha  de  la  misma,  quede  definitivamente  acordada 
la  dirección  del  trazado  en  esa  sección  del  proyecto. 

Art.  3."  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este  ferro- 
carril con  la  cantidad  de  60.000  pesetas  por  cada  uno  de  los 
kilómetros  comprendidos  desde  el  origen  de  la  línea  en 
Huesca  hasta  la  proximidad  del  túnel  de  la  división  inter- 
nacional. Este  auxilio  se  hará  efectivo  entregando  al  con- 
cesionario trimestralmente  y  en  metálico  la  cuarta  parte  del 
valor  de  las  obras  que  ejecute,  estimada  según  los  precios 
del  presupuesto  que  apruebe  el  Ministro  de  Fomento. 

Disfrutará  además  este  ferro-carril  la  exención  de  dere- 
chos de  Aduanas  para  todo  el  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  con  destino  á  la  construcción  de  la  línea 
y  á  su  explotación  durante  los  primeros  años. 

Art.  4.®  La  duración  de  la  concesión  será  de  noventa  y 
nueve  años.  La  ejecución  de  la  linea  se  verificará  dentro  de 
seis  años  improrogables,  contados  desde  la  aprobación  de  la 
subasta,  seffun  la  siguiente  escala. 

En  los  dos  primeros  años  habrá  necesariamente  de  quedar 
construida;  en  disposición  de  sentar  el  material  fijo,  la  ter- 
cera parte  del  trazado.  En  los  dos  siguientes  ha  de  darse  en 
estado  de  poderse  explotar  las  secciones  comprendidas  entre 
Huesca  y  Jaca.  A  la  espiración  de  los  seis  años  han  de  ha- 
Earse  totalmente  construidas  las  obras  y  abierto  el  camino 
al  servicio  público. 

El  concesionario  garantizará  el  cumplimiento  de  su  com- 
promiso mediante  una  fianza  de  1.500.000  pesetas,  que  no 
podrá  retirar  hasta  la  recepción  definitiva  de  toda  la  linea. 

La  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  concesionario  de 
cualquiera  de  las  disposiciones  de  esta  ley  ó  de  las  condicio- 
nes generales  de  la  subasta,  llevará  consigo  la  caducidad  de 
la  concesión  y  la  pérdida  de  la  fianza. 

Art.  5.°  Se  autoriza  á  los  Ministros  de  Estado  y  de  Fo- 
mento para  estipular  con  Francia  un  convenio  especial  que 
teng^a  por  objeto  la  construcción  y  explotación  del  túnel  m- 
ternacíonal  de  la  frontera  sobre  la  base  de  que  el  Gobierno  es- 
pañol costeará  la  mitad  de  la  longitud  de  dicho  túnel. 

Las  negociaciones  se  entablarán  apenas  se  publique  la 
presente  ley  para  que  el  convenio  á  que  se  refiere  este  ar- 
ticulo quede  definitivamente  ratificado  en  el  término  más 
breve  posible. 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para  fijar  la 
tariík  máxima  que  ha  de  aplicarse  á  la  explotación  de  este 
ferro-carril. 
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Igualmente  se  le  autoriza  para  exigir  á  los  que  hayan  de 
tomar  parte  en  la  subasta  el  depósito  previo  que  estime  con- 
veniente j  todas  las  demás  condiciones  que  sobre  la  base  de 
quedar  íntegros  los  auxilios  concedidos  por  esta  ley  tiendan 
á  asegurar  la  construcción  dentro  del  plazo  de  los  seis  años 
señalado  en  el  art.  4."* 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hBgan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


21. 

FOMENTO. 

5  Enero:  publicado  en  6. 

Real  decreto,  autorizando  á  D.  José  Pioilla  para  construir  tres  canales  deri- 
vados del  rio  Fluviá,  provincia  de  Gerona,  con  objeto  de  fertilizar  ciertos 
terrenos. 

Conformándome  coií  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  autoriza  ú  D.  José  Pinilla  para  construir 
tres  canales  derivados  del  rio  Fluviá,  en  la  provincia  de  Oe- 
rona,  con  objeto  de  fertilizar  7.500  hectáreas  de  terrenos 
comprendidas  en  la  zona  de  Ampurdan,  bajo  la  denominación 
de  Riegos,  y  utilizar  las  aguas  como  fuerza  motriz  de  varios 
artefactos  del  Ampurdan. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  en  esta  fecha,  y  oajo  la  inspección  y  vigilancia  del 
Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 

Art.  3.^  La  presia  se  establecerá  en  el  punto  marcado  en 
el  plano  general;  su  elevación  no  excederá  de  dos  metros 
sobre  el  punto  más  bajo  del  lecho  del  rio,  y  la  coronación  se 
referirá  a  un  punto  fijo  é  invariable  del  terreno  inmediato  y 
fuera  de  su  emplazamiento,  para  que  en  todo  tiempo  pueda 
ser  comprobada. 

Art.  4.°    La  máxima  cantidad  de  agua  que  podrá  tomarse 
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del  rio  será  de  5.620  litros  por  segundo,  debiendo  colocarse 
á  la  entrada  del  canal  el '  correspondiente  módulo  que  fijará 
la  Administración.  En  esta  cantidad  de  agua  se  halla  com- 
prendida la  que  ha  de  reservarse  para  los  riegos  existentes. 

Art.  5,*"  Se  dejará  en  el  rio  el  volumen  de  agua  necesario 
para  garantir  el  riego  de  los  terrenos  inferiores  que  se  veri- 
fica por  la  acequia  de  los  molinos  de  Valberalla  y  Armentera, 
á  cuyo  fin,  y  en  un  breve  plazo  se- fijará  la  extensión  de  ter- 
TCDo  que  hoy  se  riega  y  el  agua  que  necesita. 

Art.  6.**  En  el  caso  ae  que  por  motivo  de  sequía  ó  de  otro 
^nero  no  se  encontrase  sobrante  de  agua,  y  disponible  en  el 
rio  Fluviá  el  caudal  de  5.620  litros  por  segundo  que  se  con- 
ceden á  D.  José  Pinilla,  no  tendrá  derecho  á  reclamar  del 
Gobierno  indemnización  de  ninguna  clase. 

Art.  7.**  El  concesionario  presentará,  durante  la  ejecución 
de  las  obras ,  el  proyecto  de  los  canales  secundarios,  cuya 
construcción  es  de  su  cuenta. 

Art.  8.*"  No  podrá  utilizar  el  concesionario  la  toma  de  agua 
de  la  acequia  de  los  molinos  de  Valberalla  y  Armentera  para 
derivar  las  aguas  que  se  utilizan  en  los  actuales  riegos. 

Art.  9.°  Quedan  declaradas  las  obras  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  sujeccion  á  lo 
prevenido  por  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870. 

Art.  10.     Dentro  de  seis  meses  contados  desde  el  dia  en 

3ue  esta  autorización  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  se 
ara  principio  á  las  obras,  continuándolas  sin  interrupción  y 
adelantándolas  de  manera  que  en  cada  período  de  tres  años 
de  los  nueve  que  se  conceden  para  terminarlas,  se  invierta  la 
tercera  parte  del  presupuesto  total  que  asciende  á  la  cantidad 
de  2.782.278  pesetas. 

Art.  11.  Se  declarará  caducada  la  concesión  si  D.  José 
Pinilla  faltase  á  cualquiera  de  las  obligaciones  que  se  le  im- 
ponen. 

Art.  12.  Esta  concesión  se  otorga  á  perpetuidad  y  con  la 
libertad  ds  tarifas  que  establece  el  decreto-ley  de  14  de  No- 
viembre de  1868. 

Art.  13.  Si  fuese  trasferida  por  el  concesionario  antes  de 
que  se  hallen  concluidas  las  obras,  ise  dará  conocimiento  al 
Gobierno  para  su  aprobación. 

Art.  14.  Disfrutará  el  C/Oncesionario  de  los  beneficios  de- 
clarados en  los  artículos  8."*  y  10  de  la  referida  ley  de  20  de 
Febrero  de  1870,  y  de  los  demás  privilegios  que  otorga  á  las 
obras  de  esta  clase  la  legislación  vigente  que  le  sean  aplica- 
bles, quedando  también  sujeto  á  las  obligaciones  que  en  la 
misma  se  establecen. 

Tomo  cxxviii.  16 
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Art,  15.  En  el  término  de  los  cuarenta  diae  sigruientes  al 
de  la  autorización  consignará  el  coacesionario  eu  la  Caja  ge- 
neral de  Depiisitoa  el  2  por  100  del  importe  total  del  presu- 
puesto, cuya  fianza  le  será  devuelta  cuando  tenga  ejecutadae 
obras  por  igual  valor. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1882,=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

22. 

HACIENDA. 

DIRBCCIÜN  GENERAL  DE  ADUANAS. 

6  Enero:  publicada  en  14. 

Circular,  dieponietitlo  que  los  cilindros  de  hierro  para  la  fabricación  de  |»3|icl 
se  aforen  por  la  partida  i07  del  Arancel  de  AdaaDas. 

Esta  Dirección  general  dijo  á  la  Adiianalde  San  Sebastian 
en  17  de  Diciembre  último  lo  siguiente: 

«Visto  el  expediente  núm,  11/81  do  esa  Aduaua,  instruido 
á  consecuencia  de  no  conformarse  la  casa  Viuda  de  Aurre- 
coechea  con  el  adeudo  y  recargo  impuesto  á  un  cilindro  de 
hierro  para  la  fabricación  do  papel  que  se  presentó  al  despa- 
cho, con  declaración  núm.  1.181/81,  y  que  se  aforó  por  lu 
partida  29  del  Arancel: 

Considerando  que  no  se  puede  negar  la  calificación  de  pie- 
zas de  maquinaria  á  los  cilindros  de  que  se  trata; 

Y  considerando  que  las  piezas  de  maquiuaria  se  hallan 
tarifadas  en  la  partiaa  207  del  Arancel,  esta  Dirección  gene- 
ral ha  re.suclto  que  se  rectifique  el  aforo  por  la  citada  par- 
tida 207. « 

Lo  digo  á  V para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Lo 

que  comunico  á  V para  su  conocimiento  y  aplicación  eu 

los  casos  que  puedan  ocurrir  en  la  Aduana  de  su  cargo.  Dioe 

fuardc  á  V muchos  años.  Madrid  6  de  Enero  de  1882.= 
uan  Loren.^^r.  Administrador  de  la  Aduana  de 


DK  1882. 


243 


23. 


HACIENDA. 

7  Enero:  publicado  en  9. 

Real  decreto,  disponiendo  que  á  los  funcionarios  de  la  Administración  pro- 
vincial destinados  á  servir  interinamente  á  las  Administraciones  subal- 
ternas de  Rentas  Estancadas,  se  les  abone,  sobre  su  sueldo,  los  viajes  de 
ida  y  vuelta  y  los  premios  de  giro  y  expendicion  que  correspondan. 

Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y  con 
la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  A  los  funcionarios  de  la  Administración  pro- 
yincial  que,  por  motivos  esenciales,  sean  destinados  á  servir 
interinamente  las  Administraciones  subalternas  de  Rentas 
Estancadas  se  les  abonará,  sobre  el  sueldo  de  su  respectivo 
empleo  y  una  cuarta  parte  más  del  mismo,  los  gastos  de 
locomoción  por  viaje  de  ida  y  vuelta  y  los  premios  de  giro  y 
expendicion  que  correspondan. 

Art.  2.**  Queda  reformado  en  esta  parte  el  art.  38  del 
Real  decreto  de  18  de  Junio  de  1852. 

Art.  3.**  La  Dirección  general  de  Rentas  Estancadas  con- 
tinuará en  la  obligación  de  solicitar  previamente  una  Real 
orden  de  autorización  siempre  que  haya  de  nombrar  los  Co- 
misionados á  que  se  refiere  el  art.  1 .°;  y  sólo  en  casos  de  mar- 
cada urgencia  podrá  nombrarlos  desde  luego,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.  =  El 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

24. 

GOBERNACIÓN. 

7  Enero:  publicada  en  i3. 

Keal  orden,  dictando  varias  disposiciones  para  regularizar  el  uso  del  len~ 
paje  secreto  en  los  telegramas  interiores  é  internacionales. 

limo.  Sr.:  Para  disminuir  en  lo  posible  las  trabas  á  la 
trasmisión  de  los  telegramas  en  lenguaje  secreto  se  dictó  en 
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11  de  Julio  tiltimo  la  Real  órdea  que  exime  á  los  destinata- 
.  rios  de  la  presentacinn  de  las  claves;  pero  la  experiencia  ha 
acreditado  que  estarepotucion  no  es  bastante  á  facilitar  el  curso 
de  la  correspondencia  telegráfica  reservada,  evitando  los  per- 
juicios que  ai  público  ee  ori^naban.  Por  lo  tanto,  y  á  fin  de 
regularizar  dehniti  va  mente  ^  i^o  del  lenguaje  secreto  en  los 
teieg^ramas  interiores  é  internacionales,  siguiendo  las  tenden- 
cias progresivas  dei  mundo  civilizado,  S.  M,  el  Rej  (Q.D.G.), 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  ese  centro  directivo,  se 
ha  dignado  disponer: 

1,"  No  se  exiginíii  á  los  expedidores  ni  ;'i  los  destinatarios 
las  claves  y  vocabularios  que  empleen  para  redactar  loa  tele- 
gramas en'leuguaje  secreto. 

2."  Los  expedidores  se  atendrán  á  lo  preceptuado  en  los 
artículos  8."  y  9."  del  reglamehto  de  servicio  internacional 
anejo  al  convenio  de  San  Petersburgo. 

3."  Queda  sin  aplicación  la  facultad  á  que  se  refiere  el 
párrafo  sexto  del  art,  8,"  del  mismo  reglamento;  j 

4"  El  Gobierno,  sin  embargo,  se  reserva  el  derecho  de 
usarla  cuando  lo  estime  conveniente,  asi  como  el  de  suspen- 
der la  expresada  correspondencia  en  los  casos  previstos  en  los 
artículos  7.°  y  8."  del  citado  convenio. 

De  líeal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimieuto  j 
efectos  consiguientes.  Uios  guarde  á  V.  I.  muchos  años,  Ma- 
drid 7  de  Enero  de  1882.=Gonzalez.=Sr.  Director  general  de 
Correos  y  Telégrafos. 


Artículos  del  convenio  telegráfico  intemañonal  firmado  en  San 
PeUrsbi'.rgQ  el  19  de  Julio  de  1875,  á  qne  se  refiere  la  prece- 
dente Real  orden . 
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Art.  7."  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  fa- 
cultad de  dctcuer  la  trasmisión  de  cualquier  telegrama  pri- 
vado que  pareciese  ofrecer  peligro  á  la  seguridad  del  Estado, 
■  1  que  fuese  contrario  !l  las  leyes  del  país,  al  orden  público  ó 
i  las  buenas  costumbres. 

Art.  8."  Cada  Gobierno  se  reserva  también  la  facultad  de 
suspender  el  servicio  de  la  telegrafía  internacional  por  un 
tiempo  indeterDiiüaiiü,  si  lo  cree  necesario,  bien  en  general  ó 
bien  solamente  en  ciertas  lineas  y  para  ciertas  clases  de  cor- 
respondencia, debiendo  avisarlo  inmediatamente  á  cada  uno 
do  los  demás  Gobiernos  contratantes. 


Reglamento  de  servicio  inteniacianal  anejo  al  anterior  convenio. 

Art.  8." — 1."  Se  enteuderá  por  leng^je  convenido  el  uso 
de  palabras  que,  representando  en  si  un  sentido  intrínseco, 
DO  formen  frases  comprensibles  para  las  estaciones  interesadas. 

2.^  Estas  palabras  serán  extraídas  de  los  vocabularios  ad- 
mitidos para  la  correspondencia  internacional  en  lenguaje 
conveiiiao,  pero  su  composición  variará  segTin  se  apliquen  al 
régimen  europeo  ó  al  extra-europeo. 

3."  En  el  régimen  europeo  los  teleg^ramas  en  lenguaje  con- 
venido no  contendrán  sino  palabras  que  pertenezcan  á  alguno 
de  los  idiomas  mencionados  en  el  párrafo  seg-undo  del  art.  7." 
Cada  telegrama  no  deberá  contener  sino  palÉibras  de  un  mismo 
idioma. 

4.°  En  el  régimen  extra-europeo  los  telegramas  en  len- 
guaje convenido  no  deberán  contener  sino  pSabras  que  per- 
tenezcan á  los  idiomas  alemán,  inglés,  español,  francés,  ita- 
liano, neerlandés,  portugués  y  latino.  Cada  telegrama  podrá 
contener  palabras  pertenecientes  á  todas  las  lenguas  men- 
cionadas. 

ij."  Los  nombres  propios  no  podrán  entrar  en  la  composi- 
ción de  los  vocabularios.  No  serán  admitidos  en  la  redacción 
de  los  telegramas  en  lenguaje  convenido  sino  con  su  signifi- 
cado en  lenguaje  claro. 

6."  La  estación  de  origen  podrá  exigir  la  presentación  del 
vocabulario,  con  el  objeto  de  comprobar  la  ejecución  de  las 
disposiciones  precedentes. 

Art-  9." — 1 .  Se  considerarán  como  telegramasjea  lenguaje 
cifrado: 

a.^Los  que  contengan  un  testo  cifrado  ó  en  letras  se- 
cretos. 

b. — Los  que  encierren,  ya  series  ó  grupos  de  cifras  ó  de 
letras  cuya  significación  no  sea  conocida  de  la  estación  de 
origen,  ya  palabras,  nombres  ó  reuniones  de  letras,  que  no 
lleven  las  condiciones  exigidas  para  el  lenguaje  claro  (art.  7.°) 
ó  convenido  (art.  8.°). 

2.°  El  texto  de  los  telegramas  cifrados  podrá  ser  entera- 
mente secreto,  ó  en  parte  secreto  y  parte  en  lenguaje  claro. 
En  este  último  caso  los  trozos  secretos  deberán  colocarse 
entre  paréntesis,  separándolos  del  texto  ordinario  que  preceda 
ó  siga.  El  texto  cifrado  deberá  componerse  exclusivamente 
de  letras  del  alfabeto,  ó  exclusivamente  de  cifras  árabes. 

3."     Las  Administraciones  extra-europeas  quedan  autoriza- 
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das  para  no  admitir  en  sus  líneas  los  telegramas  privados  que 
couteii";an  letras  secretas. 

Madrid  7  de  Eoero  de  I882.=E1  Director  general  de  Cer- 
róos y  Telégrafos,  Cándido  Martínez. 

25. 

GUERRA. 

8  Enero:  publicado  en  9. 

Real  decri^To,  disponiendo  se  tríbulcn  al  cadáver  del  Capitán  General  de  Cas- 
Lilla  la  ^ueva,  Conde  de  Valmaseda,  los  honores  fúnebres  que  por  Orde- 
nanza ii'  (.corresponden. 

Desenndü  dar  una  señalada  muestra  de)  aprecio  que  Me 
merecen  los  importantes  servicios  prestados  en  las  campañas 
de  la  Isla  de  Cuba  por  el  Teniente  General  D.  Blas  de  Villate 
y  de  La  llera,  Conde  de  Valmaseda,  cuyo  fallecimiento  ha 
tenido  lu^i^r  en  esta  Corte, 

Venf;("i  en  disponer  lo  siguiente: 
Articulii  único.  No  obstante  la  residencia  en  Madrid  de 
S.  A  Rl'liI  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  se  tributarán 
al  cadáver  del  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  Conde 
de  Valmaseda,  el  dia  que  se  le  dé  sepultura,  los  honores  fú- 
nebres qiH^  por  Ordenanza  le  corresponden. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.= 
KI  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martioez  de  Campos. 

26. 

GOBERNACIÓN. 


Ley,  disponiendo  que  la  villa  de  Gucrnica  y  la  anteiglesia  de  I.uno,  en  Víe- 
csya,  formen  uD  solo  Miinicijíio  que  se  denominara  villa  de  Guernica  y 
Luno. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  l'lsjiaña;  ó  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren. K:ilped  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  pig'uicute: 

Artículo  1."  La  villa  Guernica  y  la  anteiglesia  de  Luuo, 
en  la  provincia  de  Vizcaya,  formaran  desde  la  promulgación 


de  esta  ley  an  solo  Municipio,  que  se  denominará  villa  de 
Oocrnica  y  Luno. 

Art.  '1.  No  se  introduce  por  esta  ley  modificación  alguna 
en  el  Derecho  civil  vigente  en  ambos  pueblos,  y  continuará 
rigiéndiTse  por  la  Legislación  foral  el  territorio  que  hoy  per- 
tenece á  Luno,  T  perla  Legislación  común  el  que  hasta  ahora 
forma  la  villa  ae  Guemica. 

Art.  3.°    El  Gobierno  de  S.  M.  dictará  las  medidas  opor- 
tonas  para  la  aplicación  de  esta  ley. 
Por  tanto; 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Enero  de  1882.=:Y0  EL  BEY.= 
V.\  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

•     27. 

GOBERNACIÓN. 

8  Enero:  publicada  en  ti. 

ley,  leformando  la  de  rcclulamíento  y  reemplazo  del  Ejército  de  38  de 
Aíiosto  de  1878. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  Rspña;  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
fo  siguiente: 

Articulo  l.°  La  Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del* 
Ejército  de  28  de  Agosto  de  1878  se  reformará  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Primero.  Los  artículos  1.°,  2.°,  3.%  4.',  5.°,  6.°,  7.°,  8."  y 
9."  din'm  así: 

«Articulo  I."  El  servicio  militar  es  obligatorio  pera  todos 
los  españoles  durante  e!  período  que  determina  esta  ley. 

Art.  2,"  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce  años 
desde  el  dia  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja,  y  de  ellos 
prestarán  seis  en  el  Ejército  activo  y  otros  seis  en  la  se- 
gunda reserva.  El  servicio  en  activo  se  contará  desde  el  alta 
en  el  cuerpo,  y  el  total  obligatorio  desde  la  fecha  del  ingreso 
en  caja. 
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Art.  3."  Queda  suprimida  la  sustitución  y  cambio  de  nú- 
mero para  el  servicio  militaren  la  Península  excepción  hecha 
entre  lierma'nos. 

Sólo  á  los  mozos  sorteados  para  los  Ejércitos  de  ultramar 
se  les  consentirá  la  sustitución  ó  cambio  de  numero  poi-  otros 
de  su  mismo  reemplazo  y  zona  de  batallón, 

Art.  4.°  El  servicio  en  el  Ejército  de  la  Peninsola  se  di- 
vidirá en  actividad  y  en  reserva. 

A  la  primera  clase  pertenecen  todos  los  reclutas  durante 
los  prioieros  seis  años  de  su  servicio  militar,  y  podrán  obte- 
ner en  ella  las  tres  situaciones  siguientes: 

1.'    En  activo. 

2."    Con  licencia  ilimitada  ó  reserva  activa. 

3.*    De  reclutas  disponibles. 
A  la  segunda  clase  corresponden  todos  los  que  hallan  ser- 
vido seis  años  en  cualquiera  de  las  situaciones  anteriores, 
obteniendo  en  ésta  otras  dos  situaciones: 

1."    En  segunda  reserva. 

2.'    De  reemplazo  de  la  reserva. 

Art.  5.°  Formarían  el  Ejército  act*ivo  todos  los  reclutas  de- 
clarados soldados  durante  los  seis  primeros  años  de  su  servi- 
cio, y  cualquiera  que  sea  su  situación. 

De  estos  seis  años  servirán  ordinariamente  tres  en  los 
cuerpos  permanentes  del  Ejército  activo,  obteniendo  después 
licencia  ilimitada  para  reo^resar  á  sus  hogares  y  formar  la 
reserva  activa  sin  haber  alguno,  si  bien  depiíndiondo  de  sus 
respectivos  cuerpos  hasta  extinguir  el  plazo  de  seis  años 
desde  su  ingreso  en  caja. 

No  obstante  esta  regla,  en  vista  del  proyecto  de  organi- 
zación militar  presentado  por  el  Gobierno,  y  mientras  por 
economía  ú  otras  causas  no  obtenga  el  Ejército  permanente 
un  aumento  de  fuerza  en  la  infantería  que  facilite  el  desen- 
•  volvimiento  del  nuevo  plan,  se  autoriza  al  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  en  el  tercer  año  de  servicio  anticipe  licen- 
cias ó  el  pase  á  la  reserva  activa  á  aquellos  individuos  de 
tropa  de  las  diversas  armas  é  institutos  cuyas  reservas  exijan 
raás  rápido  desarrollo. 

Aquellos  individuos  que  en  el  ejercicio  de  la  excepción 
establecida  en  el  párrafo  anterior,  no  gozaran  de  las  venta- 
jas del  anticipo  de  licencia,  disfrutarán  de  un  plus  de  3  pe- 
setas y  75  céntimos  al  mes. 

Art.  6."  Todos  los  mozos  sorteados  que  resulten  útiles 
para  el  servicio  militar  y  no  ingresen  ó  sirvan,  con  anteriori- 
dad en  las  filas  del  Ejército  permanente,  constituirán  la  si- 
tuación de  reclutas  disponibles,  y  serán  destinados  á  los  ba- 
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tallones  de  depósito  de  bus  zonas  militares  respectivas,  á 
excepción  de  los  que  sean  definitivamente  eximiaos  confor- 
me íi  laR  prescripciones  de  esta  ley. 

Todos  loa  reclutas  disponibles  concurrirán  precisamente  á 
las  asambleas  de  instrucción  que  disponga  el  Gobierno  en  la 
forma  y  por  el  tiempo  que  designe  el  decreto  de  convocatoria. 
Los  reclutas  disponibles  de  cada  último  reemplazo  que 
ao  estuvieren  eximidos  de  prestar  su  servicio  ordinario  en  las 
tilas  del  Kjército  activo,  conforme  á  las  excepciones  que  esta 
ley  establace,  cubrirán  las  bajas  normales  que  ocurran  du- 
rante el  año  en  los  cuerpos  activos,  reglándose  este  servicio 
para  un  nuevo  sorteo  que  se  hará  dentro  de  cada  batallón  de 
depósito,  previo  anuncio  y  á  presencia  de  los  interesados  ó 
BUS  representantes, 

Taoto  estos  reclutas,  como  los  exceptuados  de  acudir  á 
las  fílas  á  prestar  el  servicio  ordinario  de  guarnición,  todos 
concurrirán  al  Üamamiento  que  se  haga  por  contingentes 
completos  para  cubrir  bajas  y  completar  la  fuerza  del  Ejér- 
cito activo  puesto  en  pié  de  guerra,  ó  bien  para  formar  por 
E!  solos  unidades  orgánicas  para  todo  el  servicio  á  que  se  las 
destine. 

.\rt.  1 ."  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  reserva  todas 
las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis  años  en  el  Ejército, 
Eu  reserva  activa  ó  en  reclutas  disponibles;  y  se  organizarán 
por  cuerpos  donde  servirán  seis  años  más  para  extinguir  el 
total  de  su  obligación  conforme  al  art.  2,"  de  esta  ley. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  excusar  su. 
asiEtencia  personal  á  las  asambleas  anuales  que  disponga  el 
Gobierno  por  medio  de  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  ni  dejarán  de  acudir  á  las  filas  cuando  fueren  llp- 
mados  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  8."  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase  de  los 
individuos  de  tropa  á  la  segunda  reserva,  cumplidos  sus  seis 
años  de  activo,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Sólo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspender  dicho 
pase  á  aquellos  soldados  que  estén  en  ciertas  operaciones  acti- 
vas de  campaña,  é  ínterin  no  sea  posible  su  reemplazo. 

Art.  9."  Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán  hacer 
los  viajes  que  convengan  á  sus  intereses,  dentro  de  la  Penín- 
Eula,  dando  conocimiento  á  sus  respectivos  Jefes,  que  les  fe- 
cilitarán  los  pases  que  soliciten.  En  caso  de  variar  de  domicilio 
definitivamente,  será  alta  en  el  cuerpo  á  cuya  zona  militar 
pertenezca  el  pueblo  de  su  nueva  residencia.  Sólo  en  caso  de 
guerra  ó  de  alteración  del  orden  público,  podrán  negarse 
dictios  pases. 
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Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de  servi- 
cio en  esa  situación,  no  podrán  cambiar  de  domicilio,  pudiendo 
verificarlo,  así  como  viajar  en  los  años  sucesivos. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  servicio,  en  cualquiera 
de  las  dos  situaciones  de  activo  ó  reserva  activa,  no  podrán 
los  individuos  de  tropa  contraer  matrimonio;  pudiendo  veri- 
ficarlo los  de  la  segunda  reserva  en  cualquier  tiempo,  y  los 
reclutas  disponibles  después  de  los  dos  primer9s  años  de 
servicio. 

Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  reclutas 
disponibles,  podrán  recibir  órdenes  sagradas  á  los  seis  años 
de  servicio  en  cualquier  situación;  y  si  en  este  nuevo  estado 
fuesen  llamados  á  las  armas  por  ponerse  en  pié  de  guerra  la 
«egunda  reserva,  acudirán  al  llamamiento,  y  serán  destinados 
á  Tas  funciones  de  su  sagrado  ministerio.» 

Segundo.    Los  artículos  12,  14,  15,  16,  19  y  20  dirán  así: 

«Art.  12.  A  los  que  se  engancharen  ó  reengancharen  vo- 
luntariamente se  les  abonarán  los  premios  que  se  fijen  en  un 
reglamento  especial  según  los  casos. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península,  Islas  Ba- 
leares y  Canarias  se  ejecutarán  anualmente  un  alistamiento 
y  un  sorteo,  conforme  á  las  reglas  que  esta  ley  prescribe. 

Art.  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y  sorteo 
.compi^enden  á  todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó  á  falta  de  estos 
sus  abuelos  ó  curadores,  tengan  ó  hayan  tenido  su  residencia 
del  modo  oue  establece  esta  ley  en  las  provincias  de  la  Pe- 
•  nínsula,  lisias  Baleares  y  Canarias,  ó  la  tengan  ó  hayan  tenido 
ellos  mismos,  aunque  al  verificarse  el  alistamiento  residan  en 
otros  puntos  dentro  ó  fuera  del  Reino. 

.   Los  que  cubran  cupo  por  las  Islas  Canarias,  solamente  en 
ellas  podrán  prestar  su  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente  al  ser- 
vicio de  las  armas  en  los  cuerpos  activos,  é  ingresará  desde 
luego  en  las  filas  el  número  de  hombres  que  fuere  necesario 
y  designe  un  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  á  propuesta  del  de  la  Guerra,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  á  disposi- 
ción del  Gobierno,  formando  los  batallones  de  depósito  bajo 
la  denominación  de  reclutas  disponibles. 

El  contingente  de  las  Islas  Canarias  será  proporcionado 
H  las  bajas  que  deban  cubrirse  en  los  cuerpos  del  Ejército  de 
las  mismas,  y  se  fijará  anualmente  en  disposiciones  especiales 
dictadas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á  propuesta  del 
de  la  Guerra. 
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Art.  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó  cuando  por  circunstan- 
ciaE  extraordÍDarías  mese  indispeusable  un  aumento  impre- 
visto eu  la  fuerza  del  Ejército  permanente,  el  Oobierno,  en 
virtud  t!el  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  podrá  poner  en  pié  de 
guerra  el  todo  ó  parte  de  Iob  cuerpos  activos  que  estime  ne- 
cesario, llamando  á  las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa 
correspuadientee  á  los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó  completar  la  fuerza  riel  Ejército 
activo  puesto  en  pié  de  guerra  se  llamará  los  reclutas  dispo- 
Eibíes  por  medio  de  un  decreto,  y  según  las  reglas  que  esta- 
blece oí  art.  6.° 

Si  llamada  á  las  armas  toda  la  reserva  activa,  y  cubiertas 
las  bajas  del  Ejército  en  pié  de  guerra,  fuese  necesario  aún 
aumentar  su  fuerza,  se  movilizaran  todos  ó  parte  de  loscuer- 

Sos  de  la  segunda  reserva  por  medio  de  una  ley,  ó  bien  por 
ecreto  acoraado  en  Consejo  de  Ministros,  si  estuvieren  cerra- 
das las  Cortes. 

Art.  20.  Los  Ejércitos  de  las  provincias  de  Ultramar  se 
reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios  pertenecientes 
al  EjiM'c'ito  en  cualquiera  de  sus  situaciones,  ó  por  individuos 
que  tiayan  servido  y  no  pasen  de  treinta  y  cinco  años,  para 
!o  cual  e!  Ministro  cíe  la  Guerra  podrá  ensayar  los  madios  que 
considere  más  oportunos.  En  segundo  lugar,  y  cuando  el  nú- 
mero de  voluntarios  no  sea  suficiente  á  cubrir  las  bajas,  se 
procederá  á  enviar  reclutaa  de  cada  llamamiento  anual,  sor- 
teadus  individualmente  á  presencia  de  las  personas  que  de- 
signa el  art.  13'¿. 

Cu-ando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fuesen  sufi- 
cientes para  cubrir  aquellos  Ejércitos,  el  Gobierno  podrá  deter- 
minar un  sorteo  dentro  del  personal  de  los  cuerpos  activos,  y 
aun  el  envío  de  estos  completos,  según  los  casos. 

Las  fuerzas  de  dichos  Ejércitos  se  determinarán  anual- 
mente por  las  Cortes  en  la  misma  forma  que  para  el  de  la 
Península. 

Los  individuos  destinados  á  los  Ejércitos  de  Ultramar  ser- 
virán en  ellos  cuatro  años,  á  contar  desde  el  dia  de  su  em- 
barque, y  cumplido  dicho  plazo  pasarán  á  formar  parte  de  la 
segunda  reserva  por  otros  cuatro. 

Si  al  cumplir  los  primeros  cuatro  años  en  aquellos  Ejér- 
citos desearen  continuar  allí  dos  más  en  activo  o  en  reserva 
activarecibirán  la  licencia  absoluta  al  cumphr  dichos  seis  años. 

Respecto  á  los  mozos  destinados  á  la  Marina,  se  observa- 
rán las  disposiciones  especiales  por  que  se  rigen  los  cuerpos 
de  la  misma.» 
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Tercero.  El  párrafo  segundo  del  art.  25  dirá  en  esta  fo^Ina^ 
«Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no  reúnan 
las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  9.°,  ó  no  acrediten  debi- 
damente hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  en  el  servicio 
de  liis  armas,  mediante  el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
esta  ley  impone. » 

Cuarto,     Los  artículos  28  y  29  dirán  como  sigue: 

«Art.  28.  Al  Beal  decreto  que  anualmente  ha  de  expedirsú 
por  el  ííinisterio  de  la  Gobernación,  seg-im  lo  dispuesto  en 
el  art.  16,  acompañará  siempre  un  estado  general  en  el  que 
se  designe  el  contingente  de  los  hombres  con  que  cada  pro- 
vincia ó  zona  militar,  cuando  se  formen  éstas,  lia  de  contri- 
huir  para  el  reemplazo  de  los  cuerpos  del  Ejército  de  mar  y 
tierra. 

Art.  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  n  zona  militar 
en  el  repartimiento  genenal  del  contingente,  con  relación  al 
número  de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad  de  sus 
pueblos,  según  el  sorteo  verificado  para  el  reemplazo  res- 
pectivo. 

Los  Gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo  su  res- 
ponsabilidad al  Ministerio  de  la  Gobernación,  antes  del  10  de 
Enero;  el  estado  de  los  mozos  sorteados  que  ha  de  servir  de 
hase  para  el  repartimiento,  y  que  será  previamente  revisado 
y  cümprobado  por  la  respectiva  Comisión  provincial. > 

Quinto.  El  art.  45  se  adiciouará  con  un  segundo  párrafo 
en  la  siguiente  forma: 

«La  voz  zona  militar  citada  en  diversos  artículos,  se  refiere 
á  una  nueva  subdivisión  territorial  que  ha  de  hacerse  dentro 
de  las  provincias  civiles;  cada  zona  comprender;!  e!  número 
de  pueblos  llamados  á  nutrir  con  sus  contingentes  unos  mis- 
mos cuerpos  activos,  sus  reservas  correspondientes  y  batallo- 
nos  de  depósito.» 

Sexto.  Los  artículos  47,  54,  55,  61,  62,  70  y  184  darán 
principio  en  la  forma  siguiente ,  continuando  después  cada 
uno  como  en  la  ley: 

ftArt.  47.  En  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviembre  y  pri- 
meros de  Diciembre  se  formará  anualmente  en  cada  pueblo 
el  alistamiento,  etc.,  etc. 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  antes  del 
dia  5  do  Diciembre  copias  autorizadas  por  el  Alcalde,  etc..  etc. 

Art.  55.  El  diaS  de  Diciembre,  y  previo  anuncio  al  púbHco 
para  la  concurrencia  de  los  interesados,  se  hará,  etc.  etc. 

Art.  61.  Si  no  pudieran  concluirse  en  el  dia  8  de  Diciem- 
bre las  operaciones  requeridas  por  la  rectificación  del  alis- 
tamieuto,  se,  etc.,  etc. 
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Art.  62.  En  la  mañana  del  dia  anterior  al  del  sorteo  se 
reunirán  los  Ayuntamientos  para  dar  lectura  y  cerrar  defi- 
nitivamente las  listas  rectificadas,  etc.,  etc. 

Art.  70.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Diciembre  se 
hará  anualmente  el  sorteo  general,  et<5.,  etc. 

Art.  184.  La  Comisión  provincial  decidirá  dentro  del  tér- 
mino de  quince  dias  acerca  de  la  admisión  del  sustituto,  et- 
cétera, etc.» 

Sétimo.  A  continuación  del  caso  6.**,  del  art.  58  se  aña- 
dirá: 

«7.**    Los  comprendidos  en  el  art.  89.» 

Octavo.     Los  artículos  84  y  100  dirán  como  sigue: 

«Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmediatamente 
por  edictos  á  los  mozos  sorteados  para  que  se  presenten  en 
el  lug-ar  que  se  íes  designe,  á  fin  de  celebrar  el  acto  del  lla- 
mamiento en  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero,  así  como 
la  declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y  declaración  de  sol- 
dados empezará  el  primer  domingo  del  m^s  de  Enero.» 

Noveno.  En  el  párrafo  tercero  del  art.  89  se  sustituirán 
las  palabras  en  los  diez  primeros  dias  del  mes  de  Diciemirey 
por  las  de  á7ttes  del  mss  de  Dicie7n6re,r> 

Décimo.     Los  artículos  87  y  88  dirán  así: 

«Art.  87.  Los  que  fuesen  declarados  inútiles  por  cual- 
quiera otra  enfermedad  ó  defecto  físico  quedarán  temporal- 
mente excluidos  del  servicio  activo  ordinario,  y  serán  desti- 
nados á  los  batallones  de  depósito  de  sus  zonas  respectivas, 
en  donde  cumplirán  el  deber  de  presentarse  á  sus  Jefes  ó 
Comisión  provincial,  para  sufrir  un  nuevo  reconocimiento 
en  la  época  de  cada  uno  de  los  tres  llamamientos  sucesivos. 
Si  después  del  tercer  reconocimiento  resultaren  iniítiles,  se 
les  expedirá  como  tales  sus  lií^encias  absolutas. 

Si  por  el  contrario  se  probare  ser  útiles  en  cualquiera  de 
dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  el  servicio  activo  y 
situación  que  les  hubiere  correspondido  por  su  número  en  el 
sorteo  de  sus  pueblos,  sirviendo  en  dicha  situación  el  tiempo 
prefijado  para  los  de  su  llamamiento.  El  tiempo  que  hayan 
figurado  en  los  batallones  de  depósito  no  les  será  de  abono 
para  el  servicio  activo  de  filas ,  pero  si  para  extinguir  los 
plazos  de  reservas  y  reclutas  disponibles. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el  Ejército 
activo  será  de  un  metro  545  milímetros.  Los  que  sin  tener 
esta  talla  alcancen  la  de  un  metro  500  milímetros,  conser- 
vando buena  robustez  y  conformación ,  serán  alta  temporal- 
mente en  los  batallones  de  depósito.  Estos  individuos  cortos 
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de  talla  se  presentarán  á  ser  reconocidos  en  los  llamamien- 
tos de  loa  tres  años  siguientes  al  de  su  sorteo,  y  si  alcanza- 
ren en  cualquiera  de  ellos  la  talla  reglamentaria  para  servir 
en  activo,  serán  desde  luego  destinados  á  la  situación  que 
les  habría  correspondido  por  el  número  que  obtuvieron  en  su 
sorteo,  y  el  tiempo  que  sirvieron  en  el  depósito  no  les  sen'i 
de  abono  para  el  servicio  activo,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  en  las  reservas  y  en  la  situación  de  reclutas  dispo- 
nibles. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura  regla- 
mentaria, cesará  su  observación  y  se  les  expedirá  la  licencia 
absoluta.» 

Undécimo.  El  párrafo  primero  del  art.  92  y  el  primero 
tambieu  de  la  regla  10  del  art.  93,  dirán,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y  desti- 
nados como  reclutas  disponibles  á  los  batallones  de  depósito, 
para  prestar  sus  servicios  sólo  en  caso  de  guerra,  siempre 
que  aleguen  su  excepción  ea  el  tiempo  y  forma  que  esta  ley 
juTí^n-ilie.» 

VA  jiáiTafo  primero  de  la  regla  décima  del  art.  93  se  eu- 
tendciM  redactado  de  esta  manera:  «Para  ios  efectos  del  nú- 
mero 10  del  art.  92  se  considerará  como  existente  en  el  Ejér- 
cito el  liijo  que  hubiese  muerte  en  fuucion  del  servicio  ó  por 
heridas  recibidas  durante  su  desempeño,  y  tambieu  por  la 
fiebre  ¡imarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa  grave  de  los  paí- 
ses cálidos  y  la  hepatitis  aguda,  si  se  encontrase  sirviendo 
por  s«  suerte  en  alguno  de  los  Ejércitos  de  Ultramar.» 

Duodécimo.  Los  artículos  94,  95,  110,  114y  124  se  redac- 
tarán en  la  forma  siguiente: 

«Art.  94.  Se  exwuirán  del  servicio  ordinario  activo  de 
filas,  quedando  en  la  situación  de  reclutas  disponibles  para 
tiempo  de  guerra,  los  mozos  que  se  hallen  comprendidos  en 
los  (¡árrafos  de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuando  no 
■  aleguen  su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  el  llamamiento  y 
declaración  de  soldados,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circuns- 
tancias necesarias  para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron 
alegarla  eotÓDces  por  no  haber  llegado  á  su  noticia  algún 
acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  95.  Los  mozos  á  quienes  se  hubiese  otorgíido  alguna 
de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92,  quedarán  obliga- 
dos á  presentarse  al  acto  del  llamamiento  y  declaración  de 
soldados  en  cada  uno  de  los  tres  reemplazos  siguientes,  siem- 
pre que  medie  reclamación  de  parte,  y  si  hubiese  cesado  su 
excepción,  ingresarán  en  caja  ea  la  situación  que  les  hubiera 
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correspondido  pop  su  número  y  llamamiento,  donde  extingui- 
rán su  tiempo  de  servicio ,  contándoseles  el  trascurrido  sólo 
para  los  efectos  de  las  reservas  y  reclutas  disponibles. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al  Ejército 
actiyo,  por  no  tener  inutilidad  física,  los  mozos  á  quienes  se 
refieren  los  artículos  87  y  88,  serán  dados  de  baja  los  suplen- 
tes que  hayan  ido  al  Ejército  activo  en  su  lugar. 

Los  mozos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los  tres 
reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclutas  disponi- 
bles, siguiendo  las  alternativas  de  los  demás  eximidos  en  sus 
reemplazos  respectivos. 

Art.  110.  Terminada  la  declaración  del  número  de  sol- 
dados pedidos  á  un  pueblo  para  el  servicio  activo,  se  procederá 
del  mismo  modo  á  la  declaración  de  todos  los  demás  mozos 
sorteados  que  deben  pasar  á  situación  de  reclutas  disponibles, 
siguiendo  siempre  el  orden  de  la  numeración. 

Art.  114.    Terminado  el  llamamiento  y  declaración  de  sol- 
dados de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del  reemplazo, 
se  procederá  á  practicar  iguales  operaciones  respecto  de  los 
ue  en  los  tres  anos  anteriores  fueron  destinados  á  la  situación 
e  reclutas  disponibles,  con  arreglo  á  los  artículos  87, 88,  92 
j  demás  que  les  comprendan. 
Art.  124.    El  dia  que  el  Gobernador  haya  señalado  á  cada 

Eaeblo  para  la  entr^a  de  su  cupo  en  la  caja  se  hallarán  en 
i  capital  de  la  provincia,  ó  en  la  cabeza  de  la  zona  militar 
respectiva,  cuando  así  se  les  designe: 

1.*  Todos  los  mozos  de  cada  pueblo  que  hayan  sido  de- 
clarados soldado§  conforme  al  llamamiento,  y  designados  para 
cubrir  el  cupo  del  Ejército  permanente. 

2.**  Un  número  de  suplentes,  por  su  orden  correlativo  de 
sorteo,  igual  al  de  los  dichos  mozos  que  sólo  hayan  interpuesto 
recurso  de  exención  del  servicio  activo,  ó  que  por  cualquier 
concepto  haya  dudas  respecto  á  su  derecho  á  la  excepciorf. 

3."*  Todos  los  que  por  cualquiera  de  las  prescripciones  de 
esta  ley  pretendan  exceptuarse  del  servicio  en  las  filas  del 
Ejército  activo,  ó  de  la  situación  de  reclutas  disponibles, 
siempre  que  no  se  hallen  comprendidos  en  los  artículos  58, 
90  y  91,  para  los  que  no  es  exigible  su  presencia. 

4.''  Asimismo  concurrirán  dicho  dia  los  mozos  á  que  se 
refiere  el  párrafo  tercero  del  art.  86,  los  comprendidos  en  el 
87  y  88,  y  demás  cuya  excepción  teajporal,  admitida  en 
reemplazos  anteriores ,  esté  sujeta  á  la  revisión  durante;  los 
tres  años  siguientes. 

Para  todos  los  demás  mozos  sorteados  que  les  corresponda 
ser  declarados  reclutas  disponibles  y  no  aleguen  excepción 
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alguna,  será  voluntaria  su  asistencia  á  la  capital  en  dicho  dia; 
pero  deberán  hacerlo  cuándo  y  donde  el  Jete  de  su  batallón 
de  depósito  les  designa,  para  rectificar  su  filiación,  hacer  el 
sorteo  ó  advertirles  de  sus  debei^es. 

Los  reclutas  disponibles  que  deseen  asistir  á  la  prueba  de 
sus  excepciones  satisfarán  los  gastos  que  ocasionen  de  su  pe- 
culio particular.» 
Decimotercio.  La  segunda  parte  del  art.  129  dirá  así: 
«Llevará  también  las  filiaciones  de  todos  los  reclutas  j 
una  certificación,  en  que  conste  el  nombre  de  éstos  y  el  día 
de  su  salida  para  la  capital,  expresando  además  los  nombres 
de  los  que  deban  ingresar  en  los  batallones  de  depósito  como 
reclutas  disponibles  y  de  los  reclamantes  á  quienes,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento 
haya  considerado  sin  medios  para  pagar  los  socorros  de  los 
mozos  reclamados.» 

Decimocuarto.    La  fecha  de  12  de  Marzo,  designada  en  el 
artículo  130,  sera  sustituida  por  la  de  9  de  Febrero. 

Y  la  de  1.°  de  Abril,  figurada  en  el  art.  167,  se  sustituirá 
por  la  de  1."  de  Marzo. 

Decimoquinto.  Los  artículos  131,  133,  141,  142,  144, 
152,  166,  173,  179  y  180,  dirán  como  sigue: 

«Art.  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos  al  llama- 
miento, como  los  demás  reclutas  disponibles,  se  entregarán 
en  la  caja  ó  cajas  establecidas  de  antemano  en  la  capital  y 
zonas  militares  á  cargo  de  los  Jefes  que  nombre  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Art.  133.  El  Secretario  de  la  Comisión  provincial  entre- 
gará al  Comandante  de  la  caja: 

1.°  Una  certificación  que  exprese  los  nombres  y  el  nú- 
mero de  los  mozos  que,  quedando  dispensados  del  servicio 
s^ctivo  ú  obligados  á  continuar  en  el  mismo,  deben  ser  abo- 
nados á  cuenta  de  los  cupos  de  sus  respectivos  pueblos  sin 
Serjuicio  de  entregar  también  los  certificados  de  existencia 
e  los  que  se  hallaren  en  el  último  caso. 
2.°  Otra  certificación  comprensiva  de  los  nombres,  nú- 
mero y  concepto  por  el  que  cada  mozo  debe  ingresar  en  los 
batallones  de  depósito,  ya  sea  definitiva  ó  interinamente, 
acompañando  también  las  filiaciones  de  todos  y  cada  uno  de 
los  mozos  sorteados  en  la  provincia  y  destinados  á  cuerpo. 

Art.  141.  Son  prófugos  todos  los  mozos  que  declarados 
soldados  ó  reclutas  disponibles  por  el  Ayuntamiento  respec- 
tivo no  se  presenten  personalmente  á  la  entrega  en  las  cajas 
aie  les  corresponda,  ó  no  acudan  á  rectificar  su  filiación  en 
las  cuando  fueren  requeridos  por  sus  Jefes,  siempre  que  se 
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encuentren  en  el  pueblo  de  su  habitual  residencia  o  á  distan- 
cia de  60  kilómetros  del  mismo ,  ya  sea  al  tiempo  de  la  de- 
daracion  de  soldados  ó  reclutas  disponibles,  ya  cuando  se  les 
cite  para  la  entrega  en  caja  ó  por  sus  Jefes. 

Art.  142.  Los  que  se  hallen  á  distancia  de  más  de  60  ki- 
lómetros no  serán  reputados  como  prófugos,  si  se  presenta- 
ran en  las  cajas  dentro  del  término  prudencial  que  les  mar- 
3aen  los  Ayuntamientos  ó  sus  Jefes  de  batallón  para  el  caso 
e  ser  reclut.as  disponibles. 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  destinados  á 
servir  en  Ultramar  por  cuatro  años  más  de  los  señalados  para 
todos  los  mozos  sorteados  que  hayan  de  nutrir  aquellos 
Ejércitos. 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  expediente 
y  oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará  ó  revocará  la  de- 
terminación del  Ayuntamiento  y  dispondrá  la  entrega  de 
aquel  individuo  en  la  caja  respectiva.  La  revocación  del 
fallo  del  Ayuntamiento  no  eximirá  al  mozo  del  pago  de  los 
gastos  é  indemnización  que  determina  el  art.  148,  ni  le  au- 
torizará á  redimirse  á  metálico  ni  á  sustituirse  por  otro,  aún 
en  el  caso  de  que  le  hubiese  tocado  servir  en  Ultramar. 

Art.  166.  Después  del  primer  párrafo  de  este  artículo, 
dir.-^«n  así  el  segundo  y  tercero: 

«Venida  la  certificación ,  y  debiendo  por  ella  gozar  de  la 
excepción,  así  se  acordará:  se  pedirá  el  pase  al  batallón  de 
dep<3sito  correspondiente  del  mozo  hermano  del  soldado  por  el 
mismo  conducto,  y  se  reclamará  al  que  deba  reemplazarle.» 

Art.  173.  Dirá  lo  mismo  que  el  de  la  ley,  pero  supri- 
miéndose las  palabras  «y  en  la  reserva.» 

Art.  179.  Se  permite  la  redención  á  metálico  sólo  por  el 
tiempo  que  los  mozos  deban  servir  ordinariamente  en  los 
cuerpos  activos  por  medio  de  la  entrega  de  1.500  pesetas, 
cuando  el  mozo  que  pretenda  redimirse  acredite  que  ha  ter- 
minado ó  sigue  una  carrera  civil  ó  ejerce  una  profesión  ú 
oficio.  Pero  el  mozo  reclimido  en  esta  forma  ingresará  como 
recluta  disponible  en  el  batallón  de  depósito  correspondiente, 

Eara  acudir  á  las  armas  sólo  en  caso  de  guerra,  y  á  las  asam- 
leas  de  instrucción  que  practiquen  los  demás  reclutas  de  su 
reemplazo. 

Art.  180.  La  sustitución  y  cambio  de  número  en  el  Ejér- 
cito de  la  Península  sólo  se  permite  entre  hermanos  que  llenen 
las  condiciones  de  esta  ley.  También  se  permite  para  los  que 
por  sorteo  fueren  destinados  á  los  Ejércitos  de  Ultramar,  i 

siempre  que  dichos  sorteos  no  se  hagan  por  cuerpos  enteros, 
j  todo  conforme  á  las  limitaciones  que  establece  el  art.  3.® 
Tomo  cxxviii.  17 
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En  el  primer  caso,  el  sustituto  y  el  sustituido  catiibiaií 
recíprocamente  de  situación ,  subrogándoBe  ambos  en  sus  re- 
cíprocos derechos  y  obligaciones  militares.  Estos  cambios  no 
se  consentirán  tampoco  cuando  el  sustituto  haya  de  adquirir 
la  obligación  del  servicio  más  allá  de  los  cuai-enta  años 
de  edad. 

En  el  segundo  caso,  el  sustituto  puede  ser  cualquiei-a  de 
los  que  tengan  aptitud  para  servir  en  Ultramar  según  el  ar- 
tícuio  20.  Pero  el  sustituido  nunca  quedará  libre  del  servicia 
en  la  Península  que  le  tocare  por  su  edad  en  los  batallones- 
de  depósitos,  donde  se  considerará  como  á  los  redimidos  á 
metálico. 

Para  ^ue  pueda  admitirse  el  sustituto  de  un  mozo,  ser;'» 
tallado  y  reconocido  ante  la  Comisión  provincial  en  la  forma 
prevenida  para  averiguar  estas  aptitudes  físicas.» 

Décimo  sexto.  Lus  artículos  181  y  185  se  encabezarán 
como  sigue: 

«Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  hermano. 
necesita  acreditar,  etc.,  etc. 

Art.  185.  El  sustituto  por  hermano  quedará  obligado  á 
ingresar  en  las  filas  del  Ejército  activo,  si  en  los  siguientes 
reemplazos,  etc.,  etc.» 

Décimosétimo.  El  art.  191  se  reformará  del  modo  si- 
guiente; 

«Art.  191.  Si  el  mozo  que  se  redimió  pot  metálico  fuere 
declarado  excluido  ó  exento  del  servicio  militar  por  cualquiera 
de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87  y  90,  ó  resul- 
tare libre  de  responsabilidad  en  las  dos  situaciones  activas 
y  en  la  segunda  reserva  por  haber  cubierto  su  plaza  otro  moza 
de  número  anterior,  se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  re- 
dención hubiese  entregado,  deduciéndose  500  pesetas  por 
cada  año  que  hubiera  debido  servir  en  el  Ejército  activo, 
cuando  quede  libre  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 95. 

Décimooctavo.     El  art.  195  se  redactará  como  sigue: 

«Art.  195.  Las  bajas  de  que  trata  el  articulo  anterior  se 
cubrirán  por  medio  de  voluntarios  y  reenganchados  en  la 
forma  que  determine  el  Gobierno.» 
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Decimonono.  Todos  los  artículos  de  la  ley  en  que  se  fijen 
años  de  servicio  se  ajustanln  á  lo  que  queda  reformado  en 
los  artículos  2.°,  4.°,  5.",  7.°  y  demás  que  traten  sobre  la 
duración  del  servicio. 

En  los  que  hagan  referencia  á  licencia  ilimitada,  se  enten- 
derá como  8¡  dijera  reserva  activa;  y  donde  diga  reserva  se 
entenderá  segvnda,  reserva. 

Los  articules  en  que  se  fija  la  edad  de  treinta  añoí!  com  o 
término  de  alguna  obligación,  se  modificarán  poniendo  treinta 
y  dos  años. 

Eq  los  artículos  que  se  refieran  á  redención  á  metálico 
se  sustituirá  1.500  pesetas  en  vez  de  las  2.000  de  la  ley 
de  1878. 

Vicésimo,  El  núm.  92,  orden  8.',  clase  2.'  del  cuadro  de 
ÍDutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso  en  el  servicio,  se 
redactará  en  esta  forma:  e  Tinas  favosa,  tonsurante  y  pelada, 
ó  pórrigo  descalvans,  en  cualquiera  de  sus  formas  y  penodos.» 

A.BTfCi;LOS  ADIC10NA.LB8. 

Articulo  1.°  Aunque  las  operaciones  del  inmediato  reem- 
plazo del  año  1882  se  hagan  aun  en  las  fechas  y  conforme 
■a.  lo  establecido  en  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  que  se 
reforma ,  los  mozos  que  ingresen  en  el  servicio  en  todas  las 
atuaciones  por  consecuencia  de  dicho  llamamiento  quedarán 
sujetos  á  las  nuevas  obligaciones  que  les  imponga  la  presente 
reforma  de  ley,  aunque  llegue  á  promulgarse  con  fecha  po-;- 
tefior  á  la  declaración  de  dichos  soldados. 

Art.  2."  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá  que  se 
publique  una  nueva  edición  oficial  de  la  Ley  de  reclutamiento 
y  reemplazo  del  Ejército,  con  las  modificaciones  que  estable- 
ce esta  reforma,  y  las  demás  que  surjan  necesariamente  de  la 
misma. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualauier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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28. 

FOMENTO. 

8  B%tro:  p%&licada  e%  7  Febrero. 

Roal  orden,  derogando  la  de  II  de  íurio  de  1867,  y  disnoniendo  se  cumpla 
en  todas  sus  parles  el  reglamento  de  las  Comisiones  provinciales  de  Mo- 
numentos, quedando  á  su  cargo  los  Museos  de  Bellas  Arles. 

limo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  de  la  Beal  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Femando,  manifestando  la  nece.sidad  y 
conveniencia  de  que  se  derogue  la  iEleal  orden  de  11  de  Junio 
de  18(í7,  y  se  cumpla  en  todas  sus  partes  el  refaJaraento  de 
iaa  Comisiones  provinciales  de  Monumentos  históricos  j  ar- 
tísticos de  24  de  Noviembre  de  1865:  atendiendo  :i  que  los 
motivos  expuestos  por  la  Real  Academia  no  pueden  ser  más 
justos,  puesto  que  por  la  Real  orden  citada  se  anuló  por  com- 

ftleto  el  párrafo  segundo  del  art.  17,  sin  que  se  expusieran 
09  motivos  á  que  pudiera  responder  tal  disposición,  toma(¿ 
sin  audiencia  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  San 
Fernando,  á  pesar  de  que  el  art.  47  del  citado  reglamento 
dispone  no  podrá  ser  alterado  ni  sufrir  modificación  sin  que 
sean  oídas  dichas  Academias;  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G  J  ha 
tenido  á  bien  disponer  quede  derogada  la  Real  orden  de  11 
de  Junio  de  1867,  y  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes  el  re- 
glamento de  las  Comisiones  provinciales  de  Monumentos, 
quedando  á  cargo  de  éstas  los  Museos  provinciales  de  Bellas 
Artes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V,  I,  muchos  años.  Madrid  8  de 
Enefo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instrac- 
cíon  pública. 

29. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

9  Bnero:  publicado  en  iO. 

Real  orden,  disponiendo  que  durante  la  ausencia  de  D.  Práxedes  Hal«o 
Sagasta  se  encanale  del  despacho  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  Ministro  de  la  Guerra. 

Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  se  eu- 
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carg-ue  del  despacho  de  los  asuntos  correspondientes  á  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  el  Ministro  de  la  Guerra  D.  Arsenio  Mar- 
tínez de  Campos. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.^El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

30. 

GOBERNACIÓN. 

9  Bnero:  ¡mblÍe*do  «»  11. 

Beal  docrcto,  'coDcedieDdo  el  litulo  de  Ciudad  á  la  villa  de  Zarra,  Badajoz. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  villa 
de  Zafra,  provincia  de  Badajoz,  por  sus  preclaros  anteceden- 
tes, aumento  de  población,  importancia  agrícola  y  su  cons- 
tante adhesión  á  la  Monarquía  constitucional. 

Vengo  en  concederle  el  titulo  de  Ciudad. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Enero  de  1882.=ALF0NS0.^E1 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

31. 

GOBHRNACION. 

9  Entro:  ¡niilicaáa  e%  13. 

Real  4nlen,  díciando  las  disposiciones  oportunas  á  fin  de  que  los  Ayunta- 
míentus  cumplan  con  el  deber  de  Tormar  y  llevar  corrientes  los  padronos 
de!  vecjindano. 

La  Ley  municipal,  en  su  cap.  3.°,  impone  á  los  Ayunta- 
mientos la  obligación  de  formar  el  padrón  de  todos  los  habi- 
tantes, renovándolo  cada  cinco  años  y  rectificándolo  en 
todos  los  años  intermedios. 

Considerando,  pues,  que  esta  es  una  obligación  tanto  más 
importante,  cuanto  que  el  referido  padrón  es  un  instrumento 
solemne,  público  y  fehaciente,  que  no  sólo  sirve  para  todos 
los  efectos  administrativos,  sino  también  para  la  formación 
de  las  listas  electorales: 

Considerando  que  es  indispensable  que  la  ley  se  cumpla 
con  puntual  observancia  para  que  no  se  repitan  las  indispen- 
sables omisiones  en  que  nasta  ahora  han  incurrido  muchas 
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corporaciones  municipales,  dando  lu^r  á  iirog-iilaridades  du 
trascendencia  en  el  orden  político  y  en  el  administrativo; 

S.  M.  el  Rt?y  [Q.  D.  G.)  se  ha  dig-nado  mandar  que  pro- 
ceda V.  S.,  con  toda  premura  á  averigTiar  si  los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  su  mando  han  formado  cou  opor- 
tunidad y  conservan  corrientes  los  padrones  del  vecindario, 
y  que  en  el  caso  de  que  algunos  hayan  dejado  do  cumplir 
este  imprescindilile  deber  les  seSale  V.  S.  un  plazo  perentorio 
para  que  lo  efcctiien,  imponiéndoles  la  responsabilidad  con- 
siguiente y  dando  cuenta  á  este  Ministerio. 

üc  Rea!  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  g-uarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  Enero 
de  1882.=Gonzalez.^^r.  Gobernador  de  la  provincia  de 

32. 


in  Bnero:  publicada  en  fi  Mano. 

Rpnl  orden.  Iiabilitiindo  el  puerto  de  Elanchove,  Vizcaya,  para  liesomharcar 
tablas,  dudas  y  oíros  producios  eotno  de  cabotaje,  con  docunieniacion 
(le  la  Aduana  de  l.cqueitio. 


chove,  en  la  pruvincia  de  Vizcaya,  solicitando  que  se  habi- 
lite dicho  puerto  para  el  comercio  con  los  demás  del  Reino 
de  todos  los  productos  del  pais: 

Vistt^s  los  informes  del  Jefe  económico  de  la  provincia. 
Administrador  principal  de  Aduanas,  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio  y  Comandancia  de  Carabineros: 

Considerando  que  Elanchove  es  una  pequeña  población 
en  la  costa  do  Vizcaya,  sin  importancia  comercial  y  cuya 
industria  es  casi  exclusivamente  la  de  escabechar  y  conservar 
pescados,  por  lo  que  no  es  necesaria  la  habilitación  que  so- 
licita dicho  Municipio,  que  requiere  el  establecimiento  de  una 
Aduana  para  hni;er  el  comercio  de  cabotaje; 

Y  considenindo  que,  sin  necesidad  de  tan  amplia  habili- 
tación como  la  (|ue  se  pide,  se  pueden  atender  perfectamente 
los  intereses  de  dicha  localidad,  procurando  el  fomento  de  la 
pesca  y  de  la  industria  de  salazones  y  conservas  de  pescados, 
por  medio  de  la  oportuna  autorización  para  el  embarque  y 
desembarque  de  determinados  artículos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se 
habilite  el  puerto  de  Elanchove  en  la  provincia  de  Vizcayu 
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para  desembarcar  tablas,  duelas,  madera  sin  labrar,  brea,  al- 
-qaitran,  jarcia,  aceite  y  vinagre,  como  de  cabotaje,  con  do- 
«cumentacion  de  la  Adnana  de  Lequeitio  é  intervención  y 
vigilancia  del  Resguardo,  y  para  embarcar  pescados  esca- 
bechados ó  conservados  en  la  misma  forma  y  con  igusdes 
formalidades. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  páralos  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de  Enero 
de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

33. 

GOBERNACIÓN  (1). 

14  Bnero:  publicada  en  i  3. 

Heal  orden,  diclando  reglas  á  fin  de  que  los  presupuestos  de  los  Ayunta- 
alientos  se  acomoden  al  nuevo  sistema  económico  de  la  Hacienda  en 
enante  á  la  facultad  que  aquellos  tenían  para  gravar  la  contribución  é 
impuestos. 

Publicadas  en  1  .*  de  los  corrientes  las  leves  que  consti- 
tuyen el  nuevo  sistema  económico ,  á  que  la  Hacienda  del 
Estado  queda  sometida,  é  introducidas  en  aquellas  varias 
modificaciones  importantísimas  en  cuanto  á  los  recargos  con 
que  las  leyes  anteriores  autorizaban  á  los  Ayuntamientos  para 
gravar  las  contribuciones  é  impuestos ,  se  hace  preciso  que 
las  corporaciones  municipales  acomoden  sus  presupuestos  á 
las  disposiciones  contenictas  en  la  nueva  legislación,  por  lo 
que  hace  el  resto  del  ejercicio  económico  corriente.  A  este 
efecto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  las 
disposiciones  siguientes : 

1/  Tan  pronto  como  hayan  sido  fijados  definitivamente 
por  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias,  con  arre- 
g\o  al  art.  §.°  de  la  ley  relativa  al  impuesto  de  consumos 
de  31  de  Diciembre  último,  los  encabezamientos  de  los  pue- 
blos, procederán  los  Ayuntamientos  á  revisar  sus  presupues- 
tos con  las  formalidades  que  previenen  los  artículos  133,  146, 
147,  148,  149  y  150  de  la  Ley  municipal;  teniendo  como 
obligaciones  á  satisfacer  durante  el  semestre  C[ue  comenzó 
<?n  I.**  de  los  corrientes  todas  las  del  año  económico  no  cu- 
biertas antes  de  ese  dia,  así  como  también  las  atenciones 


{\)    La  Real  orden  qu«  se  insería  es  la  que  se  publicó  debidamente  reo- 
ttjieada  en  la  Gacela  del  dia  15. 


L 


26i  PRIMES    SEMESTRE 

imprevistas,  las  deudas  ó  el  gasto  para  cualquier  otro  objeta 
de  importancia  respecto  de  los  que  tuvieran  oecesidaQ  de 
formar  ülgunoe  Ayuntamientos  presupuestos  extraordinarios, 
y  calculiiüdo  como  ingresos:  primero,  los  no  realizados,  pero 
realizables  de!  primer  semestre,  inclusos  los  procedentes  de 
recargos  sobre  las  contribuciones  é  impuestos,  tales  como  se 
hallan  establecidos:  segundo,  la  mitad  correspondiente  al  se- 
gundo semestre  de  los  calculados  para  todo  el  año  en  el  pre- 
supuesto, por  todos  los  conceptos  qxiQ  no  sean  recargos  sobre 
contribuciones  é  impuestos;  y  tercero,  los  que  hasta  nivelar 
los  presupuestos  acuerden  como  más  fácilmente  recaudables 
y  m;'is  convenientes  á  sus  intereses  de  entre  los  recargos 
siguientes; 

A.  Uno  de  18  por  100  sobre  las  cuotas  de  las  contribu- 
ciones de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  que  han  de  con- 
sistir en  el  16  y  21  por  100  del  liquido  imponible,  según  los 
casos,  con  arreglo  al  art.  1."  de  la  ley  relativa  á  esta  contri- 
bución, cuyo  recargo  podrán  extender  hasta  el  limite  nece- 
sario para  obtener  la  mitad  de  la  cantidad  calculada  en  el 
mismo  concepto  dentro  del  tipo  de  recargo  autorizado  hasta 
el  presente  los  Ayuntamientos  que  hubiesen  figurado  este 
ingreso  en  sus  presupuestos. 

£.  Otro  hasta  el  máximo  de  18  por  100  sobre  las  cuotas 
de  la  contribución  industrial  y  de  comercio. 

C.     Otro  de  100  por  100  en  las  capitales  de  provincia  y 

Suertüs  de  Cartagena,  Vieo  y  Gijon,  y  de  70  por  lÜO  en  las 
emas  poblaciones  sobre  elimpuesto  de  consumos,  cuyo  limite 
tiodrnn  exceder  por  sólo  este  segundo  semestre  hasta  obtener 
a  mitad  de  la  cantidad  presupuesta  en  el  mismo  concepto- 
2).  Otro  sobre  las  cuotas  del  nuevo  impuesto  en  sustitu- 
ción de  los  de  la  sal,  hasta  obtener  la  mitad  de  la  cantidad 
consignada  en  su  presupuesto  como  recargo  sobi-e  el  impuesto 
suprimido. 

2.'  Cuidará  V.  S.  de  que  los  presupuestos  municipales  re- 
visados en  cuanto  al  segundo  semestre  del  ejercicio  econó- 
mico corriente  no  sean  aprobados  con  déficit,  cumpliendo 
así  las  disposiciones  vigentes,  toda  vez  que  las  nuevas  leyes 
regulando  las  contribuciones  é  impuestos  proveen  á  los  pue- 
blos de  recursos  suficientes  para  atender  á  todas  sus  obli- 
gaciones. 

3.'  Quedan  sin  efecto  las  autorizaciones  concedidas  para 
establecer  recargos  e.^traordinarios  por  lo  que  hace  al  segundo 
semestre  del  año  económico  actual. 

4.'  Dará  V.  S.  cuenta,  con  la  oportunidad  necesaria,  del 
cumplimiento  de  esta  circular,  cuya  urgencia  le  encarezco. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  correspon- 
dicates.    Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Madrid  ll  de 
Enero  de    1882.=GonzaIez.  =  Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de 

34. 

HACIENDA. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS. 

13  Biiero:  publicada  en  20. 

Circutni'.  (iinodo,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  eo  la  Ley  provisioaal  del  Tim- 
bre del  Estndo,  la  clase  de  papel  sellado  en  que  se  han  de  extender  los 
jDsiificantes  de  existeneia  que  deben  presentar  mensual  y  semestral  mente 
los  individuos  de  clases  piisivas,  y  los  documentos  en  que  se  necesita  el 
Umbrc  nii'ivil  de  10  céntimos. 

Habiéndose  consultado  á  esta  Dirección  general  si  debe 
exigirse  el  timbre  móvil  de  75  céntimos  de  peseta  á  los  indi- 
viduos de  clases  pasivas  que  tienen  la  facultad  de  justificar  su 
existencia  y  •vecindad  por  medio  de  oficios,  escritos  de  su 
puño  y  letra,  para  el  percibo  de  sus  haberes,  y  en  las  revistas 
semestrales,  por  estar  investidos  del  carácter  de  Jefes  de  Ad- 
ministración ó  sus  asimilados: 

Considerando  que  los  referidos  oficios  tienen  el  carácter 
de  fes  de  vida,  cuyos  documentos  deben  llevar  el  timbi-e  de 
75  céntimos,  si  los  haberes  que  perciben  los  individuos  á 
que  se  refieran  importan  1.000  ó  más  pesetas  anuales,  á  tenor 
de  lo  que  previene  el  art.  55  de  la  Ley  provisional  del  Timbre 
del  Estado  de  31  de  Diciembre  último; 

Y  considerando  que  siendo  la  razón  de  haberse  permitido 
hasta  aquí  á  los  referidos  Jefes  de  Administración  y  sus  asi- 
milados que  extendieran  dichos  oficios  en  papel  común,  la 
de  haberse  dispensado  á  las  clases  pasivas  en  general  del  uso 
del  papel  sellado  en  los  justificantes  librados  antes  por  los 
Curas  párrocos  y  hoy  por  los  Jueces  municipales,  está  fuera 
de  duda  que  la  novedad  introducida  por  la  citada  ley  alcanza 
á  todos  los  pasivos  sin  distinción;  esta  Dirección  general,  en 
uso  de  la  facultad  que  le  confiere  el  art.  109  del  reglamento 
de  31  de  Diciembre  anterior  para  la  ejecución  de  la  repetida 
ley,  ha  acordado  declarar  que  los  efectos  del  art.  55  de  la 
mi^ma  son  aplicables  á  todos  los  justificantes  de  existencia 

3ue  deben  presentar  mensual  y  semestralmente  los  individuos 
e  clases  pasivas,  en  general,  y  en  tal  concepto,  los  que  se 


'^ 


266  PBlUEtl    SEMESTRE 

hallen  investidos  del  carácter  dejSenadores,  Diputados  A  Cor- 
tes, Jefes  superiores  y  de  Administración,  Coroneles  y  sus 
similares,  vienen  obligados  á  extender  en  papel  de  la  clase  12.' 
los  oficios  con  que  justifican  su  existencia  en  las  revistas  se- 
mestrales ó  que  se  dispongan,  y  para  el  percibo  de  sus  ha- 
beres. 

Al  propio  tiempo,  y  con  objeto  de  [evitar  dudas  en  la 
aphcacion  de  los  artículos  31  y  ¿4  de  la  mencionada  ley.  la 
Dirección  advierte  á  V.  S.  que  debe  cuidar  se  adhiera  ei 'tim- 
bre móvil  de  10  céntimos  en  las  autorizaciones  adminiftrati- 
%'as  que  para  el  percibo  de  sus  haberes  y  pensiones  confieren 
los  individuos  do  clases  pasivas,  asi  como  que  á  los  oficios 
en  que  las  Autoridades  mihtares  trasladan  á  ios  interesados 
las  Reales  órdenes  de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Marina, 
concediendo  pensiones  de  Monte-pío  militar  y  de  Marina,  se 
una  el  panel  de  pagos  ó  timbre  móvil  correspondiente,  con 
arreg-lo  á  la  cí:;cnla  que  establece  el  referido  art.  94  de  la  ley 
tantas  veces  citada,  observando  igual  procedimiento  en  los 
oficios  de  acumulación  de  las  mismas  pensiones  que  V,  S. 
autorice  en  uso  de  sus  facultades. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero 
de  1882.=Jnan  García  de  Torres.=Sr.  Delegado  de  Hacienda 
en  la  provincia  de 

35. 

GOBERNACIÓN. 

ii  Bnero:  publicada  e»  18. 

Henl  urden,  dis;ion¡i>ndo  que  et  barrio  de  Garagarza  de  Mendaro  se  segregue 
del  líi-iíiino  innnieipal  de  Oeva  y  se  agregue  al  de  Elgi'jíhar. 

«Excmo.  Sr.:  La  Sección  ha  examinado  el  adjunto  expe- 
diente, promovido  por  ta  mayoría  de  los  vecinos  del  barrio  de 
Gara^'^rza  de  Mendaro  para  que  se  segregue  aquella  localidad 
del  termino  municipal  ae  Deva,  4  que  pertenece,  y  se  agregue 
al  de  Elgóibar. 

El  valle  de  Mendaro,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  se 
compone  de  tres  barriadas:  la  de  Mendasozabal,  que  pertenece 
&  la  villa  de  Elgóibar;  la  de  Azpilgoeta  y  plaza,  que  es  del 
término  municipal  de  Motrico,  y  la  de  Garagarza,  que  cor- 
responde al  de  Deva;  y  aunque,  á  juzgar  por  lo  expuesto  en 
el  cuerpo  de  la  instancia  que  encabeza  el  expediente,  los  que 
la  sascriben  se  proponían  pedir  que  también  el  barrio  de  Az- 
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pil^oeta  se  anexionase  á  Elg'óibar,  como  sería  conveniente, 
ni  lo  expresaron  en  la  súplica  con  que  termina  aquélla,  ni 
tendrían  derecho  á  hacer  tal  petición,  ni  los  trámites  que  ha 
seguido  el  asunto  tienden  á  este  objeto,  por  lo  cual  el  presente 
informe  versará  tan  sólo  sobre  lo  que  airectamente  interesa 
al  barrio  de  GarajO^rza. 

Este  cuenta  3®)  habitantes  residentes;  y  como  la  villa  de 
Deva  tiene  3.200,  puede  reahzarse  la  segregación  sin  que  la 
misma  villa  pierda  la  primera  circunstancia  que  exige  el  ar- 
tículo 2."*  de  la  Ley  orgánica  de  2  de  Octubre  de  1877  en 
todo  término,  partiendo  del  supuesto  de  que  las  certificaciones 
que  se  acompañan  se  refieran  al  padrón  municipal. 

Oido  el  Ayuntamiento  de  Deva,  expuso  que  no  hallaba 
ventajas  ni  inconvenientes  en  la  variación  proyectada,  con  la 
cual  no  sufrirían  perjuicios  los  intereses  del  Municipio  ni  se 
lastimaría  derecho  alguno  de  propiedad  y  aprovecnamiento 
común;  y  que  aunque  no  induce  á  llevarla  á  efecto  la  situa- 
ción topográfica  de  Garagarza,  este  barrio  ganaría  con  ella. 

Convocados  á  una  reunión  por  medio  de  oficio  los  asocia- 
dos, y  por  edicto  los  vecinos  que  quisieran  asistir,  tomaron 
un  acuerdo  igual  en  sustancia  al  del  Ayuntamiento. 

El  de  Elgoibar  informó  que  son  notorias  las  ventajas  que 
traería  consigo  la  alteración  de  los  términos,  sólo  separados 

Sor  una  distancia  de  cinco  metros:  que  si  se  adoptase  pro- 
ucirían  más  los  arbitrios  municipales  bajo  la  dirección  de 
una  sola  Autoridad,  pues  administrándose  y  rematándose  ahora 
con  separación  y  oajo  condiciones  distmtas,  es  tan  fácil  la 
defraudación  como  difícil  corregirla:  que  serán  de  poca  im- 
portancia los  perjuicios  que  pueda  sufrir  Deva,  aunque  en 
esto  se  refiere  á  lo  que  digan  los  interesados:  que  el  Maestro 
de  primera  enseñanza  y  el  Facultativo  del  valle  se  retribuye- 
sen con  fondos  comunes  de  éste,  de  lo  cual  nacen  dificultades 
para  los  nombramientos  y  para  la  resolución  de  cualquier  in- 
cidente, y  que.  la  situación  topográfica  de  Garagarza  induce 
á  su  segregación. 

El  croquis  que  se  acompaña  demuestra  que  la  situación 
de  las  localidades  de  que  se  trata  es  efectivamente  la  que  in- 
dica el  Ayuntamiento  de  Elgóibar. 

No  consta  que,  como  procedía,  hayan  tomado  acuerdo 
ios  vecinos  de  esta  villa;  pero  no  siendo  presumible  que  re- 
sistieran el  aumento  dé  su  término,  y  estando  conforme  el 
Ayuntamiento  con  que  se  lleve  á  efecto ,  se  puede  prescindir 
de  un  trámite  que  sólo  conduciría  á  retardar  la  resolución. 

Con  vista  de  todo,  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
acordó  de  conformidad  con  lo  que  se  solicitaba ;  pero  siendo 
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Garagarza  del  térmioo  municipal  de  Deva,  que  correspondo 
al  partido  judicial  de  Azpeitia,  y  perteneciendo  Elgóibar  al  de 
Vergara,  dispuso  que  se  remitiera  el  expediente  á  la  Superio- 
ridad para  que  resolviera  lo  que  estimare  coa  respecto  á  la 
alteración  de  ambos  partidos. 

El  Ayuntamiento  de  Azpeitia  habia  manifestado  que  la 
medida  propuesta  no  le  reportaría  ventajas  ni  inconvenientes; 
el  de  Vergara  que  no  hallaba  motivos  para  oponerse  á  ella, 
y  el' Gobernador  se  adhirió  en  un  todo  al  dictnmen  de  la  Di- 
putación provincial. 

En  tal  estado  se  pasó  el  expediente  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  el  cual  dijo  al  del  digno  car^o  de  V.  E.,  en  Real 
orden  de  17  de  Mayo  último  que,  coníorme  con  el  parecer 
de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Pamplona,  enten- 
día que  la  segregación  é  incorporación  mencionadas  hablan 
de  ser  ventajosas  para  la  administración  de  justicia. 

La  Sala  habia  aceptado  el  dictamen  del  Fiscal  de  S.  M,, 
que  á  su  vez  estuvo  de  acuerdo  con  el  de  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  de  ambos  partidos. 

Cumplidas  las  formalidades  que  establece  el  art.  9."  de  la 
Ley  municipal,  cree  conveniente  la  Sección  qm;  V.  E,  se 
sirva  resolver  como  propone  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, en  lo  tocante  á  la  alteración  de  los  partidos  judiciales 
de  Azpeitia  y  Vergara. 

Cuando  recaiga  esta  resolución,  á  la  cual  se  ha  debido 
subordinar,  corao  se  ha  subordinado,  el  acuerdo  do  la  Diputa- 
ción provincial,  en  lo  relativo  meramente  á  la  .iltoraciou  de 
los  términos  municipales,  serd  este  acuerdo  ejecutivo,  porque 
se  tomó  de  conformidad  con  todos  los  interesados. 

En  resumen,  la  Sección  opina: 

1.'  Que  puede  V.  E.  servirse  resolver  que  el  barrio  do 
Garagarza  pase  del  partido  judicial  de  Azpeitia  al  de  Vergara. 
2."  Que  si  se  adopta  esta  resolución,  se  ejecute  el  acuerdo 
en  que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  resolvió  que  el 
barrio  de  Garagarza  se  segregara  del  término  municipal  de 
Deva  y  se  agregara  al  de  Elgóibar.» 

Y  habiéndose  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  conformado  con  ol 
preinserto  dictamen,  ha  tenido  á  bien  resolver  como  en  el 
mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo'á  V.  S.  á  los  efectos  oportunos.  AI 
propio  tiempo  remito  á  V,  S,  el  expediente  original.  Dios, 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  14  de  Enero  de  1889.= 
GonzaIez.-=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Guipúzcoa. 
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36. 

HACIENDA. 

15  B%ero:  publicada  e%  16. 

Real  urden,  declarando  abierlo  d  concurso  á  las  phzas  de  Li(]uidadores  de 
laipueato  ilo  ilerechos  reales,  creadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
lla\o  11  <¡e  la  ley  de  31  de  Diciembre  próximo  pasailo. 

limo.  Sr.:  El  art.  8."  del  Real  decreto  de  31  de  Diciembre 
liltimo,  organizando  el  Cuerpo  de  Lic^uidadores  del  Impuesto 
de  dereclioít  reales  y  trasmisión  de  bienes,  preceptúa  que  la 
provisión  de  dichos  cargos  habrá  de  llevarse  á  cabo  previo 
el  correspondiente  concurso,  y  que  el  llamamiento  al  mismo 
se  bag^  por  medio  de  la  -Qaceía  de  Madrid;  disponiendo  tam- 
bién que  los  aspirantes  acreditarán  su  aptitud  legal,  y  justifi- 
carán los    méntos  y  servicios  que  tengan. 

Conviniendo  á  los  intereses  de  la  Hacienda  que  el  nuevo 
Cuerpo  empiece  á  funcionar  lo  antes  posible,  y  á  fin  de  que 
tenga  el  debido  cumplimiento  lo  preceptuado  en  el  artículo 
antedicho,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  ó.)  se  ha  servido  dictar  las 
disposiciones  siguientes: 

1 .'  Desde  la  pnblicacion  en  la  Gaceta  de  la  presente  Real 
orden  queda  abiert.o  el  concurso  á  cada  una  de  las  plazas  de 
Liquidadores  creadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  11 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  próximo  pagado. 

2.'  Los  aspirantes  dirigirán  sus  instancias  al  Ministerio  de 
Hacienda,  por  conducto  de  la  Dirección  general  de  Contribu- 
ciones, y  en  ellas  expresarán  la  oficina  ú  oficinas  á  que  optan, 
determiniíiido  en  el  caso  de  ser  varias  el  orden  de  pi-efeí-encia. 

3.'  La^  solicitudes  se  presentarán  en  dicho  Centro  dii-ec- 
liyo  y  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  hasta  el  dia  10  de 
Febrero  pr''iximo,  a  las  cuatro  de  la  tarde.  Las  Delegaciones 
de  Hacienda  remitirán  á  la  Dirección  general  de  Contribu- 
ciones las  solicitudes  que  se  les  presenten  en  el  correo  más 
inmediato  á  su  presentación,  dando  recibo  de  ésta  á  los  inte- 
resados que  lo  soliciten. 

4."  Las  instancias  se  extenderán  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente, acorapaüando  la  cédula  personal  y  todos  los  do- 
cumentos justificativos  de  la  aptitud  legal,  ile  los  servicios, 
méritos  v  circunstancias  que  concurran  en  el  aspirante.  Los 
titidos  de  Doctor  ó  Licenciado  y  los  de  Notario  se  presenta- 
rán originales  ó  testimoniados  por  Notario  público:  en  el  pri- 
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mer  caso  acompañarán  copia  en  papel  de  la  clase  duodécima, 
que  será  comprobada  por  la  oficina  donde  se  presentare,  de- 
volviendo los  originales  á  los  interesados,  previa  nota  de 
conformidad;  en  oí  segrundo,  deberá  ser  legalizado  el  testi- 
monio, siempre  que,  con  arreglo  á  la  ley,  proceda.  Loa  ser- 
■vicios  al  Estado  se  justificarán  con  ]a  oportuna  hoja  de  ser- 
vicios documentada;  y  hecha  la  confrontación  por  la  oficina 
receptora,  y  previa  la  nota  de  conformidad,  se  devolverán 
á  los  iateresados.  Los  demás  méritos  y  servicios  especiales  se 
nrobarán  con  las  credenciales,  certificaciones,  títulos,  nom- 
tramientoB.  etc.  Los  interesados  podrán  presentar  con  estos 
documentos  las  copias  correspondientes;  y  una  vez  compul- 
sadas, serán  entregados  loa  originales  á  los  presentadores.  Es 
potestativo  en  estos  presentar  todos  los  documentos  testimo- 
niados por  Notario  publico,  siendo  legalizados  en  su  caso. 

5.'  Las  solicitudes  y  documentos  presentados  ya  se  pasa- 
rán a  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  y  los  intere- 
sados completarían  en  el  plazo  de  la  convocatoria  la  docu- 
mentación prevenida  en  las  reglas  que  preceden. 

6."  La  Dirección  general  de  Contribuciones,  á  medida  que 
vaya  recibiendo  las  solicitudes  documentadas,  hará  su  exa- 
men y  extracto,  agrupándolas  por  oficinas  liquidadoras. 

7.'  El  dia  12  de  Febrero  se  reunirá  la  Junta  calificadora 
preceptuada  en  el  art.  9."  del  Real  decreto  citado,  y  proce- 
derá a  examinar  y  calificar  las  solicitudes,  formando  para 
cada  oficina  liquidadora  una  relación  por  el  órdeu  de  prefe- 
rencia determinado  en  el  párrafo  primero  de  dicho  art.  9.", 
según  los  méritos  y  servicios  de  los  aspirantes  que  se  expre- 
sarán en  la  misma. 

8.'  Las  solicitudes  para  las  oficinas  liquidadoras  da  las 
Islas  Canarias  no  se  calificarán,  ni  tampoco  se  harán  las  re- 
laciones hasta  dos  dias  después  de  la  llegada  á  Madrid  del 
primer  correo  que  haya  partido  de  las  islas  después  del  10  de 
Febrero  próximo. 

9."  Terminada  la  cahficacion  y  hechas  las  relaciones,  se 
remitirá  á  este  Ministerio  para  proceder  á  hacer  los  nombra- 
mientos. 

10.  En  este  concorso  no  se  proveerán  las  oficinas  liqui- 
dadoras reservadas  á  los  antiguos  Contadores  de  hipoteca» 
por  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868. 

11.  Los  aspirantes  que  no  hayan  pedido  plazas  determi- 
nadas serán  incluidos  en  una  relación  por  el  orden  y  según 
los  méritos  que  acrediten,  y  tendrán  derecho  á  optar  á  las 
plazas  que  no  hayan  sido  expresamente  solicitadas  por  nin- 
^no. 
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De  Real  orden  lo  participo  á  V.  I.  para  bu  inmediato  y 
exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 15  de  Enero  de  1882.==Camacho.=Sr.  Director  general 
de  Contribuciones. 

37. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 
'19  Bmto:  publúado  e»  90. 

Real  ilecreto.  disponiendo  que  D.  Práxedes  Hateo  3a^8la  se  encargue  nue- 
rameniG  del  despacbo  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministroa. 

Habiendo  regresado  á  esta  Corte  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  Presidente  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  cQ  disponer  se  encargue  de  nuevo  del  despacho 
de  los  asuntos  de  dicha  Presidencia. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Enero  de  1882.=  ALF0NS0.= 
El  Presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio  Mar- 
tínez de  Campos. 

38. 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 

19  Bmtro:  pmblieadQ  ■»  -id. 

Real  decrelo,  lüaponiendo  gue  D.  Arseoia  Hirtiaaz  de  Campos  cese  en  el 
despaclio  dü  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mínislros. 

Habiendo  regresado  á  esta  Corte  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  Presidente  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  que  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
Ministro  de  la  Guerra;  cese  en  el  despacho  de  los  asuntos 
correspondientes  á  dicha  Presidencia;  quedando  muy  satis- 
fecho del  celo,  lealtad  é  inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Enero  de  I882.=ALF0NS0.= 
£t  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


r 
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39. 


MARINA. 
fO  Bruro:  puMicaio  «k  21. 


A  propuesta  del  MÍDÍstro  de  Marina,  de  conformidad  con 
lo  prevenido  en  el  punto  ñ.°,  art.  6."  del  Real  decreto  de  25 
de  Febrero  de  1852,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Marina  para  que  adquiera,  sin 
las  formalidades  de  subasta  y  con  sujeción  al  pliego  de  con- 
diciones aprobado,  1.950  tubos  de  latón  con  destino  á  las 
calderas  de  la  corbeta  Castilla. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Enero  de  1882.=ALFOXSO.-- 
El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavia. 


40, 

GOBERNACIÓN. 
SO  Bnero:  fmblieado  e*  iS. 


Queriendo  dar  nna  prueba  de  Mi  Real  aprecio  al  pueblo  de 
Villacañfis.  provincia  ae  Toledo,  por  sus  preclaros  y  distin- 
guidos antecedentes  y  su  constante  adhesión  á  la  Monarquía 
constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrisima. 

Dado  cu  Palacio  á  20de  Enero  de  I882.==ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


"II. 
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41. 

GOBERNACIÓN. 

20  Enero:  pleiteada  en  25. 

f^l  órdeo,  disponiendo  que  el  pueblo  de  Gudugarreta  pase  del  partido  ju- 
dicial de  Azpeilia  al  de  Tolosa. 

En  el  expediente  relativo  á  la  supi-esion  del  Municipio  de 
Gudu^rreta,  en  esa  provincia,  y  pase  de  su  término  al  de 
Beasain,  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado 
emitió  en  30  de  Diciembre  último  el  siguiente  dictimen: 

«Exorno.  Sr.:  Para  cumplir  lo  mandado  en  Real  orden  de 
23  de  este  mes,  ha  examinado  la  Sección  el  adjunto  expe- 
diente relativo  á  la  supresión  del  Municipio  de  Gudu^rreta  y 
á  su  anexión  al  de  Beasain,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

El  Alcalde  y  el  Secretario  accidental  del  Ayuntamiento 
del  priraero  de  dichos  pueblos,  autorizados,  según  su  mani- 
festación, por  la  junta  general  de  los  vecinos,  solicitaron  la 
expresada  alteración,  fundándose  principalmente  en  el  escaso 
vecindario  del  término  y  en  la  falta  de  recursos  para  cubrir 
SUR  atenciones,  pues  siendo  aquel  de  14  vecinos,  o  sea  de  81 
habitantes,  nunca  alcanza  el  número  de  los  que  saben  escri- 
bir á  cubrir  las  plazas  de  Alcalde,  Teniente  de  Alcalde  y  de- 
mas  en  quienes  debe  concurrir  dicha  circunstancia;  y  consis- 
tiendo los  ingresos  en  665  pesetas,  se  consumen  en  gratificar 
al  que  suele  servir  de  Secretario,  porque  no  lo  hay  en  el 
pueblo,  en  las  suscriciones  obligatorias,  en  la  corresponden- 
cia, en  los  reparos  de  las  Casas  Consistoriales  y  en  algunos 
gastos  imprevistos;  de  modo  que  no  hay  Escuela,  y  para 
contar  con  asistencia  médica  es  necesario  acudir  á  los  Facul- 
tativos de  otros  pueblos. 

De  tal  estado  de  cosas  resultan,  según  los  recurrentes, 
entorpecimientos  en  servicios,  como  el  del  reemplazo  del 
Ejército,  elecciones  y  otros,  porque  hay  que  valerse  de  los 
Secretarios  de  pueblos  comarcanos  que  deben  atender  con 
preferencia  á  las  operaciones  que  en  estos  ejecutan. 

A  todo  esto  añaden  que  la  situación  topográfica  de  Gu- 
dugarreta, con  relación  a  la  de  Beasain,  aconseja  la  medida 
que  solicitan,  según  lo  demuestra  el  croquis  y  la  declaración 
pericial  que  acompañan. 

Consultado  el  Ayuntamiento  de  Beasain,  contestó  remi- 
tiendo el  acta  de  una  sesión  celebrada  por  la  Junta  raunici- 
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pal  que  aceptó  la  iacorporacion  á  su  término  del  de  Gudiigar- 
reta,  por  considerarla  oeiieticiosa  á  uno  y  otro  Municipio. 

Pidiéronse  informes  también  á  otros  Ayuntamientos,  v 
entre  ellos  á  los  de  Tolosa  y  Azpeitia,  cabezas  de  los  parti- 
dos judiciales  á  que  respectivamente  corresponden  Beasain  y 
fiuduffarreta.  Casi  todos  manifestaron,  ya  que  les  era  indife- 
rente la  alteración  proyectada,  ó  ya  que  la  consideraban  con- 
veniente; pero  el  de  Azpeitia  se  opuso  á  ella,  por  creerla  per- 
judicial' á  la  villa  que  representa. 

La  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  estimó,  con  pre- 
sencia del  expediente,  que  se  debia  acceder  á  la  solicitud  del 
pueblo  de  Gudufjarreta;  pero  como  éste  pertenece  al  partido 
judicial  de  Azpeitia,  y  Beasain  corresponde  al  de  Tolosa, 
acordó  que  se  diera  cuenta  al  Gobierno  para  que  recayese  la 
resolución  oportuna. 

Habiendo  manifestado  el  Gobernador  que  opinaba  como 
la  Diputación  provincial,  se  pasaron  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  el  cual  dijo  &  V.  E.  en  Ueal 
orden  de  27  de  Noviembre  último  que  aquel  departamento, 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sala  de  gooierno  de  la 
Audiencia  de  Valladolid,  conceptúa  ventajosa  para  la  admi- 
nistración de  justicia  la  alteración  de  partidos  de  que  se  trata. 

Como  V.  E.  observará,  la  Diputación  provincial  do  Gui- 
púzcoa, conociendo  que  su  resolución  acerca  de  la  di\nsion 
municipal  habia  de  subordinarse  á  la  que  el  Gobierno  dic- 
tara con  respecto  ¿  la  judicial,  adoptó  en  cuanto  á  la  pri- 
mera una  fórmula  respetuosa,  pero  que  en  realidad  consti- 
tuye acuerdo, 

A  éste  precedieron  las  formalidades  de  la  ley;  y  aunque 
no  se  consultó  la  voluntad  del  vecindario  de  Beasain,  cons- 
tando la  del  Ayuntamiento  y  la  de  sus  asociados,  y  no 
siendo  presumible  que  aquel  resistiera  la  extensión  de  su 
término,  se  puede  prescindir  de  este  trámite  sin  inconveniente 
alguno. 

En  cuanto  á  la  incorporación  del  pueblo  de  Gudug-arreta 
al  partido  judicial  de  Tolosa,  resulta  también  que  se  íian  lle- 
naao  todos  los  trámites  establecidos  en  el  art.  9.°  de  la  Ley 
municipal,  y  como  los  dos  Ayuntamientos  interesados,  el  de 
Tolosa,  la  Diputación  provincial,  el  Gobernador  y  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  están  conformes  en  que  es  benefi- 
ciosa, no  se  debe  dar  valor  A  la  oposición  del  Ayuntamiento 
de  Azpeitia. 

Opma,  pues,  la  Sección:  primero,  que  puede  V.  E.  ser- 
virse proponer  á  S.  M.  que  el  pueblo  de  Gudugarreta  pase 
de!  partido  judicial  de  Azpeitia  al  de  Tolosa:  segundo,  que 
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una  vez  adoptada  esta  resolución,  se  lleve  á  efecto  el  acuerdo 
de  la  Diputación  pi'oviaci;il  de  Guipúzcoa  para  que  se  supri- 
ma el  Municipio  de  Gudug-arreta  j  se  incorpore  su  término 
al  de  Beasain.» 

Y  conibrmAndose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  prein- 
serto dictamen,  ha  tenido  á  bien  resolver  como  en  el  mismo 
se  propone. 

De  Resl  orden,  acompañando  el  expediente  original,  lo 
digo  á  V.  S.  á  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  20  de  Enero  de  1882.=Gonzalez.=Se- 
ñor  Gobernador  de  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

42. 

FOMENTO. 

20  Suero:  publicada  en  37. 

Ley,  concediendo  al  Hini^irü  de  Foroenio  un  crédito  de  seleDta  mil  péselas 
para  b  udc|uisiu¡on  de  los  cnadros  La  Campana  de  Huetca  y  La  Muerte 
d»  Lvcrecut. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  Ef'paña;  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1."  Se  concede  al  Ministro  de  Fomento  un  cré- 
dito de  setenta  mil  pesetas  para  la  adquisición  delcuadro  de 
D.  José  Casado  del  Alisal  La  Campana  de  Huesca,  y  el  de  Don 
Eduardo  Rosales  La  Muerte  de  Lucrecia. 

Art.  2."    Se  aplicará  á  la  adquisición  del  cuadro  del  señor 
Casado  La  Campana  de  Huesca  la  cantidad  de  treinta  y  cinco 
mil  pesetas;  y  á  la  del  de  La  Mueríe  de  Lucrecia,  del  Sr.  Ro- 
sales, las  treinta  y  cinco  mil  reglantes. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  digaidad,  que  guarden  y 
hagan  g"uardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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43. 


s 


30  Bwro:  publicado  ni  23. 

Riial  deriRii.  diaponiendo  que  las  cualro  plazas  de  Direclores  de  granjas- 
modolQ.  \  las  cinco  de  Directores  de  estacioaes  vitícolas  (MológJc^s,  Tor- 

mcn  pLirk'  iJel  personal  del  servicio  agronómico  creado  por  Real  decreto 

de  U  ili'  Febrero  de  Ifi79. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  MÍQÍstro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1.'  Las  cuatro  plazas  de  Directores  de  granjas- 
modelo  y  las  cinco  de  Directores  de  estaciones  -viticoiaB  obqo- 
lófficas  qup  figuran  en  el  art.  1.°,  capítulo  18  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  formarán  parte  del  personal  del 
pervicio  agronómico  creado  por  el  Real  decreto  de  14  de  Fe- 
brero de  1879;  aumentándose  en  dicho  número  las  que  actual- 
mente existen  de  Ingenieros  agrónomos  de  tercera  clase. 

Art.  y."  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  servicio  agronómico  provincial  será  desempeñado 
por  10  Infrenieros  de  primera  clase,  15  Ingenieros  de  segunda 
clase  Y  Mi!  Ingenieros  de  tercera  clase. 

Art"  :3  El  Ministerio  de  Fomento  nombrará  libremente 
y  sin  distinción  de  clases  los  Ingenieros  que  hayan  de  encar- 
garse df  la  Dirección  de  las  granjas-modelo  y  estaciones 
vitícolüs  V  cenológicas. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Enero  de  1882.=ALF0NS0.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

44. 

FOMENTO. 

SO  Bnero:  publicada  en  56. 

Real  urden ,  autorizaodo  á  la  Compañía  dt  lot  ferro-earriUt  del  Norte  para 
tomai'  d<?l  ri<)  Pisuer^  500  nietros  cúbicos  de  agua  con  destino  al  abaste- 
cimiento (le  la  estación  de  Valladolid. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  emitido  por  la 
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Sección  4,'  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  autorizar 
á  ¡a  Compá^ia  de  los  ferro-carriles  del  Norte  para  tomar  del  rio 
Pisuerga  óOO  metros  cúbicos  de  a^ua  cada  veinticuatro  horas 
COD  destino  al  abastecimiento  de  la  estación  de  Valladolid,  y 
con  arreglo  á  las  sigiiientes  condiciones: 

I.'  Las  obras  se  ejecutarán  con  estricta  sujeción  al  pro- 
yecto formulado  en  24  de  Agosto  de  1880  y  Memoria  adicio- 
nal (ie  31  de  Diciembre  del  mismo  año. 

2.'  Se  empezarán  las  obras  en  el  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  concesión,  y  quedarán  concluidas 
en  el  de  un  año,  contado  desde  la  misma  fecha. 

3.*  La  escollera  que  se  propone  para  proteger  la  entrada 
de  la  galcria  de  toma  de  aguas  en  el  Pisuerga  se  disminuirá 
todo  lo  posible  para  que  no  entorpezca  el  curso  de  las  aguas 
del  rio. 

4.'  No  podrá  destinarse  el  agu^  á  otros  usos  distintos  de 
los  propios  de  la  estación  del  ferro-carril. 

5.'  Todas  las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  vigilancia  del 
Ingeniero-Jefe  de  la  provincia,  quien  después  de  concluidas 
extenderá  un  acta  en  que  conste  haberse  aquellas  hecho  con 
arreglo  al  proyecto,  sin  perjuicio  de  certificar  demostrativa- 
mente, al  mes  de  estar  en  ejercicio  la  concesión,  que,  con  el 
aparato  establecido,  y  según  las  disposiciones  adoptadas,  no 
excede  el  aprovechamiento  de  los  500  metros  cúbicos  diarios 
durante  las  horas  en  que  para  cada  dia  se  autoriza. 

6."  Se  declarará  caducada  la  concesión  si  la  Compañía 
faltase  á  cualquiera  de  la^  anteriora  condiciones,  debiendo 
seguir-se  entonces  trámites  análogos  á  los  prescritos  en  los 
artículos  29  y  siguientes  del  reglamento  de  6  de  Julio  de  1877 
para  la  aplicación  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios 
giiarrie  ií  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Enero  de  1882.= 
AJbareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 
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45. 

< 

FOMENTO  (1). 
20  Enero:  publicada  en  5  Febrero, 

Real  ópden,  otorgando  á  D.  Mariano  Carreras  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Igualada  por  Capellades  á  San  Saturnino  de  Nova,  bajo  las  condiciones 
que  se  determinan. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  especial,  fecha  9  de  Enero  de  1880, 
autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  D.  Mariano  Carreras 
la  concesión  de  nn  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Igualada  y  pasando  por  Capellades  termine  en  San  Saturnino 
de  Noya,  en  la  línea  de  Tarragona  á  Barcelona: 

Visto  el  expediente  instruido  para  el  cumplimiento  de 
dicha  ley: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  para  la  con- 
cesión de  este  línea,  aprobado  por  Real  orden  de  4  del  cor- 
riente mes: 

Vista  la  aceptación  consignada  al  final  de  dicho  pliego  pop 
D.  Santiago  Serra  y  Crusolls,  en  concepto  de  apoderado  de 
D.  Mariano  Carreras,  según  testimonio  del  poder  otorgado  al 
efecto  que  obra  en  el  expediente. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  otorgar  á  Don 
Mariano  Carreras  la  concesión  del  ferro-carril  de  Igualada  por 
Capellades  á  San  Saturnino  de  Noya  en  el  de  Tarragona  á 
Barcelona;  entendiéndose  que  esta  concesión  se  otorga  con 
sujeción  al  pliego  de  condiciones  particulares  aprobaSo  por 
Real  orden  fecha  4  del  presente  mes  de  Enero. 

De  la  de  S.  M.  lo  di^o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios. 
Madrid  20  de  Enero  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Obras  públicas. 

LEY  QUE   SE  CITA. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 


(\)    Para  las  tarifas  de  precios  de  peaje  y  trasporte,  véase  la  Qaceta  del 
?)  de  Febrero. 
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Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar á 
D.  Mariano  Carreras,  sin  subvención  del  Estado  y  con  arreglo 
al  proyecto  que  previamente  se  apruebe,  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  que,  partiendo  de  Igualada  y  pasando 
por  Capellades,  termine  en  San  Saturnino  de  Noya,  en  la  línea 
férrea  general  de  Tarragona  á  Barcelona. 

Art.  2.**  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pública, 
y  con  derecho  por  lo  tanto  á  la' expropiación  forzosa  y  al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público  por  parte 
del  concesionario. 

Art.  3.*  El  proyecto,  estudiado  y  redactado  con  sujeción 
á  los  formularios  y  disposiciones  vigentes,  se  presentara  por 
D.  Mariano  Carreras  en  el  Ministerio  de  Fomento  en  el  plazo 
tle  cuatro  meses,  contados  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  4.®  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á  la  apro- 
bación del  proyecto  deberá  darse  principio  á  la  ejecución  de 
las  obras,  y  á  los  tres  años  de  con\pnzadas  éstas  fiabrá  de  ha- 
llarse el  camino  enteramente  concluido  y  dispuesto  para  la 
explotación,  con  el  material  móvil  correspondiente. 

Art.  5.**  La  concesión  se  hará  por  noventa  y  nueve  años 
y  con  sujeción  á  lo  nrescrito  en  el  capítulo  10  de  la  Ley  de 
ferro-carriles  de  23  ae  Noviembre  de  1878,  quedando  el  Go- 
bierno encardado  de  consignar  en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  la  fianza  que  con  arreglo  a  dicha  ley  ha  de  de- 
positar el  concesionario,  y  todas  las  cláusulas  y  requisitos 
que  exigen  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y  ecle- 
íáásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 
Dado  en  Palacio  á  9  de  Enero  4e  1880.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala  y  Collado. 

Pliego  de  condiciones  particulares  hajo  las  cuales  se  otorga  la 
concesión  de  un  ferro-carril  eco7iómico  que^  partiendo  de  Igua- 
lada y  pasando  por  Capellades^  termine  en  San  Saturnina)  de 
Noya. 

Artículo  I.''  El  concesionario  se  obliga  á  ejecutar  todos 
los  trabajos  necesarios  para  un  ferro-carril  que,  partiendo  de 
Igualada  y  pasando  por  Capellades,  termine  en  San  Saturnino 
<le  Noya. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  sujeción  al  proyecta 
aprobado  por  Real  orden,  fecha  4  de  Enero  de  1882. 
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'  No  podrá  introducirse  modificación  alguna  en  este  pro- 
yecto sin  que  preceda  autorización  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Art.  3."*  Se  establecerán  las  estaciones  designadas  en  el 
proyecto  aprobado;  pero  el  Gobierno,  oyendo  a  la  empresa 
concesionaria,  se  reserva  la  facultad  de  ordenar  el  estableci- 
miento de  otras  estaciones,  apeaderos  ó  apartaderos,  además- 
de  las  designadas  en  el  proyecto. 

Art.  4.**    En  el  término  de  quince  dias,  contados  desde  la 

Sublicacion  del  otorgamiento  de  la  concesión  en  la  Gaceta  de^ 
fadridy  consignará  el  concesionario  en  la  Caja  general  de 
Depósitos  la  cantidad  de  179.601  pesetas  en  metálico,  ó  su 
equivalente  en  valores  de  la  Deuda  pública,  calculados  al  tipa 
que  para  este  objeto  les  está  señalado  por  las  disposiciones 
videntes,  cuya  cantidad  representa  el  3  por  100  del  importe 
del  presupuesto  aprobado  para  las  obras.  Esta  cantidad  no 
será  devuelta  hasta  que  se  terminen  las  obras  que  son  objeto 
de  la  concesión. 

Art.  5.°  El  concesionario  empezará  la  ejecución  de  las 
obras  dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  a  la  aprobación 
del  proyecto,  y  se  obliga  á  terminarlas  en  el  plazo  de  tres 
años,  contados  desde  el  dia  en  que  haya  sido  comenzada  la 
ejecución. 

Art.  6.**  El  concesionario  se  obliga  á  trasportar  gratuita- 
mente por  los  trenes  ordinarios  las  cartas  y  pliegos  que  cons- 
tituyen la  correspondencia  oficial  y  privada,  así  como  á  los 
conductores  y  agentes  encargados  de  repartirla.  Para  este 
objeto  la  empresa  reservará  en  cada  tren  un  carruaje,  cuya 
forma  y  dimensiones  serán  determinadas  por  la  Dirección 
general  de  Correos.  Respecto  á  las  horas  de  salida,  marcha  y 
detenciones  de  los  trenes  que  lleven  la  correspondencia  pú- 
blica, la  empresa  deberá  obtener  previamente  la  conformidad 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  7.*"  La  empresa  concesionaria  deberá  establecer  y 
conservar  en  buen  estado  á  sus  expensas,  durante  el  tiempo 
de  la  concesión,  una  línea  telegráfica  con  dos  hilos  para  el 
servicio  del  Gobierno. 

Art.  8.®  La  empresa  concesionaria  queda  obligada  á  con- 
ducir gratuitamente  los  presos  y  penados,  á  cuyo  fin  dispon- 
drá del  material  móvil  adecuado  que  el  Ministerio  de  Fomento 
determine,  oyendo  á  los  Ministerios  de  Guerra  y  Gobernación. 

Art.  9.**  No  podrá  ponerse  en  explotación  el  todo  ó  parte 
de  este  ferro- carril  sin  que  preceda  autorización  del  Ministerio 
de  Fomento,  en  vista  delecta  de  reconocimiento  de  las  obras 
y  del  material  móvil  que  haya  de  emplearse  en  la  explota- 
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cion,  redactada  por  el  Ingeniero  del  Gobierno  encargado  de 
la  inspección. 

Art.  10.  Concluidas  las  obras,  el  concesionario  hará  á  sus 
expensas,  con  asistencia  de  los  Ingenieros  oue  designe  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  el  amojonamiento  y  plano  detallado  del 
ferro-carril  y  todas  sus  dependencias,  formando  también  un 
estado  descriptivo  de  las  estaciones,  puentes  y  demás  obras 
de  fábrica  y  edificios. 

Art.  11.  No  podrá  la  empresa  concesionaria  exigir  al  pú- 
blico por  el  uso  de  este  ferro-carril  precios  mayores  que  los 
que  resulten  de  la  aplicación  de  la  tarifa  que  sigue  a  estas 
coadiciones,  y  contiene  los  precios  kilométricos  exigibles 
como  máximum, 

Art.  12.  La  concesión  de  este  ferro-carril  se  otor^  sin 
periuicio  de  tercero,  y  dejando  á  salvo  los  derechos  adquiridos: 
dicha  concesión  se  entiende  hecha  con  sujeción  á  la  ley  es- 
pecial de  9  de  Enero  de  1880,  á  la  ley  general  de  Ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1878,  á  la  de  Policía  de  ferro- 
carriles, en  todo  cuanto  sean  aplicables  ambas  leyes  á  esta 
concesión,  y  á  todas  las  disposiciones  dq  carácter  general 
dictadas  hasta  la  presente  ó  que  se  dicten  en  lo  sucesivo  y 
sean  aplicables  al  ferro-carril  de  qiie  se  trata. 

Art.  13.    Caducará  esta  concesión  en  los  casos  siguientes: 

1.*  Si  no  se  constituyese  en  el  plazo  estipulado  la  fianza 
de  que  se  habla  en  el  art.  4.**  de  este  pliego  de  condiciones. 

2.*  Si  no  empezasen  ó  no  terminasen  las  obras  dentro  de 
los  plazos  marcados  en  el  art.  5.°  del  mismo  pliego,  salvo  los 
casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justificados. 

S.**  Si  se  interrumpiese  parcial  o  totalmente  el  servicio 
público,  salvo  iguales  casos  de  fuerza  mayor. 

Y  4.®  Si  la  empresa  concesionaria  fuese  disuelta  por  reso- 
lución administrativa  ó  judicial,  ó  bien  declarada  en  quiebra. 

Art.  14.  Para  atender  á  los  gastos  que  origine  la  inspec- 
ción que  el  Gobierno  ha  de  ejercer  sobre  este  ferro-carril,  el 
concesionario  abonará  anualmente  desde  el  principio  de  las 
obras  la  cantidad  de  50  pesetas  ñor  cada  kilómetro  que  se 
halle  en  construcción,  v  la  de  100  pesetas  por  cada  uno  de 
los  que  se  hallen  en  explotación. 

Art.  Í5.  El  concesionario  nombrará  un  representante,  de- 
signando además  su  residencia,  para  recibir  las  comunicacio- 
nes que  le  dirijan  el  Gobierno  y  sus  delegados.  Si  se  faltase  á 
esta  disposición,  ó  el  representante  se  hallase  ausente  del  do- 
micilio designado  por  el  concesionario,  será  válida  toda  noti- 
ficación, siempre  que  se  deposite  en  la  Secretaria  del  Gobierno 
civil  de  Barcelona. 
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Madrid  4  de  Enero  de  1882. =Hay  un  sello  del  Ministerio- 
de  Fomento.=Aprobado.=Hay  una  rúbrica. =Conforme  j 
acepto  las  condiciones  que  se  consignan  en  el  presente  plie- 
go.=Madrid  11  de  Enero  de  1882.=P.  P.,  Santiago  Serra  y 
Crusells. 

46. 

FOMENTO. 

20  Enero:  pMicada  en  5  Febrero, 

Real  orden,  disponiendo  que  la  Memorin  sobre  ejecución  de  los  planes  de 
aprovechamienlos  de  montes  públicos  se  remita  ))or  los  distritos  á  la 
Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  on  todo  el  roes  de 
Octubre  siguiente  á  la  terminación  del  año  forestal. 

Excmo.  Sr.:  Modificado  por  Real  decreto  de  23  de  Se- 
tiembre último  el  plazo  en  que  por  los  distritos  forestales  se 
deben  remitir  los  planes  de  aprovechamientos  de  los  montes 
públicos;  y  no  siendo  posible  á  la  fecha  en  qiie  termina  dicho 
plazo  tener  conocimiento  de  todos  los  datos  que  han  ds  con- 
signarse en  la  Memoria  de  ejecución  de  los  planes  inmediata- 
tamente  anteriores,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose 
con  lo  informado  por  la  Junta  facultativa  de  Montes,  y  lo 
propuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  la  Me- 
moria sobre  ejecución  de  los  planes  de  aprovechamientos  se 
remita  por  los  distritos  á  esa  Dirección  general  en  todo  el 
mes  de  Octubre  siguiente  á  la  terminación  del  año  forestal  á 
que  se  refiera. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  ai5os.  Madrid 
20  de  Enero  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

47. 

GOBERNACIÓN. 

24  Bnero:  publicada  en  S€. 

Real  orden,  disponiendo  que  la  temporada  ofícíal  de  los  baños  de  Tiermas* 
se  entienda  comprendida  en  lo  sucesivo,  entre  el  20  de  Junio  y  el  30  de 
Setiembre. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  promovido  á  instancia 
del  Médico-Dii^ctor  y  del  Administrador  del  establecimiento 
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balneario  de  Tiermas,  en  esa  provincia ,  solicitando  cambio 
de  la  temporada  oficial  que  para  el  uso  de  sus  aguas  ha  regido 
hasta  hoy,  sustituyéndole  por  el  período  que  media  entre  el 
20  de  Junio  y  30  de  Setiembre: 

Considerando  que  la  termalidad  de  las  aguas  del  balneario 
de  que  se  trata  es  un  inconveniente  para  la  subsistencia  de 
la  actual  temporada,  que  comienza  en  1.*"  de  Junio  para  ter- 
minar en  30  de  Setiembre,  en  razón  á  los  grandes  perjuicios 
que    pudieran  originarse  á  los  bañistas  por  la  frecuencia  de 
los  vientos  fuertes  del  Norte,  lluvias  repetidas  y  copiosas  ne- 
vadas que  se  observan  durante  la  primera  quincena  de  Junio; 
Y   considerando  que  el  mínimum  de  O*  grados  que  al- 
canza la  temperatura  en  algunos  dias  del  mes  de  Junio  es 
motivo  suficiente  para  acceder  á  la  pretensión  de  los  intere- 
sados por  los  peligros  que  entraña  tan  notable  descenso  ter- 
mométríco,  y  de  Tos  que  no  podian  librarse  los  concurrentes 
al  establecimiento,  en  su  mayoría  reumáticos,  por  grandes 
que  fuesen  las  precauciones  que  á  éste  fin  adoptasen; 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  intormado  por  el 
Real  Consejo  de  Sanidad,  se  ha  servido  disponer  que  la  tem- 
porada oficial  de  los  baños  de  Tiermas  se  entienda  para  lo  su- 
cesi  vo  comprendida  en  el  período  que  media  entre  el  20  do 
Junio  y  el  áo  de  Setiembre. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  el  de  los  interesados,  sirviéndose  ordenar  que  la  presente 
Real  disposición  sea  publicada  en  el  Boletin  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  digno  cargo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  21  de  Enero  de  1882.=Gonzalez.=Sr.  Gobemador-de 
la  provincia  de  Zaragoza. 

48. 

GUERRA. 


24  Entro:  publieado  en  26. 

Real  decreto,  anlorízando  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Pamplona  par$( 
adquirir  direclamente  30.000  tejas  con  destino  á  las  obras  militares  de 
dicha  Comandancia. 

Con  arreglo  á  lo  determinado  en  la  excepción  8.*  del  ar- 
ticulo 6-''  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852;  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  á  propuesta  del  de  la 
Guerra, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de 
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Pamplona  para  adquirir  directamente  30.000  tejas  con  des- 
tino á  las  obras  militarea  de  dicha  Comandancia,  bajo  las 
mismaí!  condiciones  y  precios  limites  que  sirvieron  de  base 
en  liis  dos  subastas  intentadas  sin  resultado;  pudieudo  admi- 
tiree  proposiciones  particulares  si  se  presentaren  en  condicio- 
nes aceptables. 

Dado  en  Palacio  á  Íi4  de  Enero  de  1882.=ALFO\SO.-^ 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arseoio  Martínez  de  Campos. 

49. 


25  Bnero:  publicado  en  37. 


Celebradas  sin  resultado  dos  subastas  consecutivas  en  la 
Fábrica  de  Trubia  para  la  adquisición  de  60.000  quintales 
métricos  de  carbón  de  piedra;  de  conformidad  con  lo  infoi-- 
madü  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  y 
de  acuerdo  con  et  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Articulo  único.  Se  autoriza  ai  Director  geueral  de  Arti- 
llería para  que  el  citado  establecimiento  adquiera  directa- 
mente la  expresada  cantidad  de  carbón  de  piedra,  al  precio 
de  2  pesetas  70  céntimos  el  quintal  métrico,  como  caso  com- 
prendido en  la  excepción  5.'  del  art.  6."  del  reglamento  pro- 
visional de  coutratacion  de  18  de  Junio  último. 

Dadü  en  Palacio  á  25  de  Enero  de  1882.=ALF0NS0.^E1 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


50. 


S5  Enero:  publicado  en  9T. 

Renl  decreto,  nutnrjjando  al  Direclor  genernl  de 
tranza  de  Sevilla,  adquiera  directamente  los  t 
y  tejjiius  nocosGj'ios. 


Celebradas  sin  resultado  dos  subastas  consecutivas  en  la 
Maestranza  di.'  Sevilla  para  adquisición  de  cueros  y  efectos 
de  cáñamo  y  tejido  que  en  la  misma  se  necesitan  en  el  cor* 
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riente  ejercicio,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Director  general  de  Administración  militar,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Director  general  de  Arti- 
llería para  que  la  Maestranza  citada  adquiera  directamente 
los  cueros  y  efectos  de  cáñamo  y  tejido  de  referencia  á  los 
mismos  precios  que  han  servido  de  tipo  en  las  licitaciones, 
como  caso  comprendido  en  el  art.  10  del  reglamento  provi- 
sional de  contratación  de  18  de  Junio  último. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  Enero  de  1882.=«ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

GOBERNACIÓN. 

25  Bnero:  publicada  en  26. 

Ley,  confirmando  )a  donación  de  una  tierra,  hecha  por  el  Duque  de  la  Vic- 
toria á  favor  de  la  Sociedad  fitanlrópica  de  Milicianos  Nacionales  y  Milita- 
res Veteranos,  para  la  construcción  de  un  cementerio. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  san- 
cionado lo  simiente : 

Artículo  único.  Se  aprueba,  ratifica  y  confirma  la  cesión 
ó  donación  que  por  Real  orden  de  11  de  Octubre  de  1842,  y 
para  construir  un  cementerio,  hizo  el  Regente  del  Reino,  en- 
tonces Duque  de  la  Victoria  y  despuas  Principe  de  Ver^ra, 
en  favor  de  la  Sociedad  filantrópica  de  Milicianos  Naciona- 
les y  Militares  Veteranos,  de  una  tierra  en  el  camino  de  la 
Venta  del  Espíritu  Santo,  inmediata  A  la  fuente  del  Berro,  y 
se  autoriza  y  faculta  á  dicha  Sociedad  para  (jue  pueda  per- 
mutarla ó  enajenarla  con  el  fin  de  construir  ó  adquirir  un 
sitio  á  propósito  para  dar  enterramiento  decoroso  á  todos  sus 
individuos. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
bagan  guardar,  cumplir  y  ejecutor  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  Enero  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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52. 

GOBERNACIÓN. 

25  Enero:  publicada  en  27. 

Real  orden,  disponiendo  que  el  despoblado  de  Cuelgamures,  pase  del  partida 
judicial  de  Alba  de  Tonnes  al  de  Salamanca. 

En  el  expediente  relativo  á  la  segregación  del  despoblado 
de  Cuelgamures  del  partido  judicial  de  Alba  de  Tormes,  Sa- 
lamanca, para  unirlo  al  de  la  capital,  la  Sección  de  Gober- 
nación del  Consejo  de  Estado,  emitió  en  20  de  Diciembre 
último,  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Para  cumplir  la  Real  orden  de  19  de  este 
mes,  ha  examinado  la  Sección  el  adjunto  expediente  relativo 
á  la  segregación  del  despoblado  de  Cuelgamures  del  partido      i 
judicial  de  Alba  de  Tormes  para  incorporarlo  al  de  Salamanca. 

Ambas  localidades  corresponden  á  la  provincia  de  este  I 
nombre,  y  según  manifestó  la  Diputación  provincial  en  el  j 
oficio  que  dirigió  al  Gobernador  en  3  de  Noviembre  de  1879,  | 
aquella  corporación  acordó  el  22  de  Abril  de  1872  que  el  des- 
poblado de  Cuelgamures  se  separase  del  término  municipal 
de  Machacón,  á  que  pertenecia,  y  se  incorporase  al  de  Cal- 
varrasa  de  Abajo;  habiendo  tomado  esta  resolución,  no  sólo 
de  conformidad-  con  la  mayoría  de  los  interesados ,  sino  con 
el  beneplácito  de  todos  ellos.  En  tal  concepto,  el  acuerdo 
fué  ejecutivo,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  7."*  de  la  Ley 
municipal  de  20  de  Agosto  de  1870,  idéntico  al  que  lleva  el 
mismo  numero  en  la  de  2  de  Octubre  de  1877. 

Pero  es  de  notar  que  Machacón  corresponde  al  partido 
judicial  de  Alba  de  Tormes,  y  Calvarrasa  pertenece  al  de  la 
capital  de  la  provincia;  de  forma  q4ie  una  parte  del  termina 
de  dicho  Calvarrasa  pertenece  al  primer  partido,  y  la  restante 
al  segundo,  con  manifiesta  infracción  del  art.  8.^  de  la  Ley 
municipal,  que  prohibe  terminantemente  q^ue  un  término 
pertenezca  bajo  ningún  concepto  á  distintas  jurisdicciones  de 
un  mismo  orden. 

Es,  pues,  necesario  que  desaparezca  semejante  estado  de 
cosas;  y  como  además  se  han  llenado  todas  las  formalidades 
prescritas  en  el  art.  9.°  de  la  misma  ley,  y  resulta  que  los 
Ayuntamientos  de  ambas  cabezas  de  partido,  los  de  Macha- 
cón y  Calvarrasa  de  Abajo,  la  Diputación,  el  GolxM'nador  de 
la  provincia  y  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo 
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éste  con  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Valladolid, 
conceptúan  conveniente  y  ventajoso  para  la  administración 
de  justicia  la  alteración  proyectada; 

Opina  la  Sección  que  puede  V.  E.  servirse  proponer  á 
S.  il.  que  el  despoblado  de  Ciielgamures  pase  del  partido 
judicial  de  ^ba  de  Termes  al  de  Salamanca.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.}  con  el 
preinserto  dictamen,  ha  teiiido  á  bien  resolver  como  en  el 
mismo  se  propone. 

De  Heal  orden,  acompañando  el  espediente  original ,  lo 
digo  á  V.  S.  á  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  25  de  Euero  de  1882.=^onzalez.=iSe- 
ñor  Gubernador  de  la  provincia  de  Salamanca. 

53. 

GOBERNACIÓN. 
96  Bntro:  ptMicaáe  «m  4  Febrero. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio, á  la  villa  de 
Bedmar,  provincia  de  Jaén,  por  sus  preclaros  antecedentes, 
e!  desarrollo  de  eu  industria  y  su  constante  adhesión  á  la  Mo- 
narquííi  constitucional, 

\"engo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilusti'i.'sima. 

Dado  en  Palacio  á  26de  Enero  de  1882.= ALFONSO. =E1 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

54. 

FOMENTO. 
26  Snero:  publicada  en  7  Febrero. 

Real  órdcD,  aprobando  las  Irasrerencias  de  las  concesiones  de  los  Terro- 
carriles  de  Valla  á  Víllanueva  y  Barcelona,  y  de  Val  de  Zafan  á  Gargollo, 
hechas  ()or  la  Compaüia  cocoesionaria  á  favor  de  la  de  los  Ferrocarriles 
airéelos  de  Madrid  y  Zaragoza  á  Barcelona. 

limo.  Sr.:  Vistas  las  instancias  promovidas  con  fecha  17 
de  Diciembre  último  y  14  del  actual  por  D.  Francisco  Gumá 
Ferrau,  en  concepto  la  primera  de   Director-Gerente  de  la 
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Compañía  anónima  Ferr<hcarrileg  de  Madrid  y  Zamgoza  á  Bar- 
celona, y  con  el  mismo  carácter  en  la  Beffunda  respecto  de  la 
misma  Compañía  y  de  la  del  ferro-carril  de  Vatls  á  Villaniieva 
y  Barcelona,  solicitando  en  ambas  instancias  l¡i  aprobación 
de  las  trasferencias  hech^  por  la  última  de  las  Tomnañias 
citadas  ¿favor  de  la  primera  respecto  á  los  ferro-carnles  de 
Valls  á  Villanuevay  Barcelona,  de  Zaragoza  á  Escatron,  que 
denominan  de  Zaragoza  á  Val  de  Zafen,  que  es  la  parte  en 
explotación,  Val  de  Zafan  á  Gargollo,  Madrid  á  Barcelona,  de 
los  terrenos  ganados  al  mar  conlas  obras  de  construcción  del 
muelle  de  San.Beltran  en  Barcelona: 

Visto  en  la  parte  necesaria  el  testimonio  de  !a  escritura 
que  presentan,  otorgada  ante  el  Notario  D.  Adrián  Margarit 
en  5  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  la  que  coustan  las 
trasferencias  indicadas: 

Visto  el  expediente  instruido  al  efecto,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  A  bien: 

1."  Aprobar  la  trasfereacia  que  de  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Valls  á  Villanueva  y  Barcelona  hace  la  Sociedad  de 
esta  misma  denominación,  actual  concesionaria  de  la  linea. 
;i  favor  de  la  Sociedad  Ferro-earriks  directos  fie  Afadrid  y 
Zaragoza,  á  Barcelmia,  domiciliada  en  esta  última  ciudad;  que- 
dando obligada  la  Sociedad  cesionaria  en  la  misma  forma 
que  lo  estaña  la  cedente  en  cuanto  se  refiere  á  los  deberes  y 
derechos  que  emanan  de  la  concesión. 

2.°  Aprobar  asimismo  la  trasferencia  qué  la  citada  Socie- 
dad del  ferro-carril  de  Valle  á  Villanueva  y  B;irceiona  hace  á 
favor  de  la  de  Ferro-carriles  directo.^  de  Afadrid  y  Zaragoza  á 
Barcelona  de  la  concesión  del  de  Zaragoza  á  Escatron;  que- 
dando obligada  la  Sociedad  cesionaria  en  la  misma  forma  en 
que  lo  estaba  la  cedente  para  todo  cuanto  se  refiera  á  los  de- 
rechos y  deberes  que  se  derivan  de  la  concesión, 

3."  Aprobar  también  del  mismo  modo  y  en  igual  forma 
la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Vnl  de  Zafan 
á  Gargollo,  hecha  por  la  Sociedad  del  de  Valls  ;'i  Villanueva 
y  Barcelona  en  favor  de  la  de  Ferro-carriles  directos  de  Ma- 
drid y  Zaragoza  á  Barcelona. 

Al  propio  tiempo  se  ha  dignado  disponer  S.  M  que  se  dé 
traslado  al  Ministerio  de  Hacienda  de  esta  resolución  para  los 
fines  que  estime  convenientes  en  cuanto  al  impuesto  a  que  se 
halla  sujeta  esta  clase  de  trasferencias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 26  de  Enero  de  1882.=Alvareda.=Sr.  Director  general 
de  Obras  públicas. 


55. 


30  Rnero:  publicada  en  9  Febrero. 

ÍImI  úrJcD,  nprobaoclo  1a  trasreríncía  fie  la  concesión  del  rerro-carríl  de 
ItjTjalarta  á  San  Salurnino  de  Nova,  hei'ha  á  favor  do  IJ.  Santiago  Serra  v 
Ci'Uíolls. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  25  del 
oorriente  por  D,  Mariano  Carreras  y  González  y  D.  Santia^ 
Serra  y  Cruselle,  solicitando  se  apruebe  la  traeferencia  déla 
concesión  del  ferro-carril  económico  de  Inalada  á  San  Satur- 
nino de  Nova,  que  hace  el  primero  de  estos  interesados  en 
favor  del  segundo: 

Visto  en  la  parte-  necesaria  el  testimonio  de  la  escritura  de 
wsion  presentado  a!  efecto: 

Vista  !a  Real  orden  de  20  del  corriente,  por  la  que  se 
ntorfía  á  D.  Mariano  Carreras  la  concesión  del  ferro-carril  de 
<iue  se  trata; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
fíTcncia  di;  la  concesión  del  ferro-carril  de  Igualada  á  San 
Saturnino  de  Noya.  en  el  de  Tarragona  á  Barcelona,  que  hace 
p^  concesionario  del  mismo,  D.  Mariano  Carreras  y  González, 
á  fiívor  de  D.  Santiago  Serra  y  Crusells,  el  cual  sustituye  al 
cedente  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  une  emanan  de 
la  concesión  otoi^ada  por  Real  orden  de  20  del  actual. 

De  la  de  S.  M,  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
domas  efectos.  Dios  guarde  A  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Enero  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

56. 

ULTRAMAR. 
.SO  Bnero:  tmbtieado  e*  4  Febrero. 

Meal  drden,  creando  una  Comisión  á  (In  de  lue  redacte  con  urgencia  un  pro- 
jcclo  de  ley  general  de  colonización  en  nuestras  provincias  de  (lllramar. 

limo.  Sr.:  Aun  cuando  España  dista  mucho  del  lugar  que 
«orno  Potencia  colonial  ocupó  en  otros  tiempos,  el  que  con- 
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serva,  colocándola  entre  las  primeras  de  Europa,  le  im]JOue 
el  ineludible  deber  de  estudiar  con  prolija  atención  cuantos 
problemas  se  rozan  con  las  múltiples  y  complejas  cuestiones, 
coloniales. 

Entre  ellos,  uno  de  los  que  con  más  urgencia  reclama  la 
atención  del  Gobierno  de  S.  M.  es  la  falte  de  brazos  que 
aqueja  á  casi  todas  nuestras  provincias  de  Ultramar,  y  la  ne- 
cesidad imprescindible  é  inmediato  de  prevenir  en  Cuba  la 
crisis  ya  iniciada  en  el  trabajo,  ^  que  llegará  ¿  su  apogeo 
cuando  el  patronato  cese  y  los  esclavos  entren  en  el  pleno 
goce  de  su  libertad. 

Para  resolverlo  es  necesario  remover  los  obstiiculos  que 
se  oponen  al  desarrollo  y  aumento  de  la  población  en  nues- 
tras provincias  de  Ultramar,  encaminando  hacia  ellas  la  erai- 
&:racion,  especialmente  de  individuos  de  raza  latina,  que  se 
diriíre  hoy  a  tas  Etepúblicas  hispa  no- americanas. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  S.  M.  el  Rey(Q.  D.G.) 
ha  tenido  á  bien  crear  una  Comisión,  encargada  de  redactar, 
con  la  premura  que  el  caso  requiere,  un  proyecto  de  ley 
genera!  de  colonización,  que  en  su  dia  habrá  de  someterse  á 
las  Cortes;  designando  para  ella  á  D.  Manuel  Pedregal,  Pre- 
sidente, y  Vocales  á  D.  Manuel  Fernamiez  de  Castro,  D.  José 
Ranion  Bethencourt,  D.  Julio  Apezteguía,  D.  Enrique  García 
Ceña!,  D.  Manuel  Armiñan  y  Gutiérrez,  D.  Gabriel  de  Cubas, 
D.  Riifael  María  de  Labra,  D.  Miffuel  Villanueva  y  Gómez, 
D.  Jovino  Tuñon,  D.  Alberto  Bosch,  D.  Francisco  Javier  Los 
Arcos,  y  D.  José  Alvarez  Pérez,  que  además  desempeñará  las 
funciones  de  Secretario. 

üe  Real  orden,  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V,  1.  muchos  aüos.  Ma- 
drid 30  de  Enero  de  1882.=Leon  y  Castillo.=Sr.  Subsecre- 
tario de  este  MÍDÍsterio. 

57. 

GOBERNACIÓN. 
31   Uñero:  publicada  en  9  Febrero. 


limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  oido  el  Consejo  peniten- 
ciario, se  na  servido  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  úL 
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réfrimeo  interior  de  la  penitenciaría  de  mnjeres  establecida 
en  Alcalá  de  Henares. 

De  Real  orden  lo  dig^)  á  V.  I.  para  en  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  añuB. 
Madrid  31  de  Enero  de  1882.=Gonzalez.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Establecimientos  penales. 

REGLAMENTO 


DE  MUJERES  DE  ALCALÁ  DE  HENARES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  gobierno  superior  del  esíablecimiento. 

Articulo  1.°  El  gobierno  superior  de  la  penitenciaria  cor- 
responde al  Ministro  de  la  Gobernación,  al  Director  general 
de  Establecimientoa  penales  y  al  Gobernador  de  la  provincia 
dentro  de  las  atribucioaes  que  respectivamente  les  confieren 
las  leyes. 

Quedan  á  salvo  las  que  son  de  la  competencia  del  Poder 
judicial  y  Ministerio  público. 

CAPÍTULO  II. 

Destino  del  esUtbledmieaío. 

Art.  2."  La  penitenciaria  de  mujeres  tiene  por  objeto  la 
corrección  y  moralización  de  aquellas  que  por  fallo  de  los 
Tribunales  nan  sido  condenadas  á  sufrir  las  penas  que  el  Có- 
digo señala  desde  la  prisión  correccional  á  la  de  reclusión 
pwpétua.  Al  efecto  se  observará  como  régimen-provisional 
d  de  reunión  y  trabajo  en  común  de  dia  y  separación  indivi- 
dual durante  la  noche,  sin  perjuicio  de  lo  que  definitivamente 
n  resuelva  respecto  al  sistema  penitenciario,  y  según  lo  per- 
mitan las  condicíoneB  del  local  de  la  casa-galera. 

En  el  establecimiento  se  atenderá  también  al  amparo,  cui- 
dado y  edncacion  de  los  hijos  menores  de  siete  años  de  las 
reclosas,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  cap.  VII.' 
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CAPÍTULO  III. 

Personal  del  establecimiento. 

Art.  3."  Los  empleados  de  la  penitenciaría  de  mujeres 
serán  bs  siguientes: 

Un  primer  Jefe. 

Un  Reofundo  Jefe:  la  Superiora  de  las  Hijas  de  ¡a  Caridad. 

Uu  Administrador. 

Un  Capellán. 

Un  Medico-Cirujano. 

Hijas  de  la  Candad:  el  número  necesario  para  las  aten- 
cioiiPfi  del  establecimiento. 

Un  portero. 

Los  cargos  de  primer  Jefe  y  Administrador  seriu  desem- 
p:'fiadoíí  por  ahora  por  el  Comandante  y  Mayor  del  presidio 
di'  hombres  establecido  en  Alcalá. 

DEL  FBIMER  JEFE. 

Art.  I."    Son  atribuciones  y  deberes  del  primer  Jefe: 

1."  La  dirección  general  de  la  penitenciaria,  y  el  cumpli- 
mieiitü  de  todas  las  obligaciones  inherentes  al  cargo,  con  arre- 
glo á  las  ordenanzas  y  disposiciones  del  ramo. 

2."  Hacer  que  por  el  Administrador  se  lleven  con  la  mayor 
exactitud  las  cuentas  de!  establecimiento,  como  también  el 
alta  y  baja  de  las  reclusas  y  sus  respectivos  .expedientes  do 
condeiKi  en  la  misma  forma  en  que  se  verifica  respecto  de  los 
confinados. 

3."  Entenderse  de  oficio  con  la  Dirección  general  y  demás 
Autoridades  en  cuanto  se  relacione  con  el  establecim'iento. 

4."  Comunicar  por  escrito  á  la  Superiora  de  las  Hjias  de 
la  Caridad  las  órdenes  que  reciba  de  la  Dirección  ó  del  Gober- 
nador tle  la  provincia  concernientes  al  régimen  interior  del 
establecimiento. 

5."  Visitar  diariamente  la  peniteciaria  en  las  horas  que  lo 
considere  oportuno,  pero  acompañado  siempre  de  la  Superiora 
ó  de  dos  de  las  Hijas  de  la  Caridad  que  aquella  designe. 

6."  Oir  en  audiencia  pública  ó  pnvada,  pero  siempre  á  la 
vista  de  la  Superiora  ó  Hijas  de  la  Caridad,  a  la»  reclusas  que 
lo  soliciten. 

7."  Hacer  verbalmente  ala  Superiora  las.  indicaciones  ne- 
cesari;if:  en  lo  que  se  refiera  á  medidas  de  carácter  general. 
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y  las  que  estime  convenientes  acerca  de  quejas  recibidas;  las 
cuales,  de  no  resultar  acuerdo,  reproducirá  por  escrito  á 
aquella,  dando  el  oportuno  conocimiento  á  la  Dirección  para 
lo  que  proceda. 

S.**  Determinar  los  dias  y  horas  en  que  las  reclusas  puedan 
comunicar  con  sus  familias  j  otras  personas,  fuera  de  los  fes- 
tivos, dando  cuenta  á  la  Dirección. 

9.**  Imponer  á  las  reclusas  los  castigos  á  que  se  hayan 
hecho  acreedoras  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  20,  bien 
jior  acuerdo  propio,  bien  en  virtud  del  parte  que  le  haya 
ado  dirigido  por  la  Superiora;  sin  perjuicio  de  tomar  mecii- 
das  extraordinarias  hasta  emplear  la  fuerza  armada  si  así  lo 
creyera  oportuno  en  el  caso  de  iniciarse  un  motin  ó  suble- 
vación por  parte  de  aquellas. 

10.  Dar  conocimiento  á  la  Superiora  de  las  Hijas  de  la  Ca- 
ridad de  cualquier  falta  por  éstas  cometidas  para  su  cor- 
rección. 

Si  la  Superiora  cometiese  la  falta,  el  Director  general  ó  el 
primer  Jefe  podrán  advertirla  ó  reprenderla  reservadamente. 

11.  En  ausencia  ó  enfermedades  del  primer  Jefe,  asumirá 
las  atribuciones  de  éste  el  Administrador. 


DB  LA  SUPBRIORA  Ú  HIJAS  DE  LA  GARmAD. 

Art.  5.**    Son  atribuciones  y  deberes  de  «la  Superiora: 

I."*  Distribuir  como  lo  crea  conveniente  al  mejor  servicio 
el  personal  de  Hijas  de  la  Caridad  asignado  á  la  penitencia- 
ría, tanto  en  lo  respectivo  al  orden  de  las  salas,  dormitorios, 
celdas  y  talleres  de  reclusas,  Escuela,  cocina,  enfermería  y 
demás  dependencias  de  aquellas,  como  el  departamento  de 
párvulos.  Hará  por  sí,  en  consecuencia,  la  designación  de 
cargos,  que  variará  también  libremente  cuando  lo  considere 
oportuno. 

2.*  Nombrar  igualmente  para  los  de  Celadoras,  mientras 
no  se  supriman  estos  cargos,  á  las  reclusas  que  por  su  com- 
portamiento se  hayan  hecho  acreedoras  á  esta  distinción, 
siempre  que  lleven  extinguida  una  tercera  parte  de  su  con- 
dena; comunicándolo  por  escrito  al  primer  Jefe,  para  que  éste 
lo  haga  constar  en  los  antecedentes  penales  de  aquellas. 

3."  Responder  directamente  del  orden  interior  y  de  la  se- 
guridad de  las  reclusas,  sin  permitir  que  se  separen  en  lo 
más  mínimo  del  régimen  establecido  y  de  las  debidas  reglas 
de  honestidad,  decencia  y  compostura  en  sus  vestidos,  accio- 
nes y  palabras ,  evitando  que  haya  contiendas  entre  ellas, 
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falten  sin  justo  motivo  á  los  actos  de  comunidad,  trabajo, 
lecciones  y  prácticas  religiosas,  como  igualmente  al  silencio 
en  las  horas  marcadas. 

Cuidarán  igualmente  del  aseo  general  y  de  que  no  tengan 
armas,  naipes,  ni  otro  objeto  algmio  que  no  esté  autorizado 
por  reglamento. 

4.°  Imponer  á  las  reclusas  las  correcciones  discipiiiiarias 
que  mereciesen;  y  si  creyese  necesario  elevarlas  á  caxtigos,  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  primer  Jefe. 

5.*  Procurar  la  más  estricta  observancia  de  cuantas  dis- 
posiciones respecto  al  régimen  interior,  vestuario,  mncho  y 
trabajo  de  las  reclusas  le  hayan  sido  comunicadas. 

6.'  Responder  del  utensilio  y  ropas  que  por  inventario  se 
le  entreguen,  como  de  las  telas  para  labores,  materia!  de  ta- 
lleres, etc. 

7."  Recibir  diariamente,  en  virtud  del  pedido  escrito  que 
hará  al  primer  Jefe,  la  ración  en  crudo  y  demás  artículos  ne- 
cesarios para  la  alimentación  de  las  reclusas  y  párvulos, 
siendo  de  su  cargo  el  condimeató  y  distribución,  y  cuidando 
de  sujetar  los  pedidos  á  la  economía  más  absoluta. 

8."  No  permitir  la  entrada  en  la  clausura  máp  que  á  las 
Autoridades  que  en  ejercicio  de  sus  funciones  se  presenten  y 
sean  reconocidas,  al  Capellán,  al  Médico,  al  primer  Jefe,  al 
Administrador,  y  alas  personas  que  lo  hicieren  en  unión  de 
estos  últimos,  a  todos  los  cuales  acompañará  por  si  ó  por 
Hijas  de  la  Caridad  que  designe. 

"9."  Tendrá  en  su  poder  la  llave  de  la  puerta  interior  de 
la  clausura;  y  para  permitir  la  salida  de  alguna  t-eclusa  de- 
berá haber  recibido  previamente  comunicación  escrita  del 
primer  Jefe. 

10.  Ejercer  mando  único,  conforme  á.  sus  estatutos,  sobre 
las  Hijas  de  la  Caridad;  igualmente  respecto  á  todos  los  de- 
pendientes del  establecimiento  que  habiten  en  el  mismo,  sc- 
gun  está  mandado  en  el  art.  9.°  del  contrato  de  28  de  Se- 
tiembre de  1880. 

DBL  ADMINISTRADOE. 

Art.  6.°     Son  atribuciones  y  deberes  del  Administrador: 
1."    Llevar  la  contabilidad  de  la  penitenciaría,    la  docu- 
mentación relativa  á  las  corrigendas  y  demás  concernientes 
á  este  servicio,  en  igual  forma  en  que  lo  ejecuta  en  el  pre- 
sidio de  hombres. 

2."  Entregar  diariamente  á  la  Superiora  de  las  Flijas  de  la 
Caridad  la  ración  en  crudo  y  demás  artículos  necesarios  para 
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la  alimentación  de  las  reclusas  y  de  los  niños,  con  arreglo  al 
pedido  hecho  por  aquella  y  á  los  datos  oficiales  que  obren  ea 
su  poder. 

S."*  Entrar  en  el  establecimiento  á  las  horas  de  rancho, 
de  revista  de  Comisario,  y  cuantas  veces  fuere  necesario  para 
asuntos  del  servicio,  pero  siempre  de  dia  y  acompañado  de 
k  Snperiora  ó  Hijas  de  la  Caridad  que  ésta  designe. 

DEL  CAPELLÁN. 

Art.  7.**    Le  corresponde: 

!.*•  Celebrar  por  SI  ó  por  sustituto  diariamente  el  Santo 
«acrificio  de  la  Misa  en  la  capilla  del  establecimiento. 

2."  Dirigir  pláticas  morales  á  las  reclusas  una  vez  por  lo 
menos  en  semana. 

3.°  Confesar  y  administrar  la  Sagrada  Comunión  á  las 
reclusas,  siempre  que  lo  deseen  ó  lo  ordene  la  Iglesia. 

4.**  Confesar  y  administrar  la  Sagrada  Comunión  á  las 
Hijas  de  la  Caridad,  conforme  á  los  usos  y  prácticas  de  su 
instituto. 

b.**  Prestar  los  auxilios  espirituales  á  las  enfermas  que  se 
bailen  en  peligro  de  muerte. 

6.**  Rezar  todas  las  noches  el  Rosario  al  toque  de  oracio- 
nes, presentes  las  reclusas. 

T.**  Acudir  á  la  penitenciaría  á  cualquier  hora  que  sea  lla- 
mado, en  la  cual  además  puede  entrar  cuando  lo  considere 
S)ortano;  pero  acompañado  en  todo  caso  de  la  Superiora  ó 
ijas  de  la  Caridad  designadas  por  ésta. 

DEL  MÉDICO  Y  fiéOIMEN  Í)B  LAS  BNI^R^MERÍAS. 

Art.  8.**    Son  obligaciones  del  Médico: 

1  .**  Prestar  la  asistencia  facultativa  en  todas  sus  enferme- 
dades á  las  reclusas,  á  sus  hijos  y  á  las  Hijas  de  la  Caridad. 

2.**  Hacer  dos  visitas  dianas ,  una  por  ía  mañana  y  otra 
por  la  tarde,  á  las  enfermas  del  establecimiento,  sin  perjuicio 
de  las  demás  que  juzgue  necesarias  en  los  casos  graves,  y 
cuando  fuere  llamado  con  ocasión  de  cualquier  enfermedad 
accidental  que  por  su  importancia  exigiera  un  inmediato  y 
pronto  socorro. 

3.**  Dictar  las  reglas  higiénicas  que  deban  observarse  en 
el  esítablecimiento  y  vigilar  su  cumplimiento. 

4.^  Reconocer  los  alimentos  que  hayan  de  consumirse  en 
el  establecimiento  cuando  el  primer  Jefe  reclame  su  opinión 
pericial,  ó  cuando  él  lo  estime  útil  y  conveniente. 
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5.*  Formar  uua  estadística  de  las  enfermedades  (jue  la* 
reclusas  padezqan:  para  el  cumplimiento  de  esta  oblipacion 
llevará  un  libro-tegistro,  en  el  cual  consten  los  antecedentes 
biológicos  de  la  enferma,  el  diagnóstico  de  la  enfermedad,. las 
causas  á  que  pueda  atribuirse,  su  duración  y  terminación^ 
dando  al  primer  Jefe  del  establecimiento  un  estado  mensual 
que  abrace  los  datos  indicados,  de  cuyos  estados  mensuales 
hará  uno  al  final  de  cada  año,  acompañado  de  una  Memoria^ 
en  la  cual  expondrá  las  observaciones  que  estime  oportunas  j 
relativas  á  las  causas  de  las  enfermedades,  y  especialmente 
las  que  puedan  atribuirse  al  régimen  de  vida  de  las  reclusa.s^ 
á.su  alimentación,  á  su  trabajo  físico,  intelectual  y  moral^ 
á  su  aislamiento  celular  y  á  todo  lo  que  pueda  influir  eix 
el  mejor  estudio  penitenciario  adoptado  en  esta  casa  de  re- 
clusión. 

Art.  9.*"  El  Jefe  inmediato  de  las  enfermerías  es  el  Médica 
del  establecimiento,  bajo  cuya  autoridad  funcionarán  los  de- 
pendientes destinados  al  servicio  de  ellas,  que  se  acomodará 
a  las  realas  siguientes: 

1/  Habrá  á  la  cabecera  de  cada  enferma  una  libreta,  en 
la  cual  se  anoten  las  prescripciones  alimenticias  y  medicina 
que  el  Profesor  dicte. 

2/  Esta  libreta,  escrita  con  claridad  y  sin  signos  especia- 
les ni  abreviaturas,  y  firmada  por  el  Profesor,  sei'á  el  docu- 
mento oficial  que  riía  en  las  enfermerías,  y  con  el  cual  se 
pedirán  á  la  cocina  los  alimentos  prescritos  y  á  la  botica  los 
medicamentos. 

3.*  Nunca  faltará  de  las  enfermerías  una  ó  más  personas 
que  puedan  acudir  al  servido  de  las  enfermas. 

4.  Si  además  de  las  Hijas  de  la  Caridad  que  la  Superiora 
designe  para  el  servicio  de  las  enfermerías  fuese  necesario  ó 
conveniepte  agregar  á  él  algunas  reclusas,  se  cuidará  de  es- 
conderlas entre  las  que  hayan  dado  más  muestras  de  senti- 
mientos de  humanidad  y  que  sepan  leer  y  escribir. 

5/    En  las  enfermerías  sólo  ingresarán  las  enfermas  que^. 
el  Médico  designe,  quien  las  dará  de  alta  para  la  vida  común 
del  establecimiento  cuando  juzgue  que  la  convaleciente  puede 
desempeñar,  sin  perjuicio  de  su  salud,  las  funciones  que  le- 
imponen  como  reclusa. 

6.'    Cuando  hubiese  alguna  reclusa  atacada  de  enfermedad 
contagiosa,  se  la  asistirá  en  una  celda  aislada  y  lo  más  sepa- 
rada posible  del  resto  de  las  penadas,  poniéndose  el  hecho  ea 
conocimiento  del  primer  Jefe  del  .establecimiento;  en  el  caso 
de  propagarse  la  enfermedad  contagiosa  ó  presentarse  alguna 
epiaemia,  el  primer  Jefe  y  el  Médico  se  pondrán  de  acuerda 
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y  ndojitaráD  las  medidas  que  estimen  más  opoi-tunas  para 
ai^ar  el  mal  é  impedir  su  mayor  exteosion. 

7.*  Si  h>e  dependientes  de  las  enfermerías  contravinieran 
á  las  prcíicripoiones  del  Médico,  ó  cometieren  otras  faltas  en 
perjuicio  del  bnen  servicio  de  las  enfermas,  lo  pondrá  aquél 
en  conocí  miento  del  primer  Jefe  del  establecimiento;  y  en  el 
caso  de  que  éste  no  lart  corrigiera,  podrá  dicho  Médico  diri- 
girse en  queja  á  la  Dirección  general  para  que  adopte  las 
medidas  que  estime  justas  y  convenientes. 

8.'  HaWá  en  la  enfermería  ó  en  una  habitación  próxima 
\m  botiqnio  para  los  casos  urgentes,  del  que  sólo  podrá  hacer 
uso  el  Médico,  fuera  de  aquellas  suntanciRS  que  por  su  ino- 
cencia puedan  usar  las  Hijas  de  la  Caridad. 

Habrá  asimismo  una  colección  de  vendajeB  y  apó-sitos  que 
confeccionarán  las  reclusas  bajo  la  dirección  del  Médico,  los 
cuales,  asi  como  los  medicamentos,  se  repoudnln  cuando  sea 
necesario. 

9.*  Ouando  el  Médico  hubiese  de  practicar  alguna  opera- 
cibn  quirúrgica  que  exigiese  la  ayuda  de  alguno  ó  algunos 
ProfesoiTs  más,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  primer  Jefe, 
indicándole  cuál  ó  cuáles  le  inspiran  mayor  confianza,  para 

3ue  pifia  su  concurso.  Los  honorarios  que  estos  Profesores 
evenguen  se  abonarán  de  fondos  del  establecimiento,  dando 
cuenta  á  la  Dirección. 

10.  Llegado  el  caso  de  que  habla  el  párrafo  anterior,  la 
operación  se  practicará  fuera  de  la  enfermería  común,  en  una 
celda  destinada  á  este  fíu,  en  la  cual  se  seguirá  prestando  el 
servicio  á  la  operada,  si  así  lo  juzga  coaveniente  el  Medico. 

DBL  POBTERO. 

Art.    10.     Son  sus  deberes: 

1 ."  Obedecer  y  cumplimentar,  sin  perjuicio  de  la  autoridad 
del  primer  Jefe,  cuantas  órdenes  reciba  de  la  Superiora  y  no 
fueren  modificadas  por  aquél. 

2.°  No  permitir  a  nadie  la  entrada  y  salida  del  estableci- 
miento sin  autorización  escrita  de  la  Superiora,  cuyos  per- 
misos entregará  semanalmente  al  primer  Jefe. 

3."  Tendrá  á  la  vista  una  tablilla  en  donde  se  expresen  las 
autoridades  y  empleados  á  quienes,,  previo  aviso  á  la  Supe- 
riora, puede  permitir  la  entrada,  conforme  á  lo  prei^enido  en 
el  caso  8."  del  art.  5.° 

4.°     Conservar  eu  su  poder  la  llave  de  la  verja  que  da  en- 
trada al  edificio  y  de  la  exterior  del  locutorio  de  peaadas. 
Cuando  se  presente  alguna  persona  que  no  sea  de  las  enu- 
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meradas  en  la  tablilla  de  que  habla  el  párrafo  anterior  recia 
mando  ver  á  la  Superiora  o  alg-una  Hija  úr  la  Caridad,  dará 
aviso  á  la  primera  para  que  acuerde  si  ha  de  ser  recibida.  Si 
se  pretendiera  visitar  á  alguna  reclusa,  fuera  de  los  dias  ú 
horas  de  comunicación  por  tratarse  de  asunto  muy  importante 
y  urgtínte,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Superiora  por 
medio  de  la  portera  del  interior,  para  que  aquella  acuerde  fo 
conveniente. 

5.'  Impedir  la  entrada  en  el  vestibnlo  en  los  dias  de  comu- 
nicación hasta  la  hora  señalada  para  este  objeto,  y  mantener 
durante  la  comunicación  el  órdeu  necesario,  expulsando  del 
establecimiento  á  quien  lo  altere  coa  actos  ó  palabras  in- 
convenientes. 

De  igual  modo  ejecutará  las  órdenes  que  reciba  de  la  Hija 
de  la  Caridad  que  se  encuentre  en  el  locutorio,  cuando  ésta 
considere  que  para  la  conservación  del  orden  debe  adoptarse 
alguna  providencia. 

6."  Recibir  de  las  personas  que  concurran  en  los  dias  de 
comunicación  los  encargos  que  lleven  para  las  penadas,  en- 
tregiindolos  á  la  portera  de  rastrillo  para  que  ésta  obre  con 
arreglo  ¡1  las  instrucciones  que  haya  recibido  de  la  Superiora. 

7.  Permanecer  constantemente  en  la  portería ,  que  no 
podrá  abandonar  sino  para  asuntos  de  verdadera  urgencia  y 
solami'nte  de  noche,  y  mediante  orden  escrita  de  la  Superio- 
ra, ii  Hu  de  salvar  su  responsabilidad  por  cualquier  accidente 
que  pudiera  ocurrir  durante  el  tiempo  que  faltara  de  su 
puesto. 

8."  Anunciar,  por  medio  de  toque  de  campana,  la  Auto- 
ridad que  se  presente  en  el  establecimiento  para  ejercer  sus 
funciones. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  ^oiierno  interior  del  estableriniíenl't. 

Art.  11.  En  el  momento  que  entre  una  reclusa  en  la  pe- 
nitenciaría, será  conducida  á  la  sala  de  depósito  ,  en  donde 
después  de  filiarla  y  hacerla  asear  completamente,  vestirá  el 
traje  de  la  casa,  conservándose  en  el  almacén  del  estableci- 
miento el  que  ella  Heve  para  el  dia  de  su  licénciamiento;  y 
se  le  harán  conocer  desde  luego  sus  ohlifraciones  y  los  pre- 
mios y  castigos:  será  alta  en  revista  y  disfrutar-A  del  racio- 
nado correspondiente.  Se  le  señalará  la  sección  á  que  por  su 
condena  deba  ser  destinada. 

Art.  12.     Todas  las  reclusas  son  iguales  entre  si,  y,  por  lo 
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minino,  no  podrán  excusarse  de  nÍi]&iiQa  de  las  heuas  del 
establecí  raiedto,  ú  no  ser  por  razón  ae  ancianidad,  ni  solici- 
tar se  les  trate  de  diferente  modo  que  á  las  demás,  ni  preten- 
der otras  coQRideraciones  (jue  las  anejas  á  los  cargos  que  des- 
empeñen, ni  otras  distinciones  que  aquellas  á  que  se  hagun 
acreedoras  por  su  laboriosidad  y  adelantos  en  su  corrección, 
aprendizaje  ó  enseñanza. 

Art.  13.  En  todas  las  épocas  del  año  se  levantarán  las 
reclusas  al  salir  el  sol;  y  la  hora  de  acolarse  será  las  nueve 
en  invierno  y  las  diez  en  verano. 

Art.  14.  Una  hora  después  de  levantarse  se  deberán  hallar 
lavada?,  peinadas  y  en  perfecto  aseo.  Las  horas  de  trabajo, 
antes  y  después  de  comer,  como  las  de  descanso  y  recreo,  que 
no  podrin  exceder  de  dos  diariamente  en  invierno  y  de  tres 
en  verano,  serán  señaladas  por  la  Superiora.  A  las  oraciones 
de  la  tarde  rezarán  el  rosario,  y  terminado  éste,  asistirán  á 
la  Escuela  basta  la  hora  de  acostarse. 

Art.  15.  En  los  dias  de  fiesta  será  igual  la  distribución  de 
horaf ,  con  la  diferencia  de  que  la  mañana  se  destinará  á  oÍr 
misa  y  demás  actos  religiosos,  y  la  tarde  al  recreo  y  comu- 
nicación con  las  familias.  En  las  horas  de  descanso  y  recreo 
se  haríí  la  separación  por  condenas  y  edades,  pero  de  acuerdo 
con  la  Dirección  general  del  ramo. 

Art.  16.  La  comunicación  se  tendrá  por  medio  de  una 
doble  reja  en  el  locutorio  que  ae  halla  en  la  portería  de  la 
clausura,  no  permitiéndose  el  cambio  de  cosa  alguna,  y  para 
evitarlo  cstara  presente  en  la  reja  exterior  la  Hija  de  la  Cari- 
dad que  designe  la  Superiora  y  en  la  interior  la  encargada  de 
este  .servicio. 

Art.  )7.  El  primer  Jefe,  con  la  Superiora  de  las  Hijas  de 
la  Caridad,  el  Administrador,  el  Capellán,  el  Médico  y  la  en- 
cargada de  la  Escuela,  que  hará  de  Secretaria,  con  voz,  pero 
sin  voto,  formarán  una  Junta  inspectora  que  tendrá  por  ob- 
jeto la  vigilancia  y  mejora  de  los  servicios  ,  y  todos  los  do- 
mingos: visitará  el  establecimiento,  enterándose  de  las  ocur- 
rencias de  la  semana,  del  comportamiento  de  las  penadas  y 
de  FUS  adelantos,  estimulándolas,  así  como.á  las  encargadas, 
en  sus  buenas  disposiciones;  y  cada  quince  dias  revisará  to- 
das las  dependencias  y  utensilios,,  comunicando  á  la  Direc- 
ción general  las  faltas  ó  deterioros  que  tanto  en  unas  como 
en  otras  note, 

Art.  18.  En  cada  departamento  habrá  una  Inspectora  Hija 
de  la  Caridad  y  el  número  de  reclusas  encargadas  que  la 
Superinra  crea  necesario  para  que  auxilien  á  la  primera. 
Estas  Inspectoras  anotarán  en  un  cuaderno  las  observaciones 
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3ue  hicieren  diariamente  de  las  penadas  confiadas  ;i  su  cui- 
adü,  ya  en  los  dormitorios,  en  los  talleres,  Escuela  y  demás 
dependencias  de  la  casa,  como'en  las  horas  de  recreo  y  comu- 
nicación; V  estos  cuadernos  se  presentaban  todos  Ins  domin- 
gos ante  "la  Junta  para  que  ésta  pueda  tener  conocimiento 
de  las  vicisitudes  de  la  semana. 

Art.  19.  La  Secretaria  de  la  Junta  anotará  mensualmente 
en  la  libreta  que. debe  tener  cada  penada  loe  premios  y  cas- 
tigos que  haya  obtenido,  á  fin  de  poder  apreciar  los  que  haya 
fañado  durante  el  año  y  que  la  hagan  acreedora  á  la  consi- 
eracion  de  sus  Jefes,  y  pueda  desempeñar  las  funciones  de 
encargada  de  dormitorios  ú  otro  departamento. 

Art.  20.  Todos  los  meses  se  darA  cuenta  por  la  Junta  á  la 
Dirección  g-eneral  del  resultado  de  la  revista  practicada  y  de 
las  notas  consignadas  en  cada  libreta  para  que  sirvan  de  datos 
estadísticos. 

CAPÍTULO  V. 

Del  régimen  de  talki'ts .  ■ 

Art.  21.  Habrá  talleres  para  los  trabajos  que  disponga  la 
Dirección  general. 

Estos  talleres  se  dividirán  en  secciones,  y  á  la  cabeza  do 
cada  una  se  pondrá  una  reclusa,  con  el  carácter  de  maestra, 
que  será  la  más  adelantada  en  el  oficio  y  de  mejor  conducta, 
para  que  no  sólo  les  distribuya  la  tarea  sino  qué  enseñe  á  lae 
aprendizas  en  consonancia  con  las  prevenciones  de  la  Hija 
de  la  Caridad  encargada  de  talleres. 

Art.  22.  Las  maestras  serán  respetadas  y  obedecidas  pol- 
las reclusas  de  su  sección,  y  cuidaran  se  guarde  orden,  com- 
postura y  silencio,  como  también  que  no  estén  ociosas  y  con- 
cluyan sus  labores  con  perfección. 

Art.  23.  La  Hija  de  la  Caridad  encargada  de  la  sala  de 
labores  no  permitirá  la  salida  de  ninguna  operaría,  ú  no  ser 
por  motivo  justificado. 

Art.  24.  La  Superiora  de  las  Hijas  de  la  Caridad  llevará 
un  libro,  en  el  cual  detalle  las  primeras  materias  que  le  sean 
entregadas  para  elaboración  y  los  productos  obtenidos. 

CAPÍTULO  VI. 

Premios  y  castigos  disciplinarios. 

Art.  25.  Como  estimulo  á  su  buena  conducta,  Ins  penadas 
pcdrán  obtener  alivio  en  su  pena  por  los  Jefes  del  estable- 
cimiento: 
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1,**    Relevándolas  de  algunas  faenas  ipteriores. 

2.''  Concediéndolas  mayor  esparcimiento  ó  puestos  de  pre- 
ferencia en  los  talleres,  comedores  ó  dormitorios. 

3."*  Nombrándolas  encargadas  de  sección  ó  guardadoras 
en  el  departamento  de  niños. 

4.*    Confiriéndoles  el  cargo  de  enfermeras. 

5."  Proponiendo  á  la  Dirección  general,  para  que  ésta  lo 
haga  al  Gobierno,  la  que  considere  digna  de  disminución  de 
condena  por  conducta  constantemente  ejemplar. 

Art.  26.  Las  infracciones  del  reglamento  se  considerarán 
leves,  graves  ó  gravísimas.  Son  infracciones  leves,  la  des- 
obediencia, las  disputas  ó  riñas  con  las  compañeras,  los  defectos 
de  conducta  en  la  parte  moral  y  religiosa  y  la  tibieza  ó  poca 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Sojq  infracciones 
graves  la  incitación  á  la  desobediencia  y  las  mismas  faltas 
anteriores,  cuando  por  más  de  dos  veces  en  el  año  incurran 
en  ellas  ó  tomen  un  carácter  colectivo  ó  tumultuario.  Las 
infracciones  gravísimas  son  todas  aquellas  que  faltando  abier- 
.  tamente  á  los  mandatos  superiores  pongan  en  insurrección  á 
una  parte  ó  el  todo  del  establecimiento. 

Las  infracciones  leves  se  corregirán  por. la  Superiora  ha- 
*  dendo  perder  las  distinciones  ó  premios  á  las  que  los  hubiesen 
obtenido,  con  reprensiones  privadas  ó  públicas;  con  aumento 
de  trabajo  en  las  horas  de  recreo  ó  descanso,  con  plantones, 
con  privación  de  comunicación,  con  encierros  en  celda  clara 
de  veinticuatro  á  cuarenta  y  ocho  horas,  con  descuento  de 
una  parte  de  lo  que  les  haya  correspondido  ó  corresponda  en 
lo  sucesivo  por  su  trabajo. 

Las  infracciones  graves  serán  castigadas  por  el  primer  Jefe, 
separando  á  las  corrigendas  de  las  demás  reclusas  por  tiempo 
determinado  en  celda  clara  con  trabaio  ó  sin  éí,  ó  poniéndolas 
á  pan  y  agua  desde  veinticuatro  a  sententa  y  dos  horas. 
Cuando  este  castigo  exceda  de  veinticuatro  horas,  el  primer 
Jefe  deberá  oir  al  Médico  del  establecimiento. 

Cuando  las  faltas  sean  gravísimas  y  exijan  más  severo  cas- 

So,  el  primer  Jefe  señalará  la  pena  g;ubernativa  que  deba 
^  icarse,  y  entre  ellas  podrá  usar  de  prisión  en  celda  oscura, 
que  no  excederá  de  tres  dias,  y  el  uso  de  camisa  de  fuerza 
toando  el  estado  de  excitación  de  una  penada  y  mientras 
dure  pudiese  causar  daño  á  las  demás  ó  á  sí  misma.  Si  esti- 
mase Q  ue  la  infracción  constituye  delito ,  .dará  cuenta  á  la 
Autoridad  judicial  competente. 

Art.  27.  La  Junta  á  que  se  refiere  el  art.  17  será  la  en- 
calada de  entregar  los  premios  y  distinciones  que  con  arre- 
glo á  este  reglamento  hayan  concedido  tanto  la  Dirección 
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general,  como  los  primeros  Jefes;  dando  á  estos  actos  la  ma- 
yor solemnidad,  á  cuyo  fin  se  hará  la  distribución  ante  la  po- 
blación penal  formada,  para  que  sirva  de  estímulo  y  ejemplo 
á  las  reclusas. 

CAPÍTULO  VIL 

J)el  departameTUo  de  niños, 

Art.  28.  Los  hijos  de  las  reclusas,  que  podrán  tener  in- 
greso en  el  departamento  especial  de  la  casa-galera,  hasta  el 
número  de  80,  serán  solamente  aquellos  que  no  tengan  pa- 
dre ni  abuelos,  y  carezcan  en  absoluto  de  bienes  á  cargo  de 
tutores. 

Art.  29.  Los  referidos  párvidos  podrán  salir  diariamente 
á  paseo  en  comunidad  á  las  horas  que  determine  la  Hija  de 
la  Caridad  encargada  de  su  asistencia,  con  acuerdo  de  la  Su- 
periora. 

Art.  30.  Las  penadas  que  se  destinen  al  servicio  del  de- 
partamento de  párvulos  serán  precisamente  de  las  que  ten- 
gan hijos  en  el  mismo,  quedanao  á  discreción  de  la  Superiora 
el  señalamiento  de  los  oficios  en  que  hayan  de  ocuparse  y  su 
distribución.  No  podrá  conferirse  cargo  de  esta  naturaleza 
sino  á  aquellas  que,  además  de  tener  cumplidas  las  dos  ter- 
ceras partes  de  su  condena,  hayan  observado  buena  conducta, 
y  sean,  por  su  carácter  afable,  consideradas  más  á  propósito 
para  estar  al  servicio  de  los  niños. 

Art.  3L  La  estancia  de  los  párvulos  en  la  penitenciaría 
durará  hasta  que  hayan  cumplido  la  edad  de  siete  años,  en 
cuyo  caso  ingresarán  en  cualquiera  de  los  establecimientos  de 
Beneficencia  del  Estado,  ínterin  se  constituyen  las  Socieda- 
des de  patronatos  ¿  que  se  refiere  el  art.  2.°  del  Real  decreto 
de  24  de  Julio  de  1881. 

Art.  32.  La  educación  que  por  las  Hijas  de  la  Caridad  se 
dará  á  los  párvulos  será  moral  y  religiosa,  y  la  instrucción ^ 
la  que  corresponde  á  la  primera  enseñanza.  Cuidarán  igual- 
mente de  su  aseo  y  de  que  se  acostumbren  á  practicarlo  por 
si  mismos. 

Art.  33.  Las  madres  de  los  niños  asilados  podrán,  por 
acuerdo  de  la  Superiora,  visitarlos  durante  una  hora  por  la 
mañana  y  otra  por  la  .tanie  en  las  de  recreo,  permitiéndoseles 
más  tiempo  cuando  estén  enfermos. 
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CAPÍTULO  VIII. 
De  la  Escaeh. 

Art.  34-  Las  penadas  recibirán  en  el  establecimiento  la 
necesaria  educación  é  instrucción  moral  y  religiosa  que  in- 
cumbii-á  al  Capellán,  al  Profesor  ó  Profesores,  si  los  hubiese, 
á  las  Hijas  de  la  Caridad  y  á  las  asociaciones  que  puedan 
proponerse  tal  fin,  j  para  ello  estén  autonzadas  por  la  Di- 
rección general  del  ramo. 

Art.  35.  La  instrucción  primaria  se  dará  á  todas  las  re- 
clusas,  y  si  fuese  posible,  las  nociones  científicas  ó  artísticas 
más  convenientes  para  el  ejercicio  de  alguna  profesión  ü  oficio. 
Para  este  se  formarán  las  secciones  que  exijan  las  circuns- 
tancias del  local  destinado  á  Escueta,  teniéndose  en  cuenta 
principalmente  la  edad,  y  bast^  donde  sea  posible  el  estado  y 
condiciones  personales  de  las  reclusas. 

Art-  36.  La  asistencia  á  la  Sscuela  será,  obligatoria  para 
todas  las  penadas,  con  la  sola  excepción  de  aqueUas  que  por 
su  a'vanzada  edad  ó  estado  físico  ó  moral  no  puedan  con- 
currir. 

Art.  37.  La  Superiora  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  con  asen- 
timiento del  primer  Jefe,  señalará  en  cada  estación  las  horas 
de  escuela,  que  en  ningún  caso  bajará  de  una  para  cada  sec- 
ción, y  fijara  de  igual  modo  la  distribución  de  ese  tiempo  en 
las  diversas  enseñanzas  que  hayan  de  darse. 

Art.  38.  Los  adelantos  de  la  instrucción,  apreciados  pe- 
tiádicamente  por  exámenes  ante  el  primer  Jefe,  la  Superiora 
y  el  Capellán,  y  ante  los  Profesores,  cuando  se  establezcan, 
motivarán  como  estímulo  y  recompensa  el  nombramiento  de 
lafl  penadas  que  lo  merezcan  como  auxiliares  de  los  Maestros, 
cuando  eu  conducta  general  no  las  haga  indignas  de  tal  dis- 
tinción. 

Art.  39.  El  mantenimiento  del  orden  y  buen  régimen  de 
la  Escuela,  mientras  no  haya  Profesora  especialmente  nom- 
brada, estará  á  cargo  de  la  Superiora ,  por  delegación  del 
primer  Jefe,  auxiliada  en  caso  necesario  por  los  empleados 
dd  establecimiento. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  prácticas  religiosas  y  de  la  Capilla. 

Art.  40.  Al  ingresar  las  reclusas  en  el  establecimiento 
harán  declaración  expresa,  que  se  anotará  en  el  libra  donde 
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conste  BU  filiación,  de  la  religión  que  profesen.  Si  ésta  fuere 
la  católica,  no  podrán  en  caso  alguno,  ni  bajo  ningún  pre- 
texto, á  no  ser  por  causa  de  enfermedad  debidamente  juati- 
ñcada,  eximirse  de  asistir  á  todan  las  ceremonias  y  actos  re- 
ligiosos. 

Si  alguna  ó  alguuas  de  las  reclusas  no  profesaren  la  reli- 
gión catulica,  no  estarán  obligadas  á  las  prácticas  áa  ésta; 
pero  se  les  permitiri  comunicar  con  el  ministro  de  su  res- 
pectivo culto,  sólo  en  locutorio  y  con  las  precaucicmea  con- 
venientes. Sin  enjbaí^,  se  autorizará  la  entrada  en  el  esta- 
blecimiento para  prestar  los  auxilios  espirituales  al  Ministro 
de  otro  culto  en  el  caso  de  enfermedad  cuando  el  Facultativo 
señale  peligro  de  muerte.  En  ningún  caso  deberá  conseutirso 
que  el  referido  Ministro  converse  con  ninguna  otra  reclusa 
que  no  sea  la  enferma. 

El  Ministro  de  culto  no  católico  no  podrá  ejercer  su  cargo 
en  los  casos  previstos  en  los  dos  p;irrafos  anteriores,  sin  acre- 
ditar docu  mentalmente  su  carácter. 

Sólo  los  dias  festivos  y  durante  las  horas  destinadas  :i  la 
práctica  del  culto  católico  podrá  autorizarse  la  comunicación 
de  las  penadas  con  los  Ministros  de  otras  religiones. 

Las  reclusas  no  católicas  que  por  cualquier  causa  no  co- 
municiuen  con  el  Ministro  de  su  respectivo  culto  durante  las 
prácticas  religiosas  del  establecimiento,  permanecentn  en  las 
E^uelas  dunae  nna  Hija  de  la  Caridad  dará  lecturas  moi-a- 
les,  cuidando  muy  especialmente  de  que  guarden  absoluto 
silenrio  y  compostura,  debiendo  aplicarse  á  las  que  falten  la 
corrección  disciplinaria  más  grave  de  las  prevenidas  cu  este 
reglamento. 

Cualquiera  que  sea  la  religión  que  profesen  las  peuatlas, 
no  podrán  excusarse  de  asistir  á  cuantos  actos  tengan  por 
objeto  enseñanzas  morales. 

Art.  41.  Al  dirigirse  las  penadas  á  la  Capilla  observarán 
el  mi-^mo  orden  establecido  para  los  talleres  y  demos  depar  - 
lamentos. 

En  dicha  Capilla  guardarán  la  compostura  debida,  ami- 
tando  las  Inspectoras  en  sus  cuadernos  las  faltas  que  ob- 
serven. 

CAPÍTULO  X. 

disposicioses'qbneuales. 

Art.  42.  La  revista  mensual  se  pasará  en  loa  mismos  tér- 
minos y  por  las  mismas  personas  que  en  los  presidios. 
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Art.  43.  Los  actos  de  comunidad  se  señalarán  por  toques 
de  una  campana  que  se  fijará  dentro  de  la  clausura. 

Art.  44.  Este  reglamento  será  ampliado  ó  alterado  cuando 
haya  necesidad  de  separar  los  cargo»  que  actualmente  asu- 
men el  Comandante  y  Mayor  del  penal  de  hombres. 

Art.  45.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  lo  prevenido  en  este  reglamento. 

Madria  31  de  Enero  de  1882.=Aprobado  por  S.  M.= 
-González. 

58. 

GOBERNACIÓN. 


31  B»ero:  publicada  en  i  A  Febrero, 

Real  orden,  disponiendo  se  publique  una  nuóva  edición  de  la  Ley  de  Reclu- 
tamiento y  Reemplazo  del  Ejército. 

En  cumplimiento  del  art.  2.^  adicional  de  la  ley  de  8  del 
presente  mes, 

Vengo  en  resolver  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  dis- 
pong'a  se  publique  una  nueva  edición  oficial  de  la  vigente 
Lev  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército. 

"  Dado  en  Palacio  á  31  de  Enero  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

59. 

GOBERNACIÓN. 

Publicada  en  14  Febrero. 
Ley  reformada  de  reclutamiento  y  reemplazo  tjel  Ejórctto. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Disposiciones  generales , 

Artículo  1.*"  El  servicio  militar  es  oblif^atorio  para  todos 
los  españoles  durante  el  periodo  que  determina  esta  ley. 

Art-  2-''  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce  años 
desde  el  dia  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja  ,  y  de  ellos 
prestarán  seis  en  el  servicio  activo  y  otros  seis  en  la  segimda 
x^serva.  El  servicio  en  activo  se  contará  desde  el  alta  en  el 
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cuerpo,  y  el  total  obligatorio  desde  la  fecha  ¡Jül  ingreso  ea 
caja. 

Art.  3."  Queda  suprimida  la  sustitución  y  cambio  cío  nú- 
mero para  el  servicio  militar  en  la  Peainsula,  excepción  he- 
cha CTitie  hermanos. 

Sólo  i'i  los  mozos  Borteados  para  los  Ejércitos  de  Ultramar 
Be  les  consentirá  la  sustitución  o  cambio  de  número  por  utro^ 
de  su  mismo  reemplazo  y  zona  de  batallón. 

Art.  4."  El  servicio  en  el  Ejército  de  la  Península  se  di- 
vidiní  en  actividad  y  en  reserva. 

A  la  primera  clase  pertenecen  todos  los  reclutas  durante 
los  primeros  seis  años  de  su  servicio  militar,  y  podrán  obte- 
ner en  ella  las  tres  situaciones  siguientes : 

1."    í'n  activo. 

2."    Con  licencia  ilimitada  ó  reserva  activa. 

3."    De  reclutas  disponibles. 
A  la  segunda  clase  corresponden  todos  los   que  hayan 
servido  seis  años  en  cualquiera  de  las  situaciones  anteriores, 
obteniendo  en  ésta  otras  dos  situaciones: 

1.'     En  segunda  reserva. 

2."     De  reemplazo  de  la  reserva. 

Art.  5."  Formarán  el  Ejército  activo  todos  los  recJutas 
declarados  soldados  dumate  los  seis  primeros  años  de  su  ser- 
vicio y  cualquiera  que  sea  su  situación. 

De  estos  seis  años  servirán  ordinariamente  tres  en  los 
cuerpos  permanentes  del  Ejército  activo,  obteniendo  despues- 
licencia  ilimitada  para  regresar  á  sus  hogares  y  formar  la 
reserva  activa  sin  haber  alguno,  si  bien  dependiendo  de  sus 
respectivos  cuerpos  hasta  extinguir  el  plazo  de  seis  aüos 
desde  su  ingreso  en  caja. 

No  obstante  esta  regla,  en  vista  del  proyecto  de  organi- 
zación militar  presentado  por  el  Gobierno,  y  mientras  por 
economía  ú  otras  causas  no  obtenga  el  Ejército  permanente 
un  aumento  de  fuerza  en  la  infantería  que  facilite  el  des- 
envolvimiento del  nuevo  plan  ,  se  autoriza  al  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  en  el  tercer  año  de  servicio  anticipe  licen- 
cias ó  el  pase  á  la  reserva  activa  á  aquellos  individuos  de 
tropa  de  las  diversas  armas  é  institutos  cuyas  reservas  exijan 
más  rápido  desarrollo. 

Aquellos  individuos  que  en  el  ejercicio  de  la  excepción 
estableciila  en  el  párrafo  anterior  no  gozaran  de  las  ventajagí 
del  anticipo  de  licencia,  disfrutarán  de  un  plus  de  3  pesetas 
y  75  céntimos  al  mes. 

Art.  6."  Todos  los  mozos  sorteados  que  resulten  útiles 
para  el  servicio  militar  y  no  ingresen  ó  sirvan  con  anterio- 
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ridad  en  !ae  filas  del  Ejército  permanente,  constituirán  la  pÍ- 
tuacion  de  reclutas  disponibles,  y  serán  destinados  a  los  ba- 
tallones de  depósito  de  sus  zonas  militares  respectivas,  á 
excepción  de  los  que  sean  definitivamente  eximidos  conforme 
á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Todos  loa  reclutas  disponibles  concurrirún  precisamente 
á  las  asambleas  de  instrucción  qne  dispon»-.!  el  Gobierno,  en 
la  forma  y  por  el  tiempo  que  designe  el  decreto  de  su  con- 
vocatoria. 

Los  reclutas  disponibles  da  cada  último  reemplazo  que  no 
estuvieren  eximidos  de  prestar  su  servicio  ordinario  en  las 
filas  del  Ejército  activo,  conforme  á  las  excepciones  que  esta 
ley  establece ,  cubrirán  las  bajas  normales  que  ocurran  du- 
rante el  año  eu  los  cuerpos  activos,  reglándose  este  servicio 
por  un  nuevo  sorteo  que  se  harí.  dentro  de  cada  batallón  de 
depósito ,  previo  anuncio  y  á  presencia  de  los  interesados  ó 
sus  representantes. 

Tanto  estos  reclutas ,  como  los  exceptuados  de  acudir  d 
las  filas  á  prestar  el  servicio  ordinario  de  guarnición,  todos 
concurrirán  al  llamamiento  que  se  haga  por  contingentes 
completos  para  cubrir  bajas  y  completar  la  fuerza  del  Ejér- 
cito activo  pue-sto  en  pié  de  guerra,  ó  bien  para  formar  por 
si  solos  uniaades  orgánicas  para  todo  el  servicio  á  que  se  las 
destine - 

Art.  7."  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  reserva  todas 
las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis  años  en  el  Ejército, 
su  reserva  activa  ó  en  reclutas  disponibles;  y  se  organizarán 
por  cuerpos  donde  servirán  seis  años  más  para  extinguir  el 
total  de  su  obligación  conforme  al  art.  2."  de  esta  ley. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  excusar  au 
a.<ñ8tencia  personal  á  las  asambleas  aauaíes  que  disponga  el 
Gobierno  por  medio  de  decreto  expedido  por  el  Ministeno  de 
la  Guerra,  ni  dejarán  de  acudir  á  las  filas  cuando  fueren  Ha- 
mados  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  8."  No  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase  de  los 
individuos  de  tropa  á  la  segunda  reserva,  cumplidos  sus  seis 
aüos  de  activo,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Sólo  en  caso  de  güera  podrá  el  Gobierno  suspender  dicho 
pase  á  aquellos  soldados  que  estén  en  ciertas  operaciones  ac- 
tivas de  campaña,  é  ínterin  no  sea  posible  su  reemplazo. 

Art.  9."  Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán  hacer 
los  viajes  que  convengan  á  sus  intereses  dentro  de  la  Penín- 
snla ,  dando  conocimiento  á  sus  respectivos  Jefes  ,  que  lee 
facilitarán  los  pases  que  soliciten.  En  caso  de  variar  de  do- 
micilio definitivamente,  serán  alta  en  el  cuerpo  á  cuya  zona 
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militar  pertenezca  el  pueblo  de  su  nueva  residencia.  Si'ilo  en 
caso  de  guerra  ó  de  alteración  del  orden  público  pridráu  ne- 
garse dichos  pases. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  do  servi- 
cio en  esta  ¡situación ,  no  podrán  cambiar  de  domicilio;  pu- 
diendo  Yerificarlo,  así  como  viajar,  en  los  años  sucesivos. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  servicio,  en  cualquiera 
de  las  dos  situaciones  de  activo  ó  reserva  activa,  no  pudran 
los  individuos  de  tropa  contraer  matrimonio:  pudicndo  vei-ifi- 
carlo  los  de  la  segunda  reserva  en  cualtjuipra  tiempo,  y  los 
reclutas  disponibles  después  de  los  dos  primeros  años  de  ser- 
vicio 

Lo**  soldados  de  la  segTinda  reserva,  como  los  reclutas  dis- 
ponibles, podrán  recibir  órdenes  sagradas  á  los  seis  años  de 
servicio  en  cualquiera  situación ;  y  si  en  este  nuevo  estado 
fueren  llamados  a  las  armas,  por  ponerse  en  pié  de  guerra  la 
sogundT  reserva,  acudirán  al  llamamiento  y  serán  destinados 
1  Tas  funciones  de  su  pagrado  ministerio.  ' 
Art    10.     La  fuerza  del  Ejército  se  i-eemplazarí: 

1  "  Con  los  mozos  que  fueren  alistados  anualmente  con 
airegto  á  la  ley. 

2  "  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  voluntaria- 
mente según  las  circunstancias  y  las  condiciones  que  las 
leves  y  sus  reglamentos  determinen. 

\it  IL  Los  mozos  que  sienten  plaza,  ó  que  se  enganchen 
voluntariamente  para  el  Ejército,  quedaran  sujetos  al  sorteo 
y  I  <!us  efectos  cuando  les  correspooda  por  razim  de  su  ednrl: 
y  •'I  les  tocare  la  suerte,  permanecerín  en  las  filas  cubriendo 
el  cupo  de  sus  respectivos  pueblos,  sirviéndoles  para  extinguir 
su  empeño  el  tiempo  que  en  ellas  lleven,  en  el  caso  de  no 
haber  sido  con  retribución  pecnniaria.  De  lo  contcario,  cesarA 
ésta  el  dia  que  deban  ingresar  en  Caja,  y  desde  el  mismo 
empezará  á  contárseles  el  de  su  nueva  oblio:icion  como  pro- 
cedentes de  llamamiento,  quedando  retribuido  cou  ta  parte 
proporcional  del  premio  de  enganche  el  tiempo  .servido  an- 
teriormente, el  cual  sólo  les  será  de  abono  para  las  ventajas 
de  la  carrera. 

En  el  caso  de  que  no  les  tocare  la  suerte  de  servir  en 
cuerpo  activo,  continuarán  sir^■iendo  como  voluntarios;  pero 
si  se  llamare  al  servicio  activo  á  los  demás  mozos  de  su  cmse, 
cesará  también  la  retribución  pecuniaria  durante  el  tiempo 
que  tengan  obligación  de  prestar  dicho  servicio. 

Art.  12.  A  los  que  se  engancharen  ó  reengancharen  vo- 
luntariamente se  les  abonarán  los  premios  que  se  fijen  ea  un, 
reglamento  especial,  según  los  casos. 
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Art.  13.  Para  servir  en  el  Ejército  en  cualquiera  clase  se 
admitirán  solamente  españoles. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península,  Islas  Ba- 
leares y  Canarias  se  ejecutarán  anualmente  un  alistamiento  y 
an  sorteo,  conforme  á  las  reglas  que  esta  ley  prescribe. 

Art.  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y  sorteo 
comprenden  á  todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó  á  falta  de  éstos 
sus  abuelos  ó  curadores,  tengan  ó  hayan  tenido  su  residencia 
del  modo  aue  establece  esta  ley,  en  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula, Islas  Baleares  y  Canarias,  ó  la  tengan  ó  hayan  te- 
nido ellos  mismos,  aunque  al  verificarse  el  ahstamiento  re- 
sidan en  otros  puntos,  dentro  ó  fuera  del  Reino. 

Los  que  cubran  cupo  por  las  Islas  Canarias,  solamente  en 
ellas  podrán  prestar  su  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente  al  ser- 
vicio de  las  armas  en  los  cuerpos  activos,  é  ingresará  desde 
luego  en  las  filas,  el  número  de  hombres  que  fuere  uecesario 
y  designe  un  Real  decreto,  expedido  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  a  propuesta  del  de  la  Guerra,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  á  disposición 
del  Gobierno,  formando  los  batallones  de  depósito  bajo  la  de- 
nominación de  reclutas  dispmiibles. 

El  contingente  de  las  Islas  Canarias  será  proporcionado  á 
las  bajas  que  deban  cubrirse  en  los  cuerpos  del  Ejército  de 
las  mismas,  y  se  fijará  anualmente  en  disposiciones  especia- 
les dictadas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á  propuesta 
del  de  la  Guerra. 

Art.  17.  Serán  comprendidos  en  el' alistamiento  de  cada 
año  : 

1."  Los  mozos  que,  sin  llegar  á  veintiún  años,  hayan 
cumplido  ó  cumplan  veinte  años  desde  el  dia  1.**  de  Eneró  al 
31  de  Diciembre  del  año  en  c^ue  se  ha  de  verificar  el  sorteo. 

2.**  Los  mozos  que,  excediendo  de  la  edad  indicada  sin 
haber  cumplido  la  de  treinta  y  cinco  años  en  el  referido  dia 
31  de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cualquier  mo- 
tivo en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los  años  anteriores. 
La  obligación  del  servicio  alcanza  á  los  mozos  que  tengan 
la  edad  expresada  respectivamente  en  los  dos  párrafos  ante- 
riores, aunque  sean  casados  ó  viudos  con  hijos. 

Art.  18.  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á  un  pueblo 
corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas,  entrarán  á 
servir,  por  el  orden  de  los  números  que  hayan  sacado  en  el 
sorteo,  los  mozos  comprendidos  en  el  alistamiento. 

Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo ,  y  exento  éste 
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de  toda  responsabilidad,  cuando  no  basten  á  completar  dicho 
cupo  los  mozof?  comprendidos  en  su  alistamiento. 

En  la  filiación  de  cada  mozo  se  consignará  el  número  qan 
Ic  toc6  en  suerte. 

Art.  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó  cuando  por  circunstan- 
cias extraordinarias  fuese  indispensable  un  aumento  impre- 
visto en  la  fuerza  del  Ejército  permanente,  el  Gobierno,  en 
virtud  de  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  podrá  poner  en  pié  de 
guerra  e!  todo  ó  parte  de  los  cuerpos  activos  que  esti  me  ne- 
cesario, llamando  á  las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa 
correspondientes  á  los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó  completar  la  fuerza  del  Ejército 
activo  puesto  en  pié  de  guerra,  se  llamará  á  los  reclutas  dis- 
ponibles por  medio  de  un  decreto  y  según  las  reglas  que  es- 
tablece el  art.  6." 

Si  llamada  á  las  armas  toda  la  reserva  activa,  y  cubiertas 
las  bajas  del  Ejército  en  pié  de  guerra,  fuese  necesario  aún 
aumentar  su  fuerza,  se  movili/arAn  todos  ó  parte  de  los  cuer- 
pos de  ia  segunda  reserva  por  medio  de  una  ley,  6  bien  por 
decreto  acordado  eu  Consejo  de  Ministros,  si  estuvieren  cer- 
radas lañ  Cortes. 

Art.  20,  Los  Ejci-citos  de  las  provincias  de  Ultramar  se 
reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios  pertenecientes 
ni  Ejercito  en  cualquiera  de  sus  situaciones,  ó  por  individuos 
que  "hayan  servido  y  no  pasen  de  treinta  y  cinco  años,  para 
lo  cual  el  Ministro  de  la  Guerra  podrá  ensayar  los  medios  que 
considere  más  oportunos.  En  segundo  lugar,  y  cuando  el  nú- 
mero de  voluntarios  no  sea  suficiente  á  cubrir  las  bajas,  se 
procederá  á  enviar  reclutas  de  cada  llamamiento  anual,  sor- 
teados individualmente  á  presencia  de  las  personas  que  de- 
signa el  art.  132. 

Cuando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fueren  sufi- 
cientes para  nutrir  aquellos  Ejércitos,  el  Gobierno  podrii  de- 
terminar un  sorteo  dentro  del  personal  de  los  cuerpos  activos 
y  aun  el  envío  de  estos  completos  según  los  casos. 

Las  fuerzas  de  dichos  Ejércitos  se  determinarán  anual- 
mente por  las  Cortes  en  la  misma  forma  que  para  el  de  Ib 
Península. 

Los  individuos  destinados  á  los  Ejércitos  de  Ultramar  ser- 
virán en  ellos  cuatro  años,  á  contar  desde  el  día  de  su  em- 
barque, y  cumplido  dicho  plazo  pasarán  á  formar  parte  de  la 
segunda  reserva  por  otros  cuatro. 

Si  al  cumplir  los  primeros  cuatro  años  en  aquellos  Ejér- 
citos desearen  continuar  allí  dos  más  en  activo  o  en  reBer\'a 
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Bctiva,  recibirán  la  licencia  absoluta  al  cumplir  dichos  seia 
años. 

Bespeeto  de  los  mozos  destinados  á  la  Marina,  se  obser- 
varán las  disposiciones  especiales  por  que  se  rigen  los  cuer- 
pos de  la  misma. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  obligacum  de  conaf/rHr  al  llamamiento  para  el  servicio 

militar, 

Art.  21.  Todos  los  españoles  al  cumplir  la  edad  de  diez  y 
t)cho  años  están  obligados  á  pedir  su  inscripción  en  las  listas 
<iel  Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan  ellos  ó  sus 
padres . 

Los  que  residan  en  el  extranjero  solicitarán  su  inscrip- 
\;ion  en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó  sus  familias  tu- 
Tieron  su  último  domicilio  en  España. 

Art.  22.  Los  padres  y  curadores  de  los  mozos  sujetos  al 
ilamamiento  tienen  también  el  deber  de  pedir  la  inscripción 
<ie  estos  en  las  listas  respectivas ,  y  son  responsables  de  la 
falta  de  presentación  de  los  mismos! 

Igual  obligación  tienen  los  Directores  ó  Administradores 
<ie  los  asilos  ó  establecimientos  de  Beneficencia  en  que  se 
•criaron  ó  en  que  se  hallaren  acogidos  los  mozos  huérfanos  de 
padre  y  madre  y  los  expósitos. 

Art.  23.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  é  institutos  militares  en 
^ue  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  edad  expresada  en  el 
artículo  21  cuidarán  de  remitir  los  oportunos  certificados  de 
■existencia  á  los  Alcaldes  de  los  pueblos  en  que  hayan  nacido 
^i  donde  residan  los  padres  de  dichos  mozos,  á  fin  de  que  dis- 
pongan la  inscripción  de  estos  en  el  alistamiento. 

Art.  24.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos  en  el 
ahstamiento  y  sorteo  del  año  correspondiente  no  se  presen- 
ten para  concurrir  á  los  del  inmediato,  serán  puestos  con  el 
número  correlativo  de  inscripción  en  cabeza  de  lista  del  pri- 
mer llamamiento  que  se  verifique  después  de  descubierta  la 
t)mision,  y  destinados  al  servicio  activo  sin  jugar  suerte  ni 
oíi-seles  nmguna  excepción,  además  de  las  penas  en  que  pue- 
dan incunir  si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude  ó 
-engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufrirán  un 
arresto  de  uno  á  tres  meses  y  la  multa  de  50  á  200  pesetas, 
ó  en  caso  de  insolvencia  la*' detención  correspondiente  con 
arrezo  al  art.  50  del  Código  penal. 
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Art.  25.  Ninguno  de  los  individuos  corapreodidí 
articulo  21  podrá  obtener  cédula  personal,  aunque  debeivi  sii- 
tisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  público  honoritíco- 
ó  retribuido  con  fondos  generales,  provinciales  ó  municipa- 
les, bajo  la  responsabilidad  de  los  que  expidan  diclia  cédula 
ó  den  la  posesión  y  autoricen  el  pago  de  la  retribución  cor- 
respondiente, si  no  justifican  haber  cumplido  la  obligación 
del  llamamiento  ó  pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el 
caso  de  no  baber  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no  reúnan 
las  condiciones  prevenidas  en  el  ait.  9.°,  ó  no  acrediten  de- 
bidamente hallarse  ubres  de  toda  responsabilidnd  en  <?1  ser- 
vicio de  las  armas,  mediante  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  esta  ley  les  impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes  no  se 
admitirán  otros  documentos  que  un  certificado  de  haber  pe- 
dido su  inscripción,  dado  por  el  Alcalde,  si  no  hubieren  sido 
aún  llamados  los  mozos  de  su  edad;  y  en  los  demás  casos  un 
certificado  expedido  por  la  respectiva  Comisión  provincial  j 
visado  por  el  Gobernador,  con  referencia  al  acta  ciel  sorteo  eii 
q^ue  haya  sido  comprendido  el  interesado;  cuyas  copias  auto- 
rizadas deben  obrar  eu  su  poder  con  arreglo  al  art.  83.  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de  la  que 
debe  existir  en  el  Mini-steno  de  la  Gobernación;  y  si  esto  no 
fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición,  instruyendo  al  efect* 
el  oportuno  expediente,  en  que  se  oirá  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Art.  26.  Para  evitar  que  los  mozos  sujetos  al  reemplazo 
eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Reino,  no  se  dará 
cédula  personal  con  este  destino  á  los  que  estén  en  la  edad  üe 
quince  á  treiTita  y  cinco  cumplidos,  si  no  acreditan  hallarse 
libres  de  toda  responsabilidad,  ó  no  aseguran  estar  á  las  re- 
sultas de  la  que  pueda  corresponderles,  consignando  al  efecto 
en  depósito  la  cantidad  de  1.500  pesetas  en  metálico. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la  suerte 
de  soldado  del  Ejército  activo,  y  no  se  presentare  á  servir  su 
plaza  dentro  del  término  que  se  le  seQale,  no  se  llamará  eu 
8U  lugar  á  un  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  el  certificado 
prevenido  en  el  art.  189,  y  se  pondrá  á  disposición  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  la  cantidad  depositada  para  que  la  in- 
vierta en  cubrir  la  vacante,  quedando  el  interesado  en  la 
situación  de  recluta  disponible  con  las  obligaciones  expresa- 
das en  los  artículos  e.",  9.°,  124,  179  y  demás  que  se  refiei-eo 
á  esta  clase. 
Art.  27.     A  los  mozos  que  pasen  á  las  provincias  de  Uí- 


DE  1.882. 


313 


tramar  sólo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  hallarse  libres  de 
toda  responsabilidad,  la  debida  autorización  de  sus  padres  ó 
curadores,  quienes  responderán  de  su  presentación  cuando 
fdesen  llamados. 

El  Gobierno  cuidará  de  que,  si  les  corresponde  ingresar 
en  el  servicio  de  las  armas,  lo  presten  en  los  cuerpos  del 
Ejército  destinados  al  punto  donde  se  hallen  y  á  cuenta  del 
cupo  del  pueblo  en  que  fueren  sorteados. 

Cutindo  alguno  de  los  mozos  residentes  en  Ultramar  pre- 
tendan salir  del  territorio  español,  se  cumplirá  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  si  tuviere  la  edad  expresada  en  el  mismo. 

CAPÍTULO  III. 

Del  modcfde  repartir  el  co7iíingenie  para  el  servicio  de  las  amias. 

Art.  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de  expedirse 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  16,  acompañará  siempre  un  estado  general  en  el  que 
se  designe  el  contingente  de  los  hombres  con  que  cada  pro- 
vincia ó  zona  militar,  cuando  se  formen  éstas,  na  de  contri- 
buir para  el  reemplazo  de  los  cuerpos  del  Ejército  de  mar  y 
tierra - 

Art.  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  ó  zona  mili- 
tar en  el  repartimiento  general  del  contingente  con  relación 
al  número  de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad  de 
sus  pueblos,  según  el  sorteo  verificado  para  el  reemplazo 
respectivo. 

Los  Gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo  su  res- 

gmsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  antes  del  10  de 
ñero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados  oue  ha  de  servir  de 
base  para  el  repartimiento,  y  que  será  previamente  revisado 
y  comprobado  por  la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  30.  Si  al  verificarse  el  repartimiento  del  contingente 
general  entre  las  provincias,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  faltasen  mozos  sorteados  para  completarle,  como 
sucederá  siempre  que  en  los  cupos  parciales  resulten  enteros 

Í  quebrados,  se  sacarán  á  razón  de  uno  por  cada  provincia  á 
Ls  que  hubieren  (juedado  con  mayor  fracción. 
Art.  31.  Publicado  el  repartimiento  del  contingente  ge- 
neral, las  Comisiones  provinciales  procederán  inmediatamente 
á  repartir  el  cupo  señalado  á  sus  provincias  entre  los  pueblos 
de  las  mismas,  en  proporción  al  número  de  mozos  sorteados 
que  tenga  cada  pueblo  en  el  año  del  reemplazo. 
Art.  32.    El  repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada  pro- 
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■v-incia  se  hará  por  sus  respectivas  ComisioneH  provinciales, 
sig'uiendo  el  mismo  orden  adoptado  para  el  g-ounral  dol  Reino 
eti  el  art.  29,  coa  relación  al  número  de  mozos  sorteados  que 
tenfra  cada  pueblo,  de  cuya  operación  resultará  el  cupo  con 
que  respectivamente  han  de  contribuir. 

Podrá  componerse  este  cupo  de  enteros'eolamente.  ó  de 
enteros  y  décimas,  ó  de  solas  décimas. 

Art.  33.  Si  sumados  todos  los  soldados  y  décimas  que  re- 
sultaren del  repartimiento  con  arreglo  al  artículo  anterior 
faltasen  algunos  soldados  y  décimas  para  completar  el  capo 
de  la  provincia,  se  exigirá  A  razón  de  una  décima  por  cada 
pueblo  á  los  (¡ue  hubiesen  quedado  con  mayor  fracción  deci- 
mal, después  de  descontado  el  cupo  que  les  haya  correspon- 
dido. Se  tomará  en  cuenta  para  este  efecto  la  fracción  que 
represente  el  cupo  de  aquellos  pueblos  que  no  tengan  mozos 
Biificientes  para  dar  una  décima;  y  si  al  agregar  la  última  ó 
las  liltimas  décimas  resultasen  dos  ó  más  pueblos  con  igual 
fracción  sobrante,  la  suerte  decidirá  cuál  ó  cuáles  de  ellos 
hari  de  sufrir  la  agregación. 

Ai-t.  34.  Hecho  el  señalamiento  de  décimas,  la  Comisión 
provincial  procederá  á  sortear  los  quebrados  entre  los  pueblos 
á  quienes  hayan  sido  aquellas  designadas,  procurando  que  el 
sorteo  se  hpgn.  con  cada  10  décimas  para  dar  un  soldado,  y 
(iiie  los  pnebliis  rennidofi  en  cada  combinación  sean  en  lo  po- 
sible los  t¡ue  menos  distíín  entre  si.  Si  formadas  todas  las 
combinacionep  posibles  de  á  10  décimas  cada  una  quedasen 
aún  décimas  de  algunos  pueblos  que  no  pudiesen  reunirse  á 
raznn  de  10.  se  hanín  una  ó  más  combinaciones  de  á  20,  30, 
40  ú  más  décimas,  prefiriendo  siempre  las  de  menor  número. 

Art.  35,  Pant  ejecutar  el  sorteo  de  décimas,  cuando  hayan 
de  portearse  10,  se  introducirán  en  un  globo  10  papeletas  con 
los  nombres  de  los  pueblos,  poniendo  por  cada  pueblo  tantí^ 
papeletas  cnantas  sean  las  décimas  con  que  debe  cx)ntribair, 
T  en  otro  globo  se  introducirán  10  papeletas  con  números 
'desde  el  I  hasta  el  10. 

Si  la  combinación  que  ha  de  sortearse  consta  de  20,  30  ó 
mÚH  décimas,  se  introducirán  en  un  globo  tantas  papeletas 
como  sean  bis  décimas,  poniendo  con  el  nombre  de  cada  pueblo 
las  que  le  correspondan  por  el  número  de  décimas  que  tenga 
señalado,  y  en  otro  globo  se  introducirán  tantas  papeletas 
cuantas  sean  las  incluidas  en  el  primer  globo,  las  cuales  lle- 
varán cada  una  su  número  desde  el  1  en  adelante. 

Despue^s  de  movidos  sutícientemente  los  globos,  dos  Vo- 
cales de  la  Comisión  provincial  verificarán  la  extracción  de 
las  papeletas,  cada  uno  de  ellos  en  el  globo  que  se  le  señale. 
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Art.  36.  Eq  las  combinaciones  de  10  décimas  dará  el  boI- 
daiin  el  pueblo  á  quien  toque  el  núm.  1.  SÍ  no  queda  á  este 
pneblo  ningnin  mozo  útil  de  loa  comprendidüs  en  el  alista- 
miento llamado  á  las  armas,  dará  el  soldado  el  pueblo  que 
sacó  ei  niim.  2,  y  si  éste  no  tuviese  mozo  alguno  útil,  darán 
el  soldado  los  demás  pueblos  por  el  orden  sucesivo  de  sus 
númi.'ros . 

Art.  37.  En  las  combinaciones  de  20,  30  ó  más  décimas 
se  seíTuií'á  el  orden  establecido  en  el  articulo  anterior  para 
aprontar  el  número  de  soldados  que  está  eeñaJado;  pero  en 
ningiin  caso  daré  un  pueblo  de  los  sorteados  más  que  un  sol- 
ilació.  entregando  los  restantes  ios  demás  pueblos  según  cor- 
responda . 

Art.  38.  Loa  mozos  sorteados  en  un  pueblo  que  deba  dar 
soldados  por  el  cupo  de  enteros  que  le  fué  repartido  ,  y  ade- 
más por  el  residtado  del  sorteo  de  décimas,  entrarán  primero 
á  cubrir  i'\  cupo  de  enteros.  Si  no  hay  mozos  útiles  para 
i'ompletar  el  de  décimas,  se  llamará  á  Jos  de  los  demás  pue- 
blos que  hayan  sorteado  las  décimas,  por  el  orden  de  los  nú- 
meros que  hubiei-en  tocado  en  este  sorteo  á  cada  uno  de  dichos 
pueblos. 

Art.  39.  Si  después  de  haber  examinado  las  circunstancias 
relativas  á  la  actitud  de  todos  los  mozos  de  los  pueblos  que 
sortearon  las  oécimas,  todavía  no  pudiesen  suministrar  el 
soldado  ó  soldados  correspondientes  ,  quedarán  estas  plazas 
fiiii  cubrir. 

Art.  40,  Los  sorteos  de  décimas  se  ejecutarán  á  puerta 
abierta  ,  anunciándose  alj;púbIico  con,  veinticuatro  horas  de 
anticipación. 

Art.  41.  El  resultado  del  repartimiento  y  del  sorteo  de 
décimas  ee  publicará  presentándolo  metodizado  en  tres  co- 
lumnas distintas.  Comprenderá  la  primera  el  número  de  mo- 
zos .sorteados  en  cada  pueblo;  la  s^Tjnda,  el  número  de  sol- 
dados y  décimas  que  se  le  hayan  señalado  ,  y  la  tercera,  el 
de  los  soldados  que  debe  aprontar.  Al  final  se  incluirán,  ¡)or 
nota.  los  sorteos  de  décimas  que  se  hayan  ejecutado,  los  pue- 
blos qae  entraron  en  cada  uno  y  los  números  que  les  huoie- 
ren  correspondido. 

Art.  42.  Formalizado  así  el  repartimiento  entre  los  pue- 
blos de  la  provincia,  seimprimiráy  circulará  antes  del  dia  I." 
de  Febrero. 

Los  Gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  de  remitir 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  dos  ejemplares  de  este  repar- 
timiento ■ 
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CAPÍTULO  IV. 

De  la  forniacúm  de  dütritos  para  proceder  al  alistamiento 

y  derivas  ojjeraciones  del  reemplazo. 

Art.  43.  Los  términos  municipales  de  mucho  vecindario 
se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  operaciones  del  reem- 
plazo, cuando  el  Gobernador  de  la  provincia,  oida  la  Comi- 
sión provincial ,  crea  que  así  conviene  al  mejor  desempeño 
de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  lo  menos  de  10.000  almas, 
y  cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo  distinto  para 
todas  las  indicadas  operaciones,  que  correrán  á  cargo  de  una 
comisión  compuí^sta,  cuando  menos,  de  tres  individuos  del 
Ayuntamiento  á  quienes  corresponda  por  turno  de  rigurosa 
antigüedad. 

A  estas  comisiones  será  aplicable  cuanto  en  materia  de 
reemplazos  se  dispone  respecto  á  los  Ayuntamientos.  Si  para 
formarlas  no  hubiese  número  suficiente  de  Concejales  ,  se 
completará  con  individuos  que  lo  hayan  sido  en  el  mismo 
pueblo  el  primer  año  inmediato  anterior,  ó  en  el  segundo  y 
siguientes  por  su  orden,  con  arreglo  también  á  un  turno  de 
rigurosa  antigüedad  formado  para  este  servicio. 

Art.  44.  Los  términos  municipales  que  se  compongan  de 
una  ó  más  poblaciones  reunidas  ó  dispersas  con  el  nombre  de 
lugares,  feligresías  ú  otro  cualquiera,  serán  considerados  como 
un  solo  pueblo,  así  para  la  formación  del  alistamiento  como 
para  todas  las  demás  operaciones  del  reemplazo. 

Se  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  demás  ope- 
raciones del  término  municipal,  las  de  alguna  población ,  fe- 
ligresía ó  caserío  de  su  dependencia ,  cuyo  vecindario  no 
baje  de  500  almas,  cuando  á  solicitud  de  la  mayoría  de  los 
vecinos  lo  determine  el  Gobernador,  oida  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  45.  La  acepción  de  la  voz  pjieblo  para  los  efectos  de 
esta  ley,  se  refiere  tanto  á  los  términos  municipalas  que  se 
componen  de  una  ó  más  poblaciones,  como  á  las  secciones  en 
que  pueden  dividirse  estos  términos. 

La  voz  zona  militar^  citada  en  diversos  artículos,  se  refiere 
á  una  nueva  subdivisión  territorial  que  ha  de  hacerse  dentro 
de  las  provincias  civiles:  cada  zona  comprenderá  el  numera 
de  pueblos  llamados  á  nutrir  con  sus  contingentes  unos  mis- 
mos cuerpos  activos ,  sus  reservas  correspondientes  y  bata- 
llones de  depósito. 
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CAPITULO  V. 


Le  la  formación  del  alistamiento. 

Art.  46.  El  dia  1.**  de  Noviembre  de  cada  aüo  publicaráa 
los  Alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Península,  Islas  Baleares 
y  Canarias  un  bando  haciendo  saber á  sus  administrados  que  va 
á  precederse  á  la  formación  del  alistamiento  para  el  servicio 
militar,  y  recordando  á  los  mozos  comprendidos  en  el  art.  21 
la  obligación  de  hacerse  inscribir  en  dicho  alistamiento,  así 
como  á  sus-  padres  y  curadores  la  de  responder  de  esta  ins- 
cripción. Además  se  fijará  un  edicto  en  los  sitios  públicos 
insertando  los  artículos  17,  21,  22,  24  y  25  de  esta  ley. 

Art.  47.  En  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviembre  y 
primeros  de  Diciembre  se  formará  anualmente  en  cada  pue- 
dIo  el  alistamiento ,  teniendo  presentes  las  declaraciones  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior ,  el  padrón  de  habitantes 
ael  término  municipal,  y  las  indagaciones  que  han  de  hacerse 
en  los  libros  del  Kegistro  civil,  en  los  pan'oquiales  y  en  cual- 
quier otro  documento. 

Art.  48.  El  alistamiento  comprenderá  todos  los  mozos  que 
tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  17,  cualquiera  que  sea 
su  estado,  clasificándolos  por  el  orden  siguiente: 

1  .**  Los  mozos  cuyo  padre,  ó  cuya  madre,  á  falta  de  ésto, 
hayan  tenido  su  residencia  durante  los  dos  años  anteriores 
basta  el  dia  1.**  de  Diciembre  inclusive  en  el  pueblo  en  que 
se  hace  el  ahstamiento  ,  aunque  se  hayan  ausentado  poste  - 
riormente. 

2-*^  Los  mozos  cuyo  padre,  ó  cuya  madre,  á  falta  de  éste, 
tengan  su  residencia  desde  el  1.°  de  Diciembre  en  el  pueblo 
donde  se  hace  el  alistamiento. 

3.°  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de  igual 
modo  en  los  dos  años  anteriores,  siempre  que  hubiesen  per- 
manecido en  el  pueblo  dos  meses ,  cuando  menos ,  durante 
aquel  tiempo. 

4.**  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  L"*  de  Di- 
ciembre en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento. 

5.**  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 
Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones  no  obsta  que  el 
mozo  resida  ó  haya  residido  en  distinto  punto  que  su  padre, 
ni  el  que  uno  y  otro  se  hallen  ausentes,  cualquiera  que  sea  el 
punto  donde  se  encuentren,  dentro  ó  fuera  del  Reino,  aten- 
diéndose en  este  caso  á  la  última  residencia  de  los  padres, 
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abuelos  ú  curadores,  á  falta  de  las  circuiistaudas  cxpr&sa(Í;:s 
anteriormeute. 

Art.  49.  Los  moTOs  que  bo  hallen  en  alguno  de  los  casos 
indicados  en  e!  precedente  articulo  serán  alistados,  aun  cuando 
estén  sirviendo  en  el  Ejército  ó  en  la  Armada  por  cualquier 
concepto  j  en  cualquiera  de  lae  clases  y  categ-orías  que  se 
reconocen  en  ios  mismoa,  y  en  todos  sus  institutos  y  depen- 
dencias, siempre  qne  no  sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte 
de  soldados. 

Art.  50.  Se  considerarán  comprendidos  en  la  edad  reque- 
rida para  el  alistamiento  los  mozns  que,  aparentando  tenerla 
notoriamente,  no  acrediten  con  documentos  li>  contrario. 

Art.  51.  Para  calificar  la  residencia  ai  veriíicar  el  alista- 
miento se  observarán  las  ree-las  siffuientes: 

1.*  Se  entiende  por  residencia  la  estancia  del  mozo  ó  del 
padre  ó  de  la  madre  en  ei  pueblo  donde  cada  uno  de  éstos 
ejerza  de  continuo  su  profesión,  arte  ú  oficio  ú  otra  cualquier 
manera  de  vivir  conocida,  ó  bien  donde  habitualmente  per- 
manece, manteniéndose  cou  el  producto  de  sus  bienes. 

2.'  No  se  considerarn  interrumpida  la  residencia  porque  el 
mozo,  el  ]iadre  ó  la  madre  se  haya  ausentado  temporalmente 
del  pueblo  ó  lugar  en  que  vive. " 

3.  Tampoco  Re  considerará  interrumpida  la  re.sidencia  del 
mozo  en  un  pueblo  porque  lo  deje  eventnalinente  para  dedi- 
carse ¿  los  estudios  o  al  aprendizaje  de  algún  arte  ü  oficio, 
siempre  qiie  regrese  durante  sus  vacaciones,  ó  cuando  estos 
estudios  o  aprendizaje  hubieren  terminado. 

4.'  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre  del  muzo 
tondril  igualmente  aplicación  á  su  madre,  cuando  el  padre 
esté  demente,  cuando  se  halle  sufriendo  una  condena  en  algún, 
establecimiento  pena!,  cuando  resida  fuera  de  las  provincias 
de  la  Península,  Islas  Baleares  y  Cananas,  y  por  id  timo,  cuando 
se  ignore  su  paradero. 

5.  Se  considerará  como  no  existente  la  madre  del  mozo 
si  so  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  casos  menciona- 
dos en  la  regla  anterior. 

6.'  El  asilo  ó  establecimiento  de  Beneficencia  en  que  se 
criaron  ó  (ín  que  se  hallaren  acogidos  los  mozos  huérfanos 
de  padre  y  madre  y'  los  expósitos,  ó  el  punto  en  que  residan 
las  personas  que  los  hubiesen  prohijado,  se  consideranin,  res- 

Íiecto  de  los  mismos,  como  la  residencia  de  su  padre  para  la 
brraacion  del  empadronamiento  y  demás  operaciones  del 
reemplazo:  pero  cuando  los  mozos  huérfanos  o  los  expósitos 
se  hallaren  a  la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayunta- 
mientos y  Comisiones  proviucialos  se  atendrán  al  punto  de 
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resiiiencia  de  las  personas  que  hubieren  prohijado  á  dichos 
mozos,  y  no  al  de  los  establecimientos  de  Beneficencia,  salvo 
el  caso  de  haber  muerto  los  prohijantes,  quedando  en  menor 
edad  el  prohijado. 

Art.  52.  Concurrirúa  á  la  formación  del  alistamiento,  jun- 
tameute  con  las  individuos  del  Ayuntamiento,  los  Curas  pár- 
rocos ó  los  eclesiÉisticos  que  aquéllos  designen,  á  ña  de  sumi- 
DÍstrdi'  las  noticias  que  se  les  pidan,  teniendo  siempre  de 
manitiesto  los  hbros  parroquiales. 

El  asiento  de  loa  eclesiásticos  aera  á  la  derecha  del  Presi- 
dente. 

Art.  53.  El  alistamiento  de  mozos  será  firmado  por  los 
Concejales  del  jtwíc¿¿f>-8eccion,  y  por  el  Secretario  6  e!  que 
haga  sus  veces.  Dichos  funcionarios  serán  responsables  délas 
omisiones  indebidas  que  conteng'a,  é  incurrirán  en  ias  multas 
de  100  á  200  pesetas  cada  «no  de  ios  primeros,  y  de  200  á  300 
el  segundo,  por  cada  mozo  que  hubieren  omitido  sin  cansa 
justiñcada. 

Si  de  laíi  diligenciae  que  en  tal  caso  hará  instruir  el  Go- 
bernador de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la  omisión, 
remitirLi  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  art.  205. 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  antes  del  dia 
5  de  Diciembre  copias  autorizadas  por  el  Alcalde  y  por  el 
Secretario  del  Ayuntamiento  en  los  sitios  públicos  acostum- 
brados, cuidando  con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan 
fijadas  por  ol  espacio  de  diez  dias.  En  dichas  copias  se  ex- 
presarán los  puntos  de  residencia  de  los  mozos  afistados. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  reclificacion  del  alistaMienio. 

Art.  55.  El  dia  8  de  Diciembre,  y  previo  anuncio  al  pii- 
blico  para  la  concurrencia  de  los  interesados,  se  hará  la  rec- 
tificación del  alistamiento,  el  cual  se  leerá  en  voz  clara  é 
inteligible,  y  so  oirán  las  reclamaciones  que  hagan  los  inte- 
resados, ó  por  ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en  grado 
ccjuocido,  amos  ó  apoderados,  asi  en  cuanto  á  la  e^cmsion 
como  á  la  inclusión  de  otros  mozos  y  á  la  edad  que  se  haya 
anotado  á  cada  uno. 

.\demás  del  anuncio  general,  se  citará  personalmente  á 
todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alistamiento.  La  citación 
se  hará  por  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  se  entregará 
ana  al  mozo,  y  á  falta  de  este,  ó  si  no  pudiese  ser  habido,  á  su 
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padre,  madre,  curador,  pariente  más  cercano,  amo  li  otra 
persona  de  quien  dependa;  y  la  otra  se.unip;i  al  expedienta, 
después  que  la  haya  jirmado  el  mozo  ó  cualqui'fr'i  de  ias 
personas  mencionadas,  á  quienes,  en  defecto  del  mismo,  ae 
nubiese  hecho  saber  la  citación.  En  caso  de  que  ninguno.de 
éstos  supiese  firmar,  lo  hará  un  vecino  de  la  casa,  ú  de  alg-uaá 
de  las  inmediatas,  i  su  nombre. 

Art.  56  El  Ayimtamiento  oirá  breve  v  sumariamente  las 
indicadas  reclamaciones,  y  admitirá  en  el  acto  las  prueba» 
que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado  cuanto  por  los  que 
le  coiitradi-Tcin.  acordando  en  seguida  lo  que  le  ¡jarezca  justo 
por  mayoria  de  votos.  Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará 
sucintamente  en  el  acta,  así  como  también  el  extracto  de  las 
pruebas  presentiidas  y  la  resolución  del  Ayuntamiento. 

Se  dará  á  los  interesados  que  entablen  reclamaciones  una 
certifif 'ación  en  que  consten  estas  con  todas  sus  circuotan-  . 
tancias,  sin  exigirles  ningún  derecho. 

Art.  57.  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  exclusión  del 
alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en  los  de  otros  pue- 
blos fuesen  pobres  de  solemnidad,  las  Autoridades  y  Ayun- 
tamientos respectivos  no  les  exigirán  costas,  derechos  ni 
otro  papel  que  el  de  la  clase  do  oficio  en  cuantas  diligencia» 
tengan  aquellos  que  practicar  para  la  justificación  del  hecho 
en  que  funden  sus  reclamaciones. 

Art.  58.     Sen'iu  excluidos  del  alistamiento: 

1."  Los  licenciados  del  Ejército  que  hayan  cumplido,  sin 
retribución  de  rngancbe,  ol  tiempo  prevenido  en  el  art.   2." 

á."  Los  une  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redimido  la 
sucrtí!  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó  de  retribución 
pecuniaria. 

3.°  Los  que  on  31  de  Diciembre  del  ano  que  se  hace  el 
alistamiento  no  lleguen  á  loe  diez  y  nueve  años  cumplidos 
en  ed;iil. 

4."  Los  que  pnsen  déla  edad  de  treinta  y  cinco  años  cum- 
pUdíis  en  dicho  :U  de  Diciembre. 

5."  Los  que  hayan  sido  alistados  y  sorteados  en  uno  de 
los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la  edad  pre- 
venida en  las  disposiciones  vigentes. 

tí."  Xos  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con  an-eglo  á 
la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo  rei'mplazo,  á  no 
ser  que  el  caso  liitya  producido  ó  produzca  la  competencia 
de  que  tratan  los  artículos  67  y  69. 

Y  7.°     Los  co riiiirendidoe  en  el  art.  89. 

Art.  59.  Cuantío  los  Ayuntamientos  tengan  datos  para 
saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cualquier  caso  del 


r 


DB   1882.  321 


articulo  anterior,  dispondrán  que  se  le  excluya  del  alista- 
miíinto,  auaque  el  interesado  no  prodazua  reclamación  al 
efecto,  quedando,  sin  embarf^o,  á  salvo  el  derecho  de  los 
demás  interesados  en  contra  de  la  exclusión. 

Art.  60.  Si  las  justificaciones  ofi-ecidas  por  los  interesa- 
dos no  pudiesen  verificarse  en  el  acfo,  ya  porque  sea  nece- 
sario practicarlas  en  distintos  pueblos,  ya  porque  hayan  de 
presentarse  documentos  existentes  en  otnis  partes,  m  harl 
constar  asi  en  las  actas,  señalando  el  Ayuntamiento  un  tér- 
mino prudente  dentro  del  cual  se  realicen  y  presenten  dichas 
justificaciones.  Entretanto  y  sin  perjuicio  de  !a  resolución 
qne  recayere  cuando  éstas  se  presenten,  el  hecho  aleg:ido  se 
considerará  como  si  do  se  hubiese  producido  recia  maciou 
alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictaran  breve  y  su- 
mariamente con  la  formalidad  que  queda  prevenida;  en  la 
inteligencia  de  que  si  las  justificaciones  ofrecidas  no  se  pre- 
sentasen en  ei  término  señalado,  trascurrido  éste  serán  des- 
estimadas. 

Art.  61.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  dia  8  de  Diciem- 
bre las  operaciones  requeridas  para  la  rectificación  del  alis- 
tamiento, se  continuarán  en  los  dias  festivos  inmediatos  y 
aun  en  los  no  festivi»  si  fuere  necesario,  hasta  su  cüu''Iu- 
i'ion,  anunciando  al  fin  de  cada  sesión  el  dia  en  que  se  ha 
de  celebrar  la  siguiente,  y  fijando  en  los  sitios  acostumbia- 
dos  los  edictos  que  correspondan. 

Art.  62.  En  la  mañana  del  dia  anterior  al  del  sorteo  se 
reunirán  los  Ayuntamientos  para  dar  lectura  y  cerrar  defi- 
nitivamente las  listas  rectificadas,  oyendo  y  fallando  en  el 
acto  cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á  la  inclu- 
sión ó  exclusión  de  algún  mozo. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos  del  Ayun- 
tamiento y  por  el  Secretario,  y  no  sufrir  in  ya  más  alt^ira- 
cion  que  m  qne  resulte  á  consecuencia  de  las  reclamaciones 
y  competencias  de  que  trata  el  capítulo  siguiente,  dejando 
para  otro  llamamiento  á  los  mozos  que  resultasen  omitidos. 

CAPÍTULO  Vil. 

De  las  reclamaciones  y  competencias  relativas  al  alistamiento. 

Art.  63.     Los  interesados  que  pretendan  reclamar  contra 
las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  im:inifestarán  asi  por 
escrito  en  el  término' preciso  y  perentorio  de  los  tres  dias 
Touo  cxxvm.  21 
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siguiontos  al  de  la  publicación  do  ai^uellas,  pidiendo  al  mis- 
rao  tiempo  la  certificación  conveniente  para  apoyar  su  queja. 
Esta  certificación  comprenderá  ios  demás  pormenores  que 
señiiíe  el  Ayuntamiento,  y  será  entregada  al  interoPüdo  den- 
tro de  los  tres  dias  siguientes  ai  de  la  presentación  de  su 
escrito,  sin  exigir  por  ello  derecho  alguno,  anotando  eu  In 
misma  certificación  el  dia  en  que  so  veriftca  su  entiv<ía,  y 
dando  conocimiento  de  su  expedición  á  los  demás  mozos  in- 
teresados por  medio  de  edictos  fijados  eu  loa  sitios  públicu-' 
de  costumbre, 

Art.  64,  Üentro  de  los  quince  dias  siguientes  acudirá  el 
interesado  A  la  Comisiím  provincial  presentando  la  certifica- 
ción que  se  le  haya  librado,  sin  la-  cual,  ó  pasudo  dicho  tér- 
mino, no  se  admitiri  su  instancia,  á  no  ser  en  queja  de  que 
se  le  niega  ó  retarda  indebidamente  aquel  documento. 

Art.  (¡5.  Si  la  Comisión  provincial  considera  que  puede 
i-esolver  sobre  la  reclamación  sin  más  instrucción  de  expe- 
diente, lo  hav-'i  desde  luego.  En  caso  contrario  dispondrá  la 
instrucción  que  deba  dársele,  limitando  el  término  para  clin 
al  puramente  preciso,  según  las  respectivas  circunstancias, 
á  fin  de  que  no  haya  dilación  ni  entorpecimiento. 

Avt.  66.  La  resolución  de  la  Comisión  provincial  ser'i 
ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los  interesados 
puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
y  forma  que  esta  ley  establece  para  todas  las  reclamaciones 
que  se  hicieren  al  Gobierno. 

Art.  67.  Cuando  un  mozo  resultare  incluido  en  el  alistn- 
raiento  de  dos  ó  m:ifi  pueblos,  se  decidirá  á  cuil  de  ellos  deb.i 
corresponder  por  el  orden  señalado  en  el  art.  48;  de  modo 
que  si  no  concurren  las  circunstancias  que  expresa  el  primer 
caso,  se  atonderA  á  las  que  comprende  el  segundo:  ú  falta 
de  é.'íte.  á  las  del  tercero,  y  así  sucxisi  va  mente.  En  tal  con- 
cepto et  mozo  sorteado  corresponder;! l 

I."  Al  alií^tamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó  a  falta 
de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por  más  tiempo  su 
residencia  durante  los  dos  años  anteriores. 

2.°  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó  á  falta 
de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  1.'  de  Diciembre 
('i  la  haya  tenido  en  este  dia. 

3.°  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  haya  te- 
nido por  más  .tiempo  su  residencia  durante  los  dos  años  ante- 
riores. 

4.°  AI  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  tenga  su 
residencia  desde  1."  de  Diciembre  ó  la  haya  tenido  en  este 
m.smí»  dia. 
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5."  Al  alistamiento  del  pueblo  de  que  e!  mozo  sea  n:i- 
tural. 

Art.  68.  Si  deíípues  determiuítdo  el  plazo  d'!  la  rectifica- 
ción de  iaa  listas  resaltare  algún  mozo  alistado  y  sorteado  en 
nn  solo  pueblo,  en  él  únicamente  responderá  de  la  suerte  que 
le  haya  cabido,  aunqne,  según  lodispuest'í  en  el  artículo  an- 
terior, debiera  con  mejor  derecho  haber  sido  comprendido  en 
otro  cualquier  alistamiento. 

Lo  mismo  Süce>lcri  si  el  mozo  lleg'ase  ú  Ingresar  en  Caja 
por  el  cupo  de  un  pueblo  sin  que  otro  pueblo  asistido  de  me- 
jor derefno  hubiese  entablado  en  debida  forma  la  competen- 
cia de  que  trata  el  articulo  siguiente. 

Art.  69.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido  simul- 
titneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó  mis  pueblos,  sus 
respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de  acuerdo  para  de- 
cidir á  cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes  á  la 
Comisión  provincial,  y  ésta  resolverá  en  el  caso  de  que  los 
pueblos  interesados  correspondan  &  la  misma  provincia.  Si 
perteneci^en  á  pueblos  de  distintas  provincias,  entonces  sus 
respectivas  Comi^iíones  pracuranín  ponerse  de  acuerdo;  y  de 
no  conseguirlo,  remitirán  los  e.\pedieiites  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  en  el  plazo  menor  posible,  que  en  ningún  caso 
podrá  pasar  de  ocho  dias. 

Xo  nabiéndose  resuelto  la  duda  para  el  dia  del  sorteo,  será 
sorteado  el  mozo  eti  ios  diversos  pueblos  donde  se  verificó  el 
alistamiento;  pudiendo  ex(^epciunar  en  cualquiera  de  ellos,  y 
qnedando  ««jeto  á  responder  de  su  número  en  aquel  que  dc- 
noitivameuto  se  declare  con  mejor  derecho  ;i  reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  articulo  se  entenderá  sin  perjuicio 
del  derecho  que,  con  arreglo  á  los  anteriores,  tienen  los  inte- 
resados para  reclamar  contra  los  acuerdos  que  dicten  los 
Ayuntamientos  y  Comisiones  provinciales  acerca  del  alista- 
miento. 

CAPÍTULO  VIH. 

Del  soríeo  í*  general  y  de  las  operacione.í  que  inmediaíamenie 

deben  seguirle. 

Art-  70.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Diciembre  se 
hará  anualmente  el  sorteo  gen'Tal  en  todos  los  pueblos,  sin 
detenerlo  por  recursos  que  se  hallen  penrtientcr-  acerca  del  ali?;- 
taraiento  ni  por  ningún  otro  motivo. 


^ 


324  PRIMBR  SEME3TRB 

Empezar;!  el  acto  á  las  siete  de  la  mafiítna,  j  súlo  poHri 
suspenaerse  por  una  hora  después  del  mediodía,  contíuuándulo 
nuevamente  hasta  sn  terminación. 

Art.  71.  El  sorteo  se  verificará  á.  puerta  abierta,  ante  el 
Ayuntamiento  y  á  presencia  de  los  interesados,  leyétiilose  e! 
alistamiento  tal  cual  haya  sido  rectificado,  según  lo  dispuesto 
en  los  capitulos  anteriores,  y  escribiéndose  lus  nombres  de  los 
mozos  aliíitados  ó  sorteables  en  papeletas  iguales. 

En  otvns  ¡i;ip(!letas  también  ¡guales  se  escribiría  con  letras 
tantos  niDüi'ii's  cuantos  sean  los  mozos  desde  el  primero  hasta 
el  ultimo  Kuccflivameute. 

Art.  72  Kl  Presidente  del  Ayuntamiento  hará  escribir  al 
principio  de  la  lista  de  mozos  sorteados  los  que  se  encuentren 
en  el  casu  previsto  por  el  art.  24,  y  que  por  disposiciou  del 
misino  tienen  designados  los  primeros  números. 

Estos,  por  consiguiente,  no  serán  englobados  para  hi  eje- 
cución del  sorteo. 

Art.  73.  Las  papeletas  se  introducirán  en  bolas  iguales, 
y  éstas  en  dos  dobos:  contendrá  el  uno  las  de  los  nombres, 
y  et  otro  las  de  los  números,  leyéndose  los  primeros  si'para- 
damcnte  al  tiempo  de  la  introducción  por  id  Presidente  del 
Ayuntamiento,  y  los  segundos  por  otro  de  los  individuos  de 
la  Municipalidad. 

Art.  74.  Introducidas  las  bolas,  se  removen'm  suficiente- 
mente on  los  irloboB,  y  su  extracción  se  verificará  por  dos 
niños  que  no  pasen  de  la  edad  de  diez  aüos. 

Uno  do  los  niños  sacará  una  bola  de  lasque  contengan  los 
nombres,  y  !a  entregará  al  Regidor.  El  otro  niño  sacará  otra 
bola  de  las  que  contengan  los  números,  y  la  entregará  al 
Presidente. 

El  Regidor  sacarA  la  papeleta  que  contenga  el  nombre  y 
la  leerá  en  vnz  alta.  El  Presidente  sacará  en  seguida  el  nú- 
mero y  lo  leerii  del  mismo  modo. 

Estas  papeletas  se  manifestanm  á  los  demás  individuos  del 
Ayuntamiento,  y  aun  á  los  interesados  que  quieran  verlas, 
y'se  conservarán  unidas  hasta  que  termine  la  operación  del 
sort.eo. 

Por  este  mismo  orden  se  ejecutará  la  extracción  de  las 
demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nuevo  ni  volverse 
■A  empezar  la  operación  bajo  ningún  pretexto- 

Los  Ayuntamientos  serán  responsables  de  la  ilegalidad  de 
estos  actos,  que  deberán  ejecuterse  con  toda  formalidad  y 
exactitud. 

Art.  75.  El  Secretario  extenderá  el  acta  con  la  mayor  pre- 
cisión y  claridad,  y  en  ella  anotará  los  nombres  de  ios  mozos 
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según  vajan  saliendo,  y  con  letras  el  número  que  corresponda 
3  cada  uno. 

A  la  vez  ano  de  los  Concejales  escribirá  dichos  nombres 
en  una  lista  de  extracción,  por  orden  de  números,  al  lado  del 
(¡ue  haya  cabido  en  suerte  á  cada  intoresado. 

Art.  76.  Leida  el  acta  en  el  momento  de  terminarse  la 
operación  del  sorteo,  consignando  al  fin  de  ella  la  lista  de 
extracción,  se  firmará,  después  de  salvadas  sus  enmiendas, 
por  jos  individuos  del  Ayuntamiento  y  por  el  Secretario;  fiján- 
aose  coiiias  autorizadas  de  la  indicada  lista  en  los  sitios  pú  - 
blictis  de  costumbre. 

Art.  77.  Las  consultas  y  reclamaciones  que  se  ha^n  al 
Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las  equivocacioues  ó 
inexactitudes  cometidas  en  los  sorteos,  se  resolverán  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  la  forraa  que  previene  esta  ley. 
Nunca  se  anulará  sorteo  alguno  sino  cuando  lo  determino 
expresamente  el  Gobierno,  oioo  el  dictamen  del  Consejo  de 
Eftado,  considerando  absolutamente  forzosa  la  nulidad  porque 
Eo  haya  ningún  otro  medio  de  subsanar  los  defectos  que  la 
motiven, 

.Art.  78.  Si  á  consecuencia  de  haberse  señalado  término 
cara  la  justificación  de  las  reclamaciones,  ó  de  haberse  enta- 
blado recursos  á  la  Comisión  provincial  ó  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  se  mandase  excluir  del  alistamiento  algnn  in- 
dividuo, se  ejecutará  así;  y  si  se  hubiese  hecho  ya  el  sorteo, 
descenderán  sucesivamente  los  nombres  correspondientes  á 
los  números  que  sigan  al  del  individuo  excluido,  sin  practicar 
nuevo  sorteo. 

Art,  79.  Si  por  el  contrario  se  debiese  incluir  algún  indi- 
viduo, se  ejecutará  como  corresponde,  en  el  caso  de  no  ha- 
berse verificado  el  sorteo;  pero  si  estuviese  ya  hecho,  se  eje- 
cutará un  sorteo  supletorio  con  las  mismas  formalidades  que 
quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  números  cuan- 
tos sean  los  mozos  de  la  edad  que  entraron  en  el  primer 
eorteo. 

En  otro  globo  se  incluirá  otra  papeleta  con  el  nombre  del 
que  entre  nuevamente,  y  otras  en  blanco  hasta  completar  un 
uúmero  igual  al  de  tas  papeletas  del  primer  globo. 

Art.  80.  Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que  corres- 
ponda á  la  que  tiene  el  nombre  del  mozo  nuevamente  incluido 
Keni  el  que  tenga  áste,  y  se  ejecutará  otro  sorteo  entre  él  y 
el  mozo  que  hubiese  sacado  el  mismo  número  en  el  sorteo 
primero. 

Para  ello  se  introducirán  en  un  globo  los  nombres  de  los 
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doí?  mozos,  y  en  otro  dos  papeletas,  la  una  con  el  iiúmero 
qiie  tengan  diclioü  mozos  y  la  oti-a  con  el  m'imero  s!g:uieLttí; 
esto  es,  si  fl  número  que  tengan  los  mozos  fuCTe  el  l'¿,  una 
¡¡apeleta  con  este  número  y  otra  con  el  13. 

Art.  Kl.  Verificada  la  extracción,  quedará  deeig'iiado  por 
ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número  qiie  teniau  antea, 
los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  siga,  y  los  otros  mozos  sorteados 
desde  aqut'l  número  en  adelante,  ascendenin  respectivamente 
cada  uno  uca  unidad,  de  maDeía  que  en  el  caso  propuesto, 
uno  de  los  mozos  quedanV  con  el  número  12,  el  otro  tendrá 
el  13,  el  14UC  tenia  el  uúm.  13  pasará  al  14,  el  del  14  al  15  y 
así  pucesiviimeute. 

Art.  8'¿.  Si  fueren  más  de  uno  loa  individuos  que  se  han 
de  incluir  nuevamente,  se  pondrán  las  papeletas  correspon- 
dientes con  Burí  üotiibres,  y  las  otras  en  blanco  hasta  com- 
pletar un  nVimcrn  igual  al  de  los  que  se  han  de  aumentar; 
Í)efo  el  tercer  port(.'o  será  respectivamente  para  cada  uno  entre 
US  dos  mozos  'juo  tengan  el  mismo  número,  ascendiendo  los 
otros. 

Art.  83.  En  cl  preciso  término  de  los  tres  dias  siguientes 
al  de  la  celebración  del  sorteo,  el  Alcalde  de  cada  pueblo  re- 
mitirá al  Ciohernudoi'  de  la  provincia  respectiva  ti'es  copias 
literalas  del  acta  del  mismo  sorteo,  autorizadas  con  la  firma 
de  los  Conceiüles  y  del  Secretario  del  Ayuntamiento,  en  las 
que  constaran  todos  los  mozos  que  hayan  sido  sorteados  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes,  con  ei- 
presion  de  sus  nombres  y  de  los  números  que  Íes  hayan 
tocado. 

El  trobernador.  conservando  en  su  poder  una  de  estas 
copias,  pateará  otra  de  ellas  á  la  Comisión  provincia!  para  los 
efectos  preveiiiilds  eo  el  art.  í2ó,  y  remitim  la  tercera  al  Mi- 
nisterio de  la  (n^iernacion  en  un  volumen,  foliado  y  bien 
acondicionado,  ([uc-,  comprenda  por  orden  alfabético  las  actas 
de  sorteo  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia. 

Los  individuos  (jue  firmen  estas  copias  sen'm  responsables 
do  su  e.'íactitud,  é  incurrirán  mancommiada mente  en  la  multa 
de  250  pesetas  ])or  cada  uno  de  los  mozos  (|uc  se  hubieren 
omitido  ó  ¡iñadidu.  En  este  caso,  dispondrá  además  el  Gober- 
nador de  la  provincia  que  se  instruyan  las  oportunas  diligen- 
cias para  averiguíir  el  motivo  de  la  alteración  de  Ins  listas; 
y  si  resultase  fraudulenta,  se  procederá  contra  los  culpables, 
según  establece  esta  ley, 

Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmediatamente 
por  edictos  á  los  mozos  sorteados  para  que  se  presenten  en  el 
lugar  que  se  les  designe,  á  fin  de  celebrar  el  acto  del  llama- 
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miiínto  eu  el  primer  dotniogo  del  mes  de  Enero,  así  como  la 
dcciaracioQ  de  soldados. 

Art.  85.  Adem  is  de  este  anuncio  general,  so  citara  perso- 
nalraantc  á  todos  Ins  mozos  sorteados,  aunque  sirvan  voJua- 
tariaraente  en  el  Ejército  ú  Armada,  por  medio  de  papeletas 
duplicadas,  de  las  cmiles  una  se  entregará  á  cada  muzo;  y  si 
este  no  pudiera  ser  habido,  á  su  padre,  madre,  curador,  pa- 
riente más  cercano,  apoderado,  amo  ú  otra  persona  de  quien 
dependa,  y  la  otra  se  miiríi  al  expediente,  después  que  la 
haya  firmado  el  mozo  ó  cualquiera  de  las  personas  menciona- 
das ii  quienes,  en  defecto  del  mismo,  se  hubiere  hecho  saber 
\s¡  citación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar,  lo  hará 
un  ve>:ino  á  su  nombre. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  ej-dusUines,  exenciones  y  excepciones  del  servicio  militar. 

Art.  86.  Serán  excluidos  del  servicio  militar,  aunque  no 
soliciten  su  exclusión,  los  mozos  inútiles  por  defecto  físico 
que  puedan,  sin  intervención  de  pei-sona  facultativa,  decla- 
rarse evidentementeincurablea. 

Tales  defectos  serán  especificados  en  el  cuadro  de  los  que 
eximen  del  servicio  militar  formado  para  la  ejecución  de 
esta  ley, 

Kn^caso  de  duda,  ó  cuando  exista  sospecha  de  fraude, 
será  el  mozo  remitido  á  )a  decisión  de  la  Comisión  provincial, 
Art.  87,  Los  gue  fueren  declarados  inútiles  por  cualquiera 
otra  enfermedad  o  defecto  físico  quedarán  temporalmente  ex- 
cluidos del  servicio  activo  ordinario,  y  senin  destinados  á  los 
batallones  de  depósito  de  sus  zonas  respectivas,  en  donde 
ciimplirtin  el  deber  de  presentarse  á  sus  Jefes  ó  Comisión  pro- 
vinnal  para  sufrir  un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de 
cad.i  uno  de  los  tres  llamamientos  sucesivos.  Si  después  del 
tercer  reconocimiento  resultasen  inútiles,  se  les  expedirá  como 
tales  sus  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probare  ser  útiles  en  cualquiera  de 
dichos  reconocimientos ,  ingresarán  en  el  servicio  activo  y 
situación  que  les  hubiere  correspondido  por  su  número  en  el 
sorteo  de  sus  pueblos;  sirviendo  en  dicha  situación  el  tiempo 
prefijado  páralos  de  su  llamamiento.  El  tiempo  que  hayan 
figurado  en  los  batallones  de  depósito  no  les  será  de  abono 
para  el  servicio  activo  de  filas ,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  de  reservas  y  reclutas  disponibles. 
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Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el  Ejército 
activo  será  de  uc  metro  54&  milímetros.  Los  que  sin  teuef 
esta  talla  alcancen  la  de  un  metro  500  milímetros,  conaer- 
vando  buena  robustez  y  conformación.  ser;'m  alta  temporal- 
mente en  los  batallones  de  depósito.  Estos  individuos  cortos 
de  talla  se  presentarán  á  ser  reconocidos  eo  los  llamamientos 
de  los  tres  años  siguientes  al  do  bu  sorteo,  y  si  alcanzareu 
en  cualquiera  de  ellos  la  talla  reglamentaria  para  servir  en 
activo ,  serán  desde  luego  destinados  á  la  situación  que  les 
habría  correspondido  por  el  número  que  obtuvieron  en  su 
sorteo,  y  el  tiempo  que  sirvieron  en  el  depósito  no  les  será 
de  abono  para  el  servicio  activo,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  de  las  reservas  y  en  la  situación  de  reclutas  dispo- 
niblos. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura  regla- 
mentaria cesani  su  observación  y  se  les  expedirá  la  licencia 
absoluta. 

Art.  89.  Quedarán  exeutos  de  los  sorteos  y  del  .servicio 
de  las  armus  oor  tierra: 

1."  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las  industrias 
de  pesca  y  navegación  con  arreglo  á  lo  que  dispone  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1873,  loe  cuales  por  la  de  7  de  Enero  de 
1877  tienen  obligación  de  servir  en  tripulaciones  de  buques 
de  ta  Armada. 

2."  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  Voluntarios  de  Mari- 
nena,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben  igualmente 
servir  en  loe  buques  de  la  Armada. 

Los  Comaiiilaates  de  Marina  de  las  provincias  pasarán  á 
los  Gobernadores  de  las  mismas,  antes  del  mes  de  Diciembre 
de  cada  año,  una  relación  fíliada  de  los  individuos  que  du- 
rante el  año  inmediato  deban  cumplir  los  veinte  de  edad  y 
que  se  hallen  iu.scritos  en  las  expresadas  industrias  de  pesca 
y  navegación .  ó  pertenezcan  al  cuerpo  de  Voluntarios  de 
Marinería  mientras  este  último  no  se  extinga. 

Los  Gobernii dores  mandarán  publicar,  kíq  demora,  dicha 
relación  en  el  Boleiin  o/cio/á  fin  de  que  los  comprendidos  en 
ella  sean  excluidos  del  alistamiento  y  sorteo  para  el  reem- 
plazo del  Ejército. 

Art  90,  Quedarán  exentos  delservicio,  pero  serán  admiti- 
dos á  los  pueblos  á  cuenta  de  su  cupo  respectivo  si  les  tocare 
la  suerte  de  .'¡oldados: 

1."  Los  religioeos  profesos  de  las  Escuelas  Pías ;  de  las- 
congregaciones  destinadas  exclusivamente  á  la  enseñanza, 
primaria  ,  con  autorización  del  Gobierno,  y  de  las  Misioues 
dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado  y  Ultramar. 
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2.**  Los  novicios  de  las  mismas  Ordenes  que  lleven  sei$ 
meses  de  noviciado  ,  cumplidos  antes  del  dia  de  la  entrega 
en  Caja. 

Quedfirán  sujetos  á  servir  sus  plazas  los  mozos  á  quienes 
copo  la  suerte  de  soldados  y  que  se  eximieron  en  virtud  de 
esta  disposición,  cuando  dejen  de  pertenecer  por  cualquier 
motivo  á  las  referidas  Ordenes  antes  de  cumplir  los  treinta  y 
dos  años  de  edad. 

Al  efecto  los  Prelados  de  las  Ordenes  religiosas  pasarán 
al  Gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  nota  oncial  de 
los  mozos  que  tomen  el  híibito,  en  el  mismo  dia  de  su  ingreso 
en  la  congrej^^acion,  y  de  los  que  dejen  de  pertenecer  á  ella, 
también  en  el  dia  en  que  esro  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  Autoridad  civil  al  Alcalde 
del  pueblo  respectivo  ,  servirán  también  para  la  formación 
de)  alistamiento. 

3.**  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de  Al- 
madén del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó  de  los 
de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y  Gargantiel,  y  que  estén 
matriculados  en  el  establecimiento  con  destino  á  trabajos  sub- 
terráneos ó  á  los  de  fundición  de  minerales,  ocupándose  en 
ellos  por  oficio  y  con  la  aplicación  y  constancia  que  les  per- 
mita la  insalubridad  de  los  mismos ,  siempre  que  hubiesen 
servido,  por  lo  menos,  50  jornales  de  trabijos  subterráneos 
en  el  año  anterior  al  del  reemplazo  en  que  deban  jurar  su 
saeite. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición  los 
operarios  forasteros  y  tf*mporeros  que  cuenten  aos  años  de 
matricula  en  el  esta oleci miento ,  siempre  que  en  cada  año 
hubiesen  dado  100  jornales  en  los  trabajos  mencionados,  y 
continúon  en  ellos;  v  también  los  empleados  del  estableci- 
miento que  para  el  desempeño  de  su  destino  deben  baiar  á 
lo  interior  de  las  minas  á  prestar  sus  servicios  en  ellas,  o  que 
«Btén  dedicados  á  las  operaciones  de  la  fundición. 

La  sHspN^sion  de  la  asistencia  á<  las  minas  por  enferme- 
dades consiguientes  á  la  insalubridad  de  sus  traoajos  no  per- 
judicará al  derecho  de  los  operarios,  y  las  Comisiones  provin- 
ciales comunicarán  sin  demora  á  la  Superintendencia  de  las 
minas  de  Almadén  la  lista  de  los  individuos  que  por  mineros 
del  establecimiento  se  eximan  del  servicio  militar. 

Los  operarios  á  quienes  se  refiere  esta  disposición  ingre- 
sarán en  el  Ejército  activo  si  antes  de  cumplir  la  edad  de 
treánta  y  dos  años  dejan  los  trabajos  de  las  minas  ó  de  las 
fundiciones,  ó  no  presten  en  algún  año  el  mencionado  número 
de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá  inmediatamente  en 
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conociiTiieiito  de  las  Autoridades  superiores  civil  y  militar 'lü 
la  provincia  el  Superiutendeiite  ó  Jefe  de  Ins  miüns,  sin  per- 
juicio de  tener  siempi'e  á  disposición  de  dichas  Aut.oridades 
y  do  sus  delegados  los  libros  mensuales  di3  matrículas  íjue 
debfu  lliívai-se  en  el  establecimiento,  según  esti  prevenido 
por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863. 

Y  4.'  Los  Oficiales  del  Ejército  ó  de  la  Armada  v  sus  ins- 
titutos, luR  alumnos  de  acadeinias  y  colegios  mililares,  los 
maquinistas,  ayudantes  de  máquica,  practicantes  de  Cirugía 
é  individuos  de  todas  las  demás  clases  militares  pertenecien- 
tes á  los  buques  de  la  Armada,  que  se  hallen  desempeñando 
en  ellos  sus  respectivas  plazas  el  dia  que  les  tocare  servir  en 
el  Ejército  de  tierra. 

■  Los  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de  cumplir 
lü3  treinta  y  dos  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia  absoluta 
ó  dejíiren  de  pertenecer  respectivamente  á  cualquiera  de  las 
clases  indicadas,  quedarán  obligados  á  servir  en  el  Ejército 
el  tiempo  que  les  falte  hasta  completar  los  doce  años  que 
prefija  el  art,  2." 

Art.  91.  Senín  exceptuados  del  servicio,  :íun  cuando  no 
interpongan  reclamación  alguna  durante  la  rectificación  del 
alistamiento  ni  al  hacerse  el  llamamiento  y  declaración  de 
soldados,  loa  mozos  que  se  hallen  comprendidos  eu  cualquiera 
de  los  casos  del  art.  58, 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  estos  mozos  renuncian  í 
sus  excepciones  si  llegan  á  ingresar  personal  mfiute  en  Caja 
sin  exponerlas  en  el  mismo  dia. 

Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y  desti- 
nados como  reclutas  disponibles  á  los  batallones  de  depósito 
para  prestar  sus  servicios  sólo  en  caso  de  guerra,  siempre  que 
aleguen  su  excepción  en  el  tiempo  y  forma  que  esta  ley 
prescribe: 

1."  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  padre  pobre,  .siendo 
éste  impedido  ó  sexagenario. 

2."  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  madre  pobre,  siendo 
ésta  viuda  ó  casada  con  persona  también  pobre  y  sexagenaria 
ó  impedida. 

3."  El  hijo  único  que  mantenga  n  su  madre  pobre,  sí  el 
marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  pufriendo  una  con- 
dena que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  año. 

4."  Ei  hijo  único  que  mantenga  á  su  madre  pobre,  si  su 
marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez  años,  ignorándose 
abFOhitamente  su  paradero  ajuicio  del  Ayuutamiento  ó  déla 
Comisión  provincial  respectivamente. 

5."    El  expósito  que  mantenga  á  la  persona  que  lo  crió  y 
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educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  determinadas  en  los 
párrafos  anteriores. 

6.**  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á  su  madre  pobre, 
que  fuere  célibe  ó  viuda ,  habiéndole  ésta  criado  y  educado 
como  tal  hijo,  ó  si  siendo  casada,  el  maiido,  también  pobre, 
fuese  sexagenario  ó  impedido.    , 

7.°  El  nieto  único  que  mantenga  á  su  abuelo  ó  abuela 
pobres,  siendo  aquél  sexagenario  ó  impedido  y  ésta  viuda, 
con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de  padre  y  madre  y  haya 
sido  criado  y  educado  por  el  abuelo  ó  abuela  indicados. 

8.''    El  meto  único  que  reuniendo  las  circunstancias  expre- 
sadas en  el  párrafo  anterior  mantenga  á  su  abuela  pobre,  si  el 
marido  de  esta  fuera  también  pobre  y  sexagenario  o  impedido. 
9.°    El  hermano  único  de  uno  ó  más  huérfanos  de  padre  y 
madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes  del  llamamiento 
y  declaración  de-  soldados,  ó  desde  que  quedaron  en  la  orfan- 
aad;  siendo  dichos  hermanos  pobres  y  menores  de  diez  y  siete 
años  ó  impedidos  para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  edad. 
10.    El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga  otro  ú 
otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuerpos  del  Ejér- 
cito activo  por  haberles  cabido  la  suerte,  si  privado  del  hijo 
que  pretende  eximirse  no  quedase  al  padre  otro  varón  de 
cualquier  estado,  mayor  de  diez  y  siete  anos,  no  impedido 
para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó  no  impedido  ó  sexa- 
genario, subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma  excepción  del 
párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que  no  queda  al  padre 
flÍDgun  hijo,  aunque  los  tenga,  si  se  hallan  comprendidos  en 
alguno  ó  algunos  de  los  casos  que  expresa  la  regla  1.*  del 
artículo  93. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre  se  en- 
tenderá-también  respecto  á  la  madre,  casada  ó  viuda. 

11.  Los  hijos  de  los  propietarios  y  administradores  ó  ma- 
yordomos que  viviesen  en  finca  rural  beneficiada  por  la  ley 
de  3  de  Junio  de  1868 ;  los  de  los  arrendatarios  ó  colonos  y 
de  los  mayorales  y  capataces,  á  quienes  cupiese  la  suerte  de 
soldados  después  de  dos  años  de  residencia  en  la  misma  finca, 
y  los  demás  mozos  sorteables  después  de  habitar  en  ella  por 
^pacio  de  cuatro  años  consecutivos. 

Art.  93.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones  contenidas 
€n  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  reglas  agitientes: 

1.*  Se  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuando  tenga 
uno  ó  más  hermanos,  si  éstos  se  hallan  comprendidos  en 
cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  diez  y  siete  años  cumplidos. 
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Impedidos  para  trabajar. 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  Ejército  activo  cubren 
plaza  que  les  lia  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extín^uea  una  coudena  de  cadena  <j  reclu- 
sión, ó  la  de  presidio  o  prisión  que  no  baje  de  seis  años. 

Viudos  con  UQo  ó  más  hijos,  ó  casados  que  no  puedan 
mantener  li  su  padre  ó  madre. 

2."  La  excepcioQ  de  que  trata  el  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo auterior  producirá  sus  efectos  unicümente  mientras  ol 
padre  del  muzo  ó  el  mando  de  h  madre  se  halie  sufriendo 
la  coudena,  y  cesará  tao  luego  como  el  misiao  sal;^  por 
cualquier  concepto  del  establecimiento  penal.  Entonces  el 
exceptuado  eiiti-aró  á  servir  su  plaza  por  el  tiempo  que  falte 
para  extiu^ínir  los  doce  años  desde  el  dia  en  que  entró  en 
Caja  el  suplente. 

3.*  Para  «jiie  tenga  lugar  la  excepción  del  párrafo  quinto 
del  articulo  iuiterior,  el  expósito  será  considerado  como  hijo, 
respecto  á  la  persona  que  le  ciió  y  educó,  siempre  que  le 
haya  conservatlo  en  su  compañía  desde  la  edad  de  tres  años 
sin  retribución  alguna. 

4.'  Se  i-epntara  por  punto  general  nieto  único  á  un  mozo 
cuando  su  abnclo  ó  abuela  no  tengan  otro  hijo  o  nieto.  Se 
considerará,  sin  embargo,  nieto  único  aquel  cuyo  abuelo  ú 
abuela  tienen  uno  ó  más  hijos  ó  nietos,  si  éstos  reúnen  las 
circunstancias  expresadas  en  alguno  de  los  cuatro  primeros 
números  del  artículo  anterior,  o  se  hallan  en  cualquiera  de 
los  cinco  casos  que  menciona  la  regla  1.*  del  presente;  en- 
tendiéndose qne  los  comprendidos  en  el  último  no  han  de  es- 
tar en  situación  de  poder  mantener  á  su  abuelo  ¿  abuela. 

5."  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó  hermano  que  se 
halle  aui^eute  por  espacio  de  más  de  diez  años  consecutivos 
y  cuyo  paradero  se  ignore  desde  entonces,  ajuicio  dd  Ayun- 
tamiento ó  de  la  Comisión  provincial  respectivamente;  pero 
así  en  este  cawo  como  en  el  que  menciona  el  núm.  4.'  del  ar- 
ticulo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida  forma 
que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias  en  averigua- 
ción del  paradero  del  ausente. 

6.'  Serán  coosiderados  como  huérfanos,  para  la  aplicación 
del  párrafo  noveno  del  anterior  articulo,  los  hijos  de  padro 
pobre  y  sexagenario  ó  impedido  para  trabajar,  ó  que  se  halle 
sufriendo  una  condena  que  no  deba  cumplir  antes  de  seis 
mese.s,  ó  ausente  por  espacio  de  diez  años,  ignorándose  desde 
entonces  su  paradero,  á  juicio  del  Ayuntamiento  ó  de  la  Co- 
misión proviiirial.  En  el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos 
de  viuda  pobre. 
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7.'  Para  oue  el  iaipedimeiito  del  padre  ó  abuelo  exima 
del  servicio  al  hijo  ó  nieto  que  los  mantenga,  ha  de  ser  tal 
que,  procediendo  de  enfermedad  habitual  ó  defecto  físico,  no 
les  permita  el  trabajo  corporal  necesario  para  adquirir  su 
subsistencia. 

El  padre  ó  abuelo  sexagenario  será  reputado  en  iguales 
circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando  se  halle  en  dis- 
posición de  trabajar  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  deMos 
mozos  del  pueblo  en  la  Caja  de  la  provincia. 

8.*  Se  considerará  pobre  á  una  persona,  aun  cuando  posea 
algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hijo,  nieto  ó  hermano 
oue  deba  ingresar  en  las  filas  no  pudiese  proporcionarse  con 
el  producto  de  dichos  bienes  los  medios  necesarios  para  su 
subsistencia  y  para  la  de  los  hijos  y  nietos  menores  de  diez 
y  siete  años  cumpUdos  que  de  la  misma  persona  dependan, 
teniendo  en  cuenta  el  numero  de  individuos  de  su  familia  y 
las  circunstancias  de  cada  localidad. 

9.*  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á  su  padre,  ma- 
dre, abuelo,  abuela,  hermano  ó  hermana,  siempre  que  éstos 
no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se  les  priva  del  auxilio 
que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya  viva  en  su  compañía  ó  se- 
parado de  ellos,  ya  les  entregue  ó  invierta  en  su  manutención 
el  todo  ó  parte  Sel  producto  de  su  trabajo. 

10.  Para  los  efectos  del  niim.  10  del  art.  92  se  considerará 
como  existente  en  el  Ejército  el  hijo  que  hubiese  muerto  en 
función  del  servicio  ó  por  heridas  recioidas  durante  su  des- 
empeño, y  también  por  la  fiebre  amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre 
biliosa  grave  de  los  paises  cálidos  y  la  hepatitis  aguda,  si 
se  encontrase  sirviendo  por  su  suerte  en  alguno  de  los  Ejér- 
citos de  Ultramar. 

Pero  no  se  entenderá  que  sir\''en  en  el  Ejército,  para  con- 
ceder la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su  her- 
mano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de  sustitutos. 

Los  cadetes  ó  alumnos  de  Colegios  ó  Academias  milita- 
res, y  los  Oficiales  de  todas  graduaciones,  por  eutenderse  que 
unos  y  otros  han  abrazado  como  carrera  la  profesión  militar, 
aun  cuando  cubran  plaza  con  arreglo  al  art.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á  dos 
hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve  en  el  Ejército 
el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo;  pero  quedará 
en  su-spenso  la  excepción  hasta  que  ést^  haya  ingresado 
en  Caja. 


334-  PHIMEB    SEMESTRE 

LoB  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingresuri'ni  ou 
las  filas  y  permiinecp-nín  en  ellas  hasta  que  jnstifiqíieu  que  su 
-  hermano  ó  liermanos  se  hallaban  sirviendo  en  el  Ejército  pre- 
^  cisamente  en  el  dia  fijado  para  el  ingreso  del  cupo  de  hu 
pueblo  en  la  Caja  dis  la  provincia.  Sólo  cuando  se  llene  este 
requisito  se  les  exc('])tuará  del  servicio,  y  se  llamara  entonces 
al  suplente  á  ([uíimi  corresponda. 

11.  Las  circuiisíuncias  q^ue  deben  concurrir  en  un  mozo 
para  el  g:oce  de  una  excepción  por  razón  ic.  la  edad  del  pa- 
dre, abuelo  ó  hermano,  ó  relativa  al  tiempo  de  la  ausencia 

'_.  de  éstos  y  á  las  demás  disposiciones  que  .comprenden  este 
articulo  5'  el  anterior,  se  considerarán  precisamente  con  re- 
lación al  dia  que,  según  dispone  el  «irt.  130  de  esta  ley.  se' 
haya  señalado  do  antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pue- 
blo respectivo,    bien  se  proponga  la  excepción  en  este  dia, 

,  bien  se  alegue  antes  ó  después. 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  articulo  anterior  no 
se  aplicarán  A  otros  casos  que  á  los  determinados  expresa- 
zoentc  en  el  mismo,  y  las  señaladas  con  los  números  1.°,  'Z.", 
3°,  4.",  7.°,  8.",  y."  y  10  se  otorgarán  solamente  á  los  hijos 
y  nietos  legítimos. 

Art.  94.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  activo  de 
filas,  quedando  en  la  situación  de  reclutas  disponible-?  para 
tiempo  de  guerra,  ios  mozos  que  se  hallen  comprendidos  en 
los  párrafos  de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuando  no 
aleguen  su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  el  llamamiento  y 
declaración  de  soldados  ni  al  de  su  ingreso  en  Caja,  si  reu- 
niendo en  esta  época  las  circunstancias  neccr^arias  para  gozar 
de  la  excepción,  no  pudieron  alegarla  entonces  por  no  haber 
■  llegado  ;'i  su  noticia  algún  acó iiteci miento  indispensable  para 
que  les  fuera  otorgada. 

Art.  95.  Los  mozos  á  quienes  se  hubiere  otor"^do  alguna 
de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92  quedanin  obliga- 
dos á  presentarse  ni  acto  del  llamamiento  y  declaración  de 
soldados  en  cada  iiti'j  ¡ie  los  tres  reemplazos  siguientes,  siem- 
pre que  medie  rochüíacian  de  parte;  y  si  hubiere  cesado  su 
excepción,  ingi-esLir  ';n  en  Caja,  en  la  situación  que  les  hubiera 
correspondido  por  su  número  y  llamamiento,  donde  extingui- 
rán su  tiempo  de  soi-vicio,  cont:lndoseles  e¡  trascurrido  sólo 
para  los  efectos  de  las  reservas  y  reclutas  disponibles. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al  Ejército 
activo  por  uo  tener  inutilidad  tísica  los  mozos  á  quienes  se 
refieren  ios  artículos  87  y  88,  serán  dados  de  baja  los  suplen- 
tes que  hayan  ido  al  Ejército  activo  en  su  lugar. 

Los  mozos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los  tres 


reemplazMs  indicados  permanecerán  como  reclutas  disponi- 
hles,  sio-uieiido  las  alternativas  de  los  demás  eximidos  en  sus 
reetoplázos  respectivos. 

CAPÍTULO  X. 

Df  ks  mo:os  que  han  extinguido  ó  sufren  condejuí  y  de  los  pro- 
cesados por  causa  crimiital. 

Art.  98.  Et  mozo  que  al  tiempo  de  ser  entregado  en  Caja 
el  capo  de  su  pueblo  naya  sufiido  una  condena  de  inhabili- 
tación de  cualquiera  clase,  confiaamiento.  destierro,  sujeción 
ala  vigilancia  déla  Autoridad,  reprensión  pública,  suspen- 
sión de  cargo  público,  derecho  político,  profesión  ú  oficio, 
arresto,  canción  ó  multa,  ingresará  en  cualquiera  de  los  cuer- 
pos del  Ejército  activo  si  le  correspondiere  servir  en  él. 

Cuando  hubiese  sufrido  cualquiera  otra  pemí ,  será  desti- 
nado precisamente  á  los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las  po- 
sesiones de  África,  donde  extinguirá  todo  el  tiempo  de  ser- 
vicio activo  que  le  hubiere  correspondido. 

Art.  97.  En  cuanto  á  los  mozos  a  quienes  hubiese  tocado 
la  suerte,  y  que  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  en  Caja  se 
halJaseii  sufriendo  una  condena,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

Primera.  Si  la  pena  impuesta  es  la  de  cadena,  reclusión, 
extrañamiento  ó  presidio  mayor,  no  ingresará  en  las  filas  el 
penado,  y  se  llamará  en  su  lugar  desde  luego  al  mozo  á  quien 
corresponda;  pero  si  por  cualquier  causa  terminase  la  ctm- 
dena  antes  de  cumplir  éste  el  tiempo  de  servicio  activo,  se  le 
dará  de  baja  eii  las  filas  y  le  reemplazará  el  penado,  quien 
servirá  el  ti^^mpo  ordinario  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija 
Je  las  posesiones  de  África. 

Secunda.  Si  la  pena  impuesta  fué  presidio  correccional, 
ola  de  prisión  mayor,  menor  ó  correccional,  luego  que  ex- 
tinga el  mozo  la  condena,  si  no  cuenta  la  edad  de  treinta  y 
dos  años  cumplidos,  sení  destinado  á  uno  de  los  cuerpos  úe 
guarnición  fija  de  las  posesiones  de  África,  donde  cumplirá 
el  tiempo  de  su  servicio  activo. 

Tercera.  Si  la  pena  impuesta  al  mozo  fué  la  de  confina- 
miento, la  de  inhabilitación  de  cualquiera  clase,  destierro, 
sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad,  reprensión  pública, 
sus¡>ension  de  cargo  público,  derecho  político,  profesión  ú 
oficio,  arresto  mayor  ó  menor,  ingresará  e!  mozo  sin  demora 
por  cuenta  del  cupo  del  pueblo  en  que  haya  sido  declarado 
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soldado,  en  la  Caja  de  la  provincia  á  que  corresponde  el  punto 
donde  está  cumpliendo  su  condena. 

Cuarta.  Si  la  pena  es  ta  de  relegación,  el  mozo  ingresará 
en  el  cuerpo  del  Ejército  de  Ultramar  á  que  le  destine  el  Go- 
bierno y  A  cuenta  del  cupo  del  pueblo  en  qne  se  le  haya  de- 
clariiiio  soldado. 

Art.  98.  Fuera  del  caso  establecido  en  la  regla  1.'  del  ar- 
ticulo anterior,  no  se  llamará  nunca  al  suplente  para  cubrir 
la  phiüa  del  mozo  condenado  á  sufrir  cualquiera  de  las  penas 
mencionadas,  ni  mientras  el  penado  sulre  la  condena,  ni 
cuando  después  de  haberla  extinp-uido  deja  de  ingresar  en  las 
filas  por  tener  más  de  treinta  y  dos  años,  aunque  resulte  para 
el  Ejercito  la  pérdida  de  un  soldado. 

Art.  99.  Si  al  tiempo  del  ingreso  en  Caja  el  mozo  á  quien 
tocó  la  suerte  se  halla  procesado  por  causa  criminal,  se  Ua- 
ma.T{\  en  pu  lugar  al  anpleute  á  quien  corresponda. 

Si  en  la  Bentencia  ejecutoria  que  recayese  en  la  causa  se 
impusiese  al  mozo  alguna  de  las  penas  designadas  en  la  re- 
gla 1,'  del  art.  97,  el  suplente  servirá  por  el  tiempo  ordi- 
nario. 

Cuando  recayere  sentencia  ejecutoria  qtie  absuelva  al  reo 
o  le  imponga  una  de  las  penas  designadas  en  las  reglas  del 
articulo  97,  desde  la  segunda  inclusión  en  adelante,  el  mozo 
procesado  entrará  á  servir  en  el  Ejército,  según  lo  estable- 
cido en  las  mismas  reglas,  y  se  dará  de  baja  desde  luego  al 
suplente. 

Cuando  el  mozo  procesado  se  halle  en  libertad  bajo  fianza, 
y  el  Ministerio  fiscal  no  haya  pedido  contra  él  mayor  pena 
que  alguna  de  las  designadas  en  el  art.  97,  desde  la  regla  2.* 
inclusive,  no  se  llamará  al  suplente,  quedando  sin  cubrir  la 
plaza  basta  que  terminada  la  causa  entre  ú  servir  el  mozo 
procesado,  según  las  reglas  establecidas. 

CAPÍTULO    XI. 

Sel  llamamienío  y  declaración  de  soldados. 

Art.  100.  El  acto  del  llamamiento  y  declaración  de  sol- 
dados empezará  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero. 

Art.  101.  No  podrán  concurrirá  dicho  acto  los  Conceja- 
les que  sean  panentes  por  consanguinidad  ó  afinidad  hasta 
el  cuarto  grado  civil  inclusive  de  alguno  de  ios  mozos  sujetos 
al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese  número 
suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda  tomar  acuerdo. 
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losCoupegales  p.ari6p.tes  de  los  mozos  seráa  sustituidos  por 
igaalnáoiero  de  Regidores  del  Ayuutaaiieato  del  primer  aao 
ÍQra^iato  anterior  que  uo.se  hallaseu  eu  al  caso  ¡uiicado,  ó 
.dd  segundp  auo  y  siguientes. 

Si  t^mpQCp  de  este  modo  pudiera  completarse  el  Ayunta- 
miento, se  acudirá  al  número  de  contribuyentes  que  al  efecto 
fuere  neoesario,  diescendieíido  desde  el  mayor  hasta  el  menor; 
Y  a  aún.a^i  no  se  encontrase  número  suficiente,  se  preferirá 
a  los  parientes  más  lejanos;  entre  los  de  igual  grado,  á  los 
qiie  sea^n  ó  hayan  sido  Concejales,  v  después  de  éstos,  á  los 
que.  paguea  mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  102.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que  fija  el 
artículo  100,  se  reconocerá  la  medida  á  vista  de  los  tallado- 
res, y  constando  por  declaración  de  éstos  que  se.  halla  exacta 
para  los  efectos  prevenidos  en  el^art.  88,  se  llamará  al  mozo 
á  quien  haya  correspondido  el  núm.  1.**  en  el  sorteo,  y  se  pro- 
cederá á  9u  mediciop  en  línea  vertical  á  presencia  de  los  con- 
currentes. 

El  mozo,  tendrá  los  pies  enteramente  desnudos,  y  si  asi 
no  llegase  á  la  talla  fijada  en  dicho  art.  88,  se  anotar  i  como 
&lto  de  ella  y  se  llamará  al  número  que  sigue,  sin  perjuicio 
de  alegar  el  mt)zq  núm.  1.**  la  exención  ó  exenciones  que  le 
a'íistan,  y  que  jastificará  si,  reconocido  de  nuevo  ante  la  Co- 
ai¡.«!Íon  provmcial,  fuese  declai^aílo  con  talla  suficif^nte. 

Cuando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural  debida 
al  tiempo  de  tallarse,  el  Alcalde  podrA  apercibirle  hasta  tres 
veces  para  que  la  giiarde;  y  si  uo  produjese  resultado  este 
aperci oimiento,  la  misma.  Autoridad  le  impondr'i  una  multa 
de  5  á  50  pesetas,  sin  perjuicio  de  suií^tarle,  si  fuese  necesa-- 
rio,  á  nueva  medición  en  cualquiera  de  1í)s  dias  inmediatos, 
quedando  eptre  tanto  detenido  v  en  observación. 

Si  tuviese  la  talla.,  se  anotara  así  y  se  procederá  al  ex;ímen 
de  las  otras  cuahdades  que  son  necesarias  para  el  servicio. 

Art.  103.  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarnición  de 
fuerza  del  Ejército,  se  destinará  cada  dia  un  sargento  de  la 
misma  por  el  Grobernador  militar  ó  Comandante  de  armas,  de 
modo  que  turne  este  servicio  entre  todos  los  sargentos  en  la 
forma  que  el  mismo  Jefe  determine. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiere  guarnición,  prestarán 
este  servicio  los  sargeotos  que  en  ellas  se  encuentren  por  dis- 
frutar licencia  temporal  ó  corresponder  á  la  reserva,  y  siempre 
con  arreglo  al  turno  que  establezca  el  Gobernador  militar  ó 
Comandante  de  armas. 

Cuando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la  medición, 
se  confiará  esto  á.  persona  inteligente,  nombrada  por  el  Ayun- 
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tatniento.  Hn  este  último  caso,  el  mismo  Ayuntamiento  seña- 
lará, y  abonará  de  fondos  municipales,  una  gratificaciun  al 
tallador  que  hubiera  nombrado,  la  cual  percibirá  tambiea  el 
sargento  que  no  disfrute  haber  alguno  del  Estado. 

Siempre  que  sea  posible  presenciará  también  la  talla  de 
los  mozos  un  OScial  de  la  guarnición  ó  de  la  reseiva,  ó  que 
se  encuentre  en  situación  de  reemplazo,  nombrado  por  el  (.io- 
bernador  militar  ó  Comandante  de  armas,  para  procurar  que 
el  tallador  cumpla  con  exactitud  su  cometido. 

Donde  no  hubie^ie  Oficiales  de  ninguna  clase  pertenecien- 
tes al  servicio  activo,  concurrirá  un  Oficial  retirado,  si  á  in- 
vitación del  Ajuntamiento  se  prestase  voluntariamente  á  des- 
empeñar este  pervicio. 

Art.  104.  El  mozo  ú  otra  persona  que  le  represente  ex- 
pondrá en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado  todos  los 
motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  servicio,  sobre  lo  cual 
le  hará  el  Ayuntamiento  la  oportuna  invitación;  ad virtiéndole 
que  no  será  atendida  ninguna  excepción  que  no  alegue  en- 
tonces, Aun  cuando  se  le  excluya  como  comprendido  en  el 
artículo  86  ó  en  el  88. 

A  los  mozos  que  aleguen  exención  ó  exenciones  se  les 

eipedirA  certificación  en  que  consten  tasque  hubieren  alegado. 

Art.  105.     En  el  acto  se  admitirán,  asi  al  proponente  como 

á  los  que  le  contradigan,  las  justificaciones  que  ofrezcan  y  los 

documentos  que  presenten. 

En  seguida,  y  oyendo  al  Concejal  que  haga  las  veces  de 
Síndirio,  determinará  el  Ayuntamiento  declarando  al  mozo 
soldado  ó  excluido,  sin  dejar  el  punto  á  la  decisión  de  la 
Com'fiion  provincial. 

Art.  106.  Para  la  presentación  de  las  justificaciones  ó  do- 
cumentos de  que  trata  el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento 
podrá  conceder  un  término  caando  lo  crea  oportuno,  siempre 
que  esta  presentación  se  efectúe  antes  del  día  señalado  para 
que  los  mozos  emprendan  su  marcha  á  la  capital,  y  de  modo 
que  el  Ayuntamiento  pueda  resolver  antes  de  este  dia  con 
presencia  de  las  citadas  justificaciones  ó  documentos,  cuyo 
extracto  se  consignapi  siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran  estos 
presentados,  el  Ayuntamiento  fallará  sobre  la  excepción  sin 
ulteriores  prórogas. 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad,  aunque 
en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se  admitirá  prueba 
testifical,  á  no  ser  respecto  de  hechos  que  no  puedan  acredi- 
tarse docu mentalmente;  debiendo  en  tal  caso  practicfirse  con 
citación  del  Sindico  y  de  los  otros  mozos  interesados. 

Cuando  las  informaciones  ó  documentos  de  prueba  se  re- 


Stíj-aa  á  las  exenciones  del  art.  92,  en  que  debe  acreditarse 
Is  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó  hermanos  respectiva- 
mente, las  Autoridades,  Alcaldes,  Secretarios  j  Ayuntamien- 
toR  DO  le»  exigirán  costas,  di3rechoB  ni  otro  papel  que  el  de 
la  clase  de  oficio,  á  no  ser  que  fuere  dentada  la  exención 
pomo  acreditarse  la  pubi-eza,  en  cuyo  caso  se  les  condgnariü 
al  reintetrro  del  papel  y  al  pago  de  los  derechos. 

Art.  107.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el  mozo  se 
fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  defecto  ñsico  visible 
de  i<is  expresados  en  el  art.  86,  se  declarará  la  exclusión,  ú 
couvieneQ  en  ella  todos  ios  interesados. 

Si  no  eptuviesen  todos  confurraes  ó  el  defecto  alegado  no 
fuese  de  loe  indicados,  se  hará  constar  en  el  acta  y  se  decla- 
rará provisionalmente  soldado  al  mozo,  dejando  la  resolución 
del  raso  á  la  Comisión  provincial. 

Art.  108.  Siempre  que  se  excluya  del  servicio  ó  no  se 
admita  eti  el  activo  A  un  mozo  por  cualquiera  de  los  con- 
ceptíis  nae  se  mencionan  en  los  artículos  86,  87,|88,  91  y 
92,  ne  Iliimarí  en  su  lugar  á  otro. 

&te  llamamiento  ao  m  hará  cuando  deje  de  declararse 
soldado  á  un  muzo  A  consecuencia  de  lo  que  determinan  los 
artículos  11  y  90,  pues  eutónces  se  entiende  que  el  mozo  en- 
gauchado  ó  dispensado  de  servir  cubre  su  plaza. 

Art.  109.  Hecha  la  declaración  cun  respecto  al  núm.  1.'^, 
se  procederá  en  iguales  términos  con  el  núm.  2.°,  y  sucesi- 
vamente se  llamar!  al  3.',  4.°,  etc.,  hasta  completar  el  cupo 
dei  pueblo  con  soldiidofi  declarados  tales 

Art.  110.  Terrtiiaada  la  declaración  del  número  de  solda- 
dos pedidle  ^  un  pueblo  para  el  servicio  activo,  se  procederá 
del  miRmo  modo  a  la  declaración  de  todos  los  demás  mozos 
sorU'ados  que  deben  pasar  á  situación  de  reclutas  disponibles, 
siguiendo  siempre  el  orden  de  la  numeración. 

Art.  111.  Qn'Hlarí  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo  y  exento 
éste  de  toda  responsabilidad,  con  arreglo  á  lo  determmado  en 
el  art.  18,  si  no  b<istasen  á  completar  dicho  cupo  los  mozos 
qoe  hubiesen  sido  comprendidos  en  el  sorteo  del  año  del  reem- 
plazo, según  se  establece  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  112.  Para  declarar  excluido  á  un  mozo  han  de  estar 
rilados  en  personaó  en  la  de  sus  padres,  curadores,  etc.,  con 
arralo  al  art.  85,  los  números  siguientes  del  sorteo  del  año 
del  reemplazo. 

Art.  113.  Cuando  Üos  ó  más  pueblos  hubiesen  sorteado' 
décimas,  los  Ayuutamientos  de  los  mismos,  en  cuanto  reciban 
el  número  del  Boletín  o/íeial  que  contenga  el  resultado  del 
sorteo,  darán  á  éste  la  mayor  publicidad  para  que,  llegandD 
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á  conocimiento  de  todos  los  mozos  interesados  en  el  reemplazo, 
puedan  acudir  al  pueblo  ó  pueblos  anteriormente  responsables 
a  enterarse  del  expediente  de  la  declaración  de  soldados,  que 
se  les  pondrá  de  manifiesto,  y  formular  en  su  vista  las  re- 
clamaciones que  estimen  convenientes. 

Art.  114.  Terminado  el  llamamiento  v  declaración  de  sol- 
dados de  todos  los  mozos  sorteados  en  eiaño  del  reemplazo, 
se  procederá  á  practicar  iguales  operaciones  respecto  de  los 

aue  en  los  tres  años  anteriores  fueron  destinados  á  la  situación 
e  reclutas  disponibles,  con  arreglo  á  los  artículos  87,  88  y 
92,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  art.  95. 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que  tuvieren 
el  dia  en  que  se  ha^  la  nueva  declaración  de  soldados,  sin 
q^ue  les  aprovechen  las  que  disfrutaron  en  los  años  anteriores 
SI  hubiesen  cesado  las  causas  en  que  se  fundaron,  guardán- 
dose además  todos  los  requisitos  establecidos  para  el  reem- 
plazo corriente,  y  citánaose  de  antemano  en  la  forma  preve- 
nida por  el  art.  85  á  los  mozos  que  les  siguieron  en  número, 
y  muy  particularmente  á  los  que  en  su  lugar  fueron  destina- 
dos al  servicio  activo. 

Si  después  de  pronunciado  el  fallo  del  Ayuntamiento  ce- 
sasen las  causas  de  la  excepción  de  algún  mozo,  podrá  hacerse 
valer  esta  circunstancia  ante  la  Comisión  provincial,  alegán- 
dola en  el  tiempo  y  forma  prevenidos  por  el  art.  123. 

Art.  115.  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos,  así  en 
los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  como  en  los 
comprendidos  en  el  86,  serán  ejecutorios,  si  no  se  reclamase 
de  ellos  por  escrito  ó  de  palabra  ante  el  Alcalde  en  los  dias 
anteriores  al  de  la  salida  oe  los  mozos  en  dirección  á  la  capi- 
tal, á  no  haber  indicios  de  fraude,  en  cuyo  caso  podrá  revi- 
sarlos la  Comisión  pr  vincial. 

El  Alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  declaración 
de  poldados  las  reclamaciones  que  se  promuevan,  dará  cono- 
cimiento de  ellas  á  los  mozos  á  quienes  interesen,  y  entregará 
á  cada  uno  de  los  reclamantes,  sin  exigir  ningún  derecho,  la 
competente  certificación  de  haber  sido  propuesta  la  reclama- 
ción, expresando  el  nombre  del  reclamante  y  el  objeto  á  que 
la  misma  se  refiere. 

En  todos  los  demás  casos  las  Comisiones  provinciales, 
teniendo  presente  la  regla  11  del  art.  93,  revisarán  los  fallos 
de  los  Ayuntamientos  cuando  por  ellos  se  otorgue  alguna 
excepción  del  servicio ,  v  cuando  habiéndose  denegado  ésta 
reclame  la  parte  interesada  al  tiempo  de  ingresar  en  Caja,  coa 
arreglo  al  art.  162. 
Art.  116.    El  mozo  que  pretenda  eximirse  del  servicio  por 
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nr.  tPücr  taila  suficiente  ó  por  padecer  enfermedad  ó  defecto 
fíi-íco  se  propentarn  ante  el  Ayirntamienio  del  pueblo  en  que 
hfiya  iugado  suerte,  y  en  eu  caso  ante  la  Comisión  provincial 
[larR  t^er  tallado  y  reconocido. 

S'lose  dispensara  esta  presentación  cuando  los  númeroB 
pigiiieiití>s  al  áel  referido  mozo  convengan  en  que  sea  reco- 
rncido  en  ntro  punto,  á  cnyo  fin  podrán  nombrar  una  persona 
que  les  i-pp rusenten. 

Art.  117.  Cuando  el  mozo  se  halle  en  las  Islas  adyacentes 
á  la  PiMiiiisiila,  en  las  provincias  de  Ultramar  ó  confinado  en 
ala-iin  pptableci miento  penal,  el  G-obiemo  dispondrá  que  se  le 
rernni'Zfa  en  el  punto  de  su  residencia  con  las  debidas  fnr- 
m^Hilailes.  haciéndolo  saber  ú  los  mozos  interesados  para  que 
puedan  nombrar  persona  que  les  represente. 

Art.  118,  Si  el  mozo  á  quien  haya  cabido  la  suerte  de 
sold'^df)  se  hallare  A  menos  distancia  de  300  kilómetros  del 
put'blo  á  que  perteneciese,  el  Ayuntamiento  le  señalará  un 
término  prudente  para  su  presentación,  y  hasta  que  éste  es- 
pire y  f=ea  aquél  declarado  prófugo  no  se  entregará  un  suplente 
en  pu  lucrar. 

En  loR  casos  en  que  el  mozo  á  quien  haya  cabido  la  suerte 
p«té  ;í  mayor  distancia  del  pueblo  que  la  de  300  kilómetros, 
ó  b  iva  sido  declarado  prófugo,  ó  no  se  tenga  noticias  de  su 
paradpfo.  se  entregarti  desde  luego  el  suplente,  sin  perjuicio 
(ifi  practicar  las  diligencias  oportunas  para  lograr  la  presen- 
taron del  ausente;  debiendo  darse  de  baja  ai  suplente  tan 
lupgro  como  se  verifique  la  presentación  de  aquél  y  haya  re- 
sult-ido  útil  para  el  servicio. 

Art.  119.  Los  mozos  que  no  tengan  excepción  ó  impedi- 
mento que  alegar  y  se  hallen  fuera  de  la  provincia  en  que 
hayan  sido  sorteados,  podrán  ingresar  en  la  Caja  de  aquella 
en  que  residan,  pero  siempre  á  cuenta  del  cupo  del  pueblo 
respe'ítivo . 

Art.  120.  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á  un  suplente 
por  haber  ingresado  el  mozo  á  quien  reemplazó  6  por  cual- 
qniftrotro  de  los  motivos  que  se  mencionan  en  esta  ley,  se 
PDt.fiider:'f  que  dicho  suplente  es  el  mozo  que  sacó  el  número 
m 's  alto  en  el  sorteo  tfel  año  respectivo  entre  todos  los  in- 
gre.oadds  para  cubrir  el  cupo  del  pueblo. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  suplente  le  será  de  abono 
para  contar  el  de  su  obligación  en  el  servicio  de  las  armas 
en  cualquier  concepto  que  le  corresponda. 

Art.  121.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  servicio 
no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al  mozo  en  cuyo 
lugiir  fué  entregado. 
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Art.  122.  Las  operanones  y  diligoncias  que  deben  prac- 
ticarse para  el  llamamiento  y  declaración  de  los  soldados  se 
ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la  mañana  hasta  la  de 
ponerse  el  sol,  suspendiéndose  al  medio  día  por  espacio  de 
una  hora. 

Si  no  pudiesen  concluir  en  un  dia,  se  continuarm  en  los 
sigiüentes,  aunque  no  sean  festivos. 

Art.  123.  Cuando  después  de  declarado  un  mozo  soldado 
por  el  Ayuntamiento,  y  j'>ntes  de  la  víspera  del  dia  señalado 
para  emprender  con  loa  dem'is  su  marcha  á  la  capital,  sobre- 
viniese alguna  circunstancia  no  imputable  á  aquél,  en  virtud 
de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 90,  92  V  93,  expondrá  por  escrito  su  exención  al  Al- 
calde del  pueblo ,  quien  la  har-í  constar  en  el  expediente  de 
la  declaración  de  soldados,  uniendo  á  él  dicho  escrito,  y  en- 
tregando al  interesado  certificación  que  asi  lo  acredite,  con 
expresión  de  las  causas  de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  Alcalde  conocimiento  de  esta  ale- 
gación á  los  otros  interesados,  y  con  citación  de  ambas  par- 
tes y  del  Síndico  procederá  á  instruir  expediente  para  acre- 
ditar la  verdad  de  lo  expuesto,  sometiéndolo  á  la  resolución 
del  Ayuntamiento,  y  remitiéndolo  sin  demora  á  la  Comisión 
provincial,  á  fin  de  que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que 
corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobreviniesen 
desde  la  víspera  del  dia  señalado  paife  emprender  los  mozos 
su  marcha  á  la  capital,  se  alegarán  al  tiempo  del  ingreso  en 
Caja  ante  la  Comisión  provincial,  y  ésta  dispondrá  se  ins- 
truya con  la  posible  brevedad  el  oportuno  expediente,  que 
sera  fallado  por  el  Ayuntamiento  y  revisado  por  la  expresada 
Comisión. 

En  uno  y  otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recurso  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provincial 
dicte  su  fallo  otorgando  ó  denegando  la  excepción  propuesta, 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  art  94,  se  ale- 
gará la  exención  ante  la  Comisión  provincial  *  en  el  término 
de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  haocr  llegado  á  noticia  del 
mozo  interesado  el  suceso  que  la  motiva,  y  si  justifica  que 
no  habia  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de  oue 
se  trata  antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Comisión  disponará 

aue  se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se 
etermina  por  esta  ley. 
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capítulo  XII. 

De  la  traslación  de  los  mozos  i  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  124.  El  dia  que  el  Gobernador  haya  señalado  ácada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo  en  la  Caía  se  hallarán  en  la 
capital  de  la  provincia  ó  en  la  cabeza  de  la  zona  militar  res- 
pectiva cuando  así  se  les  designe: 

1.**  Todos  los  moz(]s  de  cada  pueblo  que  hayan  sido  de- 
clarados  soldados  conforme  el  llamamiento  y  designados  para 
cubrir  el  cupo  del  Ejército  permanente. 

2.'  Un  número  de  suplentes,  por  su  orden  correlativo  de 
sorteo ,  igual  al  de  los  dichos  mozos  que  sólo  hayan  inter- 
puesto recurso  de  exención  del  servicio  activo,  o  que  por 
cualquier  concepto  haya  dudas  respecto  á  su  derecho  á  la 
excepción. 

3.  Todos  los  que  por  cualquiera  de  las  prescripciones  de 
esta  ley  pretendan  exceptuarse  del  servicio  en  las  filas  del 
Ejército  activo  ó  de  la  situación  de  reclutas  disponibles,  siem- 
pre que  no  se  hallen  comprendidos  en  los  artículos  58,  90  y  91, 
para  los  que  no  es  exígible  su  presencia. 

4.**  Asimismo  concurrir  in  dicho  dia  los  mozos  á  que  se 
refiere  el  párrafo  tercero  del  art.  86,  los  comprendidos  en  el 
87  y  88,  y  demás  cuya  ^cepcion  temporal  admitida  en  reem- 
plazos anteriores  esté  sujeta  á  la  revisión  durante  los  tres 
años  siguientes. 

Para  todos  los  demás  mozos  sorteados  que  les  corresponda 
ser  declarados  reclutas  disponibles  y  no  aleguen  excepción 
alguna,  será  voluntaria  su  asistencia  á  la  capital  en  dicho 
dia;  pero  deberán  hacerlo  cuándo  y  dónde  el  Jefe  de  su  ba- 
tjülon  de  depósito  les  designe  para  rectificar  su  filiación,  ha- 
cer el  sorteo  ó  advertirles  de  sus  deberes. 

Los  reclutas  disponibles  que  deseen  asistir  á  la  prueba  de 
sus  excepciones  satisfarán  los  gastos  que  ocasionen  de  su 
peculio  particular. 

Art.  125.  Para  la  salida  de  los  mozos  en  dirección  á  la 
capital^  además  de  citarles  por  medio  de  anuncio ,  se  hará  á 
cada  uno  de  ellos  la  oportuna  citación  personal ,  de  igual 
modo  y  en  la  misma  forma  que  exige  el  art.  85  para  el  acto 
del  llamamiento  y  declaración  de  sóida  los. 

Art.  126.  Irán  los  mozos  á  cargo  de  un  Comisionado  del 
Ayuntamiento.  Este  Comisionado  no  deberá  tener  interés  en 
el  reemplazo;  hará  la  entrega  de  los  sold-idoa,  y  tendrá  dere- 
cho á  que  de  los  fondos  municipales  le  abone  el  Ayuntamiento 
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una  cantidad  (jue  estime  proporcionada  para  iudenmizar  los 
g&etofi  y  peijuicios  que  le  cause  la  comisiüu. 

Art,  1'27,  Cada  uno  de  los  mozos  será  socorrido  por  cuenta 
de  los  fiiudus  municipales  con  50  céntimo»  de  peseta  diarios 
desde  el  tlia  en  que  emprendan  la  marcha  hasta  el  que  in- 
gresau  eu  la  Cuja  loe  que  sean  definitivamente  recibidos  en 
la  misma  ;  y  en  cnauto  á  los  otros  ,  hasta  que  regi-esen  á  sus 
pueblos;  incluyendo  los  días  de  precisa  detención  en  la  capi- 
tal y  los  df  i-egresu ,  á  razón  ae  30  kilómetros  por  jomada 
cuando  menos,  según  la  comodidad  de  los  tránsitos. 

líl  Comandante  de  la  Caja  abonará  al  Comisionado  del 
Ayuntamieiitt».  para  reintegrar  á  loa  fondos  mimicipülps  del 
pueblo  i'eepectivo,  el  importe  de  los  eocon-os  correspondientes 
a  los  soldíidos  que  queden  recibidos  en  Caja. 

Art.  128.  Si  algún  intei-esado  pidiere  que  cualquiera  de 
loa  mozos  excluidos  por  el  Ayuntamiento  y  comprendidos  en 
la  primera  p;irte  de  los  artículos  107  y  115  pase  ¡i  ia  c^ipital 
para  ser  medido  y  reconocido,  iríi  también  esti-  mozo  con  los 
declarados  soldados  y  se  le  socorrerá  en  la  mit^ma  fornia  con 
50  céntimos  de  peseta  diarios  á  expensas  del  que  lo  n-clame. 

Este  será  reintegrado  después  por  ios  fondos  municipales 
B¡  resultó  justa  su  reclamación. 

También  se  satisfai-án  de  los  fondos  municipales,  aunque 
no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros  dados  á  un  mozo 
excluido,  si  á  juicio  di^l  Ayuntamiapto  el  reclamante  carece 
absolutamente  de  medios  para  satisfacer  el  gasto. 

Art.  129.  El  Comisionado  irá  provisto  de  una  certifica- 
ción literal  de  tedas  las  diligencias  practicadas  por  ei  Ayun- 
tamiento, tanto  acerca  del  alistamiento  cuanto  respecto  al 
acto  de  la  declaración  de  soldados,  á  las  reclnmaciones  que 
éste  hubiere  producido  y  á  las  excepciones  alegadas  dc.'spues 
del  mismo. 

LlevaRi  también  las  filiaciones  de  todos  ios  reclutas  y  una 
certificación  en  que  conste  el  nombre  de  éstos  y  el  dia  de  nu 
salida  para  la  capital,  expresando  además  los  nombres  de  los 
que  deban  ingresar  en  los  batallones  de  depósito  como  reclu- 
tas disponibles  y  de  los  reclamantes  á  quienes,  con  arregla 
á  lo  dispuesto  en  él  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento  baya 
considerado  sin  medios  para  pagar  los  socorros  de  los  mozos 
reclamados. 
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CAPÍTULO  XIII. 

De  la  efiv^tga  de  los  soldadas  en  la  Caja  de  la  provincia, 

Art.  130.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de  la 
provincia  empezam  el  (fia  9  de  Febrero,  ó  cuando  el  Gobierno 
disponga;  y  los  Gobernadores,  oyendo  á  las  Comisiones  pro- 
vinciales, fijarán  con  la  anticipación  necesaria,  y  publicarán 
en  el  BoleÜTt  oficial  el  dia  ó  dias  en  que  cada  partido  ó  pueblo 
ha  de  hacer  la  entrega  de  sus  re^^^pectivos  contingentes;  oero 
en  la  inteligencia  de  que  á  los  veinte  dias,  ó  antes  si  fuere 
posible,  han  de  quedar  ingresados  en  Caja  todos  los  soldados 
de  la  provincia. 

Art.  131.  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos  al  llama- 
miento, como  los  demás  reclutas  disponibles,  se  entresrarán 
en  la  Caja  ó  Cajas  establecidas  de  antemano  en  la  capital  y 
zonas  militares,  á  cargo  de  los  Jefes  que  nombre  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Art.  132.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  se  hará 
por  el  Comisionado  deí  Ayuntamiento,  á  presencia  de  un 
Vocal  de  la  Comisión  provincial ,  des^ignado  por  ésta ,  y  del 
Comandante  de  la  Caja. 

Asistirán  igualmente  á  este  acto  cualesquiera  otras  per- 
sonas que  tengan  interés  en  él  y  quieran  concurrir:  uu^s  y 
otros  presenciarán  la  meoícion,  los  reconocimientos  y  las  de- 
más diligencias  que  deban  preceder  al  r«»cibimiento  de  los 
soldados. 

Se  dará  al  Comisionado  un  recibo  dé  los  mozos  que  en- 
tregue. 

Art.  133.  El  Secretario  de  la  Comisión  provincial  entre- 
gará al  Comandante  de  la  Caja: 

L*  una  certificación  que  exprese  los  nombres  y  el  nú- 
mero de  los  mozos  que,  (quedando  dispensados  del  servicio 
activo  ú  obligados  á  continuar  en  el  mismo,  deben  ser  abo- 
nados á  cuenta  de  los  cupos  de  sus  respectivos  pueblos,  sin 
perjuicio  de  entregar  también  los  certificados  de  existencia 
délos  que  se  h>ll8ren  en  el  último  caso. 

2."  Otra  certificación  comprensiva  de  los  nombres,  nú- 
mero y  concepto  por  el  que  cada  mozo  debe  ingresar  en  los 
batallones  de  depósito,  ya  sea  definitiva  ó  interinamente, 
acompañando  también  las  filiaciones  de  todos  y  cada  uno  de 
los  mozos  sorteados  en  la  provincia  y  desthiados  á  cuerpo. 

Art.  134.  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  cfií  los 
mozos  será  tallado  y  reconocido  precisamente  por  talladores 
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y  Facultativos  en  presencia  del  Vocal  de  la  Comisión  provin- 
cial nombrado  por  la  misma  y  del  Comandante  de  la  Caja. 
El  mozo  será  aamitido  en  Caja  ó  desechado  según  lo  que  re- 
f?nlte  de  la  talla  ó  del  reconocimiento,  siempre  que  el  Coman- 
daoto  de  la  Caja,  los  representantes  del  Ayuntamiento  y  de 
la  Comisión  provincial,  el  mozo  tallado  y  reconocido  v  las 
demás  personas  interesadas  se  hallen  conformes  con  el  dic- 
ta m  en  áe  los  talladores  ó  con  el  de  los  Facultativos. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resultado  de 
la  talla  ó  del  roconoci miento,  se  dará  cuenta  á  la  Comisión 

Írovincial  para  que  riísuelva  en  la  forma  que  esta  iQy  esta- 
lece  en  el  capítulo  15. 
Si  después  de  ingresar  el  mozo  en  Caja  y  al  ser  retallado 
en  el  cuerpo  á  que  hubiese  sido  destinado  se  viese  que  había 
reconocida  felta  en  la  declaración  de  su  talla,  se  instruirá  el 
oportuno  expediente  por  la  Autoridad  militar  para  exigir  la 
responsabilidad  al  Comandante  de  la  Caja. 

Art.  135.  Habrá  dos  talladores:  la  Comisión  provincial 
nombrará  uno  de  ellos,  procurando  que  reúna  la  probidad  á 
la  inteligencia,  y  aue  no  sea  uno  mismo  en  todos  los  reco- 
nocimientos, si  pudiera  conseguirse.  El  otro  será  elegido  por 
la  Autoridad  superior  militar  de  la  provincia  entre  los  sar- 
gentos de  la  guarnición  ó  de  cualquier  cuerpo  del  Ejército. 

Los  Facultativos  para  el  reconocimiento  serán  nombrados 
también  uno  por  la  Comisión  provincial,  y  otro  por  la  Auto. 
ridad  superior  militar  de  la  provincia,  reabzándose  estos  nom- 
bramientos suc>esi  va  mente  en  distintos  Profesores,  cuando  los 
hubiere,  y  con  la  menor  anticipación  que  fuese  posible. 
Art.  136.     La  Comisión  provincial  señalará  á  los  talladores 

3ue  nombre  una  gratificación  proporcionada,  que  se  abonará 
e  los  fondos  de  la  provincia. 

Art.  137.  Los  Facultativos  que  nombrase  la  Comisión  pro- 
vincial percibirán  también  de  los  fondos  provinciales  2  pese- 
tas y  50  céntimos  por  cada  uno  de  los  reconocimientos  que 
practiquen  en  la  persona  de  un  mozo  antes  de  su  ingreso  en 
Caja,  pero  la  retribución  por  un  nuevo  reconocimiento,  des- 
pués de  practicado  el  primero,  y  la  que  corresponda  por  el  de 
una  persona  que  no  sea  soldado,  se  abonarán  á  igual  razón 
por  la  parte  interesada  que  los  solicite,  á  no  ser  que  ésta  fuera 
pobre,  en  cuyo  caso  se  abonarán  de  fondos  pro%^inciaIes. 

Art.  138.  No  tendrán  derecho  á  retribución  ni  á  honora- 
rio alguno  de  los  fondos  provinciales,  así  los  Facultativos 
castrenses  como  los  demás  que  nombre  la  Autoridad  militar 
para  reconocer  los  soldados  á  su  entrada  en  Caja,  á  no  ser 
cuando  se  practique  nuevo  reconocimiento  de  un  mozo,  en 


DB  1882.  347 

cuyo  caso  las.peraooas  que  hubiesen  reclamado  eete  segundo 
recoDocimiento  abonaran  á  cada  Facultativo,  sea  ó  no  cas- 
trense.  igual  cantidad  que  la  designada  eu  el  artículo  ante- 
riora líis  Facultativos  civiles. 

Si  los  reclamantes  fuesen  pobres,  se  pagar;ín  siempre  los 
reconocimientos  con  cargo  á  tos  fondos  de  la  provincia. 

Art.  139.  En  todo  lo  relativo  al  servicio  de  loe  Facultati- 
vos se  observarán,  además  de  las  disposiciones  de  la  presente 
ley,  las  contenidas  en  los  adjuntos  reglamento  y  cuadro  para 
la  decliiracion  délas  exenciones  fisicasdel  servicio  en  el  Ejér- 
cito j  en  la  Marina. 

Art.  140.  Siempre  que  la  Comisión  provincial  lo  considere 
necpsarin  propondrá  ai  Gobierno  que  la  entrega  de  los  sol- 
dados en  la  Caja  se  verifique  á  presencia  de  un  Diputado  pro- 
vincial que  no  forme  parte  de  la  misma  Comisión.  Ea  este 
caPo  podrJa  nombrarse  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
de  tres  á  cinco  Diputados  que  asistan  á  dicha  entrega  y  que 
suplan  á  los  Vocales  de  la  Comisión  provincial,  cuando  fuere 
necesario,  en  la  resolución  de  todas  las  incidencias  del  reem- 
plazo. 

CAPÍTULO  XIV. 


De  los  prófugos. 

Art.  141.  Son  prófugos  todos  los  mozos  que  declarados 
soldados  ó  reclutas  disponibles  por  el  Ayuntamiento  respec- 
tivo no  se  presenten  personalmente  á  la  entrega  en  las  Cajas 
que  les  corresponda,  o  nn  acudan  á.  rectificar  su  filiación  en 
ellas  cuando  fueren  requeridos  por  sus  Jefes,  siempre  que  se 
encnentren  en  el  pueblo  de  su  habitual  residencia  o  á  cfistan- 
cia  de  60  kilómetros  del  mismo,  ya  sea  al  tiempo  de  la  decla- 
ración de  soldados  ó  reclutas  disponibles,  ya  cuando  se  les 
cite  para  la  entrega  en  Caja  ó  por  sus  Jefes,' 

Art.  142.  Los  que  se  hallen  á  distancia  de  más  de  60  ki- 
lómetros no  seriin  reputados  como  prófugos  si  se  presentaran 
en  las  Cajas  dentro  del  término  prudencial  que  les  marquen 
los  Ayuntamientos  ó  bus  Jefes  de  batallón  para  el  caso  de  ser 
reclutas  disponibles. 

Art.  143.  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  de  los  an- 
teriores artículos  aiando  los  mozos  declarados  soldados  ó  sus 
representantes  acrediten  ante  la  Comisión  provincial  causa 
jtiBta  qne  les  impida  presentarse  en  la  Caja  oportunamente,  y 
obtengan  en  su  virtud  nuevo  plazo  para  su  presentación. 
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Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  destinados  á 
servir  en  Ultramar  por  cuatro  años  más  de  los  señalados 
para  todos  los  mozos  sorteados  que  hayan  de  nutrir  aquelloe 
ejércitos. 

Art.  145.  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y  del  re- 
cargo del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo  un  espe- 
diente. Principiarán  sub  actuaciones  desde  el  día  en  que 
hayan  salido  los  mozos  del  pueblo  para  trasladarse  á  la  ca- 
pital de  la  provincia,  si  hasta  entonces  no  se  hubiese  pre- 
sentado alguno  de  ellos. 

Se  sobreeserá,  sin  embargo,  en  las  actuaciones,  si  llegare 
á  presentarse  el  mozo  antes  del  dia  señalado  para  la  eutrejíra 
del  cupo  de  sn  pueblo  en  la  Caja  de  la  provincia,  á  cuyo  fin 
dará  cuenta  de  su  presentación  ó- falta  ei  Cooiisionado  á  su 
respectivo  Ayuntamiento.  Pero  se  impondrá  al  que  no  ee  hu- 
biese presentado  al  llamamiento  y  declaración  de  soldados, 
ni  antes  de  salir  los  mozos  del  pueblo  para  la  capital  de  la 
provincia,  nn  recargo  de  cuatro  meses  si  no  justificase  su  in- 
culpabilidad: en  el  caso  de  ser  inútil,  sufrirá  de  quince  á 
treinta  dias  de  arresto. 

Art.  146.  JustiScada  sumariamente  en  las  actuaniünes  la 
falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pasará  el  expediente  al 
Regidor  encargado,  para  que  en  el  término  preciso  de  veinti- 
cuatro horas  exponga  lo  que  eutienda  oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador  ó  pa- 
riente cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á  fin  de  que  expongaa 
sus  descargos;  y  S!  no  hubiere  aquellas  personas  ó  n<i  quisie- 
ren tomar  eete  cargo,  se  nombrará  de  oficio  un  vecino  hon- 
rado en  calidad  de  defensor. 

Igual  entrega  se  hará  por  el  mismo  término  de  veinticua- 
tro horas  al  padre,  curador,  pariente  cercano  ó  apoderado  del 
primer  suplente,  áfin  de  oír  sus  alegaciones;  y  si  no  hubiese 
dichas  personas  interesadas  ó  no  quisiesen  tomar  parte  ea  el 
asunto,  pasarán  las  actuaciones  con  el  indicado  objeto  al  su- 
jriente  ó  á  los  suplentes  que  sigan  por  el  orden  de  sus  respec- 
tivos números. 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verba!  las  jus- 
tificaciones que  respectivamente  se  ofrezcan,  y  determinará 
el  negocio,  bajo  el  supuesto  de  que  en  todas  las  düigencias 
se  ocuparán  cuando  más  seis  dias. 

Art.  147.  El  Ayuntamiento  que  á  los  diez  dias  de  haber 
salido  para  la  capital  los  mozos  del  pueblo  no  hubiere  ins- 
truido y  fallado  algún  expediente  de  prófugo,  faltando  ú  lo 
dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  incurrirá  porcada  caso 
de  omisión  en  la  multa  de  &0  á  200  pesetas,  que  le  impondrá 
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el  Gobernador  de  laproviacia.  El  Secretario  satÍB&rá  la  coarta 
parte  de  la  multa  impueííta. 

Art.  148.  La  determi Dación  del  Ayuntamiento  compren- 
derá la  declaración  de  ser  ó  no  prófugo  el  individuo  de  quien 
se  trata,  y  en  el  primer  caso  la  coDdenacion  al  pago  de  ios 
gastos  que  ocasione  su  captura  y  conducción. 

Será  también  condenado  el  prófugo,  si  en  bu  lugrar  hubiese 
llegado  i  ingresar  en  algún  cuerpo  un  suplente,  á  indemnizar 
á  éste  con  una  cantidad  que  se  regulara  al  respecto  de  300 
pesetaíí  por  cada  año,  y  cuya  totalidad  no  podrá  bajar  de  100 
pesetas  en  ningTin  caso. 

Art.  149.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  complicidad 
de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  constar  en  el  expo- 
diente los  indicios  (jue  resulten,  y  el  Ayuntamiento  pagara  la 
oprirtuua  certificación  al  Juzgado  ordinario,  con  exclusión  de 
todo  fuero,  para  que  jvroceda  á  la  formación  de  causa. 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á  quien  se  declare 
prófup^o  incurrirán  en  la  multa  de  100  á  500  pesetas;  y  si 
careciesen  do  bienes  para  satisfacerla,  en  la  detención  que 
corresponda,  conforme  á  las  reglas  generales  del  Código 
penal,  y  según  la  proporción  que  establece  su  art.  50. 

LiiP:  que  á  sabiendas  hayan  escondido  ó  admitido  á  su  ser- 
vicio á  un  prófugo  incurrirán  en  la  multa  de  50  á  200  pose- 
tas,  ó  en  la  detención  subsidiaria  que  lea  corresponda  si  fue- 
ren insolventes. 

Art.  150.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  se  en- 
tiende an  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de  loa  padres  ó 
curadores  del  mozo,  la  cual  se  hará  efectiva  gubernativamente 
cualquiera  que  sea  el  punto  de  residencia  del  mismo,  exi- 
méndolos  el  importe  del  precio  de  la  redención,  ó  imponién- 
doles en  caso  de  insolvencia  la  detención  subsidiaria  por  vía 
de  apremio,  que  podrá  llegar  hasta  un  año,  con  arreglo  al 
artículo  50  del  Códiox)  penal. 

Art.  151.  La  resmucion  condenatoria  del  Ayuntamiento  se 
llevarla  efecto  inmediatamente;  pero  si  el  prófugo  fuere 
aprehendido,  se  remitirá  el  expediente  origina!  á  la  Comisión 
provincial,  conduciendo  á  sn  disposición  al  mismo  prófugo 
ron  la  seguridad  conveniente. 

Art.  152.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  expediente, 
y  oyendo  en  oí  acio  al  prófugo,  confirmará  ó  revocará  la 
aetcrminacioo  del  Ayuntamiento  y  dispondrá  la  entregd  de 
aqtipl  individuo  en  la  Caja  respectiva. 

La  revocación  del  fello  del  Ayuntamiento  no  eximii-á  al 
mozo  del  pego  de  los  gastos  é  indemnización  que  determina 
el  art.  148,  ni  le  autorizará  á  redimirse  á  metálico,  ni  á  sus- 
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tituirse  por  otro,  aun  en  el  caso  de  que  le  hubiese  tocado 
servir  en  Ultramar. 

Art.  153.  Si  el  prófugo  se  hubiese  presentado  voluntaria- 
mente á  la  Autoridad  y  se  revocase  la  determinación  del 
Ayuntamiento,  quedará  en  las  mismas  condiciones  que  si  hu- 
biese ingresado  en  Caja  oportunamente,  salvo  el  pago  de  los 
gastos  é  indemnización  expresados  en  el  art.  148;  pero  si  fuese 
confirmada  dicha  determinación,  servirá  personalmente  el 
tiempo  prevenido  por  el  art.  144  en  los  cuerpos  de  guaruicion 
fija  ae  las  posesiones  de  África. 

Art.  154.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del  Avun- 
tamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  nota,  se  remitirá  desde 
luego  el  expediente  ori^nal  á  la  Comisión  provincial  para 
que  resuelva  lo  que  estime  justo,  procediendo  de  plano  ins- 
tructivamente. 

Art.  155.  Entregado  el  prófugo  en  la  Caja  de  la  provincia, 
quedará  libre  el  último  suplente  del  cupo  á  que  corresponda, 
según  lo  que  determina  el  art.  120. 

Art-  156.  El  suplente,  mientras  permanezca  en  el  servicio 
activo  en  lu^ar  de  otro  mozo  de  numero  anterior,  si  éste  no 
es  prófugo,  haya  ó  no  redimido  su  suerte,  ó  si  por  cualquier 
motivo  no  puede  tener  lugar  la  indemnización  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  148,  203,  204  y  205,  tendrá  el  haber  de  lOO 
pesetas  anuales  satisfechas  por  el  Consejo  de  redenciones  y 
enganches  militares. 

Art.  157.  Si  el  prófugo  no  debiese  inglesar  en  el  servicio 
porque  resulte  inútil,  suirirá  un  arresto  de  dos  á  seis  meses 
y  una  multa  de  150  á  500  pesetas,  que  fijará  la  Comisión 
provincial,  según  las  circunstancias. 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala,  sufrirá, 
el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  según  la  proporción 
establecida  en  el  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  158.  Cuando  el  prófugo  mese  aprehendido  por  algún 
mozo  á  quien  hubiese  correspondido  ser  destinado  á  cuerpo, 
ó  por  el  padre  ó  hermanos  de  dicho  lAozo,  se  rebajará  á  éste 
del  tiempo  de  su  empeño  el  que  se  imponga  de  recargo  al 
prófugo,  sin  perjuicio  que  sea  dado  de  oaja  el  suplente. 

Art.  159.  Se  satisfaró  al  aprehensor  ó  aprehensores  de  un 
prófugo,  que  no  sea  padre  ó  hermano  de  mozo  destinado  k 
servicio  activo,  una  retribución  de  50  pesetas,  que  se  exigirán 
al  prófugo,  y  si  fuese  insolvente,  las  abonará  el  cuerpo  cou 
cargo  al  individuo. 

Art.  160.  Lo  prevenido  respecto  al  aprehensor  y  al  su- 
plente no  procederá  si  el  prófugo  no  fuere  apto  para  el  servi- 
cio; pero  en  este  caso  satisfará  las  costas  y  los  gastos  que 
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hubiere  ocasionado  con  su  fuga  y  sufrirá  la  pena  marcada  en 
dapt.  157. 

Art.  161.  Los  mozos  residentes  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar serán  declarados  prófugos  solamente  cuando  dejen  de 
Sresentarse  á  ingresar  en  el  Ejército  de  las  mismas  después, 
e  requeridos  al  efecto,  bien  en  su  persona,  bien  por  media 
de  los  periódicos  oficiales,  si  no  fueren  habidos. 

Para  ello  los  Gobernadores  de  las  provincias  solicitar '^n  del 
Ministerio  de  ultramar  la  órdeñ  oportuna  á  fin  de  que  dichos 
mozos  sean  tallados  y  reconocidos  en  el  punto  de  su  residen- 
cia, designando  éste  con  cuantas  noticias  faciliten,  así  los 
padres,  curadores  ó  parientes  de  los  mismos  como  los  demás, 
mteresados  en  su  presentación. 

CAPÍTULO  XV. 

De  las  reclamaciones  ante  las  Gomisi  tnes  provinciales. 

Art.  162.  Al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  de  los  soldados 
ai  la  Caja,  el  Vocal  de  la  Comisión  provincial  nombrado  para 
la  recepción  de  los  mismos,  y  el  Comandante  de  la  Caja,  pre- 
guntarán á  cada  uno  de  ellos  si  tiene  que  reclamar  ante  la 
Comisión  provincial. 

Tomarán  nota  formal,  asi  de  los  que  manifiesten  que  tienen 
que  hacer  reclamación  como  de  los  que  expresen  que  no  tie- 
nen que  hacer  ninguna,  y  la  pasarán  á  la  Comisión  provin- 
cial, autorizada  con  su  firma  y  la  del  Comisionado  del  pueblo^ 
consignándola  también  eu  el  acta  de  la  eutrega  en  Caja. 

Art.  163.  Los  mozos  que  manifiesten  no  tener  que  hicer 
reclamación  alguna,  y  los  que  no  se  presenten  el  dia  señalada 
para  Ja  entrega  del  cupo  de  su  pueblo,  ó  en  el  que  fije  a 
Comisión  provincial  cuando  por  cau-^as  debidamente  iustifi- 
cadas  acuerde  otorgar  alguna  próroga,  perderín  todo  derecho 
á  que  se  les  oi^an  sus  excepciones,  y  no  podrán  interponer 
el  recurso  de  alzada  que  les  concede  el  art.  174. 

La  lista  de  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso  se  publi- 
cará en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  inmediatamente  que 
termine  la  entrega  de  los  soldados  en  la  Caia  de  la  misma. 

Art.  164.  Verificada  la  comparecencia  del  reclamante,  que 
será  un  acto  público  al  que  podrán  concurrir  también  otns 
personas  encargadas  de  exponer  las  razones  de  los  interesados, 
oirá  la  Comisión  provincial  las  reclamaciones  y  las  contradic- 
ciones Que  se  hagan;  examinará  los  documentos  y  justifica- 
ciones de  que  vengan  provistos  aquéllos,  y  teniendo  presen- 
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tes  las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la.  derj^i^cipn  fio 
soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda.  * 

Esta  se  publicará  inmediatamente  y  se  llevará  ¿  efeQ^o 
desHe  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  qué  iríterpougap  jfós 
interesados  para  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  acerca  íie 
cuyo  derecho  les  hará  precisamente  la  debida  adveítencJk,  ó 
exigirá  en  un  breve  plazo  certificación  del  Ayuntamiento 
que  asi  lo  acredite,  cuando  los  interesados  no  estén  presentes 
á  la  publicación  del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  aqta  el 
cumplimiento  de  esta  disposición.  ' 

Art.  165.  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea  necesa- 
rio, dispondrá  que  se  practiquen  diligencias,  á  fin  de  decidir 
con  el  debido  conocimiento  acerca  délas  reclamaciones  de  los 
mozos,  y  podrá  concederles  un  término  para  la  presentación 
de  justificaciones  ó  documentos. 

Cuidará,  sin  embargo,  de  que  dichos  trámites  sean  lo  niás 
breves  posible,  y  hará  constar  en  legal  forma  las  pruebas  que 
ante  ella  se  practiquen,  disponiendo  que  los  interesados  y 
testigos  firmen  sus  respectivas  declaraciones. 

Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no  retarde  la 
operación  de  la  entrega,  el  mozo  ó  mozos  que  hayan  sido  de- 
clarados soldados  por  el  Ayuntamiento  ingresarán  en  la  Caja 
con  nota  de  recurso  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provin- 
cial resuelva. 

Art.  166.  Cuando  la  justificación  que  deba  presentar  él 
mozo  fuere  la  de  tener  un  hermano  sirviendo  en  algún  cuerpo 
del  Ejército  como  soldado  de  reemplazo  anterior  que  cubra 
plaza,  manifestará  á  la  Cotnision  pro\áncial  el  arma,  cuerpo 
y  punto  de  su  existencia,  ó  cuanto  le  sea  posible  manifestar 
acerca  de  su  paradero;  y  sin  perjuicio  de  ingresar  en  Caja,  si 
no  le  asistiere  alguna  otra  excepción,,  la  Comisión,  por  con- 
ducto del  Gobernador  de  la  provincia,  reclamará  del  Capitán 
geúeral  del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado,  ó  de 
la  Dirección  general  dei  arma  á  que  esté  destinado,  la  certi- 
ficación de  su  existencia  en  el  Ejército  y  cuerpo  en  el  dia  se- 
ñalado para  la  entrega  del  cupo  del  pueblo  respectivo 

Venida  la  certificación,  y  debiendo  por  ella  gozar  de  la 
excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  al  batallón  de 
depósito  correspondiente  del  mozo  hermano  del  soldado  por  el 
mismo  conducto,  y  se  reclamará  al  que  debn.  reemplazarle. 

Si  la  certificación  produjese  un  rebultado  contrario,  la 
Comisión  provincial  fallará  definitivamente,  y  en  sentido  ne- 
gativo, la  reclamación  de  excepción  presentada  como  infun- 
dada. 
Art.  167.    Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 


DE    1882.  353 

tenor,  los  Jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Península  como  en 
tas  provincias  de  Ultramar,  iniiagamn  por  un  proce'i  i  miento 
breve  los  indiffiduofi  puestns  bajo  su  niiindo  que  tengan  algún 
hi'rmano  sujeto  al  llamamiento  de  cada  año,  y  remitirán  con 
urtrencia  al  Vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  respec- 
tiva los  certificados  que  acrediten  permanecer  en  el  servicio 
los  individuos  que  el  día  i."  de  Marzo  se  lialhiren  en  dicho 
caso. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  los  soldados  voluntarios 
qae  sirvan  en  su  cuerpo,  y  que  por  razón  de  su  edad  deban 
ser  comprendidos  en  el  reemplazo  correspondiente. 

Art.  IQü.  Cuando  se  reclame  acerca  de  la  talla  de  un  mo- 
zo, bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesad(jB,  la  Comi- 
siun  provincial  dispondrá  un  nuevo  ret:onocimieiito  por  dos 
jierit'is  talladores  que  no  hayan  intervenido  en  el  primero,  y 
de  los  cuales  noraorará  uno  dicha  Cumieion  y  el  otro  el  Co- 
mandante da  la  Caja. 

Si  hubiere  discordancia  de  pareceres  entre  los  talladores 
y  no  fueren  tampoco  conformes  los  de  ios  que  verificaron  la 
medición  del  mozo  en  ia  Caja,  ó  si  las  dos  mediciiines  pi-acti- 
«idas  dieren  un  resultado  contradictorio,  la  Comisión  provin- 
cial nombrará  un  nuevo  tallador,  y  en  todo  caso,  con  vista 
de  los  dict^imenes  periciales,  declarará  al  mozo  soldado  ó  ex- 
cluido. 

Cuando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dictamen  de  una 
manera  terminante  por  no  guardar  el  mozo  la  debida  posición 
natural  al  tiempo  de  ser  medido,  la  Comisión  provincial  le 
apercibirá  hasta  tres  veces  para  que  la  guarde;  y  si  no  pro- 
d»je;=e  r&'íultado  este  apercÍDimiento,  podrá  sujetarle  á  una 
nueva  medición  en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos.  Si  to- 
davía entonces  no  guardase  la  posición  conveniente  después 
de  apercibido  al  efecto,  la  Comisión  provincial  podrá  decía- 
rarli!  con  talla  suficiente  para  el  servicio,  consignándolo  en 
la  filiación  dei  interesado. 

Piíra  el  nombramiento  de  peritos  talladores  se  preferirán 
dos  sargentos  de  ia  guarnición  ó  de  los,  otros  cuerpos  del 
EjciT;ito,  donde  loa  hubiese,  siendo  distintos  los  que  cada  dia 
presten  este  servicio,  según  las  circunstancias  lo  permitan. 

Art.  169.  Cuando  se  suscite  duda  ó  se  reclame  acerca  de 
ia  aptitud  física  de  un  mozo,  porque  padezca  enfermedad  ó 
tenga  defecto  físico,  que  no  sea  el  de  falta  de  talla,  se  prac- 
ticar! un  nuevo  reconocimiento  por  dos  Facuitativus  que  no 
hayan  intervenido  en  el  primero,  y  que  serán  nombrados» 
uno  por  la  Comisión  provincial,  y  otro  por  la  Autoridad  mi- 
litar superior  de  la  provincia.  • 
ToM:;  r\\v(ir.                                                2:t 
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Si  faere  contradictorio  el  resaltado  de  ambos  reconoci- 
mientos,  ó  no  hubiere  mayoría  relativa  de  votos  entT)3  Iqs  de 
]o6  Profesores  que  los  hayan  verificado,  se  practicará  uno 
nuevo  por  distinto  Facultativo,  que  nombrará  la  Comisión 

Srovincial;  y  ésta»  en  vista  de  los  dictámenes  de  todos  ellos^ 
ecidirá  acerca  de  la  aptitud  del  mozo,  arreglándose  á  laque 
se  determine  sobre  el  particular  en  el  reglamento  de  exencio- 
nes físicas. 

Los  Facultativos  nombrados  para  estos  reconocimientos 
serán  distintos  cada  dia,  cuanto  más  lo  permitan  las  circuDs*- 
tandas  de  las  poblaciones,  y  nombrados  con  la  única  antici  - 
pación  Que  fuere  indispensable. 

Art.  170.  Los  acuerdos  que  dicten  las  Comisiones  provin* 
ciales  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  dos  artículos  anterio- 
res serán  definitivos,  y  no  se  admitirá  respecto  de  ellos  re- 
curso al  Ministerio  de  la  Gobernación,  á  no  ser  en  el  caso  de 
que  los  fallos  de  dichas  Comisiones  hubiesen  sido  contrarios^ 
al  dictamen  de  dos  de  los  Facultativos  ó  talladores,  y  siu 
]perjuicio  de  la  responsabilidad  á  que  haya  lugar,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  los  artículos  204,  206  y  20/. 

Art.  17  L  Acordado  el  ingreso  de  un  mozo  en  Caja  por  los^ 
Comisionados  para  la  entrega,  cuando  estos,  los  Facultati- 
vos, los  talladores  y  los  interesados  se  hallen  conformes,  y 
en  caso  contrario  por  resolución  que  dicte  la  Comisión  pro- 
vincial ,  no  podrá  en  ningún  caso  resistirse  la  admisión  del 
mismo,  ni  ingresará  en  el  servicio  activo  otro  mozo  en  su 
lugar,  aun  cuando  llegue  á  probarse  después  su  completa 
inutilidad.  En  este  último  caso  se  instruirá  expediente  para 
conocer  si  hay  ó  no  lugar  á  exigir  responsabilidades  por  las 
pruebas  admitidas  para  naberse  declarado  dicha  inutilidad. 

Art.  172.  Las  Comisiones  provinciales  comunicarán  sus 
acuerdos  á  los  Ayuntamientos  respectivos,  y  no  admitirán 
reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpuestas  en  el  tiempo  y 
forma  prescritos  en  esta  ley. 

Art.  173.  Terminadas  las  operaciones  de  reemplazo,  las 
Comisiones  provinciales  formarán  dos  estados  comprensivos 
del  número  de  mozos  sorteados  en  cada  pueblo,  cupo  corres- 
pondiente á  cada  uno,  número  de  los  que  hayan  ingresado  en 
el  servicio  activo  y  en  la  clase  de  reclutas  disponible?,  con 
distinción  entre  los  excedentes  de  cupo  y  los  comprendidos  en 
los  artículos  88  y  92 ,  asi  como  de  los  excluidos  pop  inutili- 
dad física,  expresando  en  este  último  caso  el  número,  orden 
y  clase  del  cuadro  de  exenciones  en  que  hayan  sido  cteclara- 
dos  comprendidos,  coa  la  proporción  habida  entre  unos  y 
0tros.  De  los  dos  estados,  el  uno  se  remitirá  al  Ministerio  cíe 
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la  6t4beí:*íÉia6ioñj  y  el  otto  al  dé  lá  Guerra,  para  lo.*  ^í^Qg  qqq. 

viétíiétitie¿.'     '"  '^"'   "    ■'  ';• '     •    ' 

•  •    .  .»t     -f    .  •  •  .  \    . 
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CAPÍTULO  XVI. 


-I  • 


De  la^  f^cldmaeimef  contra  hs  fallos  de  las  Comisiones 
'  '  •         .  :  -  '    pT^ovincidks , 


Art.  174.  Lóá  ihteresactos  podrán  recurrir  al  Ministerio  de 
la  Gobernaciotí  en  queja  de  fas  resoluciones  que  dicten  las 
Comigroties  provinciales,  así  respecto  á  la  exclusión  del  alis- 
tamiento y  á  la  inclusión  en  el  mismo  de  otros  mozos  ó  de 
la  suya  propia  como  respecto  á  las  excepciones  que  se  hu- 
biesen alegado  y  á  los  demás  puntos  en  que,  con  arreglo  a 
k  presente  ley,  deben  fallar  aquellos  cuerpos. 

No  podrá ,  sin  embargo ,  apelarse  de  los  acuerdos  q\ie 
dicten  las  Comisiones  provinciales  confirmando  los  fallos  de 
los  Ayuntamientos,  y  sólo  se  admitirá  respecto  de  ellos  el  re- 
curso de  nuHdad  fundado  en  la  infracción  de  alguna  de  las 
prescripciones  de  esta  ley,  que  deberá  expresarse  en  el  escrito 
ael  recurrente ;  pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse 
cuestiones  de  hecho,  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de 
los  ititeresados. 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación  verse  so- 
bre la  aptitudf  física  o  la  talla  de  un  moro  destinado  al  servi- 
cio 6  excluido  de  él,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  168 
y  169,  á  excepción  del  caso  previsto  en  el  art.  170. 

Art.  175.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso  ante  el 
Gobernador  de  la  provincia,  dentro  del  preciso  término  de  los 
quince  dias  siguientes  á  aquel  en  que  se  hizo  saber  la  reso- 
lución al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó  hecha  la  reclamación  en  otra  forma 
(jue  la  indicada ,  ó  á  nombre  de  algún  mozo  que  no  haya 
ingresado  en  Caja,  no  será  admitida  ni  se  le  daré  curso  por 
el  Gobernador.    . 

Estos  recursos -no  suspenderán  en  ningún  caso  la  ejecu- 
ción de  lo  acordado  por  la  Comisión  provmcial ;  y  si  bien  se 
anotará  siempre  la  fecha  de  su  presentación,  no  producirán 
efwto  alguno  hasta  que  el  reclamante  exhiba  su  cédula  per- 
sonal con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  176.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclamación  al 
Gobetnádor  de  la  provincia,  hará  extender  al  margen  del  es- 
crito del  reclamante,  y  entregar  además  á  éste,  de  oficio, 
oertificacíoií  del  díaí  y  de  la  hoía  en  c^üe  se  hubiese  presen- 
tado; y  isi  fuese  admisible,  procederá  á  instruir  expediente  con 
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la  nw'**  orevedad,  pidiendo,  dentro  de  los  tres  ditó  siguién- 
otísTlos  informes  del  Ayuntamiento  y  de  la  Comisión  jJro- 
vincíal;  copias  de  los  acuerdos  de  estas  dos  corporaciones,  con 
expresión  de  las  fechas  en  que  se  pronunciaron  y  en  que'áe 
hicieron  saber  á  los  interesados ,  y  las  pruebas  v  los  docu- 
mentos que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á  la  \TSta.         r 

Los  Alcaldes  harán  constar  la  fecha  en  qiie  reciban  el  cor- 
respondiente oficio  del  Gobernador,  lo  nofincarán,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas,  á  los  interesados  de  una  y  ót^  parW, 
y  remitirán  las  oportunas  diligencias  á  dicha  Autoridad,  (jue 
uniéndolas  á  su  expediente,  lo  elevará  debidamente  instruido 
ó  informado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  del  pre- 
ciso término  de  un  mes,  á  no  impedírselo  causas  especiales  6 
extraordinarias,  que  manifestará  en  su  caso.  *  * 

Art.  177.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  artlcukiB 
anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y  sin  ulterior  rertirso 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  oyendo  siempre  £il  Con- 
sejo de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar  y  anfn- 
lar  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infringido  alguna 
disposición  de  la  presente  ley,  si  de  ellas  resultase  perjuicio  al 
Estado,  aunque  no  medie  reclamación  de  parte  mteresada. 

Art.  178.  Las  reclamaciones  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  y  las  demás  que  se  hagan  con  motivo  del  reemplazo 
se  admitirán  en  papel  del  sello  de  pobres  á  todos  los  que,  á 
juicio  de  las  corporaciones  que  de  ellas  conozcan,  fueren  re- 
conocidos tales. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  sustitución  y  reden€Í07i. 

Art.  179.  Se  permite  la  redención  á  metáh'co  sólo  por  el 
tiempo  que  los  mozos  deban  servir  ordinariamente  en  los 
cuerpos  activos ,  por  medio  de  la  entrega  de  1 .500  pesetas 
cuando  el  mozo  que  pretenda  redimirse  acredite  qne  ka  ter- 
minado ó  sigue  una  carrera  civil  ó  ejerce  una  profesión:  ú 
oficio.  Pero  el  mozo  redimido  en  esta  forma  ingrei^rá  como 
recluta  disponible  en  el  batallón  de  depósito  correspondiente, 

Eara  acudir  á  las  armas  sólo  en  caso  de  guerra,  y  a  tas  asam- 
íeas  dipi  instrucción  que  practiquen  los  demás  reclutas  de  su 
reemplazo. 

,  Art,  180.  La  sustitución  y  cambio  de  número  en  é!  Ejér- 
cito de  la  Península  sólo  se  permite  entre  hermanos  que  llenen 
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b»  Qoiuiiciopes  de.e^ta  ley.  También  se  permite  para  los  que 
por  sorteo  fqevea  destinados  á  los  £jerx^ito8  ae  Ultramar 
siempre  que  dichos  sorteos  no  se  hagan  por  cuerpos  enteros, 
y- toap  conforme  á  las  limitaciones  que  establece  el  art.  3.*^ 
En,el  primer  caso  el  sustituto  y  sustituido  cambian  re- 
cíprocamente de  situación,  subrogándose  ambos  en  sus  reci- 
pmcos  derechos  y  obligaciones  mih'tares.  Estos  cambios  no 
SB  CQnsentirán  tampoco  cuando  el  sustituto  haya  de  adquirir 
]9é  obligación .  del  servicio  más  allá  de  los  cuarenta  años 
de  edad. 

En  el  segundo  caso,  el  sustituto  puede  ser  cualquiera  de 
Io8  que  tengan  aptitud  para  servir  en  Ultmmar,  según  el  ar- 
ticulo 20.  Pero  el  sustituido  nunca  quedará  libre  del  servicio 
ea  la  Península,  que  le  tocaré  por  su  edad  en  los  batallones 
de  depósito,  doad!e  se  considerará  como  á  los  redimidos  á 
metálico. 

Para  que  pueda  admitirse  el  sustituto  de  un  mozo  será 
tallado  y  reconocido  ante  la  Comisión  provincial  en  la  forma 
pievenida  para  averiguar  estas  aptitudes  físicas. 

Art.  181.  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  hermano 
necesita  acreditar: 

1."*  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó  de  certifica- 
ciones del  Rt'gistro  civil,  debidamente  legalizadas,  el  grado 
de  su  parentesco  con  el  mozo  y  la  edad  de  diez  y  ocho  á  trein- 
ta y  ciuco  años. 

2."*  La  identidad  de  su  persona,  mediante  información  su- 
maría, que  podrá  anípliarse,  si  lo  juzga  oportuno  la  Comi- 
sión provincial. 

3.*    Ser  soltero  ó  viudo  sin  hijos. 

4.**  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber  sufrido 
ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  segundo  párafo  del 
articulo  96. 

5."  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  anterior  si 
tuviese  edad  para  ello,  y  no  pertenecer  al  Ejército  activo. 

6."*  Tener  licencia  de  su  padre,  y  á  falta  de  éste  de  su 
madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese  constituido 
en  la  menor  edad ;  debiendo  ser  concedida  esta  Hcencia  por 
escritura  pública  ó  por  comparecencia  de  los  otor^ntes  ante 
ei  Ayuntamiento,  y  justificarse  con  copia  autorizada  de  la 
misma  escritura  ó  con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  señalados 
con  los  números  2,  3,  y  4,  la  Comisión  provincial  pedirá  in- 
forme á  la  Autoridad  local  del  pueblo  ó  barrio  en  que  últi- 
mamente hubiese  residido  el  sustituto. 

Art.  182.    El  que  quiera  ser  sustituto  por  cambio  de  nú- 
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mero  acreditará  Ios-requisitos  2. *i,  3-**,  4.**  jr.6.''  del  articulo 
anterior  en  la  forma  qne  por  él  se  f determina,  y  adaniáBcí  m! 

1.^  La  circunstancia  de  pertenecer,  á  la  fteg!auda>  reseri^^ 
ó  á  la  clase  de  reolatas  disponibles,  mediante,  certificad^  -^ 
su  Jefe  respectiívo,  visado  por  el . Comandante  general. dé  ia 
provincia.  •     .  ;-  ^  .  ,  ¡^  '  í-    - 

2.''  Si  presentó  ó  no  recurso  de  exüepcioa  legal,  yr  ea 
caso  afirmativo,  la  rssohieion  que  recayóla  su  iojstanciaj' " - 
Cuando  se  hubiera  libertado  de  servir  ea  el  Ejórclita  aufñ 
tivo  por  cualquiera  de  las  excepciones  contenida»  en  los  pirra* 
fos  primero,  segundo»,  terceco,  coarto,  quinte^  sexto,  seíimo, 
octavo  y  décimo  del  art..92^  no  se  le  admitirá  coma  sustituto 
si  no  acredita  haber  sufrido  las  tres  revisiones  pi*eveilidt8/en 
el  art.  114  y  presenta  de  su  padre,  madre,  abuela  ó  abuelau^- 
á  (][uiencs  respectivamente  mantefa^,  la  misma  lieexiciiL'íqim 
exig-e  el  párrafo  sexto  del  articulo  anterior;  y  ademad  se 
obliga  el  sustituido  á  entregar,  por  via  de  ajuxíiio  ¿  Im  per* 
sonas  á  quienes  sostiene  el  mozo,  y  mientra» éste  se  halle 
de  sustituto  en  el  servicio,  la  cantidad  meosual  que,,  á  pro* 
puesta  del  Ayuntamiento,  señale  la  Comisión  provin€ialcomo 
necesaria  para  la  subsistencia  de  las  mismas  •  persona^t  desva*- 
lidas  que  pueda  haber  en  cada  caso.  Cuando  el  mozo  habie^ 
se  sido  exceptuado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el .  párrafo 
noveno  de  dicho  artículo,  no  podrá  de  modo  alguno  admitír- 
sele como  sustituto  de  otro  mozo.  .^< 

Lo  prevenido  en  uno  y  otro  caso  tendrá  tamiMeci  exacta 
aplicación  cuando  el  recurso  de  excepción  legal  ne. hubiese 
sido  aún  resuelto  definitivamente. 

Art.  183.  El  licenciado  del  Ejército  de  veintitrés  á  trein-* 
ta  y  cinco  años,  que  pretenda  ser  admitido  como  sustituto 
de  otro  destinado  por  suerte  á  Ultramar^  acreditorá  tene#^ 
esta  edad  y  los  requisitos  2.°,  ».^  é."*,  y  6."*  del  art.  Iftlv 
en  la  forma  que  en  él  se  exige.  Presentará  además  su  licen- 
cia absoluta  sin  mak  nota,  y  se  obligará  á  servir  eaJoá  de 
Ultramar'  por  espacio  de  cuatro  años,  contados  desde  su  em-» 
barqiie,  el  cual  se  verificará  antes  de  cumplir  un  año  de  su* 
ingreso -en  Caja.  :  ;       • 

Art.  184.  La  Comisión  provincial  decidirá  dentro  dd  tér*-- 
mino  de  quince  dias- acerca  de  la  admisión  del  sostitatD,  ea 
vista  del  reconocimiento  prevenido  en  el  art.  180  y  de  losí 
demás  dcóumentos  necesafríosv  según  queda  dicho i en  los  ar« 
ticulos  anteriores;  siendo  erjiecutivos  sus  acuerdos,  sin  per^ 
juicio  de  las  reclam^icioiiies  que  acerca  de  eUoa  puedan  pro ^ 
moverse  V  que  serán  resueltas 'defiaitivanteote  porelUmia*- 
terío  de  la  Grot^rnadoii.     »       .   :• 
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''Bsto  Bo  obstante^:  dispondrá  mn  deimoFa  la.comprobaoiou 
de  los  indicado»  docameatos  por  medio  de  informes  (}ue  so- 
bFi$  su  Hatenticidad  pedirá  á  la  Autoridad^  Jefe  ú  fimoioiiario 
por  <}tiieii«e- digan  expedidos,  tomando  las  precauciones  óonr 
isénientes  para  qnie  no  puedan  suplantarse  dichos  infortnes; 
y  si  terminada  así  la  instrucción  del  expediente,  y  comple^ 
tada  coü  :cuamios  datos  consideTe  oportunos,  resultase  que  el 
sustituto  no  reunia,  cuando  fué:  admitido,  las  circunstancias 
que  la  lej  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará 
sio  efecto  la  sustitución  y  llamará  al  sustituido  para  que  cu- 
bra sia  pla2a,  pasando  los  antecedentes  á  los  Tribunales  ordi- 
Barios  para  que  procedan  á  lo  que  haya  lugar  en  justicia. 

Art.  185;  El  fiíjistituido  por  hermano  -quedará  obligado  á 
ingresar  en  las  filas  del  Ejército  aictivo  si  en  los  siguientes 
reemplazos  alcanzase  ai  sustituto  esta  obligación. 

Cuando  el  mozo  sustituido  por  un  hermano  fu^se  llamada 
ú  serricio  en  lu^r  del  sustituto»  se  entenderá  que  ambos 
sirven  sus  respectivas  plazas. 

Art.  186:  El  sustituto  por  cambio  de  núnotero  permane^ 
cera  en  el  servicio  activo  y  en  la  reserva  el  mismo  tiempo 
que  le  hubiera  correspondido  al  sustituido,  sí  hubiese  cubierto 
su  plaza*  personalmente;  y  por  el  contrario,  este  último  pa* 
sara  á  la. situación  del  que  le  sustituyó  y  obtendrá  su  licen- 
cia cuando  el  mismo  debiera  recibirla. 

Art.  187.  La  presentación  del  sustituto  y  de  los  documen- 
tos justificativos  ido  su  aptitud  legal)  de  que  tratan  los  ar- 
tíettlos  181,  182  y  183,  se.  hará  dentro  del  preciso  término  de 
dos  mes^,  contados  desde  el  dia  en  que  se  declare  definiti- 
vamente- soldado  al  que  pretenda  sustituirse;  pero  si  tocare 
á  éste  la  suerte  de  irá  Ultramar  cuando  haya  trascurrido  más 
de  la  mitad  de  dicho  término  se  le  admitirá  el  sustituto  que 
con  los  requisitos  legales  presente  dentro .  de  los  treinta  días 
sigoienAes- al  del  sorteo. 

Despees  de  trascurrido  el  plazo  de  los  sesenta  dias  no  se 
admitirá  nifi*gun  ireeurso  de  sustitución,  exceptuando  el  de 

Si  le  correspondiese  ir  á  Ultramar  después  de  pasados  dos 
meses  desde  que  fué  declarada  defínitivao^ente  soldado,  ten- 
drá igual  sktzo. de  i  treinta  dias  para  presentar  el  sjustitutQ  á 
las.  Autorioades !  militares,  y  éstas: observarán  ejx  su.  admisión 
la  prevenido  en<  los  artículos  anteríones  respectp  de,  Lis  Con^i- 
^OQes  provinciales,  á  las  que  darán .  couocixnieiito  de  dioha 
admisioQi  También  corresponde*  en  todo  caso,  á  ]b&  Autorida-^ 
des:  multares  otorgar  la  sustitución  tppr  solidado  del  Ejército 
activo,  sea  cualquiera  el  arma  ó  instituto*  ó  qiíie  p^tenezca. 
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según  instrucciones  especidled  dictadas  par  el  Ministro  fde  Isfr. 
Guerra.  .-,.,.  .•.:      -.»  ,  -i  .ri, 

Se  entiende  declaración  definitiva,  para  loa  efeclboB  de  este-, 
artículo  y  del  19G.  el  fallo  déla  Gomiaion  provincial oonstín- 
tido,  ó  que  aunque  alzado  «baya  cansado  ejecutom  en  cada 
caso,  desde  cuya  notoriedad  en.  uno  y  otroprincipiari  á;ed~> 
rrer  el  tiempo  fijado  con  relación  al  mismo  en  ambos  ar- 
tículos. .        ) 

Art.  188.  Si  un  sustituto  de  cualquier  clase  desarta^q^ 
dentro  del  primei*  año,  contado  desde  el  dia  en  que  fué  ad- 
mitido definitivamente  en  el  servicio  activo,  ingresará  en  tsu 
lugpar  el  sustituido,  mediante  reolamacion  que  barán  las  Au- 
toridades militares  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la 
fecha  de  la  deserción  del  sustituto..  Aun  entonces  podi-á  prer 
sentar  nuevo  sustituto,  ó  redimir  la  obligación  del  servicio 
activo  con  la  entrega  de  1 .500  pesetas,  si  reúne  las  condicio-* 
nes  exigidas  por  elart.  179.  • 

Art.  189.  Para  realizar  la  redención  por  medio  de  la  en- 
trega de  1.500  pesetas,  presen tar^i  el  mismo  sorteado  qno 
pretenda  libertarse  del  servicio,  ú  otra  persona  en  su  .nombre^ 
a  la  Comisión  provincial  la  carta  de  pajfo  ó  docump.nto  que- 
acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida  en  la  Adminís-* 
tracion  económica  de  la  provincia,  con  destino  exclusivo  al 
reemplazo  del  Ejército. 

La  Comisión  provincial ,  cerciorada  de  la  legitimidad  de- 
este documento  y  de  que  el  mozo  se  halla  en  las  condiciones: 
prevenidas  en  el  art.  179,  expedirá  una  certificación  queacre-^ 
di  te  la  ontrí^ga  de  la  cantidíri  y  de  la  carta  de  pago  ó  docu- 
mento de  i^cibo  á  favor  del  interesado  á  cuyo  nombre  %e  haya 
hecho. 

Esta  certificación,-  que  será  firmada  por  el  Vicepresidente^ 
dos  Vocales  y  el  Secretario  de  la  Comisión  prdvincial,  y  se- 
llada con  el  sello  de  la  mi$ma,  surtirá  para  el  mo^so  qciehayii^ 
redimido  por  este  medio  la  obligación  del  servicio  activo  to- 
dos los  efeetofe  expresados  en  dicho  artículo.  ► 

La  Comisión  provincial,  quedándose  con  copias  autoriza*- 
das  de  los  mismos  documentos  y  con  las  diligencias  que  jus*-- 
tifíquen  su  legitimidad  em  caso* necesario,  y  tomando  nóoor 
cil'cunstanciaoa  en  re^ísttos  que  hará  llevar  al  intento  de  las^ 
redenciones  del  servicio,  hará  el  uso  que  los  reglamentos  de-^ 
terminen  de  las  cartas  de  pago  ó  documentos^  originales  qu^ 
le  fueseu  entregados. 

Art.  100^  La  entre^  de- ia  cantidad  sefiala^a  para  liber- 
tarse el  mozo  de  la  obligación  diel  servicio  activo  ha  dereált^ 
zai*8e  dentro  del  término  preciso  de  dos  mesesi  coatados  desden 
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el  día  ^  en  ^oe  se  te  declare  defínitiyamente' moldado.  Pasada 
dicho  término  no  podrá  usar  de  este  beneficio,  ni  se  darA 
ctÍTso'  á  triiij^tua  Teolamaciott  con  tal  objeto. 

*  Ptfra  el  susMmdo' que  deba  ingresar  en  el  Ejército  por 
haber desepüadoel sustituto  dentro  del  ano  de  responsabilidad 
señalado:  eix  ei:aTt.'  188,  el  termine  para  la  entrega  del  precio 
de  su- redención,  si  pretende  libertarse  de  nuevo  del  servicií> 
activo,  se  contará  desde  el  dia  en  que  ingresó  en  el  cuerpo  u 
qtie  se  te  destinej  ' 

Art.  IM.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico  fuese 
declarado  excluido 'ó  exento  del«ervicio  militar  por  cualquiera 
de  tes  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87  y  90,  ó  resul- 
tare li4)re  de  responsaLbilidad  en  las  dos  situaciones  activas  y 
enla  segunda  reserva  por  haber  cubierto  su  plaza  otro  mozo 
de  námero  anterior^  se  le  devolverá  la  Suma  que  por  su  re- 
dención hubiese  entregado,  dedaciéndose  500  pesetas  por  cada 
año  que  hubiera  debido  servir  en  el  Ejército  activo  cuando 
q«ede  libre  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  95, 

Art.  192:  Los  interesados  k  quienes  comprenda  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior  acudirán  en  demanda  de  su  de- 
recho al  M-misterie  de  la  Gobernación  por  conducto  de  los 
Gobernadores  de  las  provincias,  los  cuales,  oyendo  á  las  Co- 
misiones  provinciales,  informarán  acerca  de  dichas  solicitudes, 
manifestando  si  procede  ó  no  la  devolacion  expresada  y  los 
fundámentOR  que  hubiese  para  concederla  ó  negarla. 

'  Los  Gobernadores  nnimn  también  á  su  informe  una  certi- 
ficación en  que  se  acredite  el  hecho  principal  en  virtud  del 
cual  deba 'acord^T30  la  devolución  de  la  indicada  suma. 

fil  Ministro  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que  correspon- 
da, j  comunicará  esta  resolución  al  Ministerio  de  la  Guerra 
y  al  Gobernador* do  la  provincia  respectiva. 

'Art.  l&3>  La  devolución  de  Iqs  1.500  pesetas,  una  vez 
acordadav  tendrá  efecto  inmediatamente,  previa  la  presenta- 
ción del  certificado  que  se  entrega  al  redimido,  con  ari-eglo  á 
lo  que  establece  el  párrafo  segundo  del  art-.  189.  En  este 
miwno  documento 'extenderá  el  interesado  el  recibo  de  la  can- 
tidad quesee  le*  devuelva.  ^ 

Art.  194.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
dispondrá  to  conveniente  para  cubrir  las  bajas  personales  que 
resalten  en  el 'iBjéfcito  por  los  mozos  que  se  hubieren  hber- 
tado'delau  obligación  del  servicio  mediante  la  redención  en 
metálico. 

Arti.  iO&v  Las  bajas  de  one  trata  el  articulo  anterior  se 
ccébrirán  por  iñedio'  de  voluntarios  y  reenganchados  en  la 
forma  qníe  determine  et<Goi>ÍOTno: 


Art,  196.  i  Las  cireúnstandas  q'M  han  die*  r&oúk  los  intitíir 
viduos  de  las  clases  indicadas  p»ra  serocidmíAiAo9>ea'>el8er>^ 
Ticio,  y  las  reg'l^s  qtte  han  de  > observarse  pava  <)üeflas' canti- 
dades qne  lugpiféseü  con'  este'  objeto  coostiluyan  im  ifosdo^ 
especial  de  premiosv'  recompensas^  ó  'cualquierotm  tveirtaia^i 
sersin  objeto,  como  hasta-  hoy/  de'  la  legüslaísion:  especiad  deb 
ramo.'  •  "■'        '     '  ■    '■    '  '    •  '-*    '  •    •  -i*  ■  •  -j  «;  -■  •  "i.'  >  in 

CAPÍTULO  XVIII.         i     ím  ,    .      , 

Art.  197.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  i^ue  se  oa-^ 
metan  con  ocasión' de  ia  presente  ley,  ó  para  eludir  su  cum- 
plimiento, corresponderá  la  jurisdicción  ordinaria^  cou'excinH 
sion  de  todo  fuero*  <  ....      t      .  ^^i 

Art.  198.    El  que  de  propósito  se  mutilare  para  eximlrae. 
del  servicio  militar,  y  el  que  consintietie  su  mutilaciooi,  <:oíii«' 
si^a  ó  no  su  objeto,  sef á  castigado  con  arreglo  al  art.  490  del 
Código  penal.  ..  ;       .      i 

Art.  199.  El  que  mutilam  á  otro  con  bu  consentimiento, 
para  el  objeto  mencionado  en  el  articulo  anterior,  y  el  que  lo 
consintiere  ó  se  inutilizare  á  sí  mismo,  si  no  se  nallm.  goql^. 
prendido  en  dicho  articulo,  será  castigado  con  arreglo  ai  ar- 
tículo 437  del  Código  penaK  :•■        ^  •  '•».  . 

Art.  200.  Todo  el  que  se  mutile  ó  inutilice  para  el-servi- 
cio  militar  será  además  condenado  á  servir  en  uno  de  los  ouear«í 
pos  de  ^uarnicionti  fija  en  las  posesiones  de  África,  por  el  tieiñpo 
ordinario  de  los  doce  años  y  dos  mns^  extinguida  que  sea  la 
condena,  destinándole  á  ocupaciones  compatibles  oon  su  á- 
tuacion  física.  Si  ésta  no  le  permitiese  prestar  'ningún  género 
de  servicio  en  dichos  cuerpos,  se  le  impondrá!  en  su  grado 
máximo  la  pena  qucie  corresponda  con  arreglo «á  dos  artioit 
los  anteriores. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedarái  privado  de  los  benefi- 
cios que  pudieran  comprenderle  por  abono  de  tiempo  de  eep*i 
vicio,  de  obtener  licencia  temporal  durante  el  mismo  y  de  lfts> 
retribuciones  á  qtie  se  refiere  el  art.  la."     <  -  " 

Art.  201.  En  lugar  del  mozo  inutilizado  ingresará' en  el . 
servicio  dctiv:o  un  suplente;  pero  éste  será/ dado  de  baja.ian 
luego  como- recaiga  sentencia  eiiecutaria  que  declare  haberae. 
producido  voluntariamente  la  inutilidad,  en  cuyo  caso  reei«* 
oirá  de  aquél  la  indemnrisacion  eorrespondieote,  á  rasott  deSAO 
pesetas  por  cada  año  0= fracción  de  iaño^  ser<vido  en-  actí^vo. ;:  • 

Art.  202^    Todos  los  delitos  ó  &ltas  que  se  oometaue&'la 


ejdeecrañ  de  las  operaciockes  del  ireempla^o»  aeran  castigados 
can  arreglo^  al  Código  penal. 

^S¡i  eí  delito  ó  faltüa  hubiese  dado  lugar 'á.qneee  Uatnara  al 
fiehriáio  activo -á  ihl  mo2o  rá  (j^uiea  xiP  CQrreapQnda.  ingresar 
por  su  umaierb  ¿  ¡  cousecuencka  de  esceock^oes  declamdasá 
óteos  moKpS)  se  impondrá  por  laisenteaoia  oondepatoría»  ade*^ 
más  de  las  penas  que  marca  el  Código  penal,  una  indemni¿sa- 
€¡on  á  favor  del  perjudicado,  en  la  proporción  establecida  en 
el  artículo  anterior.        .  /       »  :         í  • 

Si  el  mozo  indebidamente  exceptuado  hubiese  tenido  al- 
guna participación  en^el  delito^  cumplivá  edemas  en  el  Ejér- 
cito de  Ultramar  iodo  el  tiempo  de  su  servioio,  sin  que  pueda 
eximirse  de  él  por  ningún  sconcapto. 

Se  dará  de  baja  al  suplente,  >  si  i  le  hubo  v  tan  luego  como 
quede' ^ecutoriada  la  sentencia  condenatoria. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
laB  facultades  que  las  lejtes  ooD'«eden  á  ias<  Autoridades  ad- 
mifiistrativas  para,  imponer  multas  por  toda  clase  de  infrac- 
cÍ€iD66  que  puedan  cometerseen  cualquiera  de  las  operaciones 
del  reemplazo,  y  que  no  lleguen  á  constituir  dehl^  ó  falta 
que  deba  ser  castigado  con  arregló  al  Código. 

Art.  203.  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulenta  de  un 
iDiKzo  en  el  alistamiento  y  sorteo  incurrirán  en  la  pena  de 

frísioD  correccional  y  en  una  multa  que  podrá  llegar  hasta 
.500  pesetas  por  cada  soldado  que  haya  dado  de  menos  para 
el  servicio >.aotivo  á  consecuencia  de  la  omisión  -el  pueblo 
dcmde  ésta  se  hubiere  cometido,  adeoatás  de  la  inden^nizacion 
de  daños  ^  perjuicios  al  mozái  que  en  sa  lugar  haya  sido 
destinado  a  enerpo,  si  fuere  coaucido^ 

El  expresado  pueblo  entr^^rá  el  hombre  lí  hombres  que 
en  tal  caso  hubiere  dado  de  menos,  computándose  por  uni- 
dad cualquier  fracción  sob'rante  cuando  llegue  á  descubrirse 
el  fraude  antes  de  cumplirse  cuatro  añas  desde  el  ingrese  de 
BU  cupo  respectivo  en  la  Caja. 

Art.  204.  El  Facultativo  que,  con  el  fin  de  eximir  á  un 
laose  diel  servido»  militar,  -librase  certificado  falso  de  enferr* 
9)edad  ó  de  algim  modo  faltase  á  la  verdad  en  sus  declara* 
cienes  ó  certificaciones  facultativas,  será  castigado  con  arre- 
glo al  art.  323  del  Código  penal. 

En  todo'  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento  de  los 
daaos  y  perjuicios  que  indebidamente  baya  causado  á  tercera 
persona -o  al  Estado  fK>r  la  baja  íjlidebida.  /  . 

Art.  205^  El  Facultativo  que  recibiere  por  si  ó  por  per- 
sona intermedia  dádiva  ó  presente,  ó  aceptare  ofrecimientos 
ó  promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo  al .  ejercieio.  de  su 
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profesión  que  constituya  delito,  será  castigado  con  arreglo 
al  art.  396  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó  promesa  tuviese  por  objeto  ejecutar 
un  acto  injusto,  relativo  al  ejercicio  de  su  cargo,  que  no  cons- 
tituya delito,  hayase  ó  no  realizado,  se  aplicará  la  pena  madr- 
eada en  el  art,  397  del  naismo  Código. 

En  uno  y  otro  caso  se  impondm  además  al  Facultativo 
la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  206.  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó  promesas  cor- 
rompieren á  los  Fácultfttivos  ó  funcionarios  públicos  •  serón 
castigados  cou  arreglo  al  art.  402 'del  Código.    . 

Art.  207.  La  fraudulenta  preséntecion  de  un  mozo  olives 
de  otro  será  castigada  con  arreglo  al  art.  483  del  Código;  y 
la  supuesta  intervención  de  personas  que  no  la  hayaa teaidio 
en  alguna  de  las  operaciones 'del  reemplazo,  con  las^nasí  se- 
ñaladas en  lo^  artículos  314  y '315  del  mismo,  segut  sea  ó 
no  funcionario  público  el  delincuente.  , 

Art.  208.  La  omisión  ó  adición  fraudulenta  de  algún imo3o 
en  las  copias  relativas  á'  las  actas  de  sorteos,  de  que  hafaJa  el 
articuló  83 ,  se  considerará  delito  de-  falsedad ,  y  se  penará 
como  tal. 

AUTÍCÜLO  TRANSITORIO. 

En  el  primer  año  que  rija  la  presente  ley,  la  revisión  de 
excepciones  prevenida  en  su  art.  1 14  sólo  se  extenderá  á  las 
otorgadas  en  los  dos  reemplazos  anteriores,  y  en  el  año  si- 
guiente comprenderá  las  de  tres  solos  reempktzos. ' 

ARTÍCULO   ADICIONAL. 

r 

Concluidas  las  operaciones  del  reemplazo  ante  las  Gomi*- 
sienes  provinciales,  darán  éstas  cuenta  al  Qobierno  de  cubI- 
quier  caso  que  haya  ocurrido  en  aquellas  y  que  no  esté  pre  -^ 
visto  en  la  presente  ley.  .  ; 


^ 
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REGIxAJCElSÍTO .  , 

PAEA  LA  DECLABÁCION  Dfi  EXENCIOKES  DEL  SERVICIO  EN  EL  EJÉRCITO 
.  .     T   B^í   LA  MARINA  POR  CAUSA  BE  INÚtlLlDAD  FÍSICA. 


i.i  '     '  .     ■         ;w 


Artículo  1.*  Serán  exentos  del  servicio  en  el  Ejército  y 
en  la  Marina  los  mozos  llamados  por  la  ley  que  tengan  ó  pa- 
dezcan uno  ó  más  de  los  defectos  ó  enfermedades  compren- 
didocr  en  el  cuadro  de  imitilidades  físicas  que  acompaña  a  este 

Art.  2.°  Los  mozos  llamados  pop  la  ley  á  prestar  servicio 
e&el  Ejército  y  en  la  Marina,  que*  tengan  ó  padezcan  uno  ó 
más  de  los  defectos  ó  enfermedades,  comprenclidos  en  la  clase 
L*  del  cuadro  de  inutilidades  físicas  que  aíjompaña  al  pre- 
sente reglamento,  serán  declarados  exentos  de  dicho  servicio 
íinte  los  respectivos  Ayuntamient/O»  por.  acuerdo  de  los  mis- 
mos y  conformidad  unánime  de  los  intei^sados. 

Art.  3.^  Los  Ayuntamientos  acordarán,  sin  que  preceda 
ni  acompañe  juicio  ó  intervención  pericial  de  persona  facul- 
tativa, la  exención  del  servicio  en  el  Ejército  y  en  la  Marina, 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art*  4;*  La*  exección  á  que  se  refiere  «I  art.>  2J^  será  acor- 
dada por  los  Ayuntamientos,  á  solicitad  de  IO0  interesados  ó 
»n  esta  circunstancia.  ,  ,  . 

Art.  5.**  Por  los  medios. de .ccstumbre,.  y  para  quQ  llegue 
á  noticia  de  todos  los  interesados,  los  Ayuntamientos  anun- 
ciarán previamente  los  dias  y  horas  en  que  hayan  de  celebrar 
el  juicio  de  exenciones  para  el  servicio  en  el  Ejército  y  en  la 
Marina  por  causa  de  inutilidad  física,  debiendo  hacer  constar 
6n  el-expediente  formado  para  las  operaciones  del  reemplazo 
at^uéllos  en  que  se  pubUcó  el  anuncio  y  la  forma  de  esta  pu- 
blicátíon.  :      , 

Art.  6.**  Los  mozos  llamados  por:primeiia' vez  al  servicio 
en  el  Ejército  ó  en  la  Marina  que  se  crean  físicamente  inú- 
tiles para  él  deberán  alegar  ante  los  Ayuntamientos  su  pre- 
OTUta  inutilidad,  cualquiera  que  sea  la  clase  del  cuadro  que 
acompaña  á  este  reglamento  en  que  se  halle  incluida. 

Art.  7.**  Los  Ayuntamientos  cuidarán  de  que  sean  anota- 
dos en  actas  para  cada  uno  de  los  mozos  del  reemplazo  del 
año  corriente: 

El  reemplazo  á  que  pertenece. 
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El  pueblo  en  cuyo  cupo  se  le  haya  incluido  para  dicho 
reemplazo.  ■" 

El  número  que  le  hubiere  correRpondido  en  el  sorteo.    ■■- 
El  nombre  y  ios  apelIidoB  paterno  y  m«tiírno.  ■  '■ 

La  edad,  ''■ 

El  pueblo  y  la  provincia  de  su  naturaleza  ó  el  punto  de 
su  nacimiento. 

El  Juzgado  :'i  que  corresponde  su  pueblo. 

Si  sabe  leer  y  escribir.  .,■■■■  i  >.  ;■ 

Su  oficio.  ;!■■■■■  ,■  I--  II    I-  '  I  ,- 

Su  talla.  '  ■•■'■■■  ■■'■..' 

Los  nombres  y  apellidos  de  sus  padre»,  y  ■        ' 

El  defecto  ó  defectos,  eofennedad  ú  enfermedades  alega- 
dos por  el  intercpado,  que  lo  constituyan  presumo  inútil  para 
el  sei-viciu  en  el  Ejército  y  en  la  Marina,  designados  con  el 
nombre  vnlgar  y  con  el  técnico  con  que  sea  couucido  en  la 
ciencia,  si  esto  Vue^  posible. 

Art.  8."  De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el  art.  2  ", 
los  Ayuntamientos  solo  tendrán  derecho  para  eximir  del  ser- 
vicio'en  el  Ejcrrito  y  en  la  M«rina  por  caufsa  de  inutilidad 
física  á  los  individuos  que  tengan  ó  padezcan  uno  ó  mis  de 
los  defectos  ó  onfermedades  incluidos  en  la  primera  clase  del 
cuadro  de  inutilidades  oiie  acompaña  á  este  reo-lameuto. 

Art,  9."  Cuando  el  defecto  ó  defectos,  enfermedad  ó  en- 
fermedades alegados  sean  de  los  comprendidos  en  las  clases 
2.'  y  3.'  del  cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á  este  re- 
glamento, los  Ayuntamientos  se  limitarán  e.tclusivaineute 
a  consignar  en  actas,  con  la  mavor  claridad  y  exactitud,  di- 
chas alogacionef; ,  designando  !os  defectos  ó  enfermedades 
alegados,  con  «ii?  denomioaciones  "vulgares  y  cou  las  técni- 
cas, si  esto  último  fuere  posible. 

Art.  10.  Asimismo  los  Ayuntamientos  hanin  constar  para 
cada  mozo,  á  continuación  de  los  anteriores  datos  y  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  ios  dos  precedentes  articulos, 
los  acuerdos  que  hayan  adoptado;  en  la  inteligencia  de  que 
estos  deber.'m  ser; 

O  la  declararion  de  soldado  y  el  aTÍ80  |HÍblico  de  que  el 
mozo  queda  obligado  i  coQCurriral  juicio  áe  exenciones  qne 
ha  de  celebrarse  ante  la  Comisión  proTÍDOÍa),  por  no  tener  ni 
padecer  defecto  ni  enfermedad  de  ios  incluidos  en  la  primera 
clase  del  cuadro  ({ue  acompaña  á  eebe  regiamente; 

O  la  exención  del  aervicio  porque  tiene  ó  padece  tal  ó 
cual  defecto  6  enfermedad' deitos  oom'preDdidos  en  la  primera 
clase  de  dicho  cuadro^  En  este  último  caso  cuidan'in  de  que 
quede  explícitamente  coonguado  er  número  con  que  esté 


Q9  1882*  3«7 

ii¡ifetfea<la:clÍGb^  inutilidad  en  ia(  meooioQada  clase,  su  nom* 
bre  vulgar,  y  si  fuese  posible  el  técnico  con  que  sea  conocida 
en  l^ft^ieoiei^^  i       * 

Art.  11.  Se^rneaerva  á  los  interesados  en  el  reemplazo  el 
derecho  de  reclamar  por  escrito  ó  de  palabra  ante  el  Alcalde 
<{t)ntra't9d|ts.  ji  cada. una  de  las  ex^m^ioneadel  servicio  en  el 
Ejército  y  en  la  Marina  por  causa  de  inutilidad  física  acor- 
dadas ñor  el  resMCtivo  Ayuntamiento,  «hasta  el  día  anterior 
á  a  i^uei  en  que  los  mozos  llamados,  por  la  ley  á:  prestar  este 
servicio  emprendan  oficialmente  la  marcha  para  la  capital  de 
la  provincia,  y  ú  los  mozos  de  las  capitales  de  provincia  hasta 
el  día  anterior  al  #n  que  haydn  -de  presentarse  á  juicio  de 
exenciones  ante  la: respectiva  Comisión  provincial.  ' 
;  Árti  12.  '  Siempre  qu(^  'sea- posible  ^procurarán  los  Ayunta- 
mientos, ^ae  queden  coosi^adas  i  continuación  de  los  ante- 
ceden  tes  personales  de  oaoa  mozo  á  que  se  refiere  el  art.  I/" 
las  reclamaciones  ó  protestas  que  formúlenlos  interesados  en 
el  -sorteij,  por  si  ó  por  medio  de  sos  legítimos  representantes, 
ooatifa  Iq?  mencionados  aeuerd  *s,  anotando  la  persona  ó  per-^ 
conas  que  hagan  estas  reclamaciones  ó.  protestas. 

Art.  13.  Las  reclamaciones  ó  prute<^tas  de  los  interesados 
6n  el  reemplazo  contra  los  acueraos  de  los  Ayuntamientos 
declarando  la  exención  del  servicio  en  el  Bjército  y  en  la 
Marina  por  causa  de  inutilidad  Qaica  quitan  á  aquellos  el  ca- 
rácter ae  ejecutivos.  En  su  consecuencia»  los  mozos  á  quie- 
nes se  refieran  dichos  acuerdos  serán  provisionalmente  con- 
siderados como  soldados,  dejando  la  resolución  del  caso  á  la 
CoiniBion  provincia). 

Los  Ayuntamientos  harán  consi^iar  en  acta  el  nombre  y 
apellido»  del  interesado  ó  interesados  que  hayan  formulado 
dichas  protestas  ó  re<;lamaciones. 

-  Art.  14.  Los  interesados  en  el  sorteo  que  por  si  ó  por 
m^io  de  sus  legítimos  representantes,  padres,  tutores,  cu- 
radores, encarga  dos>  etc.,  etc.,  ejerzan  el  derecho  de  recla- 
mación que  se  les  concede  por  el  precedente  articulo  contra 
las  exenciones  del  servicio  por  causa  de  inutiUdad  física  acor- 
4ada<porlo8  Ayuntamientos,  no.  téndráia  obligación  de  satis- 
fiíeer  eantidad  alguna  á  titulo  de  derecho  de  reconocimiento 
bcnlt^tivo,  á  no  ser  en  los  casos  de  reolamaci(»i  temeraria, 
mmo  ep  los  de  &lta  de  un  braso  ó  de  una  pierna,  en  cuyos 
casos  la  C!o)dqísíoq  provincial  decidirá  si  los  gastos  indebida- 
m^ate  cateados  deoen  ser.  satisfechos  por  el  reclamante. 
.  Art.  15.  >  El  Alcalde  hdrá  constar  en  el  expediente  formado^ 
en  el .  Ayuntamiento  para  IsB  operado(nesídel  reemplazo  todas 
las  reolamaoiones  ó  protestas  que  se  hagan  á  su  Autoridad,. 
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por  escrito  ó  de  palabra,  á  qjue  se  refiere  el.anfceiíor^  articula^ 
señalando  la  fecha  en  que  Je  hayan  sido  ©xpu^tas,  ,.;. 

Art.  16.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamieato^i  declarando^ 
la  exención  del  servicio  en  el  Ejército  i  y -^n  la  Marina., por 
cau«ía  de  inutilidad físiífa  tendrán  carácter, de ^jecuti.ro»  cuacido 
subsistan  sin  reclamación  ni  protesta  alguna  por  parte  d6  los 
interesados  en  el  reemplazo  del  año.corri^iité,.  ¿asta.el  dad; 
anterior  al  en  que  los.  mozos  llamados  á  epte  servicio  emjpiraa* 
dan  oficialmente  la  marcha  para  la  capital  de Jiji.  provincia 
respectiva,  y  en  las  capitales  de  provincia  .hasta  el  día  ajrter 
rior  al  en  que  los  mozos  de  ella  se  hayian  dé,  presentar  á 
juicio  de  exenciones  ante  la  Comisión  provincial. 

Art.  17.  Siempre  que  las  Camiaiones.proviniGiale^  teqgan  , 
motivos  para  sospechar  que  los  acuei*4os  ejjecatoriadosi  ,d¿  los 
Ayuntamientos  declarando  la  exención  del  servicio  .en  el  Eiéir- 
cito  y  en  la  Marina  por  causa  de  inutilidad  física  no-  se  nan 
fundado  en  los  preceptos  y  propósitos  do, la  ley,  podrán  llam.?tr 
a  su  seno  A  los  mozos  exentos  para  rectití^ar  ó  condrmar 
sus  sospechas.  En  este  último  caso,  la  Comisión  provincial 
incoará  expediente  gubernativo  pai»a  exigir  al  Ayuntamieatq^ 
la  rcfiponsabilidad  en  que  haya  incurrido. 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  no  podrán  comisionar  para  la 
conducción,  presentación  y. entrega  de  k>s  mo;2os  á  las  res- 
pectivas Comisiones  provinciales  a  personas  que  no  sean  cJbe 
su  propia  vecindad  y  que  no  puedan  responder  de  la  identidad 
de  los  mozos  de  que  hagan  entrega. 

Art.  19.  Los  Comisionados  por  los  Apuntamientos  para  la 
conducción,  presentación  y  entrega  de  los  mozos  anualmeate. 
llamados  por  la  ley  á  servir  en  S  Ejército  y  en  la  Mariaa, 
ser^n  portadores  en  copia  de  las  actas  en  que  consten  los 
defectos  y  enfermedades  alegados  por  los  mozoti  como  causa 
de  presunta  inutilidad  para  el  servicio,  y  las  exenciones  por 
i^ual  razón  acordadas;  cuyas  copias  entregarán  para  los 
<ífectos  oportunos  á  la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  20.  Todos  los  mozos  llamados  por  la  ley  á  servir  en 
el  Ejército  ó  en  la  Marina,  que  deban  someterse  ai  juicio  de 
exenciones  por  causa  de  inutilidad  física  queha  de  efectuarse 
on  las  capitales  de  provincia,  seráD,  sin.  excepción  alguna» 
reconocidos  facultativamente  para  la  declaración  de  su  apti  - 
tud  ó  de  su  inutilidad  física  ante  Jas  Cajas  de  recluta,  y  ea 
su  caso  ante  las  respectivas  Comisiones,  provinciales. 

Art.  21.  Los  reconocimientos  á  que  hace  referencia. el 
anterior  artículo  tendrán  lugar  en  primera  instancia  ante  las 
Cajas  de  recluta,  ó  sea  á  presencia  de  un  Diputado  delegado 
])ara  este  objeto  por  la  Comisión  provincial  y  del  Comanctanto 
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I  íeláÜfifja,  6  de  'un  representante  snjro.  En  segunda  instan- 
'  cia,  en  casos  de  protesta  ó  recl^imacíion,  dichos  reconocimien- 
tos fe' pt^Cticairán  ante  la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art:  22i  Los  Médicos  qué  practiquen  ante  las  Cajas  de 
íedítít'  6  las  Comisiones'  provinciales  los  reconocimientos  á 
(pB  ée  réíi^e  el  artículo  anterior  preguntarán  en  alta  voz  á 
lü8  moíos  cuando  vayan  á  ¿er  i-econocidos,  ó  á  sus  padres, 
tirtorés,  curadores  6  encargados  si  están  presentes,  y  no  es- 
tándolo,:aJ  respectivo  Comisionado  municipal,  el  defecto  ó 
defectos,  enfermedad  ó  erlfermedades  de  las  incluidas  en  el 
<^adr6  que  tengan  ó  padezcan,  y  crean  debef  alegar  como 
causa  de  inutilidad  física  para  eximirse  del  servicio,  consig- 
nando después,  de  un  modo  claro  y  explícito,  en  el  certificado 
cóTrespondiente  la  contestación  dada.  No  podrán  prescindir 
en  ningún  caso  de  esta  pregunta  legal. 

Art.  23.  A  continuación  de  la  pregunta  preceptuada  en  el 
anterior  artículo,  los  Médicos  examinarán  detenidamente  á  los 
mozos,  formando  para  cada  uno  su  juicio  pericial  y  científico 
<íon  los  antecedentes  adquiridos  mediante  el  oportuno  inter- 
rogatorio, si  éste  fuere  necesario,  y  con  la  apreciación  de  los 
síntomas  y  signos  que  revelen  con  claridad  la  existencia  del 
defecto  ó  enfermedad  alegados. 

Como  antecedentes  de  estas  alegaciones,  sólo  podrán  con- 
saltar los  Médicos  que  practiquen  los  i-econoci mientes  cuanto 
conste  en  los  expedientes  del  reemplazo  formados  en  los  Ajrun- 
tamientos;  quedándoles  terminantemente  prohibido  ejrigir  y 
admitir  cualquiera  otra  clase  de  documento  ó  justificación 
escrita. 

Art.  24.  Los  Médicos  que  ante  las  Cajas  de  recluta  ó  las 
Comisiones  provinciales  reconozcan  á  los  mozos  llamados  al 
servicio  del  Ejército  y  de  la  Marina  redactarán  y  firmarán, 
acto  continuo  de  cada  reconocimiento,  nn  certificado  en  que 
expresen  el  resultado  de  este  acto. ' 

Art.  25.  El  certificado  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
redactado  según  el  modelo  adjunto,  ha  de  ser  en  todos  los 
casos  encabezado  con  los  nombres  y  apellidos  de  los  Médicos 
que  hayan  practicado  el  reconoci miento,  clases,  empleos  ó 
destinos  facultativos  que  desempeñen,  y  Antoridad  de  quien 
hayan  recibido  el  respectivo  nombramiento.  En  el  cuerpo  de 
dicho  documento  consignarán  el  nombre  y  apellidos  del  mozo 
reconocido;  el  número  obtenido  en  el  sorteo  del  respectivo 
reemplazo,  el  pueblo,  concejo,  feligresía,  anteiglesia,  merindad 
y  partido  judicial  á  que  pertenezcan;  su  oficio;  si  sabe  leer  y 
escribir;  su  talla,  el  reemplazo  á  que  corresponda,  y  el  defecto 
ó  defectos ,  enfermedad  o  enfermedades  que  hubiere  alegado 
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CQino  motivo  de  presunta  imitilidad.  Si  el  mozo  reconocido- 
fué  eximido  del  Bervicio  en  reeinpiazos  anteriores  por  causa 
de  inutilidad  fiaica,  hanín  puntualmente  desig'aacion  de  la 
inutilidad  que  motivó  dicha  exención. 

Si -del  reconocimiento  practicado  en  el  acto  no  resultase 
defecto  ni  enfermedad  de  las  que  inutilizan  para  ei  servicio, 
harán  constar  esta  circunstancia  en  el  cuerpo  del  certificado, 
á  continuación  de  ios  anteriorefidatoa.consig'nando  en  seguida 
su  juicio  científico  de  que  el  mozo  en  cuestión  es  útil  para  e! 
servicio  en  el  Ejéi-cito  y  en  la  Marina. 

■  Si  del  reconocimiento  practicado  resultase  en  el  acto  la 
existencia  de  uno  ó  méis  defectos,  una  ó  más  enfermedades 
de  las  incluidas  en  las  clases  1.*  y  2/  del  cuadro  de  inutili- 
dades que  acompaña  á  este  reglrimento,  conaig-uarUi  á  conti- 
nuación de  aquellos  datos  los  síntomas  y  sifínos  que  com- 
prueben la  indudable  existencia  del  defecto  ó  defectos, 
enfermedad  ó  enfermedades  alegado!?;  el  diagnóstico,  con  la 
denominación  técnica  generalmente  admitida  en  la  ciencia,  y 
con  la  vulgar,  si  la  tuviere,  y  el  orden  y  número  de  dichas- 
clases  en  que  se  halle  ó  se  hallen,  incluidos;  expresando  en 
seguida  su  juicio  científico  deque  el  mozo  en  cuestión  es  in- 
útil para  el  sei"vicio  en  el  Ejército  y  en  la  Marina. 

Si  el  defecto  ó  defectos,  enfermedad  ó  enfermedades  ale- 
gados correspondiesen  á  la  clase  3."  de!  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á  este  reglamento,  los  Médicos  que  hayan 
practicado  el  reconocimiento  harán  constar  en  el  certiticrtdo 
correspondiente  dicha  alegación ,  v  los  indicios,  si  los  hu- 
biere, que  den  ó  puedan  dar  proljaDilidad  de  la  existencia  de! 
defecto  ó  defectos,  enfermedad  ó  enfermedades  alegados,  con- 
signando en  seguida  su  juicio  científico  de  que  los  mozos 
reconocidos  deben  ser  declarados  útiles  condicional  mente  para 
el  servicio. 

Si  del  acto  del  reconocimiento  resultare  que  el  mozo  reco- 
nocido ante  la  Caja  de  recluta  ó  ante  la  Comisión  provincial 
tiene  ó  padece  defecto  ó  enfermedad  no  incluidos  en  el  cuadro 
de  inutilidades  ^ue  acompaña  al  presente  reglamento,  que 
por  su  cronicidad,  permanencia  y  manifiesta  incompatibilidad 
para  el  servicio  constituya  verdadera  inutilidad,  quedan  au- 
torizados para  emitir  su  razonado  juicio  científico  concep- 
tuándolo inútil  para  el  servicio,  bajo  la  responsabilidad  que 
determina  el  art.  204  de  la  ley,  debiendo  consignar  expresa- 
mente en  el  certificado  que  obran  así  en  virtud  de  la  auto- 
toriz'-tcion  que  lea  otorga  el  presente  artículo. 

Finalmente;  si  del  acto  ael  reconocimiento  resultare  que 
el  mozo  está  padeciendo  alguna  enfermedad  aguda,  cuya.<! 
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consecuencias  no  sea  posible  prever  con  toda  seguridad,  harán 
.ooastar.  este  extremo,  dejando  de  emitir  su  juicio  facultativo 
respecto  de  la  utilidad  ó  uiutilidad  para  el  servicio  hasta  nue- 
vo reconocimieuto ,  luego  que  dicho  mal  haya  desaparecido. 
ArL  26-  Los  Módicos  que  practiquen  los  reconocimientos 
cerrarán  siempre  todos  los  C'^rtificados,  después  del  juicio 
dentífico  que  nayan  creido  deber  emitir  en  ellos,  expresando 
el  punto  y  la  fecha  en  que  sean  expedidos,  y  poniendo  al  pió 
BU  firma  y  rúbrica  completas. 

Art,  27.  Los  Médicos  que  hayan  de  practicar  los  recono- 
cimientos ante  las  CajíiS  de  recluta  ó  ante  las  Comisiones 
provinciales  serán  dos,  uno  civil  v  otro  de  los  cuerpos  de 
Sanidad  del  Ejército  ó  de  la  Armaíía;  el  primero  nombrado 
por  la  referida  Comisión,  y  el  segundo  por  la  Autoridad  supe- 
rior militar  de  la  provincia,  efectuándose  estos  nombramientos 
sucesivamente  en  distintos  Profesores  cuando  los  haya  y  con 
la  menor  anticipación  que  sea  posible. 

Art.  28.  Cuando  se  suscite  duda  ó  se  haga  reclamación 
acerca'de  la  aptitud  física  de  un  mozo  que  haya  alegado  tener 
ó  padecer  alguno  de  los  defectos  ó  enfermedades  incluidos  en 
el  cuadro  que  acompaña  á  este  reglamento,  se  practicará  uji 
puevo  reconocimiento  por  dos  Facultativos  que  no  hayan 
intervenido  en  el  primero,  y  que  serán  nombrados,  uno  por 
la  Comisión  provincial,  y  otro  por  la  iiutoridad  militar  supe- 
rior de  la  provincia*  Si  fuere  contradictorio  el  resultado  de 
ambos  reconocimientos,  ó  no  hubiere  mayoría  relativa  de  votos 
eiitre  los  de  los  Profesores  que  los  hayan  efectuado,  se  prac- 
ticará uno  nuevo  por  distiqto  Facultativo,  que  nombrará  la 
Comisión  provincial;  y  ésta,  en  virtud  de  los  dictámenes  de 
todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la  aptitud  del  mozo,  de  con- 
formidad con  lo  que  se  dispone  en  el  presente  reglamento  y 
cuadro  de  inutilidades  que  le  acompaña. 

Art.  29.  Únicamente  podrán  practicarse  los  reconocimieu- 
tos  de  los  mozas  llamados  al  servicio  del  Ejército  y  de  la 
Marina  en  horas  dé  luz  solar;  siendo  nulos  y  de  ningún  valor 
los  que  se  hagan  fuera  esta  condición. 

Art.  30.  Las  Comisiones  provinciales  facilitarán  para  pl 
reconocimiento  do  los  mozos  llamados  al  servicio  del  Ejército 
y  de  la  Marina,  dentro  del  edificio  en  que  tenga  lugar  el  juicio 
de  exenciones,  localidad  clara,  decorosa  y  convenientemente 
preparada  para  dichos  reconocimientos. 

Art.  31.  Facilitarán  asimismo  á  los  Médicos  oue  practi- 
quen loe  reconocimientos  colección  de  gafas,  oftalmosc  ;pio, 
escalas  yisaales,  optómetro,  otoscopio,  laringoscopio,  etetos- 
copio,  plesí metro,  cinta  métrica,  algalias,  spéculum  ani,  pesos, 
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estiletes  j  demae  medios  exploratorios  necesatioR  para  el 
reconocimiento  de  los  presuntos  inútiles,  á  fin  de  poder  com- 
probar con  ellos  la  certidumbre  de  los  defectos  ó  enfermeda- 
aes  alegados.  Las  gafas ,  las  cintas  métricas  y  los  demás  me- 
dios exploratorios  que  por  bu  naturaleza  lo  exijan  deberán 
■estar  Jegalmente  contraatados. 

Art.  32.  Del  propio  modo  fecilitarán  á  las  Comisiones 
facultativas  que  practiquen  los  reconocimientos  para  la  decla- 
ración de  aptitud  ó  inutilidad  física  de  los  mozos  iiaraados  al 
servicio  del  Ejército  y  de  la  Marina,  amanuense  qne  escriba 
los  certificados. 

Art.  33.  Los  interesados  en  el  reemplazo  tienen  doreclio 
á  presenciar  los  reconocimientos  dé  los  mozos  llamados  al 
servicio  del  Ejército  y  de  la  Marina.  Este  derecho  podrán 
ejercer  todos ,  si  lo  permite  el  local  eo  que  se  practiquen  los 
reconocimientos ,  ó  dos  ó  tres  de  ios  interesados  en  quienes 
deleguen  los  demás  tal  derecho ,  si  el  local  en  que  los  reco- 
nocimientos se  practiquen  careciere  de  capacidad  para  ello. 

Art.  34.  Tan  luego  como  un  mozo  sea  declarado  útil  con- 
dicionalmente  para  el  servicio,  le  será  expedida  duplicada  cer- 
tificación de  la  que  haya  servido  para  declararle  tal  útil  con- 
dicional. Este  documento  será  librado  por  los  Facultativos 
que  hayan  practicado  el  reconocimiento  y  emitido  dictamen 
conceptuánaole  útil  condicionalmente  para  el  servicio;  cons- 
tando al  pié,  y  debajo  de  las  firmas  de  dichos  FacultatiTos, 
los  acuerdos  por  los  cuales  hayan  sido  declarados  tales  útiles 
condicionalmente  para  el  servicio. 

Cuando  este  acuerdo  se  tome  por  la  Caja  de  recluta,  aera 
autorizado  con  su  sello  y  con  las  firmas  del  Comandante  y 
del  Diputado  delegado  por  la  Comisión  provincial. 

Cuando  el  acuerdo  sea  tomado  por  esta  última,  le  autori- 
zarán las  firmas  completas  del  Presidente  y  Secretario  de  di- 
cha Comisión  y  el  sello  correspondiente.  Siempre  que  el  mozo 
á  que  se  refiera  dicho  certificado  sepa  escribir,  estampará  su 
firma  ó  continuación  del  acuerdo  que  le  haya  declarado  útil  y 
condicionalmente  para  el  servicio,  y  que  aparezca  reppodu-  ^ 
cido  en  dicha  certificación. 

Art.  35.  Expedido  el  certificado  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito en  el  precedente  artículo,  se  entregará  al  Comandante 
de  la  Caja  de  recluta  para  que  produzca  en  la  misma  loe  de- 
bidos efectos. 

Art.  36.  Los  certificados  á  que  se  refieren  los  artículos 
34  y  35  servirán  para  incoar  inmediatamente  la  comproba- 
ción de  las  inutilidades  alegadas  ó  presuntas  de  los  mozos  4 
que  dichos  certificados  se  refieran. 
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Art.  37.  De  las  declaraciones  de  útiles  condicionalmente 
paipai  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en  los  anteriores 
íírtículóB,  harán  la  conveniente  anotación  los  Comandantes 
M  Ifts  Cajas,  de  recluta  en  las  filiaciones  respectivas. 

,Art.  38.  La  comprobación  de  las  inutilidades  alegadas  y 
píesQqtas  de  los  mozos  llamados  al  servicio  del  Ejército  y  de 
la  Marina,  por  las  cuales  tayan  sido  declarados  útiles  condi- 
«iwalmente  para  el  servicio,  se  efectuarán  en  los  términos 
que  prescriben  los  artículos  siguientes, 
j.  Art,  39.  .  La  comprobación  establecida  por  los  artículos  36 
y  38  para  los  defectos  y  enfernjedades  incluidos  en  la  clase3,* 
del  cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á  este  reglamento, 
se  ha  de  efectuar  precisamente  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes al  dia  en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja. 

Art.  40.  Los  aue  se  hallen  en  el  caso  anterior  serán  ob- 
servados durante  los  referidos  dos  meses  en  las  Cajas  respec- 
tivas, pasándolos  que  lo  necesiten  á  los  hospitales  militares, 
donde  los  hubiere,  y  en  su  defecto  á  los  civiles.  Las  obser- 
vaciones se  practicarán  en  dichos  establecimientos  por  los 
Profesores  de  los  miamos,  y  en  las  Cajas  por  dos  Facultativos, 
nombrados  uno  por  la  Comisión  provincial  y  otro  por  el  Co- 
mandante militar,  y  del  resultado  se  dará  noticia  circuns- 
tanciada á  La  Comisión  provincial,  cumplido  que  sea  aquel 
}dazo. 

El  nuevo  reconocimiento  se  practicará  ante  esta  Corpora- 
ción |)or  los  Facultativos  nombrados  por  la  misma  y  por  la 
Autoridad  militar,  con  citación  de  los  interesados,  y  decla- 
rarán definitivamente  acerca  de  la  utilidad  ó  inutilidad  del 
mozo,  correspondiendo  á  la  misma  Comisión  la  decisión  de 
esaantes  dudas  ocurran.  Si  él  mozo  resultase  útil,  volverá  á 
la  Caja  é  ingresará  desde  luego  en  cuerpo.  Si,  por  el  contra- 
rio, fuera  declarado  inútil,  la  Comisión  provincial  hará  en 
seguida  el  llamamiento  y  entrega  del  recluta  disponible  que 
deba  reemplazarle. 

Art.  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio  en  el 
Ejército  y  en  la  Marina  por  causas  de  inutilidad  física,  que 
anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de  recluta  y  Comi- 
siones provinciales,  sólo  durará  tres  meses,  contados  desde  el 
dia  en  que  respectivamente  dé  principio  en  ellas.  Los  mozos 
qae  por  ausencia,  enfermedad  ó  cualouier  otro  motivo  no  ha- 
yan podido  concurrir  dentro  de  dicno  plazo  para  hacer  la 
oportuna  alegación  de  sus  presuntas  inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  y  lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán  decla- 
rados soldados  con  el  carácter  de  útiles  condicionalmente 
para  el  servicio;  efectuándose  la  comprobación,  y  declaración, 
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Ó  tan  sólo  la  declaración  de  su  aptitud  ó  inutilidad,  según  los 

Art.  42.  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  autorizado 
para  DOoibrar  Comisarios  Regios  ó  Comisieoes  extr^ordina-r 
rias  que  inspeccionen  las  actuaciones  referentes  á  los  juicios 
de  exención  por  causa  de  inutilidad  física,  celebrados  ;inte  las 
Cajas  de  recluta  ó  Comisiones  pro\-inciaIes ,  siempre  que  lo 
crea  conveniente,  para  cerciorarse  de  la  exactitud  y  legalidad 
con  que  se  baja  procedido  en  ellas. 

Art.  43.  Para  el  desempeño  de  las  Comisiones  extraordi- 
narias á  que  se  refiero  el  anterior  articulo  ó  para  el  cargo  de 
Comisarias  Regios,  serán  elegidas  siempre  persouas  que  por 
lo  menos  havan  desempeñado  ó  desempeñen  caicos  corres- 
pondientes a  la  categoría  de  Jefes  superiores  de  .\dminis- 
tracion. 

Art.  44.  Los  Comisarios  Regios  ó  Comisiones  extraordi- 
narias establecidas  por  los  anteriores  artículos  iWin  acompa- 
ñados del  personal  facultativo  y  auxiliar  de  confianza  quose 
considere  necesario  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  45.  A  dichos  Comísanos  Regios. ó  Comisiones  extra- 
ordinarias se  les  señalarán  las  dietas  correspondientes  ú  su  ca- 
tegoría, con  cargo  al  capítulo  del  presupuesto  de  reemplazos. 
En  caso  de  resultar  comprobadas  ilegalidades,  serin  .sa- 
tisfechos dichos  gastos  colectivamente  por  los  individuos  que 
las  hayan  cometido  ó  dado  ocasión  á  eilas,  sin  perjuicio  de 
las  demís  penas  á  que  se  hayan  hecho  acreedores. ' 

Art.  46.  En  los  casos  de  apelación  señalados  en  el  artícu- 
lo 170  de  la  ley,  el  Ministro  de  la  Gobernación  nn  podrá  de- 
cidir sin  oír  á  la  Sección  correspondiente  del  Consejo  de  Es- 
tado, y  previamente  á  la  Real  Academia  de  Medicina  do 
Madrití  óá  la  Junta  superior  facultativa' del  Cuerpo  do  Sani- 
dad militar. 

Art,  47.     Los  facultativos  que  practiquen  reconocimientos 

Cara  el  ingreso  en  el  Ejército  ó  en  la  Marina  de  los  mozos 
amados  al  servicio  serán  responsables  en  los  términos  pre- 
venidos por  las  leyes ,  así  de  la  exactitud  y  verdad  de  los 
hechos  de  que  certifiquen  como  de  los  juicios  ó  deducciones 
que  de  ellos  hagan  y  que  no  estén  arreglados  a  loa  principios 
de  la  ciencia. 

Art.  48.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  responsabi- 
lidad &  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  sin  que  previamente 
se  haya  procedido  á  la  instrucción  de  un  expediente  guber- 
nativo, en  que  sean  comprobados  los  hechos  que  motiven 
esta  responsabilidad,  expongan  sus  descargos  los  Médicos  in- 
teresados, y  den  su  dictamen  pericial  en  lo  que  se  refiera  i 
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lüs  civiles  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid;  ea  lo 
tocante  ú  los  militares  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo 

de  Sanidad  del  Ejército,  y  respecto  de  los  de  la  Armada  una 
Jauta  de  Jefes  nombrada  al  efecto. 

CUADRO 

K»  ISUTOJIlAltES  FÍSICAS   QUH  EXIMEN  DBL  INOREffO   EN   BL  SERVICIO 

líEL  Ejiírcito  y  de  la  Armada    en    las  clasbs  de  tropa  y 

MAEINKRÍA. 

CLASE  PRIMERA. 

Inutilidades  físicas  por  las  que  puedea    los    Ayuntamientos,  sül 

iotarvencion  pericial  facultativa,  declarar  exentos  del  servicio  del 

Ejército  y  de  la  Uarlna  á  los  mozos  llamados  por  la  ley. 

\iimevo  1."    Falta  completa  de  ambos  ojos. 

2."  Ceguera  corapieta,  permanente  ó  incurable,  que  de- 
penda de  vaciamiento  6  consunción  de  los  globos  de  am- 
óos ojos. 

3."    Pérdida  completa  de  las  narices. 

4.°     Pérdida  completa  de  ambas  orejas. 

5."     Pérdida  completa  de  la  lengua. 

6.°     Pérdida  ó  falta  de  todos  los  dientes,  colmillos  y  muelas. 

7."  Mutilación  de  una  ó  de  ambas  extremidades  superiores 
que  cuando  menos  consista  ea  la  pérdida  de  una  mano. 

8.°  Jorobas  ó  torceduras  dei  espinazo  monstruosas,  acom- 
pañadas de  corta  estatura  del  individuo. 

9.°     Pérdida  completa  de  los  oradnos  genitales  extemos. 

10.  Mutilación  de  una  ó  de  ámoas  extremidades  inferio- 
res que  cuando  menos  consista  en  la  pérdida  de  un  pié. 

1 1 .  Cojera  que  dependa  de  la  dcsig'ualdad  de  longitud  de 
las  extremidades  inferiores,  y  consistía  cuando  menos  en 
12  centímetros  de  diferencia. 
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CLASK  SEGUNDA. 


Inutilidades  físicas  que  deberán  ser  declaradas  por  los  facultati- 
Toa,  atendiendo  sólo  á  lo  que  resulte  del  acto  del  reconocimiento. 
y  que  causarán  la  eiencion  del  servicio  en  el  Ejército  y  en  la 
Uarlna  ante  las  Cajas  de  recluta  ó  las  Comisiones  proviitcialea. 

órdeh  pbimrro. 

Defectos  físicos,  estados  patológicos  generales  y  ti^fennedades 
constitucionales. 

12.  lüsiificiencia  del  desarrollo  general  orgánico  coa  au- 
aencia  absoluta  de  loB  signos  de  !a  pubertad.  " 

13.  Debilidad  general  raoy  graduada,  consecutiva  á  en- 
fermedades gfTavee  ó  de  larga  diiracioD. 

14.  Escrofulismo  con  manifestaciones  múltiples  de  los 
sistemas  cutáneo,  linfático  y  oseo. 

15.  Sífilis  caracterizada  por  formas  gravee  terciarias  y  vis- 
cerales. 

16.  Caquexia  escorbútica. 

17.  Herpetisrao  con  manifestaciones  de  aspecto  rcpug-- 
nante  en  la  piel,  que  ocupen  gran  parte  del  tronco  ó  de  lafs 
extiemidadea,  ó  con  lesiones  viscerales. 

18.  Reumatismo  crónico  con  lesiones  viscerales. 

19.  Cáncer  externo  bien  caracterizado,  cualquiera  que  sea 
el  sitio  que  ocupe. 

ÓKDBN  SBOIINDO. 

Defectos  füicos  y  etifermedades  correspmidieníes  al  aparato 
nervioso  cerebro-espinal. 

20.  Desarrollo  excesivo,  de  toda  la  cabeza  con  ó  sin  de- 
formidad de  la  misma,  ó  deformidad  de  una  de  sus  principa- 
les partes. 

21 .  Lesiones  del  crsíneo  procedentes  de  heridas  extensas, 
de  depresión  o  hundimiento  de  los  huesos  ó  de  su  exfoliación 
ó  extracción,  con  alteración  de  las  funciones  del  encélalo. 

22.  Caries  extensa  de  cualquiera  de  los  huesos  del  cráneo, 
físicamente  demostrable. 

^,    Necrosis  extensa  de  uro  ó  más  de  los  huesos  del  crá- 
neo, físicamente  demostrable. 
34.    Hernia  ó  hernias  del  cerebro  ó  del  cerebelo. 
1&.     Hidrocéfalo  erónico. 
26.     Hidro-raquis. 
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Defectos  fisicos  y  enfermedades  correspondieníe»  al  aparato 
de  la  visión,. 

27.  Aoquilobléferon,  ó  sea  unión  preternatural  y  perma- 
nente, total  ó  parcial  de  los  bordes  libres  de  Iob  parpados 
entre  si.  ijne  impida  )a  mayor  parta  de  la  víbíod  en  ambos 
njoB  (j  la  imposibilite  por  completo. 

28.  Simfaléfaron,  ó  sea  adherencia  de  uno  de  los  dos  pár- 
pados al  ¡ílobo  del  ojo,  que  impida  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión ó  la  imposibilite  por  completo  en  ambos  ojos. 

29.  CicatriceB  con  pérdida  de  sustancia  de  los  piirpados, 
que  alteren  sus  fdncioaes  dificultando  la  viait»!  ó  ímposibiii- 
ti'indola  en  ambos  ojos. 

30.  Entropion,  ectropion;  distiquiasis,  triquiasis,  que  de- 
terminen y  sostengan  oftalmía  crónica  y  permanente. 

31 .  Ptherigion  que  se  extienda  hasta  el  centro  de  ambas 
córneas  dificultando  la  mayor  parte  de  la  visión  ó  impidién- 
dola por  completo. 

32.  Opacidades,  pannus,  albugos,  leucomas  y  manchas 
de  las  córneas  que  por  estar  situados  delante  del  espacio  ó 
campo  pupilar  impidan  en  su  mayor  parte  ó  imposibiliten  por 
completo  la  visión  en  ambos  ojos. 

33.  Estafiloma  en  ambas  corneas. 

34.  Stnequias  anteriores  ó  posteriores,  ó  sea  adherencias 
de  los  iris  á  la  cara  posterior  de  las  córneas  ó  á  la  anterior 
de  las  cápsulas  de  los  cristalinos  que  impidan  en  su  mayor 
pnrte  la  visión  ó  la  imposibiliten  por  completo  en  ambos  ojos. 

35.  Atresia  ú  oclusión  de  ambas  pupilas. 

36.  Hidroftalmia  doble,  ó  sea  hidropesía  del  globo  ocular 
en  ambos  lados.  ' 

37.  Olaucoma  en  ambos  ojos. 

38.  Hemoftalmia  doble,  ó  sea  ooleocion  de  sangre  en  las 
cámams  de  los  ojos,  permanente  y  que  impida  la  mayor  parte 
de  la  TÍF:ion  ó  la  imposibiUte  por  completo  en  ambos  ojos. 

39.  Hlpopion  en  ambos  lados  que  impida  la  mayor  parte 
de  la  visión  ó  la  imposibilite  por  completo. 

40.  Catarata  en  ambos  ojos. 

41.  Atrofia  considerable  del  globo  ocular  en  arabos  lados. 

42.  Exoftalmia  permanente ,-  ó  sea  procidmcia  ó  salida 
permanente  de  uno  ó  de  ambos  globos  oculares  fuera  de  su 
órbita  respectiva. 
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43.  Caries  de  cualquiera  de  las  paredes  orbitarias  ,  com- 
probada por  exploración  directa. 

44.  Necrosis  de  cualquiera  de  las  paredes  orbitai'iap,  com- 
probada por  expIoAcion  directa. 

45.  Tumores  volutniooBos  de  las  paredes  orbitarias  ó  de 
los  oíanos  coDtenidoe  en-  las  Órbitas,  que  pepturben  notable- 
mente la  visión,  la  dificulten  en  su  mayor  parte  ó  la  impo- 
sibiliten por  completo  en  ambos  ojos. 

46.  Pérdida  de  la  mayor  parte,  ó  imposibilidad  completa 
de  la  visión  ,  -que  dependa  de  la  e-fistencia,  en  cadn  uuo  de 
los  ojos,  de  alguno  de  los  defectos  ó  enfermedadea  incluidos 
comodobles  en  este  orden. 

ORDEN  CUABTO. 

Defectos  fisicog  y  ewfenttedades  cojvss^ondMníef  al  aparato 
de  la  audición . 

47.  Caries  ó  necróais  de  los  huesos  en  ambo.';  oidos  com- 
probada por  exploración  directa  y  acompañada  de  supuración 
característica. 

ORDEN    QUINTO. 

Defectos  fisicoí  y  enfermedadeí  correspondientes  al  aparato 
digestÍBo  y  sus  anejos. 

48.  Falta  ó  pérdida  total  ó  de  la  mayor  parte  de  cual- 
quiera de  los  labios,  que  dificulte  uotablemonte  la  libre  emi- 
sión de  la  palabra. 

49.  Cicatriz  ó  cicatrices  extensas  de  los  labios  o  carrillos, 
con  pérdida  de  sustancia  y  retracción  de  tejidos,  qiif>  diñcul- 
ten  en  sumo  grado  ó  imposibiliten  las  funciones  de  estos  ór- 
ganos. 

50.  Tumores  erectiles  voluminosos  y  otras  escrecencias 
de  los  labios  ó  de  las  encías,  que  por  so  tamaüo  dificulten 
notablemente  la  masticación  ó  la  palabra. 

51.  División,  pérdida  ó  falta  total  ó  parcial  considerable 
del  paladar,  que  dificulten  la  deglución  ó  altaren  notablemente 
la  emisión  de  ia  palabra. ' 

52.  Pérdida  ó  felta  parcial  de  la  lengua,  que  dificulte  en 
sumo  grado  la  masticación,  la-deglucion  ó  la  libre  emisión  de 
la  palabra.  .    .      .   i 

53.  Adherencias  anormales  de  la  lengua  á  las  partes  in- 
mediatas» que  dificulten  én  «umo  grado  la  mnsticacion,  la 
deglución  o  la  Ubre  emisión  de  la  palabra. 
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hi.  Falta  ó  pérdida  total  ó  parcial,  deformidades  conside- 
rables, fi-acturas  no  coQBolidad&s,  ó  las  consolidadas  viciosa- 
mente, de  cualt^uiera  dt;  las  mandíbulas,  que  dificulte  nota- 
bleiiieutc  la  masticación,  la  deglucioi^  ó  la  libre  emisión  de  la 
palabra, 

55.  Caries  ó  necrosis  extensas  de  cualquiera  de  los  maxi- 
lares superiores  ó  inferior,  ó  de  los  palatinos,  comprobadas  por 
exploración  directa. 

06.  Fistultt  p  ñstulas  de  la  glándula  parótida,  del  conducto 
de  Stenou,  de  tas  sub-maxilai'es,  del  esófago,  del  estómago, 
del  hígado,  de  los  intestinos  j  del  ano.   ■ 

&7.  Hernia  ó  hernias  de  las  visceras  abdominales,  de  to- 
das especies  ó  graduaciones. 

58.  Procidencia  permanente  é  irreducible  del  recto. 

59.  Pólipos  fibrosos  de  gran  volumen  y  tumores  fungosos 
con  la  misma  condición,  que  tengan  su  asiento  en  el  recto  ó 
el  ano. 

80.  Tumores  hemorroidales  externos,  voluminosos  é  irre- 
ducibles. 

61.  Infartos  voluminosos  del  hígado,  del  bazo  ó  del  pán- 
creas, con  trastorno  de  la  respiración  ó  de  la  nutriciou. 

62.  Ascitis,  ó  sea  hidropesía  del  vientre. 

ÓBDBU  SBXTO. 

Se/ecíos  físicos  y  enfermedades  coiTespondientes  á  los  apáralos 
resfiralorio,  drculaíorio  y  sus  anejos. 

63.  Deformidad  congénita  ó  accidental  de  la  nariz;  ó  falta 
ó  pérdida  parcial  de  la  misma  ó  de  las  partes  que  forman  las 
fosas  nasales,  senos  maxilares  ó  frontales  que  alteren  consi- 
derablemente la  voz  ó  dificulten  notablemente  la  respiración. 

64.  Lupus  ulceroso  profundo  de  la  nariz. 

65.  Caries  ó  necrosis  extensas  de  los  cartila^os  ó  huesos 
de  la  nariz  6  de  Iob  que  forman  los  senos  frontales  ó  maxila- 
res, comprobadas  por  exploración  directa. 

66.  Caries  ó  necrosis  del  hueso  hjoides  ó  de  los  cartílagos 
de  la  laringe  ó  de  la  tráquea,  comprobadas  por  exploración 
directa.  .     r 

67.  Deformidades  notables  del  tprax,  .que  dificnlten  la 
circulación  ó  la  respiración,  entorpezcan  considerablemente 
los  movimientos  del  tronco,  ó  imposibiliten  el  uso  de  las  pren- 
das de  equipo  y  vestuario. 

68.  Jorobas,  iíbosidades  ó  corvadura^  anterior,  posterior  ó 
laterales  del  espmazo  ó  columna  vertebral,  que  dificulta  de 
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una  manera  evidente  la  respiración  ó  la  circulación,  entorpez- 
can ó  perturben  los  movimientos  normales  del  tronco  ó  im- 
posibiliten el  uso  regular  de  las  prendas  de  equipe  y  vestuario, 

69.  Frccturas  de  lae  vértebras  ó  de  las  costillas,  ain  con- 
solidar, y  las  consolidadas  viciosamente,  con  lesión  de  la  res- 
piración ó  de  loe  movimientos  del  tronco. 

70.  Dislocación  de  las  vértebras  ó  de  las  costillas,  con 
lesión  de  la  respiración  ó  de  los  movimientos  del  tronco  y  del 
espinazo. 

71.  Caries  ó  necrosis  d©  las  vértebras,  de  las  costillas  ó 
del  esternón,  comprobadas' por  eiploracioQ  directa  ú  caracte- 
rizadas por  síntomas  objetivos. 

72.  Hidrotorax  ó  empiema  bien  caracterizados. 

73-  Fístula  ó  fístulas  de  la  laring^e  ó  de  la  tráquea,  con 
alteración  de  la  voz  ó  de  la  respiración. 

74.  Fístula  ó  fístulas  en  las  paredes  torácicas. 

75.  Hernia  ó  hernias  de  los  óiganos  contenidos  ea  ia  ca- 
vidad del  tórax,  de  todas  especies  y  gradaciones. 

76.  Aneurismas  en  el  cuello  ó  en  los  miembros  torácicos  ó 
abdominales. 

77.  .Tumores  erectiles  ó  fungosos  de  mucho  volumen, 
cualquiera  que  sea  la  región  que  ocupen. 

78.  Tisis  laríngea  ó  pulmonal  confirmadas. 

79.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó  de  los  grandes  vasos 
que  evidentemente  dificulten  ó  trastornen  la  circulación  y  la 
respiración. 

80.  Varice»  voluminosas  y  en  gran  niimero  do  los  miem- 
bros inferiores,  con  marcada  tenaencia  á  la  ulceración. 

ÓfiDEN  s^nio. 

Defectos  físicos  y  enfermedades  con-espondientes  al  aparaío  genito- 
urinario. 

81.  Deformidad  de  los  órganos  de  la  generación,  impro- 
piamente conocida  con  el  nombre  de  hermafrodismo. 

82.  EpieiKidias,  hipospadias  ó  pleurospadias  situados  desde 
la  parte  meaia  á  la  ntiz  del  miembro  viril. 

83.  Estrecheces  orgánicas  considerables  y  permiinentes  de 
la  uretra,  comprobadas  por  medio  del  cateterismo. 

84.  Fistalas  urinarias  véxico-cutáneas. 

85.  Estrofla  de  la  vejiga. 

86.  Falta  de  los  testes,  coa  ausencia  de  los  atributos  de 
la  virilidad. 

87.  Pérdida  de  ambos  testes. 


D?   1882. 
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.^  ,  .  ÓBDEN  OCTAVO. 

t 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondUnies  a  hs  tejidos 

cutáneo  y  celular. 

88.  Hidropesía  general,  ó  sea  anasarca  crónico. 

89.  Cicatrices  extensas,  que  por  la  retracción  del  tejido 
inodular,  ó  por  las  adherencias  á  los  tejidos  subyacentes, 
imposibiliten  la  libre  acción  de  los  músculos  y  los  movimien- 
tos de  las  articulaciones  de  importancia. 

90.  Lepra. 

91 .  Elefantiasis. 

92.  Tinas  favosa,  tonsurantey  pelada,  b  pórrigo  decalvanSy 
en  cualquiera  de  sus  formas  y  períodos. 

93.  Pelagra. 

94.  Albinismo  con  fotofobia  permanente. 

95.  Tumores  voluminosos  oue  requieran  para  su  curación 
una  operación  quirúrgica,  sin  ía  cual '  no  pueda  realizarse  el 
libre, ejercicio  de  las  funciones  encomendadas  al  órgano  sobre 
el  cual  se  apoyan  ó  con  el  cual  se  relacionan. 

96.  Ulceras  extensas. y  sostenidas  por  diátesis  ó  vicios 
especiales. 

97.  Obesidad  general  excesiva  ó  polisarcia,  que  haga  en 
extremo  fatigosa  la  marcha  del  individuo,  imposibilite  la  car- 
rera y  el  uso  de  las  prendas  de  equipo  y  vestuario  y  el  del 
armamento. 

ÓRDtóí  NOVENO. 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  sistema  linfático 

y  á  hs  ganglios  de  este  nombre. 

98.  Bocio  voluminoso  que  dificulte  la  respiración  ó  la  cir- 
culación, ó  que  imposibilite  el  uso  de  las  prendas  de  vestuario 
con  que  en  el  Ejército  se  acostumbra  á  cubrir  el  cuello. 

99.  Escrófulas  voluminosas  y  en  gran  número. 

100.  Escrófulas  ulceradas  en  gran  número. 

101 .  Degeneración  tuberculosa  de  los  ganglios  ó  vasos 
linfáticos,  caracterizada  por  síntomas  objetivos. 
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ORDEN   DÉCIMO.  ;  . 

« 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes^ 

al  aparato  locomotor. 

102.  Desigualdad  de  longitud,  mayor  de  cinco  centíme- 
tros, de  las  extremidades  inferiores,  ó  de  cualquiera  de  las 
principales  partes  en  que  se  dividen,  con  lesión  importante 
de  sus  funciones. 

103.  Falta  ó  pérdida  completa  de  cualquiera  de  los  pul- 
gares ó  de  los  dedos  gruesos  del  pié,  ó  de  dos  ó  más  dedos 
de  una  misma  mano  ó  pié. 

104.  Dedo  ó  dedos  supemaruerarios  que  por  su  situación 
estorben  é  dificulten  notablemente  el  uso  de  la  mano  ó  del  pié, 

105.  Atrofia  considerable  de  toda  una  extremidad  o  de 
cualquiera  de  sus  principales  partes  con  lesión  importante 
de  sus  funciones. 

106.  Fractura  ó  fracturas  'de  los  huesos  de  las  extremida- 
des, sin  consolidar,  y  las  consolidadas  con  deformidad  y  lesión 
de  las  funciones  de  los  miembros  á  que  pertenecen. 

107.  Luxaciones  irreducibles  de  los  principales  huesos  de 
las  extremidades  con  lesión  de  las  funciones  de  las  mismas, 

108.  Artrocaces  ó  tumores  blancos  de  las  articulaciones 
de  bastante  importancia. 

109.  Tumores  huesosos,  perióstosis  y  exóstosis  volumi- 
nosos de  la  pelvis  ó  de  las  extremidades  que  dificulten  el 
ejercicio  de  las  funciones  de  éstas. 

110.  Caries  ó  necrosis  extensas  y  bien  caracterizadas  de 
los  huesos  de  la  pelvis  ó  de  las  extremidades. 

111.  Espina  ventosa. 

112.  Osteosarcoma  ó  cáncer  de  los  huesos. 

113.  Hidrartrosis  ó  hidropesía  de  las  grandes  articulacio- 
nes crónica. 

114.  Anquilosis  completa  de  las  grandes  articulaciones  de 
las  extremiaades. 

115.  Raquitismo. 

116.  Sección  ó  rotura  de  uña  ó  más  masas  musculares  ó 
tendinosas  sin  restablecimiento  de  la  continuidad  ó  con  in- 
serciones anormales  y  lesión  de  las  funciones  respectivas.    . 

117.  Gafedad,  ó  sea  contractura  ó  flexión  permanente  de 
todos  los  dedos  de  una  ó  de  ambas  manos  con  deformación 
consuntiva  de  los  mismos. 

118.  Contracturas  permanentes  de  los  músculos  que  dan 
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movimiento  á  las  principales  articulaciones  de  las  extre- 
midades. 

119.  Patizambo,  ó  sea  desviación  muy  graduada  hacia 
dentro  de  las  articulaciones  femoro-tibio-rotulianas,  forman- 
do las  piernas  un  ángujo  de  separación  de  ancha  base  infe- 
rior, con  dificultad  evidente  de  la  progresión. 

120.  Desviación  muy  graduada  hacia  dentro  de  las  articu- 
laciones tibíú4ai:$iana8,  de  modo  que  la  base  de  susftentacion 
esté  en  el  borde  plantar  interno  ó  fuera  de  él,  con  difióultad 
evidente  de  la  progresión. . 

121.  Pies  contrahechos  ó  deformes,  conocidos  con  los 
nombres  de  varus,  valgas,  talus  y  equino,  que  hagan  im- 
posible el  uso  del  calzado  ordinario,  entorpezcan  la  marcha  y 
dificulten  la  carrrera. 

* 

CLA.SE  TERCERA. 

Inutilidades  físicas  que  deberán  ser  comprendidas  y  declaradas 
con  arreglo  al  art.  40  pax'a  causar  la  exención  del   servicio  de 

los  soldados  útiles  condicionalmente. 

ORDEN  PRIMERO. 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato  ner^ 

tioso  cerebro-espinal. 

122.  Imbecilidad  confirmada. 

123.  Idiotismo. 

124.  Monomanía  ó  manía  confirmadas  y  crónicas. 

125.  Demencia  confirmada. 

126.  Vértigos  prolongados  y  frecuentes. 
127-     Sonambulismo  habitual. 

128.  Accidentes  apopletiformes  frecuentes. 

129.  Epilepsia  confirmada. 

130.  Temblor  convulsivo  general  ó  limitado  á  una  extre- 
midad ó  á  un  órgano  importante  habitual. 

131.  Corea  ó  oaüe  de  San  Vito,  permanente. 

132.  Ataxia  locomotriz  # 

133.  Parálisis  completas  ó  incompletas,  generales  ó  par- 
dales permanentes  con  lesión  de  funciones  importantes  p^ra 
el  servicio. 

134.  Catalépsia. 

135.  Flegmasías  ó  inflamaciones  crónicas  del  cerebro,  ce- 
rebelo, medula  espinal  ó  de  sus  membranas. 

\36,  Lesiones  orgánicas  del  cerebro,  del  cerebelo ,  de  la 
medula  espinal  ó  de  sus  membranas. 
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ÓBDEN  SBQUNDO. 


Defectos  físicos  y  enfermedades  coTrespondieníes  al  apáralo  de 
la  visión. 

137.    Ble&roptosis,  ó  sea  caída  del  párpado  superior  de  loa 
dos  lados  permanente,  que  dificulte  la  mayor  parte  de  la  vi- 
BÍOD  ó  la  imposibÜite  por  completo. 
,     138.     Tumor  lagrimal  volumiooso  y  crónico. 

139.  Obstrucción  permanente  de  los  puntos  y  conductos 
lagrimales. 

140.  Fístula  lagrimal  crónica. 

141.  Ulceras  reoeldes  de  las  córneas. 

142.  Miopía,  ó  sea  cortedad  de  vista,  que  m  caracterice 
por  la  posibilidad  de  leer  á  35  centímetros  de  distancia  en 
caracteres  pequeños  con  lentes  de  los  niimeros  "2  y  3,  y  dis- 
tinguir objetos  distantes  con  lentes  del  núm.  6,  no  pudiendo 
verificar  lo  uno  y  lo  otro  con  los  del  núm.  18  ó  con  lentes 
planos. 

143.  Hemeralopía,  ó  sea  ceguera  crepuscular  permanente. 

144.  Nictalopia,  ó  sea  ceguera  diurna  permanente. 

145.  Amaurosis  en  ambos  ojos. 

146.  Inflamaciones  crónicas  de  cualquiera  de  los  tejidos 
que  constituyen  el  globo  del  ojo,  los  parpados  y  las  vías  y 
carúnculas  lagrimales. 

ÓBDBN    TBRCEBO. 


Defectos  físicos  y  ea/ermedades  correspondieníes  al  aparato  de 
la  audición. 

147.  Pólipos  y  excrescencias  de  ambos  oídos  que  imposi- 
biliten la  audición  de  nna  manera  permaneute. 

148.  Cófosis,  ó  sea  sordera  de  ambos  oídos,  completa  y 
permanente. 

149.  Inflamaciones  crónicas  y  rebeldes  de  las  direrentee 
partes  que  constituyen  el  órgano  del  oído. 

150.  Flujos  oton^icos,  tanto  mucosos  como  puruleotos, 
continuos  y  de  comprobada  rebeldía. 
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ÓBDEN    CUARTO. 


Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato  di^es- 
tico  y  sus  anejos: 

151.  Pérdida  ó  falta  total  ó  parcial  de  Iob  movimientos 
normales  de  la  mandíbula  inferior,  de  los  labios,  de  las  pare- 
des de  la  boca  ó  de  la  lengua,  que  dificulten  considerable- 
mente la  masticación,  la  espuicioQ,  la  deglución  ó  el  uso  de 
la  ralabra. 

152.  Hematemeeis  habitual  y  rebelde. 

153.  Disentería  crónica  y  reoetde. 

154.  Incontinencia  permanente  de  las  heces  ventrales. 

155.  Ulceras  permanentes  del  recto  ó  del  ano,  rebeldes  á 
tfldo  método  curativo. 

156.  Plec'magías  crónicas  del  aparato  digestivo  y  de  sus 
anejos,  rebeldes  á  los  métodos  curativos. 

157.  Cólicos  hepáticos  dependientes  de  cálculos  biliares. 

158.  Flegmasías  crónicas  del  peritoneo  y  de  sus  depen- 
dencias. 

159.  Cáncer  de  cualquiera  de  los  órganos  del  aparato  di- 
gestivo, bien  comprobado. 

160.  Lesiones  orgánicas  bien  comprobadas  de  cualquiera 
délas  partes  del  aparato  digestivo. 

ÓBDEN    QUINTO. 

Dtfecios  fiñcos  y  enfermedades  correspondientes  é  los  aparatos 
respiratorio,  circulatorio  y  sus  anejos. 

161.  Pólipo  ópótipos  fibrosos  de  las  fosas  nasales  que  por 
su  Mtuaeion  ó  volumen  dificulten  de  una  manera  permanente 
la  respiración. 

162.  Ocena,  ó  sea  úlcera  fétida  de  la  nariz,  permanente, 
y  flujos  crónicos  purulentos  de  la  misma,  de  las  fosas  nasa- 
les ó  de  los  senos  maxilares. 

163.  Tartamudez  permanente  muy  graduada. 

164.  Mudez  y  eordo-mudez. 

165.  Afonía,  ó  falta  de  vgz  permanente. 

166.  Ulceras  crónicas  de  la  laringe. 

167.  Flegmasías  crónicas  de  la  laringe,  la  tráquea,  de  los 
lirónquios ,  de  los  pulmones  ó  de  tas  pleuras,  caracterizadas 
por  síntomas  locales  y  genera!les. 

168.  Perdicarditis  ó  hidropericardias  crónicos. 
Tomo  cxxvni.  25 


386  PRIMER  SEMESTRE 

169.  Dilatación  aseurismática  del  corazón. 

170.  Hipertrofia  del  corazón. 

171 .  Palpitaciones  de  corazón  habituales  y  de  accesos  fre- 
cuentes. 

172.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó  de  los  grandes 
vasos,  que  dificulten  ó  trastornen  la  circulación  y  la  respi- 
ración. 

173.  Asma  bien  caracterizada. 

174.  Angina  de  pecho. 

ÓRDBN  SEXTO. 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato 
génilo-tírinario. 

175.  Flegmasías  crónicas,  bien  caracterizadas,  de  uno  ó 
más  de  los  órganos  que  componen  el  aparato  génito-urinario, 

176.  Cólicos  nefríticos  dependientes  de  litiasis. 

177.  Cilculos  vesicales  comprobados  por  el  cateterismo. 

178.  Incontinencia  de  orina  permanente  y  rebelde. 

179.  Diabetes. 

180.  Albuminuria. 

181.  Hematuria  copiosa  y  habitual. 

ÓRDEK  sénMO. 

Defectos  físicos  y  enfermedades  correspondientes  al  aparato 
locomotor. 

182.  Reumatismo  muscular  ó  articular,  crónicos. 

183.  Gota  crónica. 

Modelo  del  certitícado  A  ^e  se  refiere  el  art.  2o  del 
reglamento  anterior. 

D.  N.  N.  (1),  Médico  de  Sanidad (2)  y  D.  N.  N.  (3) 

Médico (4),  nombrado  el  primero  por  el  Gobernador  mi- 
litar de  esta  capital,  y  el  segundo  por  la  Comisión  provincial 
de  la  misma,  para  el  reconocimiento  de  los  mozos  del  actual 
reemplazo,  ante  la (5). 

Certifican  haber  reconocido  al  mozo  núm (6)  del  cupo 

del  pueblo (7)  N.  N.  (81,  de (91  años  de  edad,  de 

oficio ,  natural  de (10),  corresponaiente  al  partido  ju- 
dicial de ,  provincia  de ,  que  sabe  (ó  que  no  sabe)  leer 
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y  escribir,  y  tiene  un  metro  (11),.,.    milímetros,  hijo  de 

y  de (li¿),  el  cual  alesó (13¡. 

Interrogado  dijo (14). 

Reconocido,  resultó (15),  por  todo  lo  cual  lo  concep- 
túan   (16)  para  el  servicio  del  Ejército  y  en  la  Armada 

por  tener  ó  padecer  tal  defecto  ó  enfermedad (17),  in- 

rlaido  con  el  nüm (18)  en  el  orden (19)  de  la  cla- 
se   (20),  ó  le  declaran  pendiente  de  nuevo  reconocimiento 

hasta  que  termínela  enfermedad  (21). 

Fecha  (?2). 

Firmas. 

NOTAS. 

(]  y  3)    Nombres  y  apellidos  paterno  y  malerno. 
(j)    Del  Bjórcito,  de  la  Armada  ó  de  lo  que  sea. 
(4)    De  ]■^  P^icullad  do  Medicioa.  de  la  Beneficencia  provincial,  municipal  Ti 
de  lo  que  sea. 
(?)    Cnja  (te  recluta  6  la  expresada  Comisión. 
(6í    El  que  le  haya  tocado  en  sorteo. 

(7)  El  pueblo  á  que  correspoitía;  y  si  estuviese  dividido  en  distritos,  el 
distrito. 

(8)  El  nombre  y  los  apellidos  paterno  y  materno  del  mozo. 

(9)  Los  que  tuviere. 

(10>     El  pueblo  de  ((ondo  sea  natural,  expresando  en  su  caso  el  coDcijjo, 
Migresía.  antoiglesia,  merinibd,  etc.,  etc.  i  que  corresponda  dicho  pueblo, 
(tlj    Los  miliiDeirosque  tuviere  sobre  un  metro. 
Hi)    Lo*  uoQibi'cs  del  padre  y  de  la  madre,  si  fueren  conocidos. 

(13)  Lo  que  hubiere  alegado,  en  sus  propias  palabras,  6  que  no  alegó 
anlecedenles  patológicos. 

(14)  Ar|ul  los  dalos  ananeéticos  y  de  actualidad  quo  de!  interrogatorio 
rtsulien  rnás  í'i  menos  probables,  verosímiles  ¿  racionalmente  ciertos. 

(15)  Lo  que  resulte  del  rcconocimienlo. 

(16)  L'til  coadicionalmenlD,  útil  6  iniítil. 
(17,  18,  i;)  y  90)    Los  quo  fueren. 
(21)    La  enrurmedad  aguda  que  padece. 

3?)    Aquí  !a  capital,  y  el  dia,  raes  y  afio  en  que  se  lilirc  el  cei'tillcaib. 
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60. 

GOBERNACIÓN. 

•  1."  Febrero:  publicada  en  2. 

Real  ónJiín,  lijando  la  inteligencia  que  debe  darse  á  varios  arliculos  de  la  lej- 
do  H  de  Enero  último  rerormandu  la  do  reclutamienio  y  recinfilazo  del 
Eiército. 

Remitido  á  inforrae  de  la  Sección  de  Goberaauioo  del  Con- 
sejo de  Estado  el  expediente  instruido  en  este  Ministerio  con 
motivo  de  las  consultas  elevadas  al  mismo  por  los  Goberna- 
dores de  las  provincias  de  la  Corona,  Gerona,  Guipúzcoa  y 
León  sobre  la  inteligencia  que  debe  darse  ;i  varios  artículos 
de  la  nueva  ley  de  8  de  Enero  último  reformando  la  de  reclu- 
tamiento y  reemplazo  del  Ejército,  dicho  alto  Cuerpo  ha  emi- 
tido sobre  el  particular  el  siguiente  dictamen: 

«Excino.  Sr.:  En  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  de 
25  y  de  27  del  presente  mes,  la  Sección  ha  examinado  con  la 
urgencia  que  en  las  mismas  se  indica  las  consultas  dirigidas 
á  V.  E.  por  los  Gobernadores  de  las  provincias  de  la  Coruüa, 
Gerona,  Guipúzcoa  y  Leen,  sobre  la  inteligencia  que  debe 
darse  á  varios  artículos  de  la  nueva  ley  de  8  del  actual  refor- 
mando la  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército. 

La  Sección,  teniendo  presentes  la  notables  variaciones  que 
dicha  ley  ha  introducido  en  la  de  28  de  Ag-osto  de  1878,  y 
que  al  verificarse  la  declaración  de  soldados  en  años  anterio- 
res al  actual  bajo  la  condiciones  que  ésta  seüalaba  se  crearon 
derechos  que  no  seria  justo  lesionar,  opina  que  convendría 
hacer  las  acclaraciones  siguientes: 

1."  Que  para  los  mozos  procedentes  de  reemplazo3  ante- 
riores se  conservará  la  talla  de  un  metro  y  540  milímetros 
que  señala  el  art.  88  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878. 

2.'  yue  á  pesar  de  que  el  art.  94  de  la  nueva  ley  no  ad- 
mite las  exenciones  que  producen  después  de  haber  ingresado 
en  la  Caja  de  la  provincia  los  mozos  declarados  soldados,  de- 
ben las  Ayuntamientos  admitir  las  que  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  L-\  párrafo  segundo  del  art.  94  presenten  los  mozos 
sorteados  en  reemplazos  ¡interiores. 

3.'  Que  las  excepciones  concedidas  en  los  referidos  años 
con  arreglo  á  la  espresada  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  se- 
rán revisadas  aun  cuando  no  medie  reclamación  de  parte  ia- 
teresada. 


i 


4.'  Que  los  mozos  cujas  excepciones  se  revisen  deben 
justificar  que  subsisten  en  el  acto  de  la  revisión  las  cauí^as 
que  motivaron  dichas  excepciones  en  años  anteriores, 

Y  5.'  Que  los  mozos  sorteados  para  el  reemplazo  del  año 
actual  deben  quedar  sujetos  á  todas  las  prescripciones  de  la 
ley  de  8  del  presente  raes. 

Con  estas  recias  cree  la  Sección  que  se  dejarían  resueltas 
las  dudas  formuladas  por  \m  Gobernadores  que  han  acudido 
ante  V.  E.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resol- 
ver de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  orden 
lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes. Dios  gnarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  1.°  de  Fe- 
brero de  1882.=Gonzalez.^Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de 

61. 


1."  Febren:  publicada  en  20. 

Renl  larden,  otoi^ndo  á  D.  Oamiogo  Gallego  y  compañía,  la  coacesion  de 
un  rt:rro-carril  desde  Alicaole  ú  Murcia ,  coa  dos  ramales  á  Novelda  y 
Torrevieja. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  de  21  de  Julio  de  1867,  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  otorgar  á  D.  Domingo  Gallego  y  com- 
pañía la  concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Ali- 
cante V  pasando  por  determinados  puntos,  empalme  con  la 
línea  de  Albacete  á  Cartagena,  con  dos  ramales,  de  Elche  á 
Novelda  el  uno,  y  á  las  Salinas  de  Torrevieja  el  otro: 

Visto  elexpedieate  instruido  para  cumplimiento  de  esta  ley: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  para  la  conce- 
sión del  ferro-carril  y  ramales  de  que  se  trata,  aprobado  por 
Reales  órdenes  fechas  24  de  Setiem&re  de  1878  y  14  de  Enero 
de  1879,  y  aceptado  por  D.  Juan  Bautista  Lafora,  en  repre- 
sentación de  D.  Domingo  Gallego  y  compañía; 

Visto  el  poder  que  acompaña  el  referido  D.  Joan  Bautista 
Lafora  para  acreditar  la  representación  antedicha,  así  como 
los  documentos  posteriormente  traídos  al  expediente  con  este 
objeto,  siendo  el  primero  de  ellos  !a  instancia  de  D.  Domingo 
Gallego  y  compañía  ratificando  la  aceptación  que  del  pliego 
de  condiciones  había  consignado  en  su  representación  Don 
Juan  Bautista  Lafora:  segundo,  el  poder  otorgado  por  Don 
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Domingo  Gallego  y  Alvarez  con  fecha  7  de  Eucro  último  i 
favor  del  referido  Lafora,  autorizándole  en  vii'tud  de  las  üi- 
cultades  y  pereocalidad  que  le  competen,  con  arreglo  ¡i  actos 
y  contratos  anteriores,  para  representar  ii  D.  Domingo  Ga- 
Uego  y  compañía  en  todo  cuanto  se.  refiera  á  la  coiiceeion 
derferro-carril  designado  en  la  ]ey  especial  de  21  de  Julio  de 
1867:  tercero,  otro  poder  otorgado  por  D.  Duniinjío  Gallt'go 
Alvarez,  fecha  28  de  Enero  próximo  pasado,  en  que  hace  cons- 
tar se  halla  autorizado  para  gestionar  y  seguir  á  nombre  de 
D.  Domingo  Gallego  y  compañía  basta  obtener  la  concesión 
definitiva  de  la  línea  de  que  se  trata,  y  que  delega  integras 
en  D.  Juan  Bautista  Lafora  todas  las  fcicultades  que  competen 
ai  otorgante; 

S.  M.  el  líoy  Í(J-  D.  G.}  ha  tenido  á  bien  otorgar  ú  Don 
Domingo  Gaüi'fjo  y  compañía  la  concesión  de  un  ferro-carrü 
desde  Alicante  ;'i  Mr.rtia,  con  dos  ramales  á  Novelda  y  Torre- 
vieja;  entendiéiidnsc  (¡ue  esta  concesión  se  otorga  con  suje^ 
don  al  pliego  áe  condiciones  aprobado  por  Reales  órdenes 
fechas  24  de  Setiembre  de  1878  y  14  de  Enero  de  1879,  y  que 
con  arreglo  á  la  cláusula  16  de  dicho  pliego  queda  obligsido 
el  concesionario  á  trasportar  gratuitamente  los  presos  y  pe- 
nados, en  la  forma  que  determina  la  ley  de  3  de  Julio  de  1880. 

Do  lícal  orden  lo  digo  á  V.  I,  para  bu  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dio?:  guarde  á  V,  I,  muchos  años,  Madrid  1."  de 
Febrero  de  1882  —  Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

62. 


3  Febrero:  publicada  eit  19. 

Beat  urden,  aproboiido  el  cuadro  de  la  distribución  de  caballos  semenlales 
en  las  paradas  pruvisionules  que  deben  csiablei»rse  en  la  próxima  eubrí- 
üion  de  yeguas. 

Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E. 
en  su  comunicación  fecha  18  del  mes  anterior,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  aprobar  el  adjunto 
cuadro  de  la  distribución  de  caballos  sementales  eti  las  para- 
das provisionales  que  deben  establecerse  en  la  próxima  cubri- 
f  cion  de  yeguas;  en  la  inteligencia  de  que  las  de  las  provincias 
de  Sevilla,  Cádiz  y  Córdoba  deberán  instalarse  en  los  puntos 


que  88  tes  señala  el  dia  15  del  actual;  el  1.*  de  Marzo  ea  las 
de  Granada,  Málaga,  Murcia,  Extremadura  y  Jaén;  el  15  del 
mismo  en  las  de  Albacete,  Ciudad-Real,  Toledo,  Madrid, 
Guadalajara,  Castilla  la  Vieja,  Aatúrias,  Burgos,  Galicia,  Ara- 
gón y  Cataluña*  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  Capi- 
tanes generales  de  los  distritos  en  que  Se  establecen  las  men- 
ciouadas  paradas  auxilien  á  la  fuerza  del  arma  del  cargo 
de  V.  E.  encalada  de  cada  una  de  ellas,  con  el  objeto  ae 
que  el  servicio  eaté  atendido  con  la  exactitud  que  su  misión 
reclama  en  pro  de  los  intereses  generales  del  pais;  como  asi- 
mismo que  96  sufrague  por  los  fondos  de  la  cria  caballar  el 
importe  del  pasaje  en  ferro-carril,  de  ida  y  vuelta,  desde  los 
diferente.s  puntos  en  que  se  hallan  de  guarnición  loe  regi-. 
mientos  de  Alfonso  XII ,  húsares  de  la  Princesa  y  lanceros 
de  Villa  viciosa ,  á  los  en  que  residen  el  primero,  segundo  ^ 
tercer  depósito,  de  13  individuos  de  tropa  del  primer  regi- 
miento citado,  10  del  seguado  y  seis  del  tercero,  que  son 
necesarios  para  eí  cargo  de  Jefes  de  parada  y  cuidado  de  los 
sementales. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3 
de  Febrero  de  1882.=Campo8.— Sr.  Director  general  de  Ca- 
ballería. 
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PRIMBU     SEUBSTRB 


MINlSTERi 


Eelacion  de  las  paradas  prsvis-i-onales  (pie  por  Seal  orden  de  csía  fe 
'  de  caballos  y  personal  que  las  lian  de  constituir. 


JEREZ  DE  I 
CoDsln  de  100  caballos,  dedodrtos  n  eonceJiíios  á  eriaclores,  á  lonor  de  lo  preí 


PUNTOS  EN  QIJE  SE  ESTABLECEN  LAS  PARADU 


Carluja 

Cortijo  de  )a  Maríscala 

ídem  del  Pazo 

Hímbral  y  Valle 

Hedinn-SulonJa 

iConil 

VegBf 

FacinaB.- 

'Tarifa 

Algtíciras 

jSan  Roque 

|Lo3  Barrios 

Arcos 

Alcalá  de  las  Ganiles 

I  Vülainartin 

'  Dlverj 

'  rhiclaoa 

'jimena  (lela  Fronlera 

I  Lebriia 

I  l^s  Cabezas 

Utrera  

\  Monteliano 

1  Harchena 

]EciÍ3 

!■  Lora  del  Bio 
Sevilla 
Los  Palaeios 
Isla  Mayor 
Fucnies  de  Andalucía 
Peñaflor 
Carmooa 


Total 


El  Capjlan  D.  Melcbor  López  será  Jefe  de  grupo  de  la.s  paradas  de  Anros.  Villamstrlil 
lacios,  Sevilla,  Isla  Ma^or.  Fuentes  de  Andalucía,  Pefiaflor  y  Camiona,  eon  residenna  a 
cala,  Ídem  del  Pazo,  Mimbra!  y  VaBe,  Medina-Sidonia,  Coni!,  Veger,  FaeJnas,  Taiih,  i" ' 

con  su  estancia  en  Tarifa. 


'1 


r 

IM  GUE 


lA  GUERRA. 


L. 

ífera  ■pars.  la  próxima  temporada  de  cu&ricion,  con  expresión  del  número 

ONTERA. 

fc»l  Mía  de  8  de  Oclubre  de  i8T9.  quedan  para  eí  servicio  de  paradas  83. 

DOTACIÓN  QUE  SE  LES  SESALA. 

■ 

OBSERVACIONES. 

Ku.    OíiciALsa. 

SARüEMOS. 

CAROS. 

BOLDADOS. 

i 

3 

Para  atender  al  servicio  de 

1 

paradas  y  de  la  custodia 
y  cuidado  del  cuartel. 

i 

se  dota  á  este  depósito 

i 

coD   nueve  clases  para 
Jefes  de  airuella»  y  cua- 
tro soldados  que  facili- 

i 

lapi  e!    regimiento   de 

1 

Alfonso  XII. 

R 

10 

9  , 

12 

83 

liUbfija,  Las  Cnbezas,  Ulrora,  Monteilano,  Marehena,  Ecija,  Lora  del  Rio,  Los  Pa- 
|0  ilúdante  D.  Francisco  Padilla  lo  serS  de  las  de  la  Cartuja,  Cortijo  ds  la  Maria- 
P*  ttóriDe,  Los  Barrios,  AicalA  de  los  Gazulra,  Chiclana  y  Jimena  do  la  Frontera, 


( 
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"^ 


LA  RJ 
Consta  de  100  caballos,  deducido  uno  concedido  á  criador,  á  tenor  de  loprcvíflii 


PUNTOS  EN  QUE  SE  ESTABLECEN  LAS  PAIIAIN 


ÍLa  Kambla 
Ci^rdulia 
Bujnlance 
Pedro  Abad 
Moiililla 
BHeno 
Fernan-Nuñei 
Palma  del  Rio 
Pozoblanco 
Lucena 
Castro  del  Río ^ 
.  Pucnle-Genil 


/Llerena 

/  Almendralejo 

I  Almendral 

I  Jepcit  de  los  Caliaileron.. 

Ipregenal 

<fían  Benito 


[  llírida 

\  Higuera  la  Beal . 
V  Zafra 


Las  paradas  de  las  provincias  de  Córdoba  puede  revislarlas  el  Capitán  de  & 
BU pernum erario  D.  Uii^el  Nuñez  de  Prado,  situándose  en  Almendralejo. 


'\ 


DE   1882. 

395 

«0. 

riel  de  8  de  Oclubre  de  1879,  quedan  para  distribuir  i  las  paradas  99. 

DOTACIÓN  OÜE  SE  LES  SEÑALA. 

oBseavAaoKES. 

1     0„U,LL..    |S..R.E»T0S. 

c.uos. 

30LD*nOS. 

i 

1 
1 
1 

1 

i 

1 

1 

■1 
) 
1 

9 

1 

1 

1 

1 

i 

i 
1 

S 
7 
4 

3 
5 
4 
4 
4 

4 
i 

2 

í 

3 
4 
5 
5 

3 

] 
1 

.3 

Para  completar  la  Tuerza, 

paradasdeesledepúsilD 
se  dota  con  lO  soldados 
que  facilitara  ol    regi- 
tnieoto  de  la  Princesa. 

" 

9 

82 

«e.  coD  reside 

acia  en  La 

Rambla,  y  1 

s  de  Extren 

adura  el  de  la  propia  clase 
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E 
Consta  de  100  cabaUos  dedicados  eo  su  totalidad  al  servicio  de  las  paradas. 

PROVINCIAS. 

PUNTOS  r,N  QUE  SE  ESTAISIECEN  LAS  PAW 

i 

Granada 

Granada 

Honlefrio 

[ 

1 

Andújar 

Cañete  la  Real 

miaga 

Aniequera 

Archidona 

Campillos , 

Manzanares 

Almoifóvsr  del  Campo 

Ciudad  Real 

AlbacetB 

Cicía 

Pnenle  M  ArzobÍ<po 

Ouaáalajara 

El  Ciipilan  supernumerario  I 
iíiiüilaiajara,  con  residcncÍD  en  A 

Cristílial  Cuevas  puede  ser  Jefe  de  grupo  i 
cazar  de  .San  Juan.  El  de  escuadrón  D.  Pi^ro 

w^ 

DE 

1882. 

397 

ITO. 

' 

DOTACIÓN  QUE  SE  LES  SEÑALA. 

OBSERVACIONES. 

1     Om^LS.. 

SAIOINTOS. 

"CiBOS. 

30Ln.IK>H. 

4 

3 

A  este  depósito  se  le  dota 
con  seis  clases  de  tropa 
para  Jefe  de  parada,  que 
faciliUrá   el  regiiUJento 
de  Villaviciosa. 

1               \ 

i 

1 

I 
i 

\      i               1 

'  !      i 

II 

1 

1 

! 

1 

■ 

i 

1 

13 

H 

68 

tita 

■ 

úii  en  lü3 
•le  Granada 

IJioifiDcias  d 
Jaea  y  Hál 

e  Ciudad-Re 
aga,  residien 

a1,  Albacel 
do  en  Baeza 

.mordí,  Toledo,  MadrW  y 
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Consla  de  99  lisballos,  detlicados  en  su  lolaliilad  al  servicio  de  las  paradas.  ^M 

^^B 

PROVINCIAS. 

PISTOS  EN  QUE  SE  ESTABLECEN  US  f 

Avila 

Zamora 

Burgos 

Santander 

Valle  de  Polas 

líin/o  de  Minia 

León 

Oviedo 

Valladolid 

La  Almuiiia  de  Dofia  Codina 

TOT«L 

^^f 
^■^ 

apilan  1).  Macario  Gallardo.  El  segundo  grtipo  eomproade  lasJtí  S3lam>DA>,i^H 
-toro  and  ez.                                                                                                 ^^| 

^ 

DB 

1882. 

í                   399 

lito. 

LID. 

DOTACIÓN  QUE  SE  LES  SERAU. 

OBSERVACÍONES. 

»|„„™. 

SABOENTOS. 

CABOS. 

80Ld*O0S. 

1 

i 
1 

4 

4 
i 
4 

a 

2 
9 

a 

Se  dota  á  este  depúsilo 
coD  13  soldadas  al  ser- 
vicio  de   las    paradas, 
que  racJIitarÍQ  por  mílad 

vera  y  Albuera. 

1 

2 
1 

3 
3 
6 
4 

5 
* 
i 
i 

i 

3 
1 
3 
4 

3 
3 
3 

a 

15 

9 

8 

79 

pa,  Terael,  Büi^s,  Soria,  Paleocia  y 
Um,  Oviedo  y  Valladolid,  siendo  revia 

Siintander, 

ladas  por  e 

Ayudante  D.  Nicolás  Alcalá 

( 

á 

1 


PRtMBH   SEMK3TRR 


Consta  de  Í5   caballos,  dedicados  cu  su  loiülidad  al  senicio  de  las  parndas. 


Barcelona. . 
Oerona .... 


PUNTOS  EN  QUE  SE  ESTABLECEN  US 


Cojianglell.. 
HuspilaleU  . . 
La  Bisbal... 
Puigcerdá. . . 

Figuerss 

Camprodon. . 


Madrid  3  de  Febrero  de  lasa.^Ztí  Miguel. 


r 

r 

DE  1882. 

4B1 

H        fifíTAClON  QL-E  SE  LES  SESALA. 

OBSERVACIONES. 

OílCl.LES- 

j*nGí^Toa. 

C.BOS. 

BOLDiDOS. 

1 
1 

3 
3 
2 
3 

El    Cuerpo    do   Arlilleria 
(lesignnrSlagcl3sesqiie 
en  caria  parada  eonsi- 
dure  necesarias. 

2 

4 

15 

T 

MO    CXXT 

n. 

S6 
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63. 

FOMENTO. 
3  Fiirtra:  fvAlicado  e»  9. 


1 


Señnr;  El  personal  de  Torreros  de  faros  debe  distribuirse 
según  las  necesidades  del  servicio,  teniendo  en  cuenta  el  nú- 
mero de  faros  que  podrán  estar  encendidos  hasta  1."  de  Julio 
de  lfiK:í,  y  las  prescripciones  del  reg'lamento,  que  determinan 
la  ciaste  dií  Torreros  que  deben  servir  cada  uno  de  ellos.  En  ia 
actiialidiid  existen  en  el  presupuesto  vigente  cuatro  clases, 
denominadas  Guardaalmacenes,  Torreros  primeros,  segundos 
y  terceras;  pero  la  primera  de  estas  clases,  ó  sea  la  de  Guar- 
das lina  cenes,  creada  en  18  de  Mayo  de  1857,  cuando  se  es- 
tablecieron los  depósitos  de  faros,  es  hoy  inuecesaria,  por 
haboi-sL'  refundido  todos  en  el  Depósito  Central;  y  por  lo 
tanto  puede  suprimii-se  dicha  clase,  sustituyéndola  con  otra 
de  TnrreniS  mayores,  cuyas  plazas  deberán  cubrirse  con  los 
Guardualmacenes  y  Torreros  primeros  más  antiguos  del  esca- 
lafón. Cnn  esta  modificación,  en  la  plantilla  puede  hacerse 
una  mejor  distribución  del  personal  entre  los  diferentes  ser- 
vicios íjue  tienen  que  desempeñar,  y  se  obtiene  al  mismo 
tiempo  nlguna  economía  en  la  cantidad  consignada  para  cl 
personal  de  faros  en  el  presupuesto  vigente. 

Fnnilndo  en  estas  razones  el  Ministro  que  suscribe,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  3  de  Febrero  de  1882.=SEÑOR :  A  L.  R.  P.  de 
V  M.,  .losé  Luis  Albareda. 

REAL  DECR£TO. 

Teniendo  en  cuenta  lo  manifestado  por  el  Ministro  de 
Fomento,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Venfro  en  decretar  lo  siguiente: 

Artietilo  1.'  El  personal  de  Torreros  de  faros  se  compon- 
drá en  lo  sucesivo  de  las  clases  que  se  expresan  á  continua- 
ción: 

Diez  Torreros  mayores,  á  2.500  pesetas,  25.000. 

Ochenta  y  cinco  id.  primeros,  á  2.000  pesetas,  170.000. 


DB  1882.  403 

Ciento  veintiséis  ¡d.  segundos,  á  1.500  pesetas,  189.000. 
Cien  id.  terceros,  á  1.000  pesetas,  100.000. 
Total,  484.000  pesetas. 

Art.  2."  Queda  suprimida  la  clane  de  GuardaalmaceQc?, 
cuyos  individuos  volverán  á  figurar  en  el  escalafón  de  Tor- 
reros en  la  clase  que  por  su  antigüedad  les  corresponda. 

Art.  3.'  Los  diez  Torreros  primeros  más  antiguos  del  es- 
calafón pasarán  á  la  clase  de  Torreros  mayores,  con  el  haber 
señalado  en  el  art.  1."  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1882.=ALFONSO.^ 
Et  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

64. 

ULTRAMAR. 

3  Ftbrero:  jmilicado  en  8. 

Mi  <lecrelo.  b^icicndo  exleasiva  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  la  ley  ii\¡ 
disenso  paterno  de  30  de  Junio  de  i66^,  en  la  Turma  que  se  delerminal 

Señor:  La  profunda  trasformacion  social  y  política  reali- 
zada en  las  Antillas  con  la  abolición  de  la  esclavitud  y  el 
progreso  indudable  de  las  ideas  y  las  costumbres  en  aquellas 
provincias,  exigen  imperiosamente  que  se  trasforme  también 
la  legislación  que  regula  los  actos  más  trascendentales  de  la 
vida,  comenzando  por  los  que  á  la  constitución  y  organización 
de  la  Emilia  se  refieren. 

En  la  Península  introdujo  importantes  modificaciones  res- 
pecto al  disenso  paterno  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  cuya 
aplicación  &  Ultramar  viene  desde  entonces  examinándose  y 
diEcutiéndose.  Es  indudable  que  no  podían  sostenerse,  y  mB-  . 
nos  se  pueden  mantener  hoy,  las  prescripciones  de  las  anti- 
guas pragmáticas  de  fines  del  pasado  siglo  y  priocipíos  del 
presente,  sobre  lo  que  esas  leyes  llamaban  irracional  disenso  de 
los  padres  y  conocida  nobleza  ó  noíoria  limpieza  de  sangre. 

El  Tribunal  Supremo  3'  el  Consejo  de  Estado,  las  Autori- 
dades y  Corporaciones  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  la  Comisión 
codificadora  de  Ultramar,  han  aconsejado  ó  reclamado  Ja 
adopción  de  las  modernas  dispoBÍcione.s  acerca  de  este  punto; 
y  el  Ministro  que  suscribe,  atendiendo  tales  indicación^!?, 
cree  que  no  debe  por  más  tiempo  aplazarse  tan  necesaria  re- 
forma. 

La  evolución  de  las  ideas  sobre  la  mayor  edad  romati-i, 
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que  Be  revela  en  la  vigente  legislación,  del  matrimonio  y  en 
el  proyecto  de  bases  de  Código  civil  presentadas  por  cI  Go- 
bierno de  V,  M.  á  las  Cámaras,  debe  de  tenerse  muy  presente 
al  apiiciir  la  ley  de  disenso  paterno  en  climas  tropicales,  donde 
la  precocidad  del  desarrollo  físico  é  intelectual  es  aún  mayor 

3ue  on  la  Península.  Esta  consideración  ha  servido  de  fun- 
amcoto  para  rebajar  las  edades  respectivas  fijadas  por  el  ar- 
ticulo 1."  de  la  ley. 

Otra  modificación  ha  parecido  necesaria,  y  consiste  en 
sustituir,  respecto  de  los  actuales  patrocinados,  la  junta  de 
parientes,  con  el  consentimiento  de  los  patronos,  mientras 
faubsií^ta  ía  autoridad  de  éstos,  que  no  opondrá  seguramente 
obstáculos  á  los  matrimouios  de  ta  gente  de  color,  antes  bien 
ha  de  favorecerlos.  Las  demás  alteraciones  que  en  la  ley  se 
introducen  son,  aunque  indispensables,  de  escasa  importancia. 

Fundado  en  los  motivos  expuestos,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
do  elevar  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  3  de  Febrero  de  1882.=SEÑOR;  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  y  haciendo  uso  de  la  autorización  que 
concede  á  mi  Gobierno  el  art.  89  de  la  Constitucioa  de  la 
Monarquía, 

Vengo  en  hacer  extensiva  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  la  ley  de  disenso  paterno  de  20  de  Junio  de  1862  ea  la 
forma  siguiente: 

Artículo  1."  El  hijo  de  familia  que  uo  ha  cumplido  veinte 
años,  y  la  hija  de  familia  que  no  na  cumplido  aiez  y  siete, 
necesitan  para  casarse  del  consentimiento  paterno, 

Art,  2."  En  el  caso  del  articulo  anterior,  si  falta  el  padre 
ó  se  halla  impedido  para  prestar  el  consentimiento,  corree- 

{londe  la  misma  facultad  á  la  madre,  y  sucesivamente  en  igua- 
es  circunstancias  al  abuelo  paterno  y  materno. 

Art.  3."  A  falta  de  la  madre  y  del  abuelo  paterno  y  ma- 
terno, corresponde  la  facultad  de  prestar  el  consentimiento 
Sara  contraer  matrimonio  al  curador  testamentario  y  al  Juez 
e  primera  instancia  sucesivamente.  Se  considerará  inhábil 
el  curador  para  prestar  el  consentimiento,  cuando  el  matri- 
monio proyectado  lo  fuese  con  pariente  suyo  dentro  del  cuarto 
grado  civil.  Tanto  el  curador  como  el  Juez  procederán,  ea 


unión  con  los  parientes  más  próximos,  y  cesar/i  la  necesidad 
de  obtener  sa  consentimiento  si  los  que  desean  contraer  ma- 
trimonio, cualquiera  que  sea  su  sexo,  han  cumplido  la  edad 
de  diez  v  siete  años.  Respecto  de  los  negros  sujetos  á  patro- 
nato, mientras  se  hallen  en  esta  condición,  á  falta  de  padre, 
madre  ú  abuelo  paterno  y  materno  dará  el  consentimiento  el 
patrono. 

Art.  4."  La  junta  de  parientes  de  que  habla  el  articulo 
anterior  se  compondrá: 

Primero.     De  los  ascendientes  del  menor. 

Secundo.  De  sus  hermanos  mayores  dé  edad,  y  de  los 
maridos  de  las  hermanas  de  igual  condición,  viviendo  éstas. 
A  falta  de  ascendientes,  hermanos  y  maridos  de  hermanas,  ó 
cuando  sean  menos  de  tres,  se  completará  la  junta,  hasta  el 
número  de  cuatro  Vocales,  con  los  parientes  más  allegados, 
varones  y  mayores  de  edad,  elegidos  con  igualdad  entre  las 
dos  líneas,  comenzando  por  la  delpadrc.  En  igualdad  de  grado 
serán  preferidos  los  parientes  do  más  edad.  El  curador,  aun 
cuando  sea  pariente,  no  se  computará  en  el  número  de  los 
qne  han  de  íbrmár  la  junta. 

Art.  5."  La  asistencia  á  la  junta  de  parientes  será  obtiga- 
topía  respecto  de  aquellos  que  residan  en  el  domicilio  del  huér- 
feno  ó  en  otro  pueblo  que  no  diste  más  de  seis  leguas  de! 
punto  en  que  haya  de  celebrarse  !a  misma,  y  su  falta,  cuando 
DO  tenga  causa  legitima,  será  castigada  con  una  multa  que 
no  excederá  de  10  dupos»  Los  parientes  que  residan  fuera  de 
dicho  RÍdio,  pero  dentro  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  serán  tam- 
bién citados,  aunque  les  podrá  servir  de  justa  excusa  la  dir!- 
tancia.  En  todo  caso  formará  parte  de  la  junta  el  pariente  do 
grado  y  condiciones  preferentes,  aunque  no  citado,  que  es- 
pontáneamente concurra. 

Art.  6."  A  falta  de  parientes  se  completará  la  junta  con 
vecinos  honrados,  elegidos,  siendo  posible,  entre  los  que  ha- 
yan sido  amigos  de  los  padres  del  menor, 

Art.  7."  La  reunión  se  efectuará  dentro  de  un  término 
breve,  que  se  fijará  en  proporción  á  las  distancias,  y  los  lla- 
madns  comparecerán  personalmente  ó  por  apoderado  especial, 
que  ni»  podrá  representar  más  que  á  uno  solo. 

Art.  8.°  La  junta  de  parientes  será  convocada  y  presidida 
por  el  Juez  de  primera  instancia  del  domicilio  del  huérfano 
cuando  le  toque  por  la  ley  prestar  el  consentimiento;  en  los 
demás  caso-s  lo  será  por  el  Juez  municipal. 

Dichos  Jueces  calificarán  las  excusas  de  los  parientes,  im  - 
pondrán  las  multas  de  que  habla  el  art.  4.°,  y  elegirán  los 
vecinos  honrados  llamados  por  el  art.  6." 
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Avt.  9."  Las  reclamaciooes  relativas  á  la  admisión,  recu- 
sación ó  exclusión  de  algún  pariente  se  resolver;Ín  en  acto 
previo  y  sin  apelación  por  la  misma  junta,  en  ausencia  de  las 
personas  intoresadas.  Sólo  podrá  solicitar  la  admisión  el  pa- 
riente que  se  crea  en  ^rado  y  condiciones  de  preferencia.  Las 
recusaciones  de  los  mismos  se  propondrán  únicamente  por  el 
curador  ó  por  el  menor,  y  siempre  con  expresión  del  motivo. 
Cuando  de  la  resolución  de  la  junta  resulte  la  necesidad  de 
una  nueva  sesión,  se  fijará  por  el  Presidente  el  día  en  que 
deba  celebrarse. 

Art.  10.  El  curador  deberá  asistir  á  la  junta  y  ]>odrá  to- 
mar parte  en  la  deliberación  de  loa  parientes  respecto  á  la 
■ventaja  ó  inconvenientes  del  enlace  proyectado;  pero  votará 
con  separación,  lo  mismo  que  el  Juez  de  primera  instancia 
en  su  caso.  Cuando  e!  voto  del  curador  ó  delJtiez  de  primera 
instancia  no  concuerde  con  el  de  la  junta  dp  parientes,  pre- 
valecerá el  voto  favorable  al  matrimonio.  Si  resultare  empate 
con  la  junta  presidida  por  el  Juez  de  primera  instancia,  diri- 
mirá (''s1i'  !a  discordia.  En  la  presidida  por  el  Juez  municipal 
dirimiiv'i  i:i  discordia  el  pariente  más  inmedinto;  y  si  hubiere 
dos  cu  i;^u:il  grado,  6  cuando  la  junta  se  compong^a  sólo  de 
vecinos,  el  de  mayor  edad. 

Art.  11.  Las  deliberaciones  de  la  junta  de  parientes  serán 
absolutamente  secretas.  El  Escribano  y  Secretario  del  Juz- 
gado intorvendrán  sólo  en  las  votaciones  y  extensión  del  acta, 
Ja  cual  deberán  firmar  todos  los  recurrentes,  y  contendrá 
únicamente  la  constitución  de  la  junta  y  las  resoluciones  y 
voto  de  la  misma  y  los  del  curador  ó  Juez  en  sus  casos  res- 
pectivos. 

Art.  12.  Los  hijos  naturales  no  necesitan  para  contraer 
matrimonio  del  consentimiento  de  los  abuelos;  tampoco  de 
la  intervención  de  los  parientes  cuando  el  curador  ó  el  Juez 
sean  llamados  á  darles  el  permiso. 

Avt.  13.  Los  demás  hijos  ilegítimoa  sólo  tendrán  obliga- 
ción de  impetrar  el  consentimiento  de  la  madre;  á  falta  de 
ésta  el  del  curador,  si  lo  hubiese,  y  por  liitimo,  el  del  Juez 
de  primera  instancia.  En  ningún  caso  se  convocaní  á  los  pa- 
rientes. Los  Jefes  de  las  Casas  de  Espósitos  serán  cousiderados 
para  los  ('TcctOB  de  esta  ley  como  curadores  de  los  bijos  iíe- 
gitimos  ivrogidosy  educados  en  ellas. 

Art.  1-1.  Las  personas  autorizadas  para  prestar  sti  consen- 
timiento nn  necesitan  expresar  las  razones  en  que  se  funden 
para  reliiii^arlo,  y  contra  su  disenso  no  se  dará  recureo  alguno. 
Art.  15.  Los  hijos  legítimos  mayores  de  veinte  años  y  las 
hijas  mayores  de  diez  y  siete  pedirán  consejo  para  contrag^ 
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matrimonio  i  sus  padres  ó  abuelos  por  el  orden  prefijado  en 
los  articulos  1."  y  2°  Si  no  fuese  el  consejo  favorable,  no 
podrán  casarse  hasta  después  de  trascurridos  tres  meses  desde 
m  fecha  en  que  lo  pidieron.  La  petición  de!  consejo  se  acre- 
ditará por  declaración  del  que  hubiere  de  prestarlo  ante  No- 
birlo  ptiblicn  ó  ecleBiástico ,  ó  bien  ante  el  Juez  municipal, 
próvin  requerimiento  y  en  comparecencia  personal.  Los  hijos 
^ne  conirayiniescn  á  las  disposiciones  del  presente  articulo, 
incurrirán  en  la  pena  marcada  en  el  art.  611  del  Código  pe- 
Díil  -vifi^nte  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  e!  Párroco  que  auto- 
rice tal  matrimonio,  en  la  de  arresto  menor. 

Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  pra^tnáticaa, 
Reales  cédulas,  decretos  u  órdenes  contrarias  á  las  disposicio- 
Biís  contenidas  en  la  presente. 

Art.  17.  Mi  Gobierno  dará  cuenta  de  este  decreto  á  las 
Cortes. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1882.=ALFONSO.= 
Kl  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

65. 


4  Febrero:  publicada  é%  1  Marzo. 

RDal  (^rden.  habililaodo  e\  punto  nombrado  ¿i  Bolaga,  en  la  playa  de)  puerto 
(Je  fiar  rucha,  Almería,  para  el  desembarque  de  carbones  minerales ,  ma- 
quinaria y  m:!deras,  piedras  y  ladrillos  para  la  consluccion  do  ediitclos. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de  D.  Enrique  Calvet  y  Lara 
(■olicitando  que  se  habilite  el  punto  denominado  La  Bo'aga, 
en  la  playa  del  puerto  de  Garrucha,  provincia  de  Almería, 
para  importar  del  extranjero  carbón  mineral,  maquinaria, 
hierrop  miinufecturados,  zinc  en  planchas  ó  lingotes,  material 
de  construcción,  productos  químicos,  efectos  de  laboratorio 
y  herramientas,  así  como  también  para  la  salida  y  exporta- 
ción de  loe  productos  obtenidos  en  dicha  fábrica. 

Vistos  los  informes  del  Jefe  de  la  Administración  económi- 
ca, Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  Administra- 
dores de  las  Aduanas  de  Almería  y  Garrucha  v  Comadancia 
de  Carabineros  de  aquella  provincia,  favorables  todos  á  la 
petición  del  interesado. 

Resultando  que  el  punto  nombrado  Bolaga,  si  bien  se  halla 
fuera  de  la  demarcación  de  la  Aduana  de  Garrucha,  esti 
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situado  dentro  de  bu  puerto,  y  custodiado  por  fuerzas  de  Ca- 
rabineros. V  tan  próximo  á  otros  puntos  habilitados  que  sólo 
dieta  de  rlfos  800  metros: 

CoDsiderando  que  Bolaga  se  encuentra  por  tanto  en  pare- 
cidas y  aun  mejores  condiciouee  de  fiscaIiz;tcion  que  otros 
diversos  imutoa  de  la  misma  provincia,  habilitados  de  cuarta 
clase  pnr  las  necesidades  de  las  fábricas  de  fundición  de  me- 
tales y  de  la  industria  minera : 

Considerando  que  hallándose  habilitada  la  Aduana  de  Gar- 
rucha para  la  introducción  y  despacho  de  toda  clase  de  mer- 
cancías del  extranjero,  excepto  Wcalao,  frutos  coloniales  y 
tejidos,  puede  despachar  y  recaudar  tos  derechos  de  los  ar- 
tículos que  se  importen  para  la  fábrica  del  exponeute; 

Y  considerando  que  en  cuanto  al  desembarque  y  despacho 
en  Bolm/a  debe  limitarse  á  los  artículos  que  constituyan  car- 
gamento i!e  importancia,  ó  que  por  su  mucho  peso  ó  volumen 
ofrezca  ililicultades  de  trasporte  por  tierra  desde  los  muelles 
habilitailiís  de  la  Aduana  de  Garrucha  á  la  fi'ibrica;  y  no  ha- 
llándose t'ii  t'ste  caso  los  productos  químicos,  efecto  de  labo- 
ratorio, riiiinufacturas  de  metal  y  herramientas,  pueden  muy 
bien  diís^iMrfrarse  y  despacharse  en  Garrucha; 

S.  M.  (íT  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se 
habilite  dr  cuarta  clase  el  punto  nombrado  Bolaga,  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  para  el  desembarque  de  carbones,  mine- 
rales, nunjiunaria  y  maderas;  piedras  y  ladrillos,  para  cons- 
trucción dii  edihcios;  debiendo  presentarse  la  documentación 
de  los  buiMies  y  del  despacho  en  la  Aduana  de  Garrucha, 
cuyos  e!!i|iicados  harán  los  reconocimientos  y  adeudos  en  la 
forma  estaidecida,  y  también  para  el  embarque  en  (■!  mismo 
punto  dt'  |.is  metales  obtenidos  en  la  fábrica  del  reclamante, 
previo  rcc'iiiücimicnto  de  los  empleados  de  aquella  Aduana, 
y  cou  Ins  documentos  y  formalidades  prevenidas,  ya  sea  para 
exportaciun,  ya  para  la  conducción  á  puerto  español  de 
cabotaje. 

De  Real  orden  iodigoá  V.  I.  para  los  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4  de  Feorero  de 
1882.^K^aniacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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4  Fíbreto:  publicada  e»  19. 

Deal  firiien,  conccfliendo  n)  pueblo  de  Villamañan.  León,  una  subvención  rio 
13.S39  ¡lesctas  para  atender  S  la  construcción  de  un  I  ocal -escuela. 

S-  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).  accediendo  á  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  eeoeral,  de  conformidad  con  lo  conaultado  por 
el  Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  tenido  á  bien  conceder 
al  pueblo  de  Villamañan,  df  la  provincia  de  León,  una  snb- 
■vencioTí  de  13.559  pesetas  para  atender  á  la  construcción  de 
«n  edificio-escuela,  cuya  cantidad  será  librada  por  la  Orde- 
nación de  Paeos  de  éste  Ministerio  con  car<^o  al  cap.  16, 
artirtdo  4."  del  presupuesto  vigente,  á  la  orden  del  Alcalde 
Presidente  del  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo,  previas  las 
formalidades  establecidas  por  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia. 

De  Rt'al  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  mchos  años.  Madrid  4  de 
Febrero  de  1882.=Albareda.=Sr.   Director  general  de  Ins- 
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6  Febrero:  publicada  en  15. 

Decía rncíü ti.  proroganrio  hasta  ol  15  de  Mayo  pniximo  la  cambiada  en  97  do 
Octubre  de  1881  entre  Espníia  y  Francia,  relativa  al  Tratado  de  comercio 
y  navegación. 

Declaración. — El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y 
el  Gobierno  de  la  República  francesa: 

Considerando  que  en  el  dia  de  hoy  se  ha  concluido  un 
Tratado  de  comercio  y  nave^<iCÍon  entre  ambos  países,  en 
el  que  se  fijan  las  fechas  de  12  y  16  de  Mayo  del  corriente 
aüo  para  verificar  el  canje  do  las  ratificaciones  y  ponerlo  en 
vigor, 
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Convienen  en  prorogar  hasta  el  15  de  Mayo  pi'()xirao,  en 
todos  sus  efectos  y  partes,  la  declaración  cambiada  el  27  de 
Octubre  de  1881  entre  España  y  Francia. 

Hecha  en  París  á  6  de  Febrero  de  1882. 

(L.  S.)=Firmado.=Duque  de  Feman-Nuñez. 

(L.  S.)=Firmado.=M.  C.  de  Freycinet. 

68. 


6  Febrero:  publicada  en  8. 

Rc-dl  úrüen,  disponiencto  que  en  el  actual  tritneatre  se  baga  1^  rúcau'iacioa 
Je  Ja  con  Iribú  cion  de  üimueblea,  cultivo  y  yanaiiei'ia  |ior  lus  roparii- 
mientos  que  haa  regido  para  el  semestre  anterior. 

limo.  Sr.:  Reformadas  las  bases  de  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y  ganadería  por  la  ley  de  31  de  Diciembre 
TÍltimo,  preciso  es  que  los  pueblos  que  solamecte  han  de  sa- 
tisfacer et  16  por  100  de  la  riqueza  liquida  impouible  de  cada 
contribuyente  realicen  nuevos  señalamientos  de  cuotas  y  las 
demás  operaciones  necesarias  para  que  la  cobranza  pueda 
UevarFe  a  cabo. 

Encargado  el  Gobierno  de  S.  M.  del  cumplimiento  de  la 
ley,  tiene  á  la  vez  el  imperioso  é  ineludible  deber  de  hacer 
efectivos  los  recursos  presupuestos  con  hi  rc^jularidad  nece- 
saria á  evitar  el  desnivel  eutre  los  ingresos  y  ¡os  gastos,  y 
está  por  lo  tanto  obligado  á  adoptar  las  medidas  convenientes 
que,  armonizando  los  preceptos  de  la  ley  y  las  necesidades 
del  Tesoro,  aseguren  á  loe  contribuyentes  las  ventajas  de  líi 
reforma,  y  al  Tesoro  la  normalidad  debida  en  la  realizíicion 
de  todos  sus  créditos,  salvando  las  dificultades  naturales  y 
legitimas  que  toda  reforma  entraña,  aumentadas  en  la  actua- 
liaad  por  el  justo  y  equitativo  deseo  del  legislador  de  que  la 
rebaja  del  tipo  de  la  cuota  se  extendiera  al  mayor  numero 
posible  de  contribuyentes. 

En  efecto:  al  presentar  el  Gobierno  de  S.  M.  á  las  Cortes 
el  proyecto  de  la  ley  citada,  previendo  la  necesidad  de  hacer 
nuevos  señalamientos  para  este  semestre  en  todos  los  pueblos 

3ue  por  haber  ultimado  las  cédulas  de  amillaramieuto  íiabriaQ 
e  pagar  solamente  el  16  por  100,  si  la  Administración  aprueba 
los  resúmenes  de  las  mismas,  Üjaba  la  fecha  del  15  de  No- 
viembre como  limite  para  que  la  presentación  de  ios  resú- 
menes diese  derecho  al  benefacio  de  la  ley  y  tiempo  á  la  Ad- 


ni¡QÍstra<Mon  paraque  las 'operaciones  preliminares  no  dilataran 
la  cobranza. 

Por  causas  á  nadie  imputables  y  de  todos  conocidas  el 
provecto  no  pudo  convertirse  en  ley  sino  en  la  feclKi  arriba 
(licha,  y  el  l^slador  extendió  los  beneficios,  de  la  misma  lev 
&  todos  los  contribuyente  de  los  pueblos  que  basta  31  ae 
Diciembre  presentaran  las  cédulas  resumidas,  siempre  que 
Tuesen  aproDados  los  resúmeles. 

La  Administración,  siempre  previsora,  adelantaba  sus  tra- 
bajos, á  reserva  de  lo  qne  resolviesen  las  Cortes  con  el  Rey; 
más,  en  vista  de  la  forzosa  alteración  de  la  fecha  del  15  de 
Noviembre,  vióse  obligada  á  suspender  sus  trabajos  prepa- 
ratorios. 

Además,  impulsada  vigorosamente  la  formación  de  los  arai- 
llürsmientos  por  las  enérgicas  medidas  que  con  anterioridad 
al  proyecto  se  habian  dictado,  y  estimulado  el  interés  de  los 
pueblos  con  las  ventajas  de  la  reforma,  multitud  de  Municipios 
apresuraron  sus  trabajos  para  acogerse  á  los  beneficios  de  la 
iey,  aumentando  considerablemente  el  número  de  resúmenes 
presentados,  y  echando  sobre  la  Administración  la  tarea  de 
en.  examen,  precisa  de  todo  punto  para  aprobarlos  ó  des- 
aprobarlos. 

La;:  causas  indicadas  han  retrasado  los  trabajos  de  señala- 
miento de  cuotas  en  términos  que,  á  pesar  de  llevarse  á  cabo 
con  tuda  la  rapidez  posible,  si  la  recaudación  no  hubiera  de 
hacerse  hasta  tanto  que  estuviesen  ultimadas  todas  las  opera- 
ciones preliminares,  el  desnivel  entre  los  ingresos  y  los  gdstos 
podría  imponer  al  Tesoro  sacrificios  que  conviene  evitar. 

Para  salvar  estos  inconvenientes  y  armonizar  los  preceptos 
de  la  ley  con  tas  necesidades  del  Tesoro ,  menester  es  realizar 
la  cobranza  del  actual  trimestre,  exigiendo  á  buena  cuenta  la 
misma  cuota  repartida  para  el  anterior;  activar  las  operacio- 
nes ya  comeu2adas,  y  nacer  la  liquidación  del  semestre  en 
el  trimestre  inmediato;  sistema  que  no  es  nuevo,  sino  que 
cuenta  con  algunos  precedentes  desde  que  esta  contribución 
se  estableció,  entre  otros,  lo  resuelto  por  Real  orden  de  24  de 
Febrero  de  1846. 

De  esta  manera,  dentro  del  semestre  que  la  ley  abraza,  el 
contriijuvente  obtendrá  ios  beneficios  de  la  ley,  y  e!  Tesoro 
realizará  con  la  oportunidad  debida  loa  recursos  necesarioa 
para  haoer  frente  a  los  gastos  que  con  más  regularidad  que 
aquellos  se  liquidan;  medida  que  no  es  preciso  adoptar  para 
ios  pueblos  que  continúan  satisfaciendo  la  cuota  del  semestre 
anterior,  pues  que  su  cobranza  sigue  con  la  normalidad  que 
venia  establecida. 
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Oti'as  razoues  nu  menos  atendibles  abonan  y  justifican  la 
metiiiiii  expuesta. 

Concedida  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  :'l  los  Munici 
pios  una  Hutorizacion  general,  para  (jue,  revisando  sus  pre- 
supuestos, puedan  utilizar  los  recargos  permitidos  por  todas         I 
las  leyes  económicas  últimamente  pramulgadas,    á  fin  de         ¡ 
regularizar  la  Hacienda  municipal,  y  debiendo  éstos  hacerse         ; 
efectivos,  á  ¡a  vez  (]ue  los  tributos  recargados,  por  medio  del         ' 
mismo  recibo  en  ijüi;  ha  de  hacerse  constar  la  cantidad  que 
al  participe  coiTi>i')nda,  ó  no  habian  de  poder  disfrutar  los 
Municipios  del  Iji'inficio  que  dicha  autorización  justamente 
les  concede,  ó  liubia  de  retrasarse  la  cobranza. 

y  por  lUtimo,  de  no  hacerse  en  este  trimestre  la  recauda- 
ción íí  buena  cuenta  de  lo  auc  al  semestre  corresponda,  el 
beneficio  aparente  que  el  deudor  pudiera  obtener  por  el  retraso 
en  el  pago  se  trocaría  en  evidente  perjuicio,  pues  se  le  ag-lo- 
merana  el  abono  do  dos  trimestres,  que  le  sería  mucho  más 
difícil  realizar,  originándose  además  daño  de  oo  poca  consi- 
deración al  Tesoro  público. 

Como  quiera  que  todos  estos  perjuicios  desaparecen  con 
la  medida  mdicada,  y  como  por  otra  parte  los  contribuyentes 
han  de  obtener  Uis  ventajas,  tanto  de  la  ley  como  de  la  cir- 
cular dictada  jiov  i'i  Ministerio  de  la  Gobernación,  dentro  del 
semestre,  puesLo  '{hü  al  efecto  con  esta  fecha  se  dictan  las 
disposiciones  nerc-nrias  para  lograr  ese  fin,  bajo  la  más  es- 
trecha respon.'^aliiü.lad  de  las  Autoridades  y  funcionarios  encar- 
gados de  cnmpli[his;  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Mi;iistros,  se  ha  servido  disponer: 

1."  Que  en  el  ¡ictual  trimestre  se  haga  la  recaudación  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  por  los 
repartimientos  que  han  regido  para  el  semestre  anterior;  per- 
cibiéndose los  mismos  recargos  que  figuran  en  los  recibos 
talonarios,  y  entendiéndose  este  cobro  á  buena  cuenta,  tantí) 
por  las  cuotas  del  Tesoro,  como  por  los  recargos  de  los  par- 
ticipes. 

2."  Que  sin  demora  se  practiquen  todas  las  operaciones 
preliminares  in^cr^ürias  para  hacer  el  señalamiento  de  las 
cuotas  correspouilii'ntes  al  actual  semestre  por  la  contribu- 
ción de  inmneblí'-^,  cultivo  y  ganadería  en  los  pueblos  á  que 
alcance  el  preccpt »  del  art.  1 .  de  la  ley  de  31  de  Üiciembre. 
3."  Que  pnra  el  último  trimestre  y  contribuyentes  á  que 
se  refiere  la  dispusicion  anterior  se  hagan  nuevos  recibos  ta- 
lonarios, en  los  que  constará  la  liquidación  de  las  cuotas  de 
los  dos  trimestres,  así  como  la  délos  recargos,  deduciendo 
de  su  importe  la  cantidad  que  por  ambos  conceptos  hayan 
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satisfiíclio  los  contribuyentes  á  buena  cuenta  en  el  trimestre 
actual . 

V  4."  Que  para  los  contribuyentes  no  comprendidos  en  la 
disposición  2.'  no  se  haga  alteración  algruna.  Si  los  Municipios 
utilizasen  la  autorizacioa  concedida  por  la  circular  de  11  de 
Enero  último,  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
f=e  extenderán  también  nuevos  recibos  para  el  segundo  tri- 
mestre, sin  alterar  la  cuota,  y  haciendo  la  liquidación  sola- 
meute  por  lo  que  á  los  recargos  se  refiere. 

De  Real  orden,  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  lo  co- 
munico á  V.  I.  para  su  puntual  y  exacto  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de  Febrero  de  1882.=- 
Camacho.=Sr.  Director  general  de  Contribuciones. 

69. 

HACIENDA. 

ü  Febrero:  pvhlicada  en  8. 

Real  larden,  dispontendo  que  las  Dele^cioncs  de  Hacienda  en  las  provincias, 
rocibaii  hasta  el  10  de  Hai'7.o  pn^xímo  las  reclamaciones  que  los  interesa  - 
dos  prespnlen  en  debida  Torma,  para  el  plan  ten  miento  deflnrtivo  del  regla- 
mento por  que  ba  ele  regirse  la  contribución  industrial  y  de  comercio  desde 
l.°  de  Julio. 

Ilrao.  Sr.:  Encargado  ese  centro  directivo  de  la  preparación 
del  proyecto  de  reglamento  y  tarifas  definitivas  por  que  ha 
de  regírsela  contribución  industrial  y  de  comercio  desde  1," 
de  Julio  próximo;  siendo  para  esto  necesario  que  con  la  an- 
telación conveniente  sean  aprobados,  ú  fin  de  que  á  ellos  se 
aju-sten  las  operaciones  preliminares  á  la  cobranza,  so  hace 
preciso  fijar  un  plazo  dentro  del  que,  tanto  las  clasps  intere- 
sadas romo  los  Delegados  de  Hacienda,  puedan  manifestar  las 
modificaciones  que  Ta  justicia  y  la  conveniencia  del  Tesoro  y 
ios  contribuyentes  aconsejen  hacer  en  el  reglamento  y  tarifas 
provisionales  de  31  de  Diciembre  último. 

Al  efecto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer: 

] ."  Que  tanto  esa  Dirección  como  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda en  las  provincias  reciban  hasta  el  10  de  Marzo  próximo 
la.s  reclamaciones  que  los  interesados  presenten  en  debida 
forma. 

2.*  Que  las  Delegaciones  eleven  á  esa  Dirección  cuanta 
reclamaciones  se  les  presenten  en  la  forma  expresada  en  la 
disposición  anterior,  procurando  remitirlas  en  el  dia  de  su  pre- 
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sentacion,  6  ei  inmediato  á  más  tardar,  con  un  sucinto  informe 
Bobre  lüB  pretensiones  que  formulen. 

3."  (Jue  ese  centro,  a  medida  que  recíbalas  reclamacionea, 
ya  (lireL'tii  mente,  ya  por  conducto  de  las  üeleg^aciones,  las 
examine  y  extracte  para  tener  en  cuenta  las  que,  cooformes 
á  la  ley.  se  apoyen  en  la  justicia. 

4."  Que  los  Delef^ados  de  Hacienda  que  con.sidi3ren  nece- 
sario hacer  algunas  observaciones  referentes  á  las  provincias 
en  que  ejerzaa  bu  carffo,  aunque  no  existan  rtícIamticiDUcs 
particulares,  las  formulen  y  remitan  á  esa  Dirección  en  el 
plazo  antedicho. 

5."  Que  ese  centro,  tan  lueg-o  como  teag-a  reunidos  todos 
los  antí'C(.'dentes  dichos,  someta  á  este  Ministerio  e!  proyecto 
de  reglnrnento  y  tarifas  definitivas. 

6."  Que  para  la  mayor  publicidad,  los  Delegados  hagan 
insertar  un  los  respectivos  Éolelines  provinciales  esta  soberana 
resolución. 

Y  1."  Que  todas  las  operaciones  prehniinares,  como  la 
formación  de  matrículas,  continúen  verificándose  conforme  A 
las  disposiciones  del  reglamento  provisional  y  sus  tarifas,  que 
seguirán  en  su  fuerza  y  vigor,  ínterin  se  aprueban  los  defi- 
nitivos, ;isi  como  la  cobranza  del  actual  semestre. 

De  Kcal  orden  lo  comunico  áV.  I.  para  su  inmediato  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  I.  mucnos  afios.  Madrid  6  de 
Febrero  de  1882.=Camacho.=:Sr.  Director  general  de  Contri- 
buciones. 

70. 

HACIENDA. 

7  Febrero:  publicado  e*  8. 

Real  dGcrct<>.  disponiendo  que  Ins  Corporaciones  civiles  y  Ins  estnbteci  mío  ri- 
tos ÚK  Insiriicoion  piíblica  y  Beneficencia  á  qriiencs  no  se  hityii  cxpedulo 
inscripi'íoncs  nominativas  del  3  por  100,  puedan  percibir,  á  In  focb»  da 
cada  sümcsire  ó  vencimiento,  canliiladea  á  cuenla  de  los  irtleiestis  que  les 
correspondan,  en  concepto  de  anticipaciones  del  Tesoro. 

Señor:  Las  leyes  desamortizadoras  de  11  de  Julio  de  1856 
y  1.°  de  .\bTÍl  de  1859,  y  las  instrucciones  dictadas  para  sa 
cumplimi(?nto,  declararon  que  las  Corporaciones  civiles  y  loa 
estabtocimieatos  de  Instrucción  pública  y  Beneflcencia,  por 
sus  bienes  vendidos  con  sujeción  á  las  mismas  leyes  y  á  la 
de  26  de  Marzo  de  1858,  teuian  derecho,  entre  otras  cusas,  á 
percibir  la  renta  liquida  de  las  inscripciones  de  Deuda  pública 
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que  debiau  espedirse  á  su  favor;  y  á  este  propósito  se  reco- 
mendó ea  diferentes  ocasiones  á  ías  oficinas  ae  Hacienda  la 
conveniencia  de  no  demorar  el  despacho  de  las  liquidaciones 
y  Ja  emüjioD  de  las  inscripciones  respectivas. 

No  han  sido,  sin  embargo,  suficientes  los  esfuerzos  em- 
pleados pava  conseguir  que,  sin  desatender  los  muchos  ó  im- 
portantes servicios  encomendados  á  las  referidas  dependencias, 
dieran  éstas  el  impulso  necesario  al  de  que  se  trata,  cuya 
mag-nitud  ha  crecido,  como  no  podía  menos  de  suceder,  á 
medida  que  la  desamortización  se  ba  llevado  á  cabo. 

Ya  en  el  año  de  J859,  por  Real  orden  de  6  de  Agosta  so 
reconocierott  las  dificultades  que  ofrecía  la  pronta  emisión  de 
las  iiist;ri  pelones,  y  se  dispuso  que  se  abonasen,  en  coacepto 
de  anticipo,  á  loa  establecimientos  y  corporaciones  cantidades 
equivalentes  á  las  que  les  correspondena  percibir  por  los  in- 
tereses del  capital  de  sus  inscripciones.  Esta  misma  práctica 
sigTii'J  autorizándose  en  los  años  sucesivos,  hasta  que  las  difi- 
cultades que  surgieron  en  los  de  1874  ¿  1876  motivaron  la 
suspensión  de  este  procedimiento,  que  permitía  atender,  ya 
que  no  con  exactitud,  con  bastante  regularidad,  al  cumpli- 
miento de  aquellas  sagradas  y  re^iietables  atenciones. 

La  suspensión  indicada  ha  creado  para  los  establecimientos 
y  corporaciones  una  situación  tanto  más  difícil  de  sostener 
cuanto  que,  óun  si  cootasen  hoy  con  todas  las  inscripciones 
que  les  corresponde  recibir,  les  alcanzaría,  como  á  los  demás 
acreedores,  la  reducción  que  desde  1877  sufren  los  intereses 
de  la  Deuda  del  Estado. 

Si  á  esto  se  agrega,  por  lo  que  hace  á  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  que  mientras  carecen  de  esos  recursos  la 
AdministracioD  tiene  frecuentemente  que  apremiarles  al  pago 
de  contribuciones  ó  impuestos,  que  podrían  satisfacer  con  Jos 
intereses  de  que  están  privados,  se  comprenderá  sin  esfuerzo 

3ue,  además  de  las  razones  de  equidad  que  aconsejan  reme- 
iar  este  estado  de  cosas,  lo  demanda  también  imperiosamente 
la  justicia  debida  en  las  relaciones  de  la  Hacienda  pública  con 
las  provincias  y  los  pueblos,  que  reclaman  con  indiscutible 
derecho  se  les  faciliten  medios  de  hacer  efectivos  en  una  ú 
otra  forma  sus  créditos  contra  el  Estado,  ó  de  atender  á  im- 
portantes obligaciones  de  sus  respectivos  presupuestas. 

Es  cierto  también  que  la  situación  del  Tesoro  no  permitió 
antes  de  ahora  atender  cual  fuera  debido  esta  clase  de  obli- 
gaciones, que  no  por  otra  causa  han  estado  en  suspenso;  y 
al  reconocerlo  asi,  justo  es  consignar  á  la  vez  que,  si  ha 
llegado  la  oportunidad  de  adoptar  alguna  medida  en  beneficio 
délas  corporaciones  de  que  se  trata,  el  Gobierno  tiene  que 
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limitar  su  acción  á  lo  que  permiten  las  circunstancias  y  á  lo 
que  acouseja  la  prudencia,  ea  previsión  do  los  errores  que 
pudieran  contener  las  liquidaciones,  base  do  cada  anticipa- 
ción, antes  de  ser  examinadas  y  aprobadas. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  la  necesidad  de  conciliar  unos 
V  otríifi  íl-'beres  en  la  esfera  de  lo  posible,  y  ademís  que  las 
leyes  de  presupuestos  y  de  la  Deuda  de  Í876  han  influido 
notable  mi' nte  en  cuanto  se  refiere  á  la  desaroortizacion  civil. 
el  Gobierno  estima  que  se  estl  en  el  caso  de  autorizar  el  res- 
tablecimiento del  pago  á  buena  cuenta  de  los  intereses  de 
las  inscripciones  de  corporaciones  civiles,  ínterin  se  consigue 
regularizar  la  emisión  de  estos  créditos,  de  las  cantidades 

aue  en  cmia  semestre  ó  vencimiento  importen  los  que  en  su 
ia  teiKliv'm  devengados  aquellas  inscripciones  por  el  mismo 
venciini('iit,ri. 

P;iri  evitar  excesos  de  pagos,  difíciles  luego  de  reintegrar. 
jxit'dc  :ii]ii|)tarse  como  tipo  regulador  de  las  anticipaciuues  el 
80  por  liiii  de  las  cantidades  que  debieran  abonarse,  si  tas  res- 
pectivíis  inscripciones  estuviesen  emitidas,  con  cuyo  tipo 
puede  considerarse  atendida  la  necesidad  de  las  corporaciones, 
y  á  la  \e/  evitada  la  posibilidad  de  quebrantos  para  el  Tesoro 
por  p;ifros  indebidos  ó  excesivos. 

Este  procedimiento,  con  el  cual  podrá  quedar  regularizado 
el  pago  d(.i  atenciones  de  tanta  importancia,  á  contar  de  1," 
de  Enem  próximo  pas;ido  en  adelante,  requiere  que  se  forme 
á  cada  corporación  una  liquidación  que  determine  el  capital 
nominal  á  que  en  la  indicada  fecha  tengan  derecho  por  las 
inscripciones  de  Deuda  pública  pendientes  de  emisión,  que 
sirva  (le  base  para  deducir  los  intereses  abonables,  con  ar- 
reglo :i  l;is  leyes,  y  el  80  por  100  de  los  mismos  en  que  haya 
de  coii^i^fir  la  anticipación  que  sea  procedente. 

Mae:  como  quiera  que  esto  no  bastaría  á  establecer,  ea  lo 
posible,  la  igualdad  de  derechos  que  ha  de  procurarse  y  que 
resulta  más  necesaria  por  la  circunstancia  de  que,  mientras 
unas  corporaciones  han  conseguido  reunir  la  casi  totalidad 
de  las  insiTipciones  que  les  correspondeu ,  y  han  utilizado, 
por  tantii,  mus  intereses,  otras  se  hallan  sin  obtener  todavía 
sus  resDeelivos  créditos  en  proporciones  de  más  ó  menos  con- 
sideración, se  hace  también  preciso  que  á  medida  que  lo  re- 
clamen las  corporaciones  y  lo  permitan  las  atenciones  de  las 
oficinas,  se  formen  por  éstas,  para  cada  una  de  aquellas,  ex- 
pedientes en  que  por  los  trámites  que  establece  la  ley  dé 
procedimiento  administrativo  de  31  de  Diciembre  último  y  la 
instrucción  de  la  misma  fecha  se  liquiden  también  los  inte- 
reses que,  ¿  tenor  de  las  disposiciones  que  han  regido  para 
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esta  claw  de  pasos  en  los  respectivos  años  les  hubiera  cor- 
respoudido  pepcibir  en  efectivo  hasta  fia  de  Diciembre  últi- 
mo; el  80  por  100  que  deba  reconocerse  en  concepto  de  an- 
ti'jipacioa:  el  saldo  q^ue  la  mistna  corporación  pueda  adeudar 
a!  Tesoro  por  laa  anticipaciones  antanormente  recibidas,  y  el 
liquido  que  proceda  abonarles  en  la  actualidad  coa  aplicación 
á  la  cuenta  que  deberá  abrirse  para  las  anticipaciones  de  esta 
nueva  época. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  ftlinistpo  quo 
suscribe,  de  acuerdo  coa  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el 
honor  de  Fiometer  á  !a  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
vecto de  Real  decreto. 

Madrid  7  de  Febrero  de  1882.=SEÑ0K:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Hacienda,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Veng^  en  decretar  lo  sig'uiente: 

Articulo  I ."  Las  corporaciones  civiles  y  los  establecimien- 
tos de  instrucción  pública  ¡y  Beneficencia,  á  quienes  no  se 
hayan  expedido  las  inscripciones  nominativas  de  renta  per- 
petua al  3  por  loo,  correspondientes  á  las  fincas  vendidas  y 
censos  redimidos  de  su  pertenencia,  desamortizados  con  ar- 
reglo á  las  leyes  de  1 1  de  Julio  de  1856  y  1 ."  de  Abril  de  1859, 
tendrán  opción,  á  contar  desde  1."  de  Enero  próximo  pasado, 
á  p-^rcibir  á  la  Techa  de  cada  semestre  ó  vencimiento  en  las 
Tesorerías  de  Hacienda  de  las  provincias  en  que  residan  los 
establecimientos  ó  corporaciones,  y  en  concepto  de  anlicipa- 
fiúnex  jáel  Tesoro,  reintegrables  en  su  dia  con  el  importe  de 
los  interesen  de  las  inscripciones  de  Deuda  pública  que  les 
correspondan,  cantidades  á  cuenta  de  los  mismos  intei-eses. 

Art.  2."  Las  anticipaciones  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  regularán  por  lo  respectivo  á  la  época  de  1 ."  de  Enero 
del  corriente  año  en  adelante,  mientras  otra  cosa  no  se  dis- 
pong-a,  en  la  proporción  del  80  por  100  de  las  cantidades  que 
en  cada  semestre  ó  vencimiento  importen  los  intereses  que 
en  BU  dia  tendrán  devenidos  las  inscripciones  por  el  mismo 
vencimiento,  previa  liquidación  que  al  efecto  deberán  prac- 
ticar las  oficinas  de  la  provincia  respectiva ,  y  que  se  am- 
pliar;! ó  modificará  al  principio  de  caaa  semestre,  según  cor- 
responda. Si  de  los  datos  de  la  Administración  resultnse  que 
alguna  cor]ioracion  percibió  como  anticipación  en  la  época 
anterior  mayor  suma  que  la  correspondiente  á  sus  inscripcio- 
ToMO   csxvni.  27 
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nes,  no  BÓio  se  suspenderá  el  abono  de  las  quo  autoriza  el 
presente  decreto,  sino  que  se  formará  el  oportuno  expediente 

Sara  liquidar  definitiva  meóte  á  la  corporación  deudoi-a  y  ob- 
jner  el  debido  reembolso. 

Art.  3."  Las  corporaciones  civiles  podrán  Kolicitar  de  la 
Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia  que  se  les  liquiden 

Í)orla8  dependencias  respectivas  las  cantidades  que,  con  re- 
acion  á  las  inscripciones  de  Deuda  pública  á  que  tengan 
derecho  pov  sus  bienes  desamortizados  hasta  íin  de  Diciem- 
bre último,  les  correspondería  haber  percibido  en  metálico 
hasta  la  expresada  fecha. 

Art.  4.'  Parala  formación  de  estas  liquidaciones  se  abrii-á 
á  cada  corporación  un  expediente,  que  se  encabezará  con  la 
solicitud  en  que  se  funde,  y  se  tramitará  en  la  foima  que  de- 
termina la  ley  de  procedimiento  administrativo  de  31  de  Di- 
ciembre último,  y  la  instrucción  para  su  cumplimiento; 
debiendo  ser  aprobada  la  liquidación  por  el  Delegado  de 
Hacienda,  después  que  la  haya  examinado  la  Intervención  y 
hecho  constar  en  ella  su  conformidad. 

Dichas  liquidaciones  comprenderán,  además  de  los  intere- 
ses á  que  tengan  derecho  las  corporaciones,  el  80  por  100  que 
proceda  abonarles  en  concepto  de  anticipaciones;  el  saldo  que 
resulte  á  cargo  de  las  mismas  por  las  que  anteriormente  na- 
bierau  recibido,  y  el  resto  que  en  definitiva  se  reconozca  á 
su  favor  y  deba  serles  abonado  con  aplicación  á  la  nueva 
cuenta  que  se  abrirá  á  cada  corporación  por  las  anticipaones 
que  se  le  hagan  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  este  decreto. 

Art.  5."  Si  por  efecto  de  la  liquidación  á  que  hace  refe- 
rencia el  artículo  anterior,  se  demostrara  que  alguna  corpo- 
ración hubiese  recibido  como  anticipaciones  de  la  época  an- 
terior mayor  suma  de  la  correspondiente  á  loR  intereses  de 
las  iascripciones  equivalentes,  se  les  suspenderá  el  abono  de 
anticipaciones,  por  cuenta  de  la  época  actual,  liysta  que  se 
obtenga  el  saldo  ó  reembolso  de  lo  que  resulte  adeudar  al 
Tesoro. 

Apt.  6."  Los  abonos  que  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  este 
decreto  deban  hacerse  á  las  corporaciones  que  se  encuentren 
en  descubierto  con  la  Hacienda  por  contribuciones  ó  impues- 
tos, se  destinarán  con  preferencia  á  formalizar  hasta  donde 
alcancen  la  realización  de  aquellos  débitos. 

Art.  7."  Tanto  las  oficinas  de  Hacienda  en  las  provincias 
como  las  centrales  que  deban  entender  en  la  formación,  ex:á- 
men  y  aprobación  de  las  liquidaciones  y  en  la  emisión  de  las 
inscnpciones  de  Deuda  pública,  procurarán  dar  á  este  servicio 
el  mayor  impulso ,  poniendo  en  conocimiento  del  Ministerio 
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en  los  primeros  meses  de  cada  afio  la  situación  del  miscQO,  y 
consultando  las  medidas  que  á  su  juicio  coavenga  adoptar 
para  que  se  consiga  regularizarle  en  el  plazo  más  breve 
posible. 

Art.  8.°  Para  los  efectos  de  las  anticipaciones  que  autoriza 
el  presente  decreto,  no  se  tomarán  en  cuenta  á  las  corpora- 
ciones civiles  las  que  se  les  hicieron  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  de  12  de  Junio  de  1875  y  en  la  ley  de  25  de  Julio  de 
1876,  qiie  deben  ser  compensadas  en  la  forma  que  dispone  la 
ley  de  31  de  Diciembre  ultimo. 

Art.  9.°  Debiendo  satisfacerse  los  intereses  de  las  inscrip- 
ciones de  Dcada  pública,  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  or- 
den de  Ifide  Agosto  de  1880,  en  las  provincias  en  que  residan 
las  corporaciones  que  hayan  de  percibirlos,  las  Intervenciones 
de  Hacienda  procederán  desde  luego,  si  ya  no  lo  hubieren  ve- 
rificado, á  reconocer  las  cuentas  de  anticipaciones  hechas  á 
corporaciones,  pertenecientes  á  otras  provincias,  por  bienes 
enajenados  en  la  de  la  cuenta;  darán  de  baja  en  ésta  el  saldo 
que  restUte  pendiente  de  reembolso;  expodinin  certificación 
que  acredite  esta  circunstancia  v  e!  importe  del  débito,  y  la 
remitirán  por  conducto  del  Delegado  de  Hacienda  al  Je  la 
provincia  en  que  haya  de  continuarse  la  cuenta.  La  Inter- 
vención que  reciba  estas  certificaciones  hará  en  vista  de  ellas 
el  correspondiente  aumento  por  traslación  de  créditos  eu  la 
cuenta  respectiva;  expedirá  certificación  que  ¡o  acredite  y  la 
remitirá  por  conducto  del  Delegado  de  Hacienda  ai  de  la  pro- 
vincia de  que  proceda  la  baja  para  que  la  Intervención  de  la 
misma  pueda  justificar  esta  operación  en  su  cuenta. 

Art.  10.  La  Dirección  general  de  la  Deuda  cuidará  de  re- 
mitir ú  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias  á  que 
correspondan  las  corporaciones  las  inscripciones  que  expida, 
aun  cuando  procedan  de  bienes  enajenados  en  distinta  pro- 
vincia, y  las  Intervenciones  de  Hacienda,  después  que  prac- 
tiquen á  cada  inscripción  la  liquidación  de  intereses  deven- 
gados, aplicarán  en  primer  termino  el  importe  efectivo  á 
metálico  de  los  mismos  al  reembolso  de  las  anticipaciones  de 
la  época  anterior,  hasta  que  se  obtenga  un  completo  saldo,  y 
de^spues  á  exting-uir  las  anticipaciones  que  se  hayan  verificado 
á  tenor  de  lo  dispuesto  en  este  decreto. 

.\rt-  11.  Para  hacer  las  anticipaciones  á  que  se  refieren 
los  artículos  1."  y  3."  será  indispensable  obtener  previamente 
la  oportuna  autorización  de  la  Dirección  general  del  Tesoro. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  disposicio- 
nes que  considere  convenientes  para  el  mejor  cumphmiento 
del  presente  decreto. 
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Dado  en  Palacio  á  7  de  Febrero  de  1882.=ALF0XI?0 - 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

71. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES. 

7  Febrero:  publicada  e»  8. 

Circular,  dando  inatiucciones  á  los  Dolegados  de  Hacienda  de  hs  proviaciu 
sobre  aplicación  de  las  nuevas  Tarifas  de  sulsiilio. 

Esta  Dirección  general,  que  con  toda  j)referencia  se  viene 
ocupando  en  facilitar  eí  importante  trabajo  de  la  formación 
de  las  nuevas  matriculas  de  subsidio,  en  el  semestre  actual, 
con  arreglo  al  Reglamento  y  Tarifas  aprobadas  en  31  de  Di- 
ciembre último,  no  satisfecha  con  las  detalladas  instrucciones 
contenidas  en  !a  circular  de  17  del  pasado,  porque  el  servicio 
([ue  con  arreglo  á  ellas  se  ha  prestado  en  muchas  provincias 
ú  pran  número  de  Ayuntamientos  de  escaso  vecindario,  for- 
mando la  Administración  los  borradores  de  dicho  documento, 
y  remitiéndolo  á  los  Municipios  para  su  examen  y  copia  si 
estuvieran  conformes ,  es  imposible  prestarlo  á  los  de  pobla- 
ciones más  importantes  por  la  magnitud  de  sus  matricnlas  y 
por  las  variaciones  que  naturalmente  implican,  ha  acordado, 
como  medio  de  facihtar  también  su  cometido  á  los  Ayunta- 
mieutos  de  las  indicadas  grandes  poblaciones,  que  general- 
mente corresponden  á  cabezas  de  partido  y  están  suscritos  á 
la  Gaceta  de  Madrid,  formar  y  pubhcar  las  adjuntas  relaciones, 
on  las  cuales  por  el  orden  de  los  números  y  conceptos  conte- 
nidos en  las  Tarifas  vigentes,  que  son  las  aprobadas  en  31  de 
Diciembre  último,  se  expresa  la  concordancie  de  los  mismos 
con  los  de  las  Tarifas  anteriores;  el  total  de  las  cuotas  y  re- 
cargos para  el  Tesoro  que  debian  satisfacer  los  contri  buyentes, 
el  importe  de  las  cuotas  que  establecen  las  nuevas  Tarifas  y 
las  diferencias  en  más  ó  en  menos  que  resultan. 

La  Dirección  encarga  á  V.  S.  que,  al  llamar  la  atención 
de  los  Sres.  Alcaldes  sobre  las  expresadas  relaciones,  que  in- 
dudablemente han  de  facilitar  la  pronta  terminación  de  las 
nuevas  matriculas,  les  haga  observar,  por  mis  que  de  seguro 
lo  comprenderían  por  si  mismos  sin  necesidad  de  adverten- 
cia, que  la  comparación  de  cuotas  en  la  Tarifa  1.*,  en  los 
cuadros  de  profesiones,  de  los  órdenes  civil  y  judicial  y  Sec- 


-  wwJi  de  artes  y  oficios  de  la  4.*,  y  en  las  clases  2.*  y  3,*  de  '^^i 

!a  I.'  divisioD  de  la  5.'  ó  de  patentes,  está  hecha  sobre  las  ^íi 

coasignadas  en  la  base  especial  señalada  para  Madrid;  y  por  ■--i 

consig-uiente  que  para  utilizar  el  referido  trabajo,  cuya  parte  '  ■.V'i 

más  importante,  o  sean  las  concordancias,  es  aplicable  á  todas  ,   A¡( 

las  localidades  sin  distincioQ ,  bastará  con  que  sustituyan  á  - "' V 

las  cantidades  en  él  consignadas  las  que  correspondan  á  las  ' ' ; 

industrias  con  arreglo  á  la  base  por  que  contriouya  la  res-  '■'  '/-■ 

pectiva  población,  verificando  las  operaciones  en  la  forma  que  "-'_ 

claramente  determina  eí  encasillado  de  las  relaciones,  y  que  < 
si  fuese  necesario  explicará  V.  S.  de  modo  que  desaparezca 

todo  género  de  dudas  y  dificultades.  i; 

Sírvase  V.  S.  dar  cuenta  á  esta  Dirección  general  de  ha-  .    ^ 

berlo  verificado.  ■  '■" 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  7  de  Febrero  '.-■: 
de  I882.=E1  Director  general,  Juan  Loren.=Sr.  Delegado  de 

Hacienda  de  la  provincia  de .- 

72. 

GOBERNACIÓN. 
9  Febrero:  publicado  e»  ii. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  villa  de 
Cáceres  por  su  constante  adhesión  á  la  Monarquía  constitu- 
cional, y  conmemorar  la  fecha  de  8  de  Octubre  de  1881  en 
qne  Me  reuni  en  dicha  población  con  el  Rey  de  Portugal, 

Vengo  en  concederla  el  titulo  de  Ciudad,  y  el  tratamiento 
de  Excelencia  á  su  Ayuntamiento. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Febrero  de  1882.= ALFONSO .= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

73. 

FOMENTO. 
9  Febrtro:  publicada  en  t2. 

heal  única,  disponiendo  la  creación  de  varios  premios  de  bonor  cod  destino 
á  la  Agricultura. 

Excmo.  Sr.:  La  base  de  nuestra  prosperidad  material  de- 
pende, como  todos  conocen,  del  desarrollo  j  fomento  de  núes- 
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tros  intereses  agrarios.  Desenvolverlos  significa  prosperar,  y 
cuauto  tiende  á  este  fin  será  siempre  estudio  preferente  del 
Centro  encargado  de  tan  importante  misión.  Si  en  otros  paí- 
ses raénos  privilegiados  que  el  nuestro  se  dictan  medidas  con 
este  objeto;  si  allí  el  Estado,  las  Sociedades  y  los  piirticulares 
contribuyen  al  bien  común;  si  en  todas  partes  el  estudio  de 
los  progresos  agrícolas  constituye  un  interesiinte  problema 
que  tratan  de  resolver  sin  descanso  los  más  notables  estadistas, 
parece  extraño  que  en  España  no  se  hayan  realizado  hasta 
ahora  ciertas  reformas,  que  por  su  índole  y  por  su  carácter 
habrán  de  coadyuvar  al  logro  de  tan  beneficiosos  propósitos. 
A  satisfacer  este  objeto  tendía  el  Real  decreto  fecha  14  de 
Mayo  último,  que  en  su  art.  5."  establecía  premios  para  las 
fincas  de  regadíos  y  de  secano  cultivadas  con  mayor  inteli- 
gencia, como  también  para  el  propietario  que  hubiese  cons- 
truido á  mayor  distancia  de  poolacion. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  lo  que  dicho  Real  decreto  pre- 
ceptúa y  las  razones  anteriormente  expuestas.  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.j  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente : 

1.°  Se  crean  premios  de  honor  con  destino  á  la  Agricul- 
tura, uno  para  la  finca  de  secano  mejor  cultivada,  otro  para 
la  de  regadío  en  iguales  condiciones,  otro  para  el  propietario 
que  hubiese  hecho  más  número  de  edificios  á  mayor  distancia 
de  poblado  y  en  mejores  condiciones  económicas  é  higiénicas, 
otro  al  que  posea  mayor  cantidad  de  plantas  exóticas  aclima- 
tadas en  nuestro  país  y  de  reconocida  utilidad,  y  otro  al  cjue 
hubiese  convertido  en  terrenos  de  regadío  mayor  extensión 
superficial  en  fincas  propias. 

2.°  Cada  uno  de  los  premios  mencionados  será  de  5.O0O 
pesetas. 

3°  Para  la  celebración  de  estos  concursos  se  cousiderará 
dividido  el  territorio  español  en  las  cinco  regiones  del  Centro, 
Norte,  Levante,  Mediodía  y  Poniente,  que  determina  el  Real 
decreto  de  esta  fecha  sobre  certámenes  agrícolas. 

4."  El  primer  concurso  de  esta  naturaleza  se  verificará  en 
la  región  que  por  la  suerte  obtenga  este  beneficio,  el  dia  1." 
de  Octubre  de  1882,  cuyo  sorteo  lo  verificará  la  Junta  exprcial 
para  el  fomento  de  la  AgriciiUvra  creada  por  decreto  de  10  del 
corriente. 

5."  Los  que  se  crean  con  derecho  para  aspirar  á  los  pre- 
mios mencionados  dirigirán  sus  instancias  á  las  Juutas  pro- 
vinciales de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  antes  de  !a 
época  á  que  ae  refiere  el  articulo  anterior,  haciendo  cocstar 
en  ellas  cuantos  extremos  sean  necesarios  para  mayor  ilus- 
tración de  dichas  corporaciones.    Las  Juntas  emitiráu  sus 
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íiictámenesy  los  remitiraná  la  Especial  de  Madrid  e:a  im  plazo 
ijue  no  podrá  exceder  de  ocho  dias,  á  contar  desde  líi  fecha 
en  que  se  hubiesen  presentado. 

6."  Dentro  de)  mes  si^uientíí  á  la  espiración  del  plazo  de 
convocatoria,  \s.  Junta  especial  designara  la  Comisión  faaUlatica 
que  ha  de  esamicar  las  explotaciones  agrícolas  y  las  cons- 
trucciones hechas  á  mayor  distancia.  Esta  Comisión  faculta- 
tiva ^e  formará  de  individuos  del  Cuerpo  de  Ingenieros  agró- 
nomos. La  Comisión  facultativa  de  las  explotaciones  agricolas 
y  de  las  construcciones  referidas  formara  las  Memorias  des- 
criptivas que  correspondan  al  objeto  de  su  misión,  dando 
cuantos  pormenores  sean  necesarios  sobre  cada  una  de  las 
Sncas  visitadas.  Estas  Memorias  las  remitirá  á  la  Junta  espe- 
cial para  elfoTnento  de  la  Agricultura,  y  ésta  en  definitiva  de- 
cidid la  concesión  de  los  premios. 

Dará  V.  S.  la  mayor  publicidad  á  la  presente  Real  orden, 
insertándola  en  el  Boletin  oficial  de  la  provincia  y  haciendo 
i]ne  llegue  á  conocimiento  de  todos  por  cuantos  medios  de 
acción  estuvieran  á  su  alcance. 

De  Real  orden  lo  di^  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  9  de  Febrero  de  1885i.=Albareda.=Sr.  Gobernador 
de  la  provincia  de 

74. 


10  Febrero:  publicado  «  H, 

Heal  decreto,  reformando  I»  plantn  <let  personnl  de  Ingenieros  que  presta  sus 
servicios  en  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y  designando  ol  sueldo 
qoc  lian  de  disfrutar  desdo  <  .**  de  Enero  del  año  actual. 

Señor;  Por  las  Leyes  de  Presupuestos  vigentes  para  el  se- 
gundo semestre  de  1881-82  y  año  económico  de  1882-83  se 
concede  el  sueldo  anual  de  4.000  pesetas  á  los  Ingenieros 
primeros  de  los  Cuerpos  de  Caminos  ,  Canales  y  Puertos,  de 
Minas  y  de  Montes,  y  el  de  3.000  pesetas  á  los  Ingenieros 
segundos  de  los  mismos  Cuerpos;  pero  no  habiéndose  hecho 
modificación  en  la  planta  que  figura  en  el  capítulo  36  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  reíativa  á  los  Inge- 
nieros de  las  referidas  clases  que  prestan  sus  servicios  en  la 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  re- 
sultaría, de  DO  retbrmarse  aquella  planta,  la  anomalía  de  que 
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los  individuos  de  un  mismo  Cuerpo  que  prestan  servicioG  al 
Estado  en  el  mismo  Ministerio  disfrutaran  sueldos  distintos. 

Afortunadamente  se  puede  llevar  á  cabo  la  reforma  de  la 
referida  iilaata,  no  sólo  sin  aumento  alguno  en  el  crédito 
consignado  en  el  capítulo  antes  mencionado,  sino  realizando 
una  economía  de  3.750  pesetas,  en  razón  á  que  de  los  seis 
Ingenieros  que  figuran  en  aquella,  sólo  existen  provistas  cua- 
tro plazas: 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  teniendo  presente  lo 
preceptuado  en  el  art.  6."  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880, 
el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1882.=SEÑOR;  A  L.  R.  P.  da 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  El  aumento  de  sueldo  concedido  por  la  Ley 
de  Presupuestos  á  los  Ingenieros  primeros  y  segundos  de  los 
Cuerpos  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  Minas  y  de  Mon- 
tes, se  considera  aplicado  íi  los  de  las  mismas  clases  que  pres- 
tan sus  servicios  en  la  Dirección  general  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico. 

Art.  y."  Se  reforma  la  planta  de  este  peraonal  que  figura 
en  el  capitulo  36,  artículo  único  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  l''omento,  del  modo  siguiente:  un  Ingeniero  Jefe  de 
segunda  clase,  á  4.500  pesetas  anuales;  tres  Ingenieros  pri- 
meros, ú  1.000;  gratificación  para  estos  cuatro  Ingeuieros. 
á  1.500  pesetas  anuales,  6.0OO. 

Art.  3."  Correspondiendo  esta  planta  al  período  del  añu 
económico  de  1882-83,  se  hace  extensiva  en  la  mitad  de  sus 
cifras  al  segundo  semestre  de  1881-82. 

Art.  4."  Se  entenderá  que  esta  nsforma  lia  de  tener  efecto 
desde  el  dia  1."  de  Enero  del  corriente  ano  en  que  empezó  á 
regir  la  Lev  de  Presupuestos  vigente. 

Dado  aü  Palacio  á  10  de  Febrero  de  1882.=ALFÜNSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


75. 

FOMENTO. 

10  Febrtre:  p*ilieado  t»  11. 

Heai  deci'eto,  disponiendo  que  en  el  presupuesto  para  exposiciones,  sa  inclu- 
sa una  [lariída  especial  con  deslioo  á  la  celebración  de  ccrlámcnea  agrí- 
colas. 

Senor:  Las  Exposiciones  agrícolas  han  sido  siempre  con> 
Bíderadas  como  medioe  los  más  eficaces  para  el  desarrollo  de 
la  riqueza  piiblica.  DifÚDdese  por  ellas  el  conocimiento  de  las 
reformas  y  progresos ,  se  estimula  la  actividad  y  el  celo  de 
los  productores,  se  facilitan  loa  cambios,  se  multiplican  las 
transacciones,  y,  al  par  que  nuevos  caminos  para  la  circula- 
ción de  los  productos,  ábrense  dilatados  horizontes  al  estudio 
y  á  la  práctica. 

Una  lar^  é  instructiva  experiencia  ha  puesto  do  relieve, 
80  otros  países,  estas  ventnias  que  no  es  necesario  encarecer; 
y  en  el  nuestro,  Madríd  y  Sevilla,  dando  á  sus  Exposiciones 
el  carácter  de  permanentes,  evidencian  esta  verdad,  sirviendo 
de  patriótico  estímulo  á  muchas  corporaciones  municipales 
yprovinciales,  Sociedades  y  Centros  ag:ricoIas  que  se  afanan 
por  realizar  estos  útilísimos  certámenes. 

La  falta  de  unidad  y  de  reg-las  fijas  que  organicen  la  in- 
tervención del  Estado,  ya  en  lo  que  por  si  pueda  y  deba  eje- 
catar,  ya  en  la  manera  como  ha  de  prostar  á  todos  los  pue- 
blos por  igual  su  apoyo,  ha  decidido  al  Ministro  que  suscribe 
i  proponer  al  elevado  criterio  de  V.  M.  la  aprobación  de  prin- 
«pios  determinados,  que  sirviendo  de  punto  de  partida  unan 
la  iniciativa  individual  á  la  acción  eficaz  del  GoDiemo,  con- 
rirtiendo  esas  manifestaciones  del  progreso  agrícola  de  es- 
tériles fiestas  en  prácticas  fecundas. 

No  es  un  espintu  de  centralización  incompatible,  con  todo 
adelanto,  el  que  inspira  ai  Ministro  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse á  V.  M.,  sino  que  cree,  por  el  contrario,  quenada 
puede,  como  la  previsora  regularizacion  de  las  facultades  del 
poder,  garantizar  la  iniciativa  y  la  libertad  de  los  pueblos, 
libertaaé  iniciativa  á  que  la  humanidad  debe  sus  más  pre- 
ciadas conquistas. 

De  las  ideas  expuestas  nace  el  propósito  de  clasificar  las 
Exposiciones  agrícolas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  dejando 
en  completa  libertad  á  las  Corporaciones  y  Sociedades  en 
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^■>;  ;  aquellas  que  realicen  con  sus  recursos  propios.  Para  liacer  m;is 

■,í'? ,  eficaces  las  Exposiciones  puramente  ofic¡aÍ&«,  juzga  el  Minis- 

' ";'-..  tro  de  Fomento  que  es  de  absoluta  necesidad'  la  designación 

■,',:-,,;  de  grandes  ag:rupaciones  de  provincias,  y  con  este  fin  se  di- 

;  vide  el  territorio  español  en  cinco  zonas  ó  regiones,  d¡\-isioii 

que  si  bien  bajo  el  punto  de  vista  de  las  coucliriones  clima- 
■■■■■  tológicas  y  de  la  diversidad  de  cultivos  imperfecta,  pre¡=enta 

'''.  ■  en  cambio  analogías  que  facilitan  mucho  la  solución  del  pro- 

:';'.  blema,  puesto  que  verificándose  cada  año  la  Exposición  ofi- 

'.- "'  .    cial  en  una  de  estas  agrupaciones,  se  evitarán  injustificados 

-- ;  monopolios,  alcanzando  á  todos  los  pueblos  por  igual  la  pro- 

■'  teccion  del  Estado. 

;  !  La  creación  de  una   Junta  central  de  Exposiciones   de 

?■'  Agricultura,  encargada  de  promover  la  realización  de  estos 

certámenes,  y  que  sirva  de  lazo  entre  la  Administración  y 

los  pueblos,  contribuirá  eficazmente  al  deseuvolvi miento  y 

progreso  de  la  riqueza  del  pais. 
y."  Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 

íf  el  honor  de  proponer  á  V.  M.  la  aprobación  del  siguiente 

proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  lí.  P.  de 

V.  M.,  José  Luís  Albareda. 

HEAL  DECRETO. 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  expuesijis  por  el  Ministro 
1  de  Fomento  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

!  Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

!  Articulo  1.°    De  la  cantidad  asignada  en  los  presupuestos 

I    ■  para  Exposiciones,  el  Ministro  de  Fomento  de-stinará  la  parte 

que  juzgue  necesaria  para  la  celebración  de  certámenes  agrí- 
colas, y  en  adelante  incluirá  en  dicho  presupuesto  una  par- 
tida especial  destinada  á  este  objeto. 

Art.  2."  Las  Exposiciones  se  dividirán  en  oficiahís,  sub- 
vencionadas y  libres.  Serán  oficiales  aquellas  que  el  Minist.e- 
rio  de  Fomento  organice  y  lleve  á  efecto  con  sus  fondos; 
subvencionadas  las  que  realicen  las  Corporaciones  provinciales 
ó  municipales,  Sociedades  y  centros  aerícolas  y  qne  reciban 
auxilio  en  metálico  del  Erario,  y  libres  las  que  teniendo  el 
mismo  origen  de  las  anteriores,  no  perciban  cantidad  alguna 
del  Estado. 
Art.  3."  Para  la  celebración  de  los  certámenes  oficiales  so 
^^  considerará  dividido  el  territorio  español  en  las  cinco  zouas 

Hjk-  ó  regiones  siguientes:  primera,  ó  sea  del  Centro,  que  com- 

^^k  prende  las  provincias  de  Albacete,  Avila,  Cáoeres,  Ciudad-Real, 
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Cuenca,  Guaiialajara,  Madrid,  Segovia,  Toledo  y  Valladolid; 
segunda,  ó  del  Norte,  que  comprenderá  las  de  Álava,  Burgos, 
Guipúzcoa,  Huesca,  Logroño.  Navarra,  Oviedo,  Falencia, 
Sautander.  Soria,  Vizcaya  y  Zaragoza;  tercera,  de  Levante, 
que  la  formarán  las  provincias  de  Alicante,  Baleares,  Barce- 
lona, Castellón.  Gerona,  Lérida,  Murcia,  Tarragona,  Teruel 
y  Valencia:  cuarta,  Ó  del  Mediodía,  que  comprenderá  las  pro- 
vincias de  Almoi'ia,  Badajoz,  Cádiz,  Canarias,  Córdoba,  Gra- 
nada, Huelva,  .loen,  Málaga  y  Sevilla;  quinta,  ó  del  Poniente, 
que  comprenderá  las  provincias  de  Comña,  León,  Lugo,  Pon- 
tevedi-a,  Orenr^e,  Salamanca  y  Zamora. 

Art.  4."  Los  certámenes  oficiales  alternarán  anualmente  en 
cada  una  de  las  regiones  que  designe  el  Ministro  de  Fomento, 
con  acuerdo  dí  la  Junta  Central  de  Exposiciones  agrícolas. 
Art.  5."  Estos  certámenes  regionales  tendrán  principal- 
mente por  objeto  la  celebración  de  concursos  de  ganados  y  de 
instrumentos  y  máquinas  agrícolas,  determinándose  además 
en  cada  caso  pnr  la  citada  Junta  la  especialidad,  carácter  y 
condiciones  de  I;i  Exposición,  de  los  productos  del  cultivo  y 
de  las  industriíi^^  de  mayor  importancia  en  cada  región. 

Art.  íi."  Laf^  corporaciones,  sociedades  y  empresas  par- 
ticulares que  deseen  organizar  algún  certamen  y  soliciten 
la  subvención  del  Ministerio  de  Fomento,  presentarán  una 
instancia  en  que  se  haga  constar  la  índole  e  importancia  de 
la  Exposición,  uúmero  de  premios  que  habrán  de  adjudicarse, 
y  presupuesto  ilc  los  gastos  que  ongine. 

Art.  7."  \.:¡>  corporaciones  provinciales,  municipales  ó 
sociedades  que  reciban  subvención  una  vez,  no  tendrán  de- 
recho á  otra  nueva  hasta  pasados  diez  años,  sí  hubiese  loca- 
lidades que  lo  solicitaren,  no  habiéndola  percibido. 

Art.  8."  Podrá  concederse  en  cualquier  caso  á  los  exposi- 
tores el  dereeho  de  ser  jurados,  siempre  que  no  opten  á  pre- 
mio por  los  productos  que  expongan. 

Art.  9."  No  podrán  optar  á  premio  las  corporaciones  y 
ceatros  oficiales  que  tomen  parte  en  las  Exposiciones  sub- 
vencionadas, en  competencia  con  los  particulares. 

Art.  10.  El  Jurado  publicará  su  fallo  antes  de  la  termi- 
nación dtíl  certamen,  presentando  al  Ministerio  de  Fomento 
una  Memoria,  en  que  ee  haga  constar  el  criterio  que  haya 
presidido  para  la  adjudicación  de  los  premios. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Fomento  nombrará  una  Junta  de- 
nominada Jinil'i  Central  de  ¿'¡¡posiciones  aerícolas,  de  la  cual 
BCrá  el  Presidí  lite  nato  el  Director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  (.'oineicio,  y  efectivo  la  persona  que  determinará 
el  Ministro  de  Fomento,  siendp  misión  de  esta  Junta  promo- 
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■ver  estos  certámenes,  entendiéndose  con  los  centros  que  los 
organicen,  y  proponer  cuanto  consideren  conveniente  para 
la  realización  de  este  objeto. 

AH.  12.  Las  Juntas  provinciales  que  han  de  auxiliar  á  la 
Contrat  estaríin  compuestas  del  Gobernador,  Presidente;  de 
doR  ComiparioB  de  Agricultura,  de  dos  agricultor^,  de  los 
Ingenieros  Jefes  de  Caminos,  Uinas  y  Montes,  del  Catedrático 
de  Agricultura  y  del  Ingeniero  agrónomo,  que  desempeñará 
las  fniiciones  de  Secretario. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Febrero  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


76. 

FOMENTO. 

10  Febrero:  publicado  en  19. 


hea1  decreto,  disponiendo  que  el  d 
Ex|i0£ician  de  ganados. 


L  90  (Id  pró:(jmo  Hnyo' se  inaugure  unk 


Señor:  La  ganadería  v  la  Agricultura  se  hallan  tan  ínti- 
mamente unidas,  que  separarlas  seria  imposible,  porque  la 
fertilidad  de  los  campos,  la  labor  de  las  tierras,  el  acarreo  de 
los  productos  y  las  industrias  agricolas  que  se  derivan  de 
aquellas,  hacen  que  estas  dos  explotaciones  hermanas  se  com- 
pleten y  sean  tributarias  la  «na  de  la  otra.  Nuestras  antiguas 
razas  de  ganados  han  constituido  una  gloria  nacional,  han 
alimfintadu  por  espacio  de  muchos  años  un  comercio  activísi- 
mo, fueron  causa  de  progresos  importantes  y  han  contribuido 
al  desarrollo  de  los  intereses  generales  del  país.  Hoy,  Señor, 
preciso  es  confesarlo,  muchas  de  aquellas  desaparecieron,  la 
gíinaderia  extranjera  lucha  con  la  nuestra  y  nos  vence  en 
casi  todos  los  mercados,  la-s  que  fueron  florecientes  industrias 
ya  no  existen,  comarcas  antes  prósperas  por  sus  productos 
animales  apenas  conservan  un  reflejo  de  su  antigua  prepon- 
deriineia,  yendo  hoy  á  buscar  fuera,  en  muchos  casos,  para 
mejorar  tas  condiciones  de  las  nuestras,  ejemplares  que  consi- 
deramos como  tipióos,  siendo  quizás  originarios  de  España. 

Es  indudable  que  urge  adoptar  acuerdos  que  tiendan  á 
sacar  de  esta  postración  á  la  ganadería  española,  mejoraado 
sus  condiciones,  las  aptitudes  de  las  diferentes  especies,  pro- 
pagando las  más  importantes,  y  elevando  de  esta  suerte  el 
precio  de  los  productos,  á  fin  de  contribuir  á  la  prosperidad 
del  ganadero,  del  agricultor  y  de  cuantos  dedican  sus  inteli- 
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genciaa  y  sus  capitales  al  desarrollo  de  nuestra  riqueza  pe- 
cuaria. 

Las  Exposiciones  de  ganados,  entiende  el  Ministro  que 
suscribe,  pueden  realizar  este  propósito,  dando  á  conocer  las 
mejores  producciones  y  estimulando  la  actividad  de  todos. 
Por  estas  razones,  Señor,  el  Ministro  de  Fomonto  tiene  el 
honor  de  proponer  á  V.  M.  que  se  celebre  una  de  esta  índole 
en  ia  capital  de  España,  que,  revistiendo  carácter  nacional, 
demuestre  el  estado  de  nuestras  fuerzas  productoras,  que 
comprenda  también  las  industrias  bijas  de  la  ganadería  y  que 
sirva  de  poderoso  estímulo  por  su  trascendencia  para  llegar 
al  deseado  éxito.  Con  perseverante  celo  y  persuadiendo  á  unos 
loe  resultados  obtenidos,  á  otros  la  esperanza  del  premio  y  A 
todos  la  creciente  facilidad  en  las  transacciones,  es  indiscuti- 
ble que  conseguirA  darse  á  este  importante  ramo  de  riqueza 
el  dasarrollo  de  que  tanto  necesita. 

Fundndo  eu  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
silscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M.  el  sig-uiente  pro- 
vecto de  decreto. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1882.=SEÑ0B:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Fomento  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  El  dia  20  del  próximo  Mayo  se  inaugurará 
en  esta  Corte,  en  el  sitio  que  determine  la  Junta  Gentral  de 
Exposiciones  agrícolas,  una  Exposición  de  ganados. 

Art.  2."  Comprenderá  esta  Exposición  las  diferentes  razas 
de  animales  que  sean,  bajo  cualquier  punto  de  vista,  en  nues- 
tro país  de  reconocida  utilidad;  las  industrias  que  de  ellas  se 
deriven;  las  máquinas  empleadas  en  la  trasformacion  de  sus 
productos,  arreos,  atalajes,  proyectos  de  cuadras,  boyerizas, 
cochiqueras,  palomares,  gallineros,  estercoleros,  etc.' 

Art-  3.°  La  Junta  Central  de  ExpasicioMS  agrícolas  proce- 
derá desde  luego  á  la  formación  de  programas,  á  la  determi- 
nación de  premios,  á  dirigir  las  oportunas  invitaciones  á  las 
firovincias  y  á  intervenir  en  cuanto  con  este  certamen  se  re- 
acione. 

Art.  4."  Los  Ingenieros  agrónomos  de  las  provincias  re- 
mitirán antes  del  día  15  de  Mayo  al  Ministerio  de  Fomento 
ona  Memoria  en  la  que  se  hará  constar  el  estado  de  la  gana- 
dería en  ellas,  el  de  sus  industrias  similares,  medios  que  con- 
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■viene  adoptar  para  evitar  su  decadencia  y  fomentar 

rollo  y  cuantos  extremos  sean  oportunos  á  este  propósito. 

Art.  5.°  Cuantos  gastos  origine  el  certamen  en  cuestión 
se  satisfarán  con  cargo  al  cap.  19,  art.  1°  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  a  10  de  Febrero  de  1882.=ALFONSO 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

77. 


10  Febrero:  publicada  e»  II. 

Real  orden,  autorizando  al  Ayuntainíenio  de  Gandía  para  coatraiar  un  em- 
préslilo  de  30.000  péselas,  cou  destino  i  las  obras  de  ensancho  de  aquella 
ciudad. 

Habiendo  solicitado  el  Ayuntamiento  de  Gandía  la  auto- 
rización que  previene  el  art.  5."  de  ley  de  22  de  Diciembre 
de  1876  para  contratar  un  empréstito  con  destino  á  las  obras 
del  ensanche  de  aquella  ciudad ,  acompañando  el  oportuno 
proyecto  redactado  como  expresa  el  art,  28  del  reglamento 
de  19  de  Febrero  de  1877,  y  siendo  favorable  el  dictamen  de 
la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado;  conformándo- 
me con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento, 
Vengo  en  decretar  lo  sig^uiente: 

Articulo  1.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Gaudia  para 
contratar  un  empréstito  de  30.000  pesetas  con  destino  ú  las 
obras  de  ensanche  de  aquella  ciudad. 

Art.  2.'  Para  la  reahzacion  de  este  empréstito  so  emitirán 
con  fecha  1."  de  Julio  de  1882  120  obligaciones  al  portador, 
de  250  pesetas  cada  una,  que  devengarán  el  interés  anual  de 
8  por  100,  abonable  por  semestres  vencidos  desde  1."  de  Enero 
de  1883. 

Art.  3.°    La  amortización  de  estas  obligaciones  comenzará 
á  los  cuatro  años,  y  se  efectuará  en  12,  á  razoo  de  3.750  pe- 
setas que  se  pagarán  el  I."  de  Julio  de  1886  hasta  el  de  1893. 
Dado  en  Palacio  á  10  de  Febrero  de  1882.=ALF0NSO.= 
Ei  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda.^ 
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78. 

HACIENDA. 

14  Febrero:  publicado  en  IS. 

Beal  dccrelü,  disponiendo  que  los  asunlos  rererentcs  ñ  Gasns  do  UoDeda 
pasea  á  la  DireL'cion  general  del  Tesoro. 

Señor:  Desde  la  publicación  del  Reaí  decreto  de  1."  de 
Marzo  de  1865  suprimiendo  la  Dirección  general  de  Consu- 
mos, Casas  de  Moneda  y  Minas,  y  á  virtud  de  lo  preceptuado 
en  su  art.  3.°,  la  Dirección  general  del  Tesoro  se  encargó  de 
t^dos  los  asuntos  de  Casas  de  Moneda,  porque  siendo  elCen- 
tro  directivo  que  conoce  constante  y  detalladamente  el  mo- 
vimiento del  numerario  en  toda  la  Nación,  es  el  que  sabiendo 
tas  necesidades,  apreciando  las  circunstancias,  puede  con  más 
acierto  determinar  cuándo  la  acuñación  es  necesaria,  y  dis- 
tribuir las  rendiciones  de  la  manera  más  conveniente. 

Los  muchos  é  importantes  trabajos  que  sobre  dicha  Di- 
rección pesaban  á  prmcipios  de  1875,  ooligaron  al  Gobierno 
á  someter  á  V.  M,  el  decreto  de  13  de  Marzo  del  mencionado 
año,  por  el  que  se  dispuso  que  los  asuntos  referentes  á  las 
Casas  de  Moneda  pasaran  á  la  Subsecretaría  de  este  Ministe- 
rio. Asi  se  realizó,  pero  bien  luego  se  comprendió  la  diÜcul- 
tad  que  surgia  de  esa  reforma;  y  para  salvarla,  expidióse  la 
Beal  orden  de  1.°  de  Diciembre  del  mismo  año,  determinando 
que  la  Dirección  general  del  Tesoro  continuase  entendiendo 
en  todo  lo  relativo  á  remesas,  envases  y  sus  incideacias, 
bonificación  por  canje  de  calderilla  y  distribución  y  rendi- 
ción de  moneda,  de  modo  que  á  la  Subsecretaría  solamente 
incumbe  conocer  de  lo  relativo  á  la  acuñación ;  y  desde  esa 
fecha  las  Casas  dependen  de  dos  Centros  directivos,  pues 
que  en  este  asunto,  como  tal,  conoce  y  resuelve  la  Subse- 
cretaría. 

Semejante  dualismo  no  favorece  al  servicio,  y  habiendo 
por  otra  parte  desaparecido  las  causas  que  motivaron  el  Real 
decreto  de  13  de  Marzo  de  1875,  pesando  hoy  muchos  é  im- 
portantes trabajos  sobre  la  Subsecretaría,  interesa  al  bnen  go- 
oierno  y  ad ministra cíon  de  las  Casas  de  Moneda  que  vuelvan 
á  depender  de  la  Dirección  del  Tesoro. 

Existe  además  otra  razón  poderosísima,  que  el  Gobierno 
de  V.  M.  viene  obligado  á  tener  muy  en  cuenta.  La  ley  de 
31  de  Diciembre  próximo  pasado  estableciendo  las  bases  del 
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procedimiento  actministrativo  en  las  reclamaciones  de  parte, 
preceptiía  tjue  las  Direcciones  generales  tramiten  j  den  cuenta 
al  Ministerio  de  las  alzadas  contra  las  resoluciones  de  los  De- 
legados de  Hacienda;  y  la  Subsecretaría,  de  las  apelaciones 
que  se  entablen  contra  las  providencias  de  los  Centros  di  - 
rectivos  cuando  éstos  conocen  en  primera  instancia  de  ios 
asuntos. 

Pues  bien,  cotinuando  la  Subsecretaría  con  la  Dirección 
de  las  Casas  de  Moneda,  tendría  que  resolver  en  primera  ins- 
tancia todas  las  reclamaciones  que  surgieran,  y  después  ten- 
dría que  tramitar  y  dar  cuenta  de  tos  recursos  úe  alzada 
contra  sus  propias  providencias,  lo  que  la  ley  ha  querido 
evitar. 

A  fin,  pue^i,  de  mejorar  el  servicio  y  de  que  los  preceptos 
leales  tengan  el  cumplimiento  debido,  el  Ministro  míe  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto 
de  decreto. 

Madrid  U  de  Febrero  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  llECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1 ,"  Los  asuntos  referentes  á  Casas  de  Moneda  de 
que  á  virtud  de  Mi  decreto  de  13  dé  Marzo  y  Real  orden  de 
1.°  de  Diciembre  de  1875  conocía  la  Subsecretaría  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  pasarán  desde  esta  fecha  á  la  Dirección 
genera!  del  Tesoro. 

Art.  2."  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  medidas  con- 
venientes para  el  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  ál4  de  Febrero  de  1882.=ALl''"OXSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


79. 

HACIENDA. 

14  Febrero:  publicado  e»  3  Marta. 

Seal  decreto,  concediendo  al  presupuesto  de)  Minislerío  de  la  Cohernacion, 
correspondiente  al  segundo  semestre' del  aüo  econijmico  de  1861-ft2,  un 
crédito  extraordinario  de  849.Í69  pesetas  9  céoiimos.  cod  destino  k  las 
obras  de  la  cárcel-modelo. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
f'onsejo  de  Ministros,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Consejo  do  Estado  en  pleno,  ^  con  arreg^lo  al  art.  41  de  la  LeJ 
de  Aarainistracion  y  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Se  concede  al  presupuesto  de  la  Goberna- 
ción, correspondiente  al  segundo  semestre  del  año  económico 
1881-82,  uü  crédito  extraordinario  de  849.269  pesetas  9  cén- 
timos, con  aplicación  á  un  capítulo  adicional  y  con  destino 
í  los  gastos  que  ocasionen  las  obras  de  la  cárcel-modelo  de 
esta  Corte. 

Art.  2,°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario  se 
cubrirá  con  la  suma  que  adeudan  las  Diputaciones  de  las  pro- 
vincias de  Avila,  Guadalajara,  Madrid,  Segovia  y  Toledo  y 
el  Ayuntamiento  de  esta  Corte  á  la  Junta  de  inspección,  vigi- 
liiDCia  y  administración  de  las  obras,  A  cuyo  fin  se  contraerán 
po  cuentas  como  derechos  del  Estado  las  849,269  pesetas  9 
céntimos,  y  se  procederá  á  su  realización  en  la  forma  que  las 
demás  sumas  pertenecientes  á  la  Hacienda  pública;  haciendo 
uso.  si  fuera  necesario,  del  procedimiento  de  apremio.  Si  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  corriente  dejara  de  hacerse 
efectiva  parte  de  las  cantidades  que  adeudan  las  enunciadas 
(-'orporaciones,  se  cubrirá  provisionalmente  con  la  Deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Art.  3."  El  GobiemOfdará  cuenta  á  las  Cortes  del  presente 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Febrero  de  1882.= ALFONSO  .-= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


Tjuo  cixvm. 
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80. 

GOBERNACIÓN. 

14  Febrero:  publicada  en  16. 

l«y,  autorizando  a)  Ayuntamiento  de  Toledo  para  contratar  un  cmpréatíta 
de  l.SOO.OOO  pesetas. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitiicio- 
nal  de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  sigpniente: 

Articulo  1 ."  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para 
contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas,  con  el  interés 
y  amortización  que  estime  convenientes,  con  garantía  de  los 
bienes  y  valores  que  serán  objeto  de  la  presente  ley. 

Art.  2."  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipotecar  ó 
para  vender,  por  sí  y  en  pública  subasta,  en  la  forma  y  tér- 
minos que  marca  la  ley  de  1."  de  Mayo  de  1855,  las  lü  dehe- 
sas pertenecientes  a  sus  Propios,  que  radican  en  las  provin- 
cias de  Ciudad-Real  y  de  Toledo,  y  las  cuales  se  encuentran 
exceptuadas  de  la  desamortización.  El  Ayuntamiento  podrá 
estipular  que  el  pago  de  dichas  fincas  se  haga  en  piazíjs  aná- 
logos á  los  que  naya  contratado  para  la  amortización  del  em- 
Srestito,  de  suerte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés  firma- 
os por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan  con  los 
plazos  del  empréstito. 

Art.  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de  3.  M.  para 
convertir  en  títulos  al  portador  las  tres  inscripciones  intras- 
feribles  por  valor  de  4.597,388  ta.  nominales,  que  tiene  en 
cartera  el  Ayuntamiento  de  Toledo,  á  fin  de  que,  negocián- 
dolos, pueda  atender  con  su  producto  al  pago  de  los  intereses 
y  amortización  del  empréstito. 

Art.  4."  Se  autoriza  igualmente  al  Ayuntamiento  á  rea- 
lizar con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  Deuda  consolidada 
que  posee,  por  valor  nominal  de  2.978.000  rs.,  previo  rein- 
tegro del  préstamo  á  que  están  afectos. 

Art.  5.*  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará  para  el 
pago  de  los  intereses  y  amortización  del  empréstito,  y  pro- 
porcionando la  realización  de  dichos  valores  á  la  obligación 
contraída. 

Art.  6."  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamiento  realice, 
ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizadas  en  el  art.  2.°,  ya  por 
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!a  enajenacioa  de  títulos  de  la  Deuda  cooEolidada  á  que  se 
refieren  los  artículos  3."  y  4.",  ya  pop  el  auxilio  que  la  Dipu- 
tación proviucial  tiene  acordado  para  el  empi^tilo,  ó  ya  por 
consecuencia  de  cuaiquier  otro  arbitrio  que  en  lo  sucesivo 
pueda  serie  autorizado,  se  depositarán  en  ana  caja  especial  y 
bajo  contabilidad  separada,  sm  que  puedan  ser  destinadas  á 
nicguno  otra  atención  que  al  -pago  de  los  intereses  y  amor- 
tización del  empréstito  autorizados  por  esta  ley. 

Art.  7."  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente  en  su 
presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para  el  pag-o  de 
intereses  y  amortización  del  empréstito  que  vence  en  el  res- 
pectivo ejercicio,  y  formalizará  en  el  de  ingresos  la  partida 
equivalente,  con  expresión  de  los  recursos  aplicables  á  su  pago. 

Art.  8."  Los  acreedores  por  el  empréstito  tendrán  derecho 
á  proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  plazos  de  intereses 
j  amortización  vencidos  y  no  satisfechos  en  lavia  ejecutiva, 
y  conforme  á  las  prescripciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  como  si  se  tratara  de  una  persona  o  entidad  jurídica  de 
carácter  privado. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civjles  cc*no  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
bagan  guaPdar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
BUS  partes. 

Dado  enPalacioál4deFebrerodel882.=YOELIlEY.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación ,  Venancio  González. 

81. 

FOMENTO. 
ii  Febrero:  pubficada  en  IS. 

Beal  <5rdeQ- circular,  (tisponieado  que  la  base  4.*  de  la  fieal  orden  del  9  ilul 
actoal,  establecieailt)  premios  ie  honor  coa  destino  &  \s  Agrícutlura,  se 
considere  redactada  en  la  forma  que  se  determina. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  twiido  á  bien  disponer  q^ue  la 
base  4."  de  la  Real  orden  de  8  del  corriente,  estableciendo 
prauioa  de  honor  con  destino  á  la  agricultura,  se  considere 
redactada  «a.  la  forma  siguiente: 

«4.*  El  primer  concurso  de  esta  naturaleza  se  verificará  en 
b  T^on  que  por  la  suerte  obtenga  este  beneficio  en  la  época 
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que  determine  la  Junta  especial  para  el/omento  de  la  agriaiüura, 
creada  por  decreto  de  10  del  corriente.» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  eu  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aSos.  Uadrid  14. 
de  Febrero  de  1882.=Albareda.=Sr.  Gobernador  civil  de  la 
provincia  de... 

82. 


15  Febrero:  publicada  en  6  Harto. 

Real  órJcn,  rusolvieDdo  no  procede  exigir  ol  limbre  móvil  de  lO  céntimos 
en  los  recibos  que  ae  expidan  al  hacer  ereclivas  I93  letras  de  cambio  6 
pagnrés  en  los  mismos  documenlos. 

Exorno.  Sr.-.  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  con- 
sulta elevada  á  este  Ministerio  por  esa  Dirección  ^neral, 
referente  á  si  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  es  aplicable  á 
los  documentos  de  giro ,  cuando  sus  tenedores  perciban  el 
importe  que  representen  desde  50  pesetas  en  adelante: 

Vistos  los  artículos  29,  30  y  31  de  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre último,  respecto  á  los  actos  y  documentos  de  la  índole 
y  naturaleza  del  que  es  objeto  de  esta  consulta: 

Resultando  que  en  dichas  disposiciones  no  se  hallan  taxa- 
tivamente comprendidos  loa  recibos  en  las  letras  de  cambio, 
y  que  según  el  literal  contexto  del  art.  32,  el  timbre  móvil 
de  10  céntimos  es  sólo  aplicable  á  los  documentos  que  ea  los 
tres  anteriores  se  mencionan: 

Considerando  que  lo  que  las  leyes  no  conaprenden  expre- 
samente debe  estimarse  implícitamente  como  excluido: 

Considerando  que  los  pagarés  y  las  letras  de  cambio,  en 
el  concepto  de  documentos  de  comercio,  se  hallan  compren- 
didos en  un  capitulo  especial  de  dicha  ley,  y  por  lo  mismo 
sujetos  al  timbre  proporcional  de  sn  clase: 

Considerando  que  siendo  muchas  las  negociaciones  á  que 
tales  documentos  dan  lugar,  el  silencio  de  la  ley,  al  no  de- 
clarar expresamente  que  están  también  sujetos  al  timbre 
móvil,  no  es  de  apreciarse  como  omisión,  sino  propósito  de- 
liberado de  no  imponer  aquel  gravamen; 

Y  considerando  que  habiéndose  promovido  una  cuestión 
análoga  al  publicarse  el  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de 
186J,  fué  resuelta  por  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1862,  en 
el  sentido  de  (¡ue,  en  recta  interpretación  del  Real  decreto. 
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)  procedía  exi^r  en  las  libranzas  el  uso  de  sello  de  recibo; 
S.  M.,  conformándose  con  lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  lo  Contencioso  y  la  Subsecretaría  de  este  Minis- 
terio, se  ha  servido  resolver  no  procede  exigir  el  timbre  móvil 
de  10  céntimos  ec  loe  redbos  que  se  expidan  al  hacer  efecti- 
vas las  letras  de  cambio  ó  pagarés  en  los  mismos  documentos. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Febrero  de  1882.=<íamacho.=Sr.  Director  ge- 
oerrl  de  Rentas  Estancadas. 

83. 

GOBERNACIÓN. 
19  Febrero:  publicado  í»  18. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  ciudad 
de  Tortosa ,  provincia  de  Tarragona  ,  por  el  fomento  de  su 
iodustria,  el  aumento  de  su  vecindario  y  su, constante  ad- 
hesión á  la  Monarquía  constituctana!, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Excelencia. 

Dado  en  Palacio  d  16  de  Febrero  del8S2.=ALFONSO.— 
£1  Uiuistro  de  la  Gobernación ,  Venancio  González. 


84. 


.  16  Pebrtro;  publicada  e»  18. 

leal  orden,  disponiendo  que  el  régimen  de  la  parada  de  caballos  padres, 
decta  ai  Insliliilo  agrícola  de  Alfonso  Xll,  se  ajuste  6  las  prescripciones 
que  se  delermioan. 

Exorno.  Sr. :  Aproximándose  la  época  en  que  debe  co- 
menzar sus  trabajos  la  parada  de  caballos  padres  afecta  al 
Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  se  hace  preciso  dictar  al- 
ganas  disposidones  que  regulen  la  marcha  de  este  impor- 
tante servicio. 

No  es ,  ni  puede  ser ,  en  manera  alguna  completa  y  acá- 
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bada  en  la  actualidad  la  organizacioa  del  citado  censo.  Aparta 
de  loe  escasos  recursos  disponibles,  por  el  número  de  los  re- 
productoreB  que  hoy  existen,  no  puede  considerarse  la  parad: 
más  que  como  un  ensayo  en  pequeña  escala,  deetinado  en 
parte  al  estadio  técnico  del  Institaito,  y  sujeto  á  ulteriores 
reformas  y  procedimientos  que  ensanchen  bu  esfera  de  acción, 
si,  como  es  de  esperar,  responde  á  los  fines  que  en  el  desar- 
rollo de  tan  importante  ratno  de  la  riqueza  publica  la  Admi- 
niBtracion  bc  propone.  Por  este  motivo  son  de  todo  punto 
necesarias  hoy  algunas  restricciones,  que  de  otra  suerte  no 
tendrían  debida  justificación;  y  si  pequeño  es  el  impulso  que 
pueda  recibir  de  esta  manera  la  cria  caballar  con  tan,  por 
desdicha ,  exíg-uos  elementos ,  no  habrá  motivo  de  arrepen- 
tirse ,  sean  cuales  fueren  los  resultados  que  se  obtengan, 
porque  si  son  satisfactorios,  se  habrá  adquirido  una  enseñanza 
provechosa,  no  habiendo  que  lamentar,  en  caso  contrario,  pér- 
didas de  consideración. 

Por  estas  razones,  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  el  régimen  de  la  parada  se  ajuste  á  las  sigiiien- 
tes  prescripciones: 

1 .'  El  servicio  de  la  parada  de  caballos  padrea  afecta  al 
Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  dará  principio  el  15  de 
Marzo  y  termipará  el  15  de  Junio  del  presente  año. 

2.*  Siendo  el  objeto  de  la  parada  reproducir  las  razas 
puras  más  afamadas,  propias  para  el  arrastre  y  el  tiro  ligrero, 
suministrando  al  propio  tiempo  á  los  particulares  sementales 
para  los  cruzamientos  con  las  razas  del  país,  pueden  loe  ga- 
naderos que  deseen  beneficiar  sus  yeguas  utilizar  en  la  citada 
época  los  caballos  padres  del  Instituto. 

3.*  No  se  admitirán  á  la  cubrición  yeguas  que  no  pasen 
de  la  alzada  de  siete  cuartas. 

4.*  Los  ganaderos  presentarán  las  reseñas  de  las  yeguaa 
ue  han  de  ser  beneficiadas,  cuyas  señas  se  comprobarán  por 
1  Profesor  Veterinario  del  establecimiento,  desechándoselas 
que  no  reúnan,  en  concepto  facultativo,  las  condiciones  r»- 
queridas. 

5.'  La  elección  del  semental  que  ha  de  cubrir  las  yeguas 
presentadas  á  la  monta ,  asi  como  el  número  de  saltos  que 
han  de  recibir,  se  fijarán  por  el  personal  facultativo  del  Ins- 
tituto, sogun  las  aptitudes,  raza  y  condiciones  de  cada  cual. 

6.*  Las  reseñas  de  las  yeguas  cubiertas  se  consignarán  en 
un  libro  adecuado,  en  el  que  constarán  además  el  mimero 
de  saltos  recibidos,  nombre  del  semental,  fecha  de  la  cubri- 
ción y  cuantos  detalles  se  consideren  necesarios. 

7.*    Sin  perjuicio  de  las  dieposicioneB  que  en  io 
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- '  dictaren,  el  servicio  de  los  sementales  será  gratuito  en  el 
presente  año,  suministrándose  á  los  dueños  de  las  yeguas 
cuadras  para  encerrarlas  durante  la  monta ,  previo  el  pago 
(ie  lüs  gnetosde  manutención. 

8."  Los  dueños  de  las  yeguas  se  atendrán  en  un  todo  á  las 
presciipcionee  que  previamente  se  fijarán  respecto  á  la  hora 
de!  Falto  Y  manera  de  hacer  la  cubrición. 

9.*  El  'instituto  agrícola  de  Alfonso  XI!  expedirá  á  los  ga- 
naderos una  certificación  en  que  conste  el  número  de  saltos, 
fecha  de  la  cubrición  y  semental  que  haya  hecho  la  monta 
de  sus  yeguas. 

10.  Los  criadores  que  utilicen  los  sementales  del  atable- 
cimiento  participarán  en  tiempo  oportuno  á  la  Dirección  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  los  resultados  de 
la  cubrición  y  los  productos  obtenidos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  páralos  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  Fe- 
brero de  1882.=AIbareda.^Sr.  Director  general  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio. 

BBSBÑA  DS  LOS  CABALLOS  PADRES  DESTINADOS  Á  LA  REPRODUCCIÓN  EN 
LA  FABADA  DE   LA    BSCUBLA  DB     AGRICULTURA  DE   ALFONSO    XU. 

1."  JVaiúmal  Gttard,  hijo  de  NbrfolA  y  de  una  yegua  cas- 
taña hija  de  Barman-,  ruano  en  alazán,  estrella ,  cordón  en- 
trepelado,  calzado  bajo  del  derecho,  mancha  alazana  en  la 
parte  lateral  anterior  é  inferior  del  cuello  del  lado  derecbo; 
tiene  medido  con  hipómetro  1*59  metros,  medido  con  cinta 
nueve  dedos  sobre  la  marca  española;  edad  cinco  años,  ven- 
cedor de  cinco  premios  en  diferentes  Exposiciones  en  Ingla- 
terra. 

2.°  JoAn  Quilpin  ,  hijo  de  Phío  y  de  una  yegua  hija  de 
DeumarK:  castaño,  calzado  con  armiños  del  izquierdo,  algo 
entrepelado  del  derecho.  Edad  cuatro  años,  alzada  1'60  metros 
con  hipómetro,  y  con  cinta  10  dedos  sobre  la  marca  española. 

3."  Qreat  Qun,  tercer  hijo  de  Greaí  Qun  segundo,  y  de 
una  yegua  hija  de  Per/eeíion,  castaño,  estrella  y  cordón  en- 
trepelado blanco  entre  los  ollares.  Edad  seis  años,  alzada  1'61 
metros  con  hipómetro,  y  con  cinta  1 1  dedos  sobre  la  marca 


Grejffriar ,  hijo  de  Jom^  Qreat  Guu  y  de  una  yegua 
bija  de  Oid.  Ambitim,  tordo  rodado,  más  claro  por  la  cara, 
Innar  más  oscuro  en  si  encuentro  derecho,  principio  de  cal- 
zado en  las  cuatro.  Edad  cinco  años,  alzac^  1*60  metros  con 
hipómetro,  y  cao  cinta  10  dedos  sobre  la  marca  española. 
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5."  Englwsd^s  Qhry,  hijo  de  Zeieesier'Bromon  Geor^e  y  de 
la  yegua  iS'aéeríim's  Sampron  castaño,  lucero,  cordón  peráido, 
lunar  entre  los  ollares,  bebe  con  los  dos.  Edad  cinco  añoí5, 
alzada  r73  metros  con  hipóraetro ,  y  con  cinta  19  y  medio. 
dedos  sobre  la  marca  eepaáola. 

Los  cuatro  primeros  ce' 
quinto  es  un  Cart-horse. 

85. 


16  Febrero:  publicada  e»  18. 

Real  Urden,  disponiendo  (^ueel  rfgimen  de  los  semenlales  y  del  servicio  io- 
leríor  de  nmnia  del  Inslitulo  ele  Alfonso  XII,  se  sitjele  á  las  prescríjicio- 
nes  que  se  dcierminan. 

Excmo.  Sr. :  Aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha  el 
reglamento  para  la  parada  de  caballos  padres  del  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O  }  se  ha  ser- 
vido disponer  que  el  régimen  de  los  sementales  y  el  servicio 
interior  aurante  la  monta  se  sujete  á  las  siguientes  prescrip- 
ciones; 

1."  Se  les  suministrará  un  alimento  nutritivo,  pero  no 
excitante,  cuya  clase,  cantidad  y  distribución  se  determinará 
por  el  Jefe  de  la  explotación. 

2.'  So  limpiarán  todos  los  dias  por  la  maQana  con  minu- 
cioso esmero ,  pasándoles  la  almohaza  suavemente. 

3.*  La  monta  se  ejecutará  por  la  mañana  antes  de!  pri- 
mer pienso ,  y  de  que  las  yeguas  del  Instituto  que  se  hayan 
de  cubrir  hayan  bebido  agua. 

4."  Se  verificará  la  monta  á  mano,  utilizando  e!  recelador 
con  las  debidas  precauciones. 

5."  Los  caballos  padres  darán  un  salto  diario,  disminu- 
yéndose 1)  iinmentdnaose  el  número  de  saltos,  según  su  tem- 
peramento, edad,  robustez  y  facultad  prolifica. 

fS.°  So  procurará  un  ejercicio  moderado  á  loa  caballos  pa- 
dres, lineii'!!cloles  pasear  todas  las  tardes  durante  la  monta. 

7.'  P;h:i  las  yeguas  del  establecimiento  se  seguirá  el  sis- 
tema de  monta  anual. 

8.'  Las  yeguas  de  vientre  del  Instituto  se  sujetarán  á  urt 
trabajo  moderado  hasta  el  noveno  mes  de  la  gestación,  evi- 
tando las  faenas  penosas  que  pudieran  provocar  el  aborto. 
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9.*  De  igual  maDera  se  hará  trabajar  á  los  caballos  padres, 
excepto  eola  época  de  la  cubncion. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  fines  que  corres- 
pondan. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a&os,  Madrid  16  de  Fe- 
brero de  1882.=Albareda.=Sr.  Director' general  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio. 

86. 

FOMENTO. 

n  Febrero:  publicado  «r  18. 

Real  decielo,  creando  eo  cl  loslitulo  agrícola  de  AKonso  XII,  un  Muieo 
agronómico  nacional. 

Señor:  Siempre  mereció  una  atención  preferente  en  los 
países  civilizados  la  organización  de  las  colecciones  y  Museos, 
que  atesorando  los  cuantiosos  y  variados  elementos  del  tra- 
bajo y  de  la  actividad  humana  suministran,  al  par  que  las 
Baludables  y  fecundas  enseñanzas  del  pasado,  lecciones  no 
menos  provechosas  para  el  porvenir. 

Notoria  es  á  todas  luces  la  conveniencia  de  formar  un 
J/useo  agronómico  nacional,  en  donde  pueden  estudiarse  y  cono- 
cerse los  variados  instrumentos  que  utiliza  hoy  la  producción 
apícola  en  nuestra  Patria.  La  historia  de  la  agricultura  es  la 
historia  de  la  humanidad;  y  si  es  un  hecho  evidente  que  los 
sistemas  de  cultivo  son  á.  Ja  vez  manifestación  y  efecto  del 
estado  social  de  un  país,  loa  útiles  con  que  ese  cultivo  se  eje- 
cuta marcan  fielmente  el  desarrollo  histórico  de  las  mejoras 
y  adelantos  realizados. 

Basta  comparar,  en  efecto,  el  tosco  arado  con  que  el  hom- 
bre de  las  primitivas  sociedades  surcó  la  tierra,  con  esas  má- 
Siuinas  admirables  de  que  ahora  dispone  la  agricultura  per- 
écciunada  para  comprender  la  inmensa  distancia  que  las 
separa:  en  el  primero  se  revela  una  civilización  imperfecta  y 
rudimentaria;  al  paso  que  las  últimas  patentizan  los  adelantos 
realizados  al  calor  siempre  fecundo  de  la  ciencia. 

Los  sencillos  y  primitivos  instrumentos  que,  con  nobles 
excepciones,  emplea  la  agricultura  española  no  satisfacen  en 
todas  partes  ni  con  mucho  las  exigencias  del  cultivo  oíoderno. 
Puede  en  ocasiones  la  destreza  individual  producir  con  toscos 
materiales  obras  acabadas,  y  esto  es  precisamente,  dicho  sea 
en  honor  de  los  agricultores  españoles,  lo  que  acontece  en 
nuestro  país,  en  donde  -por  fortuna  no  todo  es  atraso  y  i-uti- 
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Qa,  como  suponen  los  pesimistas;  pero  si  esto  es  cierto,  no 
lo  es  menos  que  ante  la  temible  concurrencia  con  que  nues- 
tros producttw  se  Ten  amenazados ,  ui^e  por  todo  extremo 
ntilizar  en  la  explotación  del  suelo,  máquinas  y  procedi- 
mientos que  ejecuten  las  operaciones  con  mayor  perfección, 
rapidez  y  economía  que  libertando  al  obrero  de  rudas  y  pe- 
nosas faticas,  devuelvan  al  trabajo  del  hombre  del  campo  la 
nobleza  de  la  función  directiva,  diferenciándola  del  trabajo 
inconsciente  del  bruto. 

Para  conseguir  en  parte  estos  resultados,  entiende  el  Mi- 
nistro que  suscribe  que  nada  puede  ser  tan  eficaz  como  el 
conocimiento  de  los  medios  de  producción  en  práctica,  y  á 
este  fin  se  encamina  el  proyecto  que  tiene  la  honra  de  some- 
ter á  V.  M,,  con  la  esperanza  de  que  contribuya  al  jierfec- 
cionamiento  y  desarrollo  de  los  intereses  rurales  de!  país, 

Madrid  17  de  Febrero  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  li.  P.  de 
V.  M.,  Joflé  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1,"  Se  crea  en  el  Instituto  aerícola  de  Alfonso 
XII  un  Museo  agronómico  nacional,  en  donde  figuren  debiila- 
mente  clasificados  por  provincias  los  iniítrumentce  y  raáqai- 
nas  utilizadas  en  el  cultivo  y  en  las  iadufitriaa.  de  él  derivadas. 

Art,  2."  Para  facilitar  la  organización  ordenada  del  Museo, 
se  agruparán  los  objetos  que  han  de  constituirlo  en  la  siguien- 
te forma: 

Primero.  Instrumentos  y  máquinas  de  cultivo  empleados 
en  la  preparación  del  suelo. 

Segundo.  Instru  mentes  y  máquinas  destinadas  á  la 
piemhra. 

Tercero.  Instrumentos  y  máquinas  utilizadas  en  la  reco> 
lección. 

Cuarto.  Instrumentos  y  máquinas  destinadas  á  la  prepa- 
ración y  trasporte  de  los  productos. 

Quinto.  Instrumentos  y  máquinas  utilizadas  en  la  trasfor- 
macion  de  los  productos  y  en  las  industrias  rurales. 

Sexto.  Máquinas  y  aparatos  empleados  en  la  elevación  de 
aguas. 

Art.  3.°  Las  Juntas  provinciales  de  Agricultura.  Indus- 
tria 7  Comercio  procederán  á  formar  las  colecciones  en  la 
forma  anteriormente  indicada,  excitando  el  celo  y  patriotisnao 
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de  las  corporaciones  provinciales  y  municipales  y  de  los 
agricultores  para  que  remitan  con  destino  ál  Minseo  agrimámico 
los  instrumentos,  modelos,  máquinas  y  herramientas  que 
tengan  por  conveniente,  y  en  los  que  figurará  el  nombre 
del  donante. 

Art.  4.''  Las  citadas  Juntas  formarán  un  presupuesto  de 
los  gastos  que  ocasionen  la  adquisición  de  los  modelos  que 
no  liguren  como  regalados  por  las  corporaciones  ó  particu- 
lares. 

Art.  5.^  Los  gastos  que  ocasione  la  adquisición  y  trasporte 
de  los  objetos,  así  como  su  decorosa  instalación,  se  harán 
dedicando  anualmente  una  cantidad,  con  cargo  al  cap.  19, 
artículo  1.*  del  presup^uesto. 

Art.  6.*"  La  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  dictará  las  disposiciones  oportunas  encaminadas 
á  la  mejor  y  más  pronta  realización  de  este  servicio. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Febrero  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

w 

87. 

GUERRA. 

20  Febrero:  publicado  ^n  21. 

Real  decreto,  creando  una  Academia  general  mililar  para  todas  las  armas  é 
institutos  del  Ejército,  bajo  la  base  de  la  actual  Academia  de  Infantería. 

Señor:  Aprobada  por  V.  M.  la  creación  de  una  Dirección 
general  de  Instrucción  militar,  juzga  el  Ministro  que  suscribe 
que  la  primera  reforma  que  deBe  llevarse  á  cabo  en  esta  im- 
portante materia  es  la  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
militar. 

La  urgencia  de  esta  medida  es  evidente,  no  sólo  por  la 
necesidad  de  la  simplificación  de  los  estudios,  sino  también 
por  la  conveniencia  de  crear  y  fomentar  el  espíritu  de  com- 
pañerismo en  el  Ejército,  que  fácilmente  se  obtiene  en  Oficia- 
les procedentes  de  un  centro  común,  que  han  hecho  la  misma 
vida,  que  tienen  los  mismos  recuerdos  de  la  primera  edad, 

2ue  no  se  borran  j^  se  conservan  después  de  muchos  años  y 
pesar  de  las  vicisitudes  de  la  carrera. 
Y  en  efecto,  parece  natural  que  siendo  la  base  de  la  ins- 
trucción de  todos  los  Oficiales  el  conocimiento  de  la  Orde- 
nanza general  del  Ejército,  las  tácticas  de  Infantería  y  Caba* 
llería,  el  Código  penal  militar,  el  manejo  de  las  armas  y  las 
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nociones  elementales  de  las  ciencias  mateméticafi ,  asi  co  ma 
el  dibujo  militar,  j  aun  el  estudio  de  un  idioma  tan  genera- 
lizado como  el  francés,  He  aprendan  estas  materias  en  un  cen- 
tro común,  con  gran  beneficio  para  las  Academias  de  airea- 
ción,'que  podrán  aprovechar  ei  trabajo  empleado  en  aquellos 
estudios  en  litites  prácticas  de  los  respectivos  institutos,  ho^ 
un  tanto  incompletas  por  falta  matenal  de  tiempo  que  dedi- 
car á  ellas. 

Es  indudable  la  ventaja  que  esto  producirá  con  sólo  con- 
siderar que  en  la  actualidad  dedicados  loe  alumnos  de  las 
Academias  especiales  á  la  parte  científica,  no  pueden  consagrar 
á  los  estudios  esencialmente  militares  el  interés  y  atención 
que  merecen,  dando  por  resultado  que  algunos  jóvenes  que 
terminan  en  estas  condiciones  su  carrera,  salen  de  las  Acade- 
mias sin  otro  espíritu  que  el  facultativo,  y  sin  la  práctica  in- 
dispensable del  servicio.  • 

Estos  inconvenientes  vienen  aumentándose  desde  la  su- 
presión del  Colegio  general  militar,  cuyos  alamnos  salían  in- 
distintamente para  las  armas  de  Infantería  y  Caballería,  y  en 
no  escaso  número  para  las  Academias  de  Estado  Mayor  e  In- 
genieros, formando  un  núcleo  de  Oficiales  en  el  Ejército  con 
verdaderos  lazos  de  indeleble  amistad  y  espíritu  de  Colegio, 
que  hoy  mismo,  á  pesar  de  haber  trascurrido  más  de  tremta 
años  desde  la  extinciou  de  aquel  Centro,  lo  daná  conocer  en 
cuantas  ocasiones  ofrece  la  vida  militar,  sirviendo  asi  de  noble 
ejemplo  á  sus  demás  compañeros. 

Si  el  Colegio  general  de  1825  no  produjo  todos  los  resul- 
tados que  debiera,  fué  porque  á  poco  de  su  fundación  estalló 
la  primera  g^uerra  civil,  que  malogró  sit  desarrollo. 

La  experiencia  y  la  opinión  autorizada  del  Ejército  asi  lo 
han  reconocido,  aconsejando  que  se.  vudva  á  ese  punto  de 
partida;  introduciendo  no  obstante  las  mejoras  que  son  inhe- 
rentes á  los  adelantos  de  la  época. 

Y  nunca  mejor  que  en  la  actualidad  puede  realizarse,  pues 
hallándose  nutridas  de  subalternos  las  escalas  de  los  diversos 
institutos,  y  aun  algunas  con  numerosos  excedeutesí  y  exis- 
tiendo también  un  respetable  número  de  alumnos  en  las  Aca- 
demias, no  se  causan  perjuicios  á  los  cuerpos  ni  perturbación 
alguna  á  la  enseñanza. 

Unida  esta  reforma  á  la  ineludible  que  es  necesario  intro- 
ducir en  la  instrucción  de  las  clases  de  tropa  desde  sus  pri- 
meros ascensos,  se  logrará  que  el  Ejército  entre  de  lleno  en 
la  nueva  via  del  prosre^o  de  la  instrucción,  llegando  á  la 
altura  de  los  más  adelantados  de  Europa. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
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t^ribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor 
de  proponer  á  V.  M.  la  creación  de  una  Academia  general 
militar,  y  la  modificación  de  las  especiales,  con  arreglo  al 
adjunto  proyecto  de  decreto» 

Madnd  20  de  Febrero  de  1882.=;=SEÑOR:  A  L.  R,  P.  de 
V.  M,,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.*"  Se  crea  una  Academia  general  militar  para 
todas  las  armas  é  institutos  del  Ejército,  bajo  la  base  de  la 
actual  Academia  de  Infantería. 

Art.  2.''  El  Profesorado  de  la  Academia  general  se  com- 
pondrá de  Jefes  j  Oficiales  de  todas. las  armas  del  Ejército, 
€uyo  número,  mientras  el  de  los  alumnos  no  pase  de  400,  no 
podrá  exceder  del  de  dos  de  Estado  Mayor,  cuatro  de  Inge- 
nieros, seis  de  Artillería  y  seis  de  Caballería;  los  demás  serán 
del  arma  de  Infantería. 

Art.  3.**  Una  vez  planteada  la  Academia  general,  se  orga- 
nizarán como  Academias  de  aplicación  las  de  Caballería,  Ad- 
ministración militar.  Estado  Mayor,  Artillería  é  Ingenieros 
para  los  Oficiales  de  la  general  que  pasen  á  hacer  sus  estudios 
en  dichos  Cuerpos. 

Art.  4.°  ínterin  la  Academia  general  no  dé  número  sufi- 
ciente de  alumnos  alas  especiales,  éstas  seguirán  admitiendo 
libremente  á  concurso  jóvenes  de  todas  las  procedencias  como 
^n  la  actualidad. 

Art.  5.**  Cuando  la  Academia  general  pueda  empezar  á 
dar  su  contingente  á  los  institutos  del  Ejército,  se  pedirá 
anualmente  á  los  Directores  generales  el  número  que  con- 
ceptúan necesario  para  los  suyos  respectivos. 

Art.  6.*  Con  objeto  de  no  causar  perjuicio  á  los  jóvenes 
qiie  en  la  actualidad  se  preparan  para  el  concurso  del  co- 
rriente año  en  las  Academias  militares,  no  empezará  á  fun- 
cionar la  Academia  general  hasta  el  concurso  de  1883,  que 
se  verificará  con  arreglo  á  los  programas  que  se  detallarán  en 
el  corriente  año. 

Art.  7.**  La  Dirección  general  de  Instrucción  militar  se 
ocupará  desde  luego  de  la  redacción  de  los  programas  de  in- 
gr^o  en  la  general,  así  como  los  de  los  cursos  interiores  de 
ella;  igualmente  informará  sobre  la  manera  de  ingresar  en 
las  Academias  especiales  y  duración  de  sus  años,  de  estudios. 


á 
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Art.  8."  Por  ei  Ministerio  de  la  Guerra  ee  dit'tar.ui  1.  _ 
disposiciooes  correspondientes  para  la  ejecución  del  presente 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Febrero  de  1882.=ALF0NSO.= 
£1  Ministro  de  la  Guerra,  Ársenio  Martínez  de  Campos. 

88. 

GUERRA. 

SO  Febrero:  p%blicado  e*  91. 

Real  decreto,  creando  una  Dirección  general  de  InstniccioD  mUitar,  bajo  la 
dependencia  inmediata  del  Niniatro  de  la  Guerra. 

Señor:  A  la  elevada  inteligencia  de  V.  M.  y  á  bu  reco- 
nocida competencia  ea  cuestiones  militares  no  se  ha  ocultado 
ciertamente  la  preferente  atención  que  debe  dedicarse  á  la 
instrucción  militar  y  científica  de  tos  Oficiales  det  Ejercito, 
y  V.  M.  lo  ha  dado  bien  á  conocer  en  cuantas  revistas  ha 
pasado  á  los  establecimientos  de  enseñanza,  que  sirven  de 
base  y  son  el  plantel  donde  se  forma  y  desarrolla  la  intelig^jn- 
cia  de  una  numerosa  juventud  que  dedica  su  vida  al  servicio 
de  la  Patria.  Y  prueba  la  gran  importancia  del  asunto  el  ex- 

S[uisito  cuidado  con  que  todos  los  Gobiernos  han  procurado 
omentar  la  instrucción  dentro  y  fuera  de  aquellos  estableci- 
mientos, en  cuanto  lo  han  permitido  loe  recursos  del  Tesoro, 
facilitando  el  ejercicio  de  la  profesión,  así  en  la  teoría  como 
en  la  práctica,  único  medio  de  consrjguir  tan  necesario  objeto. 
Pero  el  Ministro  que  siKcribe  cree  que  no  se  llegará  á  ua 
eficaz  resultado  en  tanto  que  no  haya  unidad  é  ideas  fíjae  ea 
la  manera  y  forma  de  adquirir  aquella,  y  en  su  progresivo 
desarrollo,  fin  que  no  es  posible  obtener  sin  la  creación  de 
un  Centro  común  directivo,  de  donde  radiquen  medidas  orgá- 
nicas similares,  en  donde  se  observe  un  criterio  único  hasta 
para  los  más  insigniñcantes  detalles,  en  donde  las  cuestiones 
se  traten  con  la  prudente  generalidad  é  importancia  que  re- 
quieran, sin  olvidar  la  propia  y  exclusiva  que  puedan  afectar; 
en  una  palabra,  que  planteado  un  programa  de  estudios  para 
el  ingreso  en  la  carrera  militar ,  estos  puedan  enlazarse  y 
desarrollarse  gradualmente  en  los  centros  de  enseñanza  bajo 
un  mismo  régimen  y  dirección. 

Tal  es,  Señor,  el  objeto  del  Ministro  que  suscribe  al  pro- 
poner á  V.  M.  la  creación  de  una  Dirección  general  de  Ins- 
trucción militar,  que  considera  de  ventajosa  necesidad,  como 
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asi  también  lo  han  reconocido  los  Cuerpos  Colegisladores  al 
conceder  el  crédito  necesario  para  su  planteamiento. 

No  es  posible  desconocer  la  importancia  de  la  nueva  Di- 
rección con  sólo  considerar  la  extensa  esfera  de  acción  á  que 
debe  atender;  pues  además  de  las  Academias  de  Estado  Ma- 
yor, Artillería,  lug^enieros,  Infantería,  Caballería  y  Adminis- 
tración militar,  existen  las  Conferencias  de  Oficiales  de  los 
distritos,  las  Escuelas  de  tiro  y  las  Academias  regí  mentales, 
cayos  estudios  han  de  normsuizarse  y  vigorizarse  para  que 
sia  enojosas  i^petioiones  se  adquieran  progresivamente  los 
conocimientos  necesarios. 

Fundado  en  estas  razones  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1882.=SEÑ0R:  A  L-  R.  P.  de 
V.  M.,  Arsenio  Martínez  de  Cswíipos. 

RGAL  DECRETO. 

En  vista  de  lo' propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consto  de  Mmistros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  I.**    Se  crea  una  Dirección  general  de  Instruc- 
ción militar,  bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministro  de  la 
Guerra. 

Art.  2.°  Se  compondrá  de  un  Teniente  General,  Director 
reneral;  un  Brigadier,  Secretario,  y  por  ahora  del  personal 
Le  Jefes,  Oficiales  y  Escribientes  que  noy  existen  en  las  Di- 
recciones generales  de  las  armas  afectos  á  los  Negociados  de 
Academias,  ínterin  se  nombra  el  personal  efectivo  ó  inde- 
pendiente que  corresponda. 

Art.  3.**  El  sueldo  de  los  Jefes,  Oficiales  y  Escribientes  se 
satisfará  por  las  Direcciones  generales  á  que  pertenecen,  y  á 
las  cuales  seguirán  perteneciendo  para  este  solo  objeto  mien- 
tras no  se  haga  la  modificación  en  los  próximos  presupuestos. 

Art.  4.*^  Desde  esta  fecha  dependerán  todas  las  Academias 
de  las  diferentes  armas  é  institutos  costeadas  por  el  Estado, 
del  Director  general  de  Instrucción  militar;  cesando  en  sus 
relaciones  con  sus  Directores  generales  respectivos, 

Art.  5.^  La  Dirección  general  de  Instrucción  militar  em- 
pezará á  funcionar,  partiendo  en  la  contabilidad  de  la  existen- 
cia de  fondos  que  naya  en  las  Academias,  por  fin  del  me& 
anterior  ú  de  la  fecha. 

Art.  6."*  También  dependerán  de  esta  Dirección  general 
las  Conferencias  de  Oficiales  de  los  distritos  en  todo  lo  que  se 
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refiere  á  la  inetruccioQ,  régimen  de  la  enseñanza  y  profcí^o- 
rado,  quedando  no  obstante  bajo  la  inmediata,  inspecciou  de 
los  Capitanes  generales  de  distrito;  pero  éntendiénaose  direc- 
tamente con  el  Director  general  de  Instrucción  militar. 

Art.  7."  Las  Escuelas  regimentales  de  Oficiales  y  tropa 
seguirán  como  hasta  aquí  baio  la  dependencia  de  los  Directo- 
res generales  de  las  armas;  pero  en  cuanto  á  los  programas 
de  enseñanza,  deberán  sujetarse  á  los  que  designe  la  Dirección 
■  general  de  Instrucción  y  se  aprueben  de  Real  orden ,  como 
base  que  han  de  ser  para  los  estudios  en  las  Conferencias  y 
Academias  respectivas. 

Art.  8,"  Los  Directores  de  las  armas  remitirán  al  Director 
general  de  Instrucción,  bajo  inventario,  los  expedientes  en 
curso,  asi  como  las  documentaciones  de  las  Academias  res- 
pectivas, sin  perjuicio  de  facilitar  los  antecedentes  archivados 
y  que  sean  necesarios  al  servicio. 

Art.  9."  Se  dictarán  reglas  especiales  para  establecer  las 
relaciones  que  han  de  existir  entre  los  Directores  generales 
de  las  armas  y  el  de  Instrucción,  tanto  respecto  al  nombra- 
miento del  personal  de  Academias,  como  á  la  parte  científica, 
á  fin  de  que  en  ellas  se  introduzcan  la^  meioras  inhcreutes  á 
los  adelantos  en  la  ciencia,  en  la  teoría  y  la  práctica. 

Art.  10.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  aicterán  las  dis- 
posiciones especiales  para  llevar  á  efecto  cuanto  se  dispone 
en  el  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Febrero  de  I882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

89. 


50  Febrero:  publicado  tn  23. 

Real  decreto,  autorizando  al  Parque  de  Artillería  de  Zaragoza  para  qiic  pro- 
ceJa  a  la  venia  directa  de  5.530  kilogramos  do  hierro  hindiiio  y  4.644  de 
latón. 

Con  arreglo  á  lo  que  determina  la  excepción  8."  del  ar- 
tículo 6."  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Parque  de  Artillería  de  Zaragoza 

Eara  que  proceda  á  la  venta  directa  de  5.530  kilogramos  do 
ierro  fundido  y  4.6^  de  latón,  procedentes  de  efectos  inü- 


J 

'J 


DB   1882.  449 

tiles,  bajo  las  condiciones  que  rigieron  en  las  dos  subastas  ia- 
tentadas  sin  éxito,  y  á  los  precios  que  resultan  como  cor- 
rientes de  dichos  artículos  en  el  mercado. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Febrero  de  1882  =ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenío  Martinez  de  ( 

90. 


30  Febrero:  -publicada  en  35. 

ftcal  ¿rdea,  üjíponiendo  que  los  expedienica  que  se  promuevan  por  el  rnmo 
(le  Ailuanasi  se  Iramilen  conforme  A  lo  dispuesto  en  los  capitules  3.°  y  4.° 
fiel  tiliilo  4."  de  las  Ordenanzas  del  ramo. 

limo.  Se:  Para  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  la  ley 
íic  31  de  Diciembre  del  año  ultimo,  sobre  el  procedimiento  en 
las  reclamacionee  económico-administrativas,  y  armoniüar 
los  prepeptoB  o^nerales  de  la  expresada  ley  con  los  estable- 
cidos eu  las  Ordenanzas  del  ramo  de  Aduanas,  en  consonancia 
M  [o  fjue  en  aquéllas  se  determina,  3.  M.  el  Key  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  expedientes  que  se  pro- 
muevan por  el  ramo  de  Aduanas  se  tramiten  conforme  a  lo 
dispuesto  lili  los  capítulos  3."  y  4.°  del  titulo  4,"  de  las  Orde- 
nanzas del  rarao,  teniéndose  por  modificados  éstos  segan  las 
rcg'las  siguientes: 

1.'  Los  expedientes  se  formarán  en  las  Administraciones 
de  Aduanas;  y  una  vez  instruidos,  se  someterán,  con  informe 
del  Administrador,  á  la  resolución  de  la  Autoridad  á  quien 
corresponda  su  fallo. 

9.*  Corresponde  el  lallo  en  primera  instancia  á  la  Dirección 
g^cneral,  ó  A  los  Delegados  de  Hacienda,  seg'un  los  casos. 

3.'  A  la  Dirección  general  corresponde  rallar  en  los  expe- 
dientps  que  se  refieran: 

Primero.  A  la  aplicación  de  las  partidas  del  Arancel,  y  á 
la  interpretación  de  todas  las  leyes  arancelarias. 

Segundo.  A  los  asuntos  relativos  á  la  estadística  general 
del  comercio  exterior  y  de  cabotaje. 

Tercero.  A  lo  relativo  á  la  Contabilidad  de  la  Renta, 
abonos  por  prima  de  construcción  de  buques  y  exportación 
de  aziicar  refinada;  premios  y  gastos  ocasionados  en  comi- 
siones del  !=ervicio,  desempeñadas  por  empleados  de  Aduanas, 
■V  cuantos  deban  hacerse  con  cargo  al  crédito  comprendido 
ón  preptipuegtos  bajo  el  epígrafe  de  Gastos  diversos  de  Adíianeu. 
Tomo  cxxvni.  29 
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Cuarto.  A  expedientes  de  arriendos  y  subastas  de  toda 
clase  de  servicios. 

Q  noto.  A  los  que  versen  sobre  adquisición  de  enseres  para 
,  íaB  \duanas,  y  soore  obras  y  reparos  de  edificios  de  propie- 
dad del  Estado  destinados  á  las  mismas. 

Sexto.  A  todos  los  asuntos  relativos  á  la  franquicia  de 
que  ^oza  el  Cuerpo  diplomático  español  y  extranjero;  ú  los 
despachos  de  material  para  los  ferro- carriles,  y  ¡i  los  que  se 
realicen  por  forma  liza cíon. 

Ti  sétimo.  A  los  asuntos  referentes  á  la  revisión  de  docu- 
mentos que  se  formalicen  en  las  Aduanas. 

4  *  A  los  Delegados  de  Hacienda  corresponden  las  resoln- 
cíone^  en  primera  instancia  de  todos  los  expedientes  que  no 
estén  comprendidos  en  ninguno  de  los  casos  á  que  se  refiere 
la  regla  anterior. 

5 '  Las  apelaciones  (¡ue  se  interpongan  contra  los  fallos 
de  los  Delegados  de  Hacienda  so  presentarán  á  los  Adminis- 
tradores de  Aduanas,  cuyos  fupcionarios  las  cursarán  con  los 
expedientes  de  su  referencia  á  la  expresada  Autoridad,  para 
que  las  eleve  á  la  Dirección  general  del  ramo  para  su  ulterior 
tramita^-ion. 

6  *  Las  alzadas  que  motiven  los  fallos  que  dii^te  la  Direc- 
ción general  en  primera  instancia  serán  prcseutüdas  ala  Au- 
toridad que  baya  notificado  la  resolución,  para  qtie  las  curse 
al  expresado  Centro,  á  fin  de  darlas  la  tramitación  que  cor- 
responda. 

7 '  Las  resoluciones  del  Ministerio  de  Hacienda  podrán 
ser  reclamadas  en  vía  contenciosa. 

8.'  Los  fallos  dictados  en  primera  instancia  podrán  ser 
apelados  ante  el  Ministerio,  dentro  del  plazo  de  los  quince  dias 
que  señala  el  art.  108  del  reglamento,  y  los  que  se  dicten  por 
este  podrán  aerlo  en  vía  contenciosa  antes  que  espiren  los 
plazos  respectivamente  fijados  en  el  art.  279  del  mismo  re- 
glamento. 

9.*  Las  Juntas  administrativas  deque  tratan  los  artículos 
245  y  246  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  serán  presididas  por 
los  Delegados  de  Hacienda,  en  lugar  de  los  Administradores 
de  Aduanas,  y  de  los  Jefes  económicos  que  en  aquéllos  se 
designan,  componiéndose  las  Juntas,  por  lo  domas,  de  los 
mismos  Vocales  que  hoy  funcionan,  con  la  sola  variación  del 
Presidente.  En  Vigo,  Gijou,  Cartagena,  Alcañices,  Alcántara, 
Valencia  de  Alcántara,  Verin,  Algeciras,  Vinaroz  y  Rivadeo 
serán  presididas  las  Juntas  por  los  Administradores  de  las 
respectivas  Aduanas,  que  ocuparán  dicho  puesto  por  delepfa- 
cion  del  Ministro  de  Hacienda. 
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Y  10.  P:iv.a  verificar  los  despachos  ea  las  Aduanas  y  mos- 
trnr.^e  parte  en  las  consecuencias  que  de  ellas  emanen  cuando 
éstos  no  se  fjestionen  por  loa  mismris  intoreaados,  no  será 
necesaria  la  presentación  de  pader  en  regía;  b:istando  sola-  • 
mente  que  la  consignación  sea  aceptada,  ó  que  la  autorización 
Be  acredite  convenieatemeote  á  juicio  de  los  Administrado- 
res, j  por  escrito. 

De  Real  orden  lo  dig-o  á  V.  I.  á  los  efectos  convenientes. 
Dios  gfuarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  20  de  Febrero  de 
lS82.=Ca macho.  =Sr.  üireetof  general  de  Aduanas. 


91. 

GOBERNACIÓN. 

33  febrero:  pn'Aicadii  en 


Dada  cuenta  á  S.  M.  de  la  comunicación  del  Médico-Di- 
rector, suscrita  también  por  el  Administrador  del  estableci- 
miento balneario  de  Fuente-Podrida,  en  la  provincia  de  Valen- 
cia, solicitando  que  los  baños  de  Fuente-Podrida,  Yémeda, 
en  la  de  Cuenca,  se  denominen  para  lo  sucesivo  solamente  de 
Yémeda,  a  fln  de  evitar  asi  que  esta  duplicidad  de  nombres  dé 
lagar  á  las  confusiones  y  perjuicios  que  de  otro  modo  pudie- 
ran originarse  á  cualquiera  de  ellos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
acnerdo  con  lo  informado  por  las  Juntas  provinciales  de  Sa- 
nidad de  Valencia  y  Cuenca,  se  ha  servido  acceder  á  lo  soli- 
citado pop  los  referidos  Director  y  Administrador,  resolviendo 
en  su  consecuencia  que  los  baños  que  tienen  bajo  su  direc- 
ción y  administración  los  recurrentes,  se  entiendan  como  hasta 
ahora  y  para  en  adelante  con  el  nombre  de  Fuente-Podrida, 
y  se  suprima  esta  denominación  á  los  que  radican  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca ,  que  se  conocerán  con  el  solo  titulo  de 
Yémeda. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el 
del  Direotory  Administrador  del  establecimiento  balneario  de 
Fnen te- Podrida;  sirviéndose  publicar  esta  Real  resolución  en 
el  Boletín  oficial  de  esa  provracia  para  conocimiento  del  pú- 
blido.  Dios  guarde  á  V.'S.  muchos  años.  Madrid  23  de  Febrero 
de  1882.=Gonzalez.  =  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
Valencia. 
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GRACIA  Y   JUSTICIA. 
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Rca\  orden,  refundiendo  y  adicionando  en  lo3  términos  que  se  expresa  la 
de  3  de  Msyo  de  1STT  referente  á  provisión  de  cargos  de  la  Junta  de  ga> 
bieroo.  y  examen  y  aprobación  de  cuentas  y  presupuestos  del  Cglegio  de 
Abf^ados  de  esta  Corte. 

Excmo.  Sr. :  Tomando  en  consideración  las  razones  ex- 
puestas pop  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  Abogados  de 
esta  Corte,  respecto  á  la  conveniencia  de  modificar  las  dispo- 
siciones de  la  Real  orden  de  3  de  Mayo  de  1877  que  hace  re-     ' 
lacion  al  examen  y  aprobación  anual  de  las  cuentas  y  presu-      ; 
puestos,  en  el  sentido  de  que  estos  importantes  particulares 
sean  objeto  de  solemne  revisión  por  ¡a  Junta  general  de  Co- 
legiados que  deliberen  sobre  ellos  en  definitiva  con  vista  del 
dictamen  emitido  por  la  Comisión  económica  encargada  de  su 
especial  estudio,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  a  bien     \ 
refundir  y  adicionar  los  preceptos  de  la  expresada  Real  orden     i 
en  los  términos  siguientes:  i 

1."     La  provisión  de  cargos  de  la  Junta  de  gobierno  se  ve-     I 
rificará  cada  año  por  terceras  partes,  renovándose  al  efecto     j 
en  el  presente  los  cargos  de  Diputado  tercero,  quinto  y  Te- 
sorero; en  la  de  1883  los  de  Decano,  Diputado  segundo  y  Se-     | 
cretario;  y  en  la  de  1884  los  de  Diputado  primero,  cuarto  y 
sexto.  Por  el  propio  orden  se  hará  la  renovación  en  los  años 
sucesivos.  Al  mismo  tiempo  que  la  provisión  de  los  cargos 
que  corresponda  en  cada  año,  se  hapá  la  de  los  demás  que 
hayan  quedado  vacantes  desde  la  elección  anterior.  Los  in- 
dividuos á  quienes  corresponda  cesar,  podr.'in  ser  reelegidos, 
siendo  en  tal  caso  potestativa  la  aceptacion- 

2,"  Se  elegirán  además  todos  los  anos  nueve  individuos 
del  Colegio,  que  con  la  Junta  de  gobierno  constitjiirán  la 
Comisión  económica  de  la  Curporacion. 

3."  Tendrán  voto  para  el  nombramiento  de  la  Junta  de 
gobierno  y  de  la  Comisión  económica,  todos  los  Colegiales 
que  no  senallen  suspensos  correccional  mente  del  ejercicio  de 
la  profesión  y  cuyos  nombres  %uren  en  la  lista  de  que  trata 
la  disposición  5. 

4."  La  Junta  de  gobierno  repartirá  antes  del  dia  15  de 
Mayo  á  cada  Colegial  no  suspenso  de  ejercicio,  una  papeleta 
impresa  y  con  el  sello  del  Colegio,  expresiva  de  los  caicos 
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que  hayan  de  proveerse  tanto  de  la  misma  Junta  como  de  la 
¿omisioa  económica,  y  para  que  en  ella  pueda  escribir  cada 
uno  los  nombres  de  los  Colegiales  en  cuyo  fevor  hayan  de 
Totar. 

5,"  La  lista  alfabética  de  los  Colegiales  con  derecho  á 
tomar  parte  en  la  elección,  se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Se- 
cretaría del  Colegio  desde  el  día  1."  al  15  de  Mayo,  para  que 
en  este  período  puedan  hacerse  las  reclamaciones  de  inclusión 
y  exclusión  quedando  cerrada  la  de  votantes  en  este  último 
(lia.  La  üsta  definitiva  continuara  en  Secretaría  á  disposición 
de  los  Colegiales  hasta  que  termine  la  elección. 

6'  La  elección  se  verificará  el  primer  domingo  de  Junio 
y  los  dos  dias  siguientes. 

7."  Presidirá  la  elección  la  Junta  de  gobierno  y  harán  de 
Secretarios  escrutadores  los  cuatro  Colegiales  más  modernos 
que  se  hallen  presentes  al  comenzar  la  elección. 

8."  El  primer  domingo  de  Junio,  á  las  doce  de  la  mañana 
Ee  constituirá  en  la  Sala  de  sesiones  del  Colegio  la  mesa 
electoral ,  conforme  á  lo  establecido  en  la  disposición  anterior. 
Acto  seguido  comeíizará  la  votación,  que  durará  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde;  y  en  la  misma  forma  continuará  en  los 
dos  dias  inmediatos,  siendo  las  horas  de  votación  desde  las 
dos  á  las  cinco  de  la  tarde. 

9."  La  urna  destinada  á  la  votación  podrá  ser  reconocida 
por  los  Colegiales  que  estén  presentes  al  comenzar  el  acto. 

10.  La  votación  se  verificará  entregando  los  votantes  la 
papeleta  de  que  hace  mérito  la  disposición  4.'  al  Presidente, 
quien  la  introducirá  en  la  urna,  y  los  Secretarios  escrutado- 
ree  señalarán  en  la  lista  alfabética  del  Colegio  los  nombres  de 
los  votantes. 

11.  El  escrutinio  se  hará  diariamente  por  la  mesa  al  ter- 
minar la  votación  y  se  pubhcará  su  resultado  fijándose  á  la 
pnerta  del  Colegio  la  lista  de  los  votantes  y  la  de  los  que 
nayan  obtenido  votos,  con  expresión  del  número. 

12.  Todo  Colegial  con  derecho  á  elegir  podrá  examinar 
las  papeletas  que  al  hacerse  el  escrutinio  ofrezcan  alguna  di- 
ficultad para  ser  estimadas. 

13.  El  tercero  y  último  dia  de  votación  después  de  hecho 
el  escrutinio  parcial  se  hará  el  general,  sumando  los  votos 
obtenidos  para  cada  cargo  por  un  mismo  Colegial  en  los  tres 
dias;  y  la  Junta  declarará  elegidos  á  los  que  resulten  con 
mayor  número  de  votos,  dándose  inmediatamente  por  termi- 
nada la  elección.  El  resultado  del  escrutinio  general  se  pu- 
blicará en  el  Soletin  de  Legislación  y  Jvrispruaencia  y  en  el 
Diario  de  Avisot  de  Madrid. 
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14.  En  el  secundo  domingo  del  mes  de  Junio  se  dará 
posesión  de  sus  cargas  á  los  individuos  elegidos  para  la  Juata 
de  gobierno,  y  una  vez  constituida  ésta,  procederá  á  hacer  üI 
nombramiento  de  Abog-adosde  pobres  que  habrán  de  empeaar 
á  ejercer  sus  funciones  en  1,"  de  JnUo  inmediato. 

15.  La  cuenta  general  del  Colegio  correspondiente  al  afio 
económico  último  y  ei  proyecto  de  presupuesto  pata  el  veoi- 
dero  formado  por  la  Junta  de  gobierno,  se  examinarui  por  la 
Comisión  económica  de  que  trata  la  disposición  íi.',  formu- 
lando dictamen  escrito  acerca  de  una  y  otro,  el  cual  se 
pondrá  de  maniBesto  y  discutirá  en  la  Junta  general  del  mes 
de  Enero.  La  Comisión  sei-á  convocada  y  presidida  por  el 
Decano,  y  sus  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta  de 
votos;  pero  en  las  votaciones  que  recaigan  sobre  laa  tiuentas 
no  podrán  tomar  parte  los  que  hayan  pertenecido  d  la  Junta 
de  gobierno  en  la  época  á  que  las  mismas  se  refieran. 

16.  Tanto  la  cuenta  como  el  presupuesto  estarán  de  ma- 
nifiesto en  la  Secretaría  del  Colegio  por  espacio  de  quincü 
dias  antes  de  la  reunión  de  la  Comisión  económica  para  que 
durante  dicho  plazo  puedan  ¡os  Colegiales  dirigir  á  la  misma, 
por  escrito  las  observaciones  que  estimen  conveniente.'!.  La 
exposición  de  dichos  documentos  se  anunciai-á  previamente 
por  medio  del  Bolelin.  de  Legislación  y  JuHsjwudenda  y  del 
Diario  de  Avisos  de  Madrid.  Los  firmantes  de  las  observacio- 
nes podnin  sostenerlas  de  palabra  ante  la  Comisión,  á  cuyo 
efecto  se  les  comimicará  con  la  anticipación  debida  el  lugar, 
dia  y  hora  en  que  ha  de  reunirse. 

17.  En  ol  mea  de  Enero  de  cada  año  celebrará  el  Colegio 
una  Junta  general  á  que  podrán  asistir  todos  los  individuos 
que  le  compongan  y  no  se  hallen  suspensos  correccional- 
mente  del  ejercicio  de  la  profesión,  adoptándose  sus  acuerdos 
por  mayoría  absoluta  de  votos  de  los  concurrentes. 

18.  En  dicha  Junta  general,  que  será  presidida  por  la  de 
Gobierno,  se  tratará  de  los  objetos  siguientes: 

1."  Reseña  de  los  particulares  más  importantes  hecha  por 
el  Decano  ó  el  Diputado  que  le  sustituya  correspondientes  al 
afio  último. 

2.°  Lectura  y  aprobación  de  la  cuenta  general  con  vista 
del  dictamen  referente  á  la  misma, 

3."  Lectura  y  aprobación  del  presupuesto  en  vista  del  dic- 
témen  que  A  él  se  refiere. 

4."  Asuntos  de  interés  general,  que  la  Junta  de  gobierno 
ó  los  demás  individuos  sometan  á  la  deliberación  del  Colegio, 
en  la  forma  seiialada  en  ta  disposición  19. 

19.  Para  darse  cuenta  de  alguna  proposición  de  iniciativa 
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individual,  es  necesario  que  esté  foFiniilada  por  escrito,  que 
tengii  ]a  firma  de  siete  Colegiales  y  que  haya  sido  presentada 
en  ia  Secretaría  del  Colegio  antes  del  15  de  Diciembre  ininc- 
(tiato  á  la  celebración  de  la  Junta  general.  La  que  se  presenta 
con  posterioridad,  siempre  que  ten^n  el  número  de  firmas 
espresado,  quedarán  para  la  Junta  general  del  año  siofuiente. 
20.  La  citación  á  Junta  general  se  hará  por  medio  de  co- 
municación impresa  y  rubricada  por  el  Secretario  y  repartida 
durante  la  segunda  quincena  del  mes  de  Diciembre. 
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El  prosupuesto  vigente  de  1881-82  se  prorogará  hasta  el 
aíio  económico  de  1882-83,  y  la  Comisión  económica  que  se 
Hombreen  el  raes  de  Junio  inraedi:ito,  dará  dictamen,  que  se 
leerá  en  la  Junta  general  de  Enero  siguiente,  sobre  las  cuentas 
de  1881-82  y  el  proyecto  de  presupuesto  de  1882-83. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  coiifigTiientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Febrero  de  1882.=Manuel  Alonso  Martinez.= 
Sr.  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte. 

93. 


■26  FebTtro:  publicado  en  1,"  Itíarzo. 

Geal  ilecrelo,  autorizando  a!  Director  genernl  ciú  CnbaMiírla  pnm  stiliarrendar 
por  t^líoa  iljr(!<rta  ul  todo  ó  parte  de  las  200  ranc<;;is  do  Lieri'a  ooclava- 
(las  en  la  dehusa  de  HorataMa. 

Con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  art.  2."  del  Real  decreto 
de  5  de  Diciembre  último  y  lo  dispuesto  en  la  excepción  5.' 
del  art.  6.°  del  reglamento  de  contratación  de  18  de  Junio 
anterior;  visto  el  informe  deí  Consejo  de  Estado  en  su  Sección 
de  Guerra  y  Marina;  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, :i  propuesta  del  de  la  Guerra," 
Vtingo  en  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Director  general  de  Caba- 
Ueria  para  subarrendar  por  gestión  directa,  por  no  haber  dado 
resultados  las  dos  subastas  verificadas,  el  todo  ó  parte  de  las 
200  fanegas  de  tierra,  equivalentes  á  12  hectáreas,  24  áreas 
y  (}4  centiáreas,  enclavadas  en  la  dehesa  de  Moratalla,  que 
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no  son  necesarias  para  el  sostenimiento  del  ganado  de  la  Re 
monta  de  Córdoba. 

Dado  en  Sanhícar  de  Barramcda  á  -¿6  de  Febrero  de  1882.= 
ALFONSO. =^E1  Minietro  de  la  Guerra,  Arseoio  Martinei 
de  Caoipus. 

94. 

I  '  GOBERNACIÓN.  * 

I  •!',  Febrero:  pulilieaáo  e»  2  Mano. 

Real  (ieci'eto,  Mamando  al  servicio  de  las  armas  á  60.000  hombres  de!  sorteo 
del  Hilo  ai'iual,  y  Jíuiribucion  del  cupo  entre  las  provincias. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministroa, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  ]."  Ka  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  art.  16  de 
la  vigente  Ley  ilc  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército,  se 
llama  <-il  servicio  Je  tas  armas  á  60.000  hombres  del  sorteo  del 
présenle  año,  los  cuales  ingresarán  desde  luego  en  los  cuerpo^ 
activos  del  Ejército. 

Art.  2."  I,a.s  provincias  del  Reino  contribuirán  á  este  lla- 
mamiento con  el  cupo  que  se  les  señala  en  el  adjunto  estado 
feneral,  Ibroiadu  con  sujeción  al  art.  29  de  la  citada  ley;  ha- 
iéndose  fijado,  cnu  arreglo  al  art,'  16  de  la  misma,  el  conJ 
tingente  de  kir;  Islas  Canarias. 

Dado  en  SauldcardeBarramedaá27  de  Febrero  de  1882.= 
ALFONSO.^El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález. 
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Stísio  general  dfmojíraUvo  del  contingente  de  komhres  roit  gue  cada  pro- 

'    '     '      de  contribuir  para  el  reemplazo    de  lot  cverpoi  activos  del 

■I  presente  año. 


PSOTISCUS. 

1 — ;..»r^ 

•n  3  da  F)brm  itiiinl. 

;i69 

8H 
1.53a      1 

1.ÍII9 

6r)9 

1.S43 

fli8 
2.971 
1.283      1 
1.ri|3      1 
1.421 
1.063 
1.025 
l.nk 
l,93i 

<IIIO 

\.m    1 

1,800     ; 

788      , 

668 

7S6 

1.579 
1.278 
1-1112 

627 
1.6-J1 
1.788 
l.SOl 
I.7il 
1.127 
I.ÍUI 
2.117 

608      1 
l.itT 
1.036 

931 

539 
1.766 

S62 
1.276 

882 
1.2*3 
2.Í77 

893 

721 

953 
1.373 

50» 

m 

Í.087 
S.981 
3.627 
1.695 
3.971 
S.Í40 
7.618 
3.307 
S.613 
3.656 
Í.736 
i.t3> 
3.ÍU 
i.  952 
2.316 
2.819 
i.633 
8.I.Í8 
1.719 
2.022 
2.160 
i.063 
3.289 
2.835 
.612 
.172 
.P2 
.635 
.t82 
.90» 
.606 
6.221 

\-ss 

8.666 
8.397 
1.388 
i.S4« 
1.U6 
3.285 
2.210 
8.188 
6.376 
2.297 
1.856 
2.452 
8.588 

wS :"■;:"■'. 

Cádiz          

Ctiiwiacoa 

¡MvT    ...:.;  ::;..;: 

Jjon 

Leoo 

mk::;:::;:::::::::;:::::::: 

ftifcia 

Falencia 

se?itiB.".';:;::::;::;::;:::;:::::; 

Soria 

TeroeTr 

Zamora 

TOTALIS 

153.  m 

60.000 

458 


PRIMER   SBMBSTRB 


95. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO   DE  MINISTROS. 

28  Fthr^ro:  publicado  en  2  Marzo. 

Real  decreto,  disponiendo  que  se  reúnan  las  'Cortes  el  día  20  del  próximo 
mes  de  Marzo. 

En  uso  de  la  prerogativa  que  Me  compete  por  el  art.  32 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  ycontorme  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  que  se  reúnan  las  Cortes  el  dia  20  del 
próximo  mes  de  Marzo  para  continuar  las  sesiones  suspendi- 
das por  mi  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1881. 

Dado  en  Sanlúcar  á  28  de  Febrero  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

96. 


GOBERNACIÓN. 


28  Febrtro:  publicada  en  2  Marzo. 

Circular  á  los  Gobernadores  de  las  provincias,  disponiendo  se  cumplan  las 
leyes  do  28  de  Agosto  de  i878  y  8  de  Enero  último,  relativas  á  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  verificándose  en  el  presente  año  del  42  al  31  de 
Mai*zo. 

limo»  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bieadis* 
poner  que  V.  S.  y  esa  Comisión  provincial  cumplan  sin  de- 
mora lo  prevenido  en  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  refor- 
mada por  la  de  8  de  Enero  último,  acerca  der  repartí  miento 
del  cupo  de  esa  provincia  entre  los  pueblos  de  la  misma  y- 
demás  operaciones  del  reemplarzo  del  año  actual;  en  la  inteli-- 

fenoia  cíe  que  desde  el  dia  12  al  31  del  próximo  mes  de  Marzo 
an  de  quedar  entregados  en  Caja  toaos  los  mozos  del  indi- 
cado reemplazo.  ... 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  exacto  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  2B.de 
Febrero  de  l882.=dGfonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cion  de 


97. 

HACIENDA. 

DlRECCIOfí  GENERAL  DE  ADUANAS.  ■ 

i."  Mario:  publicada  e»  19. 

Circular,  disponiendo  que  los  tendera  do  locomotoras  se  aforan  por  h  par- 
litin  Í06  del  Arancel  cuando  se  j)re8cnten  ea  unión  de  las  maquinas  á  que 
corresponden,  y  por  ía  "iOl  si  aisladamente. 

Habiéndose  observado  que  no  existe  la  debida  uniformidad 
en  to(la.s  las  Aduanas  eo  el  adeudo  de  los  ténders  de  loco- 
motoras, esta  Dirección  general  previene  A  V que  los  tea- 

ders  so  aforen  por  la  partida  206  del  Arancel,  cuando  se  pre- 
senten eñ  unión  de  las  máquinas  á  que  corresponden,  y  por 
la  partida  207  cuando  se  presenten  al  despacho  aisladamente. 

Lo  digo  á  V....,  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes. 

Dios  guarde  á  V muchos  añes.   Madrid  1."  de  Marzo 

de  1882.^E1  Director  general,  P.  V. ,  Pedro  Alcántara  de 
Ezeiza.=Sr.  Administrador  de  la  Aduana  de 

98. 

FOMENTO, 

i  Mano;  publicada  en  10. 

Rea)  larden,  aprobando  la  trasrerencia  de  la  concesioD  del  Iranvia  de  Núrcia 
á  Loi'ca,  conicrtada  entre  las  Sociedades  Baitco  dt  Uastilla  y  la  de  Cré- 
dito general  de  Perro-carriles  á  favor  de  esta  úHioia. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instanciapromo?id».  con  fecha  13  de 
Febrero  próximo  pasado  por  la  Sociedad  itewtfo  ■  (/«  Caaiiila, 
repre-sentada  ])or  dos  Administradores,  y  por  D.  Joaquin  An- 
goloti,  como  Director- gerente  del  Crédilo  general  de  Ferro- 
carriles, solicitando  maneomunadaraente  se  apruebe  la  teas- 
fereccia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Murcia  ú  Lorca, 
convenida  entre  ambas  Sociedades  en  favor  :de  la  segunda 
de  ellas:  !    .  . 

Vista  la  Real  orden  de  2  de  Setiembre  último,  que  acre- 
dita á  la  Sociedad  Banco  de  CasUlla  como  concesionaria  de 
la  Haca  de  que  se  trata: 


r 
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Vista  en  la  parte  necesaria  la  escritura  de  fundación,  es- 
tatutos y  acta  de  constitución  de  la  Sociedad  Crédito  general 
de  Ferro-carriles,  que  publica  la  Oaceía  de  Madrid,  coiTcspon- 
diciite  al  dia  2  de  Diciembre  último: 

Considerando  que  ambas  entidades  tienen  la  aptitud  legal 
necesaria  para  llevar  á  efecto  la  trasferencia  convenida,  como 
personalidades  jurídicas  constituidas  con  las  formalidades  que 
se  exigen  á  las  Sociedades  mercantiles;  siendo  adem-js  la 
primera  de  estas  Sociedades  concesionaria  actualmente  del 
tranvía  de  Murcia  á  Lorca; 

S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencia de  la  concesión  del  tranvía  que  se  menciona,  concer- 
tada entre  la  Sociedad  Banco  de  Castilla  y  la  de  Crédito  gene- 
ral de  Ferro-carriles  en  favor  de  esta  última  Sociedad,  la  cu;il 
sustituye  á  la  cedente  en  todog  los  derechos  y  obligaciones 
que  se  derivan  y  son  inherentes  á  la  concesión  áe  dicha  linea, 
otorgada  por  Real  orden  de  3  de  Noviembre  de  1880. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  gTiardea  V,  I.  muchos  años.  Madrid 
2  de  Marzo  de  1882.=Albareda.:=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

99. 


3  ¡Harto:  publicada  «»  5. 

Circular,  dictando  las  disposiciones  oportunas  para  la  distrihmnon  de  los 
liÜ.MO  hombres  llamados  al  servicio  activo  del  Ejército  por  el  Real  decreto 
de  27  da  Febrero  último. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cueata 
lo  dispuesto  en  los  artículos  22,  23  y  24  del  reglamento  do 
2  de  Diciembre  de  1878,  ha  tenido  áoien  resolver: 

1."  Que  los  60.000  hombres  llamados  al  servicio  acti-vo 
por  Real  decreto  de  27  de  Febrero  último  se  distribuyan  por 
armas  en  la  forma  que  expresa  el  estado  adjunto  núm.  1. 

'2.°  Que  el  dia  12  del  actual,  conforme  á  lo  dispuesto  ea 
la  Real  orden  de  28  del  mismo,  expedida  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  comience  la  entrega  de  los  mozos  en 
Caja. 

3."  Que  lae  Autoridades  militares  remitan  cada  tres  días 
á  este  Uinisteño  noticia  detallada  de  los  reclutas  i^ue  ÍDgreeea 
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en  las  Cajas,  conforme  al  adjunto  formulario  número  2.  La 
primera  de  estas  noticias  estará  fechada  el  15  del  actual. 

4.°  Los  Directores  generales  de  las  Armas  dispondrán  que 
los  Oficiales  receptores  se  encuentren  precisamente  en  sus 
puestos  el  dia  12  del  actual  para  recibir  los  reclutas  y  cum- 
plimentar lo  prevenido  en  el  art.  37  del  reglamento  para  el 
reemplazo  y  reserva  del  Ejército. 

5."  El  reparto  de  reclutas  se  hará  en  los  dias  que  disponga 
la  Autoridad  militar,  procurando  que  estén  en  Caja  el  menor 
tiempo  posible. 

6.  Los  Cuerpos  de  Administración  y  Sanidad  militar  no 
recibirán  reclutas,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  25  del 
reglamento. 

7.®  La  Artillería,  Caballería  é  Ingenieros  sacarán  sin  al- 
ternativa todo  el  contingente  que  les  está  señalado  en  cada 
Caja;  después  los  batallones  de  Marina,  y  el  resto  será  des- 
tinado al  arma  de  Infantería. 

8.**  Cuando  por  falta  de  mozos  no  complete  algún  Arma 
el  contingente  que  le  está  señalado  en  cada  Caja,  irá  reci- 
biendo sucesivamente  de  la  misma  los  reclutas  que  vayan  in- 
gresando en  ella  por  resolución  de  incidencias. 

9.**  Después  de  terminado  el  reparto  de  reclutas  entre  las 
distintas  Armas,  exceptuándose  la  Marina,  se  verificará  cada 
uno  de  los  dias  de  saca  el  sorteo  necesario  para  cubrir  el 
cupo  de  Ultramar  en  la  forma  que  por  separado  se  dispondrá 
de  Real  orden. 

Los  reclutas  que  por  dicho  sorteo  resulten  de  menos  á  los 
cuerpos,  se  considerarán  como  no  recibidos,  siguiendo  las  Ca- 
jas su  entrega  hasta  completar  el  contingente  que  les  esta 
señalado  á  cada  uno. 

10.  Los  reclutas  destinados  á  infantería  de  Marina  no  su- 
frirán el  sorteo  para  Ultramar,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  104  del  reglamento  de  2  de  Diciembre  de  1878; 
pero  si  ántei5  de  ciimpTir  dos  años  deservicio  en  sus  batallones 
pasasen  al  Ejército  de  tierra,  sufrirán  entonces  el  expresado 
sorteo. 

11.  El  recluta  destinado  á  cuerpo  del  Ejército  ó'  Armada 
en  ningún  caso  podrá  volver  á  ino^resar  en  Caja. 

12.  Para  el  dia  que  empiece  el  ingreso  en  Cafa  de  los 
reclutas  disponibles  deberán  hallarse  en  la  capital  ae  la  pro- 
vincia los  Jefes  del  Detall  de  los  batallones  de  Depósito  co- 
rrespondientes, y  &  medida  que  vayan  ingresando  dichos 
individuos,  examinarán  y  confrontarán  sus  filiaciones  hacién- 
doles las  anotaciones  prevenidas;  cuidarán  de  qué  presten  el 
juramento  de  Banderas  y  se  les  expidan  los  pases  determina- 
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dos  en  el  reglamento  de  reserva  de  Infantería,  para  que  pue- 
dan marchar  ásus  casas  en  la  situación  que  lescon-esponila. 

13.  La  Autoridad  militar  superior  det  punto  donde  haya 
Caj;i  de  recluta ,  remitirá  juntamente  con  el  estado  de  situa- 
ción de  la  misma,  otro  del  ingreso  y  baja  en  ella  de  reclutas 
disponibles,  con  sujeccion  al  adjunto  formulario  núm.  3. 

14.  Con  el  fin  de  abreviar  las  operaciones  del  reemplazo  y 
conseguir  que  los  cuerpos  cuenten  con  fuerza  excedente  él 
menos  tiempo  posible,  las  partidas  receptoras  harán  uso  de  las 
vías  férreas  y  marítimas  por  cuenta  del  Estado. 

15.  A  meaida  que  loe  reclutas  se  incorporen  a  sus  cuerpos, 
expedirán  éstos  en  las  armas  de  Artillería,  Caballería  é  Inge- 
nieros hcencia  ilimitada,  sin  goce  de  haber  ni  p;m,  á  ]a  ter- 
cera parte  de  su  fuerza  de  presupuesto,  deducidos  los  volun- 
tarios, enganchados,  reenganchados  y  recargados,  que  no  son 
reemplazables  anualmente.  En  Infantería  no  se  darán  licen- 
cias hasta  que  se  disponga  de  Real  orden.  Estas  licencias  se 
darán  precisamente  en  cada  cuerpo  á  los  individuos  que  lleven 
más  tiempo  de  servicio  efectivo  en  filas. 

l(i.  Los  Directores  generales  de  las  Armas  dispondrjn  que 
los  cuerpos  de  las  suyas  respectivas  reciban  sus  contingentea 
de  las  Cajas  de  recluta  que  á  cada  uno  corresponda,  conforme 
á  las  Ínsf.rucciones  que  recibirán  opoi-tunamente. 

17.  Respecto  á  los  útiles  condicionales,  se  tendrán  presen- 
tes los  artículos  38,  39,  40  y  41  del  reglamento  de  exenciones 
que  acompaña  á  la  ley  de  ífe  de  Agosto  de  1878,  y  el  cap.  5." 
del  tit.  1."  del  reglamento  para  el  reeníplazo  y  reserva  del 
Ejército  de  2  de  Diciembre  del  mismo  año. 

18.  Retiradas  ya  las  partidas  receptoras,  todo  individuo 
que  por  cualquier  incidencia  se  encuentre  en  Caja  y  deba 
pasar  á  servir  en  el  Ejército,  será  destinado  por  el  Gobernador 
militar  respectivo,  atendidas  las  especiales  condiciones  del 
recluta,  á  uno  de  los  cuerpos  que  hayan  recibido  contingeo  - 
tes  de  su  provincia. 

19.  Con  el  fin  de  cumplimentar  los  artículos  33  y  46  del 
reglamento  para  las  Cajas  de  recluta  de  20  de  Febrero  de  1879, 
se  examinara  si  los  que  ingresan  en  ella  saben  leer  y  escribir, 
sólo  leer,  ó  ninguna  de  tas  dos  cosas;  haciendo  que  los  que 
se  hallen  en  alguno  de  los  dos  primeros  casos  lean  y  escriban 
á  presencia  de  un  Oficial.  El  resultado  de  esta  investigación 
se  anotará  en  el  libro  de  estadística,  cuyo  formulario  va  uoidn 
á  dicho  reglamento,  y  en  la  primera  quincena  del  mes  do 
Junio  se  remitirá  á  este  Ministerio  el  estado  que  previene  el 
articulo  33  citado,  expresando  en  él  numéricamente  con  cla- 
ridad la  ciira  de  los  que  reúnan  cada  una  de  las  circunstan- 
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cias  mcncioaadas,  y  figurando  separadamente  los  que  deban 
ingresar  uu  las  filas,  de  lo6  que  han  de  quedar  como  reclutas 
disponibles. 

20.  No  debiendo  dar  de  alta  en  las  filos  los  cuerpos  de 
ATtiilería,  Caballería  é  Ingenieros  nada  mié  que  una  tercera 
parte  de  su  fuerza  orgánica  (deducidos  voluntarios,  engan- 
chados, reenganchados  y  recargados)  de  los  reclutas  del  lla- 
mamíeato  de  este  año,  el  sobrante  que  les  resnite  del  contin- 
gente que  se  'les  señala  pasará  con  licencia  ilimitada  á  sus 
casas  hasta  que  sean  llamados  por  sus  Jefes,  con  arreglo  íl  lo 
dispuesto  en  la  Real  órden-circular  de  14  de  Febrero  último, 
■que  se  cumplirá  exactamente. 

Los  cuerpos  del  Arma  de  Infantería  recibirán  del  llama- 
miento dei  año  actual  la  mitad  de  su  fuerza  orgánica,  dedu- 
cidos, como  en  las  otras  Armas,  los  voluntarios,  enganchados, 
reenganchados  y  recargados  qne  tengan;  y  mandarán  igual- 
mente, con  licencia  ilimitada,  á  sus  casas  los  mozos  sobrantes 
del  contingente,  á  disposición  de  sus  Jefes  para  los  efectos  de 
la  citada  Real  orden  de  14  de  Febrero,  aplicable  al  llama- 
miento de  1882.  La  fuerza  destinada  á  los  batallones  de  infan- 
tería de  Marina  recibirá  instrucciones  especiales  de  su  Minis- 
terio para  su  reemplazo  y  licénciamiento. 

21.  Los  cuerpos  llamarán  á  las  filas  inmediatamente  á 
todos  los  individuos  del  reemplazo  de  1881  que  se  encuentren 
con  licencia  ilimitada  en  sus  casas,  licenciando  un  número 
igual  de  los  que  lleven  más  tiempo  deservicio  efectivo,  para 
que  en  ningún  caso  exceda  su  fuerza  de  la  de  presupuesto, 
teniendo  presente,  al  expedir  estas  licencias  ilimitadas,  lo 
dispuesto  en  los  artículos  194,  195,  196,  197  y  198  del  re- 
glamento de  2  de  Diciembre  de  1878. 

22.  Cuantos  intervengan  en  el  reemplazo  del  Ejército 
tendrán  muy  presentes  las  leyes  de  10  de  Enero  de  1877,  28 
de  Agosto  de  1878  y  8  de  Enero  último,  y  los  reglamentos 
de  10  de  Febrero  y  2  de  Diciembre  de  1878  y  20  de  Febrero 
de  1879  para  su  exacto  cumplimiento,  y  en  caso  de  duda  serán 
resueltas  por  loe  Capitanes  generales  de  los  distritos  ó  consul- 
tadas por  los  mismos  á  este  Ministerio,  según  su  importancia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes,  con  inclusión  oe  los  formularios  que  se 
citan.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3  de  Marzo 
de  1882.=Campos.=Señor... 
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ESTADO   NÜM.  1. 
Rejifirín  entre  fax  arm/t-t  /fe!  ejército  del  reempftjx  de  188! 

Batallones  de  Infantería    de    Marina 1-500  hombres. 


Hudv;i  .... 
■mlíi  líder. 


2.971 
1.1Ü7 
1.Í76 

1.934 

1.417 


1 .11(13 
1.539 
1.741 


(Viiiiu'iücoa . 
Oviedo.... 


k 


r. 
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ARTILLERÍA 5.171  hombres. 


Cupo».  CooilnfiíMitPn. 


Tarraijona. . 

Gerona 

Lérida 


t.27fi 
1.401 


SegovJa. . 

ruenca. . . 
Toledo . . . 

Teniel, . . . 

Canarias.. 

CoruSa . . . 

Logo 

Orense... 


t.9U 
1.621 
1.401 


■álajg.... 
Cace rea . . 
Saleares. . 
Suelva . . . 


INGENIEROS 1.670  hombebs. 


Valenda.. 
Alicanie. . 
Murcia  . . . 


2.477 
1 .741 


Sevilla 

Pon  le  ved  ra. . 

Atava 

Vizraya 

Guípilzcoa  . . 

Alnieria  

I*on 


1.766 

1.417 


1.409 

1.278 


1S7 


DB  1882. 

Caballería 5.046  hombres. 


PROVinUlAS. 

Cnpoi. 

CoaUsgsiiMs. 

TOTAL 
por 

dlilrilu. 

1.788 
1.025 

788 

1.766 
1.4S1 
1.354 

1.800 
1.409 
1.578 

1.S43 

1.137 

1.9Í4 

9áB 

2.477 

1.063 

811 

1.741 

1.373 
956 

893 

1.036 

608 

953 

1.278 

1.S85 
627 

949 
249 

747 

720 

633 
335 
182 
37 
37 

■28 
366 

1.000 
361 

Sevilla 

340 
310 
240 

Cádiz. 

Córdoba    

Sil 

311 
311 

233 

183 

37 

37 

182 
183 
182 
184 

iúrda 

183 
183 

900 
200 
900 
300 
200 

182 
182 

ESgl^o ;::.":::;:;::'::: 

El  sobraaie  en  cada  Caja  de  reclata  será  destinado  ni  arma  de  íatau- 
ttí». 
ladfid  3  de  Uarzo  de  1882.=3D6  Higuel. 


\ 
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NUMERO  2. 
PROVINCIA  DE CAJA  DE  RECLUTA. 


LLAMAMIENTO  ORDINARIO  DE  1882. 


Estado  de  la  situación  de  esta  Caja  en  el  dia  de  la  fecha. 

Contingenle  que  correspotidc n 

Faltan  ingresar » 

Ingreiodot > 

DISTSIBUCIOH. 

Redimidos  Snles  de  ingresar  en  Caja • 

Idero  después  de  ingresar  en  Caja » 

Destinados  á  Ullrainar > 

ídem  á  Infantería " 

ídem  á  Caballería " 

ídem  i  Arlillerla « 

ídem  á  Ingenieros > 

ídem  á  Harina, » 

ídem  á  » 

Ídem  A  ..  * 

Cubren  cupo  como  adscritos  á  las  matriculas  de  mar.  ■ 

Cubren  plaaa » 

Ingresados  á  cuenta  de  ésta  en  la  Caja  de » 

ídem  en  la  de > 

Desertores " 

Fallecidos " 

Quedan  por  diversas  causas > 

Jgnal B 

NOT*S, 

1.*    Los  ingresados  y  los  qne  fltltan  deben  sumar  el  contingente. 

S.*    La  disinbucion  detallada  debe  sumar  siempre  los  ingresados. 

3.*    Cada  Caja  incluirá  en  los  ingresados  á  los  que  á  cuenta  de  ella  lo 
efectúen  en  otras,  expresando  en  la  distribución  cuáles  son  éstas,  y  mani- 
reatarin  por  nota  los  que  ingresen  en  ella  á  cuenta  de  las  demás. 
Madrid  3  de  Marzo  de  1881.— De  Miguel. 
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NUMERO  3. 

CAJA  DE  RBCLÜTA  DE 

LLAMAMIENTO  ORDINARIO  DE  1882. 

Estado  de  los  rechías  disponibles  que  hasta  la  fecha  han  sido 
alias  y  bajas  en  la  misma. 


lagreso  basiala  Techa 

Alta 

Suna 

I):ija  desde  el  úlcirao 

Queda»  e*  etta  Oaja 

Madrid  3  de  Marzo  de  1883.— De  niRoel 

100. 


3  Marzo:  publicada  e»  13. 

Real  ¿rdcn,  concediendo  autorizacioD  á  los  Sres.  Varona  MaraCia  y  compañía 
para  conslruir  un  muelle-embarcadero  en  la  margen  izquierda  de  la  ría 
del  Astillero,  Sanlander. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  y  proyecto  presentado  por 
los  Sre.s.  Varona  Maraña  y  compaSía,  en  representación  délos 
Señores  Deutorch  y  compañía ,  de  Paria ,  solicitando  la  con- 
cesión pennanente  de  un  muelle-embarcadero  en  el  pueblo  del 
Astillero,  Bitio  denominado  de  la  Puntona,  para  el  servicio  de 
la  fábrica  de  refinación  de  petróleo  titulada  La  CanioAria: 

Resultando  informado  favorablemente  el  proyecto  de  cons- 
trucción de  las  obras  antes  dichas  por  el  Ayuntamiento  del 
Astillero,  la  Comandancia  de  Marina,  la  Junta  provincial  de 
Sanidad  de  Santander  y  la  Capitanía  general  de  Burgos,  en 
lo  que  se  refiere  al  servicio  de  defensa: 
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Resultando  que  no  puede  causar  modificación  en  el  régi- 
men de  la  via  ni  perjuicio  á  la  navegación  el  muelle  de  atraque 
que  se  solicita,  según  ha  manifestado  en  su  informe  el  Ingpe- 
ni  ero  Jefe  de  la  provincia; 

De  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  4."  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos: 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  conceder  la  autoriza- 
ción solicitada  por  los  Sres.  Varona  Maraña  y  compañía  para 
construir  un  muelle-embarcadero,  de  carácter  permanente, 
en  la  margen  izquierda  de  la  via  del  Astillero,  sitio  llamado 
de  la  Puntona,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  Don 
Mauricio  Martínez  Calonge  en  24  de  Octubre  de  1880,  para 
el  servicio  de  la  inmediata  fábrica  de  refinación  de  petróleo, 
titulada  La  Cantabria^  sujetándose  los  concesionarios  á  las 
condiciones  siguientes: 

1.*  Que  las  obras  del  muelle  de  atraque  habrán  de  empe- 
zarse en  el  término  de  seis  meses,  á  contar  desde  la  fecha  de 
la  concesión ;  debiendo  darse  por  terminadas  en  el  plazo  de 
dos  años,  contados  desde  la  misma  fecha. 

2.*  Durante  el  primer  año  deberá  invertirse  el  35  por  100 
del  presupuesto  que  acompaña  al  proyecto  presentado,  y  el 
otro  65  por  100  restante  en  el  segundo  año;  á  fin  de  que  las 
obras  se  lleven  á  cabo  en  el  plazo  total  concedido  para  bu 
terminación. 

3."  Que  la  parte  más  avanzada  de  la  cabeza  del  embarca- 
dero ha  de  establecerse  dentro  de  la  canal  en  bajamar  equi- 
noccial, pero  á  la  distancia  de  cuatro  metros  respecto  de  la 
arista  superior  del  cantil  de  dicha  canal. 

4.*  Que  una  vez  construidas  estas  obras,  quedarán  sujetas 
á  la  servidumbre  de  vigilancia  y  salvamento,  conforme  se  pre- 
viene en  la  legislación  de  puertos. 

5.*  Que  los  peticionarios,  en  garantía  del  cumplimiento 
de  su  obligación,  habrán  de  prestar  la  fianza  de  143  pesetas, 
equivalentes  al  1  por  100  del  presupuesto  de  las  obras  que 
afectan  al  dominio  público,  la  cual  será  devuelta  á  los  inte- 
resados cuando  hayan  ejecutado  obras  por  valor  de  la  tercera 
parte  de  dicho  presupuesto. 

6.*  El  ramo  de  Guerra  podrá  utilizar  el  muelle-embarca- 
dero en  los  casos  de  necesidad,  sin  indemnización  de  ninguna 
especie,  para  embarque  y  desembarque  de  tropas  y  material.  ] 

7."    Las  obras  del  muelle-embarcadero  se  ejecutarán  bajo  1 

la  in6p¡eccion  y  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  | 

quien  justificará  al  terminarlas  que  se  han  llevado  á  cabo  con 
arreglo  al  proyecto  y  á  las  presentes  condiciones;  siendo  de 
cuenta  del  concesionario  los  gastos  que  este  servicio  origine. 


I 
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I  8.*    El  c<mce8Íonario  queda  obligado  á  demoler  el  muelle- 

1  embarcadero  y  retirar  los  materiales  empleados  en  él  siempre 
que  hayan  de  ejecutarse  obras  en  aquella  parte  de  la  via  por 
cuenta  del  Estado  y  á  cuyo  establecimiento  sea  un  obstáculo 
dicho  muelle»  cualquiera  que  sea  el  sistema  que  para  llevarlas 
á  cabo  haya  de  seguiree.  En  tal  caso  el  concesionario  no  ten- 
dría derecho  al  abono  de  indemnización  de  ninguna  clase. 

9.*  Se  declarará  caducada  la  concesión  si  se  laltase  á  cual- 
quiera de  las  condiciones  anteriores,  siguiéndose  entonces 
trámites  análogos  á  los  que  se  determinan  en  el  art.  29  y 
siguientes  del  reglamento  de  6  de  Julio  de  1877  para  la  eje- 
cacioii  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  3  de 
Marzo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

101. 

FOMENTO. 

3  Mar%o:  publicada  en  i 3. 

Iteal  orden,  aprobando  la  trasterencia  de  la  concesión  del  fúrro-carril  de 
Alicante  á  Murcia,  otorgada  por  D.  Oominj^o  Gallego  y  compañía  á  favor  de 
¡a  Compañía  de  los  ferro  carriles  andaluces. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  11  de 
Febrero  próximo  pasado  por  D.  Domingo  Gallego  y  compañía, 
como  coricerionario  del  ferro-carril  de  Alicante  á  Murcia  con 
ramales  á  Novelda  y  Torrevieja,  y  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles andaluces,  representada  por  los  Consejeros  de  la  misma 
D.  Luciano  Villarsy  D.  Luis  Silvela,  solicitando  mancomuna- 
damexkte  la  aprobación  de  la  trasferencia  de  la  concesión  de  la 
linea  y  ramales  indicados  en  favor  de  la  Sociedad  últimamente 

citadar. 

Vista  la  Real  orden  de  1.°  de  Febrero  próximo  pasado  que 
otorgó  á  D.  Domingo  Gallego  ^  Compañía  la  concesión  del 
ferro-carril  desde  Alicante  á  Murcia,  con  dos  ramales  á  No- 
velda y  Torrevieja: 

Vista  la  Real  orden  fecha  16  del  indicado  Febrero,  decla- 
T«ado  cumplida  la  cláusula  13  del  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares de  esta  concesión  en  la  parte  relativa  á  la  constitu- 
eion  del  depósito  de  16L380  pesetas  dentro  del  plazo  de  los 
quince  dias,  contados  desde  la  fecha  de  la  misma  concesión: 

Ck)nsideraucb  que  tanto  D.  Domingo  Gallego  y  Compañía 
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como  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  andaluces  reúnen  la 
aptitud  legal  necesaria  para  la  trasferencia  que  se  solicita,  toda 
vez  que  la  primera  de  estas  entidades^es  concesionaria  actnal- 
mente  de  la  línea  de  que  se  trata,  y  la  segunda  se  halla  le- 
galmente  constituida,  ofreciendo  suficientes  •  garantías  á  la 
Administración; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencia que  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia  con  ramales  á  Novelda  y  Torrevieja  otorga  D.  Do- 
mingo Grallego  y  Compañía  á  favor  de  la  Compañía  de  los 
ferro-carriles  andaluces,  quedando  obligada  ésta  última  en  la 
misma  forma  que  la  primera  á  todo  cuanto  se  refiere  al  cum- 
plimiento de  las  condiciones  con  que  ha  sido  otorgada  la 
concesión . 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3 
de  Marzo  de  1882.==Albareda.===Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

102. 

FOMENTO. 

3  Marzo:  publicada  en  i  6. 

Real  órdcD,  otor^ndo  á  la  Compañía  de  Águilas  la  concesión  de  nn  ferro- 
carril, que  parliendo  de  Águilas^  se  bifurque  en  Puerto  de  Grima,  con  dea 
ramales,  uno  á  Sierra  Almagrera  y  olro  á  Lorca. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  especial  de  2  de  Abril  de  1880,  que 
autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á  la  Compañía  del  Puerto  de 
Águilas,  sin  subvención  directa  ni  directa  del  Estado,  y  con 
arreglo  al  proyecto  que  previamente  se  apruebe,  la  concesión 
de  un  ferro>  carril  de  via  estrecha,  que  partiendo  de  Agiüias 
se  bifuroue  en  Puerto  de  Grima,  con  dos  ramales,  uno  ¿ 
Sierra  Almagrera  y  otro  á  Lorca,  mediante  determinadas 
condiciones: 

Visto  el  expediente  instruido  para  cumplimiento  de 
esta  ley: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  para  la  conce- 
sión, aprobado  por  Real  orden  fecna  6  de  Febrero  último,  y 
aceptado  por  el  Vicepresidente  de  la  Compañía  del  Pu^o  de 
Águilas,  en  representación  de  la  misma; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  otorgar  á  la. 
Compañ  ía  del  Puerto  de  Águilas  la  concesión  de  un  ferro- 
carril  que,  partiendo  de  Águilas,  se  bifurque  en  Pu^to  de 
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Grima,  con  dos  ramales,  uno  á  Sierra  Almagrera  y  oti^  á 
Lofca;  entendiéndose  otorgada  esta  concesión  con  sujeción  al 
pliega  de  condiciones  particulares  aprobado  por  Real  óvdea 
fecha  6  de  Febrero  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efcctoa.  Dios  euarde  á  V.  I.  rauchoe  años.  Madrid  3 
de  Marzo  de  1882.=Albapeda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
púbiicas. 

Ley  que  se  cita.     ' 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rej  constitucio- 
nal de  p:spaña ;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  h^n  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otor- 
mr  á  la  Compafíia  del  Puerto  de  Águilas,  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado,  y  con  afreglo  al  proyecto  que 
ppéviarnente  se  apruebe,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
via  estrecha,  que  partiendo  de  Águilas,  se  bifurque  en  Puerto 
de  Grima ,  con  dos  ramales,  uno  á  Sierra  Almagrera  y  otro 
áLorca. 

Art.  2."  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pública, 
y  con  derecho  por  lo  tanto  á  la  expropiación  forzosa  y  al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público  por  parte 
del  concesionario. 

Art.  3."  El  proyecto,  estudiado  y  redactado  con  sujeción 
4  los  formularios  y  disposiciones  vigentes,  se  presentará  por 
la  CompaiUa  del  Puerto  de  Águilas  en  el  Ministerio  de  Fomento 
en  el  plazo  de  tres  meses,  contados  desde  la  publicación  de 
esta  ley. 

Art.  A."  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á  la  aproba- 
ción del  proyecto  deberá  darse  principio  á  la  ejecución  de  las 
obras;  y  á  los  dos  años  de  comenzadas  éstas,  habrá  de  ha- 
llarse el  camino  enteramente  construido  y  dispuesto  para  la 
explotación,  con  el  material  móvil  correspondiente. 

Art.  5."  La  concesión  se  hará  por  noventa  y  nueve  años, 
y  con  sujeción  á  lo  prescrito  en  el  cap.  10  de  la  Ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877;  Quedando  el  Gobierno 
encalado  de  consignar  en  el  pliego  ae  condiciones  parti- 
culares la  fianza  que,  con  arreglo  a  dicha  ley,  ha  de  depo- 
sitar el  concesionario,  y  todas  las  cláusulas  y  requisitos  que 
exigen  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 
Por  tanto: 
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Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Qobep* 
nadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar- la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  Abril  de  1880.=:»YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermin  de  Lasala  y  Collado. 

Pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las  cuales  se  otorga  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha ,  que  partiendo  de 
Affuilüs  se  hifurqve  en  Puerto  de  Orima,  con  dos  ramales,  uno 
á  Sierra  Almagrera  y  otro  d  Lorca, 

Artículo  1.®  La  empresa  concesionaria  se  obliga  á  ejecutar 
todos  los  trabajos  necesarios  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril, que  partiendo  de  Águilas  se  bifurque  en  Puerto  de 
Grima  en  dos  ramales,  uno  á  Sierra  Almagrera  y  otro  á  Lorca: 
se  obliga  igualmente  á  explotarle  durante  el  número  deaüos 
de  la  concesión. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  sujeción  al  proyecto 
aprobado  por  Real  orden  fecha  6  del  presente  mes  y  año. 

No  podrá  introducirse  modificación  alguna  en  estos  pro- 
yectos sin  que  preceda  la  autorización  correspondiente. 

Art.  3.°  Se  establecerán  las  estaciones  designadas  en  los 
proyectos  aprobados;  pero  el  Gobierno,  oyendo  á  la  empresa 
concesionaria,  se  reserva  la  facultad  de  ordenar  el  estableci- 
miento de  otras  estaciones,  apeaderos  ó  apartaderos  además 
de  las  designadas  en  los  proyectos. 

Art.  4."*  En  el  término  de  Quince  dias,  contados  desde  la 
publicación  del  otorgamiento  oe  la  concesión  en  la  Gaceta,  de 
Madrid,  consignará  el  concesionario  en  la  Caja  general  de  De- 
pósitos la  cantidad  de  101.686  pesetas  en  metálico,  ó  su  equi- 
valencia en  valores  de  la  Dueaa  pública,  calculados  al  tipo 
que  para  este  objeto  les  está  señalado  por  las  disposiciones 
vigentes,  cuya  cantidad  representa  el  3  poi*  100  del  importe 
del  presupuesto  aprobado  para  las  obras.  Esta  cantidad  no 
será  devuelta  hasta  que  se  terminen  las  obras  que  son  objeto 
de  la  concesión. 

Art.  5.^  El  concesionario  empezará  las  obras  dentro  de  los 
ocho  meses  siguientes  á  la  fecha  de  aprobación  del  proyecto, 
y  á  los  dos  años  de  comenzadas  éstas,  habrá  de  hallarse  el 
camino  enteramente  contruidosy  dispuesta  para  la  explotación 
con  el  material  móvil  correspondiente. 

Art.  6.^  El  concesionario  se  obliga  á  trasportar  gratuita- 
mente por  los  trenes  ordinarios  las  cartas  y  pliegos  que  cons- 
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titujeD  la  correspondencia  oficial  y  privada,  asi  como  á  los 
conductores  y  agentes  encargados  de  repartirla.  Para  este 
objeto  la  empresa  reservará  en  Cada  tren  un  carruaje,  cuja 
forma  y  dimensiones  serán  determinadas  por  la  Dirección  ge- 
neral fíe  Correos.  Respecto  á  las  horas  de  salida,  marcha  y 
detenciones  de  los  trenes  que  lleven  la  correspondencia  pú- 
blica, la  empresa  deberá  obtener  previamente  la  conformidad 
del  Minipterio  de  la  Gobernación. 

.^^rt.  7."  La  empresa  concesionaria  deberá,  establecer  y  con- 
servar en  buen  estado,  á  sus  espensas,  durante  el  tiempo  de 
la  coucesiun,  una  línea  telegr&nca  con  dos  hilos  para  el  ser- 
vicio del  Gobierno. 

Art.  8."  La  empresa  concesionaria  queda  obligada  á  con- 
durir  gratuitamente  los  presos  y  penados,  á  cuyo  fin  dispon- 
drá del'material  móvil  adecuado  que  el  Ministeno  de  Fomento 
determine,  oyendo  á  los  Ministerios  de  Guerra  y  Gobw- 
nacion . 

Art.  9."  No  podrá  ponerse  en  explotación  el  todo  ó  parte 
de  este  ferro-carril  sin  que  preceda  autorización  del  Ministe- 
rio de  Fomento  en  vista  del  acta  de  reconocimiento  de  las  obras 
y  del  material  móvil  que  haya  de  emplearse  en  la  explota- 
ción, redactada  por  el  Ingeniero  del  Gobierno  encargado  de 
la  inspección. 

Art.  10.  Concluidas  las  obras,.el  concesionario  hará  á  sos 
expensas,  con  asistencia  de  los  Ing;enieros  oue  designe  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  el  amojonamiento  y  plano  detallado  del 
ferro-carrü  y  todas  sus  dependencias,  formando  también  un 
estado  descriptivo  de  las  estaciones,  puentes  y  demás  obras 
de  fábrica  y  edificios. 

Art.  U .  No  podrá  la  empresa  concesionaria  exigir  al  pú- 
blico por  el  uso  de  este  ferro-carril  precios  mayores  que  los 
que  resulten  de  la  aplicación  de  la  tarifa  que  sigue  a  estas 
condiciones  y  contiene  los  precios  kilométricos  exigibles  como 
máximum. 

Art.  12.    La  concesión  de  este  ferro-carril  se  otorga  sin 
perjuicio  de  tercero,  y  dejando  á  salvo  los  derechos  adquirido^s; 
se  entiende  hecha  la  concesión  con  sujeción  á  la  ley  especial 
fecha  2  de  Abril  de  1880,  á  este  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares y  á  todas  las  disposiciones  de  carácter  general  dic- 
tadas hasta  la  presente  ó  que  se  dicten  en  lo  sucesivo  y  sean 
aplicables  al  ferro-carril  de  que  se  trata. 
Art.  13.     Caducará  esta  concesión  en  los  casos  siguientes: 
1.'     Si  no  se  constituyesen  en  el  plazo  estipulado  la  fianza 
de  que  habla  el  art.  4."  de  este  pliego  de  condiciones. 
2.     Si  no  empezasen  ó  no  terminasen  las  obras  dentro  de 
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lo3  plazos  marcados  en  el  art.  5."  del  mismo  pliego,  salvo  ]t)s 
casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justificados. 

3."  Si  se  interrumpiese  parcial  ó  totalmente  el  servicio  pú- 
blico, salvo  iguales  casos  de  fuerza  mayor. 

Y  4.°  Si  la  empresa  concesionaria  fuese  dieuelta  por  reso- 
lución administrativa  ó  judicial,  ó  bien  declarada  en  quiebra, 

Art.  I  4.  Para  atender  á  los  gastos  que  origine  la  inspec- 
ción que  el  G'ibiemo  ha  de  ejercer  sobre  este  Térro- carril,  el 
concesionario  abonará  anualmente,  desde  el  principio  de  Us 
obras,  la  cantidad  de  50  pesetas  por  cada  kilómetro  que  se 
halle  en  construcción,  y  la  de  100  pesetas  por  cada  uno  de 
los  que  se  hallen  en  explotación. 

Art.  15.  El  concesionario  nombrará  un  representante,  de- 
signando además  su  residencia  para  recibir  las  comunicacio- 
nes que  le  dirija  el  Gobierno  y  sus  delegados.  Si  se  faltase  á 
esta  disposición  ó  el  representante  se  hallase  ausente  del  do- 
micilio designado  por  el  concesionario,  sei-á  válida  toda  noti- 
ficación, siempre  que  se  deposite  en  la  Secretaria  del  Oobierno 
de  Murcia. 

Madrid  6  de  Febrero  de  1882.^Aprobado.=Albareda.— 
Hay  un  sello  que  dice:  Ministerio  de  Fimienio. 

Acepto  este  pliego  de  condiciones.=^Por  la  Compañia  del 
Puerto  de  Águilas,  eíVicepresidente  de  la  Compañia  del  Puerto 
de  Águilas,  F.  de  Laiglesia. . 
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Tauifa  de  los  precios  máxi-aios para  el  ferro'carHl  de  Águilas  al 
Jaroso  y  ie  Puerto  de  (irima  á  Lorca. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  OBJETOS. 

PRECI03.                     1 

D«     .»> 

De  impon». 

Tol.1         ' 

PtUlOÍ. 

Peülai. 

PtMM. 

POR  CABEZA  Y  KILÓMETRO. 

En  carrunjes  de  primera  cbse. . . . 

0,090 
0,070 

0,0?0 
0,010 

o.no 

0,0«0 

GANADOS. 

Bueyes,  caballos  y  animales  de  liro. 

Terneras  y  cerdos 

Cabras,  ovejas  y  corderos 

0,080 
0,030 
Ü,01& 

0,0*0 
0,015 
0,010 

0,120 
0.045 
0.025 

Kta  TONELADA  Y  KILÓMETRO. 

BMC4K00S. 

género  de  efectos  ton  la  velo- 

0,450 

0,140 

0,570 

HiHciDtnUs. 

Primera   date. 

FondicEones  moldeadas,   bierro  y 
plomo  labrado,  cobre  y  otroa 
metates   labrados  ó   en    bruto, 
caldos,  hebillas  espií'iluosas,  al- 
godones, lanas,  maderas  de  eba 
nisierla,  azúcares,  pineros  co- 
loniales, drogas  y  efectos  ma- 

0,2S0 

0,150 

0,100 

Stg*nia  elate. 

Granos,  semillas,  barloas,  sal.  cal, 
yeso,   minerales  de  toda  clase, 
cok,   leüa,  tablas,  maderas  de 
carpintería,  mármoles  en  bruto 
bierro  en  barras  ó  chapas  y  plo- 

0,990 

0,130 

0,350 
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DESIGNACIÓN  DE  LOS  OBJETOS. 

PRECIOS. 

D>  peaje. 
Ptutu. 

Detraipom. 
Piutat. 

Toiil. 
PtUlu. 

Tercera  date. 

Carbón  de  piedra,  piedra  para  msini-- 
poslerla,  para  cal  v  para  veso; 
grava,  areoa,  lejns,  ladrillo,  pi- 
zarras, esliércoleijolroaabonos. 

POR  PIE7^  \  KILÓllETRO, 

Carruajes  de  dos  ó  cuatro  ruedas. 

Si  el  trasporte  se  verillcase  con 
la  velocidad  de  Iüs  viajeros,  la 
tarifa  será  doble. 

En  este  caso  podrán  viajar  sin 
suplemento  de  Urifa  dos  personas. 
Las  que  pasen  de  ost*  número 
pagarán  la  tarifa  de  los  asienlos 
de  segunda  clase. 

o.auo 
o,aso 

0,100 
O.fSO 

0.300 
0,400 

J)Ígposici(mes  gerurales  qwe  se  hati  de  obserear  en.  la  pa-eepcio»  de 
los  deívckos  de  esta  tarifa. 


1 .'  La  percepción  será  por  kilómetro,  sin  tener  en  consi- 
deración las  fracciones  de  distancia,  de  manera  que  un  kiló- 
metro empezado  se  pagará  como  si  se  hubiese  recorrido  por 
entero. 

2."  La  tonelada  es  de  1.000  kilogramos,  y  las  fracciones 
de  tonelada  se  contarán  de  10  en  10  kilogramos. 

3.'  Las  mercancías  que  á  petición  de  los  gue  las  retnesea 
sean  trasportadas  con  la  velocidad  de  los  viajeros  pagarán 
el  doble  de  los  precios  señalados  en  la  tarifa. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  caballos  y  ga- 
nados. 

4.'  La  cobranza  de  los  precios  de  tarifa  deberá  hacerse 
sin  ninguna  especie  de  favor.  En  el  caso  de  que  la  empresa 
conceda  rebaja  en  estos  precios  á  uno  ó  mucnoa  de  los  que 
hacen  remesas,  se  entenderá  la  reducción  hecha  para  toaoE 
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e»  general,  quedando-sr^etaáias  r^ha  estaUecidas  paralas 
demás  rebajas. 

Las  reducciones  hechas  á  favor  de  indigentes  no  están 
,Eujetas  á  la  disposición  anterior. 

La  empresa  podrá  en  cualquier  tiempo  reducir  los  precios 
fijados  en  esta  tarifa;  pero  habiéndose  de  anunciar  las  reduo- 
crones  con  quince  días  de  anticipación  á  aoueleo  que  han  de 
comenzar  á  regir,  dará  conocimiento  de  ellas  al  Grobiemo  un 
mes  antes  para  que  sean  examinadas  y  publicadas  con  laB 
formalidades  debidas;  las  rebajas  de  tarl&se  harán  pfoporcio- 
aalmente  sobre  el  peaje  y  trasporte. 

5.'  Todo  viajero  cuyo  equipaje  no  pese  más  de  30  kilo- 
gramos, sólo  pagará  el  precio  ele  su  asiento. 

6."  Las  mercancías,  animales  y  objetos  no  señalados  en 
ia  tarifa  se  considerarán  para  el  cobro  de  derechos  como  de 
la  clase  con  la  que  tengan  más  analogía. 

7.'  Los  precios  de  peaje  y  de  trasporte  que  se  expresan 
en  la  tarifa  no  son  aplicables: 

1."  A  todo  carruaje  que  con  bu  cargamento  pese  más  de 
3.0OO  kilogramos. 

2."  A  toda  masa  indivisible  que  pese  más  de  2.000  kilo- 
gramos. 

Sin  embargo,  la  empresa  no  podrá  rehusar  la  circulación 
niel  traeporte  de  estos  objetos,  pero  cobrará  la;  mitad  más 
por  peaje  y  trasporte. 

La  empresa  no  tendrá  obligación  de  trasportar  masas  indi- 
visibles que  pesen  más  de  3.000  kilogramo»,  ni  dejar  cireular 
Carruajes  que  con  su  cargamento  pesen  más  de  4.000  kilo- 
gramos. 

Si  la  empresa  consiente  el  paso  de  estas  masas  indivisibles 
ó  carruajes,  tendrá  obligación  de  consenürio  también  durante 
dos  meses  á  todos  los  que  lo  pidan. 
8.*  Tampoco  se  aplicarán  ios  precios  ñjados  en  la  tarifa: 
1."  A  todos  los  objetos  que  no  estando- expresados  en 
aquella  no  pesen  bajo  á  volumen  de  un  me^^ro  cubico  125,k¡- 
lógtamos. 

2."  Al  oro  y  plata,  ya  sea  en .  barras ,  moneda  ó  labrados; 
al  plaqué  de  oro  y  de  plata;  al  mercurio  y  á  la  platina;  á  las 
■Ibajas,  piedras  preciosas  y  objetos  análogos. 

3.  A  las  materias  inñamablea  ó  de  tacil  explosión,  ani- 
males y  objetos  peligrosos,  que  se  trasportarán  con  las  pire- 
candones  que  se  determinan  en  los  reglamentos. 

4."  En  general,  á  todo  paquete,  bala  ó  excedente  de  equi- 
paje que  pese  aisladamente  míenos  de  50  kilúgramos,  cuando 
Qo  formen  parte  de  remesas  que  pesen  juntas  más  de  50  ki- 
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logramos  en  objetos  de  una  misma  naturaleza ,  remesados  á 
la  vez  y  por  una  misma  persona,  aunque  estén  embalados  se- 
paradamente. 

Los  precios  páralos  objetos  mencionados  en  los  tres  pár- 
rafos que  anteceden  se  fijarán  anualmente  por  el  Gobierno  á 
propuesta  de  la  empresa. 

Pasando  las  balas  y  paquetes  mencionados  de  50  kilófspra-^ 
mos,  el  precio  será  el  de  la  tarifa,  sin  que  pueda  bajar  de  0,50 
de  peseta  cualquiera  que  sea  la  distancia  recorrida. 

Las  balas  y  pa()uetes  cuyo  contenido  no  se  declare  y  los 
excedentes  de  equipaje  pagarán,  en  tal  caso,  125  diezmilósi- 
mas  de  peseta  por  cada  10  kilogramos  y  por  kilómetro,  sin 
que  pueda  bajar  de  50  céntimos  de  peseta  el  precio  total  que 
haya  de  satisfacer,  cualquiera  que  sea  la  distancia  recorrida. 
9.*  En  virtud  de  la  percepción  de  derechos  y  precios  de 
esta  tarifa ,  y  salvas  las  excepciones  anotadas  más  adelante, 
a  empresa  se  obliga  á  ejecutar  con  cuidado  y  exactitud  el 
trasporte  de  viajeros. 

Los  animales,  géneros  y  mercaderías  serán  trasportados 
en  el  orden  de  su  número  de  registro. 

10.  La  empresa  no  podrá  cobrar  derecho  alguno  por  el 
almacenaje  de  los  objetos  y  mercaderías,  á  no  ser  que  éstas 
permanezcan  en  las  estaciones  y  apartaderos  por  causa  de 
sus  consignatarios  ó  dueños  más  tiempo  del  necesario  para 
ser  conducidas  á  otros  puntos ,  para .  cuyo  caso  propondrá  la 
empresa  cada  año  á  la  aprobación  del  Gobierno  un  regla- 
mento en  que  se  fijen  los  precios  y  el  servicio  de  deporto 
y  almacenaje. 

La  empresa  no  cobrará  derecho  alguno  en  concepto  de 
carga  y  descarga  de  las  mercancías ,  cuyo  gasto  se  conside- 
rará excluido  en  el  precio  de  trasporte. 

11.  La  empresa  facilitará  los  trenes  especiales  que  se  re- 
clamen con  arreglo  á  las  disposiciones  que  rigen  sobre  el 
particular. 

12.  Los  que  manden  y  reciban  las  remesas  tendrán  la 
libertad  de  hacer  por  sí  mismos  y  á  siis  expensas  la  comi- 
sión de  sus  mercaderías  y  el  trasporte  de  éstas  desde  sus  al- 
macenes al  camino  de  hierro  y  vicev^sa,  sin  que  por  eso  la 
empresa  pueda  dispensarse  de  cumplir  con  las  obligaciones 
que  le  impone  la  C(mdicion  9.' 

13.  •  En  el  caso  de  que  la  empresa  hiciese  algún  convenio 
para  la  comisión  y  trasporte  de  que  se  habla  anteriormente 
con  uno  ó  muchos  de  los  que  remesen,  tendrá  que  hacer  lo 
mismo  con  todos  los  que  lo  pidsn. 

14.  Los  Ingenieros  y  agentes  del  Gobierno  destinados  á  la 
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inspección  y  vi^lancia  del  camino  de  hierro  serán  trasporta- 
dos gratuitamente  ea  los  carraaies  de  la  empresa ,  asi  como 

tamfien  los  empleados  encarfj^aQos  de  líneas  telegráñcas  del 
Estado  en  sus  respectivas  demarcaciones. 

Serin  conducidos  gratuitameute  en  carruajes  de  primera 
ciase  los  Oficiales  de  la  Guardia  civil,  y  en  los  de  segunda 
ios  demás  individua  de  este  cuerpo,  siempre  que  unos  y  otros 
viajen  en  comisión  del  servicio  que  les  está  encomendado. 

Respecto  á  trasportes  militares,  la  empresa  se  atendni  á  'l 

!as  disposiciones  de  carácter  general  que  rigen  sobre  el  pai-  5 

ticuiar. 

Madrid  6  de  Febrero  de^  1882. ^Aprobado.=-Albareda.^ 
Hay  un  aelío  que  dice:  Ministerio  de  Fomento, 

Acepto  la  tarifa  precedente.  =Por  !a  Oompauíadel  Puerto 
de  Águilas,  el  Vicepresidente  de  la  Compañía  del  Puerto  de 
Águilas,  F.  de  Laiglesia. 

103. 

FOMENTO. 

i  Mario:  publicada  en  G. 

ttcal  urden,  creando  en  cada  distrito  universitario  un  Inspector  de  la&truc- 
ciOD  pública,  y  señalando  los  deberes  anejos  á  esle  cargo. 

limo.  Sr.:  Para  organizar  la  inspección  de  la  enseñanza, 
teniendo  en  cuéntalos  créditos  destinados  á  este  servicio  por 
la  Ley  de  presupuestos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido dictar  las  disposiciones  siguiente: 

Primera.  Habrá  en  cada  distrito  universitario  un  Inspec- 
tor de  Instrucción  púbHca,  sin  perjuicio  de  los  de  primera  en- 
señanza y  de  los  Delegados  especiales  á  quienes  se  encargare 
la  visita  superior  y  extraordinaria  de  los  establecimientos  del 
ramo. 

Segunda.  Serán  Inspectores  del  distrito  universitario  los 
Catedráticos  numerarios  de  Facultad  nombrados  cada  año  por 
el  Gobierno,  á  propuesta  unipersonal  de  los  Claustros  res- 
pectivos hecha  en  los  primeros  dias  de  Junio,  y  entrarán  en 
el  ejercicio  de  sus  funaones  en  1."  de  Octubre  inmediato  si- 
guiente. 

Tercera.  Los  Catedráticos  Inspectores  de  distrito  percibi- 
rán por  dozavas  partee,  durante  el  año  de  su  ejercicio,  la 
gratificación  de  2.500  pesetas,  y  la  cantidad  que  se  dutev- 
ToMO  oxxvin.  31 
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mine  por  gastos  de  viaje,  con  cargo,  al  presupuesto  general 
del  Estado. 

Cuarta,  Tendrán  estos  Inspectores  la  obligación  de 
tar  unn  vez  at  año  por  lo  menos,  durante  la  época  de  los  es- 
tudios. loB  Institutos  de  segunda  enseñanza,  Escuelas  profe- 
Bionaloí^,  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  de  las  provincias,  ¿ 
tenor  de  lo  prescrito  en  el  cap.  6."  del  reglamento  para  U 
administración  y  gobierno  de  la  Instrucción  pública  en  cuanto 
no  so  u[)onga  á  estas  disposiciones. 

IJuiüta.  Despue^s  de  la  visita  de  cada  provincia,  remiti- 
rán ;i  ia  Dirección  general  de  Instrucción  pública  nota  de  los 
establi.'cimientos  visitados,  y  al  teroiinar  su  encargo,  por 
coudiii;to  del  Rector,  una  Memoria  circimstanciada  del  es- 
tado y  necesidades  de  cada  establecimiento,  con  el  juicio 
comparttivo  de  los  de  igual  clase  y  grado. 

A  '^"^ta  Memoria  deberá  acompañar  la  estadística  de  los 
mismus  establecimientos  y  una  relación  de  los  privados  y  de 
los  ilr[K!ndientes  de  otros  Ministerios,  exceptuando  los  de 
primeni  enseñanza,  con  la  estadística  de  los  que  voluntaria- 
mente faciliten  los  datos  para  redactarla. 

Sexta.  Los  Jefes  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
facilitariin  á  los  Inspectores  los  medios  de  practicar  la  visita, 
propüiTÍonándoIes  cuantos  antecedentes  y  datos  reclamarpn 
y  los  i-mpleados  y  dependientes  necesarios  para  el  cumpli- 
miento .le  su  cometido. 

Sétima.  Por  esta  vez  los  Claustros  hanin  la  propuesta  de 
Inspr-ctures  en  los  quince  primeros  dias  de  este  mes.  v  l^ts 
nombrados  ejercerán  su  cargo  hasta  fin  de  Setiembre  de  1883. 

Octava.  La  Memoria  que  han  de  presentar  los  Inspectores 
nombi'ailos  eu  este  año  comprenderá  una  sumaria  reseña  de 
las  vi('i>¡tudes  y  progresos  de  cada  establecimiento  desde  su 
creaciíJii,  y  la  estadística  abrazará  igual  período  por  quin- 
quenios. 

Dn  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Marzo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 
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lieal  iJrdeii.  conceilieodo  al  AyuntamienlodeVíllai^rcia.  Pontevedra,  un  ter- 
reno pan  establi'uer  un  mercado  cubierto,  con  destino  á  la  venta  de  pus- 
cado  y  curaos  muertas. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  y  proyecto  de  uu  mercado 
cnbierto  para  el  abasto  de  pescados  y  carnes  muertas,  pre- 
sentado por  el  Ayuntamiento  de  Villagarcía,  solicitando  la 
concesión  de  un  espacio  de  terreno  del  dominio  público  eu 
la  playa  de  diclia  población: 

Vistos  loa  informes  favorables  emitidos  por  la  Comandan- 
cia de  Marina,  Ayuntamiento  de  Villagarcia,  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  públicas  y  Gobernador  de  la  provincia: 

Considerando  que  annquo  en  la  tramitación  del  expediente 
han  dejado  de  (cumplirse  algunas  de  las  formalidades  prescri- 
tas en  el  art.  2a  de  la  Ley  de  Aguas  de  3  de  Agosto  de  1866 
vigente,  en  tanto  no  se  publique  el  reglimento  para  la  ge- 
cncion  de  la  especial  de  puertos  de  1880,  cuales  son  las  in- 
formes de  la  Junta  de  Sanidad  y  la  Capitanía  general  del 
distrito,  y  la  publicación  del  proyecto  en  el  Boletín  odcial  do 
la  p^o^^ncia,  fijando  un  plazo  prudencial  para  oir  las  recl:t- 
maciones  que  pudieran  presentarse: 

Resultando,  con  respecto  á  la  última  omisión,  que  al  tra- 
tarse en  el  presente  caso  de  una  obra  promovida  por  la  ini- 
ciativa del  .ayuntamiento  de  Villagarcia,  representante  ge- 
nuino de  los  "intereses  generales  del  común  de  vecinos,  es 
de  suponer  que  no  haya  oposición  alguna  á  la  mejora  que 
entraña  la  concesión  que  se  solicita,  y  por  lo  tanto  que  no 
resultara  inconveniente  alguno  en  que  se  prescinda  de  dicho 
requisito: 

Resultando,  con  relación  al  informe  de  la  Junta  provincial 
de  Sanidad ,  que  con  mayor  motivo  se  puede  prescindir  de 
él,  puesto  que  con  el  edificio  que  se  proyecta  (tan  de  mejo- 
rarse las  condiciones  higiénicas  de  la  población ,  en  lo  con- 
cerniente al  abasto  de  pescados  y  carnes  muertas; 

Y  resultando,  por  ultimo,  con  referencia  al  informe  de  la 
Capitanía  general  del  distrito,  que  del  mismo  modo  se  puede 
prescindir  de  él,  putóto  que  no  existe  dentro  del  recinto  de 
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aquella  población  ó  ea  sas  alrededores  obra  alguna  de  fortifi- 
cación; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 

Eop  esa  Dirección  general,  y  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
I  Sección  4.*  de  la  Junta  coiisultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  a  bien  conceder  la  zona  de  terreno  de  do- 
minio público,  al  parecer  sin  valor  intrínseco  alguno,  que 
solicita  el  Ayuntamiento  de  Villagarcia ,  provincia  de  Pon- 
tevedra, en  la  playa  lindante  con  la  calle  llamada  de  la  Ma- 
rina Sur,  á  fin  de  construir  en  ella  un  mercado  cubierto, 
destinado  á  la  venta  de  pescados  y  carnes  muertas,  cuya  for- 
ma rectangular  mide  50  metros  cíe  longitud  por  16  de  ancho, 
ó  sea  un  espacio  superficial  de  800  metros  cuadrados,  y  auto- 
rizar el  establecimiento  de  dicha  construcción  con  estricta 
sujeción  á  las  cláusulas  siguientes: 

1.*  La  obra  se  ejecutará  en  el  emplazamiento  que  se  re- 
]iresenta  en  el  plano,  y  con  sujeción  al  proyecto  presenta- 
do, bajo  la  inspección  y  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe  de 
Obras  públicas  de  la  provincia  de  Pontevedra  ó  del  Ingeniero 
subalterno  que  éste  designe,  cuyos  funcionarios  baráu  opor- 
tunamente el  replanteo  y  deslinde  correspondiente  de  la  zona 
de  terreno  concedido.  Todos  los  gastos  que  origine  esta  ope- 
ración y  la  inspección,  facultativa  serán  de  cuenta  del  con- 
cesionario. 

2.'  Se  dará  principio  á  las  obras  dentro  del  plazo  de  cua- 
tro meses,  y  deberán  quedar  terminadas  en  el  ae  12,  á  con- 
tar ambos  aesde  la  fecha  de  la  concesión. 

3.'  El  Ayuntamiento  concesionario  depositará  como  fianza 
antes  de  principiar  !as  obras  la  cantidad  de  380  pesetas  1  que 
asciende  el  1  por  100  del  presupuesto  en  que  se  calculan  los 
gastos  de  las  mismas,  cuya  suma  le  será  devuelta  tan  luego 
como  juetiSque,  por  medio  de  certificación  autorizada  por  el 
Ingeniero  Jete  de  la  provincia,  que  se  hayan  hecho  trabajos 
por  valor  de  la  tercera  parte  de  dicho  presupuesto. 

4.*  Esta  concesión  se  considerará  hecha  á  perpetuidad, 
salvo  el  derecho  de  propiedad,  y  sin  perjuicio  de  tercero;  pero 
si  llegara  el  caso  de  que  la  pescadería  estorbase  en  totahdad 
ó  eu  parte  para  las  obras  ulteriores  de  mejora  del  puerto  que 
trataran  de  realizarse  por  cuenta  del  Estado,  no  tendrá  de- 
recho alguno  el  Ayuntamiento  expresado  á  indemnización 
de  ninguna  clase  por  la  desaparición  del  edificio,  y  sí  sólo  el 
aprovechamiento  de  todos  los  materiales  que  resulten  de  la 
demolición,  retirándolos  al  punto  que  más  le  convenga  y  en 
el  plazo  prudencial  que  al  efecto  se  le  señale. 

o.'    e1  concesionario  deberá  atenerse  á  las  tarifas  que  ha 
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presentado  para  la  explotación  del  nuevo  mercado,  A  lo  dis- 
puesto en  la  vigente  Ley  municipal  en  materia  de  impuesto, 
y  en  combinación  con  lo  que  expresa  el  art.  98  del  regla- 
BWato  para  la  ejecución  de  la  general  de  Obras  pálilicas. 

6*  Si  se  faltase  por  el  Ayuntamiento  concesionario  á  al- 
gunas de  las  precedentes  condiciones,  se  considerará  cadu- 
cada la  concesión ,  en  cuyo  caso  se  aplicará  lo  preceptuado 
en  el  art.  144  del  referido  reglamento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conncimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afiis.  M:idrid  4 
de  Marzo  de  lS82.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
piiblicas. 

105. 


i  Marzo:  publicada  en  17. 

Real  únlen ,  declarando  monumento  oacioual  bíslórico  y  arlislíco  la  iglesia 
(Jo  Snnta  engracia  de  Zaragoza. 

limo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  del  Obispo  de  Huesca 
pidiendo  sea  declarado  monumento  nacional  histórico  y  artis- 
tico  la  iglesia  de  los  innumerables  mártires  y¡Santa  Engracia 
de  Zarag:oza: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  las  Reales  Academias  de 
la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Femando: 

Considerando  que  el  expresado  templo  debe  contarse  entre 
los  insignes  de  nuestra  época  cristiana  primitiva,  y  que  la 
historia  y  el  arte  hacen  de  él  una  de  sus  más  valiosas  joyas; 

S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  de  conformidad  con  las  mencio- 
nadas Reales  Academias  y  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  ha  tenido  á  bien  declarar  monumento  nacional  his- 
tórico y  artístico  la  iglesia  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza. 

De  Real  orden  lo  oigo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á.  V.  I.  muchos  afios.  Madrid  4  de 
Marzo  de  1882.=£bareda.=Sr.  Director  geoeral  de  Instruo- 
cioD  pública. 
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106. 

GUERRA. 

&  Mano :  publicáis  e%  T. 

Real  4)rdea,  diclando  reglas  para  el  sorteo  de  los  reclntas  del  actual  roeiu- 
plazu  con  destino  á  los  EjÉrciios  de  Ultramar. 

Eicmo.  Sr.;  En  cumplimiento  de  Jo  que  se  previene  en 
el  art.  20  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  reformada  por 
la  de  8  de  Enero  último  acerca  del  reemplazo  de  los  Ejér- 
citos de  Ultramar,  y  como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  9."  de  la  Real  orden-circular  de  3  del  actual,  dictando 
reglas  para  la  distribución  eu  las  armas  de  los  60.000  hombres 
llamados  al  servicio  activo  por  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
próximo  pasado;  S.  M.  el  EÍey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resol- 
ver lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  número  de  hombres  que  ha  de  obtenerse 
con  destino  á  los  Ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas 
será  el  de  uno  por  cada  tres  del  total  de  reclutas  que  iuere- 
sen  en  las  Cajas  de  las  provincias  de  la  Península  é  Islas  Ba- 
leares para  serviren  los  cuerpos  activos,  después  que  se  hayan 
hecho  las  exclusiones  para  el  sorteo  que  se  expresa  en  el  ar- 
tículo 3." 

Art.  2.°  Si  de  la  exploración  que  previamente  debe  ha- 
cerse, con  sujeción  al  art.  107  del  reglamento  de  2  de  Diciem- 
bre de  1878,  no  se  obtuviese  el  número  de  voluntarios  que 
se  necesitan  para  cubrir  la  cifra  correspondiente  en  la  pro- 

fiorcion  determinada  en  el  articulo  anterior,  se  completarán 
os  que  falten  por  medio  del  sorteo,  que  se  verificara  en  la 


fiorcion  determinada  en  el  articulo  anterior,  se  completarán 
os  que  falten  por  medio  del  sorteo,  que  se  verificar;!  en  la 
forma  prevenida  en  el  art.  106  de  dicno  reglamento,  y  ob- 
servi'indose  además  cuanto  con  relación  á  dicho  acto  se  pres- 
cribe en  el  cap.  2.°  del  tit.  2.°  de!  mismo. 

En  las  Cajas  donde,  según  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
orden  de  3  del  actual,  no  haya  de  sacar  reclutas  la  infantería 
de  Marina,  podrá  verificarse,  sin  embargo,  el  sorteo  antes  de 
procftderse  a  la  distribución  de  dichos  reclutas  en  las  armas 
del  Ejército. 
Art.  3.°  Serán  excluidos  del  sorteo: 
1."  Los  individuos  comprendidos  en  cualquiera  de  loa  casos 
relacionados  en  el  art.  101  del  reglamento. 

2.'    Los  que  lo  hayan  sufrido  anteriormente,  según  el  ar- 
tículo 118  del  mismo. 
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3.°  Los  que  íq^sod  personalmente  en  otras  Cajae,  con 
arrefflo  á  lo  prevenido  en  el  art.^  105. 

4.  Los  que  sean  declaradoa  útiles  condicionales,  ínterin 
no  lo  sean  definitivamente  útiles,  conforme  al  art.  124. 

5."  Los  reclutas  que  sean  admitidos  en  las  Cajas  á  cuenta 
de  sus  respectivos  cupos  y  conste  que  se  hallan  sirviendo  en 
los  Ejércitos  de  Ultramar  en  concepto  de  voluatarios  ó  de  sus- 
titutos, Beg"un  se  previene  en  la  Real  orden  de  6  de  Marzo 
de  1879. 

Y  fi."  LoB  que  justifiquen  previamente  hallarse  compren- 
iidos  en  !o3  artículos  1."  j  4.  de  la  Real  orden -circular  de  7 
de  Junio  de  1879,  con  sujeción  á  la  de  28  de  Abril  de  1881. 

Art.  4.°  Los  reclutas  que  cubran  cupo  por  las  Islas  Ca- 
narias quedan  exceptuados  del  sorteo  para  Ultramar,  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  el  art.  15  de  la  ley. 

Art.  5."  La  relación  de  los  reclutas  para  el  sorteo,  á  que 
se  liace  referencia  en  ios  artículos  107  y  108  del  reoflamento, 
stí  ajustará  al  formulario  núm.  1."  que  acompaña  a  esta  cir- 
cular. 

Art.  6.°  Desde  el  dia  12  del  corriente  mes,  en  que  segnn 
!i)  dispuesto  en  la  Real  orden  de  28  de  Febrero,  expedida  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ha  de  dar  principio  la  en- 
trega en  Caja  de  los  mozos  del  reemplazo  del  año  actual,  ce- 
sarán de  verificarse  los  sorteos  para  Ultramar  de  los  reclutas 
pertenecientes  á  llamamientos  anteriores  en  la  forma  que  se 
previno  en  el  art.  5.°  de  la  Real  orden  de  9  de  Setiembre 
de  1881,  toda  vez  que,  según  se  determina  en  el  art.  117  del 
reglamento,  deben  ser  sorteados  con  los  del  actual  reemplazo. 

Art.  7."  Cuando  sólo  queden  incidencias,  y  para  evitar  que 
los  reclutas  permanezcan  en  las  Cajas  hasta  reunirse  el  nú- 
mero de  tres,  que  63  la  fracción  mínima  que  puede  sortearse 
en  proporción  exacta,  se  verificará  el  sorteo  todos  los  días 
me  haya  ingreso,  aunque  sea  de  un  solo  individuo,  ponién- 
íiose  en  la  urna  dos  botas  blancas  y  una  negra,  quedando  de- 
terminado el  destino  al  Ejército  de  la  Península  del  que  la 
Baque  blanca,  y  á  los  de  Ultramar  del  que  la  obtenga  negra, 

Art.  8."  Los  individuos  que  resulten  destinados  á  los  Ejér- 
citos de  Ultramar  marcharán  á  sus  casas  en  uso  de  licencia 
ilimitada,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  cap.  4."  del  tit.  2." 
del  reglamento ;  siéndoles  laciütados  los  socorros  correspon- 
dientes por  los  Comandantes  de  las  Cajas,  los  cuales  tendrán 
presente  para  su  observancia  lo  preceptuado  en  las  instruc- 
ciones aprobadas  por  Real  orden  de  31  de  Diciembre  último. 

Art.  9.'  Las  relaciones  de  los  individuos  que  marchen  á 
«US  casas  con  licencia  ¡limitada,  á  que  se  contrae  el  art.  160 
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del  reglamento,  se  ajustarán  al  adjuntfi  formulario  niim.  2; 
cuidandu  los  Comanaantea  de  las  Cajas  de  anotar  con  toda 
exactitud  loii  particulares  referentes  A  la  estatura,  instrnccioa 
y  concepto  del  destino  ¿  Ultramar  de  los  interesados,  á  fia 
de  que  puedan  ser  tenidos  en  cuenta  para  los  efectos  conve- 
nientes. 

Art.  10.  Los  Comandantes  de  laa  Cajas  eiicarp^anín  á  los 
individuo.'^  c¡u0  marchen  con  licencia  ilimitada  la  obligación 
de  presentarse  á  su  llegada  A  los  puntos  donde  vayan  á  fijar 
pu  residencia  á  los  Alcaldes  ó  Jefes  de  los  batallones  de  reserv:v, 
segim  previenen  los  artículos  157  y  163  del  reglamento;  ad- 
virtiéiinoles  además  de  la  responsabilidad  en  que  incurrirían. 
bí  cuando  se  disponga  la  coacentracion  para  el  embarque  dejan 
de  presentarse  en  el  punto  y  fecha  que  se  determine. 

Art.  1 1 .  Los  estados  que  deben  remitirse  á  este  Ministerio 
por  los  Gobernadores  militares,  en  cumplimiento  de  lo  pro- 
Tenido  en  el  art.  126  del  reglamento,  se  formarán  con  arreglo- 
ai  formulario  uümero  3,  que  podrán  ampliar  en  los  términos. 
convenientes  para  su  mejor  inteligencia;  haciéndose  figurar- 
ai  final  del  mismo,  en  la  forma  que  se  indica,  el  número  de, 
reolutis  destinados  á  Ultramar,  por  sorteo,  que  reúnan  las- 
condiciones  de  estatura  y  robustez  que  se  requieren  para  ser- 
TÍr  en  la  Ai-tilleria  del  Ejército  de  Filipinas,  y  que  sepan  ade- 
más leer  y  escribir. 

Ue  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  con^^iguientes,  con  inclusión  de  los  formularios  que  se 
citan.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a5os.  Madrid  5  de  Marzo 
de  1882.=Campos.=Seaor... 


:1 
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CIJA  ñ  HECLLIA  DE  U  MMÍM  DE... 


Sehcvih  de  los  reclutas  que  han  sufrido  el  sorteo  para  Ultramar 
en  el  día  de  la  fecha ,  con  sujeción  é  h  prescrito  en  el  capí- 
iulo  2."  tit  2."  del  regla'Bieaío  aprobado  por  Real  decreto  de  "¿de 
Diciembre  de  1878. 


BirrACioN. 

NOMBRES. 

EJfiBCITO 

NuiiH.ro 

da 
ftrilon. 

CONCEPTO 

P. 
P. 
A. 
P. 
P. 
P. 
P. 
P. 

F.  do  T.  y  T 

F.  tie  T.  y  T 

F,  do  T.  y  T 

F.  (loT.  y  T 

F.  de  T.  y  T 

F.  da  T.  y  T 

F.  <Ie  T.  y  T 

F.  de  T.  y  T 

F.  íleT.  y  T 

Ultramar.   .. 

Mura 

Península . . . 
Ullramar. . . . 
PeninsDla.. 

ídem 

Ídem 

Ultramar — 
Ídem 

Por  SU  suerte. 
Vülunlario. 

Por  su  3uerl«. 

Por  su  suerte. 
Voluntario. 

D.  P.  (le  T.  y  T.,  Coronel  gradando.  Comandante  de  inbnterla,  Jere  de 
la  Caja  de  recluía  de  esta  provincia,  y 

D.  F.  (le  T.  y  T.,  Vocal  de  la  Comisión  provincial,  designado  por  esta  Cor- 
poración para  intervenir  en  el  sorteo,  según  lo  determinado  en  et  art.  90  de 
la  ley  de  i8  de  Agosto  de  1878. 


CerlíQcan:  que  en  el  veriflcado  en  osle  dia  se  han  observado 
BRtrlcLa mente  las  prescripciones  del  referido  reglamento, 
sin  que  por  parte  de  los  interesados  ü  sus  representantes. 
Be  haya  producido  reclamación  ni  protesta  alguna. 

(Fecha  y  firma.) 


á 
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"  ÍÓEMÜLAÉÍO  ÑiÍM.  3. 


MIEHO  MltlM  W  U  fROTUCIl  m ] 

Estado  demoilralivo  de  los  sorteos  para  Ultramar  verileados  «( 
la  Caja  de  recluía  de  esta  provincia,  con  sujeción  alreglam^nto 
del  de  Diciembre  de  1878  y  Real  orden  dehde  Marzo  de  1882. 


Reclutis  del  aclual  reemplazo  ingresados  peraanal' 
mente  ea  Caja  ó  adrailidos  en  ella  á  cuenta  tía  sus 
respeoLivos  eupoa 

ídem  ingresados  en  las  de  otras  provincias.  (Art.'  IOS 
del  reglamento.) 

ídem  pertenecientes  á  reemplazos  anteriores.  (Artícu- 
los tn,  148  y  (20  del  id.) 


DEDUCCIOnlS    PAR*     EL   SORTEO. 

Ingresados  personalmonle  en  otras  Cajas.  (Art.  IOS.). 
Excluidos  según  el  art.  101   y  Real  orden  de  6  de 

Míirw)  de  1879 

ídem  por  haberlo  sido  anleríormenlo.  (Art.  H8.). 

ídem  con  arreglo  al  art.  ^ii 

ídem  como  comprendidos  en  la  Real  tarden  de  7  de 

Jqqío  de  4879,  según  )a  de  iS  de  Abril  de  188 


Quedanpara  $er  torteadoM. . 


Corresfioade  sacar  para  Ultramar  en  la  proporción  de- 
terminada en  el  art.  1."  de  la  Keal  orden  de  S  de 
Marzo  de  188Í 

Fracción  sobrante  para  el  sorteo  inmediato 


KKSCLTAN    PESTIMADOS     A 


Alistados  voluntariamente 

Destinados  por  sorteo  y  sustitutos  de  los  miamos  . . . 

ídem  id.  pertenecientes  á  reemplazos  anteriores.  (Ar- 
líenlo  1 18.). 

Comprendidos  en  los  númei-os  6,  7  y  8  del  arl.  101 
del  reglameoloy  Keal  orden  de  6  de  Marzo  de  1879. 

Destinados  en  todos  conceptos  que  procedentes  de 
otras  provincias  han  lijado  su  residencia  en  ésta 
basta  el  embarque 

Total  dettinadot  á  ultramar 


MdHBnO.       TOTAL. 
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1 
i 

BAJAS    IVENTUjtLES   f  bCFInrriVAS. 

HÚaiBO. 

„„L. 

1 

\ 

de  cupo 

Comiirenditlos  en  el  núni.  8  del  ari.  101  del  regla- 
mento y  Real  orden  tie  6  de  Marzo  de  im9 

Qíuda*  ditponiUei  para  embarcar  e«  etta 

„ 

Recluías  destinados  por  sorteo  que  tienen  condiciones 
para  servir  en  Filipinas  se^uo  el  art.  93  del  regla- 

. 

• 

107. 


8  Marta:  publicada  en  ii  Abril, 

Real  (irdeo,  ampliando  la  habilitación  de  los  punios  nombrados  Portiio  dt 
Mordí  y  playa  de  Bureta,  Lugo,  pxra  el  embarque  de  arcilla  rerractariat 
carbón  vegetal,  piedras  de  construcción  y  maderas. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de  D.  José  García  Sabandal, 
contratista  de  los  materiales  de  construcción  para  las  obras 
del  Arsenal  del  Ferrol  y  de  la  dársena  de  la  Coniña,  en  so- 
licitud de  que  se  habiliten  los  puntos  nombrados  Portíño  de 
Jíorás,  y  playa  de  Svrela,  en  la  provincia  de  Lugo ,  para  d 
embarque  de  arcilla  refractaria,  carbón  Tegetal,  picaras  de 
construcción  y  maderas  del  país. 


I  Vi! 

ladast 


i 


Vistos  los  informes  emitidos  por  la  Junta  de  Agricultura, 
ladastria  y  Comercio  de  la  provincia  de  Lng-rj ,  Jefe  de  la 
Administración  económica,  Comandancia  de  Carabineros  y 
Administrador  principal  de  Aduanas,  favorables  tocios  á  la 
petición  del  interesado : 

Considerando  que  dicha  habilitación  está  justiftcada  por 
tratarse  de  primeras  ranterias  del  país,  cuyo  tráfico  y  fádl 
conducción  conviene  facilitar; 

Y  coQsiderandií,  que  por  otra  parte,  los  indicados  puntos 
est'in  ya  habilitados  de  cuarta  clase  para  el  einbarq^ue  de  sa- 
lazones y  PS'T'a  el  desembarque-de  determinados  objetos  pro- 
pios de  la  industria  salazonera, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D-  G.)  se  ha  servido  resolver  que  se  am- 
plíe la  habilitación  de  los  puntos  nombrados  PorHiiJ)  de  Aforas 
T  playa  de  Bvrela,  en  la  provincia  de  Lugo,  para  el  embarque 
le  arcilla  refractaria,  caroon  vegetal,  piedras  de  construcción 
y  maderas,  todo  del  país,  v  para  otros  puertos  nacionales, 
con  documentación  de  la  Átluana  de  San  Gipvian  é  intenven- 
cion  del  Resguardo. 

De  Real  orden  lo  dig-o  á  V.  I.  papa  su  inteiigeiicia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  t.  muchos  añus.  Sladrid 
6  de  Marzo  de  1882.=^Camacho.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 


108. 


9  Marto:  puilicada  e%  10. 

Re:il  orden,  prorogando  hasia  el  iO  del  aniual  ei  plazo  lijado  para  rerlaraar 
las  modilicacionesdel  reglainentu  y  tai-iras  de  cüntril)Li;í<)n  industrial  y  de 
uornercio. 

limo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  de  la  Suciedad  Círculo 
de  ¿a  Union  Mercantil,  solicitando  se  prorogue  el  plazo  señala- 
do en  la  disposición  1.*  de  la  Real  orden  de  G  de  Febroro  pró- 
ximo pasado,  en  cuya  disposición  se  fijó  el  dia  10  del  actual 
como  limite  del  plazo  en  que  las  clases  interesada-s  pudieran 
reclamar  las  modificaciones  que  considerasen  de  justicia  in- 
troducir en  el  reglamento  y  tarifas  de  la  contribución  indus- 
trial y  de  comercio  al  redactárselos  definitivos;  y  en  aten- 
ción A  las  razones  expuestas  por  ¡a  Sociedad  reclamante,  S.  M. 
ei  Rey  ÍQ.  D,  G.)  se  ha  servido  resolver  que  dicho  plaxo  se 
prorogue  al  dia  20  del  actual ,  hasta  cuya,  fecha ,  tautq  ese 
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centro  directivo  como  las  Delegaciones  de  Hacienda  cu  las 
provincias,  admitirán  y  cursarán  !;is  reclamaciones  que  g6 
presenten. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  I.  para  su  cumplimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  í.  ranchos  años.  Madrid 
9  de  Marzo  de  1882.  =^a macho.  =Sr.  Director  g-eneral  de 
Contribuciones. 

109. 

FOMENTO. 
9  Marzo:  publicada  í»  13. 

Re»1  órdcD .  disponiendo  que  el  ingreso  en  el  personal  ile  Sobreatanlcs  de 
Obras  públicas  so  verilique  por  la  úllima  clase  y  mediante  uximcn  de  las 
asignaluras  que  sedeiermtnan. 

Excmo.  Sr.:  Desde  que  en  1870  se  dispuso  la  clausura  do 
la  Escuela  de  Sobrestantes  de  Obras  públicas,  las  vacantes 
que  en  la  plantilla  de  la  expresada  clase  han  ocurrido  se  haa 
cubierto  cun  los  temporeros  que  fueron  despedidos  en  la  mis- 
ma época,  reconociéndoles  más  tarde  la  aptitud  necesaria 
para  ello. 

La  mayor  parte  de  los  que  se  encontraban  en  e¡  caso  ci- 
tado figuran  ya  en  la  clase  de  Sobrestantes  terceros,  y  los 
restantes  no  tardarán  en  ingresar  en  ella ,  de  suerte  que  es 
llegado  el  caso  de  determinar  la  forma  en  q^ue  han  de  cu- 
brirse las  vacantes  que  en  la  clase  indicada  ocurran  cuando 
se  extinga  por  completo  la  de  temporeros  de  que  queda  he- 
cha mención. 

La  reapertura  de  la  Escuela  con  tal  objeto  no  parece  ne- 
cesaria, ni  siquiera  conveniente:  primero,  porque  la  experien- 
cia ha  demostrado  que  sin  ella  pueden  lograrse  buenos  So- 
brestantes; y  segundo,  porque  ese  procedimiento  darla  sus 
resultados  en  plazo  más  largo  del  que  las  necesidades  de  las 
obras  permiten  esperar;  y  como  existen  multitud  de  estable- 
cimientos públicos  y  particulares  donde  pueden  adquirir  los 
ligeros  conocimientos  teóricos  que  son  necesarios  al  Sobres- 
tante, y  existirán  también  muchos  individuos  que  los  posean 
en  la  actualidad,  es  indudable  que  abriendo  concursos  en  el 
punto  y  en  la  época  que  se  juzgue  conveniente  para  que  los 
aspirantes  sean  examinados  con  arreglo  á  un  programa,  que 
podrá  ser  el  de  10  de  Noviembre  de  1854  con  algunas  modi- 


ticacioues,  se  logrará  un  número  de  fuacionarios  de  la  ex- 
presada clase  que  baste  para  llenar  los  huecos  de  la  plantilla, 
y  (jue  reúna  las  condiciones  de  aptitud  necesarias. 

Con  este  procedimiento  no  sólo  se  satisíace  la  necesidad 
permanente  de  tener  siempre  completo  el  personal  de  planta, 
siao  que  se  crean  los  elementos  indispensables  para  ocurrir 
á  otra  necesidad  de  carácter  eventual ,  que  sarg^irá  sin  duda 
alguna,  cual  es  el  nombramiento  de  Sobrestantes  temporeros, 
porque  siendo  invariable,  dentro  de  cada  ejercicio  económico, 
el  número  de  aquellos ,  el  creciente  desarrollo  de  las  obras 
ba  de  exigir  que  se  styjiacon  éstos  la  falta,  y  recayendo  los 
nombramientos  en  los  que  resulten  aprobados  en  los  con- 
cursos y  no  tengan  desde  luego  colocación  definitiva  ,  ofre- 
cerin  estos  todas  las  garantías  que  son  de  apetecer. 

En  mérito  á  lo  expuesto ,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer: 

I ."  El  ingreso  en  el  personal  de  Sobrestantes  de  Obras  pú- 
blicas se  verificará  siempre  por  la  última  clase  de  las  en  que 

'  dividido,  y  los  aspirantes  habrán  de  sufrir  examen  y  ser 
'    '       '    las       '    '  .      1    -     .     . 


las  materias  que  comprende  el  siguiente  pro- 
grama: 

Lectura  y  escritura  al  dictado. 

Liberas  nociones  de  Aritmética,  incluso  el  sistema  mé- 
trico  decimal. 

Elementos  de  Geometría. 

Elementos  de  Topografía. 

Conocimiento  práctico  de  los  materiales  qae  más  comun- 
mente se  emplean  en  las  obras ,  y  uso  de  las  herramientas. 
2."  La  fecha  y  el  punto  en  que  los  concursos  han  de  ve- 
rificarse, se  fijarán  por  la  Dirección  general  de  Obras  púbh- 
cas,  comunicándolo  á  los  Ingenieros  Jefes  de  las  provincias 
en  que  deban  tener  lugar,  á  fin  de  que  éstos  anuncien  en  el 
Boletín  oficial  la  oportuna  convocatoria  con  doa  meses  de  an- 
ticipación, por  lo  menos,  al  dia  fijado  para  los  exámenes. 

El  Tribunal  de  examen  se  constituirá  en  la  Jefatura  de 
Obras  públicas,  lo  presidirá  el  Ingeniero  Jefe,  y  sei-án  Voca- 
les un  Ingeniero  subalterno  y  un  Ayudante ,  nombrados  por 
el  Jefe,  funcionando  este  último  como  Secretario. 

No  habiendo  Ingeniero  subalterno  en  la  provincia ,  se 
nombrar:!  otro  Ayudante  para  que  forme  parte  del  Tribunal. 
3.°  Los  aspirantes  dirigirán  sus  solicitudes  al  Ingeniero 
Jefe  de  Obras  públicas  de  la  provincia  en  que  el  concurso  se 
haya  de  verificar,  y  acreditarán ,  uniendo  á  la  solicitud  los 
oportunos  documentos ,  su  buena  conducta  y  tener  veinte 
años  cumplidos  sin  pasar  de  cincuenta. 
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Acompañarán  además  copias  de  los  títulos  profesionales 
que  poseau,  y  de  los  documentos  que  acrediten  servicios 
livestados  al  Estado. 

4."  El  resultado  del  eximen  de  cada  aspirante  se  consig'- 
nari  en  un  acta  que  firmanin  todos  los  ei-LtminatioreR,  y 
cuando  terminen  los  ejercicios,  ei  Tribunal  hará  la  clasifica- 
ción de  todos  los  que  huyan  sido  examinados,  teniendo  en 
cuenta  no  sólo  el  resultado  dei  examen  sino  Eos  méritos  an- 
teriores á  él  que  cada  cual  haya  acreditado,  y  propondrá  á 
la  Dirección  el  nombramiento  de  los  que  Teunnn  mayores 
merecimientos  y  basten  para  cubrir  el  número  de  plazas  anun- 
ciadas en  la  convocatoria, 

A  esta  propuesta  deberá  acompañar  el  acta  de  examen 
y  el  expediente  particular  de  cada  interesado. 

5."  Los  aspirantes  que  fif^uren  en  la  propuesta  de  que 
trata  el  artículo  anterior  tendrán  derecho,  por  el  órdeu  que 
la  üireccion  determine  con  vista  de  los  expediente^,  á  ingre- 
sar desde  luego  en  las  vacantes  que  existan  en  la  planta  de 
la  expresada  clase. 

A  los  que  por  falta  de  vacantes  ao  puedan  tener  inmediato 
ingreso  en  aquellas,  se  les  nombrará,  mientras  ocurnn,  con 
el  carácter  de  interinos  ó  temporeros,  y  disfrutarán  del  mis- 
mo haber  que  tienen  asignado  los  Sobrestantes  terceros  de 
planta  v  la  indemnización  que  éstos  perciben. 

6."  lia  Dirección  general  de  Obras  públicas  acordará  lo 
conveniente  para  el  cumplimiento  de  estas  disposiciones. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  E.  para  su  coU'n;imiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  üños.  Madrid 
9  de  Marzo  de  1882,=Albareda.  =Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

110. 

GOBERNACIÓN, 

10  Mano:  publicada  e»  17, 

Rual  orden,  disponiendo  se  sGftah  i  cad»  Dirección  de  SaniJ;iJ  marítima  de 
cuartu  clase,  h  suma  »nual  de  310  péselas  para  sufragar  las  t,nsu>s  que 
originan  las  visitas  de  oaves. 

En  vista  de  las  diferentes  consultas  promovidas  por  las 
Direcciones  de  Sanidad  marítima  de  cuarta  clase  respecto  á 
los  medios  de  sufragar  los  gastos  que  origina  la  visita  de 
naves,  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  pre- 
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venido  en  la  Real  orden  de  31  de  Octubre  de  1877.  se  ha  ser- 
vido  oriienar  ae  señale  á  cada  Dirección  de  la  citada  clase  la 
puma  anual  da 240  pesetas,  que  se  consignarán  mensualmente 
como  aumento  del  material  ordinario  de  dichas  dependencias 
cuya  partida  se  justificará  en  las  cuentas  que  rindan  éstas  á 
la  Dirección  g:eneral  del  ramo,  y  que  será  cargo  al  cap.  10, 
articulo  2.",  sección  6."  del  presupuesto  actual;  entendiéndose 
esta  disposición  exteneiva  ¿asta  que  en  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  se  incluya  la  cantidad  necesaria  para 
abono  de  este  servicio. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  1.  para  su  inteligeDcia  y 
cumplimiento.  Dios  f^arde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Marzo  de  1882.=Gonzalei:.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de 

111. 


(«por 
1  la  c 
rte  la  Sociedad  Forro-carriles  tlireutos  de  Madrid  y  Ziirggoza  A  Barcelona. 

limo.  Sp.:  Aprobada  por  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1881 
la  trasferencia  de  los  terrenos  del  muelle  de  San  Beltran  de  Bar- 
celona á  favor  déla  Compañía  del  ferro-carril  de  Valls  á  Vi- 
llanuñva  y  Barcelona:  aprobada  también  por  Real  orden  de 
26  de  Enero  del  presente  año  la  trasferencia  del  ferro-carril 
de  Valls  á  Villanueva  y  Barcelona,  con  otras  líneas,  á  favor 
de  la  Sociedad  Ferro-carriles  directos  de  Madrid  y  Zaragoza 
á  Barcelona,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
que,  como  consecuencia  de  esta  trasferencia,  se  apruebe  tam- 
bién la  de  los  terrenos  ganados  al  mar  con  la  construcción 
de  i  muelle  de  San  Beltran  á  la  citada  Sociedad,  quedando 
ésta  subrogada  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  del  pri- 
tnitivo  concesionario  D.  Gabino  Mendoza  Cortina. 

De  Real  orden  lo  digo  ó  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
di'inas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11 
dr  Marzo  de  1882.^=Albareda.^=Sr.  Director  general  de  Obras 
publicas. 


Tomo  cxxvtii. 
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112. 


13  Marioi  fuhlieado  e*  14. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  üe  Artillerin  para  que  el  Mu^^r» 
de  diiího  cuerpo  adcjuicm  de  los  Sres.  L.  Santter  temonieur  y  conipniliK, 
de  Paris,  una  míiquina  Gramnie,  de  iluniinar.  por  la  caniidad  de  13.O0D 
pesetas. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  eeneral 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Aaministracion  nnütar  y 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de  acuer- 
do con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Directores  para  que  e! 
Museo  de  Artillería  adquiera  directamente  de  los  sefiore» 
L.  Santter  Lemoníeur  y  compañía,  fabricantes  de  París,  una 
máquina  Gramme.'de  iluminar,  por  la  cantidad  de  13.000  pe- 
setas, como  caso  comprendido  en  la  excepción  7.'  del  art.  6.' 
del  reglamento  provisional  de  contratación  para  los  servicios 
de  Guerra  de  18  de  Junio  último. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  déla  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

113. 

GOBERNACIÓN. 
H  Marzo:  publicado  t»  17. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  i  la  ciudad 
de  Palma  de  Mallorca  por  el  fomento  de  su  industria  y  co- 
mercio, su  importancia  areola  y  su  constante  adhesión  á  la 
Monarquía  constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Excelencia. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


114, 


GOBERNACIÓN. 

14  Mano:  publicado  í»  ' 


Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  al  pueblo 
de  Torreperogil,  provincia  de  Jaén,  por  el  fomento  de  su  agrri- 
cultura,  el  aumento  de  eu  vecindario  y  so  constante  adhesión 
ala  Monartiuía  constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustn'siraa. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

115. 

FOMENTO. 

i7  Mano:  publicado  en  1«. 

Beul  decreto,  disponiendo  que  los  opositores  á  ciledras  de  Universidades, 
lostitutOB  y  Escuelus  especiales,  propuestos  en  lus  primeros  lngGres  de  las 
ternas  y  que  no  biibíosen  obtenido  n  cimbra  miento  sean  colocados  en  las 
vacantes  que  ocurran  de  la  misma  a^gnalura. 

Señor:  Establece  el  reglamento  de  oposiciones  á  cátedras 
qne  fos  aspirantes  justifiquen  previamente  no  hallarse  incapa- 
citados para  ejercer  cargos  públicos,  haber  cumplido  la  edad 
de  veintiún  años  y  tener  los  títulos  académicos  que  exige  la 
legislación  vigente.  Ordena  el  mismo  reglamento  que  los  Tri- 
bunales, una  vez  terminados  los  ejercicios,  eleven  las  propues- 
tas en  tema  á.  la  Superioridad,  cuya  tema  se  forma  colo- 
cando en  primer  lugar  al  opositor  que  reúna  mérito  mayor, 
y  en  segundo  y  tercero  á  los  que  le  sigan  en  el  orden  de 
mérito  relativo. 

Presentada  de  este  modo  la  propuesta,  pasa  el  expediente 
al  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  si  de  su  dictamen  resulta 
qne  no  se  ha  faltado  i  la  legalidad  en  ninguno  de  los  actos, 
poede  el  Gobierno  proceder  al  nombramiento  de  los  interesa- 
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dos.  Tales  son  las  principales  disposiciones  legales  que  ee  re- 
lacionan con  este  punto  concreto,  y  de  ellas  se  deduce  que  el 
Ministro  queda  autorizado  para  elegir,  dentro  de  la  tema  y 
con  perfecto  derecho,  lo  mismo  al  snperior  que  al  inferior 
en  capacidad  científica. 

No  es  posible  desconocer  la  imperfección  de  semejante  or- 
ganismo, según  el  cual  dependen  el  buen  servicio  de  la  en- 
señanza, así  como  el  porvenir  de  los  opositores,  del  ejercicio 
más  ó  menos  discreto  de  la  prerogativa  ministerial :  porque 
apreciados  los  actos  de  una  oposición  por  Tribunal  competente, 
cumplidas  las  disposiciones  del  reglamento  y  de  la  convoca- 
toria, formulada  la  propuesta  en  persona  capaz  para  obtener 
cargos  públicos,  y  aprobadas  las  actuaciones  por  el  Consejo, 
parece  mdudable  que  al  designado  eu  primer  lugar,  sólo  y 
con  exclusión  de  los  otros  dos,  le  corresponde  en  justicia  la 
cátedra  á  que  aspira. 

Da  acuenlo  con  estas  ideas,  y  como  prueba  de  la  razón 
en  que  se  fundan,  se  ol'rece  desde  luego  la  práctica  seguida 
por  el  Gobierno  de  elegir  á  los  propuestos  en  primeros  lugares; 
y  aun  cuando  existen  raras  excepciones  en  conti'a  de  esta 
regla,  sucede  que  han  logrado  resolverse  en  otro  tiempo 
con  soluciones  tan  justas  que  merecen  señalarse  como  argu- 
mento poderoso  en  comprobación  de  las  consideracioues  que 
anteceden. 

Prescindiendo  de  la  costumbre  que  hace  treinta  años  im- 
peraba á  modo  de  ley,  de  nombrar  Profesores  á  todos  los  in- 
cluidos en  terna,  sin  distinción  de  lugar,  y  volviendo  la  vista 
á  tiempos  más  modernos  y  de  menos  expansión  en  la  manera 
de  proveer  los  cargos  del  Profesorado  publico,  se  presenta 
el  ejemplo  constante  de  compensar  el  Gobierno  con  cátedra 
análoga  á  todo  opositor  propuesto  en  primer  lugar  y  poster- 
gado después  en  uso  del  derecho  de  elección. 

Con  este  criterio  se  ejercitaba  entonces  la  facultad  ilimitada 
del  Ministro;  pero  la  costumbre  de  amparar  á  los  desechadas 
cayó  posteriormente  en  desuso. 

Hoy  se  cuentan  algunos  opositores  sin  cátedras ,  á  pesar 
de  haber  obtenido  lugares  preferentes  en  las  temas,  y  merece 
fijarse  particularmente  la  atención,  no  sólo  en  la  justicia  de 
reintegrarlos,  sino  también  en  el  escaso  número  á  que  ascien* 
den,  comparado  con  el  total  de  Profesores  de  nuestros  estable- 
cimientos de  enseñanza;  porque  resulta  de  los  antecedentes 
consultados  en  las  diversas  secciones  de  Universidades,  Es- 
cuelas profesionales  é  Institutos ,  que  no  existen  sin  cátedra 
más  que  doce  opositores  perjudicados  por  este  concepto. 

No  pareció  en  otros  tiempos  equitativo,  ni  puede  parecería 


ahora,  abandonar  bíd  la  menor  recompeasa  á  los  que,  después 
de  penosos  ejercicios,  han  demostrado  en  actos  públicos  sa- 
pcnoridad  cientifica  y  lae  mayores  garantías  de  aptitud,  con 
relación  á  sus  fevorecidos  compañeros. 

El  Ministro  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta  la  costumbre 
adoptada  por  equidad  y  por  espacio  de  mucho  tiempo,  consi- 
dera necesario  reparar  á  los  perjudicados  por  medio  de  una 
disposición  legal,  estableciendo  un  tumo  conveniente  que  les 
permita  e!  ingreso  en  la  futura  provisión  de  cátedras  sin  acu- 
íiir  á  nuevos  ejercicios;  y  en  vista  de  las  razones  (jue  prece- 
den, tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V,  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Marzo  de  1882.^SEÑOR  :  A  L.  B.  P.  de 
V  M.,  José  Luie  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Los  opositores  á  cátedras  de  Universidades, 
Institutos  y  Escuelas  especiales  y  de  Bellas  Artes,  que  hayan 
sido  propuestos  en  primeros  luj^ares  de  las  ternas  y  no  hubie- 
sen obtenido  el  correspondiente  nombramiento  pai-a  las  mis- 
mas, serán  colocados  en  las  vacantes  de  igual  asignatura  que 
ocurran  en  los  establecimientos  de  la  misma  clase  de  ense- 
mmza,  siempre  que  no  hayan  ingresado  en  el  Profesorado 
oficial  mediante  nuevos  ejercicios. 

Lns  que  al  ser  propuestos  tuviesen  ya  el  carácter  de  nu- 
merarios lo  serán  también  en  cátedra  igual  en  el  mismo  esta- 
blecimiento objeto  de  la  propuesta. 

Art.  2."  De  los  dos  turnos  de  concurso  que  establecen 
las  disposiciones  vigentes  para  la  provisión  de  cátedras,  se 
destinará  uno  exclusivamente  á  la  colocación  de  dichos  opo- 
sitores, no  podiendo  éstos  solicitar  más  vacantes  que  las  com- 
prendidas en  las  respectivas  convocatorias;  en  la  inteligen- 
cia de  que  los  que  no  concurran  á  dichos  concursos  se  en- 
tenderá que  renuncian  en  absoluto  al  derecho  que  por  el  ar- 
ücnlo  anterior  se  les  concede. 

Art.  3."  A  los  opositores  primeros  lugares,  asi  nombrados, 
no  se  les  reconocerá  más  antigüedad  que  la  de  la  toma  de 
posesión  en  la  cátedra  que  se  les  confiera. 

Art.  4."  El  Ministro  de  Fomento  dictará  con  esta  fecha 
las  reglas  necesarias  para  la  colocación  de  los  Maestros  de 
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primera  enseQanza  propuestos  eu  primer  lugar  que  se  h 
en  el  mismo  caso. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Marzo  de  1882.=ALFONS0.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

116. 


17  Mano:  publieado  en  18. 

Real  decreto ,  disponiendo  que  las  Escuelas  públicas  de  (>árvulos  esién  en 
adelanle  á  carero  de  una  primera  maestra  y  de  las  au:titiares  fjue  se  con- 
sidere □  necesarias. 

Señor:  Responden  las  Escuelas  de  párvulos  á  las  m;is  ge- 
nerosas ideas,  porque  ellas  representan  el  primer  grado  de  la 
educación  general;  sustituyen,  en  cuanto  es  dable  mr  parte 
del  Estado,  los  desvelos  de  la  familia,  y  porque  en  ellas  recite 
el  niño  las  primeras  impresiones  de  la  digniíiad  pmiiia.  del 
respeto  á  los  demás,  del  bien  y  del  mal  y  de  aquellos  att<K 
principios  que  han  de  engrandecer  más  tarde  la  esfera  de  su 
intcligenc'a  en  el  trascurso  de  la  vida.  De  aquí  la  importan- 
cia conrcdida  por  las  naciones  civilizadas  á  los  varios  y  nu- 
merosos establecimientos  destinados  al  amparo,  á  la  educación 
y  á  la  enseñanza  de  los  p;irvulos.  Desgraciadamente  es  en 
España  harto  reducido  el  número  de  estas  Escuelas  y  bien 
escaso  el  de  los  alumnos  que  í  ellas  asisten,  y  sCa  por  falta 
de  recursos  encaminados  a  preparar  al  Magisterio  que  debe 
dirigiilas,  sea  por  la  ausencia  de  disposiciones  que  suplan  la 
vaguedad  y  laconismo  de  la  ley,  es  lo  cierto  que  reclaman 
jmfcriosamente  la  necesidad  de  la  reforma.  Y  considera  el 
Ministro  de  Fomento  que  debe  iniciarse  adoptando  el  princi- 
pio, aplicado  ya  con  éxito  eu  otros  pueblos,  de  encomendar 
exclusivamente  á  la  mujer  la  dirección  de  estas  Escuelas. 
Aparte  de  la  conveniencia  de  ensanchar  los  horizontes  y  de 
preparar  más  amplio  porvenir  á  la  actividad  de  la  mujer,  su 
aptitud  maravillosa  y  probada  para  el  Magisterio,  sus  dotes 
y  cundiciones  eepeciaJes  en  relación  con  la  idea  de  la  familia 
y  su  cariñoso  y  proverbial  instinto  al  amor  de  la  iafaucia, 
justifican  sobradamente  la  determinación  de  poner  en  sus 
manos  la  enseñanza  de  la  niñez. 

Pero  al  mismo  tiempo,  y  como  consecuencia  de  las  consi- 
deraciones que  preceden,  es  de  necesidad  que  se  reforme  el 
sistema  generalmente  establecido  para  el  nombramiento  de 
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■  *sta  clase  de  Profesorado.  La  educación  de  los  pírvulos  cons- 
tituye un  cargo  de  absoluta  confianza,  cuyo  tíel  desempeño 
DO  estriba  puramente  en  el  cumplimiento  exterior  de  preceptos 
rigoristas,  mecánicos  y  reglamentarios;  siendo  preciso  reco- 
Eocer  que  para  el  ejercicio  del  diticilisimo  car^o  do  la  educa- 
ción infantil  ofrece  escasas  garantías  el  método  de  las  oposi- 
ciones como  manera  de  proveer  las  Escuelas;  porque  si  oiea 
manifiestan  el  talento,  instrucción  y  demás  dotes  intelectuales 
áe  los  opositores,  es  inútil  esperar  que  por  semejante  medio 
se  revele  su  celo,  bu  vocación,  su  moralidad,  su  amor  á  loa 
nifios;  en  suma,  las  elevadas  condiciones  que  por  su  natura- 
leza exigtf  este  noble  Magisterio,  y  que  se  levantan  por  en- 
cima de  la  aptitud  que  puede  demostrarse  en  el  público 
certamen. 

Hay  que  abandonar  el  sistema,  en  beneficio  de  la  aduca- 
cion  de  los  párvulos,  y  hay  que  adoptar  otros  que  respondan 
segnira  é  indudablemente  á  la  importancia  que  encierran  las 
múltiples  atenciones  de  las  Escuelas  de  esta  índole. 

Renunciando  en  el  presente  caso  al  sistema  de  oposiciones, 
que,  más  bien  que  por  su  bondad  intrínseca,  acaso  se  sostiene 
en  España  por  el  temor  de  incurrir  en  otros  abusos,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  no  vacila  un  momento  en  sustituirlo  por 
la  designación  libre  de  Maestras ,  encomendada  á  un  Jurado 
especial,  investido  de  cuantos  medios  se  juzguen  necesarios 
para  apreciar  las  condiciones  morales  que  constituyen  la  ver- 
dadera aptitud  para  el  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  seme- 
jantes funciones. 

Guiado  el  Ministro  del  deseo,  cada  vez  más  solicitado  por 
el  país,  de  apartar  de  los  centros  ministeriales  infinitas  atri- 
baciones  acumuladas  en  ellos,  y  deseando  asimismo  preparar 
los  fundamentos  de  otras  medidas  menos  absorbentes  que  las 
BRtuales  en  el  organismo  de  la  Instrucción  pública,  propone 
la  creación  de  una  Junta,  cuyos  individuos,  por  su  patriotismo 
sincero,  por  su  acendrado  amor  á  la  cultura  y  manifiesta 
competencia  en  estas  materias,  merezcan  la  confianza  de  to- 
dos. V  deberán  ser  atribuciones  suyas  la  libre  elección  del  per- 
sonal docente,  con  todas  las  demás  facultades  necesarias  para 
ateuder  provechosamente  á  la  dirección  superior  de  estas 
Escuelas. 

Las  determinaciones  anteriores  no  lograrían  el  éxito  que 

e^moten,  si  no  se  consignase  al  par  de  ellas  el  principio  de 
amovilidad  de  las  Maestras  en  los  casos  que  de  este  modo 

■  lo  requiera  el  mejor  servicio.  La  condición  natural  y  social 
L  de  la  mujer  la  obliga  á  separarse  con  frecuencia  de  toda  ocu- 
^  pación  extraña  á  las  atenciones  de  su  propio  hogar  domésti- 
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co,  y  los  inconvenientes  que  de  éstas  y  de  otras  causas  pue- 
den originarse  en  perjuicio  de  las  Escuelas  no  alcan;iau  otro 
remedio  que  el  de  establecer  la  posesión  temporal  del  carg:o 
y  su  confirmación  sucesiva.  Las  Maestras,  que  adein;'ts  de 
cumplir  discretamente  sus  deberes  consigan  conciliailos  cou 
las  necesidades  de  su  propia  familia,  log^raráu  siempre  la  con- 
fianza de  los  interesados  en  ia  educación  de  los  parMiios,  y 
ellos  serán  los  primeros  en  reclamar  que  se  premien  sus  me- 
recimientos con  la  propiedad  indefinida  de  las  Escuelas,  sin 
ferjuicio  de  alcanzar,  cuando  por  la  edad  ó  por  otras  causas 
ubieren  de  cesar  en  ellas,  las  recompensas  que  el  iliuistro 
aspira  á  establecer  para  todos  los  grados  del  Ma^steiio  pú- 
blico. 

Completará  esta  obra  deseen tralizadora,  que  es  de  aspcrar 
sea  fecunda  en  resultados,  la  creaciou  en  la  Escuela  Central 
de  Maestras  de  un  curso  teórico- práctico,  donde  las  que  as- 
piren al  Magisterio  de  párvulos  reciban  la  educación  é  ins- 
trucción que  hoy  e-^igeu  los  adelantos  de  la  pedagogía,  pre- 
parándose oportunamente  para  su  difícil  misión,  y  donde  pue- 
dan demostrar  también  las  aptitudes  que  en  ellas  concurran. 
Ensayadas  convenientemente  las  anteriores  reformas  y 
acreditadas  en  la  práctica,  llegará  la  ocasión  apeteciila  tfe 
extenderlas  bajo  los  mismos  principios,  bien  sea  creando  eu 
los  distritos  universitarios,  bie-n  en  las  provincias,  Patrona- 
tos análoG-os  al  general  que  ahora  se  instituye,  ó  bien  es- 
tableciendo en  Escuelas  Normales  la  misma  ense&anza  pre- 
paratoria Que  hoy  se  limita  á  la  Central;  pues  son  harto 
conocidas  las  dificultades  de  formar  un  personal  docente,  im- 
posible de  improvisar  sin  gravísimo  riesgo. 

El  Gobierno,  pues,  inspirado  de  profundo  interés  por  el 
adelanto  de  la  instrucción  pública,  y  atento  á  cumplir  el 
deber  que  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857  Je  prescribe  de 
procurar  el  establecimiento  de  las  enseñanzas  de  párvulos,  se 
encuentra  decidido  á  invitar  eficazmente  á  las  corporaciones 

r miares  para  que  á  ello  consagren  sus  esfuerzos,  y  abrig-a 
confianza  de  que  no  llegará  el  caso  de  recurrir ,  como  lo 
haría  sin  vacilación  alguna,  á  disposiciooes  preceptivas  quo 
aseguren  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someterá  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
Tecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Marzo  de  1882.=SEÑ0R:  A  L.  E.  F.  do 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 
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REAL  DECRETO. 


Atendiendo  á  las  consideraciones  qué  Me  ha  expuesto  mi 
Ministro  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .**  Las  Escuelas  púWicas  de  párvulos  estarán  en 
adelante  á  car^  de  una  primera  Maestra  y  de  las  Auxilia- 
res que  se  consideren  necesarias ,  según  el  número  de  alum* 
nos  inscritos  en  cada  una. 

Art.  2.**  En  las  Escuelas  cuya  matrícula  exceda  de  60 
alumnos  habrá,  cuando  menos,  una  Auxiliar  con  título  profe- 
sional . 

Art.  3.*"  En  las  que  no  pase  de  60  alumnos  podrá  impo- 
nerse á  la  Maestra  la  obli^cion  de  que  otra  persona  de  su 
sexo  designada  por  la  misma  la  auxilie  constantemente  en 
el  cuidado  y  asistencia  de  aquellos. 

Art.  4.''  Las  Escuelas  de  párvulos  serán  completamente 
gratuitas,  y  asistirán  á  ellas  los  niños  de  ambos  sexos  com- 
prendidos en  la  edad  de  tres  á  siete  años. 

Art.  5.°  En  los  establecimientos  de  Beneficencia  que  estén 
á  cargo  de  Hermanas  de  la  Caridad  ó  de  otra  corporación 
religiosa,  cuidarán  éstas  de  los  niños  y  niñas  hasta  los  cuatro 
años,  desde  cuya  edad  en  adelante  la  educación  y  enseñanza 
de  los  mismos  se  hará  en  Escuelas  desempeñadas  por  Maes- 
tras y  Auxiliares  que  reúnan  las  condiciones  determinadas  en 
este  decreto. 

Art.  6.**  Las  dotaciones  de  las  primeras  Maestras  serán 
las  que  según  la  escala  establecida  en  el  art.  191  de  la  Ley  de 
Instrucción  pública  corresponden  á  los  Maestros  de  las  Es- 
cuelas elementales,  abonándoseles  además  por  los  Ayunta- 
mientos, como  equivalencia  de  retribuciones,  la  cantidad  que 
á  propuesta  de  la  Junta  local  de  primera  enseñanza  determme 
la  provincial  de  Instrucción  pública,  y  que  seró  cuando  me- 
nos la  señalada  á  las  elementales  de  niños  y  nunca  inferior  á 
la  cuarta  parte  del  sueldo.  Las  primeras  Maestras  tendrán 
también  derecho  á  aue  se  les  dé  habitación  decente  y  capaz, 
situada,  si  es  posible,  fuera  del  edificio  en  aue  se  halle  la 
Escuela:  si  no  se  las  diere,  deberá  abonárseles  la  cantidad  ne- 
cesaria para  obtenerla  por  arriendo. 

Las  que  según  lo  dispuesto  en  el  art.  3.^  están  obligadas 
á  tener  por  su  cuenta  una  persona  que  les  auxilie  percioirán 
además  del  sueldo  y  retribuciones,  una  gratificación  que  no 
bajará  de  275  pesetas  en  las  Escuelas  cuya  dotación  sea  me- 
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ñor  de  1.650  pesetas;  de  325  en  las  del  expresado  sueldo,  y  de 
375  en  las  de  sueldo  superior. 

Art.  7.**  Las  dotaciones  de  las  Auxiliares  se  acomodarán 
á  la  citada  escala  del  art.  191  de  la  ley,  y  serán  en  cada  caso 
las  correspondientes  al  grado  inmediatamente  inferior  á  las 
de  las  primeras  Maesti-as. 

Art.  8.**  Para  ser  primera  Maestra  ó  Auxiliar  de  las  Es- 
cuelas de  párvulos  se  necesitará, -además  de  las  condiciones 
generales  establecidas  por  la  Ley  de  Instrucción  pública, 
aber  obtenido  el  título  especial  que  ha  de  habilitar  para  esta 
enseñanza,  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en  este  mismo 
decreto. 

Hasta  que  haya  suficiente  número  de  aspirantes  que  ten- 
gan el  expresado  título,  todos  los  nombramientos  se  harán 
con  la  calidad  de  interinos  por  los  Rectores  de  las  Universi- 
dades, y  en  la  forma  que  previenen  las  disposiciones  vigentes,^ 
en  Maestras  elementales  ó  superiores. 

Art.  9.**  Las  que  en  adelante  fuesen  nombradas  primeras 
Maestras  ó  Auxiliares,  á  tenor  de  lo  establecido  en  la  primera 
parte  del  artículo  anterior,  tendrán  derecho  á  ocunar  sus 
plazas  durante  seis  años,  y  al  terminar  este  plazo  podrán  ser 
confirmadas  en  sus  cargos  por  igual  tiempo,  y  así  sucesi- 
vamente. 

Art.  10.  Para  la  ejecución  de  las  disposiciones  del  presente 
decreto  y  de  las  demás  de  carácter  general  ó  particular  que 
sean  aplicables  á  esta  enseñanza,  se  crea  una  Junta ,  que 
tendrá  la  denominación  de  Patronato  general  de  las  Escuelas 
de  párvulos  y  y  se  compondrá  de  un  Presidente  y  ocho  Vocales, 
que  serán  nombrados  por  el  Ministro  de  Fomento,  y  en  cuyo 
niimero  estarán  comprendidos  la  Directora  de  la  Escuela 
Normal  Central  de  Maestras,  otra  señora  y  los  Profesores  de 
la  enseñanza  especial  de  párvulos  que  ahora  «e  establece. 
Desempeñará  las  funciones  de  Secretario  uno  de  estos  Profe- 
sores, designado  por  la  Junta.'*^ 

Art.  11.  Las  atribuciones  de  esta  Junta  serán  las  si- 
guientes: 

Primera.  Elevar  propuesta  unipersonal  al  Ministerio  de 
Fomento  para  la  provisión  de  todas  las  plazas  de  primeras 
Maestras  y  Auxiliares  de  las  mencionadas  Escuelas,  con  arre- 
glo á  lo  que  dispone  el  párrafo  primero  del  art.  S.** 

Segunda.  Confirmar  á  las  Maestras  y  Auxiliares  al  ter- 
minar el  plazo  de  su  nombramiento,  ó  declarar  la  vacante  de 
estos  cargos,  examinando  los  antecedentes  y  reuniendo  los 
informes  que  juzgue  conveniente  en  cada  caso. 

Tercera.     Amonestar,  apercibir,  suigpender  y  proponer  al 
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f  Uinisterío  de  Fomento  la  separación  de  las  que  no  cumpliereo 
I,  !=uü  deberes  profesionales,  ó  fuesen  motivo  de  escándalo  por 
BU  conducta.  Para  decretar  la  separación  deberán  oirae  pre- 
viamente los  descargos  de  las  interesadas. 

Cuarta,  Ejercer  la  inspección  general  de  estas  Escuelas,  que 
se  hará  por  los  mismos  individuos  de  la  Junta,  por  órdenes  é 
instrucciones  de  ésta,  dirigidas  á  las  Autoridades  y  funciona- 
rios que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento,  ó  confiriendo 
comisión  especial  á  las  personas  que  á  juicio  de  las  mismas 
puedan  secundar  su  acción  con  imparcialidad  y  acierto. 

Quinta.  Conceder  premios  ;  recompensas  a  las  Maestras 
T  Auxiliares  que  se  distingan  por  su  laboriosidad,  amor  á 
la  enseñanza,  solicito  cuidado  hacia  ios  niños  y  ejemplar 
conducta. 

Sexta.  Examinar  los  planos  de  todos  los  edificios  que 
hajan  de  construirse  ó  reformarse  coa  destino  á  Escuelas  de 
esta  clase,  y  aprobarlos  ó  determinar  las  modificaciones  que 
deban  hacerse. 

Sétima.  Redactar  y  publicar  el  reglamento  general  de 
estas  Escuelas,  los  programas  de  las  enseñanzas  y  trabajos 
manuales  que  han  de  constituir  la  educación  é  instrucción 
de  Jos  niños,  y  las  disposiciones  convenientes  para  la  aplica- 
ción práctica  de  todo  lo  que  este  decreto  determina. 

Octava.  Vigilar  constantemente  y  procurar  el  cumpli- 
miento exacto  de  las  órdenes  que  rijan  para  ei  pago  de  las 
atenciones  de  primera  enseñanza  en  lo  que  se  refiera  á  las 
Escuelas  puestas  á  su  cuidado,  y  reclamar  el  concurso  de 
las  Autoridades  y  corporaciones  á  quienes  corresponda  este 
servicio. 

Novena.  Promoveré  impulsar  la  creación  de  Escuelas,  la 
mejora  y  perfeccionamiento  de  las  que  hoy  existen,  y  pro- 
poner al  Ministro  de  Fomento  las  subvenciones  que  deban 
concederse  para  construcción  de  edificios  ,  para  adquirir  ma- 
terial ú  otros  fines  análogos. 

Décima.  Elevar  propuesta  unipersonal  al  Ministerio  para 
la  provisión  de  las  vacantes  que  en  la  misma  Junta  ocu- 
rran. 

Art.  12.  Todas  las  órdenes  que  dictase  el  Patrmata  gem- 
w/  de  las  Escuelas  de  párzvhs  por  consecuencia  de  las  atri- 
buciones qne  se  le  confieren  en  este  decreto,  serán  obedecidas 
y  ejecutadas  por  las  Autoridades,  funcionarios  y  corporacio- 
BK  que  intervienen  en  la  administración,  régimen  é  inspec- 
ción de  la  primera  enseñanza,  como  si  emanaren  del  Mmis- 
f'irio  de  Fomento,  en  coya  delegación  hade  obrar  la  expresada 
Junta,  sin  perjuicio  de  que  por  el  mismo  y  por  la  Dirección 
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general  del  ramo  se  den  á  ésta  las  instrucciones  que  fuere 
oportuno. 

Art.  13.  La  Junta  elevará  al  Ministerio  y  publicará  anual- 
mente una  Memoria  de  la  situación  y  vicisitudes  de  las  Es- 
cuelas, y  una  breve  reseña  de  sus  tareas. 

Art.  14.  El  Ministerio  pondrá  á  disposición  de  la  Junta  el 
personal  necesario  para'  auxiliar  sus  trabajos. 

Art.  15.     Desde  el  próximo  año  académico  se  establecerá 

en  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras  un  curso  especial 

de  enseñanza  para  obtener  el  titulo  de  Maestra  de  párvulos^ 

el  cual  dará  derecho  á  aspirar  á  las  plazas  de  primera  y  Auxi- 

iar  de  las  Escuelas  de  esta  clase. 

Art.  16.  Comprenderá  este  curso  las  asignaturas  si- 
guientes: 

1."  Nociones  de  la  Fisiología  y  Psicología  del  niño,  apli- 
cadas á  la  educación  de  los  párvulos;  principios  fundamen-^ 
tales  del  sistema  y  método  de  Froebel,  y  noticia  de  la  orpra- 
nizacion  y  procedimientos  de  las  diferentes  Escuelas  de  aquella 
clase  en  otras  naciones. 

2.*  Nociones  de  ciencias  físicas  y  naturales  con  la  apli- 
cación especial  de  su  enseñanza  á  los  párvulos,  insistiendo 
particularmente  sobre  las  lecciones  de  cosas,  así  como  en  sus 
aplicaciones  A  los  trabajos  manuales,  jardinería  y  juegos;  co- 
nocimientos industriales  y  de  bellas  artes  que  pueden  sumi- 
nistrarse á  los  niños  de  estas  Escuelas. 

3.*  Reglas  generales  de  Moral  y  Derecho ,  expuestas  con 
el  mismo  sentido  y  aplicación  de  los  mencionados  procedi- 
mientos. 

4.'    Idioma  español  con  ejercicios  del  lenguaje  y  de  com-» 

fíosicion  ,en  la  medida  conveniente  para  ser  comprendidas  en 
a  enseñanza  de  las  repetidas  Escuelas. 

5.'    Canto. 

6.'    Francés. 

7.*  Ejercicios  prícticos  de  todas  la  asignaturas ,  asi  en 
las  respectivas  clases  como  con  los  alumnos  de  la  Escuela 
modelo. 

Art.  17.  Los  Profesores  necesarios  para  esta  enseñanza 
senin  nombrados  por  el  Ministro  de  Fomento;  y  cuando  ocu- 
rriere vacante  ,  lo  hará ,  previa  propuesta  unipersonal  del 
Patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos.  Para  el  des- 
empeño de  dichos  cargos  no  es  necesario  título  profesional, 

Art.  18.  Los  Profesores  que  han  de  formar  parte  de  dicho 
Patronato  serán  los  que  desempeñen  las  enseñanzas  de  las 
asignaturas  señaladas  en  los  cuatro  primeros  números  del  ar-> 
ticúlo  16. 
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Art.  19.  El  Ministro  de  Fomento  fijará  los  haberes  que  han 
de  disfrutar  los  Profesores  encargados  de  la  enseñanza  del 
mencionado  curso,  y  les  serán  abonados  en  concepto  de  gra- 
tificación y  con  cargo  al  art.  1.**,  cap.  8.**,  del  presupuesto 
de  gastos  del  mismo  Ministerio. 

Art.  20.  Las  prácticas  de  las  alumnas  del  repetido  curso 
se  harán  en  una  ó  más  secciones  de  la  Escuela  modelo  de 
párvulos,  á  tenor  de  lo  que  dispone  el  reglamento  interior 
de  la  misma. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.==- 
Ei  Ministro  de  Fomento,  José  Lnis  Albareda. 


117. 
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17  Marzo:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  diclando  reglas  para  la  Exposición  nacional  de  minería,  arles 
melalúrgicas,  cerámica,  crisialería  y  minerales. 

Señor:  Deber  es  del  Gobierno  de  V.  M.  impulsar  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  del  país  por  cuantos  medios  ponen  á  su 
alcance  la  civilización  y  las  costumbres  de  las  sociedades 
modernas. 

La  prensa  española,  acogiendo  la  fecunda  idea  de  llevar  á 
cabo  una  Exposición  de  minería,  artes  metalúrgicas,  cerámica 
y  cristalería,  organizó  comisiones  compuestas  de  personas 
entendidas,  señalando  desde  luego  la  fecna  en  que  debía  rea- 
lizarse tan  patriótico  pensamiento. 

Siendo  notoria  la  riqueza  mineral  que  la  Península  encierra 
bajo  su  accidentada  superficie,  tenían  los  iniciadores  del  pen- 
samiento el  propósito  de  dar  á  conocer  á  nacionales  y  extran- 
Í'eros  este  ramo  de  nuestra  nacional  industria,  reuniendo  asi 
as  materias  primeras,  como  los  inventos  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  que  facilitan  su  explotación. 

Bien  puede  asegurarse,  sin  exagerado  optimismo,  que  la 
industria  minera  española  ha  dado  pasos  de  gigante  en  estos 
últimos  años.  Bilbao  con  sus  grandes  explotaciones  de  mineral 
de  hierro;  Huelva  con  el  inmenso  desarrollo  de  sus  criaderos 
de  cobre;  Asturias,  Córdoba  y  Falencia  con  el  aumento  con- 
siderable de  la  producción  de  sus  minas  de  hulla;  Linares, 
Almería,  Murcia,  Ciudad-Real  y  otras  comarcas  con  el  ira- 
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pulso  dado  á  lae  minas  de  plomo  y  plata;  Santander  j  Alme- 
ría con  sus  importantes  minas  de  calamina  y  blenda;  Galicia, 
Zamora  y  Salamanca  con  las  de  estaño;  Cácerea  con  bus 
explotaciones  de  fosforita,  y  todas  las  provincias,  en  fin,  por 
el  afán  cnn  que  inquierea  y  exf^tauM^  criaderos  minerales 
que  en  ellas  se  encuentran,  ponen  de  manifiesto  aqtiella  ver- 
dad. Si,  pues,  la  minería  española  está  hoy  á  !a  altura  sufi- 
ciente para  que  á  su  amparo  se  desarrolle  con  notable  incre- 
mento la  industria  metalúrgica  en  tan  importantes  fábricas 
como  las  de  hierro  en  Asturias,  Bilbao,  Barcelona,  Valencia 
y  Málaga;  las  de  plomo  en  Linares,  Ciudad-Iíaal ,  Córdoba, 
Murcia  y  Rentería  en  Guipúzcoa;  las  de  cobre  en  Huclva,  y 
las  de  San  Juan  de  Alcarüz  en  Riopar  y  Cartagena;  las  do  zinc 
de  Arnao  en  Asturias,  y  pon  otras  varias  que  seria  prolijo 
enumerar,  justo  es  que  el  Gobierno  de  V.  M.,  que  se  preocupa 
de  todo  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  los  intereses  mate- 
riales del  país,  acuda  en  auxilio  de  las  industrias  minera  _y 
metalúrgica  para  que  la  exhibición  de  los  productos  coa  que 
cuentan  en  la  actualidad,  se  realice  de  un  modo  conveniente 
y  á  la  altura  de  su  importancia  dentro  de  los  recursos  de  que 
nuestro  país  puede  disponer. 

El  pensamiento  de  una  Exposición  de  minería,  metalúr- 
gica, cerámica  y  cristalería,  ha  partido  de  la  prensa,  y  i  ella 
corresponde  por  lo  tanto  el  honor  completo  de  la  iuiciativa; 
pero  cuando  las  ideas  son  beneficiosas  y  sobrepujan  á  los  me- 
dios, por  desgracia  todavía  limitados,  de  que  dispone  entre 
nosotros  la  iniciativa  particiilar,necesarioes  que  los  Gobiernos, 
celosos  dd  adelanto  de  la  Nación,  contribuyan  en  primer  lugar 
á  estas  empresas  de  interés  público,  dejando  á  sus  iniciadores 
toda  la  gloria  que  de  derecho  le  corresponde  y  contando  ante 
todo  con  su  cooperación  para  realizarlas. 

Confia  e!  Ministro  que  suscribe  que  asi  las  corporaciones 
municipales  v  provinciales  como  las  organizadas  por  el  inte- 
rés privado,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  las  posesiones 
españolas  de  Ultramar,  apoyarán  el  impulso  dado  por  los 
iniciadores  del  pensamiento ,  á  cuya  realización  va  á  contri- 
buir de  una  manera  dii-ecta  la  Administración  pública. 

La  necesidad  de  que  los  Embajadores,  Ministros,  Cüosules 
Vicecónsules  españoles  puedan  entenderse  oficialmente  con 
ios  expositores  extranjeros,  ha  induido  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno para  proponer  á  V.  M.  las  medidas  que  entraña  este 
decreto. 

Una  Exposición  como  la  proyectada  bien  merece  por  el 
crédito  de  España  que  el  Gobierno,  secundando  los  deseos  de 
V.  M-,  hace  tiempo  por  todos  conocidos,  pida  á  los  Cuerpos 
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Colegisladores  el  crédito  indispensable  para  realizarla,  después 
de  estudiar  por  personas  competentes  el  proyecto  y  presu- 
puesto necesarios  nara  llevar  á  término  feliz  esta  empresa. 

En  su  virtud  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Marzo  de  1882-=SEÑOR:  A  L.  E.  P.  de 
V.  M. ,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  mi  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  El  Gobierno  de  S.  M.  se  propone  realizar  el 
proyecto  de  una  Exposición  nacional  de  minería,  artes  meta- 
lúrgicas, cerámica,  cristalería  y  a^uas  minerales,  iniciado  y 
patrocinado  por  toda  la  prensa  periódica  de  España. 

Art.  2.**  Todas  las  Comisiones  nombradas  en  las  provin- 
cias, y  en  especial  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas,  con- 
tinuarán sus  trabajos  para  conseguir  que  la  Exposición  pro- 
Í^ectada  sea  una  representación  exacta  del  estado  actual  de 
a  minería  y  metalurgia  españolas,  para  cuyo  fin  se  entende- 
rán directamente  con  el  Mmisterio  de  Fomento,  que  trasmi- 
tirá dichos  informes  á  la  Comisión  eiecutiva  que  noy  existe, 
y  que,  como  todas  las  elegidas  por  los  iniciaclores  del  pensa- 
miento, seguirán  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  3.**  La  Junta  superior  facultativa  de  Minería  propon- 
drá al  Ministro  de  Fomento,  en  el  término  de  dos  meses, 
cuanto  crea  oportuno  para  el  mejor  éxito  de  la  Exposición,  y 
tan  luego  como  sea  posible,  el  presupuesto  aproximado  de 
los  gastos  que  la  misma  podrá  ocasionar,  así  en  las  provin- 
cias como  en  las  instalaciones  de  esta  Corte. 

Art.  4."  Se  admitirán  en  la  Exposición  las  máquinas,  he- 
rramientas y  material  extranjeros  que  puedan  tener  aplica- 
ción al  desarrollo  de  las  industrias  nacionales  y  los  productos 
elaborados  con  minerales  españoles. 

Art.  5.°  Los  que  aspiren  á  ser  expositores  y  no  hubieren 
presentado  aún  solicitudes  en  demanda  de  terreno  para  la 
colocación  de  sus  productos,  dirigirán  sus  peticiones  jpor  es- 
crito, y  se  entenderán  en  todo  lo  concerniente  á  la  Exposi- 
ción con  la  Comisión  ejecutiva  nombrada,  que  las  pondrá  en 
conocimiento  del  Ministerio. 

Art.  6.^    Quedan  admitidas  (las  solicitudes  presentadas  á 
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la  Comisión  ejecutiva,  y  se  respetarán  los  compromisns  por 
ella  adquiridos  respecto  A  los  terrenos  concedidos.  Se  atende- 
rán igualmente  las  reclamaciones  qne  pudieran  surgir  del 
aplazamiento  de  la  apertura  de  los  que  tuvieran  ya  en  ca- 
mino sus  productos  o  máquinas  en  la  fecha  de  este  decreto. 

Art.  7.°  A  la  mayor  Brevedad  el  Ministro,  oyendo  á  la 
Comisión  ejecutiva  y  á  la  Junta  consultiva  de  Minas,  publi- 
cará el  reglamento  de  la  Exposición. 

Art.  8.  El  Gobierno  de  S.  M.  pedirá  á  las  Cortes  el  cré- 
dito indispensable  para  la  realización  de  este  decreto. 

Art.  9.  El  Ministro  de  Eátado,  de  acuerdo  coa  el  de  Fo- 
mento, dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los  Era- 
bajadores,  Ministros  Plenipotenciarios,  Cónsules  y  Vicecónsu- 
les proporcionen  á  los  que  se  las  pidan  las  instrucciones 
necesanas,  y  propongan  cuantas  medidas  crean  convenien- 
tes para  facilitar  la  concurrencia  á  la  Exposición  de  los  fa- 
bricantes extranjeros.  Asimismo  los  de  Hacienda  y  Fomento 
adoptarán  las  disposiciones  convenientes  para  la  realización 
de  la  Exposición  referida  en  todos  sus  detalles. 

Art.  10.  Para  satisfacerlos  deseos  manifestados  por  varios 
expositores,  se  proroga  el  plazo  de  la  apertura  de  la  Exposi- 
ción hasta  el  día  1.'  de  ADrii  de  1883,  cerrándose  el  de  la 
admisión  de  minerales,  productos,  artefactos,  instrumentos, 
aguas  minerales,  máquinas  y  aparatos  el  15  de  Febrero  del 
mismo  año. 

Dadoen  Palacio  á  17  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

118. 


17  iíarío,"  pvbíioaJe  ett  18. 

Beal  decreto,  dispanicndo  que  la  nrovisíoo  de  cátedras  y  Escuelas  en  todos 
los  grados  ile  h  enseñanza  se  n»{,'a  mediante  propueflla  unipersoiinl.  sea 
cualquiera  el  turno  ft  que  correspondan. 

Señor:  En  contradicción  con  las  prácticas  establecidas  en 
los  pueblos  modernos ,  se  conserva  vigente  en  nuestro  país 
el  sistema  de  las  propuestas  en  forma  de  tema  para  la  pro- 
visión de  cátedras.  La  costumbre  ha  persistido  tradicionat- 
mente,  á  pesar  de  otros  progresos  alcanzados  en  el  orga- 
nismo de  los  estudios ,  y  á  pesar  también  de  la  opinión  pú- 
blica generalmente  inclinada  en  su  contra.  Porque  analizadas 


f\ 


r 


113 


par<iii'.s  de   Artillería  é  Ing-enitíros  y  i'i  cuantos  corresponda 
pii  lo  tociüte  á  sus  i'espectivDS  institutos. 

373.  Por  lo  común,  el  Jefe  del  convoy  sólo  se  h:ir»  c^rg-o 
de  él  en  mnsn,  corresp'indiemin  á  los  Oficiales  de  Aininis- 
tracion  el  desompeíio  de  las  fimc¡one=i  de  encarg:id.'is  de  efe.ítos 
ó  coartnctores,  previa  la  eotreu-ii  detallada  con  la  formalidad 
j d ^cumentacion  regla m-ntarias, 

374.  Para  precaverse  en  lo  po^^ible  de  la<!  contrariedades, 
obstáculos  y  asechanziis  que  pudiera  preparar  el  enemi,i.jo  coa- 
vecdr'i  reservar  con  cuidado  el  dia  y  hora  señalada  para  la 
marcha  de  un  convoy,  y  anticiparla  siempre  á  lo  que  el  pd- 
Wico  haya  conjeturado. 

375.  Todo  convoy  algo  considerable  debe  dividirse,  para 
mayor  orden  y  comodidad  de  la  marcha,  en  grandes  trozos 
«secciones,  con  intervalos  suficientes  para  que  no  sufran 
cmh.irazos  recíprocos  por  los  pequeños  accidentes  de  camino, 
pero  no  tan  grandes  que  prolonguen  exageradamente  la 
columna. 

Estos  trozos,  que  no  deben  exceder  de  100  carros,  se  sub- 
dividen  también  en  secciones  de  objetos  y  medios  de  trasporte 
áni'dog-os,  para  facilitar  la  vigilancia  y  dividir  e!  trabajo:  en- 
cargando de  cada  una  de  ellas  á  un  Oficial  ó  sargento  con 
el  número  de  soldados  necesarios  para  el  cuidado,  costodia  y 
vigilancia  de  los  20  ó  24  carros  que  la  forman. 

líntre  cada  dos  de  éstas  puede  dejarsí!  un  intervalo  de  20 
Ó95  metros;  y  el  doble  entre  los  grandes  trozos,  que  iri  cada 
uno  í  cargo  de  un  Jefe  ú  Oficial. 

376.  El  Jefe  de!  convoy  determinará  la  distribución  que 
haya  de  hacerse  de  los  efectos,  y  el  orden  en  que  deben 
marchar,  en  vista  de  las  circunstancias  variables  en  cada 
caso;  procurando  que  los  m;ÍR  importantes  y  preciosos  vayan 
mejor  custodiados  y  en  el  punto  menos  accesible  al  enemigo. 

Por  lo  común,  cuando  él  tiempo  apremia,  se  llevan  He- 
lante las  municiones,  armamento  y  metálico;  luego  los  ví- 
veres, detnis  el  vestuario,  material  y  pertrechos. 

Los  carruajes  con  Oficiales  y  familias,  los  equipajes  y  ba- 
gajes, las  acémilas  de  cantineros  y  vivanderos  formarán  la 
cola  del  convoy;  y  los  carras  y  animales  de  respeto,  que 
siempre  convendrá  llevar  en  proporción  adecuada  al  estado 
del  camino  y  su  extensión,  podrán  ir  en  parte  al  final  de 
cada  trozo,  y  á  la  cola  del  convoy  los  restantes. 

377.  El  Jefe  del  convoy  organizará  y  distribuirá  su  es- 
colta según  le  aconseje  su  pericia  y  le  prescriban  las  cir- 
constancias. 

Por  regla  general  formará  una  vangnardia  encargada  de 
Tomo  cx\'riii.  8 
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proteger  por  el  frente  la  marcha,  de  i-econocer  y  explorar  el 
camino,  íiabüitaado  los  malos  pasos;  una  retaguardia  paní 
cubrir  por  la  espalda  el  convoy,  recoo^er  los  enfermos  y  des- 
peados, é  impedir  detenciones,  desórdenes  y  rezagos. 

El  grupo  propiamente  encargado  del  orden  y  vigilancia 
de  los  carros  y  bagajes  se  diseininaní  entre  ellos,  distribuidr» 
á  razón  de  uno  6  dos  soldados  por  cada  carro.  El  "meso  i> 
fuerte  reserva,  compuesta  de  la  mitad  ó  del  tercio  de  Ta  fuerza 
■  total,  marchar;!,  soguu  los  casos,  á  la  cabeza,  á  la  cola  ó  en 
los  flancos,  siempre  en  la  mano  delJefe,  para  destacar  puntas 
ó  partidas  de  reconocimiento  ó  flanqueo  y  ocupar  posiciones 
ó  pasos  peligrosos  mientras  desfila  el  convoy. 

378.  La  vanguardia  deberá  llevar  lamejorparte  de  la  ca- 
ballería de  la  escolta,  como  fuerza  más  pro¡)ia  para  el  servicio 
avanzado  de  seguridad  y  exploración;  y  la  secciou  de  luge- 
nieros  ó  trabajadores  para  allanar  los  obstáculos  y  babilitai- 
los  malos  pasos. 

Romperá  la  marcha  con  anticipación  suficiente  y  calcu- 
lada para  que  el  convoy  no  sufra  retardos  ni  tropiezos  en  el 
camino,  avanzando  i  la  conveniente  distancia  para  reconocei- 
los  lugares  habitados,  los  bosques,  las  alturas  antes  de  la 
llegada  da  aquel,  pero  conservando  siempre  comunicación  y 
enlace  con  el  Jefe  por  medio  de  ordenanzas  y  patrullas  de 
caballería,  tanto  para  trasmitirle  sus  observaciones,  informes 
y  noticias  de  interés,  como  para  recibir  nuevas  órdenes. 

379.  Cuando  se  recele  la  aparición  del  enemigo  por  el 
frente,  la  vanguardia,  oportunamente  reforzada  si  conviene. 
redoblará  la  vigilancia,  ob.=ervando  y  reconociendo  todas  lus 
avenidas  por  donde  pudiem  presentarse,  y  ocupando  los  des- 
filaderos y  puntos  pelicrosos  hasta  que  todo  el  convoy  haya 
pasado,  á  no  ser  que  el  Jefe  disponga  que  sean  relevadas  por 
otras  fuerzas  del  grueso,  para  que  sigan  aquellas  desempe- 
ñando su  Fenicio  avanzado. 

3H0.  La  retaguardia  proveerá  á  la  vigilancia  y  seguridad 
de  la  es|.'alda,  bajo  principios  auálugos,  marchando  á  la  dis- 
tancia conveniente  de  la  columna  y  en  relación  continua 
con  ella. 

Cuando  se  tema  la  persecución  tenaz  del  enemigo,  con- 
vendrá darle  la  fuerza  necesaria  para  resistir  al  primer  empuju. 
y  dotarla  de  elementos  para  volar  puentes,  hacer  cortautiras 
y  oponer  todo  genero  de  obstáculos, 

3yl,  De  todos  modos,  como  el  principal  peligro  de  uu 
convoy  estii  en  los  flancos,  el  Jefe  debe  desplegar  gran  acti- 
vidad y  vigilancia,  empleando  de  continuo  la  reserva  en  parte 
ó  en  su  totalidad  para  cubrir  la  marcha  del  convoy,  dispo- 


Diendo  flanqueos  mandados  por  Oficiales  conoocdortí*  d?!  tc:'- 
reno  ó  con  fjiuae  práctic'js,  adelantindose  cuando  conv,'n_ü;a 
j  ocupando  posiciones  iíntes  que  llegue  la  cabeza. 

38á.  Durante  la  marcha  del  convoy  es  re^'la  táctica  y  dis- 
ciplinaria que  no  se  altere  el  órdea  establecido,  que  cad  i  cual 
ati'enda  á  su  dpber,  que  no  se  alarg'ue  demasiado  la  columna, 
ni  mucho  menos  se  rompa  su  continuidad. 

383.  En  general  convendrá  acelerar  la  marcha  todo  lo 
que  sea  compatible  con  el  buen  orden  y  arreglo,  según  los 
elementos  de  trasporte  de  que  se  componga  el  convoy,  y  re- 
ducir la  extensión  de  éste  haciendo  marchar  los  carros  on 
dos  liüei-as,  siempre  que  !o  permita  la  anchura  de!  camiao. 

^4.  No  se  permitir!  que  las  clases  y  soldados  sueltos  se 
suban  en  los  carros  ni  pongan  en  ellos  su  mochila  ó  fusil: 
obligando  éstos,  por  sn  parte,  á  los  carreteros,  muleteros  y 
conductores  (que  deberán  también  ir  á  pié  en  el  sitio  que 
acostumbren),  á  que  marchen  unidos,  sin  permitirles  los  altos 
y  detenciones  voluntarias  á  que  están  habituados. 

385.  Si  el  convoy  es  de  pólvora  ó  materias,  inflamables, 
deberán  tomarse  durante  la  marcha  cuantas  precauciones  dicte 
la  prudencia  m-Ss  estremada,  en  la  inteligencia  que  todos  lo.'í 
cuidados  senín  pocos  para  prevenir  una  desgracia. 

No  üc  permitirá  entonces  qne  los  carros  salgan  del  paso, 
que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á  su  carga,  que  fume 
ningún  individuo  ni  soldado  de  la  escolta,  evitando,  siempre 

3ue  sea  posible,  atravesar  por  poblados,  y  tomando,  en  ca-so 
e  nbsoluta  precisión,  ciertas  medidas  previsoras,  como  hacer 
apagar  previamente  los  fuegos  de  las  fniguas,  herrerías  y  ta- 
lleivs.  cerrar  las  tiendas,  despejar  dé  transeúntes  v  recnr  las 
ralle». 

386.  Si  algún  carro  se  vuelca,  rompe  ó  descompone,  si' 
sacará  en  el  acto  del  camino  para  do  entorpecer  la  marc'!i:i. 
de  Ids  que  le  siguen,  dejando  con  él  un  ordenanza  montailo 
para  avisar  lo  que  Convenga,  y  el  número  de  individuos  ne- 
cesario para  ayudar  al  remedio  del  percance. 

Conseguido  esto,  el  carro  continuará  la  marcha.  i;itcrca- 
lándose  en  el  punto  que  le  coja  su  habilitación,  sin  tratar 
de  incorporarse  al  grupo  que  pertenece  hasta  que  se  le  ordene; 
pero  si  no  admite  compostura  ó  arreglo  en  breve  tiempo,  se 
repartirá  su  carga  entre  los  demás,  reforzando  con  su  ganado 
loB  tiros  más  débiles,  conminaudo  con  las  penas  más  severas 
al  carretero  ó  arriero  que  repugne  el  acomodo  de  la  parte 
que  le  corresponda. 

387.  Cuando  un  convoy  encuentre  en  su  marcha  alguna 
columna  de  tropas  ,  le  dejará  libre  el  paso,   dctenicudose  .=1 


PBIMEH    SEMESTRE 


K. 


cr-' 


ei  camino  no  permite  la  marcha  simultmea  de  ambas  co- 
lumnas. 

En  general,  entre  dos  convoyes  de  vuelta  encontrada,  el 
que  se  dirige  al  teatro  de  operaciones  tiene  precedencia  sobre 
el  que  regresa,  y  el  de  muiMciones  y  pertrechos  sobre  el  de 
víveres  y  equipajes. 

388.  Para  atravesar  los  pieblos,  bosques,  desfiladeros  y 
puntos  peligrosos  se  tomarán  por  la  vanguardia,  flanqueos  y 
demás  trozos  de  la  escolta  las  precauciones  oportunas;  dete- 
niéndose el  convoy  si  es  neces^irio,  sin  aventurarse  en  ellos 
basta  haberlos  reconocido  prolijamente  y  ocupar  aquellas  po- 
siciones que  pudieran  convenir  para  asegurar  su  marcha. 

389.  Cuando  el  convoy  sea  muy  largo,  y  la  fuerza  ó  la 
proximidad  del  enemigo  naga  muy  peligroso  el  paso  por 
ciertos  puntos,  convendrá  dividirlo  en  trozos  que  marL-lien 
con  separación  y  á  más  ó  menos  distancia,  para  no  cuiii[)ro- 
meterle  en  el  paso  todo  A  la  vez,  y  proteger  más  eficazmente 
con  la  mayor  parte  de  la  escolta  cada  trozo;  volviendo  á  re- 
unirse éstos  después  de  salvado  el  trecho  peligroso. 

390.  La  marcha  de  un  convoy  deberá  sujetarse  al  itine- 
rario é  instrucciones  recibidas  de  la  inspección  general  de 
comunicaciones  y  depósitos;  y  dentro  de  éstas,  á  ias  reglas 
generales  del  tit.  2.",  aphcabíes  á  toda  columna  en  marcha. 

391.  Por  lo  común,  á  cada  hora  se  hará  un  alto  de  algu- 
nos minutos,  para  que  el  convoy  se  rehaga,  y  el  ganado  y 
la  gente  se  desahoguen.  A  mitad  de  jornada,  con  preferencia 
á  las  horas  de  pienso,  se  dará  un  descanso  mayor  y  suficiente 

})ara  que  el  ganado  beba  y  coma,  y  se  refresque  y  descanse 
atropa:  no  debiendo  considerarse  este  tiempo  como  perdido, 
óun  en  los  casos  de  mayor  premura,  porque  facilita  y  alirevia 
la  secunda  parte  de  la  jornada,  que  de  otro  modo  sería  más 
penosa. 

Estos  altos  deben  hacerse  en  terreno  y  sitio  adecuados, 
bien  registrados  antes  y  reconocidos,  y  bajo  la  protección  de 
la  vanguardia,  retaguardia  y  flanqueos  previamente  estable- 
cidos para  velar  por  la  seguridad  y  descanso  del  grueso, 
aunque  se  suponga  muy  lejano  el  enemigo. 

392.  Nunca  debe  desatalajarse  e!  ganado,  y  se  evitará  tam- 
bién el  desenganchar  los  tros,  dando  agua  con  los  calderos 
del  uso  común  de  los  carreteros,  con  preferencia  á  meter  el 
ganado  en  el  rio,  arroyo  ó  acequia,  donde  adquiere  arestines 
y  sufre  el  herraje  desperfectos;  y  el  pienso  en  los  morrales  de 
pienso,  si  no  se  puede  procurar  mayor  comodidad. 

393.  Al  fin  de  la  jornada  se  buscará  un  lugar  donde  pueda 
aparcarse  el  convoy  cómodamente,  precavido  del  incendio  y 
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ilel  ataque  tranco  ó  cauteloBo  del  enemigo;  en  sitio  seco, 
pn'isimo  á  corriente  de  agim,  cerrado  si  es  posible,  ven  todo 
ca?o  en  condiciones  favorables  para  la  defensa,  pefiriendo  lus 
despoblados,  sobre  todo  si  el  país  es  eneniigo  o  poco  afecto. 

394.  En  circunstancias  ordinarias  se  aparcani  el  convoy, 
alineando  los  carros  en  filas  con  pequeños  intervalos  ó  toc'iu- 
dtise  los  ejes,  puestas  las  lanzas  en  la  misma  dirección,  de- 
jando distancia  suficiente  entre  las  filas  y  anfhas  calles  para 
que  los  tiros  circulen  libremente  y  se  enganchen  con  holgura 
y  prosteza. 

Pero  si  hay  recelo  de  que  el  convoy  pueda  ser  atacado,  se 
concentrará  el  parque  todo  lo  posible,  formündo  los  carros 
en  cuadro  coo  las  zagas  al  exterior  y  el  ganado  en  el  centro. 

395.  Para  pernoctar  en  campo,  cantón  ó  vivac,  se  tendrán 
presentes  las  prevenciones  generales  del  tít.  3.°,  que  i  esto 
Be  refiere;  cuidando  de  no  encender  m-'is  fuegos  que  los  ab- 
aoliitamente  necesarios,  y  éstos  á  sotavento  del  convoy,  lejos 
siempre  de  lo?  carros  donde  vaya  pólvora,  municiones  ó  ma- 
teria^^  inflamables. 

Al  emprender  de  nuevo  la  marcha,  no  se  debe  atalajar  ni 
enganchar  con  demasiada  anticipación,  sino  cada  trozo  del 
convoy  á  medida  que  le  toque  ponerse  en  camino. 

396.  La  escolta  de  un  convoy  debe  tener  por  tínico  objeto 
conducirlo  intacto  al  punto  que  se  le  ha  designado,  cubriendo 
y  protegiendo  su  marcha;  pero  evitando  siempre  que  sea  po- 
BÍble  el  encuentro  con  el  enemigo,  y_  limitñndose  en  caso  for- 
zoso á  abrirse  paso  conteniéndole  ó  ahuyentándole,  sin  de- 
jarse llevar  de  la  vana  satisfacción  de  batirle,  castigarle  ó 
hacerle  prisioneros. 

307.  El  Jefe  de  un  convoy  tiene  el  deber  de  oponer  con 
su  tropa  toda  la  resistencia  de  que  sea  susceptible,  y  de  dejar 
siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas:  pero  al  mismo 
tiempo  debe  considerar  que  todos  los  medios  son  licitos  con 
tal  de  conseguir  el  fin,  y  éste  no  es  otro  que  la  llegada  pronta 
y  feliz  í  su  destino. 

Cuando  no  se  pueda  continuar  la  marcha  en  la  dirección 

3ue  se  lleva  sinoá  costa  de  grandes  sacriticios,  será  preferible 
ar  al  convoy  otro  rumbo,  desliz;^ndose  por  el  flanco  y  ponién- 
dose en  salvo  ó  retrocediendo  en  busca  de  apoyo  y  refugio. 
Sin  embargo,  no  conviene  dejarse  dominar  demasiado  por 
el  temor  de  un  combate,  que  sera  preciso,  no  sólo  aceptar  en 
ocasiones  limitándose  á  la  defensiva,  sino  hasta  empeñarlo  en 
otras  tomando  la  iniciativa,  y  acometiendo  resuelta  y  vigo- 
ropamente  al  enemigo. 

Eq  estos  trances  críticos  y  azarosos,  tan  frecuentes  en  la 
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guerra,  la  vacilación  es  funesta.  El  Jefe  debe  diir  ejemplo  de 
tacto,  serenidad  y  resolución. 

398.  La  primera  condición  de  éxito  en  la  defensa  de  nn 
convoy  es  que  la  escolta  no  se  vea  sorprendida;  y  la  vanguar^ 
dia  uo  sólo  debe  adveilir  á  tiempo  la  presencia  del  enemigo, 
sino  contener  y  distraer  á  éste  mientras  e^g^^e.so  se  prepara 
y  toma  su  Jefe  las  disposiciones  necesarias. 

En  cuanto  se  señale  la  presencia  del  enemigo,  el  convoy 
debe  cerrar  las  distancias  y  concentrarse  todo  lo  posible,  de- 
teniéndose fuera  del  campo  de  ta  accionó  aligerando  el  paso 
para  ganar  una  posición  m;ís  favorable,  ó  desfilur  protegido 
por  parte  de  la  escolta  mientras  el  grueso  contieue  u  rechaza 
al  enemigo. 

Se  obligará  á  los  carreteros  y  bagajeros  á  permanecer  pié 
■  á  tierra  alcuidado  de  su  ganado,  obedientes  A  las  órdenes 
que  se  les  conauniguen,  castigando  con  severidad  ó  los  que 
intenten  hnir,  profieran  palabras  capaces  de  itifundir  desa- 
liento, (■)  faltasen  de  cualquier  modo  al  urden  y  a  la  obe- 
diencia. 

399.  El  Jefe  obligado  á  aceptar  nn  combate  procurara 
mantener  al  enemigo  á  distancia,  poi'  medio  de  tiradürcs, 
mientras  continúa  la  marcha  el  convoy,  si  es  posible,  ó 
mientras  se  establece  en  buenas  condiciones  de  defensii,  sin 
caer  nunca,  en  caso  favorable,  en  la  tentación,  que  podría 
costarle  cara,  de  perseguir  al  enemigo. 

Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro,  si  la  suerte  de  las 
armas  es  contmna,  ó  si  la  superioridad  del  vencedor  hace 
imposible  la  lucha  al  descubierto  en  otras  condiciones,  ten- 
drá que  retirarse  al  abrigo  material  del  convoy,  funnando  con 
él  im  atrincheramiento,  ó  más  propiamente  una  barricada, 
detn'ts  de  la  que  pueda  continuar  con  vigor  la  defensa. 

No  siempre  será  fácil  formar  el  cuadro  ó  circulo,  y  la  bar- 
ricada se  reducirá  por  lo  común  á  cerrar  la  distancia  y  api- 
ñar los  carros  sobre  el  mismo  camino,  volviendo  el  ganado 
para  que  quede  á  cubierto. 

400.  Si  á  pesar  de  esto  el  enemigo  llevase  lo  mejor  de  la 
pelea,  debe  intentar  el  Jefe  salvar,  si  es  posible,  una  parte 
del  convoy,  preferentemente  el  metálico  y  municiones. 

En  fin,  si  la  defensa  es  materialmente  imposible  de  pro- 
longar, si  no  queda  esperanza  de  socorro  ni  probabilidad  do 
salvación  (una  vez  satisfecho  el  honor  de  las  armas  y  la  res- 
ponsabilidad del  Jefe),  antes  que  entregar  el  eouvoy  a!  ene- 
migo le  pondrá  fuego,  sacrificando  el  ganado,  y  cuidando 
entonces  sólo  de  salvar  su  tropa,  abriéndose  paso  ;t  través 
del  vencedor. 
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401.  Cuando  se  intenta  atacar  un  convoy,  es  preciso  ad- 
quirir previamente  informes  exactos  acerca  de  su  composi- 
fion.  urden  de  marcha  y  fuerza  que  lleva  de  escolta. 

Los  momentos  y  lugares  miís  favorables  para  el  ataque 
íwn:  la  entrada  y  salida  de  los  desfiladeros  y  pueblos;  el  paso 
di>  los  puentes,  vados,  barrancos  ó  cañadas  angosta.':;  los  re- 
codos del  camino  y  los  puntos  que  presentan  más  dificultades 
para  la  marcha:  los  altos  y  descansos,  y  principalmente  los 
momentos  en  que  se  está  áando  ag;ua  al  manado. 

402.  El  ataque  debe  ser  siempre  súbito,  impetuoso,  por 
sorpresa,  y  si  es  posible,  sobre  diferentes  puntos  á  la  vez  re- 
chazando "los  exploradores,  arrojándose  sobre  la  escolta  sin 
darle  tiempo  para  prepararse,  sembrando  el  desorden  y  pro- 
curando envolver  el  cnnvoy- 

El  mayor  esfuerzo  del  ataque  ha  de  dirigirse  sobre  el 
CfDtro,  con  objeto  de  desordenar  y  cortar,  y  sobre  los  carros 
que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  interese  apoderarse. 

Si  un  trozo  del  convoy  se  aleja  con  intención  de  salvar- 
se, se  le  pei-signe  con  tenacidad  por  una  parte  de  las  fuerzas 
agrresoras,  enla  previsión  de  que  sea  el  m^ís  importante;  pero 
una  vez  consegiiido  el  objeto  principal,  que  es  apoderarse 
del  convoy,  no  debe  formarse  gran  empeño  en  impedir  la 
fufra  de  la  escolta. 

403.  En  estos  casos,  cuando  se  dispone  de  fuerzas  sufi- 
cientes para  un  ataque  formal,  no  conviene  tirar  sobre  el  ga- 
nado, que  ha  de  necesitarse  lueo:o  para  arrastrar  los  carros. 

Convendrá  cuando  sólo  se  quiera  entorpecer  la  marcha  del 
coüvoy  ó  no  se  puedan  comprometer  mucho  las  fuerzas  mó- 
viles o  partidas  sueltas,  á  las  que  se  encarp^an  ordinaria- 
inente  estas  operaciones,  ó  en  fin,  si  no  se  puede  aprovechar 
!ü  que  se  coja  al  enemigo. 

Por  Corta  ó  floja  que  sea  la  tropa  destinada  al  ataque  de 
on  cfnvoy,  siempre  será  suficiente  para  amagar  por  el  flan- 
co, picar  la  retaguardia,  hacer  cortaduras  en  la  carretera, 
molpsrar  y  aburrir  con  alarmas,  emboscadas  y  tiroteos. 

404.  La  organización  de  un  convoy  por  ferro-carril,  esto 
es  la  concentración  del  material  de  trasporte  necesario,  el 
embarque  de  ios  efectos,  la  disposición  de  ios  trenes,  las  hor^ 
de  salida  y  sa  marcha,  corresponde  á  la  Autoridad  militar 
del  punto' de  expedición,  y  con  sujeción  al  reglamento  Ti- 
fíente para  el  trasporte  de  tropas  y  material  por  las  vías 
ferréis. 

405.  En  la  organización  de  los  trenes  debe  cuidarse  de 
colocar  lo  más  lejos  posible  de  la  máquina  los  carruajes  que 
contengan  pólvora,  municiones  ó  sustancias  iaflamableB,  las 
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cuales  deben  ir  bien  acondicioiíaiias,  y  aquéllos  perfectamPiitc 
cerradfjs  y  precintados;  preservar  de  la  humedad  y  cUi.«pas 
de  !a  locumotora  el  material  y  efectos  que  se  conduzca  en 
plataiVumas  ó  wagones  descubiertos,  cubviénd  los  con  encora- 
düs;  distribuir  la  escolta  en  tfida  la  longitud  del  tren,  de  naodo 
que  pueda  vigilar  con  cuidado  los  wagones,  remcfliar  con 
prontitud  cnalquier  desperfecto  y  acudir  rápidamente  donde 
sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  algunos  soldados  iwra 
exfiliiiar  la  vía  y  vigilar  de  cerca  al  maquinista,  si  se  dnda 
de  pn  lealtad,  con  los  que  ser;'i  conveniente  que  vaya  un  Ofidal 
cutc'üdido  que  pueda  sustituir  á  aquél. 

En  los  trenes  que  conduzcan  pólvora,  municiones  ó  sus- 
tancias peligrosas,  se  evitara  cuidados;! mente  la  proximidad 
de  los  fuegos  y  el  cruce  con  otros  trenes  ó  con  máquinas  en- 
cendidas cu  las  estaciones. 

40ít.  El  trasporte  por  ferro-carril  presupone  que  se  tiene  i 
cubierto  la  via  y  defendida  de  las  incursioneB  de  partidas 
enemigas  por  patrullas  de  caballería  que  la  recorran  sin  cesar 
y  ¡)oi-  destacamentos  y  fuertes  en  las  estaciones  y  puntos 
principales. 

Pero  de  todos  modos,  y  por  grande  que  sea  la  vigilancia 
que  se  ejerza ,  el  tren  puede  ser  atacado  ó  dftenido  en  su 
marflm  por  fuerzas  enemiffas,  y  en  este  caso  una  parte  de 
la  oí'colta  hará  fuego  desde  los  wag-ones  mientras  la  otra 
saldrá  y  buscará  una  posición  favomble  para  reclmzar  al  ene- 
migo, esperar  la  llei^ada  de  alguna  patrulla  de  la«  que  re- 
corren la  vía,  ó  remediar  los  desperfectos  que  en  ella  hubiera 
causado  el  agresor. 

407.  En  todo  caso  el  tren  debe  retroceder,  bieiipara  po- 
nerse fuera  del  alcance  del  fnepo  mientras  la  acción  se  decide, 
bieu  para  volver  á  la  estación  inmediata  ó  al  punto  de  par- 
tida en  busca  de  protección  ó  refuerzos. 

408.  Para  atacar  un  convoy  por  ferro-carril  conviene  le- 
vantar algunas  barras  ó  destruir  la  vía  por  cunlouier  metho 
en  el  punto  que  se  quiera  efectuar  el  ataque,  ó  fin  de  que  el 
tren  descarrile  o  se  vea  precisado  á  detenerse,  y  caer  enton- 
ces sobre  los  wagones  aprovechando  )a  sorprensa  y  confusión 
de  la  escolta,  procurando  cohibir  su  acción  y  prender  fuesro 
á  loe  coches  si  no  pueden  trasportarse  los  efectos  que  con- 
ducen. 

409.  La  custodia  de  un  convoy  en  barcas  ó  balsas  por  rios 
y  canales  debe  ejercerse  principalmente  por  tierra,  e^fable- 
cieiiJo  fuerzas  en  las  esclusas,  molinos  y  edificios  de  las 
rilieuis,  y  disponiendo  patnillas  que  marchen  por  ambas  ori- 
llaií,  manteniéndose  á  la  altura  del  convoy  pai-a  obrar  de 
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concierto    caá  la   escolta  que  vaya  á  bordo ,    en  caso  de 
ataaiie. 

4111.  Para  efectuar  éste  coaviene  establecerse  en  un  punto 
dominante  de  la  orilla  y  entorpecer  ó  impedir  el  paso,  teu- 
diendo  algún  ob«t-'iculo  que  dificulte  ó  haga  imposible  la 
navt'í?»c¡ou,  y  obrar,  en  fin,  se^un  se  trate  BÓto  de  dificultar 
y  molestar  de  continuo  la  marcha,  ó  de  un  ataque  formal  y 
aeoidido. 

411.  La  conducción  de  una  cuerda  de  prisioneros  de 
giiprra  es  comisión  importante  y  delicada  para  un  Oficial, 
poes  tiene  que  prevenirse  contra  la  astucia  de  los  prisioneros 
y  los  nrdides  y  engaños  que  pongan  en  juego  para  burlar  la 
Tigilaucia. 

En  país  enemigo  ó  desafecto  todavía  son  mayores  las  di- 
ficultades, por  el  ai-'oyo  y  protección  que  encuentran  aquellos 
en  Icis  habitantes,  ios  cuales  no  sólo  favorecen  sus  tentativas 
y  routribuyen  Á  su  evasión,  sino  que  les  proporcionan  abri- 
go y  los  ocultan  á  las  pesquisas  de  la  escolta. 

413.  Además  de  las  reglas  é  instrucciones  dadas  antes 
p&ra  todo  covoy,  se  tendnín  en  cuenta  las  siguientes: 

Hacer  marchar  los  prisioneros  formados  por  el  medio  del 
camino  entre  dos  filas  de  soldados  con  la  bayoneta  armada. 

Dividir  la  cuerda,  ei  es  muy  numerosa,  en  pelotones  ó 
secciones,  intercalando  entre  ellas  grupos  de  soldados. 

En  los  descanste  obligar  á  los  prisioneros  á  permanecer 
en  sus  puestos,  y  no  permitir  que  se  separe  ninguno  sino 
bajo  la  custodia  de  uno  ó  dos  soldados. 

Redoblar  la  vigilancia  y  el  cuidado  jal  aproximarse  á  las 
encrucijadas,  bosques,  pueblos,  desfiladeros,  donde  pueden 
ocultar.'ie  emboscadas  ó  encontrar  circunstancias  que  favorez- 
can la  evasión. 

Evitar  las  marchas  durante  la  noche  y  forzar  aquéllas  en 
todo  caso  para  llegar  pronto  á  los  pueblos  de  descanso  ó  fin 
de  jornada ,  y  encerrar  los  prisioneros  eu  una  iglesia  n  otro 
cualquier  edificio  susceptible  de  buena  defensa. 

En  los  puntos  donde  exista  guarnición,  hacer  entrega  de 
los  presos  al  Comandante  militar  para  que  los  acomode  y  cus- 
todie durante  la  noche  ó  el  descanso, 

E»  fin.  bí  hay  que  hacer  alto  forzosamente  en  el  camino 
para  contener  ó  rechazar  al  enemigo ,  se  obligará  á  loa  pri- 
sioneros á  tenderse  en  tierra  y  permanecer  inmóviles  el  tiem- 
po que  fuere  necesario;  pero  lo  mismo  en  este  caso  que  en  los 
demás  que  puedan  ocurrir  debe  proscribirse  todo  mal  trato 
>  medida  cruel  que  no  sea  rigurosamente  impuesta  por  la 
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413.  El  Oficial  encargado  de  conducir  heridos  debe  con- 
sultar con  tos  Oficiales  de.  Sanidad  los  altos  y  descansas  (¡iie 
convenga  hacer  .para  la  mayor  comodidad  de  aquéllos;  elegir 
los  caminos  menos  molestos;  pi-ocurarse  agua  en  los  depcan- 
80S  y  pueblos  de  tránsito  para  apagar  la  sed,  y  en  fin,  subor- 
dinar todas  las  disposiciones  á  que  sean  menores  las  moles- 
tias y  privaciones  de  los  heridos,  en  cuyo  cuidado  deten 
esmerarse  todos,  sin  hacer  distinción  entre  los  propios  y  los 
del  enemigo, 

TITULO  VI. 


CAPITULO  XX. 

Reglas  generales. 

414.  El  combate  es  el  acto  principal  de  la  guerra.  Las 
operaciones,  las  marchas,  las  maniobras,  concurren  ;>  prepa- 
rarlo, á  sostenerlo  á  utilizar  sus  resultados. 

Hoy  por  el  numeroso  efectivo  de  las  tropas,  el  largo  al- 
cance ^e  las  armas  y  la  enorme  extensión  de  los  frentes,  una 
fran  batalla  campal  viene  á  ser  el  conjunto  de  varioa  cora- 
ates  parciales  reñidos  por  los  diferentes  trozos  ó  elementos 
o^í'inicos  en  que  se  fracciona  un  Ejército. 

Siendo  la  división  la  unidad  que  propiamente  debe  llamar- 
se de  combate,  á  ella  pueden  aplicarse  ciertos  principios  en 
este  reglamento  muy  generales  sobre  la  conducción  y  manejo 
de  las  tropas  en  el  campo  de  batalla. 

Las  ideas  de  conjunto,  las  altas  concepciones  de  estrategia 
y  de  política  militar,  exclusivas  de  la  personalidad  del  Gene- 
ral en  Jefe  y  de  las  miras  del  Gobierno,  se  sustraen  por  si 
mismas  a  todo  precepto  escrito  en  exposición  reglamentaria. 
515.  Para  el  trance  supremo  de  la  batalla  hay  que  tener 
en  cuenta: 

La  especie  de  g'uerra. 

La  situación  en  conjunto  de  los  ejércitos  beligerantes. 

La  fuerza  y  calidad  de  las  tropas  combatientes. 

Su  estado  moral  y  físico. 

Su  instrucción,  armamento  y  equipo. 

El  momento  critico  de  la  lucha,  y  aun  la  estación  j  el 
temporal. 
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La  estnictura  y  configuración  del  terreno. 

El  objeto  especial  ó  táctico  del  combate. 

En  fin,  un  cúmulo  de  circunstancias  imprevistas  y  for- 
tuitas, que  juntas  á  las  cualidades  personales  del  General  en 
Jefe  y  (ie  los  que  están  inmediatamente  subordinados  dan  al 
Complicado  problema  de  la  guerra  la  inmensa  dificultad  de 
sus  soluciones, 

416.  Ociopo  es  insistir  sobre  las  diferencias  radicales  que 
á  la  fruerra  imprime  el  ser  internacional  ó  civil,  ofensiva  ó 
defensÍTa,  social  ó  religiosa. 

La  situación  general  de  los  contendientes  estn  determina- 
da por  el  plan  general  de  operaciones,  dando  desde  luego  al 
combate  y  á  su  preparación  el  carácter  que  debe  distinguir- 
le, y  señalando  la  actividad  que  deben  desplegar  los  cuerpos 
y  divisiones  separadas  a!  concurrir  á  ui;  objeto  común. 

Esta  condición  primera  de  enlace  y  conexión  recíproca 
impone  á  los  Generales  y  á  los  Comandantes  de  unidad  suelta 
el  deber  primordial  de  atender  al  conjunto  y  á  la  pirte  que 
en  él  les  toca,  dando  á  ésta  en  cada  caso  la  importancia  que 
convenga. 

417.  La  victoria  se  alcanza  abrumando  al  enemigo  por  la 
superioridad  adquirida  sobi'e  el  punto  decisivo;  pero  esta  su- 
perioridad puede  ser,  no  precisamente  numérica,  sino  proce- 
dente de!  espíritu  de  las  tropas,  de  su  energía  moral,  de  su 
instrucción  previa,  de  su  destreza  práctica. 

418.  Kl  armamento  ejerce  influencia  capital.  El  es,  junto 
con  otros  progresos  notables  de  la  civilización  y  de  la  indus- 
tria, e!  que  imprime  á  la  guerra  moderna  sus  más  sorpren- 
dentes y  distintivos  caracteres. 

Sobre  el  estado  material  de  las  tropas  en  el  momento  crí- 
tico del  combate,  y  por  repercusión,  sobre  su  disposición  mo- 
ra!, también  influye  el  temporal  reinante,  que,  interrum- 
piendo la  comunicaciones  y  embarazandn  las  marchas,  quita 
a  las  maniobras  su  exactitud  de  concurrencia,  y  aun  la  hora 
en  qwe  se  entable  el  combate  puede  influir  en  su  resultado. 
-Con  grandes  masas  combatir  de  noche  es  imposible. 

419.  Si  bien  hay  que  atenderá!  terreno  con  inteligencia 
y  tino,  no  debe  llevarse  hasta  la  exageración  científica.  Im- 
porta más  el  enemigo.  Este  os  activo,  y  aquél  puramente 
pasivo.  Conviene  mucho  saber  utilizarlo;  pero  no  dejindose 
dominar  en  teoría  por  idea.*;  abstractas  y  exclusivas  de  que 
unapopícion  con  ciertas  condiciones  localeses  indefendible,  al 
paso  que  otra  con  las  opuestas  es  absolutamente  inexpuguable. 

Lo  principal  es  saber  acomodarse  y  sacar  partido  de  las 
maniobras  y  movimientos  erróneos  del  enemigo. 
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Las  prescripciones  tácticas  tienden  hoy  ú  buscar  la  fle- 
xibilidad conveniente  para  adaptarse  á  toda  clase  de  ter- 
renos. 

Con  principios  fuudamentnles  gue  !os  peculiares  i-egla- 
mcntos  nacen  hasta  cierto  punto  inmutables,  la  táctica  los 
aplica  oportunamente  á  los  tiempos  y  á  las  circunstancias, 
avivando,  lejos  de  entorpecer,  la  iniciativa  espontánea  del 
celo  y  del  talento. 

420.  En  todo  combate  el  objeto  inmediato  es  la  victoria, 
la  destrucción  ó  aniquilamiento  del  adversario;  pero  si  aquel 
objeto  no  cuadra  con  el  general  de  las  opemrione.s,  i  este 
último  debe  quedar  siempre  subnrdiuado,  renunciando  á  la 
vana  satisfacción  de  u»  triunfo  estéril  ó  no  proporcionado  á 
su  coste  y  de  todas  maneras  secundario. 

421.  Hay  gran  diferencia  entre  el  combate  ofensivo  y  pre- 
parado, el  de  encuentro  ó  choque  fortuito,  el  defensivo  y  eva- 
sivo, que  solo  procura  ganar  tiempo,  preparar  resistencia, 
simular  el  ataque,  alarmar  y  hostilizar  al  enemigo,  mante- 
niéndole en  continua  alerta  y  larga  indecisión. 

422.  En  la  rapidez  actual  de  la  guerra  l:is  faltas  son  irr&- 
pai-ables.  No  es  posible  contar  hoy  con  lo  ene  antes  se  decia 
práctica  del  campo  de  batalla.  Se  necesita  larga  preparación 
anterior,  mayor  instrucción  y  disciplina,  más  orden  y  preci- 
sión en  el  manejo  de  las  tropas  para  utilizar  con  el  mavor 
provecho  posible  su  ímpetu  y  movilidad, 

423.  Las  órdenes  ó  disposiciones  para  una  batalla  ó  com- 
bate merecen  detenido  y  previsor  estudio. 

Siendo  en  el  problema  de  la  guerra  la  suma  de  los  tér- 
minos constantes  inferior  siempre  á  la  de  los  variables,  j 
componiéndose  el  combate  de  un  cierto  número  de  hechos 
que  se  verifican  en  diferentes-  momentos  y  en  diferentes 
puntos,  la  disposición  ú  orden  escrita  tiene  que  ser  forzosa- 
mente muy  general,  sin  descender  á  pormenoi-es  aplicables 
á  varios  casos  hipoti^ticos,  por  más  que  sean  posibles.  For 
sagaz  que  sea  la  previsión,  luego  cabalmente  suele  sobreve- 
nir aquello  que  no  estaba  previsto.  El  excesivo  detalle  emba- 
raza y  anula  la  iniciativa  del  inferior. 

También  se  debe  huir  del  abuso  v  la  complicación  en  ar- 
dides y  estratagemas.  Algunas  son  candidas  ó  absurdas.  Como 
por  sí  mismas  no  pueden  ser  sistemáticas  ó  metódicas,  mn- 
chas  fallan  y  hacen  perder  nn  tiempo  precioso. 

■424.  Las  instrucciones,  pues,  ú  orden  general  para  el 
combate  rara  vez  se  podrán  redactar  con  precisión  sino  en  la 
defensiva,  ó  después  de  largo  tiempo  de  contacto  cosel  ene- 
migo. Ordinariamente  comprenden: 
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Como  preliminar,  datos  sobro  la  posición,  fuerza  ó  inten- 
tos, si  se  saben,  del  enemigo. 

Reírlas  para  !a  marcha  maniobrera  ú  ofensiva. 

Objeto  del  combate  y  medios  de  lo":rarlo. 

Forraacion  y  desÍgn;icioa  de  las  colamnas  y  de  ios  Gene- 
rales que  las  manden. 

Posiciones  y  principales  localidades  que  se  hiiyan  de  ata- 
car ó  defender. 

Punto  de  reuüion  en  un  ataque  envolvente  y  quién  ha  de 
asumir  el  mando  entonces. 

Lugar  de  las  reservas. 

Punto  que  ocupará  el  General  en  Jefe  con  el  Cuartel  ge- 
neral. 

425-  Adem;ií!  de  las  condiciones  enumeradas  importa  mu- 
cho discernir  y  reflexionar  coa  detenimiento  sobre  la  ofensiva 
y  la  defensiva. 

En  la  guerra,  tomar  la  ofensiva  expresa  (desde  las  gran- 
des opcracione-i  hasta  los  pequeños  combates),  iniciativa, 
prioridad,  confianza  en  la  fuerza  propia  numérica  ó  moral 
para  anticiparse  en  todo  al  enemigo,  ir  en  busca  suya  en  vez 
de  aguardarle,  amenazar,  invadir  su  territorio,  impedir  ó  en- 
torpecer su  movilización  y  concentración.  En  una  palabra, 
marchar  impetuosamente  y  por  el  camino  más  breva  á  la 
batalla  decisiva,  á  la  destrucción  material  de  las  fuerzas  com- 
batientes para  (jue  en  su  ruina  arrastren  la  de  la  potencia 
enemiga . 

La  defensiva  tiende  naturalmente  á  contrarestar  estos  es- 
fuorzoF,  esquivando  desde  luego  la  presencia  del  agresor,  re- 
huyendo el  Cfimbate  en  vez  de  provocarlo;  y  como  siempre 
pn>?iipoiie  inferioridad  esencial  ó  accidental,  busca  en  las  es- 
tratagemas, en  las  maniobras  combinadas,  en  la  fortificación 
natural  ó  artificial  los  medios,  aunnue  lentos,  más  eficaces 
para  detener,  desorientar  y  fatigar  al  enemigo. 

La  defensiva  puede  ser  pasiva  ó  inerte,  y f  activa,  ó,  ai 
pudiera  decirse,  ofensiva.  Esta  última  espera,  si,  el  ataque; 
pero  no  sóJo  para  resistirlo,  sino  para  aprovechar  la  coyuntura 
de  un  contraataque  6  reacción  ofensiva. 

De  todos  modos  la  ofensiva  se  distingue  por  sus  caracteres 
de  resolución,  empuje,  iniciativa,  libertad  de  acción,  elección 
de  medios  y  cammos;  mientras  que  la  defensiva,  por  inteli- 
^Dte  y  vigorosa  que  sea,  difícilmente  puede  sustraerse  á  la 
situación  forzada  que  su  inferioridad  le  crea. 

426.  Esto  en  las  altas  combinaciones  que  hoy  constituyen 
lo  que  se  llama  estrategia.  Pero  al  descender  á  los  pormenores 
de  pjecucion  táctica,  y  singularmente  A  los  actos  eslabonados 
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ríe  la  batalla  ó  combate,  estos  principios  genemles  sufi'c: 
portantes  modificaciones,  al   parecer  contradictorias,  en  ias 
reglas  do  aplicación. 

4'i7.  Todo  combate  es  ia  combinación  incesante  de  ataqae 
y  resistencia,  de  progreso  y  retroceso,  de  ofensiva  y  defensiva. 

Hoy  singularmente  es  una  sucesión  continua  de  arremeti- 
das bniisas  y  reiteradas,  interpoladas  coa  momentos  de  acecho 
y  de  expectHcion,  y  movimientos  súbitos  en  sentido  retrógrado 
para  anular  la  persecución. 

Por  cfmsiguiente,  puede  inducir  á  inexactitud  la  califica' 
cion  ab.«oIuta  de  ofensivo  ó  defensivo  que  se  aplique  á  un 
conilnite  por  entero,  á  no  tener  en  cuenta  las  ideas  que  han 
regido  en  su  preparación. 

42K.  En  el  dia  hechos  muy  recientes  confirman  el  prin- 
cipi'i  de  que  si  la  ofensiva  inicial  y  vigorosa  conviene  eu  el 
provecto  y  ejocucion  de  las  grandes  operaciinies  estratégicuí:, 
también  fa  defensiva  inteligente  y  cantelosa  ofrece  ventiijas 
imprevistas  en  el  campo  de  batalla  en  ciertos  momentos  cri- 
ticüs  del  combate. 

Fnollns  laofensiva  absoluta,  el  ataque  impetuoso  de  frente 
y  al  descubierto  hoy  se  tiene  por  materialmente  imposible. 
Con  las  armas  actuales  ya  no  es  f'icil  rompt^r,  entrar  cutno 
cuña,  cortar  en  dos  trozos  un  Ejercito  en  batalla.  La  arti- 
llería sin  moverse,  la  fusilería  misma,  pronto  cambian  la 
puntería  y  concentran  sus  fuegos. 

42ÍI.  Hay,  pues,  que  combinar  el  ataque  de  frente  y  de 
flanfvi;  obrar  sobre  las  alas;  rebasar,  desbordar,  envolver,  for- 
mando lo  que  suele  llamarse  tenaza  ó  martillo  ofensivo. 

Fern  obrar  á  un  tiempo  sobre  las  dos  alas  con  igual  in- 
tensidad exige  una  enorme  superioridad  numérica. 

H;iy  que  simular  en  una  parte  para  atacar  realmente  por 
otra.  Aquélla  es  evidente  que  estií  a  la  defensiva,  pues  su  ob- 
jeto, cu  riis'ir,  no  es  míls  que  distraer,  entretener,  contener. 

De  manera  que  la  linea  misma  del  asesor  tiene  dos  trozos 
con  di,wtinto  car;'icter,  y  la  habilidad  del  que  inieialmente  es- 
taba lí  la  defensiva  puede  aprovechar  momentos  y  ocasioues 
para  ailqiiirir  superioridad  momenfclnea  y  relativa  que  rechace 
■  al  enemigo,  y  en  el  movimiento  de  retroceso  desplegar  un 
contraataque  con  imprevisto  resultado. 

430.  Kl  ataque  de  flanco  ó  envolvente  tiene  efecto  moral 
de  alarmar,  de  perturbar  más  que  el  de  frente.  Inquieta  al 
cnemigí),  le  obliga  á  atender  á  dos  lados,  le  .-^limeie  á  fuegos 
cruzados;  ¡lero  exige  una  gran  simultaneidad  y  precisión  de 
converji-encia. 

No  todas  las  ventajas  son  para  el  que  ataca  dií  este  modo. 
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^  Todo  depende  en  el  fondo  de  la  fisonomía  general  del  com- 
bate V  de  la  situación  de  las  dos  partes  cuando  el  movimiento 
Mvolvente  se  termina. 

El  cuerpo  envuelto  tiene  todas  sus  fuerzas  concentradas, 
sus  reservas  disponibles,  y  podrá  muchas  veces  dar  un  golpe 
funesto  al  agresor,  obligado  á  dividir  I;ís  suyas  para  extender 
su  Ircnte,  Si  este  último  no  lleva  sus  tropas  con  enlace,  al- 
guna fracción,  al  ser  cortada,  puede  dejar  claro  y  abrir  camino 
ra  que  el  defensor  corte  á  su  vez  y  quebrante  el  martillo  ó 
curva  envolvente. 

El  ataque  Simultáneo  sobre  pI  centro  y  un  ala,  aunque  ven- 
tajoso, también  exige  superioridad  numérica  y  detrás  fuertes 
reservas. 

431.  La  táctica  contemporánea  consagra  como  principio 
ftmdamental  el  orden  disperso  en  extensión  y  escalonado  en 
profundidad,  dentro  del  cual  cabe  gran  multiplicidad  de  dis- 
posiciones y  combinaciones  para  satisfacer  todas  la.s  exigen- 
cias. 

Viene  á  ser  la  ampliación  del  orden  mixto,  constituido 
antiguamente  por  lineas  de  tiradores  sostenidas  por  peoueñas 
columnas,  y  como  en  la  práctica  siempre  concluM  por  disper- 
sión, hoy  se  adopta  desde  luego  ésta,  sujetándola  á  fórmulas 
reglamentarias. 

432.  Mirado  bajo  su  aspecto  mis  general,  el  orden,  en 
conjunto,  de  combate  abraza  en  profundidad  varias  lineas,  ó 
mejor  varias  fajas  ó  zonas;  la  primera  de  tiradores,  la  se- 
gunda de  sostenes,  inseparable  de  la  anterior,  pronta  siempre 
á  reforzarla,  relevarla  y  sustituirla;  otra  y  otras,  de  ref^ervas, 
apoyo  indispensable,  elemento  de  segundad,  de  solidez,  de 
trabazón  en  las  inevitables  ondula(;iüiie.s  é  irregularidades  del 
urden  disperso. 

Aplicado  éste  á  todas  las  armas,  á  todos  los  casos,  A  todos 
ios  terrenos,  la  lógica  prescribe  que  todas  las  unidades  tácti- 
cas y  orgiínicas  tcugau  en  sí  mismas  capacidad  y  flexibilidad 
suficientes  para  que  en  cada  una  de  ellas  pueda  desenvol- 
verse el  triple  principio  de  dispersión ,  sucesión  y  esí^alona  - 
miento, 

433.  Esta  grande  extensión  íjue  toman  las  unidades,  im- 
pidiendo á  su  Jefe  natural  la  acción  personal  y  directa  que 
antes  ejercía  en  minuciosos  detalles,  obliga  a  subdiv'dir  el 
tnando;  y  hasta  en  la  compañía,  unidad  mínima,  los  Oñcialcs 
y  clases  adquieren  un  círculo  de  acción  mucho  más  amplio 
y  complicaiío. 

434.  Para  que  esta  nueva  iniciativa  ó  autonomía  no  en- 
torpezca la  unidad  de  mando  y  de  acción,  bien  se  comprende 
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(me  hoy  raiíp  (juc  nunca  es  forzoso  mantener  vivo  y  levantado 
el  nnble  espíritu  militar  y  su  aspiración  á  la  gloria;  robuate- 
cep  lo8  lazos  de  la  disciplina;  escalonar  con  Ruma  precisiim  la 
jerarquía;  contrarestar  la  tendencia  aj  desánien,  con  reglas 
previsoras,  inétodus  seguros  que  den  á  la  Autoridad  base, 
firmeza  y  dcKarrollo. 

La  instrucción  en  tiempo  de  paz,  por  incompleta  ciue  de 
suyo  fuere,  facilitará  el  óruen  y  la  disciplina  en  los  combates. 
Al  empeñarlos  hoy  es  necesario  que  las  tropas  se  manejen  con 
soltui-a,  disponiéndolas  bien  al  primer  golpe,  pues  luego  ya 
no  es  fúcil,  ni  á  veces  cuerdo,  remediar  ó  moiliíiear  dii'pijsi- 
ciones  mal  tomadas. 

435.  Por  io  domas,  ciertas  reglas  generales  son  constantes 
y  safiidas. 

No  empezar  el  ataque  antes  que  las  tropas  destinadas 
hayan  desplegado,  pues  serán  desnechas  sin  que  el  resto  las 
pueda  socorrer. 

No  empeñar  irreflexivamente  todas  las  fuerzas  á  la  vez. 

Proceder  por  sucesión,  por  reiteración,  guardando  pruden- 
temente las  reservas  para  acudir  ú,  las  eventualidades  y  dar 
el  golpe  supremo. 

CAPÍTULO  XXL 

Acción  y  efecto  de  ¡as  armas. 

436.  Considerada  la  división  como  unidad  de  combnte,  se 
puwte  tomar  por  tipo,  al  que  deberán  aplicarse  detalles  y  por- 
menores en  que  no  puede  entrar  la  orden  general  del  Ejercito. 

El  frente  de  acción  de  una  división  ordinariamente  uo  es 
muy  extenso,  y  en  él  sou  apreciables  los  pequeños  accidentes 
del  terreno  y  las  maniobras  elementales  de  cada  arm^. 

En  sus  peculiares  reglamentos  tácticos  se  prescriljen  sus 
respectivas  evoluciones.  Aquí  sólo  pueden  tener  cabida  con- 
eideraciones  sobre  el  conjunto  ordenado  de  las  tres,  recor- 
dando lu-eviamente  la  ac-cion  y  efecto  de  cada  una  de  ellas 
por  separado. 

lotanlerfa. 

437.  La  infantería,  cuyo  advenimiento  introdujo  notables 
modificaciones  en  los  métodos  de  guerra,  hoy.  con  su  arma- 
monto  perfeccionado,  las  consolida  y  engrandece,  constitu- 
yendo el  nervio  de  los  Ejércitos. 


V  diacutidas  las  razones  en  gue  se  funda  esta  antigua  manera 
iii;  proveer  el  cargo  de  Profesor,  se  manifiestan  claros  mul- 
titud de  inconveoientes  que  afectan  hoy  á  la  enseñanza  en 
general  y  á  lo8  mismos  individuos  que  pretenden  tomar  en 
ella  parte  activa,  sin  que  resulte  aparentemente  otra  ventaja 
que  el  (lerecdo  innegable  del  Ministro  á  elegir  uno  de  los  tres 
candidatos  designados,  dado  que  este  derecho  pudiera  ejer- 
citarse en  beneficio  directo  de  la  instrucción  púolica. 

No  ha  obedecido  siempre  la  formación  de  la  terna  á  idén- 
ticas prescripciones  legales.  Hace  cerca  de  cuarenta  años, 
cuando  comenzaron  á  mejorarse  los  estudios  eti  relación  con 
los  adelantos  europeos,  no  era  exclusivo,  como  lo  es  ahora, 
el  método  de  la  oposición  para  ingresar  en  el  Profesorado; 
pero  se  establecía  el  principio,  aunaue  alteraando  con  nom- 
bramientos de  Catedráticos  de  Real  orden.  La  ley  determi- 
naba en  aquella  época  que  los  Tribunales  de  oposición  pro- 
pusieran al  Ministro  en  terna  los  tres  candidatos  mis  bene- 
méritos, sin  exigir  que  señalaran  entre  unos  y  otros  orden 
a]3:uno  de  capacidad  científica,  á  diferencia  de  lo  que  se  pres- 
cribe hoy.  La  elección  podía  ser  entonces  sinceramente  hbre, 
ponjue  todos  eran  igualmente  merecedores  de  la  c'ttedra,  i 
juicio  del  Tribunal;  pero  ocurría  también,  de  acuerdo  con 
«stos  principios,  que  el  solo  hecho  de  figurar  en  teroa,  sin 
distiocion  de  puesto,  valia  tanto  como  estar  declanido  apto 
para  el  ejercicio  de  Profesor,  y  se  sabe  por  experiencia  que 
asi  ingresaron  todos  ó  los  más  de  ellos,  como  Catedráticos  de 
oposición,  en  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza.  No 
puede  ne^rse  que  en  esoa  tiempos  en  que  la  elección  se  ve- 
rificaba sm  manoscabo  de  la  equidad,  ef  sistema  era  impro- 
cedeute,  y  la  terna  inútil,  porque  resultaban  las  m:ís  veces 
nombrados  ios  tres  propuestos;  uno  para  desempeñar  la  asig- 
natura objeto  de  la  oposición,  y  dos  para  explicar  otras  dis- 
tintas y  en  ocasiones  de  diferente  Facultad  y  categoiia. 

•  Alteraron  las  legislaciones  posteriores  aquella  formula  aa- 
"Ügua  de  presentar  al  Ministro  á  tos  tres  mis  beoeméritos,  y 
poco  á  poco  comenzaron  á  precisarse  los  gradDS  de  suñciea- 
cia  que  debían  concurrir  en  cada  uno  de  los  candidatos. 
Conforme  con  estas  bases,  ordena  el  reglamento  vigeute  que 
los  Tribunales  formalicen  la  propuesta,  decidiendo  por  meaio 
de  votaciones  individuales  y  secretas  si  el  opositor  ha  de- 
mostrado aptitud  suficiente  para  ser  nombrado  Catedrático,  y 
si  resultasen  aptos  dos  ó  mas,  se  determinará  de  igual  modo 
íjuién  es  de  Mitre  ellos  el  que  reuae  mérito  mayor,  y  quiénes 
le  siguen  en  el  orden  de  mérito  relativo,  para  lo  cual  se  les 
-Concede  el  uúm.  1,  el  2,  el  3,  y  asi  sucesivamente.  Clasifi- 
Tomo  cxxvin.  33 
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cados  de  este  modo,  se  hará  la  propueí?taen  terna,  colocando 
en  primer  lugar  al  opositor  que  haya  obtenido  el  núm.  1,  y 
en  segundo  y  tercer  lugar  á  los  que  hayan  obtenido  los  nú- 
meros 2  y  3.  Fácilmente «e  deduce  de  las  anteriores  dispo- 
siciones legales  que  habrá  siempre  en  cada  propuesta  un  in- 
dividuo superior  en  aptitud  á  los  demás  para  ser  nombrada 
Catedrático,  y  dos  que  le  siguen  inferiores  en  mérito. 

Comparada  la  terna  de  hace  treinta  años  con  la  de  ahora,, 
asi  en  la  manera  de  constituirse  como  en  sus  resultados  prác- 
ticos ,  no  hay  duda  de  que  ambas  carecen  de  fundamento 
racional  para  conservarlas  en  lo  futuro ,  y  que  con  justicia 
se  encuentran  desechadas  en  los  países  civilizados,  como  lo 
estuvieron  en  España ,  v  con  general  aplauso ,  desde  ISTO- 
hasta  1875.  Las  ternas  de  época  anterior  ofrecen  continuos 
ejemplos  de  aceptarse  dos  de  los  tres  candidatos ,  y  sin  cri- 
terio fijo.  Las  de  ahora  producen  el  hecho  contrario  de  aban- 
donar á  su  propia  suerte  á  dos  opositores  declarados  coa  ap- 
titud, sin  que  la  ley  los  ampare  con  el  más  minimo  derecho. 
Bien  sea  por  exceso  de  equidad,  bien  sea  por  defecto,  es  in- 
negable que  huelgan  dos  individuos  en  las  propuestas  del 
uno  y  del  otro  sistema. 

La  facultad  de  elección,  concedida  al  Ministro,  ha  moti- 
vado acaso  la  insistencia  en  perpetuar  el  procedimiento,  y 
pudiera  considerarse  como  razón  de  ella  la  suprema  inspec- 
ción y  protectorado  que  ejerce  en  los  estudios,  que  no  sejus- 
tifica,  sin  la  garantía  de  que  los  Profesores  elegidos  reúnan^ 
aparte  de  la  capacidad  científica,  cuantas,  condiciones  de 
alta  conveniencia  pública  parezcan  necesarias  para  la  difícil 
misión  que  se  les  confia.  Pero  enfrente  de  semejantes  consi- 
deraciones se  presenta  ,  clara  como  la  luz ,  la  indiscutible 
verdad  de  los  hechos.  Infinitos  candidatos  propuestos  en  pri- 
mer lugar  han  sido  constantemente  elegidos  para  los  cargos, 
del  Profesorado ,  con  evidente  demostración  de  la  inutilidad 
de  las  ternas.  Las  excepciones  de  esta  regla  general ,  nuiy 
escasa  por  fortuna,  concurren  satisfactoriamente  á  confirmar 
el  proposito;  porque  estudiados  los  casos  que  han  sido  objeto 
de  la  excepción ,  por  desestimarse  á  los  primeros  lug^ares, 
aparece  que  el  Ministro  unas  veces  se  apresura  á  compen- 
sarlos con  cátedras  análogas;  otras  da  el  ejemplo  de  postergar 
hoy  á  los  mismos  que  elige  mañana  en  nuevas  propuestas; 
otras  desecha  á  quien  ya  tenia  cátedra  ganada  ]^or  oposición; 
y  finalmente,  no  existe  caso  alguno  que  en  realidad  obedezca 
á  las  ideas  de  supremo  protectorado  ó  de  altas  consideracio- 
nes de  conveniencia  pública.  No  aciertan  tampoco  los  que 
suponen  enlazada  la  cuestión  con  exigencias  de  la  política: 
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(ue  hoy  desempeñan  cátedras  numerosos  Profesores  de 
opiniones  muy  diversas,  que  han  sido  nombrados  sin  excep- 
ción en  todas  épocas  y  por  todos  i^is  Gobiernos. 

De  todo  ello  se  deduce  que  el  actual  sistema  de  propuestas 
no  puede  menos  de  originar  quizás  lamentables  perturbacio- 
nes, pues  conocidos  loa  medios  que  desdichadamente  se  em- 
plean para  torcer  la  recta  ¡atención  del  Ministro,  no  cabe 
esperar  sino  consecuencias  desagradables.  Así  vemos,  entre 
otros  males,  á  la  juventud  estumosa  y  modesta  que  se  aleja 
de  eetos  certilmenes,  considerándose  impotentes  para  las  lu- 
chas de  influencias  y  de  recomendaciones,  después  del  com- 
íiate  leal  y  piiblico  de  los  ejercicios ,  sin  que  sea  tampoco 
envidiable  para  el  Gobierno  la  posesioQ  que  disfruta  de  un 
derecho  que  da  tantas  maneras  es  susceptiole  de  lastimar  la 
bonra,  la  fortuna  y  el  porvenir  de  aquellos  que  de  buena  fé 
ee  consagran  al  estudio. 

Fundado  eii  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  íí.  el  adjunto  pro- 
yecto de  dí>creto. 

Mailrid  17  de  Marzo  de  1882.=SEÑ0R;  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  La  provisión  de  cátedras  y  Escuelas  ea 
todos  los  grados  de  la  enseñanza  se  hará  mediante  propuesta 
unipersonal,  sea  cualquiera  el  tumo  á  que  correspondan. 

Dado  en  Palacio  a  17  de  Marzo  de  1882.— ALFONSO. -= 
VA  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

119. 

FOMENTO. 

n  M'arzo:  publicado  en  19. 

Rual  decreto,  refürmando  la  plantilla  del  personal  auxiliar  Tacultalivo  de  Minas. 

Señor:  La  grande  analogía  que  existe  entre  el  personal 
auxihar  facultativo  de  Obras  públicas  y  el  de  Minas,  y  la 
identidad  que  siempre  han  guardado  en  su  organización, 
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exigen  indudablemente  que  las  plantillas  de  uno  y  otro  sean 
iguales,  para  que  iguales  sean  las  clases  que  los  constituyan. 
Nunca  hubiera,  sin  embaigo,  intentado  el  Ministro  que  sus- 
cribe satisfacer  esta  exigencia,  si  para  ello  se  hubiere  hecho 
preciso  castigar  en  lo  más  minimo  loa  intereses  del  Erario,  ó 
inferir  el  más  leve  perjuicio  al  servicio  minero,  hoy  más  que 
nunca  digno  de  atención,  por  el  visible  y  creciente  desarrollo 
que  de  día  en  dia  está  adquiriendo  la  importantísima  indus- 
tria que,  arrancando  á  las  entrañas  de  la  tierra  los  tesoros  que 
esconde,  viene  á  acrecentar  con  ellos  la  riqueza  pública. 

Felizmente,  hoy  pueden  conciliarse  toda  clase  de  intere- 
ses, favoreciendo  íos  del  Tesoro  con  la  economia  de  3.500 
pesetas,  que  habrá  de  reportar  la  nueva  plantilla  en  los  suel- 
dos de  dicho  personal,  importantes  actualmente  182,500  pe- 
setas; y  por  lo  tanto,  el  Ministro  que  suscribe  no  vacila  en 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  17  de  Marzo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  K.  P.  de 
V.  U.,  José  Luis  Albareda, 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Veogo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1."    El  personal  auxiliar  facultativo  de  Minas  se 
compondrá  en  lo  sucesivo  de  las  ciases  que  á  continuación 
se  expresan: 

4  Auxiliares  mayores   á  4.000  pesetas 16.0A0 

11  Auxiliares  primeros,  á  3.000 36.000 

32  Auxiliares  st^unJos,  á  3.500 55.000 

36  Auxiliares  terceros,  á  2.000 7i.OOO 

Total 179.000 


Art.  2."  Las  cuatro  plazas  de  Auxiliares  mayores  que  se 
crean  por  el  artículo  anterior  se  proveer/m  con  ios  cuatro 
Auxiliares  más  antiguos  de  la  clase  de  primeros,  y  en  las 
demás  clases  se  darán  los  ascensos  correspondientes. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


120. 

FOMENTO. 

17  Mano:  jntblieado  e*  19. 

Real  deureto,  autorizando  la  imsTeroocia  de  dos  millones  quinientas  nil 
péselas  al  art.  i.",  cap.  93  del  presupuesto  vigente.  Separación  de  car- 
relerat. 

De  conrormidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     Se  autoriza  la  trasferencia  de  dos  millo- 
nes quinieutas  mil  pesetas  al  art.  2."  del  cap.  23  del  presu- 
puesto ■vigente,  Reparaciotí  de  carreteras,  del  remanente  que 
existe  en  el  crédito  concedido  en  el  art.  3."  del  mismo  capitulo, 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

121. 

FOMENTO. 

47  Mano:  publicada  e»  W  Abril. 

Real  urden,  reconociendo  á  la  Compañía  eapañnia  de  ferro-carrites  econó- 
micos, ::omo  concesionaria  del  de  Molleí  á  Caldat  de  Sfoittbuy. 

limo,  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  10  de 
Febrero  próximo  pasado  por  D.  Eduardo  Martínez,  Adminis- 
trador de  la  Üompaüia  española  de  ferro-carriles  económicos,  so- 
licitando en  nombre  de  la  misma  que  se  consigne  en  forma 
de  trasferencia,  ó  en  ta  que  se  estime  oportuno,  que  dicha 
empresa,  constituida  sobre  la  base  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Mollet  á  Caldas  de  Mtmtimy,  es  la  propietaria  de  esta 
misma  línea  con  todos  los  derechos  y  obligaciones  inherentes. 

Considerando  que  al  reconstituirse  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  MoUet  á  Caldas  de  Afoníbuy,  bajo  la  denominación 
Bocial  de  Compañía  española  de  ferro-carriles  económicos,  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  ampliar  su  objeto  y  capital,  continuando 
sos  operaciones  bajo  el  mismo  régimen  legal  con  que  se 
constituyó  en  1875;  habiendo  UeTado  á  cabo  estos  actos  con 
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todas  las  formalidades  y  requisitos  que  exigen  las  disposicio- 
nes vigentes; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  reconocer  á  la 
■  Compañía  española  de  feiTo-carriles  económicos,  como  conce- 
sionaria del  de  Mollet  á  Caldas  do  MoDtbuy ,  para  lodos  los 
efectos  de  la  concesión  otorgada  por  Real  orden  de  16  de 
Julio  de  1872. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  uHichos  años.  Mailiid  17 
de  Marzo  de  1882.=Alhareda.i^Señor  Director  general  de 


Obras  públicas. 


122. 
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\'í  Marzo;  publicada  en  5  Abril. 

Beal  ói-den.  dictando  rugías  para  ta  coloración  de  los  opositores  íi  Tsciielas 
publicas  que,  liabicritio  oblenído  lu^r  prcfúrente  en  las  propQeMas  no  hu- 
biesen ikio  norabrailos. 

limo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  4.'* 
del  Real  decreto  de  esta  fecha  para  la  colocación  de  los  opo- 
sitores ;\  Escuelas  públicas  que,  habiendo  obtenido  lugar  pre- 
ferente en  las  propuestas ,  no  hubiesen  sido  nombrados,  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las  disposi- 
ciones siguientes: 

I.*  Los  opositores  á  las  Escuelas  de  ambos  sexos,  de  todas 
clases  y  grados  que,  ocupando  en  ias  propuestas  un  número 
comprendido  dentro  del  fie  las  vacantes,  no  obtuvieron  nom- 
bramiento, serán  colocados  en  otras  Escuelas  de  igual  clase 
y  sueldo.  Este  derecho  es  extensivo  á  las  oposiciones  cele- 
bradas desde  29  de  Julio  de  1874,  en  que  por  decreto-ley  se 
restableció  el  art.  182  de  la  de  9  de  Setiembre  de  1KÓ7,  rela- 
tivo á  las  Autoridades  á  que  corresponde  el  nombramiento 
de  Maestros  de  las  Escuelas  públicas. 

2."  Los  Rectores  de  fas  Universidades  anunciarán  para 
proveer  entre  los  Maestros  á  que  se  refiere  ia  disposición  an- 
terior la  mitad  de  las  Escuelas  cuya  provisirm  con-e.'pimda  al 
turno  de  concurso  de  traslado.  Esta  mitad  se  distribnir'i  entre 
todas  las  de  igual  clase  y  sueldo;  y  si  resultaRe  número  im- 
par en  alguna  de  las  clases,  se  añadirá  una  más  á  e^te  tunm, 
aumentando  otra  al  de  traslado  en  la  convocatoria  siguiente 
si  también  hubiere  números  impares. 
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3.'  LoK  opositores  á  que  ee  refiere  la  disposición  1.'  de- 
berán solicitar,  hasta  (jue  sean  colocados,  las  Escuelas  vacan- 
tes de  ig-nal  categoría  y  sueldo  en  las  provincias  en  que 
hicieron  oposiciones?  obtuvieron  lugar  preferente  en  la  pro- 
puesta, perdiendo  todo  derecho  á  su  colocaci^ui  si  no  lo  ve- 
rificasen. También  podrán  pretender  las  de  otras  provincias; 
pero  uo  perderán  su  derecho  si  no  lo  hicieren,  con  tal  de  que 
se  presentaren  á  los  concursos  primeramente  indicados. 

4.'  Los  aspirantes  remitirán  sus  instancias,  dentro  del  plazo 
de  la  convocatoria,  á  la  Junta  provincial  de  Instrucción  pú- 
blica, la  que  por  medio  de  informe  de  la  Secretaria,  puesto 
á  continuación  de  la  solicitud,  hará  constar:  primero,  la  fecha 
en  que  el  interesado  hizo  la  oposición;  set^undo,  el  lugar  en 
■que  fué  propuesto  por  el  Tribunal:  tercero,  la  clase  y  sueldo 
de  la  Escuela  que  con  arreglo  á  aquel  le  correspondía  haber 
obtenido:  cuarto,  la  categoría  y  el  haber  de  todas  las  que 
fueron  objeto  de  la  oposición.  Estos  extremns  se  acreditarán 
por  medio  de  la  oportuna  certificación,  expedida  en  forma  le- 
gíil  por  la  respectiva  junta  provincial  de  Instrucción  públi- 
ca, y  el  interesado  la  acompañará  á  sn  instancia  cuanoo  so- 
licite Escuelas  en  provincia  distinta  de  aquella  en  que  hizo 
las  oposiciones. 

5.  Terminado  el  plazo  de  la  convocatoria,  examinarán 
las  referidas  Juntas  los  expedientes  presentados  y  formarán 
la  oportuna  propuesta  unipersonal  para  cada  una  de  las  Es- 
cuelas vacantes,  remitiéndola  al  Rector  del  distrito  univer- 
sitario á  los  efectos  prevenidos  en  las  disposiciones  vigentes. 
En  las  propuestas  serán  preferidos  los  de  mayor  antigüedad 
en  las  oposiciones. 

6."  Las  Juntas  de  Instrucción  pública  danío  cuenta  á  los 
Rectores  de  las  Escuelas  que  queden  sin  proveer  por  falta  de 
aspirantes  para  que  inmediatamente  las  anuncien  al  concurso 
ordinario  de  traslado. 

7."  Los  Maestros  que  hayan  obtenido  por  oposición  Es- 
cuelas de  igual  ó  superior  clase  y  sueldo  de  aquellas  en  que 
no  fueron  nombrados  no  podrán  sohcitar  otras;  pero  tienen 
derecho  á  h^^o  los  que  hayan  obtenido  Escuelas  de  inferior 
catcguria  ó^pkcion. 

8."  Las  !]^eriores  reglas  no  son  aplicables  á  ios  que  to- 
maron partp  en  oposiciones  que  se  hayan  declarado  nulas  ó 
dejado  win  efecto. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de 
Marzo  de  1882.=Albareda.s=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
pública. 
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123. 

FOMENTO. 
17  Mano:  publicada  €»  i 9. 

Circular,  ampliando  hnsta  el  15  de  Setiembre  próximo,  el  plazo  para  la  pre- 
sentación de  las  Cartillas  agrícolas. 

De  acuerdo  con  lo  pfopueísto  por  la  Junta  especial  para  el 
fomento  de  la  Agricultura,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenida 
á  bien  dictar  las  siguientes  disposiciones: 

1.*    El  plazo  para  la  presentación  de  las  Cartillas  agrícolas- 
á  que  hace  referencia  la  Real  orden  de  9  de  Febrero  último» 
se  amplía  hasta  el  15  de  Setiembre  próximo. 

2.*  Antes  de  esta  fecha  los  interesados  habrán  de  presen- 
tar dos  ejemplares  de  su  obra,  impresos  ó  manuscritos,  acom- 
pañados de  la  correspondiente  instancia  en  la  Secretaría  ge- 
neral de  la  expresada  Junta. 

3.*  El  15  de  Octubre  publicará  la  GaceUb  oficial  el  resul- 
tado del  examen  de  astas  obras,  consignando  las  que  hubiesen 
obtenido  premios. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento, 
á  fin  de  que  se  sirva  dar  á  estas  disposiciones  la  mayor  pu- 
blicidad. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de 
Marzo  de  1882.==Albareda.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de 

124. 

ULTRAMAR. 

i  7  Marto:  publicada  en  ii. 

Real  orden,  aprobando  el  reglamento  para  la  organizací^  y  servicio  de  lo$ 
Torreros  de  faros  de  la  Isla  de  Puerto-Hico. 


Excmo.  Sr.:  Examinado  el  proyecto  de  re^Jfemento  para 
la  organización  y  servicio  de  los  Torreros  de  faros  de  esa  ída^ 
que  remitió  V.  E.  con  su  oficio  ntím.  194  del  9  de  Mayo  del 
año  último,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  20  de  Fe- 
brero anterior: 

Visto  el  informe  de  la  Sección  4.*  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos; 
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Y  visto  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  m  ha  servido  aprobar  el  regla- 
mento que  es  adjunto  para  la  organización  y  servicio  de  loe 
Torreros  de  faros  de  esa  Isla. 

De  Keal  orden  lo  digo  ¿  V.  E.  para  su  coaocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Uios  guarde  á  V.  E,  muchos  años. 
Madriti  17  de  Marzo  de  1882.^Leon  7  Ca8tillo.=Sr.  Gober- 
nador general  de  la  Isla  de  Puerto-Rico, 

REGLAMENTO 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Organiíaciott  de  los  Torreros. 

Artículo  I."  El  servicio  de  loe  faros  de  la  Isla  de  Puerto- 
Bico  estará  al  cuidado  del  personal  de  Torreros,  á  las  órdenes 
de  los  Ingenieros  de  Caminoa,  Canales  y  Puertos. 

Los  Torreros  se  dividirán  en  tres  clases,  bajo  las  denomi* 
nacioiie.'í  de  primeros,  segundos  y  terceros. 

Art.  2."  El  Ministro  de  Ultramar,  á  propuesta  del  Gober- 
nador gf-neral,  oida  la  Jefatura  de  Obrns  públicas  de  la  Isla 
y  previo  informe  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  determinará  el  número  de  que  se  ha  de  componer 
cada  ana  de  las  referidas  clases,  según  las  necesidades  del 
servicio. 

La  distribución  del  personal  de  Torreros  en  los  faros  se 
arreglará  á  las  bases  siguientes: 

En  los  feros  de  primer  orden  y  en  los  de  segundo  orden 
con  \n7.  giratoria  habrá  tres  Torreros,  uno  de  cada  clase. 

En  los  de  segundo  orden  coa  luz  fija  y  en  los  terceros 
habrá  un  TorrCro  primero  y  un  tercero. 

Eo  los  cuartos  con  máquina  de  rotación  ua  Torrero  se- 
gundo y  un  tercero;  y  cuando  sean  de  luz  tija  un  solo  Torrero 
segundo. 

En  los  de  quinto  y  sexto  orden  y  luces  de  puerto  un  sólo 
Torrero  negundo,  salvo  el  caso  á  que  hacen  reierencia  los  ar- 
tículos 61.  62,  63  y  64  de  este  reglamento. 

Art,  3.°    Para  que  los  Torreros  segundos  puedan  ser  des- 
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tinados  á  los  faros  de  cuarto,  quinto  y  sexto  orden,  deberán 
llevar  en  su  clase  cuatro  años  de  servicio,  con  buenas  notas 
j  sin  haber  merecido  castigo  alguno. 

Art.  4/*  Cuando  los  faros  en  que  sólo  haya  de  haber  un 
Torrero,  con  arreprlo  al  art.  2.**,  estuviesen  situados  en  islas, 
ó  en  puntos  di^^tantes  de  población  más  de  ocho  kilómetros 
con  cíí minos  difíciles  y  en  circunstancias  especiales  para  el 
servicio,  se  agregará  otro  Torrero  de  la  clase  de  terceros. 

Art.  5.°  El  Muiistro  de  Ultramar,  á  propuesta  del  Gober- 
nador general,  oidas  la  Jefatura  de  Obras  públicas  de  la  isla 
y  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  desig- 
nara los  faros  que  hayan  de  considerarse  comprendidos  en  el 
articulo  anterior  para  el  aumento  del  personal. 

Art.  6.**  A  los  faros  situados  en  islas  muy  apartadas  de  la 
costa  y  á  los  que  se  hallen  en  circunstancias  tan  excepciona- 
les que  su  servicio  no  pueda  ajustarse  á  las  reglas  generales 
estaolecidas  en  este  reglamento,  se  destinará  el  personal  que 
la  Superioridad  juzgue  necesario  en  cada  caso,  previa  la  ins- 
trucción del  oportuno  expediente,  en  gue  informarán  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  isla  y  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos. 

Art.  7."*  No  podrá  haber  en  ningún  faro  dos  Torreros  de 
la  misma  clase,  ni  de  la  misma  familia.  Se  exceptúan  los  faros 
que  $5e  encuentren  en  las  circunstancias  previstas  en  el  art.  6.**, 
y  en  que  haya  necesidad  de  más  de  dos  Torreros,  que  podrán 
ser  de  la  clase  de  terceros  dos  de  ellos. 

Art.  8."  El  Torrero  de  clase  superior  en  los  faros  donde 
haya  más  de  un  individuo  será  el  Jefe  inmediato  del  servicio, 
al  que  deberán  obedecer  los  otros,  y  á  quien  se  comunicarán 
las  órdenes  é  instrucciones  por  el  Ingeniero  encargado  del 
faro,  que  será  el  Jefe  de  todos. 

Los  Torreros  cumplirán  además  las  prevenciones  que  para 
llevar  á  efecto  las  disposiciones  del  reglamento,  de  la  instruc- 
ción general  y  de  las  órdenes  de  los  Ingenieros  les  dieren  los 
Ayudantes  afectos  á  este  servicio. 

Art.  9."*  No  se  hará  nombramiento  alguno  de  Torrero 
desde  la  clase  de  Torrero  tercero  inclusive  sino  cuando  haya 
vacante,  ó  en  caso  de  creación  de  otras  plazUs  para  atender 
al  servicio  de  nuevos  faros. 

Art.  10.  Para  que  los  aspirantes  á  plazas  de  Torreros 
puedan  adquirir  la  enseñanza  práctica  del  servicio,  el  Inge- 
niero Jefe  autorizará  á  los  que  lo  sohciten  para  cjue  asistan  á 
los  faros  que  con  dicho  objeto  se  designen,  sujetándose  los 
alumnos  á  las  instrucciones  que  al  efecto  se  dicten. 

Art.  11.    Para  tener  derecho  á  ser  admitido  á  dicha  ense- 
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fianza  prícUca  es  preciso  que  los  aspirantes  reúnan  las  con- 
diciones siguientes: 

1.'  Haber  cumplido  veintiiin  años  de  edad  y  no  pasar  de 
treinta,  lo  cual  acreditarán  debidamente. 

2.'  Carecer  de  todo  defecto  físico  oue  pueda  servir  de  im- 
pedimento para  el  desempeño  de  las  obligación^  impuestas  á 
Jos  Torreros. 

3,'  Saber  leer  y  eficribir,  las  cuatro  reg-las  de  Aritmética 
y  d  sistema  métrico- decimal.  , 

4.'  Presentar  certificados  de  buena  conducta  expedidos 
por  el  Alcalde  del  pueblo  en  que  residieren  al  tiempo  de  sa 
pretensión,  y  en  su  caso  de  los  Jefes  á  cuyas  órdenes  aubiereu 
servido. 

Los  conocimientos  que  comprende  el  párrafo  tercero  de 
esteartículo  los  acreditará  el  interesado  á  satisfacción  del  In- 
geniero Jefe  de  la  provincia,  mediante  ex;imen  ante  el  mismo, 

Art.  12.  En  ías  épocas  que  el  Gobierno  general  designe,  • 
se  harán  convocatorias  para  exámenes  de  ingreso  en  la  clase 
de  afípirantes,  con  opción  á  ocupar  las  plazas  vacantes  en  el 
Cuerpo,  fijando  el  programa  los  conocimientos  que  para  ser 
aprobados  han  de  acreditar  los  que  lo  soliciten.  Los  exáme- 
nes se  verificarán  ante  un  Tribunal,  compuesto  del  Inp-eniero 
Jefe  de  la  isla,  un  Ingeniero  y  un  Ayudante.  Los  candidatos 
aprobados  se  clasificarán  y  numeraran  por  el  Tribunal,  según 
eu  mérito;  y  en  igualdad  de  circunstancias,  serán  preferidos 
para  el  orden  ios  que  hubieren  servido  en  las  Obras  públicas, 
en  la  Marina  ó  en  el  Ejército. 

Art.  13.  No  se  conferirá  nombramiento  y  plaza  de  Torrero 
tercero  sino  á  los  aspirantes  que  hayan  sido  aprobados  en  el 
examen  de  que  habla  el  articulo  anterior,  verificándose  su 
colocación  por  el  orden  riguroso  de  fechas  de  aprobación  y 
de  clasificación  del  Tribunal. 

Art.  14.  Los  nombramientos  de  Torreros  de  todas  clases 
los  hará  el  Ministro  de  Ultramar;  pero  la  distribución  del 
personal  de  Torreros  entre  los  faros  de  la  isla  será  de  la  atri- 
bución del  Gobernador  general,  á  propuesta  del  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  públicas. 

Art.  15.  Los  ascensos  serán  por  rigurosa  antigüedad; 
pero  sólo  podrá  obtenerse  el  empleo  superior  habiendo  servido 
el  de  la  clase  inferior,  por  lo  menos,  dos  años. 

Art.  16.  Los  Torreros  de  todas  las  clases  referidas  serán 
admitidos  en  los  faros  á  que  hubiesen  sido  destinados  en  vir- 
tud de  la  orden  que  el  Ingeniero  encargado  del  mismo  comu- 
nicará al  Torrero  primero  ó  Jefe  accidental  del  estableci- 
miento. 
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Art.  17.  Los  Torreros,  al  instalarse  en  sus  destinos,  se 
presentarán  inmediatamente  al  Alcalde  del  pueblo  en  cuya 
jurisdicción  se  halle  colocada  la  luz,  á  fin  de  que  los  reco- 
nozca y  anote  su  nombramiento  en  los  registros  del  Muni-* 
cipio. 

Art.  18.  El  Ministerio  de  Ultramar  determinará  el  uniforme 
que  han  de  vestir  los  Torreros  constantemente,  tanto  fuera 
como  dentro  del  establecimiento,  después  de  hecha  la  limpieza 
diaria  de  la  mañana. 

Art.  19.  Los  Torreros  de  faros  que  hagan  dimisión  de  su 
empleo  «eran  dados  de  baja  en  el  ramo  de  faros,  sin  derecho 
á  ingresar  de  nuevo  en  el  mismo,  si  mediante  expediente  es- 
pecial se  comprobase  que  las  causas  que  aleguen  no  son  jus- 
tificadas. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  obligaciones  y  servicios  de  los  Torreros. 

Art.  20.  Las  obligaciones  de  todos  los  Torreros  de  faros 
son:  encender  las  luces;  vigilar  el  alumbrado  durante  la  noche; 
cuidar  de  la  limpieza  y  conservación  de  los  aparatos  y  demás 
efectos  del  servicio,  así  como  del  mueblaje,  edificios,  expla- 
nadas, huertos  y  demás  accesorios;  recoger  los  datos  meteoro- 
lógicos y  llevar  los  registros  do  los  mismos,  con  arreglo  todo 
á  Tas  órdenes  é  instrucciones  que  se  les  comuniquen  por  los 
Ingenieros,  sus  Jefes  inmediatos. 

Art.  21 .  Es  además  obligación  de  los  Torreros  encargados 
de  los  faros: 

1  .**  Recibir  por  inventario  detallado  el  edificio,  su  mueblaje 
y  los  efectos  de  servicio.  De  este  inventario ,  firmado  por  el 
Torrero  saliente  y  el  entrante,  se  remitirá  un  ejemplar  al 
Ingeniero  encargado  al  tomar  posesión  de  su  cargo  el  Torrero 
entrante. 

%"*  Recibir  el  aparato  y  sus  lámparas  con  presencia  de  su 
descripción  detallada,  en  la  cual  se  harán  constar,  expresados 
en  milímetros,  los  descantillados  de  las  lentes,  consignando 
con  la  especificación  necesaria  los  prismas  en  que  se  encuen- 
tren y  los  demás  desperfectos  de  las  diferentes  piezas  del 
aparato  y  de  sus  lámparas,  á  fin  de  dar  un  conocimiento 
exacto  de  su  estado. 

3."  Los  Torreros  primeros,  al  hacerse  cargo  de  un  faro, 
remitirán  al  liígeniero  encargado  del  servicio  marítimo  un 
ejemplar  de  esta  descripción,  firmado  por  el  Torrero  saliente 
y  el  entrante. 
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4."  Alternar  con  los  demás  Torreros  en  todos  los  actos  del 
servicio,  para  lo  cual  no  se  hará  dietincioa  alguna  ni  distri- 
bacioa  especial  de  turno. 

5."  Responder  en  cualquiera  ocasión,  y  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  que  pueda  caber  á  los  demás  Torreros,  de  la 
desaparición,  consumo  ó  deterioro  injustificado  de  los  efectos 
del  faro,  con  arreg'lo  á  dichos  inveatarios,  modificados  en  lo 
que  sea  nocesario  en  virtud  del  movimiento  que  haya  tenido 
lugar  daspues  de  su  formación. 

6."  Llevar  el  reg:istro  diario  de  las  observaciones  hechas 
durante  la  noche,  seg-un  previene  el  art.  40. 

7.'  Cuiíkr  de  que  se  hagan  las  observaciones  meteoroló- 
gicas que  se  prevengan  por  la  Superioridad,  j  llevar  el  libro 
en  que  se  registren  fichas  observaciones. 

8."  Llevar  otros  dos  registros,  el  uno  para  hacer  constar 
la  eitiiacion  y  movimiento  del  almacén  de  aceite,  y  el  otro 
para  el  inventario  de  loa  muebles  y  demás  efectos  pertene- 
cieot&s  al  faro,  en  el  cual  hará  constar  su  estado  de  uso  y  su 
consumo. 

9,°     Llevar  la  correspondencia  oficial. 

10.  Dar  cuenta  al  Ingeniero  encargado  del  servicio  ma- 
rítimo de  los  incidentes  é  irregularidades  que  ofrezca  el  faro 
y  las  luces  que  desde  el  mismo  se  descubran,  asi  como  de 
cualquiera  alteración  ó  desperfecto  que  se  hubiese  observado 
en  el  aparato,  en  las  lámparas  y  en  el  edificio,  aunque  hubiese 

•procedido  á  su  corrección. 

11.  Hacer  con  oportunidad  los  pedidos  de  los  efectos  que 
sean  necesarios  para  ei  servicio  y  de  que  deba  proveerse  el  fero. 

12.  Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  cuanto  previene 
estí  reí'lamento  y  la  instrucción  general,  asi  como  de  la  eje- 
cución de  todas  las  órdenes  relativas  al  servicio  que  les  comu- 
niíiuon  los  Ingenieros  encargados. 

13.  Poner  inmediatamente,  y  de  oficio,  en  conocimiento 
de  los  mismos  Ingenieros  cualquiera  falta  cometida  por  los 
Torreros  que  estén  &  sus  órdenes. 

14.  Dar  cuenta,  también  de  oficio,  á  loa  Ingenieros  el 
último  de  cada  mes  del  estado  del  servicio. 

15.  Los  Torreros  encargados  de  los  faros,  bajo  su  respon- 
sabilidad, y  después  de  terminadas  la  faenas  de  que  tratan  los 
articules  27,  28  y  29,  y  hasta  una  hora  antes  de  encender  la 
luz,  poflrán  permitir  que  se  visite  el  establecimiento  á  su 
presencia  y  á  la  de  otro  Torrero  si  la  dotación  fuese  de  más 
de  uno,  y  sin  que  se  reúnan  á  la  vez  más  de  seis  visitantes, 
cuyos  nombres  y  vecindad  se  anotarán  en  un  registro  espe- 
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Art.  22.  En  los  faros  y  fanales  servidos  por  un  solo  Tor- 
rero ,  éste  dará  cumplimiento  á  las  disposiciones  del  artículo 
anterior  en  la  parte  que  corresponda,  y  en  el  modo  y  forma 
que  dispusiere  el  respectivo  Ingeniero. 

Art.  23.  Los  Torreros  subalternos  recibirán  también  por 
inventario  los  muebles  y  demás  efectos  para  su  uso  particular* 

Art.  24.  Salvo  el  deterioro  y  consumo  natural  de  los  mue- 
bles y  efectos  por  el  nso  ordinario,  que  fijará  una  instrucción 
especial,  los  Torreros  son  responsables  y  nabrán  de  reponer  á 
sus  expensas  los  muebles  y  efectos  que  se  destruyan  ó  des- 
aparezcan por  incuria  ó  mal  uso. 

Art.  25.  Los  Torreros  rasparán  y  pintarán  el  herraje  las 
barandillas  de  escaleras  y  galerías,  las  puertas  y  ventanas 
interiores  y  exteriores,  y  los  efectos  del  servicio  y  mueblaje 
que  dispongan  los  Ingenieros.  Además  blanquearán  y  pinta- 
rán interior  y  exteriormente  el  faro,  excepto  los  que  por  la 
elevación  de  la  torre  ó  del  edificio,  por  la  cantidad  de  trabajo 
qne  estas  operaciones  representen,  o  por  formar  parte  ae  re- 
paraciones generales,  haya  de  ejecutarse,  á  juicio  de  los  In- 
genieros, por  otros  operarios  especiales. 

En  los  faros  de  hierro  rasparán  y  pintarán  con  el  mayor 
esmero  todas  aquellas  partes  de  la  toi^re  fácilmente  accesibles 
y  no  muy  elevadas. 

Siempre  que  por  la  disposición  especial  ó  peligrosa  situa- 
ción de  alguna  de  las  partes  de  la  torre,  ó  por  la  excesiva  can- 
tidad de  trabajo  que  en  ella  exija  el  raspado  y  pintado  se 
disponga  que  la  obra  se  haga  por  otros  operarios,  los  Torre- 
ros cuidarán  de  que  éstos  cumplan  fielmente  las  instrucciones 
que  los  Ingenieros  hubieren  dictado. 

El  Ingeniero  Jefe  de  la  Isla,  á  propuesta  del  Ingeniero 
encargado  del  servicio  marítimo,  determinará  las  partes  ex- 
teriores de  cada  faro,  ya  sean  de  fábrica  ó  de  hierro,  en  las 
cuales  el  retundido  de  juntas,  el  pintado  y  blanqueado  haya 
de  estar  á  cargo  de  los  Torreros. 

Art.  26.  El  Torrero  de  guardia  en  el  último  turno  de  noche 
avisará  á  todas  las  demás  del  faro  media  hora  antes  de  apa- 
gar, á  cuya  operación  ha  de  asistir  todo  el  personal  para  com- 
probar el  estado  de  la  luz  y  proceder  en  seguida  á  lo  que  de  - 
terminan  los  artículos  siguientes. 

Art.  27.  Desde  el  amanecer,  é  inmediatamente  después  de 
apagar  la  luz,  se  comenzarán  los  preparativos  para  el  alum- 
braao  de  la  noche  siguiente,  que  son: 

1.*"    Dar  cuerda,  en  su  caso,  á  la  lámpara,  y  retener  su  peso 
1^  motor. 

2.°    Si  el  faro  es  giratorio,  dar  cuerda  á  su  máquina  de  ro- 
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tacion;  retener  la  rueda  del  cilindra,  j  desengranai-  ( 
las  ruedas  cónicas  para  evitar  todo  choque. 

3."    Bnjar  ó  correr  las  cortinas  de  la  linterna. 

4."    Quitar  la  chimenea  y  &¡i  reg-istro. 

5."    Despabilar,  observando  siempre  lo  prescrito  en  la  ins- 
trucción. 

6."     Limpiar  el  interior  del  mechero  y  la  himpara,  como 
previent!  ta  instrucción. 

7."    Vaciar  el  depósito  de  aceite  y  limpiarle. 

8."    Dusentrapar  el  conducto,  si  estuviera  obstruido,  así 
como  el  orificio  de  las  lámparas  de  Lepante. 

9."    Llenar  el   depósito  con  aceite    filtrado  el  dia  ante- 


10.  Limpiar  la  chimenea  y  su  registro,  que  se  tendrán 
dispiiestiis  para  colocarlos  al  encender. 

11.  Limpiar  el  mecanismo  del  aparato,  si  le  hubiere,  como 
se  dice  oji  la  instrucción. 

12.  Para  centrar  y  nivelar  la  lámpara,  comprobar  su  si- 
tuación, según  se  previene  en  la  instrucción  generaL 

13.  Limpiar  la  linterna  interior  y  exteriormente,  así  como 
las  ¡entes  y  espejos;  los  tejos  de  la  m:iquina  de  rotación  en 
los  faros  que  la  tengan;  las  plataformas  en  que  giran,  y  en 
general  todo  el  aparato. 

Todas  estas  operaciones  quedarán  terminadas  dos  horas 
después  de  haber  salido  el  sol. 

Después  de  concluidas,  se  filtrará  el  aceite  aue  debe  que- 
dar por  la  noche  de  reserva  pai-a  que  sirva  al  dia  siguiente. 

Art.  2y.  Terminadas  todas  las  operaciones  relativas  al 
aparato,  se  procederá  á  limpiar  las  piezas  destinadas  al  ser- 
vicio, las  habitación^  ó  partes  del  edificio  de  uso  común,  y 
si  fuere  necesario,  las  explanadas  y  jai-dines  accesorios  al 
faro  donde  tos  haya. 

.\demás  los  Torreros  limpiarán  y  mantendrán  siempre  ex- 
peditos lo8  desagües,  y  procurarán  por  los  medios  de  que  pue- 
dan disponer  que  no  se  filtren  las  aguas  de  lluvia  por  las 
cubiertas,  vanos  y  muros  del  edificio. 

Art.  29.  Después  de  concluidas  las  operaciones  de  que 
hablan  los  artículos  anteriores,  ios  Torreros  harán  la  limpieza 
de  sus  habitaciones  y  el  aseo  de  sus  personas. 

Art.  !Í0,  Los  Torreros  cuidarán  siempre  de  tener  limpios 
y  dispuestos  en  buen  orden  para  el  servicio,  en  el  orden  cor- 
respondiente, los  efectos  de  repuesto,  utensilios  y  herra- 
mientas. 

Art.  31.  Después  de  practicar  todas  las  operaciones  de 
que  tratan  los  artículos  27,  28,    29  y  30,  permanecerá  uno 
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de  los  Torreros  constantemente  en  el  faro  como  vigilante,  en 
cuyo  servicio  alternarán  todos  por  semanas. 

Art.  32.  El  Torrero  que  quede  en  el  faro  como  vigilante, 
se  ocupará  en  los  trabajos  ligeros  de  limpieza  y  conservacioB 
de  la  parte  del  camino  de  servicio  inmediato  al  faro. 

Art.  33.  En  los  faros  donde  haya  un  sólo  Torrero  no  p(h 
drá  ausentarse  del  establecimiento  de  día  sin  dejar  en  él  para 
su  custodia  una  persona  á  quien  considere  apta  al  efecto, 
bajo  su  responsabilidad. 

Art.  34.  Dos  horas  antes  de  ponerse  el  sol  se  hallarán  en 
el  establecimiento  todos  los  empleados. 

Art.  35.  Además  de  la  limpieza  de  la  mañana,  se  hará  otra 
media  hora  antes  de  encender  en  los  cristales  de  la  linterna 
interior  y  exteriormente ,  y  en  los  lentes  y  reflectores  del 
aparato. 

Art.  36.  Se  empezará  á  encender  la  luz  un  cuarto  de  hora 
antes  de  ponerse  el  sol,  para  que  haya  podido  adquirir  su 
completo  desarrollo  en  cuanto  anochezca,  conformándose  en 
un  todo  á  lo  que  se  previene  en  la  instrucción. 

Art.  37.  Si  el  aparato  tuviere  máquina  de  rotación  se 
pondrá  ésta  en  movimiento  tan  luego  como  se  hajra  encen- 
dido la  lámpara. 

Art.  38.  El  buen  éxito  del  alumbrado  exige  una  continua 
vigilancia. 

Para  esto  cuando  haya  un  sólo  Torrero  velará  toda  la  noche. 
Cuando  haya  dos  Torreros  velará  uno  desde  que  se  en- 
cienda hasta  las  doce  de  la  noche,  y  el  otro  desde  esta  hora 
hasta  el  amanecer. 

La  noche  inmediata  se  cambiará  el  turno. 
Cuando  haya  mayor  número  de  Torreros  se  dividirá  el 
servicio  de  noche  por  partes  iguales  entre  todos  ellos,  cam- 
biándose también  el  turno  como  en  el  caso  precedente. 

Art.  39.  A  las  operaciones  prescritas  en  los  articulos  Í25, 
26,  27,  28,  80,  35,  36  y  37  asistirán  todos  los  Torreros  del 
faro,  trabajando  bajo  las  órdenes  del  primero,  que  es  el  in- 
mediatamente responsable  de  las  faltas  que  se  adviertan  en 
esta  parte  del  servicio,  y  al  encender  la  luz  no  se  retirarán 
los  que  no  estén  de  turno  en  la  primera  parte  de  la  noche 
hasta  haberse  asegurado  de  que  la  luz  ha  adquirido  su  com- 
pleto desarrollo  y  que  todo  el  aparato  funciona  debidamente. 

Art.  40.  Cada  Torrero  vigilante  anotará  exactamente  en 
un  cuaderno,  durante  su  turno  de  vela: 

1."  Las  perturbaciones  que  haya  observado  en  la  luz,  en 
la  lámpara  ^  en  la  máquina  de  rotación  si  se  trata  de  un  apa- 
rato giratorio. 
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2."  La  hora  en  que  haya  teniíio  que  despabilar,  ó  en  que 
se  hava  roto  el  tubo,  ó  sea  necesario  catnoiar  la  lámpara  ó 
hayateiiido  lugar  cualquier  accidente  y  iae  circunstencias 
<\\jie  le  bayaa  acompaQaao. 

3."  El  aBpecto  que  presenten  las  Juces  de  los  foros  ó  fanales 
que  ee  descubran  a  la  vista. 

Dichas  notas,  que  se  ñrmarán  por  los  Torreros  respecti- 
vos, se  copiarán  en  limpio  al  dia  siguiente  en  un  libro  de  re- 
gistro que  habrá  para  este  objeto. 

Art.  41 .  Si  durante  la  noche  fuere  preciso  despabilar  ea 
los  faros  de  primero,  segundo  y  tercer  orden,  asistirán  áesta 
operación  dos  de  los  Torreros  y  la  ejecutarán  con  las  preoan- 
cíones  indicadas  en  la  instrucción. 

Art.  42.  Siempre  que  ocurriere  la  necesidad  de  cambiar 
ia  lámpara,  se  reunirán  todos  los  Torreros  para, hacerlo,  ob- 
servando lo  prevenido  para  este  caso  en  la  instrucción. 

Del  mismo  modo  se  reunirán  todos  los  Torreros  cuando  el 
aparato  ó  la  luz  presente  alguna  pertui-bacion  notable  ó  no 
oWrvada  anteriormente. 

Art.  43.  Cada  quince  dias  se  reen^plazará  la  lámpara  del 
aparato  con  una  de  las  dos  que  habrá  de  reserva,  observando 
uu  tumo  regular  entre  las  tres. 

Este  cambio  se  efectuará  por  la  mañana,  y  en  seguida  se 
dará  cuerda  á  la  recien  colocada,  por  algunas  horas,  para  re- 
conocer si  está  corriente. 

Todas  las  veces  que  se  quite  la  lámpara  del  servicio  se 
limpiará  antes  de  guardaría,  conforme  previene  la  instrucción. 

Art.  44.  Cuando  se  conozca  la  necesidad  imprescindible 
(le  desarmar  el  mecanismo  de  una  lámpara  para  limpiarla  se 
«lará  parte  al  Ingeniero  encargado  del  faro,  a  fin  de  que  dia- 
pOQgii  lo  conveniente  al  efecto. 

Art.  45.  Además  de  la  limpieza  diaria  que  la  instrucción 
prevtiine  se  haga  en  la  linterna,  cada  seis  meses  se  pasarán 
JOS  cristales  con  rojo  inglés,  empleándole  también  siempre 
que  se  observe  algún  detecto  en  su  pulimento. 

-Art.  46.  Las  lentes  se  limpiarán  en  su  totalidad  una  vez 
il  mes  con  espíritu  de  vino,  y  cada  tres  meses  se  pasarán  con 
el  rojo  inglés. 

Art.  47.  Todos  los  años,  en  el  mes  de  Julio,  se  desarmará 
ía  máquina  de  rotación  de  los  aparatos  giratorios  á  fin  de 
limpiarla. 

Para  volverla  á  armar  se  tendrán  presentes  las  indicacio- 
nes contenidas  en  la  instrucción. 

Art.  48.     En  los  faros  .donde  haya  un  solo  Torrero  se  ob- 
servarán las  prevenciones  de  los  articules  precedentes  que 
Tomo  cxxvm.  34 
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les  fuesen  aplicables,  en  el  modo  y  forma  que  detei-mine  para 
cada  caso  el  Ingeniero  respectivo". 

Art.  49,  El  servicio  de  los  fai'os  se  hará  guardando  pre- 
cisamente el  orden  y  método  que  se  marcan  en  el  presente 
reglamento  j  en  la  instrucción  general. 

Adem^Js  las  órdenes  particulares  y  advertencias  de  los  In- 
genieros encargados  de  los  faros,  que  estos  darán  siempre 
por  escrito  y  se  anotarán  en  un  libro  destinado  al  efecto,  ten- 
drán por  objeto  el  mejor  cumplimiento  de  cuanto  se  previene 
en  este  reglamento  y  se  detalla  en  dicha  instrucción ,  y  la 
ejecución  de  cuanto  convenga  al  mejor  servicio. 

Art.  50.  Sin  motivo  fundado,  y  sin  autorización  de  los 
Torreros  encargados  de  los  faros,  no  podrán  los  subalternos. 
cambiar  los  turnos  establecidos  para  la  vigilancia  del  esta- 
blecimiento, tanto  de  dia  como  de  noche. 

Art.  51.  El  Injgeniero  Jefe  de  la  Isla,  á  propuesta  délos 
Ingenieros  destinados  al  servicio  marítimo,  con  motivo  jus- 
tificado y  con  informe  de  los  Torreros  encargados  de  los  iaros 
donde  haya  más  de  un  Torrero,  podrá  conceder  á  los  mismos 
licencias,  que  no  excederán  de  cinco  días,  para  ausentarse 
de  los  faros.  Ningún  Torrero  podrá  disfrutar  más  de  dos  li- 
cencias en  uD  año. 

Art.  52.  En  e!  caso  de  enfermedad  de  los  Torreros,  debi- 
damente justificada,  ó  cuando  sea  forzoso  trasladarííe  por  esta 
causa  á  otro  punto  para  obtener  la  curación,  se  solicitará  por 
conducto  del  Ingeniero  encargado  la  competente  licencia,  que 
concederá  el  Gobernador  general.  Si  el  caso  fuese  iirg>;nte, 
puede  autorizarla  provisionalments  el  Ingeniero  encargado 
y  aun  el  Torrero  Jefe,  dando  cuenta  inm^iatamente  al  pri- 
mero. 

Art.  53.  Los  Torreros  de  faros  podrán  obtener  licencia 
ilimitada  por  enfermedad  ú  otras  causas,  con  las  siguientes 
condiciones: 

I.*    El  plazo  mínimo  de  la  licencia  será  de  un  año. 

2.'  Terminado  este  plazo,  y  antes  de  cumplir  el  segundo 
aíSo  de  licencia,  podrán  ingresar  nuevamente  en  el  lugar  que 
les  corresponda,  disfrutando  de  los  ascensos  que  produzca  el 
movimiento  de  la  escala.  Pasado  el  segundo  año  sólo  tendrán 
derecho  á  ingresar  en  el  último  lugar  de  su  clase,  y  en  tin, 
pasando  tres  años  de  obtenida  la  licencia,  serán  dados  de  baja 
definitivamente  en  el  Cuerpo. 

Cuando  las  licencias  sean  para  la  Península  se  concederán 
por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  54.  Todas  las  licencias  qae  se  concedan  á  los  Torre- 
ros se  anotarán  en  sus  respectivas  hojas  de  servicios. 


Art.  55.  Ea  líjg  casos  en  que  por  enfermedad  ó  aiiseacia 
terajioral  fiíltase  un  Torrero  en  ios  faros  ea  que  deba  haber 
dos  ú  tres,  se  cubrirá  el  servicjo  por  los  que  queden.  Cuando 
la  falta  de  Torrero  sea  eu  los  faros  doude  sólo  deba  habur 
uno,  el  Ingeniero  Jefe  de  la  isla  dispondrá  que  le  reemplace 
proTÍsionalinente  o'.ro  Torrero  de  cualquiera  de  !os  estable- 
cimientos inmediatos  en  que  haya  más  de  uno. 

Art.  56.  Los  Torreros,  sin  autorización  del  Ingeniero  Jefe, 
dada  á  propuesta  de  los  Ingenieros  encargados,  no  podtáu 
constrnir  á  sus  expensas,  en  los  terrenos  accesorios  á  los  fa 
ros  de  la  pertenencia  del  Estado,  casetas  ni  cobertizos,  n~ 
podrán  criar  otros  auimales  que  los  que  autorice  el  Ingenieroi, 
quien  dictará  las  reglas  á  que  en  esto  habrán  de  sujetarse 
Kffi  Torreros. 

Art.  57.  TodfK  los  Torreros ,  en  los  casos  de  naufragio, 
tienen  el  deber  de  prestar  auxilios  y  socorros  á  los  náufragos, 
y  poner  á  salvo  los  objetos  que  sea  posibíe,  conciliando  est* 
obligación  con  las  atenciones  del  servicio. 

CAPÍTULO  III. 

De  los  salarias,  premios  y  castigos. 

Art.  58.  La  categoría  administrativa,  los  sueldos  y  sobre- 
sueldos de  los  Torreros  serán  los  siguientes: 

Torreros  primeros,  OBciales  terceros  de  Administración, 
con  500  pesos  de  sueldo  anual;  Torreros  segundos,  Oñciales 
cuartos  de  Administración,  con  400  pesos;  Torreros  terceros, 
Oficiales  quintos,  con  300  pesos,  teniendo  todos  un  sobre - 
Bueldo  de  la  mitad  del  importe  de  sus  respectivos  sueldos. 
Además  tendrán  gratuitamente  habitación  en  los  faros  para 
8Í,  PUS  esposas  é  hijos  solteros.  No  podrán  habitar  en  el  fero 
otras  personas,  ni  podrá  haber  en  é\  ni  en  ninguna  de  sus 
dependencias  depósito  de  otros  efectos  que  aqueTlos  que  por 
reglamento  son  necesarios  para  el  servicio  y  para  la  manu- 
tención de  los  Torreros. 

Art,  59.  Además  dft  los  haberes  que  les  correspondan  por 
BU  clase,  disfrutarán  los  Torreros  una  gratificación  especial 
en  los  faros  en  que  concurran  circunstancias  especiales  qiie 
originen  un  aumento  conocido  de  gastos  en  la  manutención, 
un  trabajo  excesivo  fuera  de  proporción  con  el  ordinario  ó  un 
peligro  personal  en  el  servicio. 

Art.  60.  El  Ministro  de  Ultramar,  á  propuesta  del  Gober- 
nador general,  oido  el  parecer  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras 
públicas  de  la  isla  y  déla  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
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nales  y  Puerto?,  hará  la  clasificación  de  los  faros  de  !a  isla, 
determinando  los  que  han  de  considerarse  en  circanstancias 
especiales,  j  á  cuyo  personal ,  por  lo  tanto ,  ha  de  abonarse 
una  gratificación  que  se  señalara  y  que  no  ha  de  excednr  para 
cada  Torrero  de  medio  peso  diario,  sin  bajar  de  125  milésimas 
de  peso  al  dia. 

Esta  clasificación  se  alterará  por  los  mismos  triímitea  con 
que  se  fije  en  un  principio  cuando  varíen  las  circunstancias 
de  los  faros. 

Art.  61.  Los  Torreros  que  por  su  avanzada  edad  ó  por 
achaques  adquiridos  na  el  servicio  de  faros  se  inutilicen  para 
seguir  sirviendo  en  los  de  los  tres  primeros  órdenes,  ó  en  lus 
de  los  siguientes  con  máquina  de  rotación,  ó  que  reúnan  con- 
diciones penosas  para  el  servicio,  se  destinarán  á  los  peque- 
ños faros  ó  luces  fijas  de  puertos  que  se  hallen  en  situacio- 
nes excepcionalmente  buenas ,  y  que  por  lo  menos  ocasionen 
poco  trabaio  al  Torrero,  permitiéndole  una  vida  más  descan- 
sada que  de  ordinario. 

Art.  62.  El  Gobernador  general,  oyendo  al  Ingeniero  Jefe 
de  la  isla,  hará  la  designación  de  los  faros  y  luces  de  puerto 
que  por  sus  buenas  circunstancias  hayan  de  servir  para  los 
efectos  del  articulo  anterior. 

Art.  63.  Para  tener  derecho  á  la  colocación  en  los  feroB, 
de  que  hablan  los  dos  artículos  anteriores,  será  necesario  que 
reúnan  los  Torreros  las  condiciones  siguientes: 

I."     Haber  cumplido  cincuenta  años  de  edad. 

2."     Haber  servido  en  faros  por  lo  menos  veinte  años. 

3.*    No  haber  sido  castigado  nunca  por  faltas  muy  graves. 

4.*  Acreditar  por  expediente  formado  por  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  isla  que  se  hallan  imposibilitados  de  seguir  pres- 
tando servicio  en  los  faros  ordinarios,  y  pueden  todavía  pres- 
tarle en  los  que  sea  poco  el  trabajo. 

Art.  64.  Sin  que  se  cumplan  todas  las  condiciones  im- 
puestas en  el  artículo  anterior,  no  tendrá  derecho  un  Torrero 
a  ser  colocado  en  los  faros  preferentes  designados  en  el  ar- 
ticulo 61. 

Art.  65.  Los  Torreros  que  se  inutilicen  para  el  servicio 
de  faros,  y  puedan,  sin  embargo,  prestarle  en  los  almacenes 
de  auxilios  marítimos,  en  los  parques  de  herramientas  y  cq 
los  mueUes,  tendrán  derecho  preferente  á  ocupar  las  pnme- 
raa  vacantes  que  ocurran  de  Guarda-almacenes,  Guarda- 
parques  y  Guarda-muelles. 

Art.  66.  Los  Torreros  de  todas  clases,  que  contados  quince 
años  de  servicio  en  el  ramo  de  faros,  quedasen  inutilizados 
completamente  para  continuar  en  el  mismo  y  en  el  designado 
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en  el  artículo  anterior,  podrán  obtener  sa  retiro  con  el  so- 
corro de  medio  peso  diario. 

Cuando  los  Torreros  se  jubilen  y  tengan  por  ello  derecho 
á  |>enFÍon,  optarán  entre  ésta,  y  la  de  retiro  que  se  deja  men- 
craiiadn,  no  pudiendo  acumularse  ambas. 

Art.  (37.  Las  faltas  que  cometan  los  Torreros  se  clasifica- 
rán  y  corregirán  en  el  orden  administrativo  con  arreglo  á  loa 
artículos  t^iguientes. 

Art.  68.  Son  feltas  leves  para  todos  loa  Torreros  en  ge- 
ueial; 

1."  Las  de  consideración  y  respeto  &  sus  Jefes  y  á  las 
Autoridades  constituidas  de  la  demarcación  en  que  se  halle 
situado  e!  faro,  si  éstas  no  tienen  lugar  delante  de  otras 


2.'  La  falta  de  celo  y  esmero  en  el  desempeño  del  ser- 
vicio. 

3."  La  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de  las  prescrip- 
ciones de  estft  reglamento,  ó  á  la  instrucción  para  su  cum- 
plimiento. 

4."  El  petardo  en  cumplimentar  las  órdenes  é  instruccio- 
nes de  sus  Jefes. 

5.*  La  falta  de  limpieza  en  los  atrios,  patios,  vestíbulos, 
escalera  y  salas  para  ei  servicio,  y  la  de  arreglo  de  los  huer- 
tos ó  jardines. 

6."  La  falta  de  limpieza  y  aseo  en  sus  personas  y  en  sus 
habitaciones,  muebles  y  enseres. 

7.'  Retraso  en  ia  hora  de  volver  al  fero  por  la  tarde,  con 
ta!  Que  aquel  no  exceda  de  30  minutos. 

8.  Las  alteraciones  que  sufra  la  luz,  que  no  estén  pre- 
vistas en  los  articuloB  simiientes,  y  que  sean  imputables  al 
Torrero  que  esté  de  guardia,  cuanao  dichas  alteraciones  ten- 
gan lugar. 

9."  La  omisión  de  alguna  de  las  observaciones  que  du- 
rante ios  cuartos  de  servicio  han  de  hacer  los  Torreros  de 
guardia. 

10.  La  introducción  de  modificaciones"en  las  piezas  y  de- 
talles del  aparato  y  de  las  lámparas,  excepto  las  autorizadas 
por  la  instrucción. 

Art.  69.  Son  feltas  leves  para  el  Torrero  primero,  además 
de  las  anteriores: 

1.'  El  descuido  en  la  vigilancia  que  debe  tener  sobre  sus 
subordinados,  y  la  falta  de  consideración  á  éstos. 

'¿.'  El  tolerar  que  se  falte  á  cualquiera  de  las  prescrip- 
ciones de  este  reglamento  ó  de  ta  instrucción  para  su  cum- 
plimiento. 
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3/  No  dar  coeota  inmediatamente  al  Ingenieros  de  las  fal- 
tas leves  cometidas  por  los  Torreros  que  estén  á  sus  órdeneSj 
auntjue  hubiere  procurado  impedirlas  y  corrogiilaS'  por^  los 
medios  convenientes,  como  Jete  inmediato  del  servicio,  - 

4.*  La  falta  de  limpieza  en  la  linterna,  en  el  aparato,  en 
las  lámparas,  en  los  objetos  del  depósito  y  en  los  armariosea 
que  éstos  se  conservan. 

5.'  El  no  reparar  ó  disponer  que  se  reparen  los  desperfec- 
tos que  so  obaerven  en- la  lintei'na,  ei  aparato  ó  las  lámparas 
cuya  reparación  corresponde  á  loe  Torreros. 

6.'  Ei  no  dar  parte  de  cualquiera  dificultad  que  ofi-ezca  al 
servicio  el  aparado. 

7.*  El  no  dar  cuenta  al  Ingeniero  de  los  desperfectos  más 
graves  cuya  reparación  ó  arreglo  ha  de  disponer  el  referido 
Ingeniero. 

8.'  El  no  dar  parte  al  Ingeniero,  desde  el  momento  en 
que  se  observen,  de  las  goteras  y  de  cualquier  otro  desper- 
fecto en  el  edificio,  en  los  atrios  y  explanadas  contigaas,-.y 
en  los  caminos  de  servicio,  que  no  pueda  ser  reparado  por 
los  Torreros. 

9."  El  no  trasladar  diariamente  á  loa  libros  correspímdieiir- 
tes  las  observaciones  hechas  durante  la  noche  con  arreglo  á 
loS' artículos  90  y  40  de  este  reglamento, 

Art.  70.  Para  que  las  faltas  aaui  expresadas  se  consideren 
como  leves,  es  necesario  que  no  nayan  influido  gravemente 
en  el  servicio  perjudicándole  en  su  buen  orden  ó  en  el  mejor 
aspecto  de  la  luz.  Si  alguna  de  estas  circanstancias  ■  tuviese 
lugfar,  las  faltas  se  considerarán  como  graves. 

Art.  71.  Son  faltas  graves  para  todos  los  Torréeos  en  ge- 
neral: 

1.'  La  reincidencia  por  tres  veces  en  las  leves,  y  éstas 
mismas  cuando  introduzcan  perturbación  en  el  servicio,  ó 
cuando  peijudican  las  condiciones  del  alumbrado. 

2.'  El  retardo  injustificado  de  mñs  deun  mee  coa  tal  que 
no  exceda  de  dos  en  presentarse  los  Torreros  en  el  faro  ó  que 
hayan  sido  destinados.  ■ 

3.'  La  falta  de  consideración  y  i-espeto  A  sus  Jefes  por  es- 
crito ó  en  presencia  de  otras  personas. 

4.*  La  ralta  de  subordinación  ó  la  resistencia  maaiñeata  á 
las  órdenes  é  instrucciones  de  sus  Jefes  respectivos. 

5.*  La  aplicación  ásu  uso  personal  de  los  efectos  del  ser- 
vicio. 

6.'  Las  pendencias  y  riñas,  así  en  el  establecimiento  como 
fuera  de  él,  tanto  si  fuesen  los  causantes  los  Torréeos  oomo 
si  lo  fuesen  individuos  de  sus  familias. 
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7.*  Los  desperfectos  notables  causados  en  las  habitaciones; 
en  lo6  muebles  y  en  Iob  efectos  del  servicio,  sin  perjuicio  de 
verificar  á  suá  expensas  su  reparación  ó  su  renosicion. 

8.*  La  ausencia  del  faro  durante  el  dia  sin  licencia  escrita 
4el  Ingeniero  ó  sin  autorización  del  Torrero  primero  para  el 
que  esté  de  turno,  según  los  artículos  31  y  33. 

9.*  El  retraso  de  más  de  treinta  minutos  al  volver  al  faro 
por  la  tarde. 

10.  La  ausencia  de  los  Torreros  de  la  cámara  ó  de  la  ante- 
cámara en  las  horas  de  cuarto  de  servicio. 

11.  La  disminución  notable  en  la  intensidad  de  la  luz  du- 
rante una  hora,  no  siendo  debida  á  causas  imprevistas  é  in- 
evitables, ó  á  circunstancias  de  las  cuales  hubiese  dado  cuenta 
el  Torrero  primero  al  Ingeniero. 

Art.  72.  Son  faltas  graves,  además  de  las  anteriores,  para 
los  Torreros  primeros: 

L*  No  dar  cuenta  inmediata  al  Ingeniero  de  las  faltas  gra- 
ves cometidas  por  los  demás  Torreros ,  aunque  haya  procu- 
Tado  impedirlas  y  corregirlas. 

2.'  El  retraso  de  mas  de  tres  dias  de  trasladar  al  libro 
respectivo  las  observaciones  hechas  por  los  Torreros  de 
guardia. 

3.*  El  mal  trato  dado  á  los  Torreros  que  estén  á  sus  ór- 
denes. 

4.*  La  tolerancia  respecto  á  las  faltas  que  los  Torreros  co- 
metan en  el  servicio. 

5.*  No  dar  cuenta  al  Ingeniero,  por  escrito,  de  las  autori- 
zaciones que  conceda  para  ausentarse  de  dia  al  Torrero  de 
guardia,  y  del  que  haya  dispuesto  le  sustituya  en  este  ser- 
vicio. 

6.*  El  no  llevar  al  corriente  los  libros  de  movimiento  del 
material  del  servicio  y  del  inventario  de  los  muebles  y  en- 
seres. 

7."  El  tener  lámparas  descompuestas  sin  haber  dado  opor- 
tunamente cuenta,  por  escrito,  de  su  estado  al  Ingeniero  en- 
cargado, ó  el  carecer  de  algunos  de  los  efectos  necesarios 
para  ei  servicio  sin  haber  hecho  el  pedido  correspondiente- 

Art.  73.    Son  faltas  muy  graves  para  los  Torreros: 

1.*   La  reincidencia '  en  las  graves. 

2.'  La  ausencia  del  establecimiento  de  cualquiera  de  los 
Torreros  durante  la  noches  aunque  sea  fuera  del  turno  de  vela 
que  le  toque. 

3.*  El  retraso  en  enoender  la  luz ,  ó  el  tenerla  apagada 
durante  más  de  treinta  minutos,  dentro  del  periodo  en  que 
«egun  las  estaciones  ha  de  estar  encendido  el  faro. 
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4.*  Las  alteraciones  de  las  apariencias  de  la  luz  durante 
el  mismo  tiempo,  no  siendo  debidafe  á'un  accidtóte  impre*- 
visto  é  irremediable,  del  cual  no  se  hubiese:  podido  dar  cuen- 
ta al  Ingeniero  encargado. 

5  A  El  retardo  iniustiflcado  de  más  de'dosnMses  en  pie- 
sentarse  en  el  faro  a  que  hayan  sido  destínáxlos* 

6.*  La  inobediencia  é  insubordinacioii  i  sud' Jefes  por  *6s- 
crito  ó  en  presencia  de  otras  personas. 

7."*  La  falta  de  probidad  ó  cualquiera  otra  que  comprometa. 
el  servicio,  los  intereses  del  Estado  ó  el-  honor  del  ramo  de 
Obras  públicas. 

Art.  74.  Son  fttltas  muy  graves,  adiemás  de  las  lankerioresv 
para  los  Torreros  primeros: 

El  no  dar  conocimiento  inmediato  al  Ingeniero  de  las&ltas 
muy  graves  que  cometan  los  Torreros. 

Art.  75.  Las  faltas  que  no  estén  especificadas  en  los  ar- 
tículos anteriores  se  asimilarán  á  \m  expriasadas  con  arregW 
á  su  naturaleza  y  circunstancias  y  á  la  inñnencia  que  pue- 
dan ejercer  en  el  servicio. 

Art.  76,  Las  faltas  leves  tíe  castigarán  por  el  Ing;eniero 
Jefe  ó  por  el  Ingeniero  encargado^  dando  cuenta  al  primero^ 
con  el  descuento  de  uno  á  cinco  dias  de  haber. 

De  la  imposición  de  estos  castigos  se  daid  oaenta  al  Go- 
bierno general,  y  se  anotará  en  las  respectivas  hojas  de  ser- 
vicios. -  ... 

Art.  77.  Las  faltas  graves  se  castigarán  por  ei  Goberna- 
dor general,  previa  instrucción  de  expediente  y  oido  el  dicta- 
men del  Ingeniero  Jefe  de  la  Isla,  con  el  descuento  de  diez 
á  veinte  dias  de  haber. 

Art.  78.  Las  faltas  muy  graves,  previa  instrucción  del  ex- 
pediente, audiencia  del  interesado  y  oido  el  parecer  del  In- 
geniero Jefe  de  Obras  públicas  de  la  Isla ,  se  castigarán  por 
el  Gobernador  general  en  su  grado  minimo,  con  la  suspen- 
sión de  empleo  y  sueldo  de  uno  á  tres  meses. 

Si  el  castigo  propuesto  por  los  centros  oficiales  informan- 
tes fuese  el  de  separación  del  servicio  sin  poder  volver  á  él, 
que  es  la  pena  en  su  grado  máximo,  se  consultará  la  resolu- 
ción al  Ministro  de  Ultramar,  el  cual  la  dictará  después  de^ 
oida  la  Junta  consultiva  de  Climinos,  Canales  y  Puertos.  Esta 
pena  se  entenderá  que  es  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
criminal  en  que  haya  podido  incurrir  el  Torrero  á  quien  se 
aplique. 

Art.  79.  Todo  Torrero  que  haya  sido  castigado  por  falta 
muy  grave  con  la  penalidad  del  primer  párrafo  del  articulo 
anterior,  y  cometiera  después  una  felta  grave  ó  tres  leves,. 
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má  despedido  del  servido  por  los  miamos  trámites  que  ex- 
presa  el  artículo  anterior. 

Art.  80.  El  Ingeniero  encargado  dispondrá  siempre  la  sus- 
pensión de  empleo  y  sueldo  del  Torrero  que  durante  su  turno 
ét  vela  haya  dejacb  sin  alumbrar  el  faro  durante  una  hora, 
ó  haya  dejado  alterar  considei^blemente  las  apariencias  de  la 
Itiz  aurante  un  periodo  de  tiempo  igual. 

Art.  81.  El  íngenieío  en  este  caso  comenzará  en  el  acto 
k  instrucción  del  expediente.  Comprobada  la  falta  y  oido  el 
Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  se  dispondrá  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  previo  informe  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  la  separación  del. Torrero,  sin 
opción  á  volver  al  servicio  de  faros, 

Art.  82.  Si  cualquiera  de  las  faltas  anteriormente  especi- 
ficadas ocurriera  en  el  intervalo  de  dos  turnos  de  vela,  com- 
Sf  eaderó  el  castigo  ¿los  dos  Torreros,  á  menos  «que^  según - 
o  haya  dado  cuenta  de  la  falta  al  Torrero  primero  al  hacerse 
cargo  de  sn  tumo. 

Art.  83.  Si  la  felta  ocurriere,  y  el  primero  nó  diera  de  ella 
cuenta,  ó  ai  menos  no  manifestara  por  escrito  al  Igeniero  en 
el  'dia  siguiente  las  circuntancias  especiales  halladas  al  ama- 
necer en  la  linterna,  en  el  aparato  y  en  la  lámpara  con  las 
observacítmes  hedbas  durante  la  noche  por  todos  los  Torreros, 
ineurrirá  aquél  en  falta  muy  grave,  que  se  castigará  según 
los  casos,  con  las  penas  señaladas  en  el  art.  78. 

Madrid  17  de  Marzo  de  1882.=Aprobado  por  S.  M.=Leon 
y  Castillo. 

125. 


ESTADO. 


SO  Mano :  pniiiccdo  en  S4. 

•  •  <  . 

fteítl  decreto,  autorizando  a)'  Ministro  de  E6Udo  para  que  presente  á  las 
Cortee  un  proyecto  de  ley ,  relativo  á  la  ratificación  del  Tratado  de  co- 
merdo  y  navegaeioa  oélebrado  entre  Bepafia  y  Francia  «1  6  de  Febrero 
úllimo. 

De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  disponer  que  Mi  Ministro  de  Estado  presente  á 
ka  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  autorización  nece- 
saria para  la  ratificación  del  Tratado  de  comercio  y  navega- 
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cion  celebrado  entre  España  v  Francia  el  dia  6  de  Febrero 
de  1882. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa. 

126. 

GUERRA. 

20  Mar%o:  publicada  en  21. 

Circular,  disponiendo  pasen  á  la  reserva ' todos  los  individuos  de  tropa  á 
quienes  corresponda,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  c!  art.  2.°  de  \i  Ley 
de  reemplazo  del  Ejército.  < 

I  «     '  ■  * 

Excmo.  3r. :  S.  M.  el  Rey  (Q..  D.  G.),  teniendo  presente 
que  los  reclutas  del  llamamiento  de  1878  comenzaron  eu  in- 
greso en  Caja  en  el  mes  de  Marzo,  ha  tenido  á  laen  resolver 
que  pasen  á  la  reserva  todos  ios  individuos  de  tropa  á  quie- 
nes corresponda,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  2.°  de 
la  ley  de  10  de  Enero  d6l877,  y  en  el  cap.  1.%  tít.  4.''  del 
reglamento  de  2  de  Diciembre  de  1878. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  debido  conocimiento 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponda.  Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Marzo  de  1882.== 
Campos.=Señor :    . 

127. 

HACIENDA. 

20  Marzo:  publicado  en  ^\. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Corles 
un  proyecto  de  ley,  sobre  conversión  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  100 
interior  y  exterior  y  obligacioDes  del  Estado  por  ferro-carriles. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Míbí^tob  , 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  sobre  conversión  déla  Deuda 
consolidada  al  3  por  100  interior  y  exterior  y  obligaciones 
del  Estado  por  ferro-carriles. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Mojzo  de  1882.=ALFONSO.t=Bl 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacbo. 


128.  . 

HACIENDA. 

90  Mano:  ptt&iieado  en  21. 

Real  decreto,  autorizando  at  Uinislro  de  Bacionda  para  presentar  á  1a^  Cortes 
un  proveció  de  ley,  reformaníto  algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el 
impuesto  de  consumos. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Miijistros, 

Vengo  eQ  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presiente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  reformandwalg^atiaB  de  ¡as  bases 
por  que  se  ñge  el  impuesta  de  consumoa. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  MaTfco  de  il88Q.^ALFONSO.= 
El  Miuistro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho'J 

-129:--       ■■  ■■  ■-■ 

GOBEANAfclON. 

90  Varíe:  pyiSlicedo  mtl. 

Keal  decreto,  ajtorizando  alUlQísliro  de  la  Goberoacion  para  presentar  á  las 
Corles  un  proyecto  de  ley,  sohre  ejercicio  de  la  libertad  de  írapreLila. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  )XÍQ¡s¡tro  de  la  Gobernación  para 

presentar  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley, 

sobre  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.p=ALFONSO.= 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


130. 

GOBERNACIÓN. 
50  Mamo:  pt^licado  e%  99. 

fieal  decreto,  autoriíaodo  at  Ministro  de  la  Gobernación  para  preseat.ir  á  las 

Ci.'-rtcs  un  proyecto  de  ley,  sobre  establecimiento  de  la  fed  telcfflnira. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto,, por  el  Coasejo  deiMinistros. 
Vengo  en  autorizar  al  Uioiatro  de  la  Gobernación  para  que 
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presente  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley, 
sobre  establecimiento  de  la  red  telefónica. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.=ALF0NS0.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

131. 

GOBERNACIÓN. 
20  Mario:  publicado  en  22. 

Real  (lecroto,  autorizaDdo  at  Ministro  Je  la  Gobefoacion  para  presentar  á  las 
Corles  un  proyecto  de  Ley  de  Sanidad. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Uinistro  de  la  Gobernación  pare 

presentar  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  Ley 

de  Sanidad. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

132. 

GOBERNACIÓN. 
20  Marzo:  p%bUcado  e»  22. 

Real  decrslo,  autorizando  al  Ministro  de  la  GobernacioD  para  presentar  á  las 
Cortea  na  proyecto  de  Ley  orgániea  provincial. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Gobernación  para 

que  presente  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de 

Ley  orgánica  provincial. 

Dado  en  PaJacio  4  20  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


133. 


GOBERNACIÓN. 

20  Marut:  publicado  en  22. 

Real  decreto,  autoriíando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  pre»'ntar  á  las 
CiirteB  un  proyecto  de  ley  de  organización  del  Cuerpo  de  Correos. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Oobemacion  para 
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jjiesentar  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
de  organización  del  Cuerpo  de  Correos. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.=ALPONS0.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación ,  Venancio  González. 

GOBERNACIÓN. 

50  Xanor  publicado  en  23. 

Real  decreto ,  aiilorízando  si  Uinistro  de  la  GoberDacion  pira  que  presente 
a  las  Corles  un  proyecto  de  ley  de  oi^qizacion  det  Cuerpo  de  Admíníatni- 
cioD  local. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Conejo  dé  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que 
presente  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de 
orgranizacion  del  Cuerpo  de  Administración  local. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.:=> 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

135. 

ULTRAMAE. 

SO  Mano:  platicado  «»  23. 
Res)  decreto,  aiitorizaodo  al  Ministro  de  Uitmniar  para  presentar  á  las  Ciürles 
el  proyecto  de  ley  del  (¡obiemo  genertl  de  la  isla  de  Cuba. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 


Vengo  eri  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  paraque  pre- 
sente alas  Cortea  el  proyeóttj  de  ley' del  'Gobierno  general 
de  la  isla  de  Cuba,  '  '  ■     ■ ' 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Marzo  de  1882.=!ALPONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y' Castillo. 

136. 

GUERRA. 

31  ÜArto:  publicado  en  ^3. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  fábrica 
de  Trobia  adtiuiera  direulamenle  los  aféelos  que  se  determinaa. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería  é  informado  por  el  de  Administración  muitar  y 
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Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros^ 

Vengo  en  deci«tar  lo  que.  sigue: 

Artículo  único.  3e  autoriza  al  Director  general  de  Artilla* 
ría  para  que  la  fábrica  de  Trubia  adquiera  directamente  de  los 
Sres.  Scheneider  y  Compañía  del  Creusot  dos  series  de  tubos 
de  acero  para  cañón  de  25  centímetros,  por  el  precio  de  4 
francos  20  céntimos  el  kilogramo;  y  de  la  casa  de  Sir  W.  G. 
Armstrong  un  cierre  de  culata  para  cañón  del  mismo  cali- 
bre, por  el  de  220  libras  esterlinas,  como  caso  comprendido 
en  las  excepciones  7."  y  9/  del  art.  G."*  del  reglamento  pro- 
visional de  contratación  de  18  de  Junio  último  para  la  ejeou* 
cion  del  Real  decreto  de  27  de*  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

137.  ' 

GOBERNACIÓN. 

i4  Marzo :  publicada  en  23. 

Circular^  resolviendo  que  las  Coaiisioaes  provinciales  se  atengan  á  lo  dis-^ 
puesto  en  los  artículos  comprendidos  en  el  cap.  17  de  la  Ley  de  recluta-» 
mieülo  y  reemplazo  del  Ejército,  que  trata  especialmente  de  la  susUtucioa 

y  redención  del  servicio  militar. 

* 

Vistas  las  consultas  elevadas  á  este  Ministerio  por  los 
Gobernadores  de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Málaga,  á 
instancia  de  las  Comisiones  provinciales  respectivas,  acerca 
de  la  interpretación  que-  debe  darse  á  las  disposiciones  de  la 
Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  JEiército ,  reformada 
por  la  de  8  de  Enero  último,  en  la  parte  relativa  á  la  sustitu- 
ción de  los  mozos  que  por  soi^teo  fueren  destinados  á  los 
Ejércitos  de  Ultramar: 

Visto  el  art.  3.°  de  la  citada  ley,  en  el  cual  se  dispone 
quede  suprimida  la  sustitución  y  cambio  de  número  en  la 
Península,  excepción  hecha  entíe  hermanos,  y  que  sólo  á  loe 
mozos  sorteados  para  los  Ejércitos  de  Ultramar  se  les  con- 
sentirá la  sustitución  ó  cambio  de  número  por  otros  de  su 
mismo  reemplazo  y  zona  de  batallón: 

Visto  el  art.  180  de  la  misma  ley  que,  al  desenvolver  y 
completar  el  anterior  precepto,  después  de  repetir  que  fe 
sustitución  y  cambio  de  número  sólo  se  permite  entre  her- 
manos, y  también  á  los  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
los  Ejércitos  de  Ultramar,  siempre  que  dichos  sorteos  no  se 
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hagan  por  cuerpos  enteros,  añade  que  en  el  primer  caso  el 
sustituto  y  sustituido  cambian  recíprocamente  de  situación 
y  que  en  el  segundo  el  sustituto  puede  ser  cualquiera  de  los 
que  tengan  aptitud  para  servir  en*  Ultramar,  según  el  ar- 
tículo 20:     .         .  I 

Considerando  que^  en  consonancia  con  esta  disposición, 
se  modificaron  por  la  ley  de  8  de  Enero  último  los  artículos 
181  y  185,  que  trataban  de  la  sustitución  entre  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  civil,  y  se  dejaron  intactos  el  182  y 
el  183,  relativos  á  la  sustitución  por  cambio  de  situación  ó 
de  número  y  por  licenciados  del  Ejército,  puesto  que,  según 
ei  art.  20  citado ,  son  aptos  para  servir  en  Ultramar  los  vo* 
luntarios  pertenecientes  al  Ejército  en  cualquiera  de  sus  si* 
tuaciones,  y  los  individuos  que  hayan  servido  y  no  pasen  de 
treinta  y  cinco  años; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  como 
regla  general  que  las  Comisiones  provinciales  se  atengan  á 
lo  expresamente  dispuesto  en  los  citados  artículos,  compren- 
didos en  el  cap.  17  de  la  mencionada  ley,  que  trata  esp(^cial- 
mente  de  la  sustitución  y  redención  del  servicio  militar. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  21  de  Marzo  de  1882.=Oonzalez.=Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de 

138. 

FOMENTO. 
Si  Marzo:  publicado  en  ^. 

Beal  deorelo,  disponiendo  que  el  arU  33  de  la  Ley  de  Puertos  de  7  de  Hayo 
de  i  880,  se  entienda  modificado  en  la  forma  que  se  determina. 

Señor:  El  ait.  33  de  la  Ley  de  Puertos  en  7  de  Mayo  de 
1880  dispone  que  «cuando  ocurriese  el  naufrago  de  un  buque 
d^Qtro  de  algún  puerto,  los  dueños  ó  consi^atarios  ó  las 
Compañías  de  seguros  procederán  á  su  extracción,  dentro  del 
plazo  que  les  señale  el  Comandante  de  Marina  de  la  provin- 
cia; y  que  si  no  lo  verificasen,  se  dispondrá  por  el  Ministerio 
de  Marina  que  se  efectúe  dicha  operación  con  cargo  á  los 

})roductos  que  se  obtengan  de  la  venta  de  los  buques  y  de 
os  efectos  que  contengan.» 

Cuando  el  valor  dáí  buque  y  de  los  efectos  que  contiene 
es  suficiente  para  cubrir  el  gasto  que  ocasionan  las  opera- 
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ciones  de  extracción,  las  disposiciones  del  citado  artículo  se 
han  cumplido  electamente ;  pero  cuando  esto  no  sucede,  la 
Marina  no  puede  llevar  á  cabo  estos  trabajos,  tanto  por  care- 
cer de  crédito  en  el  presupuesto,  como  por  falta  lauchas  ve- 
ces de  los  aparatos  y  medios  necesarios  para  practicarlos. 
Esto  es  lo  que  recientemente  se  ha  verificado  en  la  ria  de 
Bilbao,  donde  el  vapor  inglés  Lunemkrg^  á  consecuencia  de 
haber  varado  sobre  un  ancla,  ha  quedadlo  sumergido  y  com- 
pletamente atravesado  en  el  cauce,  siendo  un  gran  peligro 
para  los  buques  que  transitan  por  la  ria,  y  ocasionando  grave 
daño  al  régimen  de  la  misma  por  las  perturbaciones  y  remo- 
linos que  produce  en  las  corrientes  de  flujo  y  refluio.  Aban- 
donado el  Duque  por  los  aseguradores,  y  anunciada  la  subasta 
para  extraerlo  con  cargo  á  su  valor  y  efectos  que  contiene, 
no  se  ha  presentado  licitador  alguno,  y  en  su  vista  la  Marina 
ha  desistido  de  la  extracción  del  vapor,  proponiendo  que  la 
Junta  de  obras  del  pnerto  proceda  á  la  extracción  por  los  me- 
dios  que  considere  más  aceptables. 

Para  evitar  la  repetición  de  estos  casos,  y  conseguir  que 
la  extracción  de  buques  náufragos  se  haga  con  la  actividad 
que  requiere  esta  operación,  el  Ministro  que  susbribe,  de 
acuerdo  con  el  de  Marina,  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  21  de  Marzo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

Teniendo  en  cuenta  lo  manifestado  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  El  art.  33  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880 
se  entenderá  modificado  en  los  términos  siguientes:  «Cuando 
ocurriese  el  naufi*agio  de  un  buque  dentro  de  algún  puerto, 
se  procederá  inmediatamente  á  su  extracción  por  los  dueños 
ó  Compañías  interesadas  en  su  conservación,  á  cuyo  fin  fijará 
un  plazo  prudencial  el  Comandante  de  Marina,  de  acuerdo 
con  el  Ingeniero-Director  de  las  obras  del  puerto,  ó  en  su  de- 
fecto con  el  Ingeniero-Jefe  de  la  provincia.  Trascurrido  este 
filazo  ó  hecho  el  abandono  del  buque  por  los  interesados,  el 
ngeniero- Director  de  las  obras  ó  el  Ingeniero-Jefe,  puestos  de 
acuerdo  con  la  Autoridad  de  Marina,  procederán  á  la  extrac- 
ción del  buque  con  los  medios  y  recursos  que  tengan  á  su 
disposición;  efectuándose  en  seguida  la  venta  del  casco  y 
efectos  que  contenga,  en  pública  subasta ,  y  aplicándose  su 
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valor  a!  pago  de  los  gastos  que  ocasione  este  servido.  Si  estos 
(ncedie'ien  de  aquél,  la  difei^ncia  se  atronarA  por  la  Junta  de 
obriis  del  puerto  donde  la  haya;  y  con  carg-o  al  capitulo  cor- 
respondiente del  Ministerio  de  Fomento,  si  el  puerto  depen- 
diera directamente  de  dicho  Centro;  si,  por  el  contrario,  los 
gastos  de  extracción  resultaren  menores  que  el  valor  del  bu- 
que y  sus  efectos,  el  saldo  ingresará  respectivamente  en  las 
Cajas  de  las  Juntas  ó  en  el  Tesoro.» 

Art.  i."  Oportunamente  el  Ministro  de  Fomento  presen- 
tará !i  las  Cortea  las  modificaciones  necesarias  en  la  Ley  de 
Priertos.  para  poner  sus  articulos  en  armonía  con  las  disposi- 
ciones de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

139. 

GOBERNACIÓN. 

S3  Mano:   publicado  e»  ii. 


Habiendo  acordado  el  Cpn^eso  de  los  Diputados,  en  sesión 
ílel  dia  21  del  actual,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de 
un  Diputado  A  Cortes  en  el  distrito  de  Carmona,  provincia 
de  Sevilla: 

Vistos  los  articulos  76,  112  y  113  de  la-Ley  electoral  de 
28  di?  Diciembre  de  1878; 

A'en<^o  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  iJnJco.    El  domingo  16  del  próximo  mes  de  Abril 
se  procederá  á  la  elección  de  ua  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Carmona,  provincia  de  Sevilla. 

l>ado  en  Palacio  á  23  de  Marzo  de  1882.=ALFONS0.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

140. 

FOMENTO. 

a  Mano:  jntbíicada  en  1."  Abril. 

Beal  orden,  otorgando  S  D.  Francisco  Ortega  del  Río  la  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  Cueoca  i  Vutencía  por  Landete. 

Hmo.  Sr. :  Visto  el  expediente  promovido  por  D.  Francisco 
Ortega  del  Rio,  con  el  fin  de  que  se  le  otorgTie,  con  arreglo 
Tomo  csxviii.  35 
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ai  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  la  coocesion  de 
un  ferro-carril  desde  Cuenca  á  Valencia  por  Landete.  coa 
ramales  desde  este  punto  á  Teruel  y  á  las  minas  de  Hena- 
rejos: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  para  la  misma 
concesión  aprobado  por  Real  orden  fecha  7  del  corriente  mes, 
y  aceptado  por  el  peticionario  D.  Francisco  Ortegn  d&l  Ría; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  otorgar  al  men- 
cionado D.  Francisco  Orteg-a  del  Rio  la  concesión  de!  ferro- 
carril desde  Cuenca  á  Valencia  por  Laadete,  con  ramales 
desde  este  punto  á  Teruel  y  minas  de  Henarejos,  en  la  parte 
que  corresponde  á  los  terrenos  do  dominio  público ;  enten- 
diéndose otorgada  esta  concesión  con  sujeción  al  pliego  de 
condiciones  particulares  aprobado  por  Real  orden  fecha  7  del 
presente  mes  de  Marzo. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  [,  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid  '24 
de  Marzo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
■  públicas. 

Pliego  de  condicioTtes  particulares  bajo  las  cuales  se  otorga  la.  eoti- 
cesion  de  un  ferro-carril  de  Cuenca  é  Valencia  por  LaTtdfte.  caá 
ramales  desde  este  punto  á  Teruel  y  á  las  minas  de  Henarejos, 
en  taparte  gue  corresponde  a  los  terrenosde  dominio  público. 

Artículo  1."  Es  objeto  de  esta  concesión  el  derecho  á  ocu- 
par los  terrenos,  vías  de  comunicación,  cursos  de  aguas  y 
demás  que  afectan  al  dominio  público  y  son  necesarios  para 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cuenca  á  Valencia  por 
Landete,  y  ramales  desde  este  punto  á  Teruel  y  minas  de  He- 
narejos, con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  D.  P'rancisco 
Ortega  del  Rio  con  fecha  10  de  Ag-osto  de  1869,  y  reformados 
después  con  arreglo  á  la  orden  de  7  de  Noviembre  tie  1877. 

Art.  2."  El  concesionario  no  podrá  ocupar  en  los  terrenos 
de  dominio  público  que  son  objeto  de  esta  concesión  m;ís  que 
la  parte  necesaria  para  la  instalación  del  ferro-carril;  las  obras 
que  se  ejecuten  en  dichos  terrenos  se  sujetarán  al  proyecto 
citado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  3."  El  concesionario  se  obliga  á  construir  un  ferro- 
carril de  Cuenca  á  Valencia  por  Landete,  con  ramali's  desde 
este  punto  á  Teruel  y  á  las  minas  de  Henarejos,  con  sujecioa 
al  proyecto  citado  en  d  art.  1."  de  estas  condiciones. 

Art.  4."  En  el  término  de  un  mea,  contado  desde  la  pu- 
blicación de  esta  concesión  en  la  Gaceta  de  Madrid,  cousigoari 
el  concesionario  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como  ga- 
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rantía  del  cumplimiento  de  estas  condiciones,  la  cantidad  de 
59fí.l39  pijaetas  en  metálico,  ó  su  equivalente  en  efectos  de  la 
Deuda  publica,  calculados  al  tipo  que  para  este  objeto  les  &stá 
señalado  en  las  disposiciones  videntes;  debiendo  acreditarse 
el  cnmplimiento  de  eBta  condición  con  el  correspondiente 
resguardo  expedido  por  la  referida  Caja.  Este  depósito  no  será 
devuelto  al  concesionario  hasta  que  se  hayan  terminado  las 
obras  del  ferro- carril  principal  y  bus' ramales. 

Art.  5.'  Las  obrae  deberán  empezar  dentro  del  plazo  de 
seis  mesee,  contados  desde  la  publicación  de  la  concesión  en 
la  Oaeeía  de  Madrid,  y  deberán  quedar  terminadas  en  el  plazo 
de  sei»  años,  contados  desde  la  misma  fecha. 

Art.  6."  Terminadas  las  obras,  serán  reconocidas  por  el 
Ingeniero  ó  Ingenieros  que  el  Gobierno  designe;  este  recono- 
cimiento tendrá  por  objeto  informar  á  la  Administración  si 
liaa  quedado  cumplidas  las  cláusulas  correspondientes  de  este 
pliego  de  condiciones;  en  caso  afirmatiro,  y  previa  la  decla- 
ración del  Mini.sterio  de  Fomento  de  haberse  cumplido  dichas 
cláusulas,  quedaní  el  concesionario  autorizado  para  explotar 
la  linea  y  sus  ramales. 

Art.  7.°    Caducará  esta  concesión  en  los  casos  siguientes: 

1 ."  Si  no  se  constituye  el  depósito  de  596. 1 29  pesetas  den- 
tro del  plazo  marcado  en  el  art.  4."  de  este  pliego  de  condi- 
ciones. 

2."  Si  no  se  empezasen  6  no  se  termiuasen'las  obras  dentro 
de  los  plazos  marcados  en  el  art.  5.°  del  mismo  pliego. 

3."  Si  al  espirar  el  tercer  año  del  plazo  de  construcción 
no  estuviese  terminada,  en  disposición  de  entregarse  al  ser- 
vicio público,  la  tercera  parte  ael  número  de  kilómetros  que 
comprenden  la  línea  principal  y  sus  ramales. 

Art.  8,"  De  la  resolución  del  Gobierno  declarando  la  ca- 
ducidad podrá  el  concesionario  reclamar  en  la  vía  contencioso- 
administrativa  dentro  del  plazo  legal;  si  no  reclamase  en  el 
plazo  indicado,  se  tendrá  por  consentida  la  resolución  del 
Gobierno. 

Art.  9."  Declarada  definitivamente  la  caducidad,  quedará 
en  beneficio  del  Estado  la  fianza  constituida  con  arreglo  á  la 
cláusula  4.*;  se  procederá  á  tasar  las  obras  ejecutadas  en  toda 
la  linea  y  sus  ramales  por  peritos  nombrados  respectivamente 

£)r  la  Administración  y  por  el  concesionario,  y  en  caso  de 
Bcordia  por  un  tercero,  que  para  este  caso  nombrarán  los 
primeros  antes  de  emprender  la  tasación. 

Bajo  la  base  de  esta  tasación  se  subastará,  por  término  de 
tres  meses,  la  continuación  de  las  obras;  si  no  hubiese  lici- 
tadores  en  esta  subasta,  se  anunciará  una  segunda,  por  tér- 
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mino  de  dos  meses,  que  versará  igualmente  sobre  c!  valor  de 
las  obras  ejecutadas,  pero  sirviencm  entonces  de  tipo  las  dos 
terceras  partes  del  valor  de  la  tasación;  si  en  esta  segunda 
no  hubiese  postores,  se  anunciará  una  tercera  sin  tipo  fijo. 
Ed  cualquiera  de  estos  tres  casos  el  adjudicatario  abonará  al 

Erimitivo  concesionario  el  importe  de  las  obras,  tal  como 
ajan  resultado  de  la  adjudicación;  quedando  además  obli- 
gado aquél  para  con  la  Administración  en  la  misma  forma  que 
10  estaba  dicho  primitivo  concesionario  entes  de  la  caducidad, 

Art.  10.  El  Gobierno  nombrará  el  Ingeniero  que  ha  de 
vigilar  el  cumplimiento  de  este  pliego  de  condiciones  durante 
la  ejecución  de  las  obras;  los  gastos  que  ocasione  esta  vigi- 
lancia serán  satisfechos  por  el  concesionario. 

Art.  11.  El  concesionario  nombrará  un  representante,  coa 
residencia  en  Cuenca,  Valencia  ó  Madrid,  para  recibir  tas  co- 
municaciones oficiales  que  se  le  dirijan.  Si  se  faltase  á  esta 
disposición,  ó  el  representante  se  hallase  ausente,  sera  válida 
toda  notificación  que  se  le  baga,  siempre  que  se  deposite  en 
el  Gobierno  de  una  de  las  tres  provincias  anteriormente  in- 
dicadas en  que  se  haya  fijado  su  residencia. 

Art.  12.  Esta  concesión  se  otorga  con  sujeción  al  decreto- 
ley  de  14  de  Noviembre  de  1868. 

Madrid  7  de  Marzo  de  1882.=Albareda.=Acepto  estas 
condiciones. =Francisco  Ortega  del  Rio. 

141. 

GOBERNACIÓN. 
26  Mano:  pttblicado  tn  ¥1. 


Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputadas,  en  sesión 
del  dia  23  del  actual,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á  Córt«s  en  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de 
Castellón: 

Vistos  los  articulos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878,  . 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     El  domingo  16  del  próximo  mes  de  Abril 
se  procederá  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  por  ed 
distrito  de  Lucena,  provincia  de  Castellón. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


142. 

GOBERNACIÓN. 
SS  Mano:  pnilicado  e%  9 


1  Diputuda  :i  Círtes  en 


Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  sesioQ 
del  20  de  Marzo,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de  uq 
Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Huesear ,  provincia  de 
Granada : 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  I-ey  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Veug-o  en  decretar  !o  siguiente: 

Articulo  único.  El  domingo  23  del  próximo  mes  de  Abril 
se  procederá  á  la  elección  de  un  Diputítdo  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Huesear,  provincia  de  Granada. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Marzo  de  1882.  =  ALFONSO. = 
E!  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


143. 


ST  Marto:  publicado  en  39. 

Heul  de<:reto,  mandando  proceder  A  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en 
e!  (lisirilo  de  Vega-Bsja,  Puerlo-Bico. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  que  se 
proceda  i  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el 
distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico;  de  confor- 
midad con  lo  prevenido  en  loa  artículos  110,  112,  113  y  146 
de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  único.  Se  procederá  á  la  elección  de  un  Diputado 
á  Cortes  en  el  distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto- 
Rico.  La  elección  tendrá  luffar  á  los  veinte  días  de  publicado 
este  decreto  en  la  Gaceta  oficial  de  aquella  Isla. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Mi  nistro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo.  - 
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144. 

GUERRA. 

-    28  Mano:  publicada  «  29. 

Circular,  dictando  regla»  para  la  rorraacion  de  expedientes  y  rciDlegro  de 
los  desfalcos  ó  Tallas  de  fondos  que  ocurran  en  las  Cajasde  los  cuerpos  ó 
eslableciinieiitos  del  EjÓrdto. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rej  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  de  las  dudas  y  nota- 
bles diferencias  de  apreciación  que  se  venían  observando  en 
las  Autoridades  llamadas  á  proponer  resolución  en  los  exj>e- 
dientes  de  reintegro  por  desfalcos,  ha  estimado  la  adopción 
de  una  medida  que,  sin  separarse  de  las  prescripciones  de  la 
Ordenanza  y  posteriores  aclaraciones,  regularice  las  prjictlcas 
existentes  y  unifique,  reuniéndolas  en  un  cuerpo  de  doctrina, 
las  distintas  disposiciones  que  han  venido  dictándose  sobre 
responsabilidades  directas  y  subsidiarias  por  desfalcos  ó  faltas 
de  fondos  que  ocurran  ea  las  Cajas  de  los  cuerpos  ó  estable- 
cimientos del  Ejército,  separando  también  lo  que  correspon- 
de á  la  competencia  de  los  Tribunales  de  la  parte  puramente 
económica  y  administrativa  en  el  manejo  de  intereses,  y  que 
el  reintegro  de  aquellas  cantidades  se  verifique  en  la  forma 
que  la  justicia  y  equidad  aconsejan. 

En  su  virtud: 

Vistas  las  Reales  órdenes  de  21  de  Noviembre  de  1874,  29 
de  Enero  de  1876,  6  de  Marzo  y  29  de  Mayo  de  1879,  perti- 
nentes al  asunto,  y  demás  de  general  aplicación,  las  que  todas 
tienden  á  distinguir  el  reintegro  que  na  de  hacer  el  que  en 
un  desfalco  tiene  más  ó  menos  responsabilidad  directa,  que  el 
que  sólo  la  tiene  subsidiaria  por  razón  de  su  voto  emitido 
en  junta  de  elección: 

Considerando  que  no  es  conveniente  ai  servicio  dilatar  el 
reintegro  de  los  desfalcos  que  aparezcan  hasta  que  formada 
para  todos  ellos  causa  criminal  terminen  éstas  por  sentencia 
ejecutoria,  puesto  que  en  muchos  casos  no  puede  ser  pronta, 
eficaz  y  expedita  ía  acción  de  la  justicia,  si  previamente  y 
en  la  vía  administrativa  no  se  depura  la  verdaaera  existencia 
del  desfalco,  su  importancia  liquida,  la  época  y  el  acto  de 
que  procede,  y  los  individuos  por  tanto  contra  quienes  pesa 
en  mayor  ó  menor  grado  la  responsabilidad  reglamentaria  del 
reintegro,  según  los  cargos  que  respectivamente  ejercieran: 
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r 


DS  1882.  551 


Considerando  que  tampoco  puede  ni  debe,  si  existe  delito, 
limitarse  la  acción  libre  de  loe  Tribunales,  ya  sea  á  declarar 
ó  imponer  á  cada  uno  de  los  que  sean  tratados  como  reos 
la  parte  de  responsabilidad  pecuniaria  que  les  corresponda  por 
su  graduación  ó  de  ios  cargos  que  ejercieren,  ó  ya  á  obligar 
se  teof^n  por  tales  reos  á  aquellos  que  no  resulten  iniciados 
como  autores,  cómplices  ó  encubridores  del  verdadero  delito, 
porque  de  este  modo  las  obligaciones  que  nacen  precisamente 
de  actué  de  criminalidad  se  confundirían  con  las  que  no  pro- 
ceden más  que  de  responsabilidades  puramente  civiles  im- 
puestas por  los  reglamentos; 

Y  considerando,  por  último,  no  es  tampoco  conveniente 
establecer  oara  los  mismos  Tribunales  de  justicia  otras  regías 
referentes  a  imponer  la  reparación  del  daño  causado,  ó  sea 
e!  reintegro  al  Cuerpo  ó  a]  Estado,  sino  aquellas  que  al  efecto 
determina  la  legislación  penal  ó  que  prescriba  el  Código 
militar,  tanto  respecto  á  los  directamente  responsables,  como 
á  los  que  hayan  ae  serlo  sólo  subsidiariamente; 

S.  M-,  oído  acerca  del  particular  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  v  al  de  Estado  en  pleno  en  sus  respectivas 
acordadas  de  29  cíe  Marzo  de  1S81  y  6  de  Febrero  próximo 
pasado,  ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  Desde  el  momento  que  aparezca  algún  desfalco 
ó  falta  de  fondos  ó  efectos  militares  que  se  encuentren  ya  sea 
en  las  Cajas  de  los  Cuerpos  ó  Establecimientos  del  Ejército 
y  á  cargo  de  individuos  del  mismo,  se  procederá  por  dispo- 
sición del  Jefe  competente  ó  del  Director  general  respectivo 
á  formar  espediente  administrativo,  en  eFque  se  depure  su 
origen  y  verdadera  importancia,  y  los  individuos  sobre  quie- 
nes pese  personalmente  la  responsabilidad  del  reintegro;  y 
B¡  !)]  aparecer  el  desfalco  ó  falta  hubiese  indicios  suficientes 
para  sospechar  que  existe  delito ,  se  procederá  simultánea- 
mente á  incoar  la  correspondiente  sumaria  además  del  expe- 
diente administrativo. 

Segunda,  Por  el  resultado  que  ofrezca  dicho  expediente 
administrativo  resolverá  desde  luego  el  Director  general  quién 
ó  quiénes  deban  verificar  el  reintegro,  que  siendo  de  fondos 
de  Caja  se  impondrá  primero  a!  Cajero,  como  directamente 
responsable,  y  en  caso  de  insolvencia  de  éste  habrán  de  veri- 
ficarlo en  una  tercera  parte  cada  uno  de  los  tíos  Jefes  claveros 
que  desempeñaron  estas  funciones  al  tiempo  en  que  tuvo  lugar 
el  hecho  que  motivó  el  desfalco,  repartiéndose  el  otro  tercio 
eatrc  el  numero  total  de  plazas  que  reglamentariamente  debió 
concurrir  á  la  elección  del  Cajero,  siguiendo  la  regla  propor- 
cional eegun  el  sueldo  que  tuviera  entonces  cada  elector. 
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Tercera.  Cuando  la  quiebra  ó  desfalco  sea  de  habilitado  ó 
de  otro  cargo  elegido  en  junta,  se  impondrá  la  obligación  de 
seintegrar  al  que  lo  desempeñe,  como  directamente  respon- 
rable,  y  en  caso  de  resultar  insolvente,  entonces  el  Director- 
general  exigirá  v  dispondrá  se  verifique  el  reintegro  de  la 
cantidad  desfalcaaa  entre  el  numero  total  de  plazas  á^que  cor- 
respondió reglamentariamente  verificar  la  elección. 

Cuarta.  Si  los  que  resulten  insolventes  son  los  Jefes  in- 
terventores ó  cualesquiera  otros  individuos  que  desempeñen 
cargos  no  electivos  en  junta,  las  cantidades  que  aquellos  dejen 
por  pagar  serán  cargo  al  presuj)uesto  de  la  Guerra  en  su  ca- 
pítulo de  gastos  imprevistos,  á  cuyo  capítulo  se  cargarán 
también  las  partes  (^ue  correspondan  satisfacer  á  prorata  á  la& 
plazas  reglamentarias  que  debieron  concurrir  á  la  elección  y 
estuvieron  entonces  vacantes,  así  como  las  que  después  acr 
verificada  dicha  prorata  quedasen  sin  cubrir  en  cualquier 
tiempo  por  defunción,  privación  de  empleo,  desaparición  ú 
otro  motivo  muv  justificado,  y  resulten  también  insolventes. 

Quinta.  La  formación  de  los  expedientes  administrativo» 
y  las  decisiones  que  en  ellos  dicten  los  Directores  g^eneralefr 
en  nada  entorpecerán  ni  prejuzgarán  la  acción  judicial  para 
los  hechos  que  constituyan  verdaderos  delitos  ó  faltas  justi- 
ciables; y  cuando  se  descubran,  deberán  los  Jefes  ó  los  mismos 
Directores  en  su  caso  dar  conocimiento  al  Capitán  general 
respectivo  con  los  antecedentes  necesarios  para  su  pei^secu- 
cion  y  castigfo. 

Sexta.  Si  por  el  resultado  definitivo  de  las  causas  crimi- 
nales que  se  instruvan  se  impone  á  cualquiera  Jefe  ú  Oficial 
una  responsabilidad  pecuniaria  mayor  que  la  que  administra- 
tivamente le  haya  sido  declarada  ó  exigida,  se  ampUará  hasta 
cumplir  el  fallo  judicial;  y  si  por  el  contrario,  éste  le  eximiese 
en  todo  ó  en  parte  de  aquella  responsabilidad,  deberá  devol- 
Térselo  lo  que  haya  satisfecho  de  más. 

Sétima.  Todas  las  órdenes  ó  disposiciones  vigentes  re-^ 
lativas  al  asunto,  en  la  parte  que  no  estén  conforme  con  la» 
anteriores  reglas,  se  entenderán  modificadas  ó  aclaradas  por 
ellas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  í^ 
de  Marzo  de  1882.=Campos.==Señor 


145. 

GOBERNACIÓN. 

98  Mario:  publicado  en  i9. 

Rtiul  <Jtica-to,  mundando  proceder  i  la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la 
bipulacion   pruvincúü  y  CompromisarkA  de  los  diatritos  muDÍcipales  de 

Casieilon. 

Habiendo  fallecido  el  Sr.  D.  Juan  Acevedoy  Pérez,  Sena- 
dor que  fué  por  la  proviucia  de  Castellón,  y  comunicada  la 
vacante  por  el  Senado ; 

Visto  el  art.  58  de  la  Ley  electoral  de  8  de  Febrero  de  1877, 
Vengn  en  decretar  lo  sig-uiente: 
Articulo  único.     El  dia  23  del  próximo  Abril  se  procederá 
á  la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  Diputación  provin- 
cial y  Compromisarios  de  los  distritos  municipales  de  dicha 
Erovmcia,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  30  al 
5  de  la  Ley  eliHitoral  del  Senado. 
Dado  en  Palacio  á  28  de  Marzo  de  1882,=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Oobernacion,  Venancio  González. 

146. 

GOBERNACIÓN. 

38  JUarzo:  ;»iííc«áa  en  49. 

Real  dccrelo ,  raaadaiuJo  proceder  á  la  eleocioa  de  un  Senador  por  los  re- 
presonLuQies  de  las  Sociedades  tconóinicas  de  la  r^on  de  Haarid. 

Resultando  vacante  el  cargo  de  Sonador  por  las  Socieda- 
des Económicas  de  Amiffos  del  País  de  la  región  de  Madrid, 
por  haber  optudo  por  elcargo  de  Diputado  D.  Alberto  Bosch 
y  Fustegueras; 

Visto  el  art.  58  de  la  Ley  electoral  del  Senado ,  de  8  de 
Febrero  de  1877, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 
Artículo  único.  El  dia  20  de  Abril  próximo  se  procederá 
á  la  elección  de  un  Senador  por  los  representantes  de  las  So- 
ciedades Económicas  de  la  región  de  Madrid,  reuniéndose  al 
efecto  en  esta  Corte  los  Compromisarios  nombrados  por  las  de 
Badajoz,  Ciudad  Real,  Mérida,  Segovia,  Soria  y  Toledo. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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147. 

GOBERNACIÓN. 

48  Mario:  publicado  «i  29. 

fieal  decrelo,  mandando  proceder  á  la  elección  <te  un  Senador  por  loa  re- 
presenianles  de  la  Real  Academia  de  ta  Historia. 

Resultando  vacante  el  cargo  de  Senador  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia ,  por  fallecimiento  de  D.  José  iloreno 
Kieto; 

Visto  el  art.  56  de  la  Ley  electoral  del  Senado,  de  8  de 
Febrero  de  1877, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     El  dia  20  de  Abril  próximo  so  procederá 
á  la  elección  de  un  Senador  por  los  representantes  ne  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

148. 

FOMENTO. 

28  Mano:  publicada  en  S  Abril. 

Real  orden,  aprobando  como  de  lexto  para  las  Escuelas  de  primern    t^ose- 
ñanza,  las  obras  contenidas  en  la  adjunta  lista.  ' 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) .  de  acuerdo  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública  y  !o  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido  aprobar  como  texto 
para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza  las  obras  contenidas 
en  la  adjunta  lista,  señalada  con  el  núm.  12,  sin  perjuicio  de 
rectificar  cualquier  error  que  en  ella  se  advierta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  v  de- 
mas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid  58  de 
Marzo  de  1882.=Albareda.==Sr.  Director  general  de  Instruc- 
ción pi'ibtica. 


r 
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Prosfama  de  J)ocLrina  cristiana,  por  D.  Andrés  Fernandez  Olloro  y  Don 
Fernando  Soler.  Valencia,  1880. 

Programa  de  Hisloria  ga^da,  por  D.  Aodréa  Fernandez  Ollero  y  Don 
Feniando  Soler,  Valenda,  1880. 

Reglas  sumarías  de  urbanidad,  por  U.  José  Oriol  y  Bemadet;  Lercera  edi- 
ción. Barcelona,  1881. 

Et  Preceptor  de  la  niflez,  cuentos  morales,  por  D.  Manuel  Vallejo  Pour- 
nier.  Madrid.  1881. 

Breves  nociones  tie  Geografía  universal  y  de  España,  por  D.  José  Marfa 
Fontes;  tercera  edición.  Madrid  1881. 

La  ciencia  al  alcance  de  los  niños,  trozos  morales  6  instruclivos  en 
prosa  y  verso  para  servir  de  lectura  en  las  Escuelas  primarias,  por  D.  R.  T, 
NuSoz  de  Luna.  Madríd,  1883. 

Lecturas  morales  para  instrucción  de  los  niños  de  ambos  sexos,  coleccio- 
nadas por  D.  Hateo  Busiamanm  y  Junquera;  tercera  edición.  Búi^s,  1880. 

Historia  sagrada,  por  D.  Euatoquio  Aseiijo  Guerra.  Falencia,  1881. 

(impendió  de  Historia  de  Espafia,  por  D.  Luis  Haría  Lasala  y  Lozano; 
cairta  edición.  Granada,  1880. 

Nociones  de  Geografía  y  de  Historia  de  tápana ,  por  D.  Francisco  Fra\; 
ugunita  edición.  Zaragoza,  1871. 

Las  niñas  célebres,  ó  sea  grandeza  y  adversidad,  cuentos  histúricos  tra- 
AiddosporD.  José  Martínez.  Madrid  (sin  año). 

Historia  de  España  (compendio),  por  0.  Teodoro  Baró.  Barcelona,  18Ttf, 

Método  fácil  y  breve  para  enseñar  á  leer,  por  D.  José  Rebilles  y  Belli- 
nes.  Castellón,  1878. 

Hadrid  9  de  Marzo  de  lsei.=El  Presidente,  Balagner.=EI  Secretario  ge- 
neral. Mañano  Carderera. 

149. 

ULTRAMAR. 

%8  Mano:  publicado  en  7  Airil. 

Beal  decreto,  mandando  proceder  en  la  Habana  á  la  elección  de  un  Senador 

Elas  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  Pafs  de  las  Islas  de  Cuba  y 
ni>-Rico. 

Habiendo  optado  D.  Rafee!  María  de  Labra,  Senador  electo 
pflr  las  Sociedades  Económicas  de  la  Isla  de  Cuba  y  Puerto- 
Bico,  por  la  representación  de  Diputado  á  Cortes  del  distrito 
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de  Sabana  Grande,  en  la  segunda  de  dichas  Islas,  se"iin  par- 
ticipa fel  Senado  á  mi  Gobierno;  y  en  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  art.  58  de  la  Ley  electoral  para  Senadores  de  8  de 
Febrero  de  1877, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  -En  el  día  14  del  próximo  mes  de  Mayo 
se  verificará  en  la  Habana  la  elección  de  un  Senador  por  fas 
Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  Pais  de  his  Islas  de 
Cuba  y  Puerto-Rico,  conforme  á  la  ley  de  9  de  Enero  de  1879, 
y  observando  las  reglas  establecidas  en  la  de  8  do  Febrero 
de  1877. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Marzo  de  1882.=ALFONSO  — El 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

150. 

ULTRAMAR. 
3t  Mano:  publicada  e%  4  Airil. 

Roal  árdon,  aprobando  ol  reglamento  para  la  iDacrijicion  de  las  marcas  de 
tos  productos  de  la  industria  en  la  Isla  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.;  Visto  el  expediente  que  acompaña  á  la  carta 
o6cial  de  V.  E..  núm.  1.777,  de  23  de  Setiembre  de  1881, 
con  objeto  de  bacer  extensivo  á  esas  provincias  el  decreto 
de  20  de  Noviembre  de  1850  para  la  inscripción  de  las  mar- 
cas en  los  productos  de  la  industria  por  medio  de  un  regla- 
mento; é  introducidas  en  éste  las  reformas  indicadas  por  la  Sec- 
ción de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G), 
de  acuerdo  con  la  misma,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  adjunto 
reglamento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
3]  de  Marzo  de  1882.^Leon  y  Castillo.=Sr.  Gobernador  ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba. 


REGLAMENTO 


PARA  LA  INSCBIPCION   DB   LAS    MARCAS    DE     L09  PRODUCTOS 
DE  LA  INDUSTRtA. 


Articulo  1."  Para  que  loa  fabricantes  puedan  hacer  efec- 
tiva la  respoQBatn  Hilad  de  los  usurpadores  de  las  marcas  y 
distintivos  de  sus  fábricas,  solicitarán  previamente  de  los  Go- 
bernadores de  sus  respectivas  provincias  se  les  expida  certi- 
ficado de  marca. 

Art.  2."  La  solicitud  del  fabricante  irá  acompañada  de  una 
nota  detallada,  en  que  especifique  con  toda  claridad  la  clase 
de  sello  adoptado,  las  figuras  y  signos  que  contenga ,  su  ma- 
teria, el  artefacto  sobre  que  se  imprima  y  el  nombre  de  su 
dueño . 

Art.  3,°  Cuando  los  fabricantes  deseen  guardar  secreto 
acerca  del  método  empleado  en  !a  imprimación  de  la  marca, 
lo  expresarán  asi,  describiéndolo  en  pliego  cerrado  y  sellado, 
que  sólo  se  abrirá  en  caso  de  litigio. 

Art,  4."  Por  los  Gobernadores  de  provincia  se  expedirán  á 
los  solicitantes  ios  certificados  de  la  presentación  de  sus  ins- 
tancias, y  en  el  término  de  seis  dias  y  bajo  su  responsabili- 
dad las  remitirán  al  Gobierno  general  con  los  demás  docu- 
mentos presentados. 

Art.  5."  Previo  informe  de  la  Real  Sociedad  Económica  y 
del  Ayuntamiento  de  la  capital,  en  lo  referente  á  tabacos  y 
cigarros,  por  tener  hasta  el  dia  de  hoy  el  registro  de  dichas 
industrias,  sobre  si  la  marca  se  ha  usado  ya  en  artefactos  de 
ía  misma  clase,  obtendrá  el  fabricante  un  título  que  acredite 
haber  presentado  y  hecho  constar  su  distintivo,  expresán- 
dose con  toda  precisión  bu  forma  y  demás  circunstancias. 

Art.  6.°  El  solicitante  pagará  por  la  expedición  del  titulo 
12 '/,  pesos  en  papel  de  reintegro,  que  se  unirá  al  documento. 
Este  lo  firmará  el  Gobernador  general,  tomándose  razón  en 
el  registro  que  al  efecto  se  llevará  en  el  Negociado  de  In- 
dnstna  y  Comercio  de  la  Secretaria. 

Art.  7."  Podrán  los  fabricantes  adoptar  para  loa  produc- 
tos de  sus  fábricas  el  distintivo  que  tuviesen  por  oportuno  y 
sin  perjuicio  de  tercero,  exceptuando  únicamente: 

1."  Las  armas  Reales  y  las  insignias  y  condecoraciones 
í  no  estar  competentemente  autorizados. 
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2."    Los  distintivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con 
terioridad  certificado  de  existencia. 

Art.  8."  Los  fabricantes  que  carezcan  del  certificado  i  que 
Be  refiere  el  art.  1.°  no  podrán  perseguir  en  juicio  á  ios 
que  usen  del  distintivo  por  ellos  empleado  en  los  productos 
de  sus  fábricas;  pero  si  le  hubiesen  obtenido,  no  solamente 
se  hallarán  autorizados  para  reclamar  ante  los  Tribunales 
contra  los  usurpadores  la  pena  prescrita  en  el  art.  287  del 
Código  penal,  sino  también  para  pedir  la  indemnización  de 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  les  hayan  ocasionado.  Este 
derecho  seguirá  en  la  pr^cripcion  las  mismas  reglas  de  la 
propiedad  mueble. 

Art.  9."  Sólo  se  considerará  marca  en  uso,  para  los  efec- 
tos del  reglamento ,  aquella  de  cuya  existencia  se  haya  ob- 
tenido el  correspondiente  certificado. 

Art.  10.  Las  marcas  autorizadas  y  reconocidas  de  que  se 
libre  certificado  á  los  interesados,  quedarán  archivadas  en  la 
Real  Sociedad  Económica,  publicándose  en  la  Gaceta  por  tri- 
mestres las  concedidas  en  este  período ,  y  á  fin  de  año ,  el 
estado  general  de  todas  las  conceoidas  en  su  trascurso. 

En  caso  de  litigio,  ante  el  Juez  competente  se  exhibirá 
el  dibujo  de  la  marca  y  copia  testimmiiada  de  la  nota  que 
expresa  el  art.  2." 

Art.  11.  La  inscripción  de  las  marcas,  hecha  coa  estricta 
sujeción  al  decreto  de  8  de  Marzo  de  1870,  será  válida  para 
los  efectos  del  art.  8.°  de  este  reglamento;  y  no  Jo  será  paia 
las  que  se  han  efectuado  sin  ajustarse  á  sus  prescripciones. 
Esto  no  obstante,  y  con  objeto  de  unificar  la  inscripción  de 
todas  las  marcas,  deberán  los  fabricante^  solicitarlo  ae  nuevo 
dentro  del  preciso  é  improrogabie  término  de  un  año,  en  el 
que  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1  .■  Se.  publicará  en  la  Oaceía  la  petición  del  interesado,  y 
por  espacio  de  treinta  días  serán  admitidas  las  reclamacio- 
nes que  contra  ella  se  presentaren. 

2.'  Si  hubiese  reclamaciones  corresponderá  la  decisión  á 
los  Tribunales  competentes. 

3."  Si  no  las  hubiere,  trascurridos  loa  treinta  dias,  y  pre- 
vio informe  de  la  Real  Sociedad  Económica ,  se  expeaira  el 
certificado. 

Art.  12.  Debiendo  sujetarse  la  inscripción  de  marcas  ex- 
tranjeras á  los  respectivos  Tratados  de  comercio  que  se  hu- 
biesen celebrado  con  sus  Gobiernos,  las  solicitudes  que  al 
efecto  se  presentasen  se  elevarán  á  la  resolución  del  Gobier- 
no de  S.  M. 
Art.  13.    Todas  las  dudas  que  ocurran  á  la  aplicación  de 
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este  reglamento  se  resolverán  por  el  Gobierno  g*eii©ral  de  la 
isla,  con  arréalo  á  las  disposiciones,  leyes,  decretos  y  órdenes 
que  rijan  en  la  Península. 

Art.  14.    (puedan  derogadas  todas  las  disposicioaes  dicta- 
das anteriormente  sobre  este  asunto,  y  lasóraenes  y  decretos 
que  se  opOD^a  é.  las  prescripciones  del  presente  reglamento. 
Madrid  31  de  Marzo  de  1882.=Aprobado  por  S.  M.=Leon 
j  Castillo. 

151. 


Beal  orden,  disponiendo  se  subsanen  por  las  Administraciones  de  Conlribu- 
ciones  y  Rentas  de  tas  provinciis,  los  errores  maleriales  comelidos  tin  la 
dwignadcn  de  la  riqueza  de  los  pueblos. 

Con  motivo  de  loe  trabajos  que  se  están  ejecutando  para 
llevar  á  debido  efecto  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  re- 
lativa á  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería, 
se  han  producido  varias  reclamaciones  y  quejas,  fundadas  no 
sólo  en  errores  materiales  que  se  atribuyen  á  la  Administra- 
ción provincial  al  practicar  aquellos,  sino  también  en  los  au- 
mentos de  la  riqueza  líquida  imponible,  que  algunos  pueblos 
consideran  improcedentes. 

Respecto  del  primer  punto,  la  Administración  ee  la  pri- 
mera interesada  en  que  se  subsanen  las  equivocaciones  mate- 
ríales  que  hayan  podido  padecerse  en  las  operaciones  ejecu- 
tadas, lo  cual  se  conseguirá  fócitmente  examinándolas  de 
noevo  con  toda  escrupulosidad. 

En  cuanto  á  los  aumentos  de  la  capacidad  tributaria  que 
resultan  entre  la  que  aparece  del  último  amillaramiento  y  la 
que  arrojan  las  cédulas- dedaraciones  de  los  contribuyentes, 

Erecíso  ea  de  todo  punto  que  la  Administración  desvanezca 
18  dudas  ocurridas  á  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales 
en  la- aplicación  de  las  reglas  que  han  servido  de  guia  para 
verificar  los  trabajos  estadísticos,  como  fundamento  de  la  de- 
signación de  la  nqueza  y  la  fijación  de  la  cuota  á  cada  loca- 
lidad. Y  este  interesante  objeto  se  conseguirá  desde  luego 
si  V.  S.,  en  cumplimiento  de  su  deber,  manifiesta  á  dichas 
Corporaciones  que  la  primera  base  de  la  operación  ha  sido  la 
extensión  superficial  contributiva,  declarada  por  los  contri- 
bayeates  en  las  cédulas  y  aceptada  por  la  Administración: 
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que  los  cultivos  en  las  mismas  expresados  también  se  han 
admitido:  que  la  división  de  los  terrenos  en  primera,  seguoda 
y  tercera  calidad  no  se  ha  alterado,  según  se  hallaba  en  el 
último  amillaraipiento  respecto  de  una  cabida  igual:  que 
cuando  ésta  ha  resultado  mayor  ó  menor  en  las  cédulas  se 
han  aumentado  ó  disminuido  en  la  misma  proporción  que 

Eresenta  el  amillararaientp  citado;  que  si  ^i  las  cédula^  se 
an  declarado  nuevos  cultivos,  los  cuales  na  estaban  com- 
prendidos en  aquél,  la  designación  de  calidades  de  los  terte- 
nos  se  ha  verificado  del  modo  que  determina  la  circular  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones  fecha  26  de  Diciembre 
de  1881;  y  que  fijadas  la  extensión  superficial  y  la  clase  de 
cultivos  según  las  cédulas-declaraciones,  así  como  las  calida- 
des de  los  terrenos  por  el  indicado  procedimiento^  se  ha  prac- 
ticado la  evaluación  de  los  producto^,  gastos  y  líquido  im- 
ponible, aplicando  los  tipos  .prqpiog  de  cada  localidad»  que, 
aceptados  y  reconocidos  por  los  Ayuntamientos  y  Juntíis 
periciales,  han  servido  de  base  al  último  renartimiento,  y  son 
por  lo  tanto  los  vigentes  á  que  se  refiere  el  art.  3.°  do  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Al  demostrar  V.  S.  con  estos  detalles  las  reglas  observa- 
das por  la  Administración  para  señalar  la  riqueza  imponible 
á  cada  uno  de  los  pueblos  comprendidos  en  el  art.  1."  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  reglas  que  los  Ayuntamien- 
tos y  Juntas  periciales  han  cumplido  ó  dieben  cumplir  estric- 
tamente para  fijar  la  capacidad  tributaria  de  cada  individuo, 
procurará  inculcar  en  el  ánimo  de.  dichas  Corporaciones  la 
seguridad  de  que  los  contribuyentes  que  venian  pagando  la 
contribución  territorial  con  arreglo  á  su  verdadera  riqueza, 
la  cual,  por  lo  mismo,  no  ha  aumentado  en  sus  caulas-decla- 
raciones, han  de  obtener  naturalmente  la  baja  de  su  cuota 
equivalente,  á  la  disminución  del  5  por  100  que  ha  sufrida d 
gravamen  sobre  la  riqueza^  del  mismo  modo  que  experimen- 
tarán aumento  en  su  cuota,  no  obstante  ese  menos  tipo  de 
tributación,  aquellos  que  venian  ocultando  su  propiedad  en. 

frado  mayor  que  el  que  representa  dicho  5  por  100,  y  ahora 
an  declarado  su  verdadera  riqueza  imponible,  pues  claro  es 
que  antes  no  pagaban  el  21  por  100  de  la  misma,  sino  un 
tanto  menor  proporcionado  á  la  ocultación  que  cometían; 
entendiéndose  uno  y  otro  caso ,  respecto  de  las  localidades 
comprendidas  en  el  art.  1.°  de  la  citada  ley,  toda  vez  que 
ésta  sólo  se  refiere  á  la  entidad  colectivajtw^¿/¿y,  y  no  se  ocupa 
de  la  individual  contribuyente,  para  evitar  que  en  un-  mismo 
Municipio  fuera  necesario  ejecutar  dos  repartimientos,  uno 
con  el  gravamen  del  16  y  otro  con  el  de  21  por  100. 
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V.  S.  es  el  primero  que,  inspirándose  en  ese  criterio  legal, 
^ebe  aclarar  tocias  las  dudas  que  ocurran  á  los  Ayuntamientos 
y  Juntas  periciales  de  los  pueblos  que  han  de  disfrutar  el 
oeneficio  concedido  en  el  art.  I."*  de  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  teniendo  en  cuenta  que  las  circunstancias  inhe- 
rentes á  toda  reforma  en  los  impuestos  exigen  imperiosamente 
una  extraordinaria  suma  de  celo  y  actividad  por  parte  de  todos 
los  funcionarios  de  la  Hacienda,  tanto  más  cuanto  que,  como 
se  ha  dicho  á  V.  S.  con  repetición,  la  cobranza  del  segundo 
trimestre  del  actual  semestre  se  ha  de  realizar  en  1.^  de  Mayo 
próximo  por  los  nuevos  repartimientos  individuales,  según  se 
previno  en  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  iiltimo. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  S-  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha 
tenido  a  bien  disponer: 

I.**  Que  si  se  han  cometido  errores  materiales  por  parte 
<ie  la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  de  esa  pro- 
vincia en  la  designación  de  la  riqueza  de  los  pueblos  y  en 
el  señalamiento  de  la  cuota  de  contribución,  bien  hayan  sido 
expuestos  por  los  pueblos,  bien  observados  por  dicha  depen- 
dencia, sean  inmediatamente  subsanadas  por  ía  misma,  y  se 
comuniquen  á  los  Ayuntamientos  respectivos  sin  pérdida  de 
momento  las  rectificaciones  procedentes. 

2.®  Que  haga  V.  S.  conocer  á  los  Ayuntamientos  y  Jun- 
tas periciales  el  procedimiento  empleado  por  la  Administra- 
ción de  Contribuciones  para  fijar  la  riqueza  imponible  de 
cada  localidad  bajo  la  base  de  la  extensión  superficial  con- 
tributiva V  los  cultivos  declarados  en  las  cédulas,  comuui- 
<5ándoles  detalladamente  las  reglas  que  se  han  observado  para 
la  división  de  los  terrenos  en  tres  calidades,  y  para  la  eva- 
luación de  los  productos  según  los  tipos  vigentes,  con  el 
objeto  de  que  dichas  Corporaciones  apliquen  esas  mismas  re- 
glas al  señalamiento  de  la  riqueza  de  los  contribuyentes. 

S."*  Que  si  los  aumentos  y  errores  de  que  los  pueblos  se 
quejasen  estuvieran  fundados,  no  en  los  procedimientos  ad- 
ministrativos que  han  nacido  de  la  exacta  aplicación  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  y  que  quedan  detenidamente 
explicados,  sino  de  los  que  anteriormente  hayan  venido  prac- 
ticando los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  de  los  mismos 
pueblos;  en  este  caso  la  Administración  les  reconocerá  el  de- 
recho de  reclamación,  previo  el  oportuno  expediente,  aunque 
no  podrá  surtir  efecto  más  que  en  el  próximo  ejercicio ,  y  sin 
que  aquella  sea  obstáculo  para  que  los  repartimientos  indi- 
viduales del  actual  semestre  se  terminen  en  la  forma  y  pla- 
zos determinados  por  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Y  4.**    Que  se  reitere  á  V.  S.  el  deber  en  que  se  halla  de 

Tomo  cxxviit.  36 
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imprimir  la  mayor  actividad  en  el  importante  servicio  de  que 
se  trata,  cumpliendo  las  órdenes  anteriormente  dictadas,  pura 
que  la  cobranza  de  la  contribución  territorial  del  segundo 
trimestre  del  semestre  actual  se  verifique  por  los  nuevos  re- 
partimientos en  1 ."  de  Mayo  prósimo  an  falta  alguna,  respecto 
de  los  pueblos  que  han  de  tributar  con  el  16  por  100  de  la 
riqueza  liquida  imponible,  señalada  por  esa  Administncion, 
con  arreglo  al  art.  1."  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
exacto  cumplimiento.  Madrid  3  de  Abril  de  188á.— Cama- 
cho.^Sr.  Delegado  de  Hacienda  en  la  provincia  de..... 

152. 


4  Airil:  publicado  en  5. 

Beal  (iecrelo,  aulorizando  al  Dircclor  general  de  ArliUeria  parj  que  la  Fibriun 
de  púlvora  (le  Múruia  adquiera  dirccinnientedela  casaGruson  rM»gdel)urí:'j|. 
una  prensa  para  la  lubricación  de  pólvora. 

De  confonBidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Aaministracion  militar,  y 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  ríe 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único.  Se  autoriza  aT primero  de  dichos  Divectores 
para  que  la  Fábrica  de  pólvora  tfe  Murcia  adquiera  directa- 
mente de  la  casa  Gruson,  establecidaen  Bukan  (Magdcburg^), 
una  prensa  para  la  fabricación  de  pólvora  prismática  por  la 
cantidad  de  13.000  pesetas,  como  caso  comprendido  en  la 
excepción  9.'  del  art.  6."  del  reglamento  provisional  de  con- 
tratación, de  8  de  Junio  último,  para  la  ejecución  del  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=E1 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


i 


153. 

GUERRA. 

4  Abril:  publieado  en  S. 

Rcnl  decreto,  aulartzando  al  Director  general  dii  Artillería  pnrn  que  la  VA- 
kiea  de  Oviedo  adquiera  directaraenie  de  la  casa  Saclnische  Machinen  Fa- 
brik  zu  Chcnimtz  (Sajonia)  un  geherador  de  vapor  de  iO  caballos  de 
fuerza. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  ei  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Aaministracion  militar  y 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado ,  j  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  BÍgae: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  Fábrica  do  Oviedo  adquiera  directamente  de 
la  casi  Sachsische  Machinen  Fabrik  zu  Chenimtz  (Sajonia) 
nn  generador  de  40  caballos  de  fuerza ,  por  Ja  cantidad  de 
9.9&  pesetas  75  céntimos,  incluso  todos  los  gastos  hasta  la 
entrega  en  aquel  establecimiento,  como  caso  comprendido  en 
la  excepción  5,"  del  art.  6."  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852. 

Dado  eu  Palacio  á  4  de  Abril  de  1882.=- ALFONSO .=E1 
Ministro  de  la  Guerra,  Arseaio  Martínez  de  Campos. 

154 

GUERRA. 

i  Abril:  f'j,hlieado  e*  3. 

(leal  decreto,  autorizando  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Ciudad-Rodrí¡jo, 
la  adquisición  directa  de  los  materiales  necesarios  para  las  obras  (jiic  se 
bao  da  ejecutar  en  la  plaza  de  Salamanca. 

Con  arrec'k)  á  lo  que  determina  la  excepción  8/  del  ar- 
tíctdo  6.'  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  de 
acoerdo  con  el  parecer  del  Consejo  do  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de 
Ciudad- Rodrigo  para  la  adquisición  directa,  y  sin  las  forma- 
lidades de  remate  público,  de  los  materiales  necesarios  para 
las  obras  que  en  el  término  de  cuatro  años  hayan  de  ejecu- 
*■ —  en  la  plaza  de  Salamanca ,  bajo  las  mismas  condiciones 
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y  precios  que  rigieroü  en  lapjoe  Bubastaa  intentadas  sin  re- 
sultado, pudiendo  admitirse'  i)i'ópo8Íciones  particulares  si  se 
presentaren. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.^El 
Ministro  de  ia  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

155. 

GOBERNACIÓN. 
4  Airil:  publicado  €%  tí. 

Real  docrelo,  mandando  procodar  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Ciarles,  en 

el  Uietrílúde  La  Nava  (Valladolid). 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  DiiJutados  en  sesión 
del  dia  30  de  Marzo,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  La  Pínva,  provincia  de 
Valladolid: 

Vistos  los  artícnlos  76,  112  y  113  de  lu  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  Ío  siguieute: 
Articulo  único.    El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á  la 
elección  de  un  Diputado  á  Cortes  én  el  distrito  de  La  Nava, 
provincia  de  Valladolid. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

156. 

GOBERNACIÓN. 
4  AMl:  puilicado  e»  9. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  mi  Real  aprecio  al  pueblo 
de  Mancha  Real,  proTÍncia  de  Jaén,  por  el  fomento  de  su  in- 
dustria, el  desarrollo  de  su  agricultura,  el  aumento  de  su 
vecindario  y  su  constante  adhesión  á  la  Monarquía  con^i- 
tucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  ti-atamionto  do 
Ilustrísima. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  AbrU  de  1882.=.ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


157. 

FOMENTO.. 

4  Abril:  publicada  en  17.' 

Renl  urden,  resolviendo  que  los  ladivicluos  de  los  Tribunales  de  oposición  á 
escuelna.  al  bacor  las  propuestas,  han  de  emitir  su  voto  vei'lialjnente  y  en 
s&sion  pública- 

Ilmo.  Sr.:  En  -vista  de  la  comunicación  del  Rector  de  la 
Universidad  Central,  trasladando  otra  de  la  Junta  de  Instruc- 
ción pública  de  esta  provincia,  pidiendo  se  aclare  la  forma  en 
que  los  Tribunales  de  oposición  á  Escuelas  han  de  emitir  su 
voto;  teniendo  en  cuenta  que  si  bien  no  es  necesario  hacer 
la  declaración  que  se  pretende,  porque  el  párrafo  segundo 
del  art.  6."  del  decreto  de  14  de  Setiembre  de  1870,  en  que 
se  determina  la  forma  en  que  han  de  constituirse  y  proceder 
los  referidos  Tribunales,  previene  que  las  votaciones  se  harán 
públicamente,  cuyo  precepto  no  ha  sido  derogado  ni  modifi- 
cado por  ninguna  disposición  posterior;  y  con  el  fin  de  evitar 
interpretaciones  erróneas  que  desvirtúen  lo  que  expresamente 
está  mandado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resol- 
ver que  la  referida  disposición  sólo  puede  entenderse  y  apli- 
carse en  el  sentido  de  que  los  individuos  de  los  citados  Tri- 
bunales, al  hacer  las  propuestas  para  las  Esencias  objeto  de 
la  oposición,  han  de  emitir  su  voto  verbalmente  y  en  sesión 
pública. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  correspondientes.  Dio&  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  4  de  Abril  de  1882.=Albareda.^Sr.  Director  general 
de  Instrucción  pública. 

158. 


4  Abril:  publicada  tn  i9. 

Real  únlen,  declarando  que  los  Secretarios  generales  de  las  Universidades 
.sólo  tienen  derecho  al  sueldo  do  4.00O  pesetas  anuales  el  de  la  de  Madrid, 
y  3.1100  los  de  las  de  provincias. 

limo.  Sr.:  Habiendo  acudido  á  este  Ministerio  algunos  Se- 
cretarios generales  de  las  Universidades  en  solicitud  de  que 
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se  les  acredite  desde  1."  de  Enero  del  presente  año  sueLlu 
igual  al  (jue  el  pr&supuesto  vigente  concedp  á  los  Catedráticos 
numerarios  de  entrada,  ó  sea  el  de  4.500  pesetas  al  de  la  de 
Madrid  y  3.500  á  los  de  provincias,  sin  perjuicio  de  los  au- 
mentos a  que  por  antigüedad  puedan  tener  derecho,  aleg^indo 
al  efecto  que,  según  el  art,  267  de  la  Ley  do  Instrucción  pú- 
blica de  9  de  Setiembre  de  1857,  deben  disfrutiir  el  mismo 
sueldo  que  aquéllos  y  percibir  cada  cinco  años  una  sexta 
parte  de  aumento,  hasta  llegar  en  Madrid  á  6.000  pesetas  y 
en  las  provincias  á  5.000: 

Considerando  que  el  sueldo  de  ingreso  de  los  Catedráticos 
numerarios  de  las  Universidades  no  ha  tenido ,  en  realidad, 
aumento  alguno  por  consecuencia  de  la  reforma  introducida 
en  la  Ley  de  presupuestos  vigente,  pues  si  por  una  parte 
ganan  dichos  Catedráticos  500  pesetas  anuales,  pieriea  por 
otra  la  participación  que  les  correspondia  en  los  derechos  aca- 
démicos, los  cuales  ascendían  próximamente  ¿  esa  misma 
cantidad  para  cnda  uno,  y  han  pasado,  en  virtud  de  lo  dis- 

guesto  en  la  referida  ley,  á  formar  parte  de  los  ingresos  del 
stado,  á  cambio  del  citado  aumento  y  de  cousignaci'ínes 
especiales  para  la  adquisicion^de  material  cientificfl  y  para 
premiar  á  los  alumnos: 

Considerando  que  además  han  perdido  el  derecho  al  au- 
mento que  antes  se  les  concedía  por  servicios  y  méritos  per- 
sonales con  la  categoría  de  ascenso  ó  de  término,  por  haber 
desaparecido  de  la  misma  ley  el  crédito  que  anteriormente 
venia  consignándose  para  este  servicio,  lo  cual  Kupone  la 
derogación  tácita  de  los  artículos  de  la  de  Instrucción  pública 
que  a  esa  clasificación  se  refieren: 

Considerando  que  en  la  misma  Ley  de  presupuestos  que 
ha  consignado  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  el  au- 
mento de  sueldo  á  los  Catedráticos  nada  se  concede  para  el 
que  los  Secretarios  generales  pretenden,  de  lo  cual  se  infiere 
que  la  reforma  no  !es  alcanza; 

y  considerando,  por  último,  que  estos  funcionarios  con- 
servan la  participación  en  los  derechos  que  se  recaudan  por 
las  certificaciones  que  expiden,  mientras  los  Catedráticos  han 
perdido  la  suya  en  los  académicos,  á  pesar  de  que  unos  y 
otros  se  crearan  al  mismo  tiempo  y  con  idéntico  fin,  que  fué 
el  de  mejorar  la  situación  de  Catedráticos  y  Secretarios  sin 
gravamen  para  el  Tesoro; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.},  de  acuerdo  con  lo  propuesto 

{)or  V.  L,  se  ha  servido  declarar  que  los  Secretarios  genera- 
es  de  las  Universidades  sólo  tienen,  con  arreglo  o!  art.  267 
de  la  Ley  de  Instrucción  pública,  derecho  á  un  sueldo  de  in- 
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greso  igual  al  que  ios  artículos  228  y  236  de  la  misma  ley 
señalaban  á  los  Catedráticos  numerarios  á  su  entrada  en  el 
Profesorado,  ó  sea  al  de  4.000  pesetas  anuales  e!  de  la  de 
Madrid,  y  al  de  3.000  los  de  las  de  provincia,  sin  perjuicio  de 
los  aumentos  de  antigüedad  á  que  el  mismo  art.  "267  se  refiere. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  7 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  año3.  Madrid  4 
■de  Abril  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
cioü  pública. 

159. 

FOMENTO. 

4  Ahril:  fubUeada  en  30. 

Be9l  orden,  conceitiendo  al  Ayuntaniíunto  (iu  Nojá,  Santünder,  una  subveo- 
cion  (le  9.i7b  pesetas  71  eíSDlimos,  L'on  tieslino  A  la  coiíalruuciüD  de  Es- 
cuelas. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.J,  de  acuerdo  con  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Instrucción  publica,  ha  tenido  á  bien 
conceder  al  Ayuntamiento  de  \oj.i,  provincia  de  Santander, 
ana  subvención  de  9.176  pesetas  71  céntimos,  con  destino  á 
la  construcción  de  Escuelas  de  uiños  y  de  niñas  y  habitacio- 
nes para  la  Maestra,  cuya  cantidad  sérA  librada  por  la  Orde- 
nación de  Pagus  de  este  Ministerio  con  cargo  al  cap.  16,  ar- 
ticulo 4."  del  presupuesto  vigente  de  gastos  del  mismo,  y  á 
la  urden  del  Alcalde-Presidente  del  Ayuntamiento  citado, 
previas  las  formalidades  y  requisitos  establecidos  por  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  la  materia. 

De  Real  orden  lo  difi^o  á  V",  I,  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4  de  Abril  de  1882.= 
Alba  reda. ^^Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 

160. 

FOMENTO. 

,  A  Abril:  fuhlieada  en  i."  Mayo. 

Beal  i'ir'len,  dictando  reíalas  á  lin  de  que  los  Haostros  y  Haestraa  de  Escuela 
pOb'ica  oltUíiigar)  los  ¡iscensüs  que  ¡es  corresponda,  con  arreglo  á  lo  ilis- 
puesiü  en  el  art.  196  cIh  la  Ley  cié  Insiruccioo  pública  de  9  de  Seliembfo 
de  1KS7. 

limo.  Sr.:  Previene  el  art.  196  de  la  Ley  de  Instrucción 
pública  de  9  de  Setiembre  de  1857  que  loa  Maestros  y  Maes- 
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tras  de  Escuela  públiea  disfmtarán,  im  aumento  gradual  do 
sueIdo,¡con  pai^  al  presupuesto^  da  La  pcpviacáa  respectiva. 
A  eate  fin  s6;dividirán  eftCíistiv  clases,  j  pasarán  de  una  i 
otra,  8eo;imsuautigüedad,  méFito  y  «erwiciosen  la  enseflau- 
za,  en  la  forcoa  que -d«be<rm)TiiiO  lo»  reglamentoe.  Kl  Real 
decreto^  de  27  deAfaril-de.  1S77  dictó  reglas,  para  la  forma- 
ción de  los  escalafbaea,,  previntendo  bu  art.  7.  ni.<i  cada  dos 
años,  á  coQtSF'diesde  la  foramcion;  de¿  escala&ia  j>eaeral  ilu 
cada  proviacia,  Be  cubrirán,, cciu  arralo  á  las. disposiciones 
del  mismo  decreto  las  vacaiites  ^q^iie  hubieran,  ocurrido.  Ha 
llegado  el  caso  de  dictar  una  medida  general  que  determine 
en  Gua  pormenores 4a.foraiaen.qufi  loa  iíaestroe  han  de  pasar 
de  .una  clase  áotrai  an  cunipJi miento  de  lo  prevenido  en, ¡el 
articulo  196  de  la  tey  citada,  y,á  ffilta  de  ha  reglamentos  ú 
que  el  mismo  se  refiere  y  que  no  han  llegado  á  existir. 

En  su  consecuencia,  y  en  vista  de  una  consulta  de  la 
Junta  provincial  de  Instrucción  pública  de  Ciudad  Heal,  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.;  ná  tenido  á  bien  dictar  las  re- 
glas siguientes: 

1.'  Las  vacantes  que  resulten,  en  los  lugares  correspon- 
dientes á  la  antigüedad  en  las  tres  primeras  clases  de  los  es- 
calafones provinciales  de  primera  enseñanza  se  cubrirán: 

1."  Con  los  Maestros  y  Maestras  que  procedentes  de  otras- 
provlncias  tengan  derecho  á  ser  incluidos  en  aquellos,  con 
arreglo  á  lo  disf)uesto  en  el  último  párrafo  del  art.  196  de  la 
ley  de  9  de  Setiembre  de  18EJ7,  deoiendo  ocupar  el  número 
qtie  por  sos  aüoí  de  servicio  les  corresponda. 

2."  Corriéndose  kescala  éntrelos  que  d«Ltro  de  cada  clase 
ocupen  lugar  posterior  alas- ^-acantas. 

3."  Conlos  núnifirostimpares  de  la  clase  inmediata  inferior 
que  ocuparán  los  últimos  de  aquella  á  que  asciendan. 

4."  Los  Maestre»  y  Maestras  más  antimios  de  la  clase 
cuarta  ingresarán  en  los  últimos  números  de  la  tercera. 

2.*  En  las  vacantes  correspondientes  al  mérito  se  correr4 
la  escala  dentro  de  cada  clase  é  ingresarán  en  la  que  tengan 
derecho  los  Maestros  y  Maestras  á  que  se  refiere  el  art.  19S 
de  la  ley  antes  citada,  y  si  aún  quedaran  vacantes,  se  prtv- 
veerán  previo  concurso  entre  los  de  la  clase  inmediata  infe- 
rior, sea  cualquiera  el  número  que  en  ella  ocuped*. 

3.*  Las  Juntas  provinciales  de  Instrucción  púbHca  anun- 
ciarán los  concursos  en  el  Boletín  oficial  por  término  de  treinl  a 
días,  dentro  de  los  que  los  aspirantes  presentarán  su^  instan- 
cias con  los  documentos  en  que  funden  su  derecho  al  ascenso. 
Trascurrido  dicho  plazo,  la  Junta  examinará  los  expedientes 
;  proveerá  las  vacantes,  con  arreglo  á  lo  que  se  determloa 
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en  el  Real  decíeto  de  97  de  Abril  dé  1877.  Los  que  se  con- 
sideren íi^raTÍados  pw  ia  reBoiticion  de  la  Junta  ■podrán  acu- 
dir en  alzada  A  esa  Dirección  general,  segnn  sft  preceptúa  en 
el  art.  6."  del  referido  BeaJ  decreto. 

4.'  Si  no  sepreaentase  ningan  Maestro  ni  Maestra  á  estos 
concni-soe.  ó  quedasen  aún  vacantes  sin  proveer  los  últimos 
números  de  la  SecciíJH  de  mérito,  serán  ocupados  por  los  pri- 
meros números  pares  de  la  clase  inferior  inmediata. 

5.*  Los  Maestros  y  Maestras  que  tengan  derecho  á  aeoen* 
der  por  antigüedad  y  mérito  lo  Terificarán  por  el  concepto 
que  les  sea  más  ventajoso. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  I.  para  su  cofnocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Abril  de  1882.i±=AÍbai<eda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trnccion  pública. 

161.      :  , 
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Real  (IccrL'lo,  mnndando  proceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  d  Arzo- 
lispado  (le  Snntiago  de  Cuba. 

Declarada  nula  por  el  Senado  la  elección  de  un  Senador, 
verificada  el  4  de  Diciembre  último  por  el  Arzobispado  de 
Santiago  de  Cuba ,  según  lo  participa  á  mi  Gobierno;  y  en 
cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  58  de  la  Ley  electoral 
para  Senadores  de  8  de  Febrero  de  1877, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.  En  el  dia  35  del  próximo  mea  de  Mayo 
se  verificará  por  el  Arzobispado  de  Santiago  de  Cuba  la  elec- 
ción de  un  Senador,  conforme  á  la  ley  de  d  de  Enero  de  1879, 
y  observándose  la«  reglM  establecida  en  la  de  8  de  Febrero 
de  1877. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Abril  de  l882.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 
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162. 

ULTRAMAR. 


Real  (lecreío.  mandando  proceder  á  la  elección  do  un  Dipuindo  A  Corles  en  el 
Aíslrito  de  CSguas,  Piwrlo-Rico. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  que  se 
proceda  á  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á  Curtos  en  el 
distrito  de  Cáguas,  provincia  de  Puerto-Rico;  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  los  artículos  HO,  112,  113  y  14{i  de  la 
ley  de  28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengx)  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  Iónico.     Se  procedei-A  á  la  elección  de  un  Dijiu- 
tado  &  Curtes  en  el  distrito  de  Cáguas,  provincia  de  Pnerto- 
Rico.  La  elección  tendrá  lugar  á  los  veinte  días  de  publicado 
este  decreto  en  la  Gacela  oficial  de  aquella  isla. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Abrilde  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 


163. 
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S.  M.  el  Rey  de  España  Don  Alfonso  XU,  de  una  parte, 
y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  Ü.  Cán- 
dido Bareiro  ,  de  otra ;  considerando  haberse  dado  al  roíis 
completo  olvido  todo  motivo  de  agravio  y  rei^entimicnto 
entre  sus  Gobiernos  y  subditos,  y  deseando  poner  término  á 
la  incomunicación  que  ha  existitlo  entre  las  dos  Naciones, 
con  grave  menoscabo  de  sus  intereses,  han  determinado  ce- 
lebrar un  Tratado  de  paz  y  amistad ,  y  al  efecto  han  nom- 
brado y  constituido  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  á  D.  Francisco  Otin  y  M&sia  do 
la  Cerda,  su  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  general  en  la 
República  Argentina,  Comendador  de  número  de  la  Seal 
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Onien  de  Isabel  la  Católica,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida 
de  Carlos  Ilí,  Comendador  de  la  Orden  del  Elefante  Blanco 
de  Siam,  Oficial  de  las  de  Leapoldo  de  Bélgica  y  de  San 
MaDrido  y  San  Lázaro  de  Italia  ,  Caballero  de  la  Rosa  del 
Brasil  y  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia ,  Maestrante  de  la 
Beal  de  Ronda, 

Y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  á  Don 
Carlos  Saguier ,  Encargado  án  Negocios  de  la  República  del 
Paraguay  en  la  Argentina. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

.\rtieulo  I."  HabrA  completo  olvido  de  lo  pasado  y  una 
paz  y  amistad  inviolables  entre  la  Repúblic^i  del  Paraguay  y 
la  Nación  española. 

Avt.  2."  Las  Altas  Partea  contratantes  podrán  enviarse 
reciprocamente  Representantes  diplomáticos  y  establecer  Cón- 
sules generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares 
ea  ¡os  puntos  de  costumbre;  y  acreditados  y  reconocidos  que 
sean  unos  y  otros  Agentes  por  el  Gobierno  cerca  del  cual 
aíúdan  ,  ó  en  cuyo  territorio  desempeñen  su  encargo,  dis- 
üutapán  de  las  frannuiciiií;,  (irivilegios  é  inmunidades  de  que 
se  hallen  en  posesión  lo.?  de  igual  clase  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, y  desempeñarán  en  ios  mismos  términos  todas  laa 
funciones  propias  de  su  cargo.. 

Art.  3.°  Hasta  que  se  celebren  nuevos  Tratados  especiales, 
ambas  Partes  contratantes  convienen  en  concederee  mutua- 
mente el  trato  de  la  Nación  mas  favorecida  en  todo  lo  re- 
lativo á  su  comercio.  Aranceles  de  Aduanas,  garantía  de  sus 
marcas  de  fábrica  y  derechos  civiles  de  sus  subditos  respec- 
tivos. 

Las  ventajas  concedidas  por  este  régimen  podrán  ser  de- 
Eonciadas  eo  cualquier  tiempo  con  un  año  de  anticipación. 
Art.  4.°  El  presente  Tratado  no  surtirá  efecto  alguno 
mientras  no  sea  ratificado  por  ambas  Partes  contratantes,  y 
las  ratificaciones  se  canjearán  en  la  ciudad  de  Buenos-Aires 
lo  más  pronto  que  sea  posible. 

Fecho  en  Buenos-Aires  á  10  de  Setiembre  de  1880. 

L.  S.=Firmado. ^Francisco  Otin.   . 

L.  S.=Firmado.==Cárlus  Saguier. 

El  presente  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las 
ratificaciones  se  canjearon  en  Buenos-Aires  el  dia  8  do  Abril 
de  1882. 
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164. 

1  GOBEaNACION.  '    '.    '  ' 

8  áML-  fuUÍe«da  tn  17. 

Ileal  larden,  i^solvientlo  oúmo  dehun  entea'lerse  hs  excndanea  rfcl  servicio 
iniliLar  de  los  in<1ivff)U03  de  1as  Prov-fncias  Vascongadas  i  quienes  se  haya 
declarado  6  declare  comtii-endiilas  en  el  núm.  ^.''  4el  an.  S.°  de  la  ley 
<le  i(  de  lúlio  de  4S1«. 

La  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado  lia  emi- 
tido el  siguiente'  dictamen:  - 

«Excmo.  Sr.:  El  eiámen  de  los  espedientes  promovidos 
en  solicitad  de  que  el  Gobierno  en  uao  de  la  aotprizacion  que 
se  le  concedió  por  la  ley  da  21  de  Julio  de  1876  declaren 
exentos  del  serricio  militar  á.  los  recurrentes  ,  :i  sus  hijos  6 
pupilos,  porque  siendo  habitantes  de  las  Provincias  Vascon- 
ffadas  creen  que  reimen  las  circunstancias  que  en  la  misma 
ley  se  exigen  para  el  gooe  át  este  beneScio,  ha  persuadido 
A  la  Sección  de  que  convendría  fijar  una  reg-laque  evite  los 
perjuicios  que  en  ocasiones  piiede  ofrecer  la  declaración  pedida 
si  se  hace  de  nn  modo  incondicional  ó  sin  reatriccion  alguna. 

Se^n  el  art.  I."'  de  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1878,  las 
exenciones  del  serficio  militar  que  deban  otorgarse  á  los  ha- 
bitantes de  las  Provincias  Vascongadas,  que  se  Wlleu  en  el 
caso  previsto  en  el  Titím.  3."  del  art.  5.°  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  se  computarán  al  cupo  que  d  las  mismas  pro- 
vincias se  señale  desde  el  reemplazo  cíe  aquel  ailo,  siu  que 
por  esta  circunstancia  se  cargue  el  de  las  demás  del  Reino. 

El  art.  2."  do  dicha  ley  de  Agosto  de  1878  dice  que  los 
mozos  que  Hayan  de  suplir  á  los  exceptuados,  con  arreglo  al 
precepto  que  se  menciona  en  el  art.  1.°,  serán  destinados 
como  reclutas  disponibles  á  los  batallones  de  reserva  en  ed 
localidad  respectiva. 

Es  evidente,  pues,  que  loa  beneficios  á  que  se  reHerea 
estas  leyes,  de  carácter  especial isimo,  sólo  deben  aplicarse  á 
los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  que  acrediten  que 
ellos  ó  sus  padres  han  sostenido  con  las  armas  en  la  mano, 
durante  la  liltima  guerra  civil,  los  derechos  del  Rey  legitimo 
y  de  la  Nación. 

Pero  sucede,  y  sucederá,  que  hallándose  en  este  caso  al- 
gunos  de  los  que  habitaron  ó  habitan  en  aquel  país,  hayan 
trasladado  ó  trasladen  en  adelante  su  residencia  a  cualquiera 
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otra  provincia  del  Reino,  y  ([ue  por  el  tiempo  trascurrido 
desde  su  traslación  deban  seit  iaduidoa  ellos  ó  sus  hijos,  con 
arreglo  a  la  Ley  de  reemplaao^i  en  el  alistamiento  del  pueblo 
en  que  posteriormente  vivan. 

Parece  que  en  la  preVlslón'dbiéete  caso  no  se  puede  con- 
ceder de  un  modo  absoluto  la  exención  del  servicio  militar, 
pues  apat'te  de  que  los  interesados  dejaHan  de  ser  habitantes 
de  tas  Provincias  Vascongadas,  hay  que  tener  en  cuenta: 
primero,  que  aun  cuando  regían  en  todo  sn  vigw  los  fueros 
oe  las  mismas,  los  naturales  de  ellas  que  habían  granado  ve- 
cindad con  arreglo  á  las  leyes  en  alguno  de  los  pueolos  sujetos 
al  alistamiento  sufrian  en  elios  la  suerte  de  soldados  y  también 
sus  hijos,  cualquiera  que  fuese  la  residencia  de  estos,  e^g-un 
^dednró  en  la  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1868;  segundo, 
4ue  fstiiinlo  ya  los  vascongados  sujetos  al  serviuio  militar, 
DO  hay  nizon  para  que  dejen  de  ser  alistados  en  cualquier 
pneblií  do  füspaña,  si  se'  hallan  en  loa  casos  previstos  en  el 
articulo  4s  de  la  Ley  de  reemplazos:  tercero»  que  con  res- 
pecto Tt  In,-:  pueblos  de  los  demás  provínolas  sólo  tienen  apU- 
caeiou  la-;  lixenciones  establecidas  en  la  Ley  general  de  re- 
empliiKi'-::  cuarto,  que  si  la  suerte  desigaaae  para  el  servicio 
activo  fii  ilguno  de  dichos  pueblos  al  vascongado  exento, 
habría  ili-  llamarse  á  otro  mozo  en  su  reemplazo,  sin  que 
fnera  ])iisihle  destinar  al  suplente  al  batallón  de  reserva  de  la 
localidrtrl:  -[Uinto,  que  dicha  exención  cedería  de  consiguiente 
r'D  |i"iTi!Í(';ií  de  tercero:  sexto,  que  también  cedería  en  perjuicio 
'le  la  in-íivincia  y  del  pueblo,  una  vez  que  el  cupo  de  aquella 
_v  itc  i'-tc  lia  de  seflalarse  cada  año  en  proporción  del  número 
'ie  mijz'")"  alistados: 

No  se  debe  olvidar  que,  como  qoeda  dicho,  las  leyes  de 
1876  y  1878  son  especialisimas;  y  así  como  no  alcanzan  sus 
beneficios  ¿los  que  eri  distinlws  punios  del  Reino  defendieron 
l(B  derechos  del  Rey  legitimo  y  de  la  Nación,  no  parece  justo 
que  recaigan  sobre  ellos  las  consecnencias  del  privilegio  que 
por  altas  consideraciones  políticas  se  ha  otorgado  á  los  vas- 
coneados. 

Para  evitarlo  pudiera  establecerse  como  regla  general  que 
cuando  por  razón  de  los  servicios  prestados  durante  la  última 
guerra  civil  en  las  provincias  de  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya 
fie  declare  á  alguno  comppendidoenelnüm.3.°delart.  5."  do 
la  ley  de  21  de  Julio  de  l876,-80  advierta  que  la  exención  del 
Kervicio  militar  no  ha  de  prevalecer  en  el  caso  -de  que,  con 
arreglo  á  la  Lev  de  reemplazos,  deban  ser  incluidos  el  inte- 
lesMo  ó  sus  hijba  en  el  alistamiento  de  algún  pueblo  perte  - 
Decientes  á  las  demás  provincias  del  Reino.» 
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Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preiuserto 
dictiimen,  ha  tenido  á  bien  resolver  se  entiendan  otorgadas, 
con  la  limitación  propuesta  en  el  mismo,  todas  las  esencioaes 
de  los  individuos  4  quienes  se  haya  declarado  ó  se  declare 
comprendidos  en  el  núm.  3."  del  art.  5.°  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876, 

De  Real  orden  lo  digo  i'i  V.  S.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  gnarde  á  V.  S,  mucnos  años.  Madrid  8  de  Abril 
de  1882.=GonzBlez.=Sres.  iGobernadoi-os  de  las  provincias 
de  Álava,  Guiprtzcoa  y  Vizcaya 

165. 
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La  falta  de  armonía  y  de  la  necesaria  correspondencia 
entre  el  presupuesto  general  del  Estado  y  tos  correspondien- 
tes de  los  Ayuntamientos,  es  sin  duda  alguna  la  principal,  si 
no  la  única  canea  de  la  existencia  de  los  crecidos  créditos  de 
la  Hacienda  pública  contra  la  Hacienda  municipal ,  y  de  la 
difícil  situación  económica  en  que,  como  consecuencia  de 
aquel  mal  conocido,  pero  uo  remediado  hasta  hoy,  se  encuen- 
tran la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos. 

Ante  ia  necesidad  imperiosa  de  hacer  efectivo  el  haber  del 
Tesoro,  ins  Delegaciones  de  Hacienda,  no  solamente  exig-ieron 
de  aquellas  corporaciones  en  formas  y  términos  máa  ó  menos 
coercitivos  y  perentorios  £l  pago  de  sus  descubiertos  corrien- 
tes y  atrasados,  sino  que,  una  vez  convocidos  de  la  ineficacia 
de  sus  gestiones,  acudieron  al  más  seguro  medio  de  retener 
el  total  ó  la  mayor  parte  de  los  recargos  sobre  laa  contribu- 
ciones directas  pertenecientes  á  las  mismas  corporaciones  para 
aplicar  su  importe  á  extinguir  sus  débitos  á  favor  de  la  Ha- 
cienda; y  de  esta  manera,  si  bien  se  consigue  la  realización 
de  los  derechos  del  Estado  contra  los  Ayuntamientos,  se  deja 
á  éstos  privados  en  absoluto  de  sus  únicos  recursos ,  y  se 
hace  de  todo  punto  imposible  la  vida  municipal. 

Ya  en  otras  épocas  se  sintió  la  neceeidaa  de  regularizar 
el  cobro  de  los  débitos  atrasados  de  los  pueblos;  y  en  su  vir- 
tud, pop  el  art.  13  déla  ley  de  21  de  Julio  de  1878  se  dispuso 
que  tos  débitos  anteriores  al  año  económico  de  1877-78  se 


DE  1882.  575 


f     robrarau  cd  seis  años,  pagando  los  pueblos  una  sexta  parte 
en  c-rfíia  uno;  y  sin  embargo,  la  falta  de  los  oportunos  recur- 
sos eii  los  presupuestos  {nunicipales  ha  dado  motivo  á  uuevos 
Kl      atrasos  y  al  empleo  de  los  medios  extremos  antes  expresados 
ra  realizar  una  parte,  siquiera  no  sea  importante,  de  aque. 
s  débitos  j  de  los  que  se  han  ido  acumulando  con  poste- 
I      riorídad. 

En  tal  situación ,  este  Ministerio ,  que  no  por  tener  dere- 
cho y  oblig-acion  á  la  vez  de  realizar  aquellos  como  los  demás 
valores  del  Eetado  puede  autorizar  la  aplicación  á  dicho  objeto 
de  los  recursos  íntegros  de  los  Ayuntamientos,  dejando  á  estas 
corporaciones  sin  medios  para  cubrir  sus  más  sagradas  aten- 
ciones, considera  indispensable  y  ui^nte  la  adopción  de  una 
medida  que ,  concillando  unos  y  otros  intereses,  igualmente 
dignos  de  atención  y  respeto,  establezca  un  sistema  prudente 
en  el  procedimiento'  y  eficaz  en  el  resultado  para  conseguir 
el  saldo  de  los  descubiertos  sin  causar  la  perturbación  que  ya 
se  observa  en  los  mi\s  importantes  servicios  mnnicipales. 

El  cobro  puntual,  sin  admitir  excusa  ni  pretexto  alguno 
para  retrasarlo,  de  los  derechos  propios  del  presupuesto  cor- 
riente, asi  como  también  de  aquella  parte  de  los  atrasos  que 
esté  comprendida  como  obligación  en  los  respectivos  presu- 
puestos municipales ,  y  un  bien  entendido  acuerdo  entre  este 
Ministerio  y  el  de  la  Gobernación  para  hacer  que  los  demás 
atrasos  se  vayan  comprendiendo  en  los  presupuestos  de  los 
Ajf untamientos  deudores,  en  la  cuantía  que  permitan  loa  re- 
cursos extraordinarios  que  puedan  arbitrarse  dentro  de  los  pre- 
ceptos legales,  constituirán  sin  duda  el  mus  seguro  sistema  para 
conseguir  el  fin  propuesto. 

Y  en  su  consecuencia,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á  quien 
he  dado  cuenta  de  este  importante  asunto,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  disponer: 

1."  Que  el  cobro  de  los  derechos  del  Estado  á  cargo  de 
los  Ayuntamientos,  por  valores  del  presupuesto  corriente,  se 
realice  con  puntualidad  en  la  época  de  los  respectivos  venci- 
mientos, deoiendo  V.  3.  emplear  cuantos  medios  autorizan 
las  instrucciones  para  conseguirlo ,  incluso  en  caso  extremo 
el  de  la  retención  de  los  recargos  municipales  sobre  las  con- 
tribuciones é  impuestos. 

2."  Que  para  el  cobro  de  los  débitos  de  los  Ayuntamientos 
por  presupuestos  anteriores  no  com.prendidos  oomo  obligación 
en  Ice  respectivos  presupuestos  municipales,  no  se  emplee  el 
medio  de  la  retención  de  los  derechos  de  los  Ayuntamientos 
é  cobrar  del  Estado,  procurando  V.  S. ,  no  obstante,  que  se 
recaude  de  aquellas  corporaciones  cuanto  sea  posible ,  cele- 
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ríes,       1 

1/1  i>i        ' 


brando  para  ello  las  oportunas  conferencias  con  los  Alcaldes, 
y  pudiendo  reclamar  del  Gobierno  de  la  provincia,  cuando  e' 
caso  lo  exija ,  copias  de  los  respectivos  presupuestos  de  los 
Municipios  deudores. 

Y  3.  Que  las  Intervenciones  de  Hacienda  y  las  Adminis- 
traciones de  Contribuciones  y  Rentas  y  de  Propiedades  é  Im- 
puestos formen  inmediatamente,  y  V.  S.  remita  á  este  Minis- 
terio, estados  generales  de  los  débitos  de  los  Ayuntamientos 
de  la  provincia  por  los  ramos  á  cargo  de  cada  una  y  presu- 
puestos anteriores  al  del  semestre  actual,  expresando  por  me- 
dio de  columnas  los  impuestos,  rentas  ó  derechos  de  que  pro- 
cedan y  la  época  ó  presupuesto  de  origen,  así  como  en  los 
que  han  de  formar  las  Intervenciones  las  fechas  de  las  antici- 
paciones de  guardería  rural  ó  por  otros  conceptos,  para  que, 
pasados  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  acuerde  por  este 
lo  conveniente  á  su  inclusión  en  los  sucesivos  preeiiptiestos 
de  los  pueblos  deudores,  y  se  autoricen  los  recursos  extra- 
ordinarios que  deban  cubrirlos  con  arreglo  á  las  leyes. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Madrid  12  de  Abril  de 
1882.=Camacho.=Sr.  Delegado  de  Hacienda  de  la  provin- 


166. 

FOMENTO. 

12  Abril :  jmblieada  e»  19. 

Real  orden,  e-xcilando  el  celo  de  las  Diputaciones  y  Ayunlsmientos  á  fln  de 
que  coadyuven  i  facilitar  la  concurrencia  al  Congreso  nacional  peásp^^^eo 
que  se  ha  de  celebrar  en  Madrid  en  la  segunda  quincena  de  Hayo  jirúxímo. 

Debiendo  celebrarse  en  esta  Corte  en  la  segunda  quincena 
del  mes  de  Mayo  próximo  el  Congreso  nacional  pedagógico, 
promovido  por  la  Sociedad  SI  Fmnento  de  las  Aries,  tí.  M.  ei 
Rey  (Q-  D.  G.),  en  vista  de  lo  solicitado  por  la  misma,  se  ha 
servido  disponer  que  V.  S.,  como  representante  del  Gobierno 
en  esa  provincia,  excite  el  celo  de  la  Diputación,  Junta  de 
Instrucción  pública,  Ayuntamientos  y  Juntas  locales  de  pri- 
mera enseñanza,  á  fin  de  que  por  su  parte  coadyuven  á  faci- 
litar la  concurrencia  de  Profesores  de  Escuelas  Normales  y 
Ma^tros  de  las  públicas  á  la  referida  solemnidad  científlca. 
arbitrando  los  recursos  necesarios  para  sufragar  los  gastos 
que  se  originen  á  los  que,  llevados  de  su  celo  y  amor  á  la 


^feseSanza.  se 


__3eaanza.  se  propongan  asistir  á  aquel  acto,  y  cuyos  auxilios 
serí  conveniente  se  concedan  en  primar  térmioo  á  los  que  más 
ee  hayan  distinmiido  en  el  desetnpefio  de  sus  cargos. 

De  Real  óraeo  lo  áigo  á  V.  b.  para  su  oonoci miento  y 
ffemas  efectos.  Dios  guarde  á.V.  S..  muchos  años.  Madrid  12 
de  Abril  de  1882!=Afbareda.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de... 

167. 


13  AbHl:  publicada  en  30. 

Red  órdeo,  aoaoedrendo  ni  Aygntunfonlo  de  Sai)  Hílarío  Sacalm  (Gerona) 
uia  subvención  de  6.360  péselas,  coa  destino  d  la  coselruccion  de  una 

'■jsa-Esfuüln. 

Ilmo-  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.l,  de  acuerdo  con  el 
parecpr  del  Consejo  de  Ineiraccioo  pi'iblica,  ha  tenido  á  bien 
conceller  al  Ayuntamiento  de  San  Hilario  Sacalm,  en  la  pro- 
vincia do  Gerona,  una  subvención  de  6.360  pesetas  con  des- 
tino á  la  construcción  de  unacaf?-Escuela  de  niños  y  de  niñas, 
cuya  cantidad  será  librada  por  lli  Ordenación  de  Pagos  de  este 
Ministerio,  con  cargo  al  cap.  16,  art.  4.",  del  presupuesto 
Tiente  de  gastos  del  mismo',  y  á  la  orden  del  Alcalde-Pre- 
sidente del  citado  Ayuntamiento,  previas  las  formalidades  y 
requisitos  establecidos  por  las  disposiciones  que  rigen  en  la 
materia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V  I,  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  A  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Abril  de  1882.=Albareda.=Sr.  Dii-ector  general  de  Ins- 
tmccion  pública. 

168. 

FOMENTO. 

<2  AWil:  publicada  e»  30. 

Beal  orden,  concediendo  si  Ayuntamienlo  de  Pajare»,  Avila,  unn  subvención 
de  5.500  pesetas,  con  deslino  á  la  construcción  de  una  Escuela. 

limo.  Sr.:  S.   M.  el  Rey  (Q.  D.  G.l,  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  tenido  á  bien 
I  Tomo  cxxvni.  37 


578  PRIMER  SBUB3TRB 

conceder  al  Ayuntamiento  de  Pajaree,  en  la  provincia  de 
Avila,  una  subvención  de  5.500  pesetas  con  destino  á  la  cons- 
trucción de  una  Escuela  de  niños  y  niñas  con  habitaciones. 
para  los  Profesores,  cuya  cantidad  será  librada  por  la  Ordena- 
ción de  Paeos  de  este  Ministerio  con  cargo  al  capítulo  16,  ar- 
ticulo 4."  del  presupuesto  vigente  de  gastos  del  mismo,  y  á 
la  orden  del  Alcaide-Presidente  del  citado  Ayuntamiento, 
previas  las  formalidades  y  requisitos  establecidos  por  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  la  materia. 

De  Rea!  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V,  I.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Abril  de  1882.^Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
tmcion  pública. 

169. 


12  Abril:  publicada  en  3  Mayo. 

Beal  Orden,  concediendo  al  Ayunlaniiento  de  Fuentes  del  Arlo,  Avila,  una 
subvención  de  1.509  pesetas,  con  desLIao  á  la  reparación  de  una  Escuela. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  [Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  tenido  á  bien 
conceder  al  Ayuntamiento  de  Fuentes  del  Año,  en  la  provin- 
cia de  Avila,  una  subvención  de  1.509  pesetas  con  destino  á 
la  reparación  del  edificio  en  que  se  encuentra  la  Escuela  de 
niños,  y  habilitar  en  él  las  dependencias  necesarias  para  es- 
tablecer la  Escuela  de  niñas;  cuya  cantidad  será  librada  por 
la  Ordenación  de  Pagos  de  este  Ministerio,  con  cargo  al  ca- 
pítulo 16,  art.  4,°  del  presupuesto  vigente  de  gastos  del  mís- 
mo  y  á  la  orden  del  Alcalde-Presidente  del  citado  Ayunta- 
miento, previas  las  formalidades  y  requisitos  establecidos  por 
las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años,  Madrid  12 
de  Abril  de  1882.=A¡'bareda.^5r.  Director  general  de  Ins- 
trucción publica. 


I 


170. 

GOBERNACIÓN. 


Ciretiiar  á  !os  Gobernadores,  dicundo  disposicionos  para  la  más  exacta  oli- 
servanciii  de  la  del  Htnisleriu  de  Haciend<i,  de  12  del  corrícnie ,  encami- 
nada á  hacer  efeclivos  los  derecbos  del  Eslado  á  cargu  de  los  Municipios. 

L:i  necesidad  de  armonizar  los  iatereses  y  obligaciones 
de  !os  pueblos  con  los  derechos  del  Estado  ha  llainado  la 
atención  del  Gobierno  de  S.  M.,  solicito  siempre  en  procurar 
qae  todas  las  entidades  administrativas,  relacionadas  entre 
si,  cumplan  en  las  diversas  esferas  sus  reciprocas  obliffacio- 
nes,  no  se  perturben  unas  á  otras  ni  produzcan  entre  si  con  - 
flictos  capaces  de  trastornar  todo  buen  régimen  de  adminis- 
tración. Apremiados  muchos  Ayuntamientos  hasta  llegar  á 
la  intervención  de  sus  ingresos  ordinarios  para  el  cobro  por 
la  Hacienda  de  créditos  a  favor  de  la  misma,  producidos  por 
escasez  de  recursos  de  aquellas  corporaciones  o  por  faltas  mÁs 
ó  méoos  imputables  á  la  Administración  municipal,  han  re- 
eurrido  á  este  Ministerio  y  al  de  Hacienda  solicitando  la  ate- 
nuacioQ  del  rigor  con  que  los  Delegados  de  las  provincias 
han  retenido  los  recargos  sobre  las  contribuciones  qiie  cons- 
tituyen el  principal  ingreso  de  los  presupuestos  muoicipales, 
dejando  asi  desatendidas  las  más  urgentes  necesidades  oe  los 
Municipios. 

A  cetas  solicitudes  responde  la  Real  orden  circular  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  12  del  corriente,  pu- 
blicada en  la  Gacela  del  13,  en  la  q^ue  se  establecen  más  sua- 
ves procedimientos  para  hacer  efectivos  los  créditos  atrasados 
á  cargo  de  los  Municipios,  sin  que  por  eso  queden  éstos  dis- 
pensados de  satisfacer  los  del  ejercicio  actúa!  con  toda  pun- 
tualidad y  con  sujeción  á  los  medios  coercitivos  que  autori- 
zan la  ley  y  las  mstrucciones ,  y  sin  que  respecto  á  los  de 
años  anteriores  se  entienda  que  la  mayor  lenidad  en  el  cobro 
Qgnifica  remisión  ó  abandono.  Y  como  las  disposiciones  de 
fe  citada  circular  requieren,  y  como  en  su  núm,  3."  lo  indica, 
el  concurso  de  este  Ministeno,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.  se  ha 
servido  ordenar: 

1.*  Que  excite  V.  S.  el  celo  de  los  Ayuntamientos  deesa 
provincia  para  que  realicen  con  toda  puntualidad  en  las 
épocas  de  sus  respectivos   vencimientos  los  derechos  del  Es- 
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['"'  tado  á  cargo  de  los  mismos  por  valores  del  presupuesto  cor- 

^\.  .  i'iente. 

p^'  2."     Que  por  lo  que  hace  á  los  débitos  de  los  Ayuntamien- 

X[  tos  por  valores  de  los  presupuestos  generales  del  Estado ,  do 

|j.|..  compreiididos  como  obligación  en  los  presupuestos  municipa- 

í  ;-  les,  se  observen  para  su  realización  las  reglas  siguientes: 

í'Y.  A.    Si  los  descubiertos  proviniesen  de  cantidades  no  ea- 

\íp- ,  tisfechas  por  primeros  contribuyentes  y  que  puedan  legal- 

tv;  mente  exigirse,  procederán  con  la  mayor  actividad  los  Ayun- 

y  y  tamientos  á   hacerlas  efectivas,    ingresando   sin  demora  el 

f;  importe  correspondiente  á  la  Hacienda  publica  en  la  Teso- 

'.  rena  de  la  provincia. 

B.     Si  los  descubiertos  procediesen  de  segundos  contribu- 
yentes por  distracción  ó  malversación  de  fondos,  por  haber- 
les dado  aplicación  indebida  á  otras  atenciones  legitimas,  por 
negligencia  en  su  recaudación  ó  por  otra  causa  cualquiera, 
i  formarán  inmediatamente  los  expedientes  oportunos  contra 

^  los  responsables,  apurando  todos  los  medios  legales  hasta  re- 

-■,'  candar  las  cantidades  debidas  y  hacer  las  entregas  oportunas 

á  la  Hacienda  publica. 
:"  C.    Si  á  pesar  de  lo  establecido  en  las  dos  reglas  anterio- 

res resultasan  en  insolvencia  algunas  sumas  de  que  los  Mu- 
'  ■■  nicipios  sean  responsables,  los  Ayuntamientos  y  Juntas  mu- 

nicipales incluirán  desde  el  próximo  ejercicio  en  su  presu- 
puesto de  ingresos,  además  de  la  parte  de  los  recargos 
ordinarios  y  extraordinarios  que  necesiten  para  sus  atenciones 
comentes,  el  resto  hasta  el  máximo  que  en  ambos  conceptos 

[)ermite  la  ley,  destinándolo  á  cubrir,  hasta  donde  alcance, 
os  créditos  atrasados  á  favor  de  la  Hacienda  pública  é  in- 
cluyendo al  propio  tiempo  otra  partida  igual  del  débito  como 
obligación  en  el  presupuesto  de  gastos ,  haciendo  lo  mismo 
en  los  presupuestos  siguientes  hasta  la  extinción  de  aquel. 

G.  Si  los  Ayuntamientos  deudores  necesitasen  para  sos 
atenciones  ordinarias  el  máximo  de  los  recargos  legales, 
acordarán  y  propondrán,  en  su  caso,  otros  arbitrios,  consig- 
nando su  importe  en  el  presupuesto  de  ingresos  y  una  par- 
tida equivalente  del  débito  como  obligación  en  el  de  gastoe, 
operación  que  se  repetirá  en  años  sucesivos  hasta  que  aquél 
quede  extinguido. 

E.  Cuidará  V.  S.  de  pedir  á  la  Delegación  de  Hacienda 
de  esa  provincia  relación  certificada  de  los  Ayuntamientos 
deudores,  con  expresión  de  la  cuantía ,  procedencia  y  anti- 
güedad del  débito  de  cada  uno,  y  coa  vista  de  este  documento 
se  abstendrá  de  aprobar  ni  autorizar  los  presupuestos  muni- 
cipales respectivos  del  ejercicio  inmediato  y  sucesivos  si  en 
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s  no  cnnstaQ  cumplimentadas  cualquiera  de  las  do9  reglas 
anteriores. 

Y  3."  Eq  todo  lo  demás  que  sea  necesario  y  conveniente 
para  la  más  exacta  observancia  de  esta  circular  y  de  la  an- 
tes citada  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  12  del  corriente, 
empleará  V.  S.  todos  loa  medios  propios  de  bu  Autoridad  y 
prestará  su  eficaz  ayuda  al  Delegado  de  Hacienda  en  cuanto 
este  ie  reclamare  para  el  cumplimiento  de  este  servicio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  Abril  de 
1882.=Gonzalez.=rSr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

171. 


17  Abñl:  puilicado  en  18. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Arlilierla  para  que  la  Piro- 
tecnia milJUr  de  Sevilla  adquiera  de  la  uass  Coé  ,  de  los  Estad os-Uo idea, 
tfO  tODeiadaa  métricas  de  latan  y  18  id.  en  bandas. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar 
y  Sección  de  Guerra  y  Manna  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  Pirotecnia  de  Sevilla  adquiera  directamente 
de  la  casa  Coé,  de  los  Estados- Unidos  del  Norte  de  América, 
60  toneladas  métricas  de  latón  en  copas,  al  precio  de  294  pe< 
setas  el  quintal  métrico,  y  18  id.  en  bandas,  á  274,  como 
caso  comprendido  en  la  excepción  9.'  del  art.  6,"  del  regla- 
mento provisional  de  contratación  de  18  de  Junio  último. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martine^í  de  Campos. 

172. 

GUERRA. 

47  Airil:  publicado  en  1S. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Arlilleiia  para  que  el  Museo 

del  propio  Cuerpo  adquiera  directamente  SO  anleojos  de  larga  vista  para 

las  Daterfas  de  campaüa. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar  y 
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Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  el  Museo  del  propio  Cuerpo  adquiera  directa- 
mente del  óptico  de  París,  Barden,  proveedor  del  Ministerio 
de  la  Guerra  de  Francia,  50  anteojos  de  larga  vista  para  las 
baterías  de  campaña,  por  la  cantidad  de  8.000  pesetas,  como 
caso  comprendido  en  la  excepción  8.'  del  art.  6."  del  reg-ia- 
mento  provisional  de  contratación  de  18  de  Junio  liítimo  para 
la  ejecución  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1853. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Abril  de    I882.=AI,FONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


173. 


il  Abril;  pvMicado  en  Ift. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  e)  Huseo 
delpi'opío  Cuerpo  adquiera  di  roe  tánico  le  100  Tusiles  sistema  Kropatobk. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  genera! 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Adminietracion  militar  y 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  qne  el  Museo  del  propio  Cuerpo  adquiera  directa- 
mente déla  Fábrica  de  Armas  de  Steyr  (Austna)  100  fusiles 
sistema  Kropatehk,  último  modelo  arreglado'á  nuestro  cartu- 
cho reglamentario,  por  la  cantidad  de  7,500  pesetas,  como 
caso  comprendido  en  la  excepción  7.'  del  art.  6."  del  regla- 
mento provisional  de  contratación  de  18  de  Junio  último  para 
la  ejecución  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Abril  de  1882.--ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


r 


174. 

GOBERNACIÓN. 
18  AMl:  publicado  en  V 


Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  sesión 
del  dia  14  de  Abril,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de  un 
I>Íputado  á  Cortee  en  el  distrito  de  Lérida,  provincia  del 
miemo  nombre: 

Vistos  loa  artículos  76,  1 12  y  113  de  la  Ley  electoral  de  28 
de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     El  domingo  14  del  próximo  mes  de  Mayo 
se  procederá  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Lérida,  provincia  del  mipmo  nombre. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

175. 

GOBERNACIÓN. 

18  Abril:    publicado  e»  99. 

Heal  decreto,  disponiendo  se  proced»  A  la  elcccioo  de  un  Diputado  á  Curtes 
en  €l  distrito  de  Dolores,  provincia  de  Alicante. 

Habiéndose  acordado  por  el  Congreeo  de  los  Diputados,  en 
sesión  del  dia  17  de  Abril,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Dolores,  provincia 
de  Alicante: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.    El  domingo  14  del  próximo  mes  de  Mayo 
se  procederá  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Dolores,  provincia  de  Alicante. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Abril  de  1882.=ALF0NSO.= 
-El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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176. 

FOMENTO. 

iS  Abril:  publicado  en  22. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  qae  presente  á  las^ 
Cortes  un  proyecto  de  ley  modificando  la  de  6  de  Febrero  de  i  880  para  la 
concesión  del  ferro-carríl  de  Linares  á  Almería. 

Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros^ 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á  lafi  Cortes  un  proyecto  de  ley  módiñcando  la  ae  G 
de  Febrero  de  1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Li- 
nares á  Almería. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

177. 

HACIENDA. 

19  Abril:  publicada  en  95  Mayo. 

Real  orden,  disponiendo  se  admitan  al  consumo  de  la  Península  los  cigarro» 
elaborados  de  las  Islas  Canarias. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  esa  Di- 
rección general  sobre  admisión  para  el  consumo  de  la  Pe- 
nínsula ae  cigarros  elaborados  de  las  Islas  Canarias»  y  da  las 
instancias  promovidas  por  D.  Luis  Melian  y  Chiappi: 

Considerando  que  esta  concesión  se  funda  en  la  autoriza- 
ción otorgada  al  Gobierno  por  la  Ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1877,  por  la  cual  se  le  autorizó  para  adquirir  di- 
chas manufacturas  por  via  de  ensayo,  facilitando  á  aquella 
provincia  un  elemento  de  riqueza  y  prosperidad  agrícola  é 
mdustrial; 

Y  considerando  que  si  bien  debe  procurarse  el  desarrolla 
del  cultivo  y  fabricación  de  los  tabacos  de  Canarias  v  darse 
á  conocer  sus  productos  en  la  Península,  de  conformidad  cou 
lo  determinado  en  la  precitada  ley  y  otras  disposicicHies  pos- 
teriores, por  la  situación  en  que  aún  se  encuentra  aquella  in- 
dustria y  por  la  índole  espacial  del  servicio  no  es  coaveniente 
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acudir  al  sistema  de  subastas,  pudiendo  verificarse  en  mejo- 
res condiciones  de  cargo  y  responsabilidad  de  los  fabricantes, 
que  son  los  más  directamente  interesados  en  que  se  acredite 
la  bondad  de  sus  productos,  asi  como  lo  está  la  Administra- 
ción en  asegurar  ios  derechos  que  le  corresponden  y  los  del 
público  consumidor; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)»  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  E.,  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado,  Dirección  de  lo  Contencioso  y  Subsecretaría  de  esto 
Ministerio,  se  ha  servido  disponer  se  admitan  al  consumo  de 
la  PeninsÍQa  los  cigarros  elaborados  de  las  Islas  Canarias, 
previas  las  garantías  y  con  arreglo  á  los  siguientes  procedi- 
mientos: 

1  .**  Que  el  gremio  de  fabricantes  de  Canarias  nombrará  un 
representante  con  amplios  poderes  para  entenderse  con  la 
Aaministracion  en  cuanto  se  refiera  al  suministro  de  la  Pe- 
ninsula  y  á  la  liquidación  y  pago  de  las  ventas  que  se  rea- 
licen. 

2.**  Anualmente  habrán  de  remitir  de  su  cuenta,  riesgo  y 
responsabilidad  muestras  de  las  vitolas  de  Conchas,  Londres, 
Brevas,  Media  Regalía  y  Regalía  de  las  diferentes  fábricas 
que  lo  soliciten,  las  cuales  serán  examinadas  por  una  comi- 
sión nombrada  por  ese  centro  para  elegir  de  entre  ellas  las 
que  hayan  de  constituir  el  suministro  en  el  año  siguiente 
por  reunir  las  condiciones  de  bondad  y  perfeccionamiento  ne- 
cesarias. 

3.**  Los  fabricantes  que  hayan  de  suministrar  el  consumo 
de  cada  año  presentarán  al  Delegado  de  Hacienda  en  Cana- 
rias las  clases  y  número  de  millares  de  los  tabacos  que  se 
designen  por  esa  Dirección  con  la  aprobación  de  este  Mi- 
nisterio. 

4."  A  la  presentación  de  cada  partida  de  tabacos  al  Dele- 
gado de  Hacienda  en  Canarias,  habrá  de  acompañarse  rela- 
ción detallada  de  las  clases,  número,  peso  y  precio  de  los  ta- 
bacos que  la  constituyen,  asi  como  un  certificado  de  los 
agremiados  para  surtir  el  consumo  de  la  Península  que  acre- 
dite que  son  elaborados  con  tabaco  del  país  y  corresponden 
á  las  calidades  de  las  muestras  aceptadas  por  la  Aaminis* 
tracion. 

5/  El  Delegado  de  Hacienda  en  Canarias  estará  autori- 
zado para  vigilar  é  intervenir  la  fabricación  de  los  tabacos 
que  se  destinen  al  consumo  de  la  Península  cuando  lo  estime 
conveniente  para  asegurarse  de  que  no  se  mezcla  en  ellos 
Tama  de  otras  procedencias. 

6/    Todas  las  cajitas  de  cedro,  envase  de  los  cigarros,  han 
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de  tener  consignado  en  su  exterior  la  fábrica  de  que  proce- 
den, la  clase,  número  y  precio  de  venta  de  los  cigarros  y  el 
peso  bruto  de  la  cajita. 

7.°  Su  envío  á  la  Península  será  dispuesto  por  la  misma 
Autoridad  de  cuenta,  cargo,  riesgo  y  responsaoilidad  delod 
dueños  del  género,  de  cuya  cuenta  serán  también  los  enva- 
ses de  pino  en  que  han  de  disponer  las  cajitas  de  cedro,  los 
cuales  luego  de  desocupados  por  haberse  entreg^ado  los  taba- 
cos á  la  venta,  quedarán  á  beneficio  de  la  Hacienda. 

8.°  A  su  llegada  á  la  Península  esa  Dirección  general,  de 
acuerdo  con  la  renresentacion  del  gremio ,  dispondrá  su  dis- 
tribución por  conaucto  del  contratista  general  de  conducdo- 
nes  y  por  cuenta  de  la  Hacienda  á  los  almacenes  de  efectos 
estancados  de  las  provincias,  donde  serán  depositados  también 
á  riesgo  y  responsabilidad  de  los  dueños  del  género. 

9.®  Estos  tabacos  se  expenderán  en  los  estancos  de  la  renta, 
á  los  precios  que  les  fijen  los  fabricantes  dentro  de  los  tipos 
desde  30  á  50  céntimos  de  peseta  por  cigarro. 

10.  Esta  Dirección  general  tendrá  derecho,  cuando  lo  es- 
time conveniente ,  de  oiisponer  el  examen  y  reconocimiento 
de  los  tabacos  depositados  en  los  almacenes  de  la  renta. 

11.  Si  por  efecto  de  este  reconocimiento  resultase  justifi- 
cado que  los  tabacos  no  reúnen  las  condiciones  de  las  mues- 
tras aceptadas ,  ó  están  elaborados  en  todo  ó  parte  con  rama 
de  otras  procedencias,  se  obligará  á  su  reexportación  en  el 
primer  caso  y  se  declarará  el  comiso  en  el  scg-undo,  con  todas 
sus  consecuencias,  con  sujeción  á  la  legislación  vigente,  que- 
dando inhabilitados,  tanto  el  fabricante  de  que  procedan,  como 
los  agremiados  que  firmaron  el  certificado  de  procedencia  para 
tomar  parte  en  lo  sucesivo  en  el  suministro  de  la  Península. 

12.  Mensualmente  se  lituidarán  la  ventas  realizadas,  des- 
contándose de  su  importe  los  derechos  de  regalía  correspon- 
dientes al  respecto  del  tipo  establecido  para  los  de  la  Isla  de 
Cuba  y  ademas  un  6  por  100  del  importe  total  de  las  ventas 
por  compensación  de  los  gastos  de  localizacion  en  la  Penín- 
sula y  premios  de  expendicion,  abonándose  por  la  Tesorería 
Central  á  la  representación  de  los  fabricantes  el  líquido  ane 
resulte,  previos  los  procedimientos,  trámites  y  formalidaaes 
que  determinan  las  reglas  de  contabilidad  dictadas  al  efecto 
por  otra  Real  orden  de  esta  misma  fecha. 

13.  La  representación  de  los  fabricantes  podrá  exportar, 
con  las  formahdades  y  garantías  establecidas  para  estos  casos» 
ios  tabacos  que  por  no  tener  aceptación  del  público  no  pudie- 
ran venderse  por  los  precios  que  les  hubiesen  señalado,  los 
cuales  no  podrán  rebajarse  por  ningún  concepto. 
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14,  La  Administración  no  contrae  ningún  compromiso  por 
desperfectos,  averías  n¡  otro  accidente  alguno,  oblig-ándose 
tan  sólo  á  entregar  á  la  representación  de  los  fabricantes  las 
cantidades  de  que  se  incaute  en  tales  casos  por  las  responsa- 
bilidades que  pueda  imponer  á  sus  funcionanos  cuando  estas 
se  declaren. 

1  h.  Los  fabricantes  de  las  Islas  Canarias  que  aceptando  las 
bases  procedentes  se  hallen  dispuestos  á  convenirse  con  la 
Hacienda  para  la  admisión  del  tabaco  elaborado  en  sus  fábri- 
cas, designarán  en  el  plazo  de  sesenta  dias,  contados  desde 
que  la  presente  Real  orden  se  publique  en  la  Oaceia  de  Madrid 
(]  en  el  periódico  oficiul  de  aquellas  Islas,  persona  con  poder 
bastante  al  efecto  para  formalizar  el  oportuno  proyecto  de 
convenio,  que  habrá  de  elevarse  á  la  aprobación  de  este  Mi- 
nisterio. 

16.  La  persona  ó  personas  que  reciban  dicha  autorización 
se  pondrnn  ¡amediatamente  de  acuerdo  con  el  Director  ge- 
neral de  Rentas  Estancadas,  pasado  aquel  plazo,  para  re(^c- 
tar  e!  proyecto,  que  después  de  aprobado  se  formalizará  por 
medio  de  escritura  pública,  que  firmarán  dichos  apoderados 
con  la  representación  que  ostenten. 

17.  Si  después  de  otorgada  la  escritura  y  empezado  á 
retrir  c!  convenio  algún  nuevo  fabricante  solicitase  formar 
parte  de  los  convenidos,  habrá  de  prestarse  á  las  condiciones 
que  se  fijen  en  la  referida  escritura. 

JS.  En  el  convenio  ó  contrato  que  ha  de  celebrarse  entre 
la  Hacienda  y  la  representación  de  les  fabricantes,  además 
de  las  condiciones  anteriormente  determinadas,  se  establecerá 
el  tiempo  de  duración  del  convenio,  la  forma  en  que  se  puede 
prorogar,  los  premios  de  expendicion  de  los  tabacos,  las  res- 
ponsabilidades de  los  febricantes,  las  formalidades  que  hayan 
de  preceder  á  los  pagos,  la  forma  en  que  podrá  admitirse  á 
otros  fabricantes  que  no  entrasen  desdo  luego  en  el  convenio 
y  que  en  lo  sucesivo  pudieran  solicitarlo,  y  por  último,  ade- 
más en  las  cláusulas  penales  para  cualquiera  infracción,  los 
términos  y  formas  en  que  podra  extinguirse  el  contrato  ó  darse 
por  ultimada  la  obligación. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  á  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  19  de  Abril 
de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Rentas  Estan- 
cadas. 
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178. 

FOMENTO. 

i 9  Abril:  publicada  en  22. 

Real  órdeo,  dejando  sin  efecto  la  de  18  de  Octubre  último,  y  disponiendo  que 
tas  convocatorias  para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras 
públicas ,  continúen  anunciándose  en  la  forma  y  en  las  épocas  prescritas 
por  la  de  iO  de  Abril  de  i880. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.)  ha  tenido  á  bien  dejar 
sin  efecto  la  Real  orden  de  18  de  Octubre  último,  por  la  cual 
quedaron  en  suspenso  las  convocatorias  de  carácter  general 
para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras  pú- 
olicas,  y  disponer  que  dicnas  convocatorias  continúen  anun* 
ciándose  en  la  forma  y  en  las  épocas  q^ue  prescribe  la  Real 
orden  de  10  de  Abril  do  1880.  Es  asimismo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  el  concurso  anunciado  para  el  24  del  corriente  mes 
se  realice  en  armonía  con  la  disposición  anterior,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  sin  las  limitaciones  que  expresa  su  convocatoria, 
que  se  difiera  su  realización  hasta  el  24  de  Mayo  próximo,  y 
que  quede  ampliado  hasta  el  15  del  mismo  el  plazo  señalado 
para  solicitar  la  admisión  á  él. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  19 
de  Abril  de  1882.==Aibareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

179. 

GOBERNACIÓN. 

92  Abril:  publicada  en  9  Mayo. 

Real  orden,  determinando  la  forma  en  que  haa  de  redimir  el  servicio  mili- 
tar ó  sustituirse  los  mozos  de  los  tres  últimos  reemplazos  sujetos  á  re- 
misión. 

Remitida  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado  la  consulta  que  por  conducto  de  V.  S.  ha  di- 
rigido al  Ministerio  de  mi  cargo  esa  Comisión  provincial  acerca 
de  la  forma  en  que  han  de  redimir  el  servicio  militar  ó  susti» 
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luirse  los  mozos  de  los  tres  últimos  reemplazos  sujetos  á  re- 
visión, la  expresada  Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  si- 
guiente dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  La  Sección  ha  examinado  la  consulta  diri- 
gida á  V.  E.  por  la  Comisión  provincial  de  Sevilla  sobre  la 
forma  en  que  han  de  redimir  el  servicio  militar  ó  sustituirse 
en  él  los  mozos  comprendidos  en  reemplazos  anteriores  al  del 
año  actual. 

La  Sección,  teniendo  presente  el  art.  1.°  adicional  de  la 
l.ey  reformada  y  las  razones  que  sirvieron  de  fundamento 
para  dictar  la  Beal  orden  de  1.  de  Febrero  del  presente  año, 
opina  que  debe  declararse: 

1."  Quií  el  tipo  de  redención  para  los  mozos  pertenecientes 
ú  reemplazos  anteriores  ai  de  la  publicación  de  la  Ley  refor- 
mada debe  ser  el  de  2.000  pesetas,  que  marcaba  la  misma 
antes  de  su  modificación. 

2."  Que  también  podrán  aquéllos  sustituirse  en  la  forma 
que  dicha  ley  señalaba  en  su  capítulo  17. 

3.°  Que  los  de  aquellos  reemplazos  redimidos  á.  metálico 
ó  sustituidos  por  soldado  licenciado  quedan  libres  de  respon- 
sabilidad, los  primeros  al  presentar  la  carta  de  pago  y  los  ae- 
gnndos  al  terminar  el  plazo  de  un  año,  que  señalaba  el  ar- 
ticulo 188  de  la  referida  ley. 

4.°  Que  desde  el  dia  en  que  se  declare  deftnitivamente 
soldado  al  recluta  disponible  de  reemplazos  anteriores  al  ac- 
tual, debe  contarse  el  plazo  de  los  dos  meses  á  que  se  refieren 
los  artículos  187  y  190. 

Y  5."  Que  á  los  reclutas  disponibles  del  actual  reemplazo 
y  de  los  sucesivos  debe  contárseles  el  plazo  de  loa  dos  meses 
para  redimir  y  sustituir,  en  la  forma  que  señala  la  Ley  refor- 
mada, desde  el  dia  en  que  se  les  declare  soldados  para  el 
servicio  activo.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.]  resolver 
de  conformidad  cun  el  preinserto  dictamen ,  de  Beal  orden  lo 
di^o  ¡i  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchosaños.  Madrid22de  Abril  de  1882.= 
González. =Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla. 
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180. 

FOMENTO. 

22  AOril:  publicado  en  53. 

Real  decrelo,  autorizando  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  primer  semestre  del  actual  año 
económico. 

En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento,  y 
de  conformidad  con  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Para  saldar  las  obligaciones  contraidas 
en  los  capítulos  15,  16  y  23,  Sección  7.*  del  presupuesto, 
correspondiente  al  primer  semestre  del  actual  año  económico, 
se  autorizan  las  trasferencias  de  crédito  entre  artículos  del 
mismo  capítulo  que  á  continuación  se  expresan:  en  el  capí- 
tulo 15,  Materiat de  corporaciones  y  establecimientos  cienttjtcas^ 
artísticos  y  literarios^  500  pesetas  al  art.  4.°  del  sobrante  que 
existe  en  el  art.  2.**;  en  el  capítulo  16,  Material  para  fomento 
de  las  letras  y  de  las  artes,  7.000  pesetas  al  art.  3.*  y  6.000  al 
artículo  5.**,  en  total  13.000  pesetas,  del  remanente  disponible 
en  el  art.  4.**;  en  el  cap.  23,  Material  de  carreteras  y  86.000 
pesetas  al  art.  1.^  y  120.000  al  art.  3.%  en  total  206.000  pe- 
setas, de  los  sobrantes  que  ofrecen  los  artículos  2.°  y  4.®  por 
las  cantidades  respectivas  de  186.000  y  20.000  pesetas. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

181. 

FOMENTO. 

22  Abril:  publicado  en  23. 

Real  decreto,  mandando  adicionar  al  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Va- 
lladolid  una  que  partiendo  de  Nava  del  Roy,  termine  en  Tordesillas. 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Valla- 
dolid  el  expediente  que  previenen  los  artículos  29  de  la  Ley 
de  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y  32  del  reglamento  para 
su  ejecución,  de  10  de  Agosto  siguiente,  con  objeto  de  que 
se  adicione  al  Plan  de  las  carreteras  provinciales  de  Vallado- 
lid  una  con  la  denominación  de  Nava  del  Rey  á  TordesiUas, 


que  deberá  ocapar  el  último  luf^ar  en  dicho  plan,  ó  sea  el  nú- 
mero 32;  y  resultando  éste  aprobable  en  opinión  de  la  Direc- 
ción general  de  Obras  públicas,  conforme  con  el  dictamen  de 
la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  22  de  Abi-il  de    1882 —SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V,  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.     Se  adiciona  al  Plan  de  las  carreteras  pro- 
vinciales de  Valladolid  una  que,  partiendo  de  Nava  del  Rey 
termine  en  Tordesillas,  la  cual  ocupará  el  último  lugar  en 
dicha  Plan,  ó  sea  el  núm.  32, 

Dado  en  Palacio  á22  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


182. 


22  Ahril:  publicado  en  2*. 

\  Miniaterio  de  Ultramar  una 

Con  el  objeto  de  facilitar  el  estudio  y  la  resolución  del  gran 
mimei-o  de  negocios  políticos ,  que  son  consecuencia  de  las 
reformas  hechas  en  la  administración  y  g-obierno  de  las  pro- 
vincias de  ultramar,  y  para  que  la  tramitación  de  ellos  sea 
tan  rápidEiy  expedita  como  su  naturaleza  exige, 
Wqw^o  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.*  Se  crea  en  la  Sul^ecretaría  del  Ministerio  de 
Ultramar  una  Sección  que  se  denominará  de  Política. 

Art.  "i."  Dicha  Sección  se  compondrá  de  dos  Negociados, 
y  estará  á  cargo  de  un  Jefe  de  Administración  de  primera 
clase,  el  cual,  oajo  las  órdenes  del  Subsecretario,  preparará  el 
despacho  de  los  asuntos  que  á  la  misma  correspondan. 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  plaza  de  Oficial  mayor  del 
Ministerio. 
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Art.  4.*"  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
oportunas  para  dotar  del  personal  necesario  á  la  Sección,  sin 
aumento  del  crédito  consignado  en  presupuesto  con  destino 
al  Departamento  de  su  cargo. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

183. 

ULTRAMAR. 

^i  Abril:  publicado  en  ^7. 

Real  decreto,  planteando  el  sistema  métrico -decimal  en  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerpo-Rico  y  el  reglamento  para  su  ejecución. 

Señor:  En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  la  ley  de  19 
de  Julio  1849,  al  disponer  que  en  todos  los  dominios  españoles 
se  adopte  un  solo  sistema  de  pesas  y  medidas,  cuya  base  fun- 
damental sea  el  metro ,  se  nombro  por  Real  orden  de  14  de 
Febrero  de  1852  una  Comisión  permanente,  encargada  de  pre- 
parar en  la  Isla  de  Cuba  el  planteamiento  del  sistema  métrico- 
deciraal,  y  de  proponer  en  su  dia  el  reglamento  necesario  para 
su  ejecución.  Los  obstáculos  con  que  el  nuevo  sistema  ha  te- 
nido que  luchar  en  la  Península,  agravados  por  la  distancia  y 
vicisitudes  extraordinarias  por  que  ha  atravesado  la  isla  du- 
rante los  últimos  años,  explican  el  hecho  de  haberse  tenido 
que  reorganizar  la  Comisión  en  Enero  de  1879,  porque  con 
el  trascurso  del  tiempo  hablan  desaparecido  las  individuali- 
dades que  la  componían.  Al  cumplir  con  su  encargo  la  Co- 
misión permanente,  ha  formulado  el  adjunto  reglamento,  en 
el  cual  se  han  tenido  muy  en  cuenta  las  disposiciones  dictadas 
para  la  Península  y  los  principios  jurídicos  á  que  obedece  el 
Código  penal  vigente  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  amoldándose 
para  el  nombramiento  de  Fieles-almotacenes  á  lo  dispuesto 
en  el  Real  decreto  de  19  de  Junio  de  1868,  sin  más  alteracio- 
nes que  la  adición  de  algunas  asignaturas  y  ampliación  de 
otras  que  los  adelantos  de  la  ciencia  aconsejan,  para  que  las 
personas  que  hayan  de  ejercer  tan  importantes  cargos  reúnan 
los  conocimientos  necesarios  para  su  mejor  desempeño.  Las 
prescripciones  de  este  reglaniento  son  aplicables  sólo  á  Cuba 
V  Puerto-Rico,  cuyo  estado  de  adelanto  permite  que  desde 
Juego  se  plantee  en  estas  islas  el  sistema  métrico-decimal,  no 
pudíendo  por  ahora  hacerlo  extensivo  á  Filipinas  y  Fernando- 
Póo  por  no  estar  estos  países  convenientemente  preparados 
para  su  adopción  definitiva.  Hechas  en  el  reglamento  algunas 
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modificaciones,  j  fundándose  en  las  consideraciones  expues- 
tas, el  Ministro  qae  suscribe ,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  tiene  la  honra  de  someter 
a  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto, 

Madrid  22  de  Abril  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Femando  de  León  y  Castillo. 


REAL  DECflETO. 


Teniendo  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el 
Ministro  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno, 

Veng-o  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  Por  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849  es  obliga- 
torio el  uso  de  medidas  métrico-decimalea  en  todos  los  domi- 
nios de  la  Monarquía,  para  todas  las  clases  del  Estado  y  en 
todos  los  actos  públicos  y  privados  que  requieran  el  empleo 
de  pesan  y  medidas,  ' 

Art.  2.  ,  Los  gobiernos  generales  de  las  Islas  de  Cuba  y 
Poerto-Rico  cuittarán  de  que  todas  las  dependencias  de  la 
Administración  general  se  provean  de  medidas  y  pesas  de- 
bidaninnte  comprobadas,  y  que  no  empleen  ni  permitan  otraEt 
(jue  las  dispuestas  por  dicha  ley. 

Art.  3.°  Los  Gobernadores  de  provincia  harán  lo  propio 
m  las  oficinas  provinciales  y  municipales ,  así  como  en  loe 
establecimientos  fabriles,  industriales  y  de  comeTcio,  cual- 
quiera que  sea  su  Índole  é  importancia. 

Art.  4.°  Los  Tribunales  no  emplearán  ni  permitirán  que 
se  empleen  en  las  sentencias  y  contratos  públicos  ó  privados 
formulados  por  escrito,  en  los  libros  y  documentos  de  co- 
mercio, ni  en  carteles  ó  anuncios  expuestos  al  público,  ni  en 
actos  periciales  de  ninguna  clase,  otras  denominaciones  que 
las  correspondientes  ai  sistema  métrico-decimal,  si  bien  al 
hacer  uso  de  su  nomenclatura  podrán  designarse  las  equiva- 
lencias con  las  pesas  y  medidas  antiguas,  sujetándose  en  este 
caso  á  la  reducción  de  las  tablas  oñciales, 

Art.  6."  Todas  las  personas  que  ejerzan  profesiones,  artes 
a  oficios,  ó  figuren  en  las  matriculas  de  industria  y  comercio 
y  hayan  de  hacer  uso  de  pesas  y  medidas,  se  proveerán  de  los 
instrumentos  del  sistema  métrico-decimal  debidamente  con- 
trastados. 

Art.  6."    Para  el  planteamiento  en  las  Islas   de  Cuba  y 
Pncrto-Rico  del  sistema  métrico-decimal,  y  para  el  nombra- 
Tomo  cxxtiit.  38 


594  PfilMBR  SGMESTBB 

miento  de  Fieles-almotacenes,  regirá  el  reglamento  aprobado 
ea  esta  fecha. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Abril  de  1882.= ALFONSO.  =»E1 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Cteistillo. 

REGLAMENTO 

PABA  LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY  DE  PESAS  Y  MEDmAS  Dl^  19  DE  JULIO 
DE    1849  EN   LAS  ISLAS  DE   CUBA  Y  PUERTO-RICO. 


TÍTULO  PRIMERO. 

Uso  y  empleo  de  las  medidas  del  sistema  métrico. 

Articulo  1."^  Toda  clase  de  tejidos,  maderas,  metales  y  de- 
mas  mercancías  que  se  vendan  al  peso  ó  medida,  deberán 

g'ustarse  á  la  métrico-decimal  que  requiera  la  índole  del  trá- 
so,  así  como  también  las  sustancias  ú  objetos  que  se  cons- 
truyan en  moldes  con  formas  determinadas,  que  deberán  ne- 
.  cesariamente  expenderse  con  sujeción  á  un  peso  ó  medida 
determinada  del  indicado  sistema,  si  bien  no  es  necesario  que 
estén  contrastadas.  Se  exceptúan  de  esta  regla  las  frutas  que 
se  vendan  por  número  ó  cuerpos  sueltos. 

Art.  2.^  No  podrán  expenderse  las  bebidas  y  otros  líquidos 
al  por  menor  por  botellas,  canecas,  botijas  ú  otras  vasijas 
analos^s,  tomando  á  estas  por  medidas  de  capnacidad  deter- 
minada, sino  en  cantidades  múltiples  ó  submúltiples  de  la 
unidad  métrica. 

Tampoco  los  bocoyes^  toneles,  cajas,  cuarterolas,  barriles, 
galones  y  sus  análogos  se  reputarán  como  medidas  de  oapa- 
ddad  su  peso ;  pero  se  podrán  vender  al  por  mayor,  en  ca- 
lidad de  piezas  sueltas  ó  cuerpos  ciertos ,  con  tal  que  no  se 
determine  la  cantidad  ó  peso  de  la  sustancia  que  contenga 
el  envase,  pues  en  este  caso  aquella  tiene  q«ie  referirse  á  la 
nomenclatura  métrico-decimal. 

Art.  3."^  La  leña,  carbón  vegetal  ó  mineral  y  demás  com- 
bustibles podrán  venderse  por  volúmenes  de  extensión  cono- 
cida, ó  bien  refiriéndose  á  un  peso  determinado:  quedando  el 
comprador  en  libertad  de  optar  por  uno  ú  otro  medio,  pero 
siempre  en  la  forma  legal. 

Art.  4.°    Las  bebidas  y  demás  líquidos  extranjeros  importa- 
dos en  botellas  lacradas  y  selladas^pueden  venderse  en  la  forma 
que  tienen,  siempre  que  no  se  determine  su  capacidad,  por- 
Ifc,  que  entonces  es  indispensable  hacer  su  reducción  legal. 
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TÍTULO  II. 
De  los  A  Imotacenes  y  fiM  Fielatos. 

Art.  5."  Los  Fiel-almotacenes  son  los  funcionarios  públi- 
cos llamadoa  por  razón  de  sn  cargo  á  ejercer  la  mis  exquisita 
vigilancia  en  el  cnmplimiento  de  este  reo*lainento  y  demás 
disposiciones  dictadas  ó  que  se  dicten  sobre  la  materia,  así 
como  á  practicar  líis  comprobaciones,  tanto  primitivas  como 
periódicas  del  distrito  á  sa  cargo,  en  la  forma  y  tiempo  que 
Bc  determina. 

Art.  6."  El  nombramiento  de  los  Almotacenes  se  hará  por 
e!  Gobierno  ^neral  en  delegación  del  Ministro  de  Fomento, 
fijando  su  numero  y  residencia  habitual,  asi  como  los  límites 
del  distrito  de  su  cargo. 

Art.  7."  Las  plazas  de  Almotacenes  se  proveerán  en  los 
aspirantes  que  se  presenten,  en  virtud  de  convocatoria  hecha 
en  cinco  números  de  la  Qaeeia  de  la  capital,  dentro  de  los 
treinta  dias  siguientes  al  último  anuncio,  siempre  que  reúnan  , 
una  de  estas  condiciones: 

1.'  Tener  el  título  de  Ingeniero  industrial  en  cualquiera 
de  sos  especialidades,  ó  haber  desempeñado  el  cai^  de  Jefe 
de  Comprobación  á  las  órdenes  de  la  Comisión  permanente  de 
la  Isla. 

2.*  Tener  el  título  de  Perito  químico  ó  mecánico,  ó  haber 
ádo  Auxiliar  de  las  oficinas  de  Comprobación  de  la  capital  ó 
de  las  provincias. 

3.*  Las  plazas  que  no  sean  provistas  de  este  modo  se  lle- 
narán con  los  que  resulten  apronados  en  los  exámenes  que  se 
verificarán  ante  la  Comisión  permanente  del  ramo,  para  cuyo 
efecto  se  harán  nuevas  convocatorias  por  la  Qacela  de  la  ca- 
pital en  la  misma  forma  y  tiempo  que  el  señalado  anterior- 
mente. Las  materias  en  las  cuales  deba  probarse  idoneidad 
son  las  siguientes: 

L'   Elementos  de  Aritmética  razonada. 

2.*  El^nentoB  de  Algebra  hasta  ecuaciones  de  segundo 
grado  inclusrve. 

3.'  Elementos  de  Geometría,  incluyente  los  volúmenes  y 
Superficies  cilindricas. 

4.'    Nociones  de  Física. 

&.'    Elementos  de  Química  general  é  industrial. 

6.*  Las  leiyea  y  reglamentos  vigentes  sobre  las  pesas  y 
loedidas  del  sistema  métrico-decimal. 

7.'   Práctica  do  comprobación  de  las  pesas  y  medidas. 
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Además  escritura  correcta  y  legible,  conocimientos  de  Gra- 
mática y  nociones  de  Greografía  de  España,  Cuba  y  Pusrto- 
Rico. 

Art.  8.**  Estos  exámenes  deberán  constar  de  dos  partes: 
la  primera  oral,  que  consistirá  en  satisfacer  por  lo  menos  dos 
de  las  tres  bolas  sacadas  á  la  suerte  entre  las  que  figuren  en 
un  programa  de  cada  una  de  las  asignaturas  expresadas;  y 
la  segunda,  por  escrito,  que  consistirá  en  explanar  un  asunto 
ó  cuestión  que  le  fuere  propuesta  por  el  Tribunal  sobre  la 
manera  de  verificar  una  comprobación  ó  redacción  de  un 
acta  de  denuncia  de  una  infracción,  con  el  fin  de  que  por 
medio  de  este  trabajo  pueda  juzgar  el  Tribunal  su  letra,  estilo 
y  ortografía. 

Los  aspirantes  han  de  reunir  además  la  cualidad  de  s^ 
mayores  de  veinticinco  años  y  acreditar  su  honradez  en  forma 
legal. 

Art.  9.''  En  el  caso  de  ser  mayor  el  número  de  aprobados 
que  el  de  vacantes,  se  proveerán  por  oposición,  con  arreglo 
a  las  disposiciones  sobre  estos  ejerciciofiu 

Art.  10.  Concluidos  los  exámenes  ó  ejercicios  de  oposi- 
ción, el  Tribunal  en  el  acto,  ó  á  lo  más  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes,  calificará  el  mérito  de  cada  candi- 
dato ,  extendiendo  acta,  qué  firmarán  todos  los  Jueces;  por 
separado  formulará  propuesta  de  los  que  en  su  concepto  me- 
rezcan ser  nombrados. 

El  acta  y  la  propuesta  se  remitirán  al  Presidente  de  la 
Comisión  permanente,  el  que  remitirá  copia  certificada  al  Go- 
bernador general  con  la  hoja  de  mérito  de  cada  candidato,  á 
fin  de  que  recaiga  definitivo  nombramiento  y  expedición  dd 
titulo,  previo  abono  de  200  pesetas  en  papel  o  sellos  de  pagos 
al  Estado,  que  satisfará  el  mteresado. 

Art.  11.  Los  Almotacenes,  antes  de  comenzar  el  ejercicio 
de  su  cargo,  prestarán  ante  el  Gobernador  de  la  provincia 
juramento  de  aesempeñarlo  bien  y  fielmente,  anotándose  en 
el  titulo, 

Art.  12.  Los  Almotacenes  disfrutarán  por  ahora  los  dere- 
chos que  les  marca  la  Tarife  núm.  1^*  de  este  reglamento. 

Art.  13.  El  empleo  de  Almotacén  es  incompatible  con 
cualquiera  industria  ó  profesión  sometida  á  su  inspección. 

Art.  14.  La  separación  ó  suspensión  de  los  Almotacenes 
se  decretará  por  el  Gobernador  general  en  virtud  de  justa 
causa  acreditada  en  expediente  gTibernativo. 

Sólo  en  casos  graves  y  de  justificada  urgencia  podrán  sus- 

Senderlos  los  Gol^rnadores  de  provincia,  dando  cuenta  iume- 
iatamente  al  Gobernador  general. 
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Art.  15.  En  cada  AlmotaceQazgo  habrá  una  colección 
completa  de  tipos  de  pesas  y  medidas,  comparadag  con  las 
que  existen  en  la  oficina  central  del  ramo. 

Esta  colección  podrá  ser  la  del  Ayuntamiento  donde  re- 
sida el  Almotacén. 

Habrá  también  un  completo  surtido  de  balanzas  y  punzo- 
nes de  todas  clases. 

La  comprobación  de  los  tipos  se  verifícará  á  lo  inéaos  cada 
diez  años. 

Art.  16.  El  Ayuntamiento  donde  resida  el  Fiel -almotacén 
proporcionará.  local  apropiado  para  la  oficina  ó  fielato,  y  el 
Estado  costeará  los  punzones  y  demás  instrumentos  necesa- 
rios ¡);ira  la  comprobación. 

Art.  17.  Como  los  Almotacenes  dependen  directamente 
de  los  Gobernadores  de  provincia ,  sólo  por  su  conducto  íie- 
aen  derecho  al  libre  franqueo  de  la  correspondencia  para  co- 
muaicarfie  con  las  demás  Autoridades  de  los  pueblos  de  su 
distrito,  según  prescribe  la  Real  órdea  de  6  de  Mayo  de  1868. 
Art.  15.  Cuando  las  plazas  de  Contadores  de  gas  no  sean 
desempoüadas  por  personas  que  reúnan  los  requisitos  reque- 
ridos en  el  Real  decreto  de  28  de  Marzo  de  1860,  tienen  pro 
ferCDcia  para  su  desempeño  los  Fieles-almotacenes,  según  es- 
presa k  Real  orden  de  25  de  Marzo  de  1868. 

Art.  19.  En  casos  de  vacante  de  las  plazas  de  Contado- 
res de  gas,  y  los  Almotacenes  reúnan  las  condiciones  que  ex- 
presa el  art.  7.°  del  citado  Real  decreto  .  deben  reasumir  este 
cargo,  toda  vez  que  la  verificación  de  Contadores  de  gas  no 
es  otra  cosa  que  la  contrastacion  de  una  medida  especial,  y 
cuyoü  careaos  en  un  mismo  individuo  se  declara  en  aquella 
soberana  msposicíon  cemo  conveniente  al  servicio. 

Art.  20.  Cuando  los  Fiei-almotacenes  en  sus  visitas  á  los 
establecimientos  y  mercados  advirtiesen  comestibles  ó  bebi- 
das adulteradas,  mixtificadas,  averiadas  ó  alteradas  por  cual- 
quiera otra  causa,  que  puedan  ser  perjudiciales  á  la  salud,  se 
les  feculta  para  denunciarlos  de  oficio  á  los  Alcaldes,  acom- 
paüando,  á  ser  posible,  una  muestra  sellada  y  lacrada  délas 
sustancias  objeto  de  la  denuncia,  expresando  las  causas  apa- 
rentes de  su  alteración, 

Art.  21 .  El  Alcalde  someterá  dichas  sustancias  al  exa- 
men de  un  Perito  químico  ó  iarmacéutico ,  y  con  vista  del 
resultado  ó  análisis,  remitirá  el  expediente  formado,  al  Juez 
compeleate  á  los  efectos  de  los  artículos  600,  604  y  630  del 
Código  penal  vigente. 
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TÍTULO  III. 


De  Id  comprobación, 

Art.  22.  Los  Fiel-almotacenes  son  los  encargados  de  prac- 
ticar las  comprobaciones,  bajo  la  inspección  de  los  Goberna- 
dores y  Alcaldes  respectivos. 

Art.  23.  Existen  dos  clases  de  comprobaciones;  la  primi- 
tiva y  la  periódica. 

La  comprobación  primitiva  es  indispensable  á  todas  las 
pesas  y  medidas  que  se  expongan  al  publicó  para  su  venta, 
ya  sean  procedentes  de  importación  extranjera ,  ya  de  cons- 
trucción nacional.  La  periódica  tiene  por  objeto  examinar  el 
estado  de  las'pesasy  medidas  en  uso,  para  evitar  su  alteración 
fraudulenta. 

Art.  24.  Están  obligados  á  la  comprobación  todos  cuantos 
necesiten  hacer  uso  de  pesas  y  medidas,  incluyendo  las  ofici- 
nas de  la  Administración  púbüca,  provincial  y  municipal,  co- 
merciantes, industriales,  mercaderes,  profesores,  constructores 
de  pesas  y  medidas  y  los  que  se  ocupen  en  su  venta. 

Art.  25.  Los  punzones  usados  para  los  Almotacenes  serán 
uniformes  y  constantes  para  -la  comprobación  primitiva  y  \'a- 
riables  para  la  periódica ;  usándose  uno  distinto  para  cada 
año  ,  de  cuya  variación  tendrán  conocimiento  los  Goberna- 
dores y  Alcaldes  respectivos. 

Art.  26.  La  comprobación  primitiva  podrá  verificarse  en 
cualquier  época  del  año. 

La  periódica  empezará  en  1  .**  de  Enero  y  estará  terminada 
en  1.°  de  Julio  de  cada  año. 

Art.  27..  Los  Gobernadores  y  Alcaldes  facilitarán  á  los  Al- 
motacenes relaciones  circunstanciadas  de  las  personas,  ofici- 
nas y  establecimientos  sujetos  á  la  comprobación  y  las  clases 
de  colecciones  é  instrumentos  que  deben  tener  con  arreglo  á 
la  profesión,  industria  ó  ejercicio  de  cada  uno.     % 

Art.  ^.  Las.  comprobaciones  deben  verificarse  en  la  ofi- 
cina del  Almotacén  ó  en  local  destinado  al  efecto  por  la  Au- 
toridad; pero  á  instancia  del  interesado  pueden  tener  efecto  á 
domicilio,  abonando  en  este  caso  el  duplo  de  los  derechos  de 
tarifa. 

Art.  29.  Los  Almotacenes  se  trasladarán  á  las  poblaciones 
cabezas  de  partfdo  judicial  correspondientes  á  su  distrito  en 
el  orden  y  tiempo  que  les  determinen  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia, á  cuyo  efecto  estas  Autoridades  oirán  el  parecer  del 
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Almotacén  y  señalarán  un  plazo  prudente  dentro  del  cual  se 
veriñcará  la  comprobación ,  haciéndolo  saber  oportunamente 
par  medio  de  los  Boletines  unciales. 

Los  Alcaldes  de  los  demás  pueblos  no  cabezas  de  partido 
hanin  saber  á  sus  administrados  comprendidos  en  el  tit.  1." 
de  este  reg^lameoto  el  deber  en  que  se  encuentran  de  con- 
currir á  la  cabecera  los  dias  desig'uados  por  el  Gobernador 
de  la  provincia  para  la  comprobación,  á  menos  que  soliciten 
los  interesados  se  verifique  en  sus  respectivas  localidades, 
en  cuvo  caso  abonarán  á  prorata  la  precisa  indemniaacion  de 
viaje." 

Art.  30.  No  podrán  los  Almotacenes  visitar  ning^un  es- 
tableciento  antes  de  la  salida  del  sol  ni  después  de  su  puesta; 
eiendo  condición  precisa  para  que  la  visita  pueda  verificarse 
que,  además  de  ser  de  día,  los  establecimientos  visitados  es- 
tmiesen  abiertos  al  público.  En  el  caso  de  alguna  resistencia 
por  parte  de  los  interesados  después  de  haberíes  declarado  su 
carácter  y  mostrado  su  titulo ,  acudirá  á  los  Alcaldes  ó  sus 
deleg-ados  para  que  en  el  acto,  y  previas  las  formalidades  le- 
gales, se  facilite  su  entrada  y  se  verifique  su  inspección. 

Art,  31.  Terminado  el  plazo  fijado  por  loe  Gobernadores 
de  provincia  para  verificar  la  comprobación,  no  podrá  nin- 

Sna  persona  ó  establecimiento  usar  de  otras  pesas  y  medi- 
!  que  no  estén  debidamente  contrastadas,  sm  incurrir  en 
tas  penas  señaladas. 

TÍTULO  IV. 

Vigilancia  y  procedimieti0  en  casos  de  infracción. 

Art.  32.  Corresponde  á  los  Gobernadores  y  Alcaldes  vigi- 
lar directamente,  y  por  medio  de  sus  agentes,  la  fiel  obser- 
vancia de  este  reglamento;  cuidar  escrupulosamente  de  cuanto 
se  refiere  á  la  policía  de  pesas  y  medidas ,  haciendo  frecuen- 
tes visitas  á  las  dependencias  de  la  Administración  pública, 
á  las  plazas  y  mercados  y  á  ios  establecimientos  particulares; 
Corregir  cualquier  falta  que  descubran,  é  imponer  las  penas 
que  señala  este  reglamento,  ya  por  los  medios  que  competan 
eegun  las  leyes  y  quepan  en  los  limites  de  su  Autoridad,  ó 
pasando  el  tanto  de  culpa  que  resulte  á  los  Tribunales,  se- 
gún la  gravedad  de  los  casos. 

Art.  33.  Los  Almotacenes,  además  de  las  visitas  ordina^ 
ñas  indicadas  para  efectuar  la  comprobación,  podrán  verificar 
cuantas  estimen  convenientes  y  les  sugiera  su  celo  pop  el 
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servicio  con  el  fin  de  asegurarse  de  que  los  instrumentos  de 
pesar  y  medir  se  conserven  en  completas  condiciones  de  le* 
galidad. 

En  casos  de  infra^ccion  procurará  el  castigo  de  las  faltas 
ue  investigue,  y  a  efecto  procederá  á  levantar  un  acta  por 
uplicado  en  la  que  consignará  los  pormenores  del  hecho,  y, 
dentro  de  las  veinticuatro  lioras,  la  presentará  al  Alcalde  del 
punto  en  que  tenga  su  domicilio  el  mfractor ,  acompañando^ 
siempre  que  sea  posible,  el  instrumento  objeto  de  la  denuncia. 

El  Alcalde  hará  ratificar  al  Almotacén  y  le  devolverá  ua 
ejemplar  firmado  y  sellado. 

Estas  actas  harán  fé  en  juicio,  salvo  la  prueba  en  con- 
trario. 

El  Alcalde  impondrá  gubernativamente  la  pena  señalada,. 
á  menos  que  merezca  la  de  arresto  menor,  en  cuyo  caso  pa- 
sará el  expediente  gubernativo  al  Juez  municipal ,  que  la 
sentenciara  en  juicio  verbal. 

Si  la  infracción  tuviese  ó  adquiriese  el  carácter  de  delito, 
se  inhibirá  el  Alcalde  y  pasarán  los  autos  al  Juez  de  primera 
instancia.  En  todo  caso  el  Alcalde  ó  Juez  correspondiente 
pondrá  en  conocimiento  del  Almotacén  el  resultado  del  pro- 
cedimiento. 

Art.  34.  Los  Tribunales  serán  los  únicos  competentes  para 
feUar  acerca  de  la  nulidad  ó  validez  de  los  contratos  privados 

Í  asientos  de  libros  ó  documentos  de  comercio,  cuando  se 
ayan  empleado  denominaciones  distintas  de  las  legales. 
Los  contraventores  sólo  podrán  ser  castigados  en  caso  de 
presentar  los  documentos  en  juicio. 

TÍTULO  V. 

De  las  penas. 

Art.  35.  Los  Fiel-almotacenes  que  contrasten  instrumen- 
tos de  pesar  ó  medir  que  no  reúnan  las  condiciones  le^es» 
serán  castigados  con  la  multa  de  250  pesetas  por  la  pnmera 
vez;  con  la  de  500  si  reincidiesen  y  suspensión  por  seis  me* 
ses,  y  en  caso  de  segunda  reincidencia,  serán  separados  de 
sus  empleos,  sin  perjuicio  de  mayor  pena  si,  apareciendo  de- 
lito, se  incoan  otros  procedimientos  ante  los  Tribunales. 

Art.  36.  Los  comerciantes ,  mercaderes ,  industriales  y 
cuantas  personas  están  en  el  caso  de  emplear  pesas  y  medi- 
das y  las  usaren  sin  contrastar,  incurrirán  en  la  pena  de  uno 
á  diez  días  de  arresto  ó  multa  de  15  á  125  pesetas,  señala- 
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das  á  estas  faltas  por  el  art.  600  del  Código  penal  vigente, 
sm  perjuicio  de  aplicarles  tos  Tribunales  de  justicia  otras  dis-r 
posiciones  del  mismo  Código,  en  caso  de  fraude. 

Art.  37.  La  pena  señalada  á  estas  faltas  por  el  art.  600 
del  Código  penal  será  aplicable ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  17  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849: 

1.^  A  los  empleados  públicos  que  por  razón  de  su  cargo 
intervengan  en  actos  en  (¡ue  se  haga  uso  de  las  pesas  y  me- 
didas no  contrastadas  debidamente ,  ó  de  denominaciones  dis* 
tintas  de  las  legales. 

2.^  A  los  Notarios,  Escribanos,  Registradores  de  la  pro- 
piedad ú  otros  funcionarios  que  en  la  redacción  de  senten- 
cias, contratos  públicos  ó  inscripciones  empleen  otras  deno- 
minaciones distintas  de  las  legales. 

3.*^  A  los  constructores  ó  vendedores  de  pesas  y  medidas 
que  las  expongan  al  público  para  su  venta  sin  la  marca  de 
comprobación  primitiva. 

4.®  A  los  que  vendan  bebidas  ú  otros  líquidos  cualesquie- 
ra al  por  menor  por  botellas,  frascos ,  galones  ó  vasijas  de 
otra  especie  que  no  contengan  cantidades  múltiples  ó  partes 
alícuotas  de  la  unidad  métrica. 

5.®  Los  que  vendan  por  paquetes  ú  otros  envoltorios  co- 
mestibles y  demás  mercancías  de  las  que  deban  corresponder 
á  im  peso  fijo  cuando  éste  no  sea  del  sistema  métrico^ 

6.®  A  los  que  en  contratos  privados,  en  libros  ó  documen- 
tos de  comercio,  en  carteles  ó  anuncios  empleen  denomina- 
ciones distintas  de  las  legales. 

7.*"  A  los  comerciantes,  industriales  y  demás  personas 
obligadas  á  la  comprobación,  que  sin  causa  justificada  nega- 
sen al  Almotacén  la  entrada  en  sus  establecimientos,  oficinas 
y  talleres,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  procuren  diferir  ó 
crear  obstácmos  al  cumplimiento  de  su  ministerio,  sin  per- 
juicio de  cualquiera  otra  pena  que  por  las  demás  infraccio- 
nes les  corresponda. 

8."*  A  los  dueños  de  establecimientos  que  en  la  época  fijada 
por  los  Gobernadores  de  provincia  para  que  se  lleve  á  cabo 
la  comprobación  en  cada  pueblo  no  dejaren  en  los  referidos 
establecimientos  persona  autorizada  para  que  les  representen 
^  el  acto  de  la  precitada  formalidad  y  abono  de  sus  de- 
rechos. 

9.^    A  los  que  no  presenten  al  Almotacén  el  número  com- 

Eleto  de  instrumentos  de  pesar  y  medir  que  previamente  hu- 
iesen  determinado  los  citados  Gobernadores  como  indispen- 
sables para  su  tráfico. 
Art.  38.    Debiendo  caer  en  pena  de  comiso  las  pesas  y  me- 
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didas  falsas,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  núm.  5  del  ar- 
ticulo 630  del  Códia*o  penal,  'el  Almotacén  que  las  encuentre 
las  remitirá  al  Alcaide  competente ,  con  el  acta  á  que  se  re- 
fiere el  art.  33,  para  los  efectos  del  631  del  mismo  Código. 
Art.  39.  Las  pesas  y  medidas  que  hayan  sufrido  altera- 
ción por  el  uso  en  su  longitud ,  peso  ó  capacidad,  ó  no  se 
hallen  ajustadas  en  cuanto  á  su  forma  y  demás  condiciones 
que  establecen  los  anejos,  serán  recogidas  por  los  Almotace- 
nes y  remitidas  al  Alcalde  respectiyo,  quien  las  hará  com- 
probar y  reformar  á  costa  de  los  dueños  si  estos  conviniesen 
en  ello,  ó  en  caso  contrario  serán  inutilizadas  y  devueltas 
después  á  los  mismos ;  todo  sin  perjuicio  de  la  corrección  ó 
multa  que  se  les  imponga  si  la  alteración  fuese  maliciosa  y 
evidencie  presunción  de  fraude. 

TÍTULO  VI. 

De  hs  derechos  de  verificacim  y  modos  de  obtener  su  exacción^ 

Art.  40.  Se  exigirán  derechos  de  comprobación  y  de  marca 
con  arreglo  á  la  tarifa  adjunta  cuando  esto  tenga  lugar  en  el 
establecimiento  ú  oficina  del  Almotacén,  y  el  doble  cuando 
se  verifique  á  domicilio. 

Después  de  trascurrido  el  plazo  fijado  por  el  Gobernador 
de  la  provincia  para  que  tenga  lugar  la  comprobación  en  cada 

Ímeblo  de  la  misma,  se  exigirán  dobles  derechos  de  tarifa  en 
a  oficina  del  Fielato,  ó  el  cuadruplo  á  domicilio  ó  lugar  donde 
radiquen  los  instrumentos  que  sean  objeto  de  dicha  forma- 
lidad. 

Art.  41 .  La  comprobación  primitiva  de  todos  los  instru- 
mentos de  pesar  y  medir,  cuando  se  practique  en  la  oficina 
del  Fielato,  serán  los  que  marca  la  tarifa  en  toda  su  integri- 
dad, y  el  doble  á  domicilio,  cualquiera  que  sea  la  época  del 
año  ,en  que  ocurra. 

Todo  instrumento  de  pesar  y  medir  que  resulte  defectuoso 
en  la  comprobación  primitiva ,  abonará  sólo  la  mitad  de  los 
derechos  en  razón  á  que  debe  destruirse. 

Art.  42.  Las  pesas  y  medidas  pertenecientes  al  Estado,  á 
la  provincia  ó  al  Municipio  ,  sólo  abonarán  la  mitad  de  los 
derechos  establecidos  para  los  particulares ,  mientras  los  Al- 
motacenes no  perciban  sueldo. 

Art.  43.  Los  Almotacenes  expedirán  recibos,  talonarios  de 
la  cantidad  que  perciban  por  derechos  de  su  oficio ,  y  cada 
seis  meses  remitirán  al  Gobernador  de  la  provincia  una  nota 
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detallada  del  mlmero  de  pesas  y  medidas  que  hubiesen  con- 
trastado. 

Art.  44.  Los  recibos  que  expidan  los  Almotacenes  se  con- 
servarán por  los  interesados,  |¿ra  acreditar  que  han  llenado 
aquella  formalidad. 

Art.  45.  -  Los  Almotacenes,  en  vista  del  reButtado  de  sus 
operaciones,  justificadas  con  los  asientos  de  sus  libros,  for- 
mularán una  nota  anual,  que  pasarán  lo  más  tarde  el  10  de 
Jnlio  á  los  Administradores  ó  Jefes  de  Hacienda  de  su  pro- 
vincia, cuyos  funcionarios,  después  de  examinada,  ta  pasarán 
al  Gobernador  para  su  publicación  en  el  Boletín  oficial;  seña- 
lándose el  término  de  treinta  dias  para  admitir  reclamacio- 
nee  de  inclusión,  acerca  de  lo  que  resolverá  lo  que  hubiese  lu- 
gar, haciendo  que  se  publique  la  lista  ultimada  antes  del  15 
de  Diciembre. 


Medidas  de  longitud. 


Las  medidas  de  longitud  que  podrán  usarse  en  los  estable- 
címieiitos  y  en  las  operaciones  ae  la  agrimensura  serán  las 
aguJentes: 

Doble  decámetro. 

Decámetro. 

Medio  decámetro. 

Doble  metro. 

Metro. 

Medio  metro. 

Doble  decímetro. 

Decímetro. 
Estas  medidas  pueden  hacerse  de  metal ,  madera  ,  marfil 
ú  otra  materia  sólida,  con  forma  la  más  adecuada  al  uso  que 
de  ellas  se  haga  ;  y  para  las  operaciones  de  la  agrimensura 
podrá  hacerse  el  doble  decámetro  del  liber  de  la  majagua, 
EÍempre  que  sus  hebras  estéo  unidas  sin  toraion  ni  nuao. 

Los  extremos  del  medio  metro  ,  del  metro  y  doble  metro 
de  madera  han  de  llevar  cantoneras  de  metal.  Las  divisiones 
en  centímetros  y  milímetros,  deberán  ser  exactas,  trazadas 
con  lineas  finas  y  á  escuadra,  con  los  bordee  de  la  medida. 
Sobre  cada  medida  se  gravará  su  nombre. 

El  decámetro,  su  doole  ó  su  mitad  deberán  estar  divididos 
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en  metros  con  una  medalla  con  el  núiuerú  deL  metro  respec- 
tivo. La  del  centro  será  mayor  que  las  demáe,  teniendo  eu 
una  de  sus  caras  el  nombre  de  la  medida  y  en  la  otra  el  nú- 
mero correspondiente. 

No  se  admitirán  aquellas  medidas  cuya  diferencia  con  el 
tipo  eu  su  longitud  total  sea  mayor  que  fs  señalada  en  la  ta- 
bla figiiieute: 


NÜMBRE  DE  LAS  MEDIDAS. 

EN    MÁS  PARA 

6  PKBUISO 
LAS  MEDIDAS 

Re  madera. 
miimelros. 

De  metal. 

3.0 
2,0 
1,5 
t,i 
1,0 
0.6 
0,4 
0.3 

3,0 
2.0 

i,s 

0,2 
0,4 
0,1 
0.1 
0.1 

Metro 

Medio  metro 

El  error  tolerable  sólo  se  admitirá  en  más  y  en  menos  en 
las  tres  primeras. 

Uedldas  de  capacidad  para  áridos. 

No  podrán  usarse  otras  medidas  de  esta  dase  que  las  si - 
gnientes: 

Hectolitro. 

Medio  hectolitro. 

Doble  decalitro. 

Decalitro. 

Medio  decalitro. 

Doble  litro. 

Litro. 

Medio  litro. 

Doble  decilitro. 

Decilitro. 

Medio  decilitro. 
Estas  medidas  deben  ser  de  forma  cilindrica,  y  tendrán 
interiormente  una  altura  igual  al  diámetro.  Las  que  se  coos- 
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trujan  de  madera  deberán  ser  de  las  fuertes  y  del  espesor  su- 
ficieate  para  que  no  pueda  alterarse  su  furma  cou  el  aso 
diario. 

Deberán  estar  construidas  de  una  sola  chapa  ú  hoja  encoi^ 
"vada  eu  forma  cilindrica  y  ribeteada  con  clavos  en  tus  bordes 
y  pantos  de  unión. 

Todas  ellas  deben  terminarse  en  su  parte  posterior  por  un 
aro  ó  virola  de  palastro. 

Las  medidas  superiores  al  medio  decrtiitro  debeu  reforzar- 
'Be  con  barras  ó  aros  de  hierro  interiores,  debiendo  aumentar- 
1  altura  proporcionalmente  al  volumen  de  dichas  barras. 
Podrán  descansar  sobre  pies  si  loexig'iese  el  uso  que  de  ellas 
"  haga. 

Podrán  también  fabricarse  de  cobre,  latón  ó  palastro,  siem- 
)re  que  se  les  dé  la  solidez  conveniente  para  que  conserven 
la  forma  cilindrica.  Cada  medida  debe  llevar  en  la  parte  su- 
perior el  nombre  que  le  corresponde. 

No  serán  admisibles  aquellas  medidas  cuya  altura  y  diá- 
metro se  separen  de  las  dimensiones  señaladas  en  la  tabla  si- 
gniente,  á  no  ser  que  las  diferencias  en  m:'is  y  en  menos  se 
compensen  y  no  excedan  de  1,40  de  la  dimensión  fijada. 


NOMBRE  DE  LAS  MEDIDAS. 


ALTtTlA  V  DtAxETRO. 


Hectólitro 

ladio  bíxtmm 
Doble  ilecútiiro.. 

tecáliiro 

Medio  decalitro. 

Doblo  Utro 

Uiro 

Xedñ)  litro 

Míe  dedIUro  . 

Dedlilro 

Medio  der^ltilfo. 


Serán  desechadas  todas  las  medidas  con  capacidad  de  mo- 
nos; pero  aquellas  cuyo  error  sea  en  más  se  ailmitinín  si 
Bo  exceden  de  un  céntimo  en  las  medidas  de  madera,  de 
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le  2        ' 


media  milésinia  en  las  gandes  de  cobre  y  de  hierro  y  de  2 
céntimos  en  he  de  la  misma  materia  desde  el  doble  litro  en 
adelante. 

Hedidas  de  capacidad  para  líquidos. 

Los  nombres  y  tas  formas  de  las  medidas  de  capacidad  pa- 
ra áridos,  son  aplicables  á  las  de  los  líquidos  desde  el  hecto- 
litro al  medio  decalitro  inclasÍTe,  con  la  tolerancia  en  más  de 
media  miléeimade  su  capacidad  respectiva.  Podrán  hacerse 
de  cobre,  latón,  palastro  o  de  hierro  fundido,  á  condición  de 
prevenir  por  medio  del  estaño  toda  la  alteración  ú  oxidación 
que  pudiera  ser  nociva  á  la  salud  pública.  Las  medidas  infe- 
riores á  doble  litro  inclusive ,  deherón  constniirse  necesaria- 
mente de  estaño. 

Sus  dimensiones  interiores,  el  peso  de  agua  que  deben  con- 
tener, la  tolerancia  ó  permiso,  y  el  peso  fijado  como  míni- 
mun  obligatorio  para  toda  clase  de  medidas,  se  expresan  en 
la  tabla  signiente: 
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NOMBRE  DE  US  HEDIDAS. 

1 

DISIEJÍSIONES 

KTERI0RE5. 

mUmetros. 

9(1). 7 
172.0 
136.6 
100,6 
79,9 
63,4 
46,7 
37, t 

m.l 
«.I 
(i.l 

91,1 

J!.l 
Sl.l 
«,] 
1» 

üoble  decflilfo ..     .   . 

J 

DB  1882. 
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TOLERARCU 

PESO  DE  LAS  HEDIUAS  AL  HÍNIMUM. 

sur  ASAS  Hi 

OOK  ABAS  Y  SIN 

CON  ASAS  y 

mu  -4+4" 

LA    C Al- ACIDAD. 

TAPA. 

TAPA. 

TAPA. 

¿0.. 

Ortwm. 

Ora»M. 

Grana*. 

OraMOt. 

•-POfl 

i.aso 

1.700 

2.200 

Í.OOO 

900 

1.100 

1.350 

SQO 

S25 

650 

820 

200 

280 

33S 

490 

100 

145 

180 

240 

50 

85 

no 

140 

20 

45 

60 

8S 

10 

23 

3.^ 

SO 

'OUO    C  XXVIII 

39 
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mas.  ■ 


Los  errorss  de  capacidad  sólo  se  permitirán  en  más. 

Las  medidas  deben  llegar  ó  exceder  del  peso  minimum 
fijado  para  cada  especie;  no  siendo  asi,  serán  desechadas. 

El  estaño  de  que  se  formen  estas  medidas  no  podrá  coa- 
tener más  de  18  ni  monos  de  16  por  100  de  aleación. 

Estas  medidas  no  deben  contener  ■vientos  ni  otros  defectos 
de  fundición  que  alteren  su  cabida. 

El  nombre  de  la  medida  estará  marcado  sobi-e  la  parte  an- 
terior de  la  misma. 

Podrán  construirse  para  la  leche  medidas  de  hoja  de  lata 
desde  el  doble  litro  al  decilitro,  ambos  inclusive,  siempre  que 
conserven  la  forma  cilindrica  y  tengan  una  altura  igual  al 
diámetro  como  las  medidas  para  áridos. 

Deberán  llevar  un  asa  ó  gancho  también  de  hoja  de  lata 
y  el  nombre  que  le  corresponda  marcado  en  la  parte  superior, 
cuyo  borde  irá  inhilado  para  darle  mayor  consistencia.  Para 
que  puedan  contrastarse  deberán  soldarse  dos  gotas  de  esta- 
ño; una  en  la  parte  superior  y  la  otra  en  la  umon  del  fondo. 
Además  á  la  cferecha  de  la  primera  llevarán  las  iniciales  del 
fabricante,  aplicadas  con  punzón  sobre  la  misma  hoja  de  lata. 

Las  dimensiones  de  estas  medidas  y  la  tolerancia  ó  per- 
miso, que  tan  sólo  en  más  se  admitirá  en  la  comprobación, 
son  las  que  á  continuación  se  expresan: 


NOMBRES  DE  LAS  MEDIDAS. 

Altura  y  diámolro. 
XüimíToi. 

Tolerancia  ú 

permiso. 

Oramot. 

108,4 

6-1,4 

50,3 

4 

3 

2 

1,5 

1 

i.e 

f  Litro 

Doble  tlccNilro 

'1 


Petas  (Je  hierro.     ■ 

El  hierro  empleado  en  las  pesas  deberá  ser  fandido:  todas 
tendrán  la  forma  de  un  cono  truncado,  de  base  circular;  pero 
podran  admitirse  también  las  de  50  y  20  kilogramos,  que  ten- 
gan la  forma  de  pirámide  truncada,  cuya  base  sea  un  para- 
lelógramo  y  amoixiguadas  sus  aristas,  y  las  inferiores  á  estas 
que  tengan  la  forma  de  una  pirámide  truncada  de  base  exa- 
gonal  regular. 

Los  nombres  de  las  pesas,  sus  marcas,  dimenaones  y 
tolerancia  admitida  en  su  comprobación  serán  las  expresas  en 
la  tabla  siguiente: 
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NOMBRE  DE  US  PESAS. 

MARCAS 

(JUF,    DEBEN    LLEVAR 
ES  I.A    PARTE  aüPEHIOa. 

TOI.EB.U 
Brtm 

SO,» 
10.» 

f.» 
t.a 

0,1 

OJ 
!J 

u 

0,( 

10  Ídem 

%  idera 

X  idera 
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n 

1. 

BASE. 

ANILLA. 

MiUmeCrot. 

Milímetros. 

DIÁMETRO   INTE- 

Milinuíroi. 

GHUESO  »EI. 

992 
222 
170 

75 
61 

4S 

97 
36 
91 

263 

201 
130 
117 
69 

SS 

41 

89 
.11 

25 

83,2 
60,0 
52.1 
■16,1 

26,2 

20,6 

1S,4 
35.6 
12,0 
10.0 

19.» 
13,5 
10,0 

7,3 
3,0 

3,8 

3.S 

6,8 
3.0 
2,8 

1 
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Las  anillas  de  las  pesas  deberán  ser  de  hierro  forjado, 
soldadas  en  caldas,  y  no  con  estaño  ni  otra  aleacioo.  Debe- 
rán embutirse  en  la  parte  superior,  de  modo  que  no  estorben 
para  la  roloeacion  de  unas  sobre  otras. 

Las  atiiHas  han  de  estar  retenidas  por  una  armella,  cuja 
espiga  debe  atravesar  toda  la  pesa  y  remacharse  por  la  parte 
interior  para  sujetar  el  plomo  necesario  para  su  ajuste. 

Las  pesas  de  hierro  fundido  no  deben  tener  rebabas  ni 
Tientos,  y  la  calidad  de  la  fundición  debe  ser  la  que  se  llama 
^í-í'í  para  que  resista  más  íácilmente  al  choque,  En  la  parte 
inferior  de  cada  peso  habrá  un  hueco  donde  debe  penetrar 
la  espiga  de  la  armella,  y  en  el  cual  ha  de  echarse  de  una 
sola  vez  el  plomo  derretido  necesario  para  su  ajuste,  procu- 
rando que  cubra  siempre  las  dos  ramas  de  la  espiga,  redo- 
bladas en  esta  parte.  También  se  colocarán  sobre  él  los  sellos 
del  Almotacén. 


Podrán  construirse  de  latón  las  pesas  cuya  denominación, 
marcas,  dimensiones  y  tolerancia  admitida  en  su  comproba- 
ción se  hallan  consignadas  en  la  siguiente  tabla: 


^ 


*i   Kilogramo. 

Doble  hectiJgirarao 

ikctógramo 

S   llcctógramo 

Üoble  decigramo. 

Dcuágramo 

H  Decigramo 


;  Gramo 

Doble  decigramo... 
Decigramo 


fí   Dedgramo 

Dublé  cenligramo. . 
Centigramo 


^ 


Jí  Cünligrarao 

Dolile  miligramo.. 
Millgranio 


i 


w  '- 
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.,4i««.n. 

...ur. 

A„ur» 

t,.n,„™ 

in™,™ 

delaa 

.M 

Jel 

.ul«l 

i^l     J,»IO„ 

líela 

"£:„'•' 

Dlmdra. 

bolOB. 

de    U   [«.■. 

_ 

b»t  del  boWD. 

,...J-„n.„, 

~ 

~ 

~ 

~ 

- 

i-»r«. 

«íííwí™». 

MiliiiKlnu. 

VilliMtnu. 

WJUoutrot. 

immtmt. 

i4i 

71 

813 

80 

96 

8 

114 

90 

57 

ni 

60 

76 

7 

45 

135 

46 

60 

6 

68 

33 

iia 

34 

42 

S 

K 

26 

78 

27 

32 

4 

4! 

SI 

63 

39 

27 

3,5 

3! 

16 

48 

16 

20 

3 

iS 

ia,ii 

37,5 

w 

10 

30 

u 

7 

31 

II 

9 

5,5 
*,5 

16,5 
13,5 

' 

.    ilnm. 

4 

4 

8 

. 

„ 

3,5 

3,S 

C 

■ 

* 

■ 

lll  cuadro  € 

n  millmelrcw 

15 

4S 

10 

» 

T 

» 

5 

+ 

3. 

3 

r — 

" 
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La  forma  de  todas  estas  pesas  hasta  un  gramo  inclusivi', 
sorá  cilmdrica  terminada  por  un  botón.  La  altura  será  igual 
al  diilmetro  para  todas  estas  pesas  hasta  la  de  cincu  gramos 
inclufiivf .  La  altura  de  cada  botón  será  igual  á  la  mitad  del 
n*Bpectivo  diámetro.  Las  pesas  de  uno  y  dos  gramos  tendrán 
menor  altura  que  el  diámetro. 

La.s  pepas  desde  cinco  decigramos  al  miligramo,  se  harán 
de  chapa  de  latón  en  forma  cuadrada. 

Las  ¡)í'sas  de  latón  con  botón  podrán  ser  macizas  ó  conte- 
ner en  su  interior  cierta  cantidaa  de  plomo,  bien  que  sin  al- 
terar por  esto  su  volumen. 

El  botón  puede  fundirse  de  una  sola  vez  en  la  pesa  ó  por 
separado:  pero  en  este  caso  debe  fijarse  en  el  cilindro  á  tor- 
nillo y  sujetarse  á  él  por  medio  de  un  pasador  también  á  tor- 
nillo y  ;i  rior  de  la  superficie.  Este  pasador  debe  ser  de  cobre 
rojo  para  que  el  Almotacén  pueda  distinguirlo  fácilmente  y 
colocar  sobre  él  la  marca  ó  contraste. 

También  podrán  construirse  las  pesas  del  kilogramo  y  sos 
submi'iltiples  en  forma  de  cazoleta,  embutidas  las  una  (íentro 
de  las  otras,  encerradas  en  una  especie  de  caja  que  por  sí 
eóla  corresponda  A  un  peso  legal. 

La  superficie  de  las  pesas  de  latón  debe  ser  limpia  y  lisa, 
sin  vientos  ó  poros  que  permitan  introducir  en  ellas  materias 
extrañas. 

Los  nombres  de  estas  pesas  se  grabarán  en  hueco  y  en 
caracteres  legibles  sobre  su  superficie.  Llevarán  además  el 
nombre  ó  marca  del  fabricante. 


Balaoios  y  otros  Instrumentos  de  pesar. 

No  podrán  emplearse  para  la  determinación  de  las  T>e8a8 
otros  instrumentos  que  los  siguientes: 

Balanzas  de  brazos  iguales. 

Balanzas-básculas. 

Romanas. 

Balanzas  de  precisión. 

Las  balanzas  de  brazos  iguales,  llamadas  simplemente  ba- 
lanzas, deberán  estar  colgad,  ó  en  su  defecto  colocadas  so- 
bre una  base  sólida  y  sentada  próximamente  de  nivel. 

Sus  astiles  deberán  ser  más  altos  que  gruesos,  principal- 
mente en  el  centro  donde  van  colocados  los  cuchillos,  cuyas 
aristas  ó  cortes  deben  formar  por  su  prolongación  una  sola 
linea  recta.  Los  puntos  de  suspensión  de  los  platillos  deben 
estar  á  igual  distancia  de  los  cuchillos. 


No  serán  admisibles  las  balanzas  que  cargadas  j  puestas 
eu  equilibrio  no  lo  pierdan  por  la  adición  de  medio  milésimo, 
ó  sean  5  diezmilésimos  de  dicha  carga,  esto  es,  5  decigramos 
11  medio  eramo  por  cada  kilogramo  de  carga. 

El  Límite  mátimo  de  ésta ,  que  irá  expresado  sobre  el  as- 
til, 00  podrá  exceder  de  la  mitad  del  peso  necesario  para  pro- 
ducir la  flexión  de  sus  brazos,  considerando  el  astil  como  apo- 
vo  de  su  centro.  No  podrán  construirse  balanzas-básculas 
cuya  carga  máxima  no  alcance  á  100  kilogramos. 

"  Deben  establecerse  con  solidez  y  oscilar  libremente  b^o 
su  carga  máxima  por  la  adición  de  un  milésimo  de  ésta.  Sn 
carga  máxima  se  expresará  grabándola  en  hueco,  ó  produ- 
ciéndola en  relieve  al  fundirla  sobre  una  de  las  cargas  latera- 
les del  montante  exterior.  Estas  balanzas  deben  construirse 
de  modo  que  la  relación  entre  las  pesas  y  la  carga  se  expre- 
se constantemente  por  10  ó  por  100;  es  decir,  que  cada  kilo- 
gramo en  el  platillo  represente  10  á  100  de  carga. 

Sus  pesas  serán  de  nierro  fundido  con  sujeción  á  las  con- 
diciones arriba  expresadas;  pero  además  de  la  denominación 
grabada  sobre  ellas,  deberán  llevar  sobre  una  de  las  superfi- 
cies del  prisma  el  valor  convencional  que  representan,  mar- 
eado con  tinta  encamada  al  óleo;  es  decir,  que  el  kilogramo 
debe  llevar  un  número  de  tinta  encarnada  que  diga  10  kilo- 
gramos ó  100  kilogramos,  según  la  relación  que  se  haya  fija- 
do en  la  construcción  de  la  báscula. 

Las  romanas  deberán  construirse  con  solidez ;  el  corte  ó 
arista  do  los  cuchillos  deberá  ser  bastante  vivo  para  fecilitar 
los  movimientos  del  astil,  que  ha  de  tener  el  espesor  sufi- 
ciente para  resistir  la  flexión  bajo  la  presión  del  pilón,  de  tal 
manera  que  la  extremidad  del  astil  no  roce  con  el  fiel.  So 
sensibilidad  ó  libertad  de  oscilación  debe  ser  de  dos  milési- 
mas de  su  carga;  esto  es,  deben  oscilar  por  la  adición  de  dos 
gramos  por  cada  kilogramo  de  carga. 

Quedan  prohibidas  todas  las  romanas  que  no  sean  de  as- 
til oscilante.  Lo  quedan  igualmente  todas  aquellas  cuyas  di- 
visiones no  expresen  kilogramos  y  partes  decimales  de  estos. 
Las  romanas  no  podrán  usarse  sino  para  determinar  pesos 
superiores  al  kilogramo. 

Las  balanzas  de  precisión  usadas  por  los  Contrastes  de 
platería,  joyería  etc.,  deberán  construirse  conforme  á  las  re- 
gkis  del  arte,  de  modo  que  en  su  ca^  máxima  cedan  ó  86 
inclinen  con  la  adición  de  medio  miligramo. 
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Tabifa  de  ¡os  derechosqm  los  Almotacenes perciUráu por  la  corit- 
probaciaa  de  lai  pesas,  medidas  é  insincmeníos  de  pesar. 


Medidas  lineales. 


Metros  y  medios  metros  de¡d¡ver3aB  materias  y  Tormas,  áe  una, 
dos  dDco  ó  10  piezas,  coo  ta  división  en  decímetros,  canli- 
melros  ó  milímetros,  y  eslos  últimos  á  lodo  lo  largo  6  sólo 
en  el  último  decímetro 0,iS 

Dobles  decímetros  y  decímetros,  divididos  en  centímetros  y 
milimelroe- 0 ,  23 

Cadenas  6  cord^'les  de  cinco,  10  6  30  metros,  sean  de  eslabo- 
nes articulados  6  de  una  sola  pieza  en  forma  de  cinta  6  de 
cuerda  sin  torcer 0,75 

Medidas  ponderales. 

Pesas  de  latón  sueltas,  de    30  kllAgramos 1 

Ídem             id.           de    10        id 1 

Ídem              id.           du      5         kl 1 

Wem              id.            de     2         id 0.50 

Uem              id.            de     1         id O,  SO 

ídem              id.           de  500  gramos 0,50 

Uem              id.           de  aoo 0.95 

Wem              id.            de  100 0 .  25 

Mem              id.            de    50 0.i5 

Ídem              id.            de    20 0,45 

ídem              id.            de    10 0.95 

Ídem              id.           de     5 0,25 

Idui              id.            de     J .> 0, 25 

Man            id.           de     1 0,25 

Pesas  de  latón  en  estucho.  Serie  do  cinco  kilogramos,  compuesta 
de  una  pesa  do  dos  kilogramos,  dos  de  kildgraiDO  y  un  kilo- 
gramo dividido i 

Serie  de  dos  kilúgramos,  compuesta  de  una  pesa  de  kilogramo 

y  un  kilogramo  dividido '. 1,25 

Serie  de  un  kilogramo,  compuesto  de  una  pesa  de  500  gramos 

y  el  resto  en  divisiones 1 

Serie  de  medio  kilogramo  dividido t 

Mem  de  200     gramos     kl I 

ídem  de  100         id.         id t 


621 
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'Jem  de    20 

lileoí  iaferior 

Pesas  de  hier 

ídem 

id.. 

ídem 

id.. 

Mcm 

id.. 

IJem 

id-. 

ídem 

id.. 

O  gramos  divididos 1 

de    50  kilogramos 1,2S 

íe    90  id 0,75 

de    lOid 0.15 

le      5id 0.75 

le     2id 0.50 

le     1  id 0,50 

je  500  gramos 0,50 

le  200  id 0,25 

la  100  id 0,25 

le    50  ¡d 0,25 


Uedidas  de  capacidad  para  líquidos. 


IiecSJitro 1 .25 

Medio  decálilro.  . , 1 .25 

Doble  litro 0 ,50 

ülro 0,50 

Bedio  litro 0,50 

Coarto  do  litro 0,50 

Doble  decilitro 0,50 

Decilitro 0,50 

Hedió  decnitro 0,50 

Doble  centilitro.. , 0.50 

Cenllljlro 0.50 

Medidas  de  capacidad  para  áridos. 

Hectolitro 2,25 

Medio  hectolitro 1 .25 

Doblo  docúlitro   0,50 

Decálilro 0,25 

Medio  docálitro 0.25 

Doble  litro 0,25 

Litro O.M  . 

Kedio  litro 0.25 

Doble  decilitro 0,25 

Decilitro 0.25 

Medio  decilitro 0,25 
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Instrumentos  de  pesar. 


Italanzas  de  almacea,  comprendíéixtose  aquellas  cuyos  bracos 

excedan  de  63  utntfmeLros  de  longitud I,*5 

llataazas  de  mostrador,  comprendiéndose  desde  las  de  más  pe- 
queñas dirnensionea  basta  las  de  05  uentlmetros  de  loof^itud.        0,75 
ItalaQzas- básculas  de  alcance  de  SO  ñ  100  kilúgramos  inclusive.        3,50 
linlanzas-básculas  de  alcance  de  100  kilúí;raraos  en  adelante. .        5 

Itomanas  cuya  máquina  pesada  lle^'ue  á  40  kilogramos I,SS 

Romanas  de  alcance  mayor  á  las  anteriores,  mientras  no  pasen 

de  'íOO  kilogramos,  adeudarán  O,  (3  pesetas  por  cada  30  kili}- 

gramos  que  admitan  de  mayor  carga  que  á  la  indicada  de  40, 

no  pagándose  nada  por  las  fracciones  que  no  lleguen  i  SO. 

Romanas  de  fuerza  de  300  kilogramos  en  adelante Ü 

APÉNDICE. 

FUNDICIONES    PAJtA    LA    BECP.PCIUN    DB    LAS    MEDIDAS    DE    LONGITUD. 

Los  fabricantes  deben  tener  entendido  que  las  medidas  que 
presenten  á  la  comprobación  no  les  serán  admitidas  como  bue- 
nas si  no  reúnen  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Si  su  longitud  total  no  es  la  indicada  en  el  cuadro  nú- 
mero 1. 

2."  Si  la  longitud  de  los  eslabones  del  decámetro,  su  do- 
ble ó  su  mitad  no  son  de  uno,  dos  ó  cinco  decímetros. 

3.'  Si  las  medidas  artimiladas  no  están  compuestas  ó  for- 
madas por  dos,  cinco  ó  diez  partes. 

4.'     Si  las  medidas  no  son  resistentes. 

5.*  Si  las  divisiones  en  centímetros  T  milimetros  no  son 
respectivamente  ig:uales  ,  las  lineas  que  las  marcan  bien  vi- 
sibles é  iguales  entre  sí,  y  si  no  están  perpendiculares  j  no 
alcanzan  al  canto  de  la  medida  y  la  línea  paralela  á  la  misma. 

6."  Si  las  medidas  de  madera  no  son  bien  secas,  rectas,  j 
si  no  están  libres  de  nudos,  hoyos,  grietas  y  demás  defectos 
de  una  madera  mala. 

7.'    Si  las  conteras  de  metal  no  están  firmes  é  inmóviles. 

8.*  Si  no  tienen  grabado  el  nombre  de  la'  medida ,  el  del 
fabricante  y  el  de  su  residencia. 

9.*  Si  la  medida  que  se  presenta  á  la  comprobación  no 
está  comprendida  en  el  respectivo  cuadro. 

10.  Si  las  medidas  en  forma  de  cadena  metáJica  no  tie- 
nen tod^  sus  divisiones  perfectamente  iguales  y  siatéticae 
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Ü  las  medidas  ea  forma  de  cadena  no  tieueu  marca- 
metros  respectivos  con  un  aaillo  de  metal  de  diverso 
eolor  {de  latón  por  lo  común) .  ó  si  siendo  de  hierro  no  cuel- 
ga de  ellos  la  medalla  con  el  número  respectivo  á  los  metros 
^ue  comprende. 

12.  Si  la  medalla  del  centro  de  la  medida  no  es  mayor  quo 
las  restantes  y  no  lleva  en  una  de  sus  caras  el  nombre  de  la 
medida,  y  en  la  opuesta  la  cifra  correspondiente  al  metro  que 
representa. 

Para  los  demás,  hé  aquí  el  cuadro  de  estas  medidas,  com- 
prensivo de  sus  nombres  y  de  los  permisos  aue  en  ellas  se  to- 
leran, bien  sean  de  madera  ó  bien  de  metal. 

NÚMERO  1. 


NOHRRES  DE  US  MEIUPAS. 

...„.        i 

Para  las 
de  madera. 

Milímetro». 

Para 
las  de  meial. 

miil¡uíros. 

±  3 

+  0.6 

-f  0,4 
+  0,:í 

±  3 

±2 
±  1,5 

±:  2 
-"  1,5 

■X  \ 
-í-0.3 

+  o.a 

1-0,1 
-J-  0,1 
-1-0,1 

DecaniBlro 

Decámeiro }    cinta  fi 

KBtro 

ftAle  deciinetpo 

Cuando  estas  medidas  reúnan  las  condiciones  que  seaca- 
Q  de  mencionar,  se  procederá  á  su  comprobación. 

Esta ,  según  lo  expuesto ,  puede  dividirse  en  dos  grupos: 

primero  comprende  el  metro  y  sus  divisiones,  ó  sean  el 
nedio  metro,  el  doble  decímetro  y  el  decímetro;  el  segundo 
kbraza  los  múltiples  del  metro,  ó  sean  las  medidas  de  dos  me- 
**  J,  de  cinco,  el  decámetro  y  la  de  dos  decámetros. 

Para  comprobar  un  metro  se  coloca  de  manera  que  el  canto 
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donde  terminan  las  líoeas  que  marcan  su  división  se  tialla 
enfrente  ó  enoima  del  de  un  metro  modelo:  si  las  divisiones 
de  los  dos  metros  coinciden  del  todo ,  el  metro  es  exacto  ó 
bueno.  Esta  coincidencia,  sin  embargo,  puede  dejar  de  efec- 
tuarse por  dos  motivos.  Primero,  por  ser  la  longitud  total  del 
metro  que  se  comprueba  menor  que  el  metro  modelo,  en  cu- 
yo caso  es  rechazado.  Segundo,  por  exceder  la  longitud  de 
dicho  metro  á  la  del  que  sirve  de  modelo.  En  este  caso,  si  el 
exceso  no  pasa  del  permiso  que  le  está,  señalado  en  el  cuadro 
número  1.  3^  se  halla  distribuido  sensiblemente  por  igual  en 
toda  su  longitud,  el  metro  es  bueno.  Se  dice  que  esta  distri- 
bución sea  sensiblemente  por  igual  en  toda  su  longitud,  por- 
aue  sucede  con  mucha  frecuencia  que  dicho  exceso  no  se  ha- 
a  distribuido  proporcionalmente  en  las  diversas  divisiones 
del  metro.  Cuando  sucede  esto,  es  decir,  cuando  la  diferencia 
que  se  notase  en  cada  una  délas  divisiones  fuese  menor  ó  ex- 
cediese del  permiso  en  más  marcado,  el  metro,  el  que  se  com- 
prueba será  rechazado.  Puede  hacerse  también  esta  compro- 
bación presentando  la  división  del  metro  que  se  comprueba 
en  sentido  opuesto  á  la  del  que  sirve  de  modelo :  el  Almota- 
cén, con  la  práctica  y  sin  necesidad  de  ningún  instrumento 
especial,  apreciará  fácilmente  si  las  diferencias  que  se  nota- 
ren son  las  que  se  liallan  consignadas  en  el  cuadro  del  per- 
miso, niim.  1." 

Lo  que  acabamos  de  decir  respecto  de  la  comprobación 
del  metro  debe  aplicarse  en  general  á  la  de  sus  submúltiplcf. 
Para  que  la  medida  de  dos  metros  sea  más  portátil,  en  ge- 
neral se  construye  en  dos  partes  iguales.  En  este  caso  su  com- 
probación se  verifica  haciendo  con  cada  una  de  dichas  dos 
E artes  lo  que  se  acaba  de  indicar  respecto  del  metro;  pero  ai 
i  medida  de  dos  metros  es  de  una  sola  pieza  y  el  Almotacén 
no  puede  disponer  de  un  patrón  idéntico,  su  comprobación 
puede  hacerse  por  uno  de  los  dos  medios  siguientes:  puesto 
el  metro-modelo  sobre  una  mesa  horizontal ,  se  presenta  so- 
bre él  la  medida  de  dos  metros  ciial  si  fuera  uno  sólo,  y  se 
observa  entonces  si  las  divisiones  del  patrón  y  de  la  metiids 
que  se  comprueba  coinciden,  ó  si  habiendo  alguna  diferencia 
está  comprendida  en  la  tabla  de  permisos,  núm.  1.°,  señalan- 
do con  lápiz  la  diferencia  que  se  notare.  Si  la  raya  indicado- 
ra de  esta  diferencia  y  la  que  resulta  de  volver  la  medida  y 
marcar  con  una  segunda  raya  la  coincidencia  del  patrón  fuese 
mayor  que  la  indicada,  sera  rechazada  la  medida. 

El  segundo  medio  consiste  en  poner  sobre  una  mesa  hori- 
zontal, tocándose  por  uno  de  sus  extremos,  dos  metros  pa- 
trones, y  CD  presentar  sobre  los  mismos  la  medida  de  do? 
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miítros,  que  se  comprueba  viendo  si  coinciden  sus  división^ 
T  observando  si  la  diferencia  i^ue  se  note  en  más  está  com- 
prendida en  el  cuadro  de  permisos. 

Para  comprobar  tas  medidas  de  5,  10  y  20  metros,  ó  sea  el 
mciiJo  decámetro,  el  decimetro  y  el  doble  decámetro,  se 
empieza  marcando  en  linea  recta,  sobre  un  piso  de  madera 
sensiblemente  borizontal,  la  distancia  de  10  metros,  valiéndose 
de  un  metro-tipo  y  señalando  con  una  linea,  perpendicular  á 
dicha  recta,  cada  espacio  de  un  metro. 

Mejor  que  sobre  el  piso  es  hacer  esta  división  sobre  una 
mesa  firme,  inflexible  en  lo  posible,  que  esté  sensiblemente 
horizontal  ó  sea  fácil  de  ponei-se  en  dicha  situación,  y  en  su 
defecto  sobre  un  tablón  ó  una  vi^a  bien  seca,  recta,  acepi- 
llada por  la  cara  donde  se  trazanlos  10  metros  y  mantenida 
con  caballetes  á  la  altura  necesaria  para  que  se  pueda  hacer 
la  comprobación  fácilmente  de  pié. 

Comprobado  el  decámetro  por  los  medios  expresados,  y 
rusultando  bueno,  se  procederá  á  aplicarle  el  punzón  del  Es- 
tado en  la  medalla  grande  por  primera  vez,  asi  como  el  de  la 
comprobación  anual.  Este  en  los  años  subsiguientes  se  pon- 
drá en  la  misma,  si  cabe;  y  cuando  no,  en  una  de  las  inme- 
diatas. 

El  doble  decámetro  se  comprobará  del  mismo  modo  que 
el  decámetro,  pero  en  dos  tiempos  distintos,  cuidando  de 
llevar  cuenta  el  Almotacén  de  la  diferencia  que  notare  en  la 
primera  mitad,  que  sumará  con  la  que  resulte  en  la  segunda, 
ei  ambas  diferencias  son  en  más  o  en  menos,  y  restará  la 
menor  de  la  mayor  cuando  una  de  ellas  fuere  en  más  y  la  de 
la  otra  en  menos. 

Cuando  la  medida  reúne  las  condiciones  que  se  acaban  de 
mencionar  y  el  permiso  total  está  comprendido  en  la  tabla 
respectiva,  se  le  aplica  el  punzón  del  Estado  y  el  de  la  com- 
probación anual  oe!  modo  indicado  para  los  decámetros. 

El  medio  decámetro  se  comprobara  sujetándose  uno  de  sus 
eitremoB  en  el  punto  de  intersección  que  marca  el  núm.  5, 
y  ateniéndose  en  todo  lo  demás  á  lo  que  va  mencionado. 

Medidas  para  áridos. 

Las  medidas  de  esta  clase  que  se  admiten  á  la  comproba- 
ción son  las  indicadas  en  el  cuadro  que  sigue,  en  el  que  se 
Tnarcan  los  nombres  y  las  dimensiones  que  deben  tener,  y  el 
permiso  en  más  que  para  cada  una  será  tolerado  para  ser  de- 
clarada buena: 

Tomo  cxxvin.  40 
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AI.TVBAVr,U«ETRO. 

PERMISO  EN  UÁa. 

NOMBRE  DE  LASUEDIDAS. 

Milimetrot. 

Litros, 

Hectólilro 100  litros. 

Medio  hecltílítro.    SO 
Doble  decálJlro..    SO 

Decalitro id 

Medio  decalitro. .      5 
Doble  lilro 2 

103,1 

399,3 
294,2 
233,  R 
Í85,3 
136,6 
108.4 
8G.0 
fi3,.t 

sn,3 

39,9 

1,0 
7,3 
0,1 
0.1 

o,os 

0.02 

0.01 
0,01 

0,001           ' 
0,002           1 
0,001           1 

Medio  litro 0,8 

Doble  decilitro..      0,^ 

Decilitro 0,1 

Medio  decilitro..      0,0S 

Condiciones  para  la  recepcimí  de  las  medidas  de  áridos. 

LoB  fabricantes  deben  tener  entendido  que  no  les  serán 
admitidas  k  la  comprobación  estas  medidas,  si  no  son  en  lo 
posible  iguales  en  un  todo  á  los  modelos  y  si  presentan  algu- 
nos de  los  siguientes  defectos: 

1 ."  Si  la  altura  de  la  medida  y  au  diámetro  medio,  tomado 
de  un  punto  cualquiera  de  dicha  altura ,  son  menores  de  los 
consignados  en  el  cuadro  nüm.  2-°,  á  menos  que  las  diferen- 
cias sean  una  en  más  y  otra  en  menos  y  no  excedan  de  1 ,40 
de  las  dimensiones  indicadas  en  dicho  cuadro. 

2.°  Si  todas  las  partes  de  las  referidas  medidas  no  están 
reunidas  ó  sujetas  de  una  manera  sólida  ó  invariable. 

3."  Si  el  fondo  no  tiene  el  grueso  suSciente  para  impedir 
que  se  encorve  ó  pandee  con  el  peso  de  la  semilla  que  se 
mida,  y  si  no  está  sólidamente  sujeto  por  su  circunferencia 
al  cuerpo  de  la  medida  y  por  el  centro  contra  el  hierro,  en 
forma  de  T,  cuando  le  tuviere,  de  manera  que  en  todos  los 
casos  goce  de  una  perfecta  inmovilidad. 

4.°  Si  la  barra  horizontal  del  hierro,  en  forma  de  T,  no 
está  por  debajo  del  borde  de  la  medida,  y  si  la  vertical  no  se 
halla  ensanchada  Junto  al  fondo  para  que  el  de  la  medida 
encuentre  un  sólido  apoyo  en  ella  cuando  se  le  oprima  coa  la 
tuerca  exterior. 

5.°  Si  los  refuerzos  metálicos  no  están  bien  fijos,  lisos  y 
claveteados  y  no  cubren  los  puntos  de  unión  de  las  chapas 
de  madera  que  constituyen  la  medida. 


DB  1882.  627 

fl."  Si  el  refuerzo  circular  que  tienen  en  el  borde  superior 
no  toca  á  la  madera  en  toda  su  extensión ,  mayormente  en 
el  punto  que  corresponde  á  su  máxima  altura. 

7.°  Si  este  reborde  no  se  aplica  exactamente  contra  la  cara 
interior  de  la  medida  en  su  parte  redoblada,  si  no  cubre  por 
entero  el  borde  de  la  madera,  asi  como  los  extremos  de  la 
barra  borizontal  de  la  armadura  en  forma  de  T  en  las  medi- 
das que  la  tienen,  y  no  queda  enteramente  liso  el  borde  asi 
reforzado. 

8.°  Si  las  grapas  que  sujetan  los  dos  refuerzos  circulares, 
interior  j  externo,  de  las  grandes  medidas  con  pies,  no  estáu 
bien  sujetas  y  no  se  aplican  con  esacttiud  en  los  puntos 
respectivos  sin  dejar  hueco  alg:uno  ni  madera  descubierta. 

9°  Si  el  circulo  de  hierro  en  que  terminan  las  medidas 
con  pies  no  está  bien  aplicado  y  firme  contra  el  borde  su- 
perior. 

10.  Si  la  madera  con  que  Be  construyen  no  fuese  de  las 
fuertes  y  no  ajustasen  todas  sus  partes  de  manera  que  en  los 
pontos  de  unión  y  contacto  no  den  paso  directo  á  la  luz. 

11.  Si  las  medidas  no  llevan  bien  visible  y  estampado  su 
nombre,  y  siendo  de  metal  si  no  tienen  además  las  dos  gotas 
de  estaño  junto  á  su  borde  superior  para  aplicar  en  ellas  el 
punzón  del  Estado. 

Las  medidas  provistas  de  la  armadura  en  forma  de  T  ú 
otros  cuerpos  salientes  tendrán  su  altura  poco  mayor  de  la 
indicada  en  el  cuadro  núm.  2  por  motivo  del  volumen  ocu- 
pado por  dicho  refuerzo. 

Deben  asimismo  tener  entendido  los  fabricantes  que  les 
será  rechazada  toda  medida  que  en  el  acto  de  la  verificación 
resulte  corta  en  lo  más  minimo  y  que  el  error  ó  permiso  en 
más  únicamente  se  tolerará  cuando  no  pase  del  consignado  á 
cada  una  en  el  cuadro  núui.  2. 

Deben  saber  por  ñn  los  &bricantes  ó  los  que  á  su  nombre 
las  expendan  que  si  el  Almotacén  conociese  ó  sospechase  quo 
las  medidas  que  se  le  presentan  á  la  comprobación  pueden 
hacer  un  movimiento  ostensible  al  secarse,  por  hallarse  húme- 
das está  autorizado  á  detenerlas  y  dejarlas  algunos  dias  en 
paraje  acomodado  para  que  se  sequen  y  compruebe  ó  desva- 
nezca su  sospecha  con  la  experiencia  del  tiempo  que  pmden- 
cialmeote  crea  necesario. 

IntíruecioH  para  construñ  rtiedidas  de  capacidad  para  líquidos. 

Las  medidas  de  capacidad  para  Ilíquidos  son:  el  hectolitro 
ó  medida  de  100  litros,  el  decalitro  o  10  litros ,  el  litro  que 
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es  el  decímetro  cúbico,  y  el  decilitro  ó  sea  ia  décima  parte 
del  litro. 

Se  permite  la  construcción  de  medidas  que  sean  el  doble, 
la  mitad  j  el  cuarto  de  las  que  se  acaban  de  indicaí",  y  tam- 
bién el  doble  centilitro  ó  medida  de  dos  centilitros  y  "el  cen- 
tilitro. 

El  hectolitro,  medio  hectolitro,  doble  decalitro ,  decalitro 
y  medio  decalitro,  deben  ser  cilindros  cuya  altura  sea  igiial 
a  su  diámetro,  y  sus  dimensiones  son  las  marcadas  en  el  cua- 
dro número  3  de  las  medidas  para  áridos.  Dichas  medidas 
pueden  hacerse  de  latón  ó  palastro  mientras  tengan  el  grueso 
y  refuerzos  correspondientes  para  que  presenten  la  debida, 
resistencia  y  estén  fuertemente  estañadas  en  su  interior. 

Las  medidas  que  comienzan  con  el  doble  litro  y  concluyen 
con  el  centilitro  deben  hacerse  de  estaño  y  de  forma  de  un 
cilindro ,  cuja  altura  es  doble  que  su  diámetro ,  pudiéndose 
hacer  también  de  hoja  de  lata  estas  mismas  medidas  asi  como 
el  decilitro  y  su  mitad. 

Medidas  de  estaño. 

Cuando  las  medidas  de  capacidad  para  áridos  se  hacen  de 
estaño,  deben  acomodarse  en  punto  a  sus  dimensiones,  peso 
de  agua  que  deben  contener,  permiso  en  más  que  en  este  se 
tolera  y  al  peso  de  metal  que  cuando  menos  deben  tener, 
según  sus  clases  y  diversas  formas,  á  lo  que  se  consigna  en 
el  cuadro  siguiente: 
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^ 

'^ 

ODÁSBO' 

NOMBRE  DE  I.AS  «"IDIDAS. 

DIMENSIONES  INTEEMORR 

AI.TrM*. 

diímkh 

mUmttros. 

itütmtH 

Doble  lilpo 

172,0 
136.fi 

108.6 
100.6 
79.9 

SS.I 

68,; 
SI,; 
50.; 

39.1 

46,7 
37,1 

23/ 
18.1 

Centilitro 

' 

. 

r 
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DE  ESTAÑO. 


f  PESO 

PERMISO 

EN  HÍS  EN 
I^   CAPACIDAD. 

Gramos, 

P£SO  MÍNIMO  EN  LA  MEDIDA.                1 

m  AGUA   QUJC 
Éi  CONTENER 

Ídida  A+4« 
VrawiM. 

SIN  ASAS  NI 
TAPA. 

Oramos. 

CON  ARA   T  SIN 
TAPA. 

Gramos, 

CON    ASA    Y 
TAPA. 

Gramos. 

• 

i.OOO 

3,0 

i.  350 

4.700 

2.200 

4.000 

Í.O 

900 

4.400 

1 
4.350 

500 

Í.5 

525 

650 

820 

250 

<,2 

305 

380 

500 

200 

^0 

280 

335 

420 

100 

0,6 

445 

480 

240 

50 

0,4 

85 

440 

440 

20 

0,3 

45 

60 

85 

10 

b= 

0,2 

25 

35 

50 
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Toda  medida  cuya  capacidad  fuese  corta  ea  lo  más  mini- 
mo,  serán  rechazada. 

Lo  será  igualmente  si  pesare  menos  de  lo  que  pam  cada 
«na  se  consigna  eomo  peso  mínimo;  por  cuyo  motivo  los  ín- 
bricantes  procurarán  que  el  peso  de  ¿s  medidas  sea  aiempi-tf 
sensiblemente  mayor  del  fijaJo,  siquiera  en  algunos  giramos, 
para  evitar  la  perdida  consiguiente  de  la  mano  de  obra, 
puesto  que  las  medidas  faltas  de  peso  deben  ser  refundidas. 

Be  los  moldes. 

La  construcción  de  buenos  moldes  es  el  punto  csenciae 

Eira  el  fabricante  de  medidas  de  estaño.  Estos  moldes  d, 
ton  ó  de  bronce  deben  estar  dispuestos  de  suerte  que  e 
cuerpo  de  la  medida  salga  de  ellos  de  una  sola  pieza,  limpio, 
con  las  dimensiones  indicadas  en  el  cuadro  núm.  3."  y  con  el 
borde  superior  bien  regTilar,  mate,  sin  que  tenga  que  igusí  - 
larse  con  el  auxilio  de  instrumento  alguno.  Si  lo  coutrario 
sucediese,  es  decir,  si  se  observase  que  el  borde  ha  sido  ieua  - 
lado  después  de  salido  del  molde  el  cuerpo  de  la  medida, 
ésta  será  rechazada.  Lo  propio  sucederá  si  se  observase  que 
dicho  cuerpo  ha  sido  igualado  ó  retocado  por  su  interior  des- 
pués de  vaciado. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  cuando  el  fabricante 
construya  un  molde  no  deberá  vaciar  en  él  medidas  para  le 
comercio  sin  haberlo  antes  comprobado  y  estar  seguro  de 
que  las  medidas  salen  con  las  dimcnsionesrequeridas. 

Al  efecto  vaciará  en  él,  por  via  de  ensayo,  algunas  me- 
didas; las  hará  comprobar  por  el  Almotacén,  y  éste  le  indi- 
cará las  correcciones  que  deba  hacerle  en  más  ó  en  menos, 
si  hubiese  lugar  ¿  ellas,  ó  le  asegurará  de  su  bondad. 

Los  Almotacenes  no  percibirán  derecho  alguno  por  este 
trabajo. 

Siguiendo  este  consejo  es  como  los  fundidores  de  medidas 
de  estaño  llegan  á  tener  moldes  de  una  exactitud  tal,  que 
las  medidas  vaciadas  en  ellos  poco  ó  nada  dejan  que  desea  r 
en  punto  á  sus  dimensiones. 

Ley  del  estaño  empleado  en  la  fabricación  de  medidas. 

La  naturaleza  del  estaño  no  permite  que  se  vacien  ó  fa- 
briquen medidas  con  este  metal  puro  por  ser  poco  coherente 
y  t«ner  una  textura  cristalina.  Por  esto,  y  con  el  fin  de  quo 
sea  más  compacto,  es  indispensaÜe  añamrle  cierta  cantidad 
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}  plomo,  cuya  textura  es  más  ñoa  é  igual,  pero  como  este 
metal  es  de  un  precio  macho  más  bajo  que  el  del  estaño,  y 
por  otra  parte  es  ocasionado  á  dar  compuestos  altamente 
nocivos  á  la  salud  cuando  se  halla  en  contacto  con  líquidos 
más  ó  menos  ácidos ,  como  sucede  con  el  vino,  la  sidra ,  el 
vinagre,  etc.,  etc.;  de  aquí  el  que  8u  adición  al  estaño  debe 
tener  un  limite.  Por  esto  la  mayor  cantidad  de  plomo  que 
puede  mezclarse  ó  alearse  con  el  estaño,  para  ser  inocente 
respecto  á  la  salud,  no  debe  pasar  de  18  por  100. 

Cojidicitmes  para  la  recepción  de  las  medidas  de  eslaüo. 

Los  fabricantes  deben  tener  entendido  que  estas  medidas 
no  serán  admitidas  á  la  comprobación  si  presentan  algunos 
de  los  defectos  siguientes: 

1 ."  Si  contienen  menos  de  82  por  100  de  estaño  ó  más  de 
18  por  100  de  plomo. 

2."  Si  BU  p<»o  absoluto  ó  tomado  al  aire  es  menor  del  que 
como  mínimo  está  señalado  á  cada  una  de  ellas  en  el  cuadro 
número  3." 

3."  Si  sus  dimensiones  interiores  no  son  las  que  les  está 
consignada. 

4."  Si  teniendo  asas,  éstas  no  son  simétricas  ó  del  mismo 
grueso  en  todas  sus  partes ,  ó  si  no  se  hallan  bien  soldadas 
al  cuerpo  de  la  medida. 

5."  Si  teniendo  tapas,  la  charnela  por  la  que  están  suje- 
tas no  es  bien  limpia  y  regular;  si  la  tapa  no  se  abre  bien  y 
puede  mantenerse  levantada  por  sí  sola ,  y  si  cuando  está 
caída  no  se  aplica  bien  contra  el  borde  de  la  medida. 

6."  Si  los  picos  de  las  medidas  que  los  tienen  no  son  re- 
gulares, simétricos  y  opuestos  al  asa. 

7."  Si  tienen  dobles  fondos  ú  otra  pieza  cualquiera  aña- 
dida al  cuerpo  de  la  medida  (fuera  del  asa ,  de  la  tapa  y  del 
pico,  cuando  lo  tuviere)  después  que  se  sacó  del  molde. 

8."  Si  el  cuerpo  de  la  medida  en  su  interior  y  en  su  borde 
superior  no  se  presenta  tal  como  salió  del  molde ,  sin  hueco 
ni  saliente  alguno ,  sin  que  en  dichas  superficies  se  noten 
mucho  menos  raspaduras  de  alguna  consideración  que  aci^^en 
haber  sido  recorridas  con  algún  instrumento  después  de  va- 
ciadas, exceptuando  el  centro  del  fondo  interior,  donde  siem- 
pre se  ve  que  ha  sido  cerrado  con  estaño  fundido. 

9.*  Si  en  la  superficie  exterior  visible,  cuando  descansan 
las  medidas  sobre  su  pió  y  siendo  bien  lisa,  no  se  descubre  el 
bruñido  ó  lisura  que  le  da  el  tomo,  y  si  el  exterior  del  fondo 
no  es  regular,  tal  como  sale  del  mismo  tomo. 
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10.  Si  las  medidas  no  llevan  delante  el  nombre  respectivo 
bien  legible  y  regular  á  unos  '/,»  debajo  del  borde  superior. 

11.  Si  no  conservan  el  agua. 

12.  Si  son  cortas  en  lo  mas  mínimo,  y  si  siendo  largas,  su 
permiso  fuese  mayor  del  consignado  en  el  cuadro  respectivo. 

Medidas  de  hoja  de  lata  para  líquidos. 

También  podrán  hacerse  medidas  de  capacidad  con  hoja 
de  lata,  siempre  que  ésta  sea  de  la  llamada  de  primera  clase 
y  á  su  grueso  correspondieote  reúna  la  circunstancia  de  es- 
tar libre  de  manchas,  ampollas,  rayas  y  picaduras  que  dejen 
en  descubierto  en  mayor  ó  menor  extensión  la  chapa  de 
hierro  que  forma  el  cuerpo  de  esta  materia,  y  debe  hallarse 
completamente  cubierta  y  protegida  por  el  estaiio  que  la 
recubre. 

Las  medidas  de  que  se  trata  están  destinas  de  ordinario  á 
la  venta  de  leche. 

Sus  nombres!,  dimensiones  y  el  permiso  en  más  que  pue- 
den tener  aparecen  ea  el  cuadro  siguiente: 
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NÚMERO  4. 

HBDIDAS  DB  HOJA   DB 

LAXA. 

PBSO  DEL  AOOA 

ALTURA 

. 

NOMBRE 

Qüi: 

DEBK  COKTBNEK 
LA  MEDIVA.  i-i-i". 

Y 
DIÁMKTHO. 

EN  MÁS. 

Qramot. 

miimetn». 

Gramiu. 

10.000 
5.000 

•i.m) 

1.000 
500 
900 
1 00 
50 
90 
10 

■233 
18B 
136,6 
108, i 
86 

6a, 4 

50,3 

39.9 
29, a 
Í3.1 

1S 
10 

0.6 
O,* 

0,3 

Itedio  decélilro 

yiro 

Miidio  litro 

Doble  cenlllilro 

Condiciones  para  la  recepción  de  las  -medidas  de  hoja  de  lata. 

1.'  Si  en  6US  dimensiones  no  se  ajustan  exactamente  á  las 
que  tienen  señaladas  en  el  cuadro  num.  4."  no  serán  admiti- 
das, lo  mismo  que  si  presentan  alguno  de  los  defectos  que 
siguen. 

2.'  Si  la  dase  y  grueso  de  la  hoja  de  lata,  para  las  que 
empiezan  con  el  doble  litro  y  concluyen  con  el  centilitro,  no 
son  los  de  los  modelos,  y  si  la  misma  hoja  de  lata,  siendo  de 
primera  clase,  no  tiene  para  el  decalitro  y  su  medio  de  siete 
a  ocho  décimas  de  milímetro  de  espesor. 

3.'  Si  la  hoja  de  lata  presenta  manchas,  ampollas,  raspa- 
duras, dobleces,  picaduras  y  cualquier  otro  defecto  que  deje 
en  descubierto  el  palastro  ó  chapa  de  hierro  que  constituye  su 
cnerpo. 

4.*  Si  las  medidas  no  son  verdaderamente  cilindricas,  sin 
costillas  ó  salientes;  si  sus  soldaduras  no  son  perfectas  y  leí 
todo  recubiertas  con  el  estaño,  quedando  bien  hsas,  simétricas 
é  iguales  en  toda  su  superficie. 

5.'  Si  el  cordoncillo  de  las  comprendidas  entre  el  doble 
litro  y  el  centilitro,  ambos  inclusive,  colocado  por  debajo  del 
borde  superior,  no  está  formado  de  una  sola  pieza;  si  no  es 
regular  y  simétrico,  y  si  no  se  halla  bien  aplicado  y  soldado 
en  toda  la  circunferencia. 
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6/  Si  las  asas  en  todas  medidas  no  están  soldadaí?  con 
solidez  y  limpieza. 

7.'  Si  los  fondos  de  laa  inferiores  al  medio  decilitro  iio 
sientan  bien,  formando  un  verdadero  plano,  sin  que  hagan 
movimiento  alguno  de  faera  adentro  cuando  se  las  deja  sobre 
una  mesa,  y  viceversa  cuando  se  llenan  de  agua. 

8,'  Si  los  aros  y  la  cruz  de  hierro  con  que  se  refuerzan 
las  dos  mayores  no  están  del  todo  recubiertos  con  estaño  y 
no  se  hallan  perfectamente  soldados  á  la  medida  respectiva 
en  los  puntos  en  que  se  hallan  en  contacto  con  ella. 

9."  Si  los  tirantes  salientes  de  hoja  de  lata,  con  que  se 
completa  el  refuerzo  del  decalitro  y  su  medio,  no  están  bien 
soldados  en  toda  su  longitud  con  el  cuerpo  de  la  medida,  y 
en  sus  extremos  con  los  dos  aros  de  hierro. 

10.  Si  !a  pieza  que  se  añade  á  estas  dos  medidas  en  su 
parte  superior  no  fuese  regular  y  simétrica;  si  estuviese  mal 
soldada  a  la  medida,  ó  mal  formado  y  peor  soldado  el  cor- 
doncillo con  que  termina,  y  si  el  agujero  de  derrame  estu- 
viese rasante  con  el  borde  superior,  no  fuese  regular  y  simé- 
trico ó  presentase  barbosidadee  ó  asperezas, 

11.  Si  estas  dos  medidas  careciesen  de  la  plancha  donde 
debe  estar  estampado  su  nombre  y  el  del  fabricante,  y  de  las 
dos  gotas  de  estaño  para  aplicar  en  ellas  el  punzón. 

12.  Sí  las  medidas  comprendidas  entre  el  doble  Utro  hasta 
el  centilitro,  ambos  inclusive,  no  tuviesen  sus  nombres  res- 
pectivos, bien  estampados  y  simétricos,  encima  del  cordoncillo 
y  en  su  parte  anterior. 

14.  Si  todas  estas  medidas,  llenas  de  agua,  la  dejaran  salir 
por  sus  malas  soldaduras. 

15.  Si  llenas  de  agua  y  tapadas  con  un  obturador  de  vi- 
drio esmerilado  dejan  salir  el  agua  al  inclinarlas. 

16.  Si  las  medidas,  en  fin,  fuesen  cortas  en  lo  más  minimo 
ó  más  largas  de  los  permisos  que  respectivamente  tienen  se- 
ñalado en  el  cuadro  nüm.  4." 

Pesas  de  hierro. 

Estas  pesas  deben  ser  de  hierro  colado,  de  la  variedad 
llamada  vulgarmente  fundición  fris  ó  atruchada-,  su  forma  la 
de  un  tronco  de  cono  recto  con  el  plano  de  la  tniucadura 
paralelo  á  la  base,  y  ésta  hueca  por  dentro,  paia  colocar  en 
ella  el  plomo  necesario  para  ajustarías. 

En  el  cuadro  que  sigue  están  indicados  loa  nombres,  abre- 
viados, de  estas  pesas,  sus  dimensiones,  las  de  sus  anillas,  el 
gHTieso  ó  espesor  de  éstas  y  los  permisos  en  más  que  á  cada 
una  se  tolera  para  sor  encontradas  buenas  en  la  comprobación . 
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Condiciones  para  la  recepción  de  las  pesas  de  Aterro. 

Los  fabricantes  ó  los  que  las  expendaa  deljeo  tener  en- 
tendido que  no  leB  serán  admitidas  en  la  comprobación  esta^ 
pesaB  si^rescntan  alguno  de  los  defectos  siguientes: 

1."  ^1  el  hierro  colado  no  fuese  el  llamado  vulgarmente 
fundición  ffris  ó  atruchada. 

2."  Si  SU8  dimensiones  se  apartasen  visiblemente  de  las 
señaladas  en  cada  una  de  ellas. 

3,"  Si  puestas  unas  sobre  otras  las  que  forman  una  serie. 
no  descansasen  bien  respectivamente  sobre  sus  bases  corres- 
pondientes. 

4.'  Si  presentan  desigualdades ,  ó  están  limadas  ó  ¡guala- 
das  con  un  instrumento  cualquiera. 

5."  Si  tieuen  vientos  ó  escarabajos  ó  están  disimuladas  con 
algnn  relleno,  sea  de  hierro,  de  plomo  ó  de  un  betún  ó  pasta 
cualquiera, 

6/  Si  sus  anillas  no  están  hechas  con  varilla  ó  alambre 
bien  cilindrico,  soldadas  á  la  fra^a,  sin  interposición  de  sol- 
dadura alguna  y  sin  otro  movimiento  que  el  indispensable  á 
las  mismas  para  coger  y  remover  con  su  medio  las  pesas. 

7.°  Si  estas  anillas  no  descansasen  bien  en  la  ranura  res- 
pectiva, y  no  se  levantasen  con  facilidad  al  hacer  uso  de  las 
pesas. 

8."  Si  la  armella  no  gozase  de  una  completa  inmovilidad, 
y  no  tuviese  el  grueso  correspondiente  para  una  buena  du- 
ración. 

9.*  Si  el  plomo  con  que  se  afinan  no  gozase  igualmente 
de  una  completa  inmovilidad ;  si  no  cubriese  por  entero  los 
extremos  encorvados  de  la  armella,  y  no  terminase  en  uoa 
superficie  lisa  é  igual. 

10.  Si  no  tuviesen  claro  y  bien  inteligible  en  la  parte  su- 
perior el  nombre  expresivo  de  su  valor. 

11.  Si  fueren,  en  fin,  cortas  en  lo  más  mínimo,  y  si  sien- 
do largas  excedieren  del  permiso  en  más  que  á  cada  una  está 


Pesas  de  latón. 

El  latón  es  la  aleación  que  mejor  se  presta  ala  fobrica- 
cioD  de  las  pesas,  reuniendo  á  la  vez  que  la  facilidad  de  ser 
trabajado  la  circunstancia  de  su  baratura ;  por  esto  se  le  ad- 
mite para  la  fabricación  de  las  pesas  todas,  y  de  uoa  manera 
especial  para  las  pequeñas. 


Las  pesas  de  latón  tienen  en  general  la  forma  de  un  cilin- 
dro, cuyo  diámetro  es  igual  á  su  altura.  Este  cilindro  es  ma- 
cizo ó  ae  latón  sólo,  ó  bien  hueco  y  relleno  de  la  cantidad  de 
plomo  necesaria  para  que  su  conjunto  reúna  el  peso  que  se 
desea  obtener. 

En  este  caso  el  espesor  del  cilindro  debe  ser  el  que  está 
consig-nado  en  el  cuadro  que  sigue,  y  su  volumen  el  de  las 
pesas  macizas;  debiendo  advertir  que  la  construcción  de  las 
pesas  huecas  sólo  se  permite  hasta  la  de  200  gramos  inclusi- 
ve: siendo  las  inferiores  siempre  macizas. 

Unas  y  otras  tendrán  un  botón  de  latón  igualmente  y  del 
propio  color  que  el  cuerpo  de  la  pesa,  ajustado  á  él  con  rosca, 
cuj-a  altura  sea  la  mitad  de  la  de  dicho  cuerpo.  Este  botón 
además  estará  ag^ujereado  en  un  punto  de  su  base  ó  parte  más 
ensanchada,  procurando  que  el  a|rujero  se  continúe  en  la  pesa 
sin  que  llegue  al  hueco  de  la  misma. 

El  agujero  resultante  deberá  tener  un  pasador  de  alambre 
de  cobre,  ael  diámetro  de  dicho  agujero,  que  sobresalga  co- 
sa de  un  milímetro  y  de  un  grueso  tal,  que  aplastada  la  parte 
saliente  í%  ensanche  lo  bastante  para  apQcar  en  ella  el  punzón 
del  Estado. 

Para  abreviar  el  trabajo  de  la  fabricación,  se  tolera  que  el 
botón  forme  un  solo  cuerpo  con  la  pesa  en  las  inferiores  á 
las  de  200  gramos,  y  con  el  propio  fin  y  e!  de  poder  aplicar 
con  más  facilidad  el  nombre  de  la  pesa  se  consiente  que  las 
de  uno  y  dos  gramos  sean  más  anchas  que  altas,  si  bien  con- 
servarán siempre  la  forma  cilindrica. 

Las  pesas  mferiores  al  gramo  se  hacen  de  chapa  de  latón 
del  mismo  color  y  de  forma  cuadrada. 

KI  siguiente  cuadro  expresa  las  pesas  de  latón,  su  nombre 

más  ó  monos  abreviado,  su  permiso  en  más,  la  altura  y  diá- 

I  metro  respectivo  de  sn  cuerpo,  la  altura  y  diámetro  cíel  bo- 

'  ton  y  de  eu  base  ,  y  el  grueso  mínimo  de  las  paredes  de  las 

pesyis  que  pueden  ser  huecas: 


ir" 
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N  . 


fiikmtiro 


trú$. 


14 

[9 


Altura 

del 
botón. 

MiUmetrot. 


• 


Altara. 


4 
2,!{ 


ti 
57 
45 
33 
26 


21 

i6 

iá,» 

10 
7 

5.5 
4.6 


1 


4 
3,5 


Altara 

total 

de   la  pesa. 

Milimetros, 


243 

471 

435 

99 

78 


63 

48 

37,5 

30 

21 

46,5 

43,5 


8 
6 


Diámetro 
'.del  JiotOD, 


Milimetros, 


80 
60 
46 
34 

27 


22 

46 


Diámetro 

déla 

base  del  botón. 

Aftlimtf/rof. 


96 
76 
60 
42 
32 


27 
20 

» 

» 


Grueso  menor  ' 

de  las 

paredes   del 

cilindro 

de 

las  pikxas  rellenas. 


líifinieifos. 


8 
7 
% 
5 
4 


3.5 
3 

» 


» 


cuadro  en  milésimas. 


45 
42 
40 

9 

7 
6 

^ 

4 
3 
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41 
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■  Cmidicionts  pira  la  recepción  de  las  pesas  de  Istan. 

Los  fabricantes  deben  tener  entendido  que  no  les  eenn 
admitidas  tas  pesas  de  latón  si  presentan  alguno  de  los  de- 
fectos aig-uientefl: 

I."  Si  sus  dimensiones  no  son  sensiblemente  las  míe  res- 
pectivamente tienen  consignadas  en  el  cuadro  núm.  6." 

2."  Si  el  latón  n&  fuese  del  mismo  color  en  el  cuerpo  y 
«n  el  botón. 

3."  Si  presentasen  huecos  ó  salientes,  ó  no  fuese  su' su- 
perficie perfectamente  lisa  y  torneada  sin  queen  ella  se  des- 
cubra el  paso  de  la  herramienta  respectiva  ó  del  escoplo,  ni 
ee  distinga  en  ella  relleno  alguno  para  disimular  los  escara- 
bajos ó  las  cavidades  que  pudiera  tener. 

4.'  Si  se  distingue  en  cualquier  punto  de  su  superficie  el 
paso  de  la  lima  que  se  hubiese  empleado  en  su  afino. 

5."  Si  no  llevan  bien  estampado,  claro  y  regular  su  nom- 
bre respectivo. 

6.°  Si  las  pesas  con  botón  movible  no  tuviesen  éste  con 
una  buena  rosca  y  faltase  el  pasador  de  cobre  para  sujetarle 
invariablemente  después  de  couiprobadas,  aplicándose  encima 
el  punzón  del  Estado. 

7."  Si  fuesen  cortas  de  peso  en  lo  más  rainimo;  y  si  siendo 
largas,  excediese  su  permiso  al  que  respectivamente  les  está 
señalado.  También  se  permiten  las  pesas  cónicas  de  latón  en 
forma  de  cazoleta.  Estas  pesas  están  atojadas  ó  encajonadas 
unas  en  otras,  de  manera  que  siendo  individualmente  una 
pesa  ó  unidad  métrica,  sn  conjunto  da  el  peso  de  un  ídló- 
gramo  ó  de  uno  de  sus  submúltiples  ó  divisores,  hallándose 
construidas  de  suerte  que  su  volumen  ó  figura  es  distinta  en 
las  que  tienen  diverso  peso  para  que  á  la  simple  vista  se  dis- 
tingan unas  de  otras.  Los  fabricantes  podrán  consultar  acerca 
de  ios  detalles  de  esta  construcción  con  los  Almotacenes, 
que  les  pondrán  de  manifiesto  la  colección  que  se  encuentra 
es  su  estuche  de  comprobación. 

Condiciones  para  la  recepción  de  las  pesas  de  latón  en  forma  de 
cazoleta. 

No  serán  admitidas  á  la  comprobación  las  pesas  cónicas 
en  forma  de  cazoleta  si  no  satisfacen  las  condiciones  si- 
guientes: 

1.'  Si  el  adjunto  dé  cada  serie  no  da  el  peso  de  un  kilo- 
gramo, de  EJOOj.de  200  ó  de  100  gramos. 
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2.'  Si  las  pesas  dobles  del  mismo  valor  que  se  hallan  en 
cada  séfie  ó  colección  no  son  iguales  en  todas  sus  dimen- 
soiLes. 

3.'  Si  las  pesas  no  fuesen  de  una  sólida  construcción  y 
no  estuviesen  libres  de,  todo  viento  ó  Escarabajo  y  de  euaf- 
qnier  relleno  para  disimular  estoH  defectos. 

4.*  Si  no  tienen  estampados  cod  toda  claridad  eo  sa  borde 
superior  los  nombres  expresivos  de  su  valorj  el  del  conjunto 
encima  de  la  tapa  de' la  mayor  y  debajo  de  esta  tapa  e4  de 
la  pesa  más  grande,  y  si  estos  nombres  no  son  los  que  en  sn 
cuadro  respectivo  se  han  consignado  para  las  pesas  de  está 
matena  con  botón. 

5.'  Si  en  BU  superficie  se  conociese  el  paso  de  la  lima  em- 
pleada para  su  afino. 

6.*  Si  cualquiera  de  las  pesas  de  una  serie  fuese  corta  en 
lo  más  mínimo;  y  siendo  largas,  si  su  permiso  excediese  del 
qne  respectivamente  esta  señalado  para  las  pesas  de  latón  en 
el  cuadro  núm.  6." 

Be  (tu  flamas  y  stt  empleo  en  los  traiajos  de  comprabacmt.  ' 

Los  Almotacenes  deben  tener  en  sa  oficina  cuatro  balan- 
zas cuando  menos:  la  primera  para  comprobar  pesas  de  20  á 
5  kilogramos;  la  segunda  para  las  pesas  de  2  kKógramos 
hasta  el  doble  decágramo;  la  tercera,  que  será  de  las  llama- 
das vulgarmente  de  ensaye  ó  perito,  para  las  pesas  menores 
de  20  gramos  hasta  las  últimas  divisiones  del  gramo,  y  la 
cuarta  que  será  la  llamada  hidrostitica,  destinEida  á  deter- 
minar  la  ley  ó  cantidad  de  ñno  de  las  medidas  de  estaño  por 
la  determinación  del  peso  especifico.- 

Además,  cuando  la  importancia  del  servicio  lo  exija  por 
preseotarse  á  la  comprobación  pesas  de  hierro  de  50  Jiilógra- 
mos,  deberán  tener  una  balanza  destinada  á  este  trabajo. 

Todas  estas  balanzas  deben  sor  bien  escúg^idas,  sensibles 
y  libres  en  sus  movimientos,  prefiriéndose  las  que  tengan 
loB  brazos  más  largos  siempre  que  reúnan  la  suficiente  resis- 
tencia para  no  doblarse  por  la  acción  de  ¡os  pesos  mayores 
con  que  se  podrán  cargar  en  su  trabajo  ordinario,  y  por  con- 
siguiente aquellos  cuyos  brazos  ó  cruz,  descansando  sobre  su 
eje,*8ean  mas  largos.  Se  conocerá  que  una  balanza  oscila  bien 
Cuando  se  mueva  por  algún  tiempo  á  uno  y  á  otro  costado 
con  adición  de  un  pequeño  peso,  (quedando  al  fin  inclinada 
al  pararse  hacia  el  lado  del  brazo  o  platillo  en  que  tuvo  lu- 
"  ir  la  adición  del  peso.  Si  en  este  caso  se  inclinase  la  balanza 


644  PRIUEn   SRUBSTRR 

una  9oIa  vez  hacia  el  lado  del  peso  añadido  sin  expoiimetibr 
más  oscilación,  no  sería  buena  para  el  trabajo.  La  balanza 
que  presenta  este  defecto  se  llama  loca. 

Esta  falta  de  que  adolecen  algunas  balanza»  cuando  selas 
quiere  hacer  muy  sensibles,  se  corrige,  ó  bajando  un  poco  tes 
cuchillas  de  suspensión  dé  los  platillos,  ó  subiendo  las  ca- 
chillas  ó  eje  de  suspensión  de  la  cruz  hasta  que  la  balanza 
oscila  con  regularidad. 

No  deben  nunca  cargarse  las  balanzas  con  pesos  superio- 
res á  los  que  puedan  resistir  sí  se  quieren  conservar  en  bnm 
estado,  y  por.  lo  mismo  incurrirá  en  responsabilidad  el  Ala»- 
tacen  que  echase  á  perder  una  balanza  por  un  descuido  de 
esta  clase. 

De  la  construcción,  de  los  instrumentos  de  pesar. 

Los  principales  instrumentos  de  pesar  son: 
1 ."    Balanzas  de  brazos  iguales. 
2."    Balanzas-básculas. 
,  3."    Romanas. 

Ninguno  de  estos  instrumentos  se  presentará,  á  la  venta 
sin  haber  sido  previamente  comprobado  y  punzonado,  estando    i 
también  sujetos  á  la  comprobación  anual  ó  periódica. 

Cuando  se  invente  algún  instrumento  de  pesar,  antes  de 
permitir  su  circulación  y  uso,  deberá  enviarse  un  ejemplar  al 
Gobierno,  que  lo  pasará  á  la  Comisión  permanente  de  pesaay 
medidas  para  que  informe  sobre  su  bondad,  y  si  el  informe  ; 
resultase  favorable,  se  permitirá  su  circulación,  dándose  las 
órdenes  é-  instrucciones  oportunas  á  los  Almotacenes  acerca 
de  la  manera  de  efectuar  su  comprobación. 

Balanaas  de  brazos  iguales. 

Antes  de  comprobar  una  de  estas  balanzas  se  empezará 
por  examinar  y  cerciorarse  de  su  buena  construcción. 

Las  condiciones  para  la  admisión  de  una  balanza  como  . 
buena  ee  reducen  á  las  siguientes: 

1.'    Que  su  construcción  sea  sólida,  y  regular. 

2.*     Que  oscile  libremente  y  con  regularidad. 

3-'  Que  su  sensibilidad,  una  vez  cargada  con  el  peso  majrr 
que  pueda  admitir,  sea  al  menos  de  un  dosmilésimas.  Cuando 
la  adición  de  este  peso  á  uno  de  los  platillos  no  la  hace  incli- 
nar hacia  el  lado  aondé  se  añadió  el  peso,  la  balanza  essorit 
y  poco  exacta.  El  Almotacén  deberá  fijarse  en  el  uso  á  que  : 
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(  H^ta  destina,  si  es  fina  ú  ordÍBaría,  para  establecer  el  grado 
I  de  sensibilidad  q^ue  respectivamente  debe  tener  una  balanza 
para  ser  buena.  ,  , 

4,*  Unu  balanza  es  loca  cuando  se  inclina  con  la  adición 
de  un  pequeüo  peso,  sin  que  vuelva  á  ponerse  en  equiliBrio 
pw  si  sula  después  de  C|uitado  el  pBso  que  le  hizo  inclinar. 
b.'  La  igualdad  indispensable  de  los  brazos  para  las  ba- 
lanzas de  cumercio  se  determina  parando  la  balanza  previa- 
mente, si  es  menester,  y  poniendo  en  sus  platilÍDs  dos  pes-is 
iguales;  si  en  este  caso  permanece  en  el  fiel  6  eu  equilibrio, 
loB  brazos  son  iguales,  y  la  balanza  por  lo  mismo  es  bueua 
bajo  este  punto  de  vista. 

BalanmS'básculas. 

Estos  instrumentos  de  pesar  están  destinados  oxclusiva- 
mente  al  comercio  por  mayor. 

Todos  ellos  llevarán  grabada,  y  mejor  vaciada,  en  el  so- 
porte qiip  sostiene  el  brazo  de  romana,  una  inscripción  ex- 
presiva del  peso  máximo  que  con  ellas  puede  apreciarsQ.  Esta 
jnecripcion  reemplaza  á  la  plancha  de  metal  en  oue  antes  se 
hallaba  sujeta  con  tornillos,  por  haber  demostrado  la  expe- 
riencia lo  i'úcil  que  era  ponerla  en  el  montante  de  cualquiera 
l>áscHla,  tuviera  ó  no  el  alcance  eu  ella  consignado. 

El  Almotacén  examinará.  la  construcción  de  los  diferentes 
órganoíi  \>  ¡lartes  que  constituyen  las  básculas  antes  de  mon- 
tarlas 'I  aliñarlas,  fijándose  mucho  en  las  cuchillas  ó  ejes  do 
Biovinuciito,  que  no  deben  tener  muesca  alguna  y  han  de 
eer  de  acoro  fundido  y  descansar  en  almohadillas  de  los 
mismos,  así  como  en  los  tirantes  de  hierro,  que  no  deben  pre- 
sentar f!  menor  defecto  de  construcción  por  el  cual  pudiera 
padecer  su  resistencia.  Con  igual  detenimiento  Mtudiará  las 
demás  partas  de  la  báscula,  asegurándose  de  que  todas  ellas 
reúnen  ki  soUdez  indispensable  para  que  resistan  al  servicio 
pesado  á  que  se  destinan.  Luego  vera  si  las  oscilaciones  ar- 
mada y  nivelada  son  bien  perceptibles  y  regulares,  y  acto 
eontirmo  estudiará  su  grado  de  precisión  y  sensibilidad.  Al 
efecto,  pondiá  sobre  el  tablero  de  la  báscula  un  peso  conocido, 
de  cuya  exactitud  no  pueda  dudar,  y  en  el  platillo  destinado 
á  las  ])esas  colocará  la  que  deba  equilibrarse  con  dicho  peso, 
procurando  que  el  primero  sea  diez  veces  mayor  que  el  se- 
gundo cuando  la  báscula  sea  de  las  llamadas  decimales,  y  100 
v^ccs  mayor  cuando  fuesen  de  las  centesimales;  si  en  cada 
uno  de  estos  casos  se  establece  el  equilibrio  entré  losdos  pesos, 
se  tiene  la  prueba  de  que  la  báscula  está  exactamente  en  la 
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relación  de  1  4  10  ó  de  1  á  100,  condicioQ  iiidispeosable 
respectivamente  deben  reunir  estos  instrumentos. 

Seguidamente  se  examinará  su  senaibilidad.  Esta,  para 
que  la  báscula  sea  buena,  debe  llegar,  cuaudu  móoos,  a  un 
milésimo  de  la  carga  con  que  se  hace  la  prueba.  Debe  com- 
probarse también  la  igualdad  de  las  divisiones  trazadas  en 
el  brazo  largo,  en  cuyo  extremo  más  distante  se  halla  suspen- 
dido el  platillo  para  las  pesas.  Si  estas  divisiones  que  marcan 
kilogramos  no  i-esultan  iguales,  labúscula  no  será  admisible. 

Asimismo  se  comprobará  la  exactitud  de  las  divisiones 
que  tienen  á  veces  las  básculas  más  allá  del  punto  de  suspen- 
sión del  platillo  de  las  pesas,  destinadas  á  marcar  las  fraccio- 
nes de  kilogramo  por  medio  del  correspondiente  peso,  que  se 
corre  á  lo  largo  del  brazo  prolongado,  y  le  envuelve  a  ma- 
nera de  anillo. 

El  estudio  de  las  básculas  deberá  ser  precedido  del  de  las 
pesas  que  á  las  mismas  se  destinan,  indicadas  en  el  cuadro 
número  6,",  y  que  además  de  las  condiciones  que  deben  sa- 
tisfacer para  ser  buenas,  llevarán  marcado  con  tinta  ó  barniz 
encardado,  escrito  en  su  superficie  kteral  de  una  manera  vi- 
sible, el  valor  ó  peso  que  representen  puestas  en  la  báscula. 

De  las  rovianas. 

La  romana  es  una  especie  de  balanza  de  brazos  desiguales, 
que  lleva  consigo  su  peso.  En  el  extremo  del  brazo  pequeño 
tiene  un  gancho  ó  platillo  destinado  á  recibir  ó  sostener  el 
cuerpo  que  se  ha  de  pesar,  y  el  largo  está  dividido  en  muescas, 
de  las  que  se  cuelga  ó  detiene  el  peso  ó  pilón,  alejándole  ó 
acercándole  más  ó  menos  del  brazo  pequeño,  hasta  formar 
equilibrio  con  el  cuerpo  qqe  se  pesa,  marcando  las  muescas 
recorridas  por  el  pilón  el  peso  de  dicho  cuerpo.- 

Una  romana,  para  ser  buena,  debe  reunir  las  condiciones 
siguientes: 

1.'  Que  una  vez  suspendida,  goce  de  la  mayoir  movibdad, 
lo  cual  se  consigue  haciendo  que  el  eje  de  suspensión  tenga 
un  corte  vivo  para  que  los  movimientos  del  astil  sean  libres. 

2.'  Que  oscile  con  libertad  antes  de  pararse  en  el  fiel  ú 
de  ponerse  en  equilibrio. 

3.'  Que  sus  brazos  sean  bastante  resistentes,  para  no  do- 
blarse por  el  peso  mayor  con  que  la  romana  puede  cargarse. 

4.*  Que  la  aguja  ó  fiel  sea  perpendicular  á  los  brazos  y  do 
roce  en  lo  más  mínimo  con  la  alerba,  en  cuyo  centro  se  para 
cuando  se  halla  en  equilibrio. 

5.'    Que  las  divisiones  de  los  brazos  se-an  iguales  entre  sL 
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Satisfechas  estas  condiciones,  debe  comprobarse  la  divi- 
sión déla  romana,  que  se  hará,  cuando  menos,  en  dos  puntos 
distintos;  debiendo  ser  éstos  con  preferencia  el  primero  y  el 
último.  Si  la  romana  está  destinada  á  pesar  kilogramos  y  su 
mayor  carga  es  de  20  de  éstos,  en  el  brazo  largo  tendrá  las 
divisiones  principales,  que  marcarán  dichos  kilogramos  con 

los  números  respectivos  á  su  lado,  que  serán  1,  2,  3 ,  20, 

y  además  el  espacio  que  separa  cada  una  de  estas  divisiones 
contendrá  otras  menores,  que  marcarán  los  hectógramos  ó 
décimos  de  kilogramos,  procurando  que  la  que  corresponde 
al  medio  ó  á  cinco  hectógi-amos  sea  más  larga  que  las  que  le 
anteceden  y  siguen,,  si  bien  más  pequeña  que  la  que  corres- 
ponde á  los  enteros  ó  kilogramos.  Si  no  resultase  el  equilibrio 
en  las  comprobaciones  que  se  hagan,  quedaría  demostrada  la 
defectuosa  división  del  brazo  largo  de  la  romaua,  y  ésta  sería 
rechazada,  á  no  ser  que  el  defecto  fuese  tan  pequeño  que  ¡)ara 
restablecer  el  equilibrio  fuese  bastante  añadir  al  peso  ó  al 

platillo  - —  del  peso  con  que  la  romana  estuviese  cargada; 

es  decir,  dos  gramos  cuando  se  comprueba  con. el  kilogramo, 
y  40  gramos  cuando  con  la  pesa  de  20  kilogramos. 

Se  deja  á  la  romana,  como  se  ve,  un  permiso  mayor  que 
el  que  tienen  las  balanzas,  porque  en  primer  lugar  están  aqué-r 
lias  siempre  destinadas  al  peso  por  mayor  y  á  cuerpos  que  no 
tienen  gran  valor,  y  en  segundo  porque  si  bien  se  han  per- 
feccionado las  f emanas  en  su  construcción,  todavía  dejan  bas- 
tante que  desear  y  son  susceptibles  de  reformas  que  les 'den 
mayor  sensibilidad. 

Como  sólo  Kc  admitirán  á  la  comprobación  las  romanas  que 
oscilen  con  libertad,  conviene  se  tengan  bien  presentes  las  con- 
diciones que  deben  reunir  para  que  no  sean  rechazadas. 

Es  preciso  que  los  cortes  de  los  ejes  ó  cuchillos  de  suspen- 
sión y  los  puntos  más  hondos  de  las  divisiones  del  brazo  grande 
de  la  romana  se  hallen  en  una  sola  recta  que  pase  muy  cerca 
y  un  poco  encima  del  centro  de  gravedad  de  todo  el  sistema. 

La  sensibilidad  del  instrumento  es  tanto  mayor  cuanto 
más  cerca  se  halla  del  centro  de  gravedad  el  ángulo  del  eje 
ó  cuchillo  sobre  que  se  efectúa  el  movimiento. 

Cuando  la  arista  ó  corte  del  eje  pasa  exactamente  por  di- 
cho  centro,  la  romana  es  indiferente ;  es  decir,  se  mantiene 
inmóvil  en  cualquiera  posición  que.se  la  coloque.    . 

Cuando  la  ansta  del  eje  se  encuentra  debajo  del  centro  de 
gravedad  en  vez  de  estar  encima,  la  romana  es  de  las  lla- 
madas locas;  es  decir,  que  tan  pronto  se  inclina  4  un  lado  ,  i 
como  á  otro,  sin  que  nunca  se  levante  por  si  sola. 
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Esta  irre^laridad  la  presentan  sobre  toáo  lis^  fonutmi  pe 
710  oscilan^  que  por  lo  dicho  quedsfti  prohibidas. 

Las  romanas  ,  en  fin ,  deberán  llevar  siempre  estampado 
el  nombre  6  la  marca  como  se  ha  dicho  respecto  de  todos  1^ 
demás  instrumentos  de  pesar  y  medir.  '     '  '         . 

ÓBSEftV ACIONES    OENERALEa. 

1.**  Cuando  los  Almotacenes  pasen  á  casa  de  los  particula- 
res á  comprobar  lais  balanzas  grandes  y  las  básculas,  sus  pro- 
pietarios deberán  tener  á  disposición  de  dicho  funcionario  la 
cantidad  necesaria  de  pesas  exactas  y  punzonadas  que  sé  ne- 
cesiten para  estás  comprobaciones. 

2.*  Para  comprobarlas  balanzas  bastatá  que. los  fabrican- 
tes ó  los  particulares  las  presenten  al' Almotacén  sin  los  pla- 
tillos, advirtiendo  que  si  tienen  el  astil  barnizado,  una  parte 
del  mismo,  inmediata  á  la  cruz  y  del  lado  que  mire  al  com- 
prador cuando  se  pese,  debe  tener  en  descubierto  el  metal 
para  aplicarle  el  punzón  del  Estado  si  de  la  comprobación 
resultase  bueno  el  instrumento. 

3."^  El  puüzon  del  Estado  se  aplicará  siempre  en  un  punto 
que  en  lo  posible  esté  á  la  vista  del  público.  Tratándose  de 
las  básculas  y  de  las  romanas,  se  aplicará  dicho  punzt»  en 
el  astil  y  en  la  pesa  ó  pilón  que  se  emplea  en  el  brazo  largo, 
procurándose  en  el  primer  caso  que  dicho  astil  no  se  tuerza 
o  sufra  deterioro  alguno  que  lo  inutilice.         * 

Lá  sección  preferente  para  aplicar  dicho  punzón  será  la 
más  inmediata  al  eje  de  suspensión,  por  ser  más  resistente,  y 
en  la  cara  que  dé  al  público,  para  que  el  púbkco  se  conven- 
za de  la  bondad  'del  instrumento  con  que  se  pesa  lo  que  se 
conapra. 

En  las  pesas  de  latón  se  aplicará  siempre,  según  queda 
dicho,  sobre  el  pasador  de  cobre  cuando  lo  tuvieren,  y  ensa 
defecto  en  la  parte  superior  ensanchada  á  continuat^ion  de  la 
cifra  que  indica  su  valor.  En  las  pesas  dé  hierro ,  el  punason 
se  pondrá  sobre  el  plomo  con  que  se  afinan,  advirtiendo  que 
si  dichas  pesas  fueren  barnizadas ,  no  debe  estarlo  el  plomo 
en  el  punto  ó  sitio  reservado  á  dicho  punzón.  En  las  medidas 
de  estaño  se  aplicará  en  su  cara  anterior  encima  de  sa  nom- 
bre ó  rótulo.  En  las  demás  medidas  ,  eli  fin,  se  pondrá  el 
punzón  donde  se  encuentra  en  los  tipos.  . 

Estuches  y  punzones. 

Los  Almotacenes  recibirán  un  estuche  con  los  instrumen- 
tos indispensables  para  sus  trabajos  de  comprobación. 
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Tamban  Tecibirán.séries  de  punzones  de  magnitud  y  sig- 
nificación diferentes ,  para  aplicarlos  sobre  los  objetos  que 
después  de  e^ia^inados  resuHaaen  buenos  en  conatrucción  y 
ea  exactitud.  Los  unos,  que  llevaj:án  Corona  Real,  les  servirán 
para  la  primera  coihprooacion  ^  que  es  la  que,  da  la  medida 
buena;  los  otros,  que  recibirán  en  tiempo  oportuno,  los  ^em- 
plearán para  probar  que  la^  pesas  y  medidas,  nueva  y  suce* 
sivamente  comprobadas,  siguen,  toaavía  buenas  y  legales. 

TLTÜLO  ADICIONAL. 

De^  los  contadores  de  gas. 

Articula  1.^  Los  contadores  de  gas  que  se  expendan  al 
público,  ó  los  que  instalen  las  empresas  para  medir  el  eonsu- 
mo,  deberán  estar  verificados  y  mfircados. 

Art.  2*^    La  marca  garantiza: 

1.*^  Que  -el  eontador  pertenece  á  un  sistema  de  construc- 
ción aprobado. 

2."    Que  funciona  con  regularidad. 
Se  considera  que  funcionarán  con  regularidad  los  conta- 
dores que  en  el  examen  que  ha  de  precSer  á  la  marca,  con 
presencia  de  un  aparato  regulador,  no  varíen  en  más  ó  en 
menos  de  1  por  100. 

Art.  3.*^  Los  contadores  estarán  arreglados  al  sistema  mé- 
trico, é  irán  pro  vistor  de  una  plancha  metálica,  en  que  se 
haya  inscrito  el  nombre  del  esta oleci miento,  su  número  y  el 
de  los  mecheros  que  ha  de  alimentar. 

Art.  4.*"  Todo  sistema  de  contadores  que  se  ofrezca  al  pú- 
blico se  sujetará  previamente'  á  la  aprobación  del  Gobierno. 

En  su  consecuencia,  el.que  desee  abrir  un,  establecimiento 
de  esta  clase  ó  expender  aparatos  correspondientes  á  un  sis- 
tema distinto  de  aquel  que  hubiera  obtenido  la  aprobación,  se 
dirigirá  al  Ministerio  de  Fomento,  por  conducto  del  Gober- 
nador de- la .  provincia ,  con  una  exposición  detallada  de  la 
construcción  del  instrumento  y  manera  de  funcionar. 

Dicha  oomposioion  indicara  además: 

1.°  Si  -el  contad<v  pertenece  ¿  un  sistema  puesto  en  prác- 
tica en  otras  partes,  ó  nuevo. 

2.**    Paraje  en  que  podrá  precederse  á  un  examen. 

El  Gobierno,  previo  informe  de  una  Comisión  nombrada 
por  él  de  antemano,  y  oue  se  compondrá  en  la  capital  de  dos 
Profesores  de  la  Escuela  profesional  y  dos  miembros  de  la  ^ 

Comisión  permanente  .de  pesas  y  medidas,  y  en  provincias  de  m 

dos  Catedráticos  del  Instituto  provincial  ó  local  y  dos  miem- 
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bros  de  la  Subco niision  de  pesas  y  medidas;  caya^Comfeion 
pasará  por  sí  tíiismfe  á  reconocer  el  modelo  y  propondrá  á 
Gobierno  la  aprobación  del  sistema. 

Una  vez  aprobado  ya  por  el  Gobierno,  autorizará  el  Go- 
bernador la  veirta  de  los  contadores,  previos  los  requisitos  que 
se  establecen  en  los  artículos  siguientes,  después  de  cercio» 
rarse,  por  el  examen  de  la  Comisión  anteriormente  citada,  que 
pertenetíe  al  sistema  que  supone. 

Toda  aprobación  conferiaa  por  el  Gobierno  será  publicada 
en  la  Gaceta. 

Art.  5.**  Los  expendedores  dé  estos  aparatos  tendrán  cons- 
tantemente preparados  en  el  eátablecimíento  respectivo  los 
instrumentos  necesarios  para  el  examen  de  los  contadores, 
como  son:  manómetros,  mecberois  en  número  suficiente,  un 
gasómetro  de  tres  ó  cuatro  hectolitros  y  un  contador-regu- 
lador. La  exactitud  de  estos  instrumentos  será  garantida  por 
la  correspondiente  marca,  que  suprimirá  en  ellos  el  verifica- 
dor respectivo,  previo  examen  que  efectuará  al  abrirse  el 
establecimiento  y  siempre  que  se  renueven  ó  sufran  alguna 
reparación. 

Art.  6.**  El  examen  y  marca  de  los  contadores  ordinarios 
empleados  para  medir  el  consumo  se  practicará  por  el  mismo 
verificador: 

1."*    Antes  de  expenderse  al  público  en  los  nuevos, 

2.^    Cuando  sufran  alguna  reparación. 

3.°  Siempre  que  la  empresa  que  ten^  á  su  cargo  el  alum- 
brado, ó  el  consumidor  lo  soliciten,  asi  en  los  los  ya  verifi- 
cados como  en  los  que  no  lo  estén. 

En  los  dos  primeros  casos  el  examen  y  marca  se  efectuará 
en  el  establecimiento  en  que  se  expendan  ó  reparen.  En  el 
tei-cero  podrán  practicarse  en  el  domicilio  del  consumidor, 
si  éste  lo  exigiese,  por  medio  de  un  contadpr-regulador  y  con 
presencia  ó  no  de  las  partes  interesadas,  ségun  los  casos. 

Art.  7.°  El  cargo  de  Verificador  será  delbecho  acumulado 
en  el  Fiel- Almotacén  donde  no  lo  haya  nombrado  con  ante- 
rioridad. 

Art.  8.*  Los  Verificadores  marcarán  con  un  punzón  espe- 
cial, asi  los  contadores  ordinarios  comp  los  aparatos  á  que 
se  refiere  el  art.  5.* 

Estos  punzones  serán  remitidos  por  el  Gobierno  general 
á  los  Gobernadores  de  provincia,  los  cuales,  los  entregarán  á 
los  Verificadores,  Quienes  los  custodiarán  y  tendrán  la  obli- 
gación de  devolverlos  al  cesar  su  cargo . 

Art.  9.°  Los  Verificadores  recibirán,  en  concepto  de  ho- 
norarios, 50  pesetas  por  el  reconocimiento  del  gasómetro  y 


demás  aparatos  á  que  se  refiere  el  art.  5,^,  y  media  peseta  por 
mechero  eu  cada  contador  ordinario  que  e;xaminey  pero  sia 
que  el  total  de  los  derechos  devengados  en  una  sesión  de 
tres  horas  pueda  exceder  de  otr^  5Q  pesetas  ni  bajar  de  5; 
corresponde  al  dueño  del  establecimiento  el  pago  de  los  ho- 
norarios que  devengue  el  examen  de  los  instrumentos  de  com- 
probación y  contadores  de  venta  ó  reparados.  Los  honoi'arios 
que  causen  los  reconocimientos  practicados  é.  ¡petición  de 
parte  ser^  satisfechos  por  el  .que  lo  l^aya  solicitado. 

Art.*  10.  •  Los  Verificadores  .llevarán  un  registro  expresivo 
década  contador  que  respectivamente  examinen  y  marquen, 
del  número  *  de  mecheros  t^ue  debe  alim^üiftar,  la  fecha  del 
examen,  nota  del  establecimiento  en  qu^  se  ha  efectuado  y 
nombre  del  vendedor  y  propietario. 

Igual  indicación  se  llevará,  y  en  sesión  aparte»  por  lo  que 
hace  á  los  contadores  reparados. 

Art.  11.  Los  contadores  ordinarios  que  actualmente  se 
hallen  en  uso  no  están  sujetos  al  examen  y  marca  que  por 
esta  disposición  se  prescritle;  pero  serán  comprobados  y  mar- 
cados tan  luego  sean  trasladados  ó  vendidos  á  otro  consumi- 
dor, ó  desde  d  momento  que  sufra  la  más  ligera  reparación, 
aun  cuando  queden  en  poder  del  mismo  consumidor,  sin  per- 
juicio de  practicarlo  inmediatamente  á  petición  del  consu- 
midor ó  empresa  del  alumbrado. 

Art.  12.  Los  establecimientos  actuales,  ó  las  empresas  de 
alumbrado  eu  su  caso,  pedirán  la  aprobación  del  sistema  á 
que  pertenecen  sus  contadores,  en  el  tórmiuo  de  un  año,  á 
contar  desde  la  fecha  de  este  decretp. 

Art.  13.  Estarán  dispensados  de  poseer  los  aparatos  á  que 
se  refiere  el  art.  h,"*  los  expendedores  que  mediante  convenio 
con  otro  establecimiento,  montado  con  arreglo  á  lo  que  dicho 
articulo  prescribe,  tengan  constantemente  los  instrumentos 
de  comprobación  á  disposición  de  los  Verificadores  para  la 
práctica  del  examen  correspoadiente. 

Art.  14.  Los  Gobernadores  de  las  provincias,  y  los  Alcal- 
des en  las  demás  poblaciones,  cuidaran  del  cumplimiento  de 
esta  disposición,  apercibiendo  á  los  infractores,  compeliéndo- 
les por  ios  medios  legales. 

Madrid  22  de  Abril  de  1882.= Aprobado  por  S.  M.=^Fer 
nando  de  León  y  Castillo. 
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^   ;  ia4. 

,, .     ULÍRAMAR. 

■  >  ■  • 

Í1  Abril:  publicado  en  28. 

Real  decreto,  fijando  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  los  Preben- 
dados de  loé  Isábildos  de  UltrAniar  para  su  jubUacioa. 

*  •  « 

En  atención  á  las  razonea  expuestas  por  el  Ministro  de 
Ultramar;  conforméBdome  con  lo  consultado  por  el  Consejo 
de  Estado  en'pleno,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  Los  Prebendados  de  los  cabildos  de  Ultramar 
que  reúnan  las  circunstancias  que  se  expresan  en  los  artícu- 
los siguientes,  podrán  ser  jubilados,  produciendo  vacaiite real 
de  la  prebenda. 

Art.  2.*  El  otorgamiento  de  estas  jubilaciones  correspcm- 
dera-  al  Real  Patronato,  previa  la  instrucción  ddl  oportuna 
expediente. 

Art.  S."*  La  congrua  sustentación  de  los  Prebendados  ju- 
bilados que  hayan  de  continuar  residiendo  en  sus  diócesis  ó 
provincias,  consistirá  en  la  tercera  parte  de  la  dotación  que 
nubieren  disfrutado  en  la  prebenda  respectiva;  y  si  se  tras- 
ladasen á  la  Península,  en  las  dos  terceras  partes  de  la  que 
determina  el  Concordato  de  1851  para  los  Prebendados  de 
igual  clase  en  Catedral  metropolitana  ó  sufragánea.- 

Art.  4.**  '  Los  Racioneros  y  Medio-racioneros  serán  conside- 
rados para  los  efectos  de  la  jubilación,  en  el  caso  de  trasladar 
eu  residencia  á  la  Península,  como  Canónigos  de  Catedral  su- 
fragánea de  la'  misma. 

Art.  5.*  En  los  presupuestos  de  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas de  las  provincias  de  Ultramar  se  incluirán  los  créditos 
que  se  calculen  necesarios  para  el  pago  de  dichas  pensiones 
congruas,  concediéndose  en  su  caso  los  supletorios  oportunos, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  6.**  La  instrucción  y  resolución  de  los  expedientes  de 
jubilación  hoy  en  curso,  y  de  los  que  se  promuevan  en  la 
sucesivo  con  arreglo  al  art.  2.*",  se  ajustarán  á  las  siguientes 
reglas: 

1.*^  Los  PrebyBudados  que  soliciten  su  jubilación  lo  harán 
en  instancia,  fundada  en  imposibilidad  para  la  residencia  de 
la  prebenda.  Esta  instancia,  ó  en  su  caso  la  orden  del  Go- 


bierno,  estimando  que  no  es  conveniente  la  residencia  de  un 
Prebendado  en  las  Catedrales  lie-Ultramar  por  razones  dfi  Es- 
tado y  de  bien  público  y  en  interés  de  la  Iglesia,  se  remiti- 
rán al  Prelado  respectivo,  para  que,  instruya  expediente  con 
arreglo  á  los  cánones  ya  las  leyes,  determinándolo  como 
estime  en  justicia  y  conciencia,  y  elevándolo  á  la  resolución 
definitiva  del  Real  Patronato  por  conducto  del  Ministerio  de 
intramar. 

2.*  Además  de  las  causas  fundamentales  que  puedan.  rao~ 
tivar  la  Jubilación,  conforme  á  la  regla  anterior,  se  hará  cons- 
tar en  forma  en  dicho  expediente  que  el -Prebendado  á  que  se 
refieren  ha  prestado  veinte  años  de  ser,vicio  á  la  Igiasia^ea 
Ultramar  ó  en  la^Peninsnla,  y  en  oarg-os  de  nominación  del 
Seal  Patronato;  siendo  diez  de  aquéllos  en  Cabildos  catedra- 
les de  las  mencionadas  provincias. 

3*  No  comprobándose  en  el  expediente  las circunstaocias 
■expresadas,  el  Prelado  diocesano  continuará  la  instraojion  del 
mismo  para  declarar,  si  procediere  la  vacante  de  la  Prebenda 
por  falta  de  residencia,  conforme  á  ios  cánones  y  leyes  de 
Indias,  y  lo  remitirá  á  la  resolución  del  Real  Patronatoi 

4.'    Igual  expediente,  y  con  el  propio  objeto,  se  instruirá. 

)r  los  Prelados  diocesanos  cuando,  terminado  el  máximum  de 
ia  Real  licencia  que  disfrutasen  los  Prebendados,  na  regresa- 
ren éstos  inmediatamente  á  residir  s\is  beneficios. 

5.'  Las  renuncias  inmotivadas  no  serán  atendidas  sino  en 
el  concepto  de  solicitndes  de  jubilación  para  los  fines  que 
quedan  consignados. 

Art;  7."  Las  pensiones  otorgadas  con  carácter  provisional 
en  virtud  de  la  Real  orden  de  3  de  Enero  de  1879,  se  cevi- 
sarÓQ  y  declararán' definitivas,  según  lo  dispuesto  en  la  regla 
tercera  de  la  misma,  bajo  la  base  del  art.  3."  de  este  decreto, 
íiaciéndose  las  oportunas  liquidaciones  de  loe  haberes  deven- 
gados y  percibidos  hasta  la  nueva  declaración. 

Art.  8."  Las  concedidas  antea  de  la  expresada  Tteal  orden 
no  sufrirán  alteración  alguna. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Abril  de  1882.=  ALFONSO  .= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  CJastillo. 
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ULTRAMAR. 

22  Abril:  publicada  en  24. 

Real  orden,  determinando  los  asuntos  que  son  de  la  competencia  de  la  Sec* 
don  de  Política,  creada  en  el  Ministerio  de  Uttraaiar, 

r 

• 

limo.  Sr.r  S,  M.  ^1  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
que  sean  de  la  competencia  de  la  Sección  de  Política,  creada 
en  esa  Subsecretaría  por  Real  decreto  de  fecha  de  hoy,  los 
negocios  políticos  é  internacionales  relatiTos  á  las  provincias 
de  Ultramar,  y  los  referentes  á 

Patronato  de  los  antiguos  esclavos  y  sus  incidencias; 

Organización  y  atribuciones  de  los  Gobiernos  generales  de 
Ultramar  y  los  de  provincia; 

Organización  y  atribuciones  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales, de  los '  Ayuntamientos  y  de  los  Consejos  de  Aaminis- 
tracion ; 

División  territorial; 

Estadística; 

Censo  de  población; 

Elecciones  de  Senadora  y  Diputados  á  Cortes  y  de  Dipu- 
taciones provinciales  y  Ayuntamientos; 

Imprenta; 

Ejercicio  de  los  derechos  de  reunión  y  asociación; 

Orden  público; 

Guardia  civil; 

Cuerpo  de  Voluntarios; 

Organización  de  los  servicios  de  Correos  marítimos  y  ter- 
restres; 

Examen  de  la  prensa  periódica  en  lo  referente  á  los  asun- 
tos ultramarinos;  • 

Concesión  de  cotidecoraciones  del  Estado  á  personas  resi- 
dentes en  las  provincias  de  Ultramar,  y 

Correspondencia  política  y  comunicación  telegráfica  re- 
servada con  las  Autoridades  superiores  de  dichas  provincias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  correspondan.  Dios  guarae  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Abril  de  1882.=Leon  y  Castillo.=Sr.  Subsecre- 
tario de  este  Ministerio. 
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;  ■     ■••' . .. 

GUERRA. 

$4  ÁMl:  publicado  en  SO  Mayo. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  presentar  á  las  Corles 
UD  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  de  1.S77  pesetas  ^  céntimos 
á  Doña  Maria  Bó  y  García. 

♦         *       ... 

De  acuerdó  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  la  Guerra  para  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  la  pensión  de  1.277 
pesetas  50  céntimos  al  año  á  Doña  María  Bo  y  García,  viuda 
ael  Teniente  Coronel  graduado,  Comandante  del  Cuerpo  de 
Inválidos,  D.  Antonio  Jiménez  y  García,  muerto  á  conse- 
cuencia de  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Abril  de  1882.= ALFONSO .= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

187. 

FOMENTO. 

.^4  Abril:  publicada  en  5  Mayo^, 

Beal  orden,  aprobando  la  trasferencin  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Cuenca 
¿  Valencia  por  Landete ,  con  ramales  de  este  punto  á  Teruel  y  á  las  mi- 
nas de  Henarejos. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  5  del 
actual  por  D.  Francisco  Ortega  del  Rio,  concesionario  del 
ferro-carril  de  Cuenca  á  Valencia  por  Landete,  con  ramales 
de  este  punto  á  Teruel  y  á  las  minando  Henarejos,  solicitantio 
en  unión  de  D.  Vicente  Bordehore,  D.  Felipe  Mampel  y  Don 
José  Jaumandreu ,  Directores  del  Banco  R^íotulI  Vaknciano^ 
se  apruebe  la  trasferencia  de  la  concesión  de  dicha  línea  y 
sus  ramales,  que  hace  el  primero  de  estos  interesados  á  favor 
de  la  Sociedad  anónima  que  se  cita: 

Considerando  que  reconocido  actualmente  D.  Franciscí^ 
Ortega  del  Rio  como  único  concesionario  de  la  expresada 
linea  y  sus  ramales,  á  tenor  de  la  Real  orden  de  24  de  Marzo 
próximo  pasado,  y  constituida  la  Sociedad  Banco  Regional 
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Valenciano  en  debida  forma  como  entidad  mercantil,  reúnen 
ambas  partes  la  aptitud  legal  bastante  para  llevar  á  cabo  la 
cesión  concertada;  .     .  • 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Cuenca  á  Valencia 
por  Laúdete,  con  ramales  de  este  punto  á  Teruel  y  á  las  minas 
de  Henarejos,  en  los  términos  que  establece  la  Real  orden  de 
concesión,  fecha  24  de  Marzo  próximo  pasado,  cuya  trasfe- 
rencia  hace  D.  Francisco  Ortega  del  Rio  á  favor  de  la  Socie- 
dad anónima  BaTifo  Regional  Valenciano^  representada  por  sos 
mencionados  Directores^  sustituyendo  la  Sociedad,  cesionaria 
al  cedente  en  todos  losf  derechos  y  obligaciones  que  emanan 
de  la  concesión  otorgada  por  la  precitada  Real  orden  de  24 
de  Marzo  prtximo  pasado, 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  » 
de  Abril  de  1882.=Albareda.:;=Sr.  Director,  general  deObwis 
públicas. 

188. 

FOMENTO.      ■ 

* 

24  Abril:  ¡mblieada  en  6  iíayo. 

Real  orden  ,  disponiendo  se  admita  indistintamente  á  todos  ios  alumnos 
matriculado»  á  ta  prueba  de  curso  en  los  exámenes  ordinarios  de  Jttoio. 

limo.  Sr. :  En  vista  de  repetidas  instancias  en  solicitud 
de  que  sean  admitidos  á  la  prueba  de  curso  en  Junio  próximo 
los  alumnos  oue  por  causas  independientes  de  su  voluntad 
formalizaron  la  matrícula  en  los  establecimientos  de  ende.- 
ñanza  en  Octubre  último;  considerando  oue  por  su  dentora 
han  sufrido  la  pena  de  «satisfacer  dobles  derechos,  y  que  no 
hay  fundamentQ  bastante  para  agravarla  entorpeciendo  la 
marcha  de  sus  estudios;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido 
á  bien  disponer,  como  gracia  especial  y  en  tanto  que  no  se 
acuerde  otra  cosa,  que  se  admita  indistintamente  á  todos  los 
alumnos  matriculados  á  la  prueba  de  curso  en  los  exámenes 
«diñarlos  de  Junio,  sin  perjuicio  de  la  facultad  concedida  á 
los  Catedráticos  para  aplazar  estos  exámenes  por  falta  de  asis- 
tencia: 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 


i 


iljiínas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24 
íif  Abril  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 

189. 

,    ÜLTBAMAE. 

24  Abril:  publicada   e*  9  Mayo. 

Aciil  Arden,  aulorízando  d  b.  Pascual  Garcis  Artnbe  para  trasferír  in  conce- 
sión de  las  obras  de  una  dársena  en  la  bahf»  Je  Matanzas  á  la  Sociedad 
anónima  del  puerto  y  de  lot  lerrettot  de  Síaíansas 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  exposición  de  D.  Pascual  García  Ar- 
tabe,  concesionario  de  las  obras  de  una  dársena  en  la  bahía 
de  Matanzas,  de  esa  isda,  en  la  que  solicita  se  le  autorice  para 
trasferir  la  expresada  concesión,  que  le  fué  otorgada  por  Real 
orden  de  27  de  Setiembre  de  1879,  á  la  Sociedad  aiténiím  del 
puerto  y  de  los  terrenos  de  Matanzas,  cuya  trasferencia  solicita 
á  la  vez  el  Consejo  de  administración  de  dicha  Sociedad  en 
instancia  que  firman  los  Sres.  Ozermé,  García  Artabe,  Mar- 
qués de  Segarra  y  Vizconde  de  Barres: 

Considerando  que  el  concesionario  D.  Pascual  García  Ar- 
tabe ha  cumplido  hasta  hoy  con  las  cláusulas  del  pliego  de 
Condiciones  de  la  concesión: 

Considerando  que  el  objeto  de  la  trasferencia  que  se  soli- 
cita es  imprimir  una  gran  actividad  á  las  obras  que  son  ob- 
jeto de  la  expresada  concesión,  y  el  concesionario  se  halla 
dentro  de  sus  cláusulas,  y  existe  la  garantía  que  se  exigió 
para  su  cumplimiento; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  autorizar  á  Don 
Pascual  García  Artabe  para  trasferir  su  concesión  á  la  &ocie- 
dadaiiónima  delpuerioy  de  los  terrenos  de  Matanzas,  subrogín- 
Jose  dicha  Sociedad  en  todas  las  obligaciones  y  derechos 
unpuestos  por  la  concesión  otorgada  en  la  citada  Real  orden 
de  27  de  Setiembre  de  1879  para  construir  y  explotar  una 
d'irscna  en  la  bahía  de  Matanzas,  con  arreglo  al  decreto-ley 
de  14  de  Noviembre  de  1868  y  al  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares aprobado  en  la  misma  fecha;  debiendo  dicha  Socie- 
dad nombrar  su  representante  y  sujetarse  á  las  leyes  vigen- 
tes en  los  dominios  españoles. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. 
Madrid  24  de  Abril  de  1882.=Leon  y  Castillo. =Sr.  Gober- 
nador general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Tomo  cxxth!.  42 
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190. 

FOMENTO. 

95  Abril;  publicada  en  10  Xayo. 

Real  órdtJH,  autorizando  á  los  Proreaorea  de  las  Escuelas  Normales  y  á  Im 
Maestros  de  las  públicas,  para  que  piteclaD  venir  á  esi^  Curie,  i  tía  de 
asjslir  á  las  discusiones  del  Congreso  Naeionel  [NidagógLeo. 

Ilrao.  Sr. :  En  vista  de  la  comunicación  de  la  mesa  de 
discusión  del  Congreso  nacional  pedag<')eico,  en  que  participa 
que  las  sesiones  del  mismo  han  de  verificarse  en  los  dias  ael 
28  de  Mayo  próximo  al  4  de  Junio  siguiente,  ambos  inclusive, 
y  accediendo  á  sus  deseos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido autorizar  á  los  Profesores  de  las  Escuelas  Normales  y  á 
loB  Maestros  de  las  públicas  de  todas  clases  y  grados,  para 
que  por  término  de  quince  dias  puedan  venir  á  esta  Corte 
con  objeto  de  asistir  a  dichas  sesiones,  suspendiendo  durante 
ellos  las  enseñanzas  que  respectivamente  aesempeñan.  Igual 
autorización  y  con  el  propio  objeto  se  concede  también  á  los 
Inspectores  de  primera  enseñanza  y  á  los  Secretarios  de  las 
Juntas  de  Instrucción  pública. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2o 
de  Abril  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 

191. 

ULTRAMAR. 

25  Abril^  publicada  en  i ."  ifaj/o. 

Real  Arden,  aulorizanüo  á  la  D¡|>utacion  provincial  de  la  isla  de  PucrLo-Rieo 
para  que  puada  instalar  en  la  eapíial  do  la  misma  un  Inslitalo  de  segumla 
enseñanza. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta  de  ese  Gobierno  ge- 
neral, núm.  260,  de  25  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  asi 
como  del  acuerdo  adoptado  por  la  Diputación  provincial  de 
esa  isla  en  5  de  .ibril  de  igual  año,  rsiterando  la  propuesta 
anteriormente  formulada  por  la  misma  corporación  con  el  fin 
de  establecer  en  esa  capital  un  Instituto  de  segunda  ense- 
Qanza:  vistas  las  exposiciones  que  en  apoyo  de  la  referida  pro- 
puesta han  elevado  á  este  Ministerio  numerosos  naturales  y 
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ecinos  de  la  indicada  isla,  y  examinados  con  el  detenimiento 
que  reclama  la  importancia  del  asunto  cuantos  antecedentes 
se  han  reunido  para  ilustrarle;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
acuerdo  con  la  parte  esencial  del  dictamen  emitido  por  el 
Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  tenido  á  bien  dictar  las 
siguientes  resoluciones : 

1.'  Se  autoriza  á  la  Diputación  provincial  de  esa  isla  para 
que,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  decreto  expedido 
por  el  Ministerio  de  Fomento  en  29  de  Julio  de  1874,  pueda  3 

mstalar  en  la  capital  de  la  misma  un  Instituto  de  segunda  i 

enseñanza. 

2.*  El  orden  y  régimen  de  los  estudios  que  han  de  cur- 
sarse en  dicho  Instituto  serán  los  que  termina  para  la  Penín- 
sula el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1880. 

3.*  El  nombramiento  de  los  Catedráticos  del  expresado 
establecimiento  de  enseñanza  se  verificarA  por  este  Ministerio, 

!révia  oposición,  cuyos  ejercicios  han  de  tener  lugar  en  Ma- 
I  rid,  según  dispone  el  art.  1.**  del  Real  decreto  de  20  de  Octu- 
bre de  1876,  V  con  las  formalidades  prescritas  para  el  caso. 
4.*^  Para  el  desempeño  de  las  cátedras  vacantes  ó  no  ser- 
vidas por  su  titular  á  causa  de  ausencias  ó  enfermedades, 
habrá  dos  Profesores  auxiliares,  correspondiendo  uno  á.la 
sección  de  Letras  y  otro  á  la  de  Ciencias.  El  nombramiento 
'  de  estos  Profesores  se  hará  asimismo  por  este  Ministerio, 
\  previa  oposición,  cuyos  ejercicios  se  efectuarán  en  la  capital 
de  esa  isla  ante  un  Tribunal,  nombrado  por  ese  Gobierno  ge- 
neral, compuesto  de  Catedráticos  del  Instituto  y  de  otras 
personas  de  reconocida  ciencia  y  provistas  de  títulos  acadé- 
micos ó  profesionales,  como  en  la  Península  se  verifica. 

5.*  El  cargo  de  Director  se  conferirá  también  por  este 
Ministerio,  á  propuesta  de  ese  Gobierno  general,  aebienio 
recaer  la  elección  en  un  Catedrático  del  Instituto.  El  mismo 
Gobierno  general,  á  propuesta  del  Director,  designará  el  Ca- 
tedrático que  haya  ae  desempeñar  el  cargo  de  Secretario. 

6.'    Sólo  en  el  Instituto  se  dará,  con  carácter  oficial,  la 
segunda  enseñanza  en  esa  isla.  El  Colegio  que  dirigen  los 
Reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  demás  que 
aedan  establecerse  en  la  pequeña  Antilla  tendrán  el  carácter 
6  privados;  estando,  en  su  consecuencia,  obligados  á  incor- 
orar  sus  estudios  al  expresado  Instituto,  con  las  formalidades 
irescritas  para  que  estos  puedan  adquirir  validez  académica, 
i  bien  el  Colegio  de  los  Reverendos  Padres  de  la  Compañía 
e  Jesils  gozará  de  todas  las  ventajas  y  preeminencias  que 
as  disposiciones  vigentes  conceden  á  los  Colegios  regidos 
r  corporaciones  religiosas.  Mientras  no  comience  á  fun- 
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donar  el  Iiistituto  provincial,  obteadrán  la  validuz  acadó- 
mica  que  se  requiere  loe  estudios  hechos  y  los  grados  confe- 
ridoB  en  el  Col^o  de  la  citada  Compafiía. 

Y  7."  Ese  Gobierno  general,  oyendo  á  la  Junta  superior 
de  Instrucción  pública  y  a  las  demás  corporaciones  que  estime 
oportuno,  formará  y  remitirá  á  este  Ministerio,  para  su  apro- 
bación definitiva,  el  reglamento  á  que  deben  sujetarse  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza  de  esa  isla;  teniendo  en 
cuenta,  á  la  vez  que  tas  circunstancias  de  la  localidad,  las 
prescripciones  que  en  armonía  con  las  vigentes  en  la  Peoin- 
sula  contiene  el  aprobado  para  Cuba  por  Real  orden  de  7  de 
Diciembre  de  1880. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Abril  de  1882.=Leon  y  Castillo. =Sr.  Gober- 
nador general  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

192. 


27  Ah-il:  publicada  e»  28. 

I^ey,  con  si  dora  [Hl  o  adicionados  al  art.  46  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880, 
como  de  interés  general  de  segundo  orden,  ios  puertos  de  Itívadeo,  Rin- 
desella  y  Torreviej»,  y  de  refu^iu  los  de  La  Luz  en  la  Gran  Canaria  i 
Ibiza  en  las  Bateares. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitucio- 
nal de  España ;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado' 
lo  siguiente: 

Atticulo  único.  Se  consideran  adicionados  al  art.  16  á&ií 
ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general  de  6ft- 
gundo  orden,  loa  puertos  de  Rivadeo,  Rivadesella  y  Torrevie- 
ja,  y  de  refugio  los  de  La  Luz,  en  la  Gran  Canana,  é  Ibiza, 
eu  las  Baleares. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  j 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Abril  de  I882.^YO  EL  RK;Y.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


J 
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193. 

FOMENTO. 

Í1  Abril:  puilieada  en  f9  Mayo. 

ftcat  Mcn,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Cisneros,  Palcnuin,  una  sub- 
vencioo  de  3.51%  pesetas  y  69  cernimos  con  destino  á  la  .coiisu'ucdun  de 
una  Escuela  de  niñas. 

rimo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo 
infüiniado  por  el  Consejo  de  InstruccioQ  pública,  ha  tenido 
á  bieii  conceder  al  Ayuntamiento  de  Cisneros,  en  la  provin- 
cia de  Falencia,  una  subvención  de  3.512  pesetas  y  69  cénti- 
mos con  destino  á  la  construcción  de  una  Escuela  de  niSa';  y 
habitación  para  la  Profesora,  cuya  cautidad  será  librada  en 
cargo  al  art.  16,  capitulo  4."  del  presupuesto  vigente  de  gas- 
tos de  este  Ministerio,  á  la  orden  el  A  leal  de- Presidente  del 
citado  Ayuntamiento,  cuando  se  cumplan  los  requisitos  que 
previenen  las  disposiciones  que  rigen  sobre  la  materia. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  I.  para  su  conocí  miento. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  27  de  Abril  de 
1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instrucción  pú- 
blica. 

194. 


il  Abril:  publicada,  tn  9  Jimio, 

Real  urden,  lijando  las  prescripciones  que  han  de  cumplirse  para  conceder 
ü  liis  Ayunlamienuis  que  las  Escudas  privailas  sean  cuniadas  en  el  número 
de  la»  que  deben  existir  eo  sus  respectivos  distritos  municipales. 

limo.  Sr.:  En  vista  déla  instancia  que  ha  elevado  á  este 
Ministerio  el  Ayuntamiento  de  Arévalo  solicitando  que  no  se 
le  obligue  á  la  creación  de  una  Escuela  de  párvulos  acordada 
por  el  fiectorado  de  Salamanca: 

Resultando  que  el  Ayuntamiento  ftinda  su  pretensión  en 
ue,  fieg^n  el  art.  101  de  la  Ley  de  Instrucción  pública,  las 
í.-inielas  privadas  deben  ser  contadas  en  el  número  de  las 
obligatorias  para  los  pueblos,  afirmando  que  en  Arévalo  exis- 
ten tres  Escuelas  de  esta  clase,  con  las  cuales  se  cubre  con 
exceso  el  número  que  le  corresponde: 


1 


Cti2  pRiuBB  SEuesTRe 

Considei'ando  que  para  aplicar  la  disposición  conteulilj  i'u 
el  citado  art.  101  de  la  ley,  es  necesario  tener  presentes  los 
deroás  preceptos  de  la  misma  que  guardan  relación  y  enlace 
con  aquella,  no  pudieodo,  por  lo  tauto ,  olvidarse  lo  prevé- 
dido  en  los  artículos  149,  294,  297  y  303,  los  cuales  sometían 
ii  las  Escuelas  privadas  á  condiciones  que  hoy  han  desapare- 
cido por  los  decretos-leyes  que  han  declarado  enteramente 
libre  la  primera  enseñanza  privada: 

Considerando  (jue  desde  el  momento  en  que  han  dejado 
de  ser  aplicables  a  estas  Escuelas  los  citados  artículos,  dcbia 
ser  consecuencia  precisa  que  no  se  considerase  subsistente 
el  101,  cuya  íntima  conexión  con  aquellos  es  clara  y  mani- 
fiesta, ó  que  para  los  casos  en  que  se  quiera  invocarle  como 
vigente,  habrá  de  aplicarse  el  espíritu,  ya  que  no  la  letra  de  las 
disposiciones  comprendidas  en  los  que  no  se  hallan  en  vijfor; 
Considerando  que  el  principio  de  la  libertad  de  enseñan- 
za, y  el  respeto  á  la  aplicación  de  este  principio  que  acon- 
seja no  suscitar  obstáculo  alguno  á  la  creación  de  Escuelas 
debidas  á  la  iniciativa  particular,  en  nada  se  opone  al  deber 
que  !a  Administración  tiene  de  evitar  todo  lo  que  pueda  re- 
dundar en  dañ'í  de  la  enseCanza  pública: 

Considerando  que  falsearía  el  objeto  que  la  ley  se  propu- 
so, daría  protección  indebida  á  los  Ayuntamientos  que  qni- 
sieran  eludir  el  cumplimiento  de  sus  deberes  respecto  á  sos- 
tenimiento de  Escuelas,  y  sería  ú  todas  luces  peligroso  no 
establecer  claramente  la  oportuna  separación  entre  el  derecho 
de  todo  español  á  abrir  Escuelas  de  primera  enseñanza  sin 
otra  restricción  que  la  de  no  ioíringir  las  regias  de  moral  e 
higiene,  y  la  facultad  propia  del  Gobierno  de  conceder  la 
consideración  y  los  efectos  de  verdaderas  Escuelas  solamente 
;i  las  que  ofrezcan  garantías  de  estabilidad  y  se  hallen  en  las 
mismas  ó  anúlogas  circuustancias  que  la  ley  de  Instrucción 
publica  había  establecido  en  los  artículos  antes  citados; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  oído  el  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, sfi  ha  servido  disponer  como  medida  general  que,  para 
conceder  á  ios  Ayuntamientos  que  las  Escuelas  privadas  sean 
contadas  en  el  número  de  las  que  deben  existir  en  sus  res- 
pectivos distritos  municipales,  han  de  cumplir  las  prescripcio- 
nes siguientes: 

1.*  Que  dichas  Escuelas  hayan  sido  establecidas  con  dos 
años  de  anterioridad  por  lo  menos  á  la  fecha  en  que  el  Ayun- 
tamiento solicite  que  se  computen  en  el  número  de  las  que 
deba  sostener. 

2.'  Que  sus  Maestros  ó  Maestras  posean  el  titulo  profe- 
sional coriespondiente  al  grado  de  la  Escuela. 
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3.*  Que  á  juicio  del  Inspector  de  primera  enseñanza  nada 
Tesulte  en  contra  de  las  reglas  de  moralidad  é  higiene  que 
«on  propias  de  estas  Escuelas,  y  que  el  material  y  Tos  demás 
medios  de  enseñanza  sean  los  que  corresponden  á  las  mismas. 

4.*  Qae  sus  Directores  ó  Maestros  consientan  en  que  sean 
visitadas  como  las  públicas  por  los  Inspectores  para  apreciar 
los  resultados  que  ootienen  los  alumnos  en  la  enseñanza,  de- 
jando de  ser  tenidas  en  el  expresado  concepto  si  aquellos,  en 
el  uso  del  derecho  que  les  asiste  con  arreglo  al  decreto-ley 
de  14  de  Octubre  de  1868,  y  al  de  29  de  Julio  de  1874,  re- 
tirasen el  expresado  consentimiento,  y  exigieran  que  la  ins- 
pección oficial  se  limitara  á  la  moral  é  higiene. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  26  de 
Abril  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
<;ion  pública. 

195. 

GUERRA. 

58  Abril:  publicada  en  2  Mayo, 

Real  orden,  diaponieado  que  las  Autoridades  milílares,  en  uso  de  sus  facul- 
tades, oxijaQ  que  los  sustituios  se  presenlen  personalmente  á  los  Jefes  de 
los  sustituidos  para  rectificar  sus  filiaciones  y  recibir  los  pases  con  que 
han  de  acreditar  su  situación  hasta  el  momento  del  embarque  para  Ul- 
tramar. 

Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  fecha 
21  de  Marzo  último,  se  me  comunicó  la  Real  orden  simaiente: 

Excmo.  Sr. :  Con  esta  fecha  digo  á  los  Gobernadores  lo 
que  sigue: 

«Vistas  las  consultas  elevadas  á  este  Ministerio  por  los 
Gobernadores  de  las  provincias  de  Guadalajara  y  Málaga,  á 
instancia  de  las  Comisiones  provinciales  respectivas,  acerca 
de^la  interpretación  que  debe  darse  á  las  disposiciones  de  la 
Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército,  reformada  por 
la  de  8  de  Enero  último,  en  la  parte  relativa  á  la  sustitución 
de  los  mozos  que  por  sorteo  fueren  destinados  á  los  Ejércitos 
de  Ultramar: 

Visto  el  art.  3.*  de  la  citada  ley,  en  el  cual  se  dispone 
quede  suprimida  la  sustitución  y  cambio  de  número  en  la 
Península,  excepción  hecha  entre  hermanos,  y  que  sólo  á  los 
mozos  sorteados  para  los  Ejércitos  de  Ultramar  se  les  consen- 
tirá la  sustitución  ó  cambio  de  número  por  otros  de  su  mismo  . 
reemplazo  y  zona  de  batallón:                                                             JÉ 
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Visto  el  art.  180  de  la  misaia  ley,  que  al  di-senvolver  y 
completar  el  anterior  precepto,  después  de  repetir  que  ia 
sustitución  y  cambio  de  número  'sólo  se  permite  entre  her- 
manos, y  tnmfljien  A  los  que  por  sorteo  fuesen  destinados  á 
los  Ejércitos  de  "Ultramar,  siempre  que  dichos  sorteos  no  sc- 
hagan  por  cuerpos  enteros,  añade  que  en  el  primer  caso  el 
sustituto  y  sustituido  cambian  recíprocamente  de  situación, 
y  que  en  el  segundo  el  sustituto  puede  ser  cualquiera  Je  los 
que  tengan  aptitud  para  servir  en  Ultramar,  se^un  el  art.  áO: 

Considerando  que  en  consonancia  con  esta  disposición  se 
modificaron  por  la  ley  de  8  de  Enero  último  los  articulo»  181 
y  185,  que  trataban  de  la  sustitución  entre  pai-ieutes  dentro 
del  cuarto  erado  civil,  y  se  dejaron  intactos  el  182  y  el  183, 
relativos  á  la  sustitución  por  cambio  de  situación  ó  de  ná- 
mero  y  por  licenciados  del  Ejército,  puesto  que.  segnu  el  ar- 
tículo 20  citado,  son  aptos  para  servir  en  Ultramar  tos 
voluntarios  pertenecientes  al  Ejército  en  cualquiera  desús  si- 
tuaciones, y  los  individuos  que  hayan  servido  y  no  pasen  de 
treinta  y  cinco  años; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver,  como 
regla  general,  que  las  Comisiones  provinciales  se  atengan  á  lo 
expresamente  dispuesto  en  los  citados  artículos  comprendidos 
en  el  capitulo  17  de  la  mencionada  ley,  que  trata  especialmente 
de  la  sustitución  y  redención  del  servicio  militar. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.» 

De  la  propia  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  iguales 
fines. 

Y  oídas  sobre  el  particular  las  Secciones  de  Guerra  y 
Marina  y  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  Autoridades 
militares ,  al  hacer  uso  de  las  facultades  que  les  concede  el 
artículo  187  de  la  ley  de  8  de  Enero  último,  cumplimenten  lo 
dispuesto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  exigiendo  que 
los  sustitutos  se  presenten  personalmente  á  los  Jefes  de  ios 
sustituidos  para  rectificar  sus  filiaciones  y  recibir  los  pases 
con  que  han  de  acreditar  su  situación  hasta  el  momento  del 
embarque. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  noticia' y  exacta 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde;  en  el  bien  en- 
tendido que  por  esta  sola  vez  se  contará  el  plasw  de  la  ley 
para  otora:ar  sustituciones  y  cambios  de  situación  por  las 
Autoridades  militai-es  desde  la  fecha  de  esta  Real  orden.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  aSos.  Madrid  28  de  Abril  de  1882.-= 
Campos.=Señor... 
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196. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS." 

30  Abril:  publicado  en  7  Mayo. 

Rea]  decreto,  suprimiendo  la  plaza  de  Oficial  tercero  de  la  Secretaría  gene- 
ra) del  Consejo  de  Estado. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Presidente  de  mi 
Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con  el  mismo  Consejo,  y 
teniendo  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Queda  suprimida  la  plaza  de  Oficial  tercero 
de  la  Secretaria  general  del  Consejo  de  Estado,  dotada  con 
el  haber  anual  de  2.500  pesetas* 

Art.  2.*^  De  esta  cantidad  se  aplicarán  500  pesetas  á  au- 
mentar la  dotación  de  la  plaza  de  Archivero  del  Consejo; 
otras  500  pesetas  á  la  plaza  de  Oficial  único  del  referido  Ar  - 
chivo;  otras  500  pesetas  á  la  de  Oficial  primero  de  la  Secre- 
taria general;  otras  500  pesetas  al  Escribiente  primero  de  la 
clase  de  segmidos,  y  las  otras  500  restantes  para  aumentar 
la  dotación  de  dos  escribientes. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

197. 

HACIENDA. 

30  Abril:  publicado  en  11  Mayo, 

Beal  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cor- 
les un  proyecto  de  ley,  sobre  aprobación  del  crédito  extraordinario  conce- 
dido al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  atender  á  las  obras  de  la  Cárcel- 
modelo  de  esta  Corte. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  se^un  lo  que 
dispone  el  art.  43  de  la  Ley  de  Administración  y  Contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley,  sobre  aprobación  del  crédito  extraordinario 
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concedido  al  presupuesto  comente  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, por  decreto  de  14  de  Febrero  próximo  pasado,  para 
atender  á  las  obras  de  la  Cárcel-modelo  de  esta  Corte. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1882.==ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

198. 

HACIENDA. 

30  Abril: publicada  en  íi  Mayo. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cor- 
tes nn  proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  suplementos  y  trasferencias  de 
crédito  á  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra 
V  Fomento. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreg^lo 
á  lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  Ley  de  Administración  y 
Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  suplementos  y  trasferen- 
cias  de  crédito  á  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia 
y  Justicia,  Guerra  y  Fomento,  correspondientes  al  segundo 
semestre  del  año  económico  1881-82. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=E1 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

199. 

HACIENDA. 
30  Abril:  publicado  en  II  Mayo. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  por 
la  suma  de  200.000  pesetas  con  destino  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado. 

.  De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo 

á  lo   que  dispone  el  art.  40  de  la  Ley  de  Administración  y 

Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  alas  Cortes  un 

proyecto  de  ley ,  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito. 
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por  la  suma  de  200.000  pesetas  al  capítulo  11 ,  Gastos  diver- 
sox,  diíl  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  correspondiente 
al  primor  semestre  del  año  económico  1881-82. 

Diidíi  en  Palacio  á30  de  Abril  de  1882.=ALF0NS0.=E1 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Frrncisco  Camacho. 

200. 

HACIENDA. 
30  Abril:  publicado  en  ti  Mayo. 

Real  lií'creto,  aulorJKindo  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cor- 
les un  Droyeuto  de  ley,  sobre  con^.'esion  de  un  urédilo  exlraordinario  de 
dos  millones  de  péselas,  para  atender  A  los  gastos  de  la  Exjiosicion  ge- 
neral espaOola  de  la  Industria  y  de  las  Artes. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Veng'O  en  autorizar  al  de  Hacieoda  para  que  presente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  lev,  sobre  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  de  2  miDones  de  pesetas  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  económico  de 
Í882-S3  para  atender  á  los  gastos  de  la  Exposición  general 
espafiola  de  la  Industria  y  de  las  Artes. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


201. 


30  Abril:  publicada  en  i  Mayo. 

(teal  (^rdüH,  disponiendo  que  la  Dirección  general  de  Contribuciones  dó  laa 
órdenes  oportunas  para  que  se  subsanen  los  errores  cometidos  al  redac- 
tar las  cédulas  declaratorins  de  riqueza,  á  Un  de  que  los  pueblos  pue- 
dan triliuíar  al  16  por  100  en  ol  primer  trimestre  del  aflo  eeonámieo 
de  1883-S3. 

limo.  Sr.;  Adoptadas  por  la  Real  orden  de  3  de  ios  cor^ 
rientcs,  inserta  en  la  Gaceta  del  día  6,  las  disposiciones  con- 
venientes para  atender  las  reclamaciones  ae  justicia  que 
hubieren  formulado  los  pueblos  que,  debiendo  tributar  por 
territorial,  cultivo  y  ganadería,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  1 ."  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  fundadas  en 
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los  errore»!  cometidos,  ya  por  los  contribuyentes  al  redactar 
las  cédulas  declaratorias  de  riqueza,  ya  por  las  Juntas  rsiuni- 
cipales  al  resumir  aquellas,  ya  por. la  Administración  al  liríeer 
la  designación  de  la  riqueza  líquida  imponible,  se  ofrecieron 
algunas  dudas,  que  fué  preciso  aclarar  pur  la  orden -circular 
de  ese  Ceotro  directivo,  dada  á  virtud  de  instrucciones  ser- 
bales de  este  Ministerio,  según  la  que,  siempre  qué  los  emi- 
res cometidos,  bien  por  los  contribuyentes,  bien  por  las  Juntas 
municipales,  bien  por  la  Administración,  fuesen  insubsana- 
bles en  el  perentorio  término  preciso  para  que  la  designación 
de  cuotas  mdividuales  estuviese  ultimada,  para  que  por  ellas 
se  verificara  la  cobranza  del  actual  trimestre,  los  pueblos 
que  en  este  caso  se  encontrasen  debían  continuar  tributando 
por  el  repartimiento  anterior  en  consonancia  con  lo  dispuesto 
en  el  art,  5."  de  ley  antes  citada,  pues  que  la  aprobncion  df 
las  cédulas  descansaba  en  errores  que,  conocidos  á  tiempo, 
hubieran  impedido  su  aprobación ,  y  se  disponía  asimismo 
que  los  pueblos,  cuyas  reclamaciones  no  se  basaban  en  erro- 
res, sino  en  el  mayor  ó  menor  aumento  del  líquido  imponi- 
ble, nacido  de  la  riqueza  descubierta  en  las  cédulas  declara- 
torias, estaban  obÜ^dos  ineludiblemente  á  formar  el  nuevo 
repartimiento  individual,  así  como  también  si  fundadas  en 
errores,  estos  ftieren  subsanables ,  previa  la  subsanacion  de 
los  mismos.  Con  las  reglas  contenidas  en  las  disposiciones 
citadas,  es  de  esperar  que,  tanto  las  Administraciones  de 
Contribuciones  y  Rentas,  como  los  pueblos,  habrún  cumplido 
todos  sus  deberes  y  el  servicio  no  habrá  de  paralizarse;  mas 
como  algunas  de  aquellas  ó  estos  pudieran  equivocadamente 
creer  que  al  determinarse  que  ios  pueblos  que  se  encuentren 
en  el  primero  de  los  casos  indicados,  hablan  de  continuar  in- 
definidamente tributando  al  21  por  100,  como  esto  sería  con- 
trario á  lo  expresamente  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  5."  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  y  al  propósito  del 
Gobierno  que  los  contribuyentes  disfruten  cuanto  antes  de  la 
ventaja  de  tributar  por  el  16  por  100,  se  hace  preciso  que  por 
ese  Centro  directivo  se  den  las  órdenes  más  inmediatas  y 
enérgicas  para  que  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 
Rentas  procedan  sin  levantar  mano,  y  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad  y  la  de  los  Delegados,  á  subsanar  aquellos 
errores,  haciendo  las  comprobaciones  necesarias,  ein  olvidar 
las  de  los  demás  pueblos  cuyas  cédulas  desde  luego  fueron  re- 
chazadas por  la  Administración,  en  estricta  observancia  de  lo 
preceptuado  en  el  art.  5."  de  la  ley. 

Al  efecto,  y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G). 
se  ha  servido  disponer: 
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],"  Que  esa  Dirección  general  dé  las  órdenes  conveniea- 
tas  á  las  Delegaciones  de  Hacienda  y  Administraciones  de 
Coutrib liciones  y  Rentas  para  que,  bajo  su  más  estrecha  res- 
poasabilidad,  procedan  á  subsanar  ios  etrores  que  hayan  mo- 
tivado el  que  los  pueblos  corrtinúett  tributando  por  el  repar- 
tiiiiiimto  anterior,  acordando  y  haciendo  que  se  practiquen  las 
comprobaciones  reglamentarias  que  fueren  precisas,  á  fia  de 
que  dichos  pueblos  puedan  tributar  al  16  por  100  en  el  pri- 
mer trimestre  del  año  económico  de  1882-83. 

2,"  Que  asimismo  se  lleven  á  cabo  las  comprobaciones  de- 
terminadas en  el  párrafo  segundo  del  art-  5."  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre  último,  en  todos  los  pueblos  cuyas  cédulas  ftie- 
ron  rechazadas  por  la  Administración,  para  que  cuanto  antes 
tributen  por  el  nuevo  tipo  del  gravamen. 

Y  3."  Que  las  Administraciones  propongan  &  los  Delega- 
dos, y  estos  á  esa  Dirección,  el  número  de  peritos  que  con- 
sideren necesarios  para  ultimar  las  comprobaciones  en  el  tér- 
mino más  breve  posible,  que  ese  Centro  procurará  atender 
preferentemente  dentro  del  crédito  consignado  en  la  Ley  de 
prosupuestos. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  puntual  y 
exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 30  de  Abril  de  1882.^^amacho.=Sr.  Director  general 
Ue  Contribuciones. 

202. 


30  Airil:  puMicado  e*  7  Mayo. 

Bi»l  órileii,  <;reflQiloen  la  Escuela  Nacional  de  iilúsicii  y  Declaraacion  ,  una 
clnse  sui)eriar  y  du  peiTcucionamieiilo  de  asía  enseñanza. 

limo.  Sr.:  Lisonjea  con  razón  á  los  españolea  el  recuerdo 
do  su  antiguo  teatro,  siempre  rodeado  de  triunfos  desde  hace 
in:is  de  tres  siglos,  sin  que  fueran  obstáculos  al  esplendor  de 
la  escena  las  adversidades  de  la  Patria,  y  sin  que  tan  glorio- 
sas tradiciones,  rara  vez  oscurecidas,  jamáá  hayan  desapare- 
cido por  completo. 

Todavía  alcanza  su  influencia  á  los  tiempos  modernos,  en 
los  cuales  se  demuestra  con  las  obras  de  los  autores  contem- 
poráneos la  competencia  honrosa  que  sostienen  con  la  dra- 
m;itica  de  los  demás  países.  Los  más  de  los  Gobiernos  extran- 
jeros se  esfuerzan  vigorosamente  en  favorecer  los  elementos 
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que  constituyen  el  arte  escénico,  sea  protegieudo  las  obnis 
orígioales,  sea  los  artistas  que  las  ejecutan;  sea,  cu  ñu,  en- 
graudecientlo  las  enseñanzas  que  conducen  á  su  perfección  j 
mejoramiento. 

No  es  enteramente  desconocida  en  España  semejante  pro- 
tección; pero  los  medios  empleados  hasta  ahora  para  atender 
á  esta  necesidad  social  aparecen  escasos,  y  el  resultado  que 
producen  en  otras  naciones  aconseja  que  debe  imitarse  su 
ejemplo.  A  este  ftn  ha  procurado  dirigir  sus  esfuerzos,  sin  la 
fortuna  de  lograrlo  hasta  ahora,  el  actual  iíinistrode  Fomen- 
to, que  á  pesar  de  ello  no  desfallece  en  su  propósito,  y  abriga 
la  esperanza  de  conseguirla  reforma,  según  lo  permitan  las 
condiciones  del  Erario  público  y  con  la  ayuda  de  los  ilustra- 
dos centros  que  asimismo  lo  desean.  Secundando  ahora  el  pen- 
samiento da  la  Asociación  de  EscriUjres  y  Artistas  espailoles, 
encuentra  ocasión  oportuna  de  mejorar  en  e-ran  manera  !a 
enseñanza  de  la  declamación ,  aprovechando  los  superiores 
conocimientos  del  Decano  de  nuestros  actores,  que  tanto  ha 
contribuido  á  sostener  el  brillo  de  la.  escena  española,  y  que 
es  tan  ¡astaniente  merecedor  á  la  decidida  protección  del  Go- 
bierno. 

Por  tales  razones,  y  teniendo  en  consideración  las  espe- 
ciales condiciones  y  relevantes  dotes  artísticas  demostradas 
en  su  larga  y  gloriosa  carrera  por  D.  José  Valero,  Profesor 
honorario  de  declamación  del  Real  Conservatorio  desde  el 
año  de  1835; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  nombrarle  Pro- 
fesor de  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación,  crean- 
do al  efecto  una  clase  superior  y  de  perfeccionamiento  de 
esta  última  enseñanza  ,  que  desempeñará  el  interesado,  con 
el  sueldo  anual  de  6.000  pesetas,  y  percibirá  cuando  conste 
en  presupuesto. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  ahora  se  confiera 
á  D,  José  Valero  la  comisión  de  estudiar  en  el  extranjero, 
desde  el  punto  de  vista  científico  y  artístico,  la  organización 
y  métfKlos  existentes  en  los  demás  Conservatorios,  propo- 
niendo cuantas  mejoras  juzgue  conducentes  al  progreso  de 
dicha  enseñanza  en  España,  debiéndosele  abonar  por  este 
servicio  la  cantidad  de  500  pesetas  mensuales,  con  cargo  al 
capitulo  16,  art.  5.°,  concepto  2.",    del  presupuesto  vigente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cooocimiento  y  de- 
mas  efectos.  Dios  guarde  á  V,  I.  muchos  años.  Madrid  30  da 
Abril  de  1882.=AlDareda.=Sr,  Director  general  de  Instruc- 
ción pública. 
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Real  decreto,  aulorjznnito  ¡«t  Ministro  de  la  Guem  pnra  contniUr  con  Don 
Toma!)  i.  [)al[naa,  Uii-ector  de  l^i  Saciedad  íipaSola  di  BUctñcidad.  el 
establecimiento  del  alumbrado  eióetrico  ea  el  Palacio  de  Buenavisla. 

Con  arreglo  á  lo  determinado  en  los  ntimeros  4.",  5."  y  6." 
del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  de  conformidad 
con  el  Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 
Articulo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
contratar  con  D.  Tomás  J.  Üalmau,  Directoi'  de  la  Sociedad 
eípañola  de  Electricidad,  el  establecimiento  del  alumbrado  eléc- 
tnco  por  los  procedimientos  Swan,  Masimy  Gramme  en  el 
Palacio  de  Buenavista,  sin  las  formalidades  ae  subasta,  y  bajo 
las  bases  consignadas  por  el  proponente,  con  las  modificacio- 
nes indicadas  por  los  Centros  directivos  de  Ingenieros  y  Ad- 
ministración militar  que  han  informado  sobre  el  asunto. 

Dado  en  Palacio  á  1."  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  i  las 
Corles  el  proyecto  de  ley,  haciendo  (extensiva  la  de  Retiros  y  demás  dis- 
posiciones que  se  citan,  á  los  Ap3rej;<dorcs,  Dibujantes  y  Escribieates  del 
Personal  auxiliar  oHeial  del  Material  de  logenieros. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  la  Guerra  para  q^ue  presente  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  la  de  Re- 
tiros de  2  de  Julio  de  1865,  y  Reales  ordenes  de  26  de  Octu- 
bre de  1854,  16  de  Octubre  de  1856,  24  de  Junio  de  1866 
y  6  de  Marzo  de  1872  á  los  Aparejadores,  Dibujantes  y  Es- 
cribientes que  forman  parte  del  Personal  auxiliar  o&cial  del 
Material  de  Ingenieros. 

Dado  en  Palacio  á  1."  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  déla  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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205. 

HACIENDA. 

i.^  Jtíaifo:  publicada  e%  9. 

Heal  órdcn,  nombrando  una  Comisión  ú  fin  de  que  en  un  breve  término  for-       ¡ 
mulé  un  proyecto  de  reglamento  y  tarifas  definitivos  por  que  haya  de 
regirse  ]a  contribución  industrial  y  de  comercio. 

limo.  Sr.:  Señalado  por  Real  orden  de  6  de  Febrero  úl- 
timo el  plazo  dentro  del  que  podiah  presentarse  las  reclama- 
ciones sobre  el  reglamento  y  tarifas  provisionales  de  la  con- 
tribución industrial  y  de  comercio,  aprobados  por  Real  decreto 
de  31  de  Diciembre  del  ano  próximo  pasado;  ampliado  el  plazo 
or  Real  orden  de  8  de  Marzo  siguiente,  próro^  que  de  hecho 
a  sido  indefinida,  pues  que  deseando  la  Administración  que 
se  formulasen  todas  las  reclamaciones  posibles,  ha  continuado 
y  continúa  recibiendo  cuantas  se  presentan;  reunidos  los  an- 
tecedentes necesarios  para  redactar  el  proyecto  de  reglamento 
y  tarifas  definitivos,  introduciendo  en  los  provisionales  las 
reformas  que  la  justicia  y  los  intereses  generales  del  país 
puedan  aconsejar;  se  está'en  el  caso  de  examinar  las  recla- 
maciones formuladas,  á  fin  de  que  los  nuevos  reglamento  y 
tarifas  rijan  desde  1.**  de  Julio  próximo. 

Incumbe  á  la  Administración  la  realización  de  los  enun- 
(úados  trabajos;  pero  las  especiales  condiciones  en  que  ha  de 
tener  lugar  la  revisión  de  los  preceptos  que  durante  el  actual 
semestre  se  han  aplicado  con  el  carácter  de  provisionales,  y 
el  firme  propósito  de  este  Ministerio  de  que  la  legislación 
definitiva  del  impuesto  tenga  el  sello  de  la  más  severa  im- 
parcialidad y  de  la  más  rigurosa  justicia,  aconsejan  el  proce- 
dimiento de  encomendar  el  examen  de  las  reclamaciones  for- 
muladas y  la  apreciación  de  la  razón  en  que  puedan  haberse 
inspirado,  á  una  Comisión  en  la  cual  estén  por  igual  repre- 
sentadas la  Administración  y  las  mismas  clases  contnbu- 
y  entes. 

Y  en  su  consecuencia,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado 
cuenta  de  este  importante  asunto,  se  ha  servido  disponer  lo 
siguiente : 

1.°  Se  nombra  una  Comisión,  compuesta  de  D.  Juan  Gar- 
cía de  Torres,  Director  general  de  Rentas,  y  que  lo  ha  sido 
de  Contribuciones,  Presidente;  del  Interventor  general  del 
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Kstado:  Inspector  general  de  Hacieiida;  Director  general  de 
(Contribuciones;  D.  Domingo.  Peña  Villarejo,  Presidente  que 
ha  sido  del  Círculo  Mercantil  detesta  Corte;  D.  Florencio San- 
tivañez,  Pi-esidente  que  es  en  la  actualidad  del  mismo  Círculo; 
i).  Camilo  Lahorga,  fabricante;  D.  Hilario  González  y  Don 
Luciano  Berrueco,  comerciantes;  y  D.  Víctor  Peiro  y  Ro- 
drigo, Jefe  del  Negociado  de  Subsidio  en  la  Dirección  gene- 
ral de  Contribuciones,  que  ejercerá  las  funciones  de  Secretario. 

2."  Esta  Comisión  procederá  á  examinar  cuantas  reclama- 
ciones y  antecedentes  se  han  reunido  en  esa  Dirección  gene- 
ral, y  redactará  en  el  término  más  breve  posible  el  proyecto 
de  reglamento  y  tarifas  definitivos  por  que  haya  de  regirse 
la  contribución  industrial  y  de  comercio,  proponiendo  las  re- 
formas que  considere  justas  en  los  provisionales  aprobados 
¡mr  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  último. 

3."  Esa  Dirección  general  facilitará  á  la  Comisión  cuantos 
antecedentes  y  datos  estadísticos  posea  y  le  fueren  pedidos. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid I."  de  Mayo  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general 
de  Contribuciones. 
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Rciil  decreto,  nuloriz.indo  al  Hinislro  de  Harina  pnrn  oontratnr  h  conslruc- 
(iiundo  un  cniion.de  16  centímetros,  do  aaero.  con  arreglo  i  un  nuevo 
proyecto. 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  los  puntos  9."  y  iO 
del  nrt.  6."  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  sobre 
contratación  de  servicios  públicos,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Marina  para  que  sin  las  forma- 
lidades de  subasta  contrate  en  el  extranjero,  dentro  de  los 
créditos  legislativos  de  su  ramo,  la  construcción  de  un  cañón 
de  16  centímetros,  de  acero,  con  arreglo  á  un  nuevo  pro- 
yecto. 

Dado  en  Palacio  á  1."  de  Mayo  de  1882.=.\LFONSO.= 
El- Ministro  de  Marina.  Francisco  de  Paula  Pavía. 
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FOMENTO. 
1."  Mafc:  jmilieada  en  H. 
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Real  orden ,  disponiendo  que  las  empresa^  conccsinnarias  de  fen-o-carriles 
usen  en  todas  sus  operaciones  la  peseta  como  unidad  rooneluria. 

limo.  Sr.:  Han  sido  presentadas  en  este  Minifiterio  varias 
reclamaciones  puraque  las  empresas  concesionarias  de  ferro- 
carriles «sen  la  peseta  como  unidad  monetaria,  según  asi  está 
mandado  por  decreto-ley  de  23  de  Marzo  de  1869  j  disposi- 
ciones posteriores  para  su  cumplimiento. 

Justas  j  fundadas  son  estas  reclamaciones,  pue«  no  hay 
motivo  alguno  para  que  los  concesionarios  de  ferro -carriles 
dejen  de  cumplir  lo  que  ha  sido  declarado  obligatorio  en  toda 
la  Nación;  y  en  tal  concepto  deben  ser  obligados  á  adoptar 
como  unidad  mouetaria  !á  peseta,  y  muy  especialmente  por 
BUS  continuas  y  frecuentes  relaciones  con  el  público.  Parecü 
á  primera  vista  qtie  la  trasformacion  del  signo  monetario 
,  pudiera  hacerse  fácilmente  reduciendo  á  pesetas  las  cantidades 
que  hoy  se  exip^cn  por  el  trasporte  de  viajeros  y  mercancías 
entre  dos  estaciones  cualesquiera,  cuando  se  aplica  la  tarifu 
legalmente  admisible  como  máximum; «pero  este  procedimiento 
daría  lugar  á  algunos  errores  originaJaos  de  los  redondeos  de 
cifras  que  las  empresas  concesionarias  vienen  haciendo  ea 
virtud  de  disposiciones  administrativas  que  conviene  recordar 

f)ara  el  mejor  conocimiento  de  la  cuestión.  La  Real  orden 
echa  15  de  Julio  de  1859  dispone  que  toda  fracción  de  real 
que  resulte  en  el  importe  total  de  trasporte  de  cada  viajero 
se  abone,  mientras  subsista  en  circulación  nuestra  antigua 
moneda,  á  razón  de  2  cuartos  pop  cada  25  céntimos,  debiendo 
satisfecerse  todo  residuo  que  no  llegue  á  los  25  céntimos 
comrt  si  esta  cantidad  se  húmese  devengado  por  completo.  Con 
posterioridad  á  esta  fieal  orden  se  impuso  el  recargo  de  10  por 
100  sobre  los  billetes  de  viajeros,  disponiéndose  por  otra,  fecha 
3  de  Julio  de  1864,  que  las  empresas  concesionarias  se  encar- 
gasen de  la  recaudación,  adicionando  al  efecto  las  tarifas,  v 
que  si  al  hacer  esta  adición,  el  recargo  de  10  por  100  en  al- 
gunas clases  ó  trayectos  resultase  con  unidad  ó  unidades  de 
céntimos  que  no  coi-respondiesen  al  signo  monetario  mínimo. 
las  empresas  tendrán  derecho  á  percibir  por  esa  fracción  2 
maravedís  de  vellón. 
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Suscitáronse  algunas  dificultades  acerca  del  cumplimiento 
de  esta  última  disposición,  las  cuales  fueron  resueltas  por  Real 
orden  fecha  9  de  Julio  de  1864,  declarándose  que  toda  frac- 
ción de  real  que  al  ampliarse  las  tanfas  con  el  10  por  100  de 
recargo  resulte  en  el  importe  total  del  trasporte  de  cada  via- 
jero se  abone,  mientras  subsista  en  ciculácion  la  antigua  mo- 
neda, á  razón  de  2  cuartos  por  cada  25  céntimos,  debiendo 
satisfacerse  todo  residuo  que  no  llegue  á  25  céntimos  como 
si  esta  cantidad  se  hubiese  devengado  por  completo.  Por  Real 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1867  cedió  el  Estado  á  las 
Conapañías  el  impuesto  del  recargo  de  10  por  100,  y  por 
tanto  pudieron  estas  legalmente  seguir  percibiendo  el  impuesto 
de  los  billetes  y  talones  con  los  redondeos  anteriormente  in- 
dicados. 

Así  siguieron  las  cosas  hasta  que  en  26  de  Diciembre  de 
1872  se  estableció  un  nuevo  impuesto  sobre  los  trasportes, 
que  desj)ues  ha  sufrido  algunos  aumentos  y  modificaciones 
que  es  inútil  citar  al  presente,  bastando  solamente  recordar 
que  la  recaudación  de  estos  impuestos,  en  cuanto  se  refieren 
a  trasportes  por  ferro-carril,  se  halla  encomendado  á  las  em- 
presas concesionarias  con  arreglo  á  determinados  preceptos 
del  reglamento  aprobado  por  e[  Ministerio  de  Hacienda  con 
fecha  15  de  Octuorede  1873,  dos  de  los  cuales,  no  derogados 

f)or  la  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1877,  disponen  que  toda 
raccion  menor  de  5  céntimos  de  peseta  que  resulte  al  adicio- 
narse las  tarifas  ó  precios  de  asientos  y  pasajes  se  hará  efec- 
tiva como  si  dicha  cantidad  se  hubiese  devengado  por  com- 
{)leto,  satisfaciéndose  en  aquella  moneda  y  en  su  defecto  con 
a  antigua  de.25  céntimos  de  real  ó  de  8  maravedís;  é  igual- 
mente se  dispone  (juede  en  beneficio  de  las  empresas  de  ferro- 
carriles la  diferencia  de  más  que  pueda  resultar  entre  el  recargue 
correspondiente  al  impuesto  y  lo  percibido  realmente  de  los 
viajeros  por  razón  de  las  fracciones  menores  de  5  céntimos 
que  hayan  de  pagarse  como  si  se  hubiese  devengado  dicha 
cantidad. 

De  lo  expuesto  hasta  aquí  resulta  que  el  precio  de  los 
trasportes  de  viajeros  y  mercancías  sufre  hoy  varios  redon- 
dees, á  saber:  primero,  los  que  hacen  lafi  Compañías  d  for* 
mar  las  tarifas  de  apUcftcion  para  el  trasporte  ¿e  viajeros,  y 
los  que  hacen  al  formar  análogas  tarifas  para  las  mercancías, 
asi  como  al  cerrar  las  cantidades  correspondientes  á  cada 
talón:  segundo,  el  que  resulta  para  cerrar  la  suma  del  valor 
anterior  y  la  de  los  impuestos,  cuya  percepción  corresponde 
al  Tesoro.  Este  último  se  halla  autorizado  por  disposiciones 
emanadas  del  Ministerio  de  Hacienda,  y  no  cabe  modificación 
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alguna  en  ellos  por  parte  de  este,  de  Fomeoto ;  pero  d<'l)i!n 
desaparecer  los  redondees,  que  hoy  son  legaimente  poBíbles 
al  cerrar  las  cantidades  cuya  jiercepcion  corresponde  á  las 
empresas,  porque  han  desaparecido  las  razones  que  los  auto- 
tizaron. 

La  manera  más  exacta  de  hacer  la  trasformacion  de  la 
unidad  monetaria,  cuando  ee  trate  de  aplicar  los  tipos  máxi- 
mos legales,  es  reducir  á  pesetas  estos  mismos  tipos  multi- 
plicando después  por  las  distancias  respectivas.  Esta  reduc- 
ción debe  apurarse  hasta  la  cifra  de  milésima  para  obtener  la 
mayor  exactitud  posible,  pues  se  trata  de  una  cifra  que,  aun- 
que relativamente  pequeña,  ha  de  entrar  como  factor  repe- 
tidas veces. 

Otro  de  los  puntos  que  han  sido  objeto  de  reclamación  se 
refiere  á  la  publicidad  de  las  tarifas.  Terminantes  son  los  pre- 
ceptos sobre  este  particular,  pero  aun  cuando  se  cumplan 
puntualmente  por  la  Compañía,  es  innegable  la  conveniencia 
de  que  el  público,  no  sólo  tenga  conocimiento  de  las  tarifas 
de  aplicación  de  todas  clases  por  los  medios  de  publidad  man- 
dados observar,  sino  que  tenga  facilidades  para  adquirirlas  j 
consultarlas,  sin  recurrir  á  los  anuncios  en  las  calles  y  esta- 
ciones ó  á  los  agentes  de  las  empresas. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto,  ha 
tenido  á  bien  disponer  qne  las  empresas  concesionarias  de 
ferro-carriles  en  explotación  sustituyan  la  unidad  monetaria 
de  real  de  vellón,  que  vienen  empleando,  por  la  de  peseta  de- 
clarada obligatoria,  haciéndose  la  sustitución  con  sujeción  á 
las  reglas  siguientes: 

1."  Cuando  hayan  de  aplicarse  los  tipos  kilométricos  le- 
gales admitidos  como  máximum  en  las  respectivas  concesio- 
nes, la  sustitución  de  una  á  otra  unidad  monetaria  se  han 
reduciendo  á  pesetas  dichos  tipos  kilométricos  hasta  la  cifra 
de  milésimas  do  peseta  y  multiplicándolos  después  por  las 
distancias. 

y.'  Cuando  hayan  de  aplicarse  tarifas  especiales  i  precios 
menores  que  los  admitidos  como  máximum  en  las  concesio- 
nes respectivas,  la  trasformacion  de  la  unidad  monetaria  se 
hará  reduciendo  directamente  á  pesetas  y  céntimos  de  peseta 
¡03  tipos  kilométricos  ó  las  cantidades  que  figuren  en  dichas 
tarifas  especiales. 

3.'  No  se  hará  redondeo  alguno  que  exceda  de  un  céntimo 
de  peseta,  tanto  al  hacer  la  trasformacion  de  la  unidad  mone- 
tana  de  que  tratan  las  reglas  anteriores,  como  al  cerrar  cual- 
quier'cantidad  cuya  percepción  corresponda  á  las  empresas 
concesionarias. 
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4.*    Las  adiciones  que  á  estas  últimas  cantidades  deban 
hacerse  con  motivo  de  los  impuestos  para  el  Tesoro,  de  cuyo 
cobro  están  eacaígadas  las  empresas  concesionarias,  se  harán 
con  sujeción  á  los  reglamentos  y  disposiciones  dictadas  por  - 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

5.'  Los  concesionarios  de  ferro-carriles  en  igxplotacion 
presentarán  en  este  Ministerio,  dentro  del  término  de  un  mes, 
contado  desde  la  publicación  de  esta  Real  orden  co  la  Cfaceia 
de  Madrid,  las  tarifas  de  aplicación  expresadas  en  pu.'ietas,  y 
previa  la  aprobación  de  ellas,  se  anunciarán  al  púbiico  y  em- 
pezanin  j'i  regir  á  los  quince  dias  después  de  su  publicación. 
6."    El  empleo  de  la  peseta  como  unidad  monetaria  deberá 

3uedar  planteado  en  todas  las  lineas  en  explotación  antes  del 
ia  15  diíl  próximo  Agosto.  ■ 
Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  reco- 
miende á  las  empresas  concesionarias  de  ferro-carriles  en  ex- 
plotación que  sin  perjuicio  de  la  publicidad  que  debe  darse  á 
todas  las  tarifas  -de  viajeros  y  mercancías,  faciliten  al  público 
la  adquisición  de  ejemplares  de  toda  clase  de  tarifeis  por  me- 
dio de  la  venta  á  precios  módicos. 

De  Heal  orden  lo  digo  á  V.  I,  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V,  I.  muchos  años.  Madrid  1." 
de  Mayo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

208. 

FOMENTO, 
t."  Vayo:  publicada  t%  i&. 


íolicitud  de  ampliar  ó  revisar  el  expedieole  en  el  que  se  haya  acora 
do  sif  sepiraciOD  del  Profesorado. 

limo.  Sr.:  Varias  son  las  instancias  de  Maestros  remitidas 
á  Kíte  Ministerio,  ya  directamente  por  los  interesados,  ya  por 
las  Juntas  de  Instrucción  pública  o  los  Rectorados,  en  solici- 
tud de  que  se  amplíen  ó  reformen  los  expedientes  goberna- 
tivos tramitados  con  arreglo  á  la  ley,  y  definitivamente  re- 
sueltos por  la  Real  orden  coiTCspondiente.  Los  Maestros  sujetos 
al  procedimiento  gubernativo  tienen  el  reconocido  derecho, 
que  es  á  la  vez  una  garantía,  de  contestar  á  los  cargos  for- 
mulados en  el  expediente,  y  de  unir  á  él  cuantos  documen- 
tos le  interesen  y  conduzcan  á  esclarecer  su  conducta  pro- 
fesional. 
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Una  vez  terminado  este  período;  recogidos  loe  informes 
de  la  Junta  de  Instrucción  pública,  del  Inapector  y  del  liec- 
torado,  y  oido  el  parecer  del  Real  Consejo  de  Instrucción  pu- 
blica, corresponde  ai  Gobierno  resolver  en  defiaitiva,  y  sia 
ulterior  recurso ,  el  expediente  con  tales  foroialidadee  ;  i^' 
quisitoe  tramitado. 

No  puede,  pues,  en  manera  alguna,  8Ín  introducir  una  do- 
vedad  abusiva  y  íi  todas  lucee  ue^l,  conceder  continua.y 
perpetuamente  el  derecho  de  defensa  ni  de  revisión  de  aque- 
llos expedientes  ya  en  definitiva  resueltos. 

Por  cuya  razón,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Real  Consejo  de  Instnicüon  pública, 
ha  teoido  á  bien  resolver  que  1^  Juntas  de  Instrucción  pú- 
blica y  los  Consejos  universitarios  se  abstengan  de  tramitar 
las  instancias  que  los  Maestros  les  dirijan  en  solicitud  de  am- 
pliar ó  revisar  el  expediente  en  que  por  este  Ministerio  se 
naya  acordado  su  separación  definitiva  del  profesorado  ó  sa 
traslación  á  otra  Escuela. 

De  Real  orden  lo  di^o  é  V.  I.  para  su  couocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  a5o8. 
Madrid  1.°  de  Majo  de  l882.=^Albareda.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Instrucción  pública. 


DILECCIÓN  GENERAL  DE   RENTAS  ESTANCADAS. 

'A  ^ayo:  publicada  en  10. 

Circular,  diapoD'endo  que  las  acias  de  las  Juntas  locales  de  primera  enso- 
naaza  se  extiendan  en  papel  de  3  pesetas  clase  10.* 

Coo  fecha  25  de  Abril  último  dijo  esta  Dirección  general 
a!  Administrador  de  Contribuciones  y  Rentas  de  la  provincia 
de  Ciudad-Real  lo  que  sigue: 

«Vista  la  comumcacioü  dirigida  por  V.  á  este  Centro  di- 
rectivo dando  cuenta  de  la  consulta  formulada  por  el  Aynn- 
tnmiento  de  esta  capital,  acerca  de  la  clase  de  papel  en  que 
deben  extenderse  las  actas  de  las  Juntas  locales  ae  primera 
enseñanza : 

Considerando  que,  con  arreglo  á  la  legislación  anterior 
al  31  de  Diciembre  último  se  exigía  á  las  Juntas  de  que  se 
trata  el  oso  de  papel  sellado  de  una  peseta ,  como  compren- 
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«Hdas  en  el  caso  3°  del  art.  43  del  Real  decreto  de  12  de 
ííetiembre  de  1861;  y  que  si  bien  la  ley  vigente  no  lascom- 
fireiide  de  una  manera  expresa  en  ninguna  de  sus  dÍRposicio- 
ne.s,  esta  o.ircuoiítaiicia  no  es  razón  bastante  para  suponer  que 
su  propósito  haya  sido  exceptuarlas  del  pap^o  del  impuesto 
del  timbre,  toda  vez  que  con  cuidado  exquisito  lo  ha  exigido 
á  ios  A%'nntamiento8,  Juntas  de  asociados  y  otras  Corporacio- 
nes ani'no^s  que  teniendo  á  su  cargo  algún  ramo  de  la  Ad- 
ministración pública  no  estén  subvenoíonadas  por  los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  como  sucede  á  las  expresadas 
Juntas: 

Considerando  que  promovida  consulta  acerca  de  la  clase 
de  pape!  que  deberían  emplear  las  Diputaciones  provinciales 
y  Comisiones  de  las  mismas  en  sus  libros  de  actas  y  de  de- 
claración de  moldados; 

Esta  Dirección  general,  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  acordó  que,  á  pesar  del 
silencio  de  la  ley  sobre  este  punto,  aquellas  venian  obligadas^ 
al  uso  del  papel  sellado  que  en  los  documentos  de  igual  Ín- 
dole se  exige  á  los  Ayuntamientos,  por  la  semejanza  q^ue 
dentro  de  su  esfera  respectiva  existe  entre  estas  Corporacio- 
nes, y  considerando  la  analogía  que  para  los  efectos  del  tim- 
bre e'xisce  entre  los  libros  de  actas  de  los  Ayuntamientos  y 
ios  de  las  Juntas  locales  de  primera  enseñanza,  esta  Direc- 
ción g-eneral  ha  acordado  manifestar  á  V.  que  en  las  actas  á 
que  se  reñere  la  consulta  de^e  emplearse  papel  de  2  pesetas 
clase  10/» 

Lo  que  traslado  á  V.  S,  para  su  inteligencia  y  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüot.  Madrid  3 
de  Mayo  de  1882.^Juan  Garcia  de  T.orre8.=Sr.  Delegado  de 
Hacienda  de  la  provincia  de 

210. 

FOMENTO. 

3  SÍAfo:  pitÉlicada  e»  11. 

Beal  orden,  reconociendo  á  la  Compañi»  anijníma  de  Tranvías  y  ferro-car- 
riles económicos  corno  concesionaria  del  tranvía  ñe  Snna  á  San  Andrés  de 
Palomar. 

limo.  Sr.  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  I."  de 
Febrero  del  corriente  año  por  D.  Alejo  Soujol,  solicitando, 
como  Gerente  de  la  Compañía  anónima  Tranvías  y/erro-car- 
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ñ¿es  ecotiómkos,  se  haga  el  mérito  que  proceda  do  la  trasIVí 
reneia  que  resulte  del  tranvía. de  Barwlona  á  S:iu  Andrés  le 
Palomar,  por  virtud  de  la  reconetitucion  de  la  Corapaüia  anó- 
nima Tranvía  de  Barcelona  á  Oioi  y  San  Andrá,  mediante  las 
debidas  formalidades: 

Considerando  (|ue  al  reconstituirse  la  Sociedad  antedicha, 
bajo  la  denominación  de  Tranzias  y  ferro^arriks  econÓMÍcos, 
esta  entidad  es  en  el  fondo  la  misma,  concesionaria  por  lu 
tanto  del  tranvía  de  Sans  á  San  Audrés  de  Palomar,  en  los  tér- 
minos dG  la  Real  orden  de  21  de  Abril  del  año  próximo  pa- 
sado, aprobatoria  de  la  trasferencia  de  la  mí&ma  linea,  na~ 
biéndose  llevado  á  cabo  el  acto  de  reconstitución  ea  la  furma 
que  ex:ig:eu  las  disposiciones  vigentes; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lia  tenido  á  bien  reconocer  á  la 
Compañía  anónima  de  Tramia-f  y  ferTo-carrile.i  económicos , 
Como  concesionaria  del  tranvía  de  Sans  á  San  Andrés  de  Pa- 
lomar, en  los  mismos  términos  y  efectos  de  la  Ueal  orden  de 
•  21  de  Abril  antes  citada,  aprobatoria  de  la  trasferencia  de  la 
concesión  de  la  linea  de  que  se  trata  en  lavor  de  la  Sociedad 
Tranvía  de  Barcelona  á-  Olot  y  San  Andrés  de  Palomar. 

De  Real  orden  lo  digí)  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  couaiguieates.  Dios  guai'de  á  V.  I.  muchos  años,  Ma- 
drid 3  de  Mayo  de  1882.=;Aibareda.^3r.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

211. 

FOMENTO. 

5  Mayo:  publicada  en  19. 

Renl  drden.  disponiendo  que  ta  únlen  de  7  de  Abril  de  I8ti!1  se  considere 
urgente  para  lodoí  los  que  obluvitYon  los  carf^s  de  Inspeclorea  y  Se- 
uretarios  do  Jiinlüs  proviriuínles  de  Inntrucctou  pública  durante  el  tiempo 
que  osliivo  on  vigor  aquella  disposición, 

limo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  de  D.  Matías  Bravo  de 
ta  Zarza,  Inspector  de  primera  enseñanza  de  ta  provincia  de 
Burgos,  y  D.  Vidal  López  Colmenar,  Secretario  que  fué  de  la 
Junta  de  Instrucción  pública  de  Toledo,  en  que  piden  se  les 
conserve  el  derecho  que  les  concedió  la  orden  de  7  de  Abril 
de  1869;  y  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  du 
Instrucción  pública,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  la  referida  orden  se  considere  vigente,  así  para 
los  interesados  como  para  todos  los  que  obtuvieron  los  expre- 
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sados  cavfíus  de  Inepectoree  y  Secretarios  de  Juntas  provin- 
ciales de  Iiistniccion  pública  durante  el  tiempo  que  estuvo 
en  vigor  aquella  disposición,  pudiendo  en  su  consecuencia, 
los  que  se  liallen  en  este  caso,  aspirar  su  concurso  de  traslado 
á  Escuelas  de  igual  sueldo  que  el  que  por  aquellos  cargos 
disfrutaron,  siempre  que  reúnan  los  demás  requisitos  que  allí 
i      se  establecen,  y  que  la  Real  orden  de  24  de  Marzo  de  1875, 
derogatoria  de  la  citada  de  7  de  Abril  de  1869,  rija  sólo  para 
I      tos  nombrados  después  de  su  publicación. 
1  De  orden  de  S.  s/í.  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  Mayo  de  1882 
=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 

212. 

GOBERNACIÓN. 

6  Mayo :  pitilicada  en  1 1 . 

Lejf,  disponiendo  qiic  el  lugar  de  Oteiza  deje  de  pertenecer  al  distrito  muni- 
cipal tlal  valle  de  Bertizarana,  Navarra,  quedando  anejo  al  de  la  villa  de 
¡         Saotisléban. 

I>on  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  necretado  y  Nos  san- 
cionado lo  siguiente : 

Artículo  único.  El  luffar  de  Oteiza  dejará  de  pertenecer 
al  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizarana,  en  la  pro- 
vincia de  Navarra,  y  quedará  anejo  al  de  la  villa  de  San- 
tistéban. 

Por  tanto; 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
OMlores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=yO  EL  "REY  — 
0  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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213. 

GOBERNACIÓN. 
•  Sfayo:   publicado  en  1. 


Queriendo  dar  una  ppueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  ciudad 
de  Almansa,  provincia  ae  Albacete,  por  sus  preclaros  y  distin- 
guidos antecedentes  históricos  y  su  constante  adhesión  á  *la 
Monarquía  constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  bu  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrisima. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

214. 

GOBERNACIÓN. 

ti  Mayo:  publicado  en  7. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  ciudad 
de  Sabadeli,  i»ovi»eJa  de  Barcelona ,  por  el  progreso  de  su 
industria  y  su  constante  adhesión  á  la  MooaKjuía  constitu- 
cional, 

Vengo  en  conceder  ó  su  Ayuntamiento  el  ti-atamiento  de 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  Í882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  .Gobernación,  VMianoio  Goozalez. 


215. 


6  Mayo:  publicada  m  9. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  ú  la  Sociedad  Ferro-carril  de 
¡l€»  Feíii  de  forrelli  á  Oloí,  la  concesión  del  qae  partiendo  del  |M-iiner 
punto  se  dirija  á  Olut. 

DoQ  Alfonso  XII,  por  la  gracia  da  Dios,  Bey  coostitucio- 
sal  de  España:  á  todos  Iob  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabea:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  sig-uiente: 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á  la 
Sociedad  Ferro-carril  de  San  Feliú  de  Torrelló  d  Oioi  la  con- 
cesión del  ferro-caml  económico  del  mismo  nombre,  que  par- 
tiendo de  la  estación  que  la  linea  de  Granollers  á  San  Juan 
de  las  Abadesas  tiene  en  Torrelló,  se  dirija  á  Olot,  simendo 
de  bases  las  siguienteE: 

Primera.  El  ancho  de  la  via  deberá  aer  igual  al  que  se  es- 
tablezca para  la  concesión  de  la  línea  de  Gerona  á  Olot. 

Segunda.  El  material  móvil  deberá  ser  análogo  al  de  la 
referida  linea  de  Gerona  á  0!ot. 

Tercera.  El  emplazamiento  de  la  estación  de  Olot  deberá 
ser  comuii  para  ambas  empresas,  que  deberán  ponerse  de 
acuerdo  al  efecto,  y  en  caso  de  no  llegar  á  él,  queda  el  Go- 
bierno facultado  para  imponérselo. 

Cuarta.  El  proyecto  aprobado  deberi  comprender  hasta 
dos  kilómetros  en  dirección  á  Figueras  porSan  Juan,  Las 
Fonts  y  Besalú. 

Quinta.  La  tarifa  máxima  para  peaje  y  trasporte  que  ser- 
vitá  de  base  para  esta  concesión  será  la  tarifa  general  hoy 
vigente  en  1^  líneas  de  Barcelona,  Tarragona  y  Francüt. 

Art.  2."  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utilidad  pública,  esta  linea  se  declara  de  servicio 
gmeral;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin  subvención  alguna 
del  Estado,  con  sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  y  á  las  modificaciones  que  en  el  mismo  sea 
necesario  introducir  ai  aprobaj-se  definitivamente  por  el  Go- 
bierno, tomando  en  cuenta  las  condiciones  establecidas  como 
bases  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.*  La  fianza  del  1  por  JOO  del  presupuesto  que  ha 
depositado  la  Sociedad  peticionaría  como  garantía  primera  de 
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SU  propóeicion  se  ampliará  hasta  completar  el  total  impuvto  di'i 
3  por  100  del  mismo  presupuesto,  dentro  del  improrogtible  ter- 
mino de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  co- 
munique la  aprobación  definitiva  del  proyecto.  La  fianza  to- 
tal DO  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  construcciun  de 
la  linea. 

Art,  4."  Las  obras  deberán  principiarse  á  los  sesenta  días 
después  de  comunicada  la  aprobación  definitiva  del  proyecto, 

Íf  deberán  quedar  terminadas  y  abierto  al  servicio  público  el 
erro- carril  á  los  tres  años  de  dicha  fecha. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
BUS  partes. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=YO  EL  REy.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

216. 


6  Mayo:  public&da  e»  9. 

Ley,  aulorizanilo  ni  rTobicrno  para  atorrar  ú  [>.  Juan  Font  é  Iglesias  la  coDce- 
sion  ete  un  ferro-carril  de  v(a  estreclia,  que  parlienclo  de  Cariilena,  temi- 
ne  ea  Zaragoca. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren ,  sabed :  que  las  Cortes  aan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente : 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  deS.  M.  para  otorgar 
á  D.  Juan  Font  é  Iglesias  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  de  Cariñena,  termine  en  Zaragoza. 

Art.  2."  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará  por  no- 
venta y  nueve  años ,  se  declara  de  utilidad  pública ,  y  por 
lo  tanto  con  derecho  á  la  expropiación  forzosa,  al  aprovecha- 
miento de  terrenos  de  dominio  público  y  á  las  exenciones  y 
Írivilegios  á  que  se  refiere  el  cap.  4.°,  artículos  30  y  31  de  Ja 
ey  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  prf  sentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  y  mediante  las  ran(iiticaciiJüi  j 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 
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Art.  4."  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario  una 
Banza  en  metálico  ó  en  efectos  de  la  Deuda  piíblioa.  equiva- 
lente al  3  por  100  del  importe  del  presupuesto,  la  cual  no  será 
devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.    Trascurrido   el 

I)lazo  sin  consignar  dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados 
os  beneficios  de  esta  ley,  que  quedará  Sin  efecto. 
Art.  5."  Dentrp  de  los  tres  meses  sigaientee  á  la  aproba- 
ción de!  proyecto  debenl  el  concesionario  dar  principio  á  la 
ejecución  de  l;is  obras,  debiendo  quedar  el  camino  abierto  á  la 
explotación  y  terminadas  aquellas  dentro  de  tres  años. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclffiiásticas,  do  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
RUS  partos. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1889.=YO  EL  REy.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


217. 


G  Mayo :  puilicada  e»  9. 

l-ey,  aiilorizandii  üI  eon  ees  ion  a  rio  tlel  ferro-carril  de  Matlrid  á  Vacia-Hadrid 
para  prolonprlo  hasta  Art^aadadel  Rey. 

Don  Alfonso  XII ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
'  iial  de  España:  a  todos  los  que  la  presente  yieren  y  eotendie- 
jren,  sabed ;  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
^;  siguiente: 

.;^ .Artículo  1,"  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro-carril 
^eMadrid  á  Vacia-Madrid  para, prolongarlo  hasta  Arganda  del 
^'Rey,  con  sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 

Í omento  por  dicho  concesionario,  salvo  agüellas  modificacio- 
ps  que  el  Gobierno  estime  conveniente  introducir  antes  de 
^',  aprobación.  Asimismo  se  le  autoriza  para  construir  los 
ramm^  que  sean  necesarios  para  la  explotación  de  los  yaci- 
,  míentos  y  canteras  de  materiales  de  construcción,  con  arreglo 
''í  los  ijroyectos  facultativos  que  en  cada  caso  presentará  en 
'í!l  Ministerio  dp  Fomento. 
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Art.  2.°  Qaeda  declarada  de  utilidad  pública  esta  prolon- 
gación y  sus  ramales,  y  por  tanto  con  derecho  á  la  expropia- 
ción forzosa  y  á  los  bcfneficios  que  el  art.  31  de  la  Ley  gene- 
ral de  ferro-carriles  otorga  á  las  empresas  de  interés  general, 
quedando  obligado  el  concesionario  á  trasportar,  además  de 
k)8  productos  industriales  de  la  zona  que  atraviese,  las  mer- 
cancías diversas  y  los  viajeros  que  se  presenten  en  las  estacio- 
nes de  todo  el  trayecto  comprendido  entre  Madrid  y  Arganda, 
con  arreglo  á  las  tarifas  complementarias  que  previamente 
someterá  á  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  3.**  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario  una  fianza 
en  metálico  6  en  efectos  de  la  Deuda  pública,  equivalente  al 
3  por  100  del  presupuesto  del  píroyecto  presentado ,  la  cual 
no  será  devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Si  tras« 
curriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha  fianza,  se  enten- 
derán renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,la  cual  quedará 
sin  ningún  efecto.  En  el  plazo  de  tres  meses  siguientes  á  la 
aprobación  del  proyecto  de  este  ferro-carril  deberá  ©1  conce- 
sionario dar  principio  á  la  ejecución  de  las  obras  del  mismo, 
y  á  los  tres  años  de  comenzadas  éstas  habrán  de  hallarse  en- 
teramente terminadas  y  dispuesta  la  linea  para  empezar  la 
explotación,  bajo  pena  de  Caducidad. 

Art.  4.**    La  concesión  de  esta  línea  será  por  noventa  y 
nueve  años. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
Sus  nartes 

Dado  en  Palacio  á  6  do  Mayo  de  1882.=YO  EL  BEY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

218. 

FOMENTO. 

6  Mayo:  puhlieada  en  9. 

Ley,  autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  á  D.  Domingo  Puigoriol  iá  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Olot,  termine 
en  Gerona,  en  la  línea  general  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 


DB  1882.  687 

dieren,  sabed:  que  las  Córtep  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Articulo  1.°  Se  autoriza  al  Gobierao  de  S,  M.  para  otorgar 
i  D.  Ooming^o  Puigoriol  la  concesión  de  un  ferro-carril  devia 
estrecha  cine,  partiendo  de  Dlot  y  pasando  por  las  Presas,  San 
E^t'bju  ae  Bas,  San  Feliii  de  Pallerols,  Las  Planas,  Amer, 
La  Sellera,  Angeles,  Bescano,  Salt  y  Santa  Eugenia,  termine 
en  Gerona,  en  la  línea  genenil  de  Tarragona  á  Barcelona  y 
Francia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pública,  y 
por  lo  tanto  con  derecho  á  la  expropiación  forzosa  y  al  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  público,  con  arreglo 
■i  las  leyes,  por  parte  del  concesionario. 

Art.  3."  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en.  el  Ministerio  de  Fomento  y  mediante  las  modificaciones 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  4°  No  tendrá  subvención  del  Estado  ni  se  le  conce- 
derá francjuicia  del  pago  de  los  derechos  de  Aduanas  para  la 
introducción  del  material  fijo  y  móvil. 

A.rt.  5."  La  concesión  se  hará  por  término  de  noventa  y 
nueve  años. 

Art.  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario  una  fianza 
en  metálico  ó  en  efectos  de  la  Deuda  pública  equivalente  al  3 
por  100  del  presupuesto  del  proyecto  presentado,  la  cual  no 
será  devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Trascurrido 
el  plazo  sin  consignar  dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados 
los  benefici<)s  de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art.  7."  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á  la  aproba- 
cioQ  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar  principio  á  la 
ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar  el  camino  aoiertb  á 
¿explotación  v  terminadas  aquellas  dentro  de  tres  años,  bajo 
la  pena  de  caducidad. 

Art.  8."    El  concesionario  tendrá  la  obligación  de  conducir 
gratuitamente  los  presos  y  penados,  á  cuyo  fin  dispondrá  del 
material  móvil  adecuado  que  el  Ministerio  de  Fomento  deter- 
mine, oyendo  á  los  de  Guerra  y  Gobernación. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sos  partes. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  do  1882.=  YO  EL  EEY.^ 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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219. 

FOMENTO. 

6  Mayo:  publicado  e*  7. 
Real  dücpclo,  creando  efi  Mailrid  un  Muano  de  Instrucción  primaria. 

Señor:  Desea  TÍvamente  el  Gobierno  de  V.  M,  mejorar  lae 
condiciones  de  la  primera  ensefianza,  tan  necesitada  en  nuestro 
país  de  convenientes  reformas,  y  se  esfuerza  para  conseguirlo, 
límpleando  los  medios  que  tiene  á  su  alcance,  los  cuales  no 
bastan  seguramente  á  cumplir  cuanto  de  derecho  reclama  esta 
preferente  atención  de  las  sociedades  modernas.  Llevado  de 
semejante  pensamiento,  y  acudiendo  á  satisfacer  una  exigen- 
cia, (jue  hace  muchos  años  debiera  verse  cumplida,  tiene  la 
lionra  de  proponer  á  V.  M.  la  creación  en  Madrid  de  un  Mv- 
seo  de  Instrucción,  primaria. 

No  abriffa  el  Gobierno  en  la  ocasión  presente  exagerados 
propósitos  de  introducir  novedades,  con  aparente  olvido  de 
la  situación  precaria  de  los  Maestros,  que  con  decidido  empeño 
procura  remediar;  sino  que,  dados  los  exiguos  gastos  que  pro- 
porciona, debe  interesarse  particularmente  en  fundar  un  núcleo 
de  ilustración,  destinado  á  producir  indudables  y  grandísimas 
ventajas. 

Se  considera  en  el  dia  de  imperiosa  necesidad  la  creación 
de  estos  Museos,  que  son  vulgares  fuera  de  España  hasta  en 
pequeñas  capitades  de  provincia.  En  ellos  se  coleccionan 
libros,  planos,  dibujos,  proyectos  de  edificios,  moviliario  y 
menaje,  material  de  enseñanza  y  cuantos  objetos,  en  suma, 
tienen  relación  con  el  estudio,  la  higiene  y  los  progresos  de 
las  Escuelas  públicas.  Carecer  desemejantes  elementos  equi- 
valed caminar  á  ciegas  en  el  terreno  (ie  la  instrucción  esco- 
lar, de  la  educación  pedagógica  de  los  Maestros  y  de  la  prác- 
tica de  multitud  de  adelantos  que  pueden  y  merecen  aplicarse 
con  éxito  seguro:  porque  no  en  todas  ocasiones  se  requieren 
gastos  extraordinarios  para  conseguir  eficaces  mejoras. 

Organizando  conferencias  y  puolicaciones,  en  armonía  con 
la  indSe  del  establecimiento,  resultará  la  propaganda  activa 
que  habrá  de  ejercer  su  influjo  directo  en  las  Escuelas  espa- 
ñolas, y  será  asimismo  el  Museo  centro  facultativo  y  expo- 
sición permanente,  donde,  en  presencia  de  los  mismos  objetos, 
=¡6  discutan  los  problemas  enlazados  con  la  instrucción,  la 
educación  y  el  desarrollo  corporal  del  niño,  apreciando  todos 


los  pormenores  que  guien  á  favorecer  bus  fecultades  intelec- 
tuales y  físicas,  donde  el  público  aprenda  y  se  interese  en  la 
práctica  de  las  reformas,  y  donde  las  corporaciones  y  particu- 
lares que  funden  nuevas  Escuelas  encuentren  numerosos  mo- 
delos que  faciliten  la  empresa  de  plantearlas. 

Finalmente,  el  Uuseo  dará  motivo  á  que  se  ensaye  en 
España  la  reproducción  de  aparatos  y  material  de  enseñanza; 
q^ue  no  ha  de  ser  pequeña  ventaja  para  la  nación,  si,  repi- 
tiéndose en  ella  el  ejemplo  de  otras,  consigne  aclimatar  una 
verdadera  industria,  de  fácil  desarrollo  y  de  una  inmensa  y 
segura  importancia  en  el  porvenir. 

Bastan  ¡as  breves  afirmaciones  i^ue  anteceden  para  com- 
prender la  necesidad  de  nn  establecimiento  que  ha  de  produ- 
cir tan  favorablep  resultados;  y  fundándose  en  ellas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decret.). 

Madrid  6  de  Mavo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  iiuis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.°  Se  crea  en  Madrid,  instalándose  en  el  edificio 
del  Estado  que  oportunamente  se  designe,  un  Museo  de  Ins- 
irueeion  pritnaria,  que  comprendei-é : 

1.°  Modelos,  proyectos,  planos  v  dibujos  de  establecimien- 
tos e^^pañoles  y  ex:tranjeros  aestinados  á  la  primera  enseñanza 
general  y  especial. 

2."  Ejemplares  del  movilíario  y  menaje  adoptados  ó  que  se 
adopten  en  los  miemos  establecimientos. 

3."     Material  científico  de  estas  enseñanzas. 

4."  Colecciones  de  objetos  empleados  en  las  lecciones  de 
cosas,  dones  de  Fi-oebel,  juegos  y  demás  que  se  destinan  á  la 
instrucción  y  educación  de  los  alumnos. 

5,*     Una  Biblioteca  de  instrucción  primaria, 

Art.  2."  Se  publicará  el  CatiiUgo  de  hs  libros  y  objelos  ad- 
quiridos, acompañado  de  explicaciones  metódicas  é  ilustradas, 
acerca  de  los  asuntos  que  puedan  interesar  á  los  Maestros  y 
se  consideren  de  aplicación  inmediata  ú  oportuna  en  las  Es- 
cuelas 

De  igual  modo  se  publicarán  todos  los  años  las  listas  de 
las  nuevas  adquisiciones,  adicionadas  cou  datos  bibliográficos, 
legislativos  y  estadísticos  de  otras  naciones,   asi  como  tam- 
Tomo  cxxvni,  44 
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bien  se  insertarán  reseñas  y  monografias  críticas  sobi-e  m.'- 
todos  y  procedimientos  de  enseñanza,  relaciouados  con  las 
innovaciones  y  adelantos  que  se  hagan  en  España  y  eu  d  ex- 
tranjero. 

Art.  3."  El  Museo  estará  abiei-to  al  público  diariamente, 
como  los  demás  establecimientos  de  su  clase. 

Será  obligación  del  Director  y  Secretario  del  mismo  dar  á 
las  personas  que  lo  soliciten  explicaciones  de  los  objetos  del 
Museo  y  proporcionarles  cuantas  noticias  sea  posible  acerca 
desu  empleo  y  medios  de  adquisición. 

Con  especial  interés  se  facilitarán  estos  datos  y  el  exámeu 
detenido  del  material  á  los  industriales  que  lo  deseen,  procu- 
rando conseguir  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  de  la 
Dirección  que  se  reproduzcan  en  España  los  modelos  ex- 
puestos. 

Art.  4.°  En  el  local  del  Museo  se  organizarán  conferencias 
públicas  sobre  las  diversas  materias  de  la  primera  enseñanza, 
que  estarán  á  cargo  del  Director  del  establecimiento,  de  los 
Profesores  de  las  Escuelas  Normales  y  de  otras  personas  de 
reconocida  competencia  en  estos  asuntos. 

Art.  5."  El  j/úwo  dependerá  inmediata menai  de  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública,  y  el  personal  de  que 
constará,  por  ahora,  será  un  Director,  un  Auxiliar-Secretario 
y  un  Conserje-portero,  cuyos  haberes  se  determinarán  opo^ 
tunamente,  consignándose  en  los  presupuestos  generales  del 
Estado. 

Art.  6."  En  los  mismos  se  consignará  para  adquisicioaes 
del  material  del  Museo  una  cantidacT  anual  que  no  ha  de  bajar 
de  5.000  pesetas. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

220. 

FOMENTO. 

6  ^ayo:  publicado  e*  10. 

Iteal  decrctü,  creando  en  el  Hinislcrio  Oe  Fomenlo,  DireccioD  do  Agricullun, 
industria  y  Comercio,  una  Sección  para  que  se  ocupe  do  las  cuesliones  ^ 
cnii;;racíon  é  inmigrsci'Jfl. 

Señor:  Preocupado  el  Ministro  que  suscribe  de  los  graves 
males  de  la  emigración, sentidos  tanto  tiempo  hace,ydeseaBdo 
encontrar  modo  de  corregirlos,  ha  estudiado  con  detenimiento 
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un  problema  que  recientemente  por  cierto  se  ha  ofrecido,  por 
los  tristes  sucesos  de  Salda,  con  caracteres  de  la  más  urgente 
solución. 

Preciso  es  reconocer,  no  obstante,  los  nobles  esfuerzos  de 
todos  los  Gobiernos,  y  del  buen  deseo  y  laudables  propósitos 
de  la  Comisión  oreacla  al  efecto,  oue  no  se  han  podido  en- 
contrar con  certidumbre  recursos  eficaces  para  daño  tan  evi- 
dente; en  primer  término,  por  tocarse  de  cerca  que  el  atrac- 
tivo engañoso  de  ventajas  contingentes,  fomentando  nuestro 
genio  aventurero,  impiden  ceg^ar  esta  corriente,  y  después 
porque  las  disposiciones  coercitivas  que  pudieran  emplearse 
serian  quizá  estériles,  y  empleadas,  menoscabarían  el  respeto 

3ue  sin  duda  merecen  los  fueros  legítimos  de  la  libertad  in- 
i  vidual. 

Por  ser  las  causas  de  la  emigración  tan  complejas,  y  tan 
difíciles  sus  remedios,  requieren  en  este  asunto  una  atención 
esmeradísima,  que  puede  prestar  con  éxito  un  centro  oue, 
subordinado  á  la  Dirección  de  Agricultura,  cuide  singular- 
mente, reuniendo  y  estudiando  los  datos  convenientes,  de 
contener  la  corriente  que  nos  debilita,  y  aun  si  fuera  posible, 
de  reaccionar  su  curso,  atrayendo  brazos  útiles  á  la  producción 
peninsular. 

La  falta  de  trabajo  en  unas  provincias,  y  en  otras  el  ex- 
ceso, constituyen  una  perturbación  que  á  todos  los  intereses 
perjudica;  y  cuando  pudiera  suceder  que  cuando  publicado  y 
sabido  ésto,  concluyere  el  desequilibrio,  encontrándose  los  bra- 
zos útiles  donde  fueren  más  precisos,  ocurre,  por  nuestro  mal, 
gue  estos  brazos  van  á  buscar  á  lejanas  tierras  ó  á  suelo  extran- 
jero lo  que  sin  tanto  riesgo  podrían  obtener  en  la  abandonada 
Patria. 

En  presencia,  pues,  de  tal  fenómeno,  y  recogiendo  estos 
hechos,  el  Centro  que  se  propone  á  V.  M.  estudiará  el  mal  que 
nos  aflige,  principiando  por  gestionar  de  las  Compañías  de 
ferro-carriles  la  reducción  de  tarifas  para  el  trasporte  de  bra- 
ceros, y  su  colocación  rápida  donde  más  necesarios  sean  sus 
servicios. 

Habrá,  así  v  todo,  espíritus  inquietos  amantes  de  lo  desco- 
nocido y  soñadores  de  riquezas,  que  alguno  que  otro  ejemplo 
aislado  presentan  como  fáciles,  que  abandonarán  Patria  y 
hogar,  entregados  á  la  fantasía;  pero  también  para  atajar  este 
impulso  y  oponer  la  realidad  á  la  imaginación,  podrá  el  Centro 
que  se  proyecta  repartir  libros- cartiflas  en  que  con  senfeUlez 
se  muestre  á  los  inexpertos  los  desengaños  y  miserias  que 
suelen  asolar  al  que  deja  su  país,  pudiendo  encontrar  en  él 
los  medios  de  subsistencia. 
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Las  agencias  de  emigración  que  con  falaces  contrata'; 
trasportan  al  extranjero  á  los  más  íafelices,  pintúndoles  cua- 
dros lisonjeros,  deberán  también  ser  materia  de  su  trabajo, 
como  asimismo  los  abusos  que  se  suelen  cometer  contratando 
majeres,  para  luego  destinarlas  á  tranco  inmoral,  cuyo  extre- 
mo por  cierto  es  noy  objeto  de  estudio  en  Inglaterra,  y  cuya 
corrección  en  España  na  de  presentarse  owigaudo  á  estas 
empresas,  por  lo  general  desconocidas,  á  tener  domicilio  fija. 
á  disfrutar  de  una  vida  legal  y  á  vivir  bajo  la  vigilancia  del 
Ministerio  público,  para  el  castigo  de  los  ftaudes  ó  enoraüos. 
independientes  del  rigor  con  que  secunden  la  acción  privada. 

No  menos  interés  que  el  anterior  estudio  ofrece  el  que  se 
refiere  á  la  inmigración,  desatendida  basta  hoy.  si  se  exceptúa 
el  ensayo  de  colonización  en  Sierra -Morena,  fiícilitando  este 
estudio  los  proyectos  que  pudieran  presentarse,  y  sobre  cuya 
conveniencia  el  Centro  informará,  respondiendo  asi  al  apoyo 
que  reclama  cuando  está  relacionado  con  el  aumento  de  po- 
blación, cuyas  oscilaciones  se  conocerán  con  m'is  precisión. 
auxiliado  este  Ministerio  por  el  Instituto  Geogrráfico  y  Esta- 
dístico, por  nuestros  Cónsules  en  las  demás  naciones  y  los 
distintos  centros  de  emigración  existentes  en  el  extranjero. 

Urge  también.  Señor,  conocer  á  los  que,  convencidos  de 
su  triste  situación ,  permanecen  en  el  extranjero  con  vivos 
deseos  de  regresar  á  su  Patria,  pero  sin  elementos  para  alcan- 
zarlo por  carecer  de  medios  de  trasporte,  y  al  efecto  el  Centro 
podrá  proponer  en  determinados  casos  el  envío  de  barcos,  con 
objeto  de  repatriar  á  los  emigrantes  españoles,  siempre  que 
el  número  y  la  realidad  de  su  desventura  aconsejen  la  adop- 
ción de  tan  conveniente  como  extraordinario  recurso. 

Con  estos  medios ,  Señor,  y  con  la  publicación  anual  de 
una  Memoria  en  que  se  propongan  al  Gobierno  de  \.  M.  las 
reformas  en  la  legislación  que  la  práctica  en  cada  año  hu- 
bieran indicado,  conseguirá  el  Ministerio  de  Fomento  dar  ver- 
dadera importancia  á  este  doble  problema,  aplicando  de  una 
manera  ilustrada  los  remedios  más  propios  para  impedir  la 
emigración  y  favorecer  la  repatriación. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M,  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1882.  =  SEÑOR  :  A  L.  R.  P.  fie 
V  M.,  José  Luis  Altiareda. 
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REAL  DECRETO. 


En  atención  á  los  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  1."*  Se  crea  en  el  Ministerio  de  Fomento,  Direc- 
ción de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  una  Sección  en- 
cargada de  ocuparse  de  todo  lo  que  se  refiera  á  las  cuestiones 
de  emigración  e  inmigración. 

Art.  S.""    Será  objeto  exclusivo  de  este  Centro: 

1.**  Todas  aouelías  medidas  oue  tengan  por  objeto  combi- 
nar la  acción  del  Gobierno  con  la  de  los  particulares  en  be- 
neficio de  la  mejor  repartición  de  la  población. 

2.''  Llevar  una  estadística  completa  del  estado  de  las  obras 
públicas  y  particulares  en  cada  provincia  para  saber  las  de- 
mandas de  trabajo  que  puede  haber  en  caaa  una  de  ellas. 

3.®  Publicar,  por  medio  de  los  Gobernadores ,  en  las  pro- 
vincias donde  falta  el  trabajo,  los  avisos  y  noticias  que  den 
á  conocer  á  los  obreros  los  puntos  en  los  cuales  sean  solicita- 
dos los  jornales. 

4.**  Procurar  inteligencias  con  las  Empresas  de  ferro- 
carriles para  facilitar  el  trasporte  á  los  jornaleros. 

Recibiendo  las  peticiones  de  los  empresarios  de  trabajos 
públicos  que  necesiten  obreros. 

Previniendo  á  las  Autoridades  provinciales  y  locales  la 
marcha  posible  de  los  obreros,  y  dictando  todas  aquellas  me- 
didas y  reglamentos  que  tiendan  á  facilitar  los  viajes  de  los 
obreros  y  proporcionarles  los  recursos  de  que  las  Corporacio- 
nes municipales  disponen. 

Art.  S."*  Ayudar  al  Gobierno  á  ilustrar  la  opinión  de  las 
clases  trabajadoras: 

1.**  Publicando  cuantos  datos  y  noticias  puedan  adquirir- 
se para  demostrar  los  males  que  han  acaecido  á  los  emigran- 
tes, y  los  medios  de  obtener  colocación  dentro  del  temtorio 

2.  Publicando  cartillas  que  sirvan  para  el  mismo  fin,  y 
que  serán  entregadas  á  los  Maestros  de  Escuela  y  á  los  Curas 
párrocos. 

Art.  á."*  Dirigirá  la  acción  del  Gobierno  para  impedir  y 
castigar  los  abusos  á  que  dé  lugar  la  emigración: 

1  .**  Exigiendo  que  todas  las  agencias  de  emigración  estén 
matriculadas  en  la  forma  prescrita  en  los  reglamentos  para 
el  cobro  de  la  contribución  industrial. 

2."^    Denunciando  al  Ministerio  fiscal,  para  que  éste  las 
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fiersiga  en  su  caso ,  áias  agencias  ó  ageutes  que  cometan 
raiide  ó  engaño  en  loa  contratoe  de  emigración. 

3."  Entaolando  por  medio  de  la  acción  fiscal  los  procesos 
que  fueren  necesarios  á  nombre  de  los  emigrantes  para  in- 
demnizarles de  los  perjuicios  que  hubieren  sufrido  por  causa 
de  fraude  ó  engaño. 

4."  Denunciando  con  el  mismo  fin  las  agencias  que  pro- 
mueven el  inmoral  tráfico  que  se  hace  con  las  mujeres  en  di- 
ferentes proviociae. 

Art.  5.      Se  ocupará  de  la  inmigración; 

1."    Informando  cuantos  proyectos  se  presenteu  sobre  ella. 

2."  Dando  instrucciones  y  aclaraciones  á  cuantas  perso- 
nas las  soliciten  para  preparar  la  inmigración  de  Colonos  ex- 
tranjeros. 

Art.  6."  Reunidos  todos  los  antecedentes  necesarios  para 
conocer  el  verdadero  estado  del  movimiento  de  la  población, 
entendiéndose  al  efecto  con  el  Centro  creado  eu  el  In,stituto 
Geográfico  y  Estadístico  del  Ministerio  de  Fomento,  y  po- 
niéndose en  relación  con  los  diferentes  centros  de  emigración 
que  existen  en  los  países  extranjeros,  y  con  los  Cónsules  es- 
pañoles. 

Art.  7."  Proponiendo  al  Gobierno,  eu  las  cireunsbincias 
en  que  lo  consiaore  oportuna,  el  envío  de  barcos  á  los  países 
extranjeros,  donde  razones  especiales  puedan  aconsejar  la 
conveniencia  de  repatriar  los  emigrantes  españoles. 

Art.  8."  Publicará  anualmente  una  Memoria  de  sus  traba- 
jos, proponiendo  al  Gobierno  las  medidas  y  las  reformas  en 
la  legislación  que  la  experiencia  aconsejare  para  cumplir  es- 
tos diferentes  fines.  Estas  Memorias  serán  presentadas  por  el 
Ministerio  de  Fomento  á  las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=  ALFONSO. = 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luís  Albareda. 

221. 

FOMENTO. 

6  Mayo:  publicado  en  10. 

Bcat  decreto,  croando  en  la  Dirección  genernl  dül  Inslitulo  Geográlico  y  Es- 
tadístico un  Negociado  para  que  estudie  las  emigraciones  é  Id  migraciones 
en  las  provincias  del  Reino,  y  poder  en  su  caso  precaver  y  remediar  sus 

efectos. 

Señor:  La  Ccmisioa  que  para  estudiar  las  causas  de  ía 
emigración  fué  creada  por  este  Ministerio  ha  reunido  en  uu 
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¡umiDoso  trabajo  cuantos  antectídentes  y  Doticiae  puedeu 
contribuir  á  ilustrar  este  asunto;  pero,  á  pesar  de  su  celo  y 
(iiligencia,  los  datos  de  que  podía  disponer  son  tan  escaaos, 
que  ni  aun  la  cifra  anu-^l  de  los  emi^^rantes  ha  podido  ser 
precis;ida  de  una  manera  exacta.  Pori^ue  al  tocar  éste,  como 
otros  problemas  de  la  sociedad  española ,  se  ha  encontrado 
con  que  la  preparación  necesaria  para  estudiar  de  una  manera 
acabada  y  resolver  acertadamente  el  problema  de  la  vida  so- 
cial, falta  por  completo.  Ni  la  estadística,  ni  las  cifras  nece- 
sarias en  ésta  agrupadas  convenientemente,  permiten  al  Go- 
bierno conocer  lo  que  en  cada  una  de  la?  provincias  puede 
Iviber  motivado  la  emigración  de  sus  habitantes.  Solamente 
lo-i  rfjistros  consulares,  que  por  su  misma  índole  no  pueden 
responder  bastante  A  la  necesidad  indicada,  dan  alguna  luz 
y  permiten  apreciar  el  número  de  españoles  que  á  aquellos 
países  se  dirigen,  datos  inmediatos,  pero  insuficientes,  para 
comprender  la  gravedad  del  mat  que  se  trata  de  remediar. 

Basta  sentir  esta  necesidad  para  buscarle  remedio,  y  el 
Ministro  que  suscribe  cree  poderlo  hallar,  tanto  mis  fácil- 
mente, cuanto  que  la  organización  del  Instituto  Geográfica)  y 
Estadístico  le  ofrece  los  medios  para  llevarlo  A  cabo  sin  gra- 
var el  presupuesto  ni  complicar  las  funciones  del  Ministerio 
de  Fomento.  La  organización  de  aquel  Centro,  las  personas 
de  que  se  compone,  los  trabajos  en  que  se  ocupa,  y  ai'm  los 
datos  y  antecedentes  que  ya  tiene  reunidos,  le  permiten  fá- 
cilmente, sin  m^s  que  clasificar  de  nuevo  sus  Negociaio-Sec~ 
dones,  preparar  cuanto  el  Gobieruo  necesita  para  conocer  el 
movimiento  de  la  población  ea  sus  relaciones  con  la  emi- 
gración é  inmigración.  Y  si  al  propio  tiempo  se  le  encarga 
que  al  compilar  estos  datos  señale  é  indique  las  causas  que 
producen,  y  que  este  trabajo  lo  haga  con  cierto  método  y  sis- 
tema, hay  motivos  para  esperar  que  muy  pronto  se  llenará 
el  vacío  que  la  Comisión  ha  señalado,  y  tendrá  España  sufi- 
cientes datos  para  proceder  en  tan  delicada  materia  con  un 
completo  conocimiento  de  causa. 

Fundado  en  las  razones  que  preceden,  el  Ministro  qne 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M., 
el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro  de 
Fomento,  de  acuerdo  con  Mi  Consejo  de  Ministros, 


^ 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.°  Para  estudiar,  l^ts  emigraciones  é  inmigra- 
ciones en  las  provincias  del  itemo,  y  poder  en  su  caso  pre- 
caver y  remediar  sus  efectos,  sea  en  la  Dirección  general  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  correspondiente  al  Minis- 
terio de  Fomento,  sin  aumento  alguno  de  gasto,  un  nuevo 
Negociado,  que  será  el  undécimo  de  los  que  forman  aquel 
Departamento. 

Art,  2.**    Dicho  Negociado  tendrá  á  su  cargo: 

l.*|  Formar  la  estadística  anual  de  Ja  emigración  é  inmi- 
gración de  habitantes  en  nuestras  provincias,  c^n  todas  las^ 
clasificaciones  convenientes,  y  con  los  datos  de  subsistencias 
y  demás  que  sean  necesarios. 

2.**    Estudiar  las  causas  de  las  emigraciones. 

3.°    Investigar  sus  efectos  con  relación  al  trabajo  y  pros- 

{>eridad  regional  ó  del  país  entero,  y  en  daño  ó  beneficio  de 
os  emigrantes  é  inmigrantes  y  de  sus  femilias. 

4.®  Redactar  cada  año  una  Memoria  especial  circunstan- 
ciada, en  la  que  se  expresen  precisa  y  claramente  los  datos  y 
consideraciones  indicados  en  los  tres  números  anteriores,  fa 
cual,  previo  el  informe  de  la  Sección  de  Estadística  de  la 
Junta  consultiva  de  la  Dirección,  elevará  con  el  suyo  el  Di- 
rector general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  al  Mi- 
nistro de  Fomento  en  uno  de  los  primeros  meses  del  año  si- 
guiente. 

Art.  3.**  La  Sección  de  Estadística  de  la  Junta  consultiva 
se  aumentará  con  los  Vocales  que  estime  necesarios  el  Go- 
bierno. 

Art.  4.**  Esta  Sección  examinará  cada  año  la  Memoria  del 
Negociado  de  emigraciones  é  inmigraciones,  é  informará 
sobre  ella  lo  oue  estime  conveniente. 

Art.  5.*^  El  Director  general  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  queda  autorizado  para  pedir  á  las  oficinas  públi- 
cas  centrales,  provinciales  ó  municipales  y  á  todas  las  Auto- 
ridades ó  Corporaciones,  incluso  los  Cónsules  de  España  ea 
el  extranjero,  cuantos  datos  estime  convenientes  á  los  servi- 
cios que  le  están  encomendados ,  así  como  para  proponer  al 
Ministro  del  ramo  las  disposiciones  que  juzgue  necesarias  si 
bien  común  y  al  interés  ael  Estado. 

Art.  6.**  Él  Ministro  de  Fomento  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.==El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


i 
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222. 

FOMENTO. 

6  Mayo:  publicado  eniK. 

Beal  decrelo,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  sobre  colonias,  fomento  de  la  población  rursil  y 
nuevas  roturaciones. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  colonias,  fomento  de  la  po- 
blación rural  y  nuevas  roturaciones. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

223, 

FOMENTO. 

6  May 01  publicada  e%  i  6. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Emilio  Reus  y  D.  Joaquín  Escoda  para  alumbrar 
las  aguas  que  corren  por  debajo  de  la  superficie  del  suelo  del  rio  Manza- 
nares y  aprovecharlas  como  motor  de  un  molino  harinero. 

limo.  Sr.:  Conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Con- 
aqo  de  Estado  en  pleno,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
autorizar  á  D.  Emilio  Reus  y  D.  Joaquin  Escoda  para  alum- 
brar las  a^uas  que  corren  por  debajo  de  la  superficie  del 
suelo  del  no  Manzanares,  en  esta  provincia,  con  arreglo  al 
proyecto  presentado,  y  aprovecharlas  como  motor  de  un  mo- 
lino harinero,  entendiéndose  la  concesión  con  las  siguientes 
condiciones: 

L*  La  presa  se  construirá  en  el  punto  señalado  en  los  pla- 
nos, de  modo  que  no  sobresalga  del  lecho  del  rio  y  no  ofrezca 
obstáculo  alguno  á  la  corriente  exterior.  Antes  de  proceder 
á  su  construcción  presentarán  los  concesionarios  el  proyecto 
detallado  de  la  misma,  así  como  en  su  dia  el  de  la  toma  de 
aguas  para  el  aprovechamiento  oue  intentan. 

2.^  El  proyecto  detallado  de  la  presa  se  presentará  al  mes 
de  hecha  la  concesión,  y  las  obras  deberán  comenzarse  álos 
tres  meses,  contados  desde  el  dia  en  que  se  comunique  á  los 
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concesionarios  la  aprobación  de  dicho  proyecto;  debiendo  ter- 
minai-se  á  los  diez  y  ocho  mesas,  á  contar  desde  el  mismo  dia, 
y  ejecutarse  en  el  primer  año  las  dos  terceras  partes  de  la 
obra  total,  ó  invertirse  los  dos  tercios  del  presupuesto, 

3.'  Las  obras  se  ejecutai^o  bajo  la  inspección  del  In^ 
niero  Jefe  de  la  provincia,  siendo  costeados  por  los  concesio- 
narios los  gastos  que  la  inspección  origine,  con  arreglo  á  la 
legislación  vigente. 

4,'  Si  en  cualquier  tiempo  necesitara  el  Gobierno  intro- 
ducir alguna  rectificación  en  el  rio  Manzanares,  de  la  cual  re- 
sulte que  la  corriente  no  deba  pasar  por  el  punto  de  toma, 
no  podrán  exigir  los  concesionarios  indemnización  alguna. 

5."  Terminadas  las  obras  serón  reconocidas  por  el  Inge- 
niero Jefe,  quien  extenderá  acta  de  haberse  ejecutedo  sujetáo- 
dose  á  las  condiciones  de  la  autorización. 

6."  Para  responder  del  cumplimiento  de  la  concesión  Doe 
Emilio  Reus  y  D.  Joaquín  Escoda  consignarán  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  en  concepto  de  fianza,  una  cantidad  igual 
al  3  por  100  del  importe  del  presupuesto  de  las  obras  que 
exija  la  construcción  de  la  presa,  debiendo  presentar  la  carta 
de  pago  á  los  cuarenta  dias  de  habérseles  comunicado  la  apro- 
bación del  proyecto  detallado  á  que  se  refieren  las  condicio- 
nes 1."  y  2.* 

7.*  Esta  concesión  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero  y 
salvos  los  derechos  de  propiedad,  que  podrán  ventilarse  donde 
corresponda . 

8.°  Quedan  obligados  los  concesionarios  á  devolver  al  rio 
las  aguas  en  el  punto  que  para  hacerlo  se  fija  en  el  proyecto, 
y  á  dejar  en  todo  tiempo  correr  por  el  cauce  desde  el  punto 
de  toma  hasta  el  de  desagüe  un  caudal  igual  al  que  ordina- 
riamente discurre  por  el  indicado  trecho  en  cada  estación. 

9  .*  Se  declarará  caducada  la  concesión  si  se  faltare  á  cual- 
quiera de  las  anteriores  condiciones. 

Al  propio  tiempo  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  no  pro- 
cede la  declaración  de  utilidad  pública  solicitada  para  estas 
obras;  y  que  si  los  concef^ionarios  necesitasen  obtener  la  im- 

f)osicion  de  alguna  de  las  servidumbres  que  permite  la  legis- 
acion  vigente,  pueden  pedirlo  en  la  forma  oportuna  y  me- 
diante el  expediente  prevenido  en  los  artículos  77  y  102  ilc 
la  ley  de  13  de  Junio  de  1879. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de 
Mayo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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224, 

FOMENTO. 

6  Mayo:  publicada  e%  19. 

Real  urden,  olorgando  á  los  Sres.  Ibarra  y  compañía  aulorizacion  para  eje- 
cutar las  obras  de  saneamiento  do  la  ensenada  de  E^rto,  y  concediendo  el 
aprovecha  míenlo  de  parte  de  los  terrenos  saneados. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  y  proyecto  á  instancia  de 
los  Sres.  Ibarra  y  compañía,  vecinos  de  Bilbao,  solicitando 
autorización  para  sanear  la  jjequeña  ensenada  de  Porto,  en 
Baracaldo,  contigua  á  su  fábrica  de  hierro,  y  pidiendo,  como 
compensación  delgagto,  la  propiedad  de  los  terrenos  que  con 
las  obras  se  ganen  á  la  citada  ensenada: 

Vistos  los  informes  favorables  del  Ayuntamiento  de  Ba- 
racaldo, provincia  de  Bilbao,  el  de  la  Junta  de  Sanidad  de  la 
provincia  de  Vizcaya,  de  la  Junta  de  obras  del  puerto,  de  la 
Ciimandancia  de  Marina  y  de  la  Diputación  provincial  de  Viz- 
caya y  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  de  la  demarcación: 
Oído  el  dictamen  de  la  sección  4.*  de  la  Junta  consultiva 
áe  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  de  acuerdo  con  el  mismo; 

S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  otorgar  á  los  Se- 
fiores  Ibarra  y  compañía  la  autorización  pedida  para  ejecutar 
las  obras  de  saueamiento  de  la  ensenada  ae  Porto,  con  arreglo 
al  proyecto  redactado  por  D.  José  A.  de  Ibarra,  fechado  en 
15  de  Setiembre  de  1881,  y  conceder  el  aprovechamiento  de 
parte  de  los  terrenos  saneados  con  las  obras  y  bajo  las  si- 
guientes condiciones: 

1.*  Las  obras  se  construirán  con  arreglo  en  un  todo  al 
proyecto  aprobado,  bajo  la  sujeción  y  vigilancia  del  Inge- 
niero Jefe  de  la  demarcación  de  Álava  y  Vizcaya,  siendo  de 
Cuenta  de  los  concesionarios  los  gastos  que  esta  inspección 
ocaeiotie. 

2.'  Deberá  darse  principio  á  los  trabajos  en  el  término  de 
tres  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  otorgue  esta 
concesión,  y  deberán  quedar  terminadas  en  el  plazo  de  dos 
años,  contados  también  desde  la  misma  fecha, 

3.'  No  se  devolverá  á  los  concesionarios  la  fianza  de  259 
pesetas  8  céntimos  que  tienen  prestada  como  garantía  de  la 
ejecución  de  las  obras  hasta  que  estas  se  hallen  terminadas 
y  se  certifique  por  el  Ingeniero  Jefe  que  se  han  cumplido  las 
Condiciones  de  la  concesión. 
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4.'  El  camino  afirmado  que  ee  proyecta  de  cuatro  metros 
de  ancho  entre  la  nueva  rampa  yla  carretera  general  se  cons- 
truirá con  el  ancho  de  seis  metros. 

5.'  Terminadas  tas  ohras,  se  procederá  al  deslinde  de  los 
terrenos  ganados  y  saneadoB  con  ellas  á  fin  de  poder  deter- 
minar claramente  aquellos  coya  posesión  se  concede  á  1(k 
Señores  Ibarra  y  compañía  y  los  que  deben  reservarse  para 
el  dominio  yuso  púbhco  con  destino  á  las  servidumbres  ge- 
nerales que  dispone  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880  y  los  nece- 
sarios para  la  realización  del  proyecto  general  de  mejort  de 
la  ria  y  de  la  dársena  contigua  á  la  fábrica  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen. 

6.*  La  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de  las  anteriores 
condiciones  será  motivo  bastante  para  la  declaración  de  la 
caducidad  de  la  concesión. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de  Mayo 
de  1882.=AIbareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 


225. 


'  6  i/ago;  puilicado  en  8. 

Beal  decreto,  aulorizando  al  Hiníalro  de  Ullramar  para  presentar  á  las  Curies 
el  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  derecho  difórencial  de  bandera  en  las 
Isías  tfe  Cuba  y  Puerto-Rico. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  derecho 
diferencial  de  bandera  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  y 
reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península, 
dichas  Islas  y  las  Filipinas. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALF0NSO.3^íl 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 
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226. 

ULTRAMAR. 

6  Mayo:  publicado  en  8. 

fteal  decreto,  auiorizaado  al  Ministro  de  Ultramar  para  presentar  á  las  Cf^rtes 
ei  proyecto  de  ley  relativo  á  la  extinción  de  débitos  del  Tesoro  de  la 
Isla  de  Cuba. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  extinción 
de  débitos  del  Tesoro  de  la  Isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

227. 

ULTRAMAR. 

6  Mayo:  publicado  en  8. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Ultramar  para  presentar  á  las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  generales  del  Estado  en  la  Isla  de  Cuba, 
correspondiente  al  año  económico  de  4882-83. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  vené- 
rales del  Estado  en  la  Isla  de  Cuba,  correspondiente  al  año 
económico  de  1882-83. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

228. 

ULTRAMAR. 

6  Mayo :  publicado  en  8. 

Keal  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Ultramar  para  presentar  á  las  Cprtes 
el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  amortización  de  los  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que 


t  la  amor-     ' 
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presente  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  relativo  á  !a  amor- 
tización de  los  billetes  del  Banco  EspaSol  de  la  Habana  emi- 
tidos por  cuenta  de  la  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

229. 

ULTRAMAR. 

6  l^ayo:  publicado  e*  8. 

Rea)  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Ulti-amar  para  presentar  á  las  Cor- 
tes el  proyecto  de  ley  regularizando  las  carreras  civiles  de  la  Admíoistra- 
cion  de  üllrnmar. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que 
presente  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  regularizando  las 
carreras  civiles  de  la  Administración  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  A  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

230. 

ULTRAMAR. 

6  Mayo:  p%blie<uh  e*  9. 

Real  decreto,  coocediendo  el  titulo  de  Villa  al  pueblo  de  Vega  Baja  (Puerto- 


En  consideración  á  la  importancia  que  por  el  aumento  de 

E oblación  y  desarrollo  constante  de  su  industria  y  comercio 
a  logrado  alcanzar  el  pueblo  de  Vega  Baja,  en  la  Isla  de 
Puerto-Rico, 

Vengo  en  concederle  el  título  de  Villa,  á  que  es  acreedtw, 
con  la  deaominacion  de  Villa,  de  la  Vtga,  Baja. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mavo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 


231. 

ULTRAMAR. 

6  Jfayo;  publicado  e*  U. 

Keat  decreto,  aprobando  la  instrucción  para  la  administración  del  impuesto 
de  céiiuias  personales  en  la  Isla  de  Cuba. 

SeiJor:  Autorizado  el  Gobierao  de  V.  M.  por  el  art.  7."  de 
la  Ley  de  presupuestos  vigente  en  la  isla  de  Cuba  para  esta- 
blecer eu  la  misma  el  impuesto  de  cédulas  personales,  bajo 
bases  análogas  á  las  que  rigen  en  la  Pentnsula ,  facultó  al 
Gobernador  general  de  dicha  isla  por  Real  decreto  de  5  de 
Junio  de  1880  para  acordar  provisionÍEil mente  el  planteamiento 
del  aludido  impuesto. 

En  sn  virtud  aquella  Autoridad  procedió  á  formar  la  cor- 
respoudiente  instrucción,  publicándola  en  la  Oeeeta  de  la  Sa- 
bana del  7  de  Abril  del  año  próximo  pasado. 

Examinada  posterionnente  por  el  Ministro  que  suscribe, 
ha  considerado  conveniente  que  se  introduzcan  algunas  mo- 
dificaciones que,  sin  alterar  la  base  del  impuesto  ñjado  por  la 
ley,  faciliten  su  imposición;  y  reformada  la  instrucción  de 
conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
teng^o  la  honra  de  someterla  á  la  aprobación  de  V.  M-,  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M-,  Femando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  iostruccion  para  la  adminis- 
tración del  impuesto  de  cédulas  personales  en  la  Isla  de  Cubu. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 
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INSTRUCCIÓN 


^ 


PARA    LA     ADMINISTRACIÓN    DBL    IMPITB8T0    SOBBB    C¿DULAS 
PERSONALES  EN  LA   ISLA  DE  CUBA. 

TITULO  PRIMERO. 

De  l»s  c6dulaa  y  de  las  pAnoaai  sujatas  á  «sta  Impuaato. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dg  las  cédulat  en  general  y  de  loe  personas  obligadas 
á  adqnirirku. 

Artículo  l.°  CoD  arreglo  á  la  Ley  de  preeupaestos  de  5 
d  Junio  de  1880,  están  sujetos  al  impuesto  sobre  cédulas  pe^ 
sonales  todos  loa  españolee  7  extranjeros  mayores  de  catorce 
años,  domiciliados  ea  la  Isla  de  Cuba,  que  se  uallea  compreo- 
didos  eu  la  clasificación  y  escala  de  los  artículos  19  y  20,  y 
loB  que  verifiquen  personaloiente  ,  ó  representando  a  otros, 
cualquier  acto  de  los  expresados  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  2."  La  exhibición  de  la  cédula  personal  es  indispen- 
sable: 

1."  Para  desempeñar  toda  comisión  ó  empleo  público,  en- 
tendiéndoee  por  tales,  para  los  efectos  de  este  impuesto,  los 
que  procedan  de  nombramiento  Real,  del  Gobierno,  del  Go- 
bernador general,  de  las  corporaciones  oficiales  y  de  las  Au- 
toridades de  todas  clases  y  categorías. 

2."  Para  el  ejercicio  de  los  cargos  provinciales  y  munici- 
pales, aunque  el  nombramiento  proceda  de  elección  popular. 

3.°  Para  el  otorgamiento  de  contratos  ,  ya  se  consignen 
en  instrumentos  públicos,  ya  en  documentos  privados. 

4."  Para  ejercitar  acciones  ó  derechos,  y  gestionar,  bajo 
cualquier  concepto,  ante  los  Tribunales,  Juzgados,  corpora- 
ciones. Autoridades  y  oficinas '<le  todas  clases. 

5.°  Para  la  in&cnpcion  en  las  matriculas  de  la  enseñanza 
que  no  sea  gratuita. 

6."  Para  el  ejercicio  de  cualquier  industria  fabril  ó  come^ 
cial,  profesión,  arte  ú  oficio. 

7.°  Para  entablar  cualquiera  clase  de  reclamaciones  ó  so- 
licitudes, ó  practicar  alguu  acto  civil  no  expresado  anterio^ 
mente,  aun  cuando  por  ellos  no  se  adquieran  derechos  ni  ae 
contraigan  obligaciones. 
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8."  Para  acreditar  la  personalidad  ,  cuando  fuere  preciso, 
en  todo  acto  público.  ,  i 

9."     Para  la  realización  de  cualquiera  clase  de  créditos. 
V    10.     Para  ser  Directores,   Administradores,  Gerentes, 
Vocales,  Consejeros  ó  empleados  de  cualquiera  clase  de  So- 
ciedades ó  empresas.  , 
Art.  3."    Se  declaran  exentos  de!  |>ago  de  este  impuesto: 
1 ."    Las  clases  de  tropa  del  Ejército  y  Armada  de  cual- 
quiera clase  é  iustuto  que  sean. 

i."  Los  acogidos  en  asilos  de  Beneficenaia  y  los  mendigos 
qup,  por  causa  no  dependiente  de  su  voluntad,  no  encontra- 
seo  acogida  en  estos  asilos.  ■ 

3."     Las  religiosas  profesas  que  viven  en  clausura  y  las 
hermanas  de  la  caridad. 
4."     Los  penados,  durante  el  período  de  su  reclusión. 
5."     Los  extranjeros  transeúntes. 

6."     Los  patrocinados  mientras  permanezcan  en  tal  situación. 

Art.  4."    No  se  dará  poseaion  de  ninguna  comisión,  cargo 

ni  empleo  público  sin  que  la  persona  que  deba  servirlo  exhioa 

'    previamente    la  cédula  personal  respectiva  á  la  Autoridad, 

I    Jeic  ó  funcionario  que  deba  autorizar  aquella. 

En  la  diligencia  de  toma  de  posesión  se  determinará  la 
I  personalidad,  consignándose  el  número  Je  orden' de  la  cédula, 
!    eí  punto  y  la  fecha  de  su  expedición. 

i  Art.  5."  Sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
I  terior,  las  oficinas  interventoras  de  la  Administración  del  Es- 
;  tado,  provincial  y  municipal  en  la  Isla  de  Cuba ,  no  autori- 
;  ziirán  el  abono  de  ningún  haber  en  las  nóminas  correspon- 
I  dientes  á  empleados  activos  que  deban  estar  provistos  de 
:  cédulas ,  sin  que  al  ingresar  en  la  nómina  y  después  de  la 
correspondiente  al  mes  de  Agosto  de  cada  aíio,  se  haga  cons- 
.  tar  en  la  forma  expresada  en  el  artículo  anterior  la  eihibi- 
:    -cion  de  dicha  cédula. 

Los  eiúpleados  en  situación  pasiva ,  los  retirados  y  las 
viudas  y  pensionistas  civiles  y  militares  ,  exhibirán  las  cé- 
dulas al  ingresar  en  la  nómina  y  en  el  acto  de  la  revista  se- 
1     raestral,  así  como  sus  apoderados;  haciéndose  constar  de 
igual  modo  y  en  igual  época  la  exhibición. 

Los  perceptores  de  cargas  de  justicia,  funcionarios  á  pre- 
mio y  operarios  de  ambos  sexos  en  las  diversas  fábricas  ó  de- 
pendencias del  Estado,  deberán  igualmente  exhibir  la  cédula 
personal  al  percibir  los  prímeros  haberes  ó  premios  después 
ae  terminado  el  roes  de  Julio. 

Art.  6."    Los  Notarios  no  autorizarán  ningún  instrumento 
ó  acta  sin  que  los  otorgantes  justifiquen  su  personalidad 
m  Tomo  cxxtiií.  4E> 
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con  la  exhibición  de  la  correspondiente  cédula  y  sin  colsí^- 
nar  las  circunstancias  de  ésta  cu  los  términos  expresados  en 
el  art.  4." 

Art.  7."  Los  otorgantes  de  documentos  privados  harán 
constar  en  los  mismos  su  personalidad  con  referencia  exacta 
¿  las  cédulas  respectivas. 

Los  documentos  privados  qne  carezcan  de  este  requisito 
no  serán  admitidos  en  los  Tribunales  ni  en  dependencias  del 
Estado  sin  que  se  subsane  la  falta  por  medio  de  la  exhibi- 
ción de  las  cédulas,  haciéndose  constar  por  diligencia  al  pié 
de  los  mismos  en  los  ténninos  expresaaos  en  Tos  artículos 
anteriores. 

Art.  8."  En  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  caso  4." 
del  art.  2.",  los  Tribunales  y  Jueces  no  darán  curso  á  escrito 
alguno  siü  que  el  actor  ó  recurrente,  ó  su  representación  l?- 
gal,  determine  en  el  encabezamiento  del  mismo  su  personali- 
dad con  referencia  á  las  circunstanoias  consignadas  en  la 
cédula,  que  será  exhibida  para  la  comprobación.  En  las  dili- 
gencias de  presentación  del  escrito  se  expresará  haberse  com- 
probado la  personalidad  del  recurrente  con  la  cédula,  y  se 
anotarán  sus  circunstancias,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  sin  exigirse  deredaos  por  ello. 

Art.  9.°  El  demandado  ó  citado  ijuicio  acreditará  su  per> 
sonalidad  al  comparecer,  en  los  miroios  términos  que  el  de- 
mandante, querellante  ó  recurrente,  si  lo  hace  por  eserico. 
y  con  la  mera  exhibición  de  k  cédula  ea  otro  caso.  La  falta 
de  cédula  en  el  demandado  do sei'á  causa  para  detener  el  cuiáo 
regular  de  las  diligencias  jiidictaJes,  si  bien  elJuez  ó  Tribu- 
uaT  le  obligará  en  un  breve  término  á  que  se  provea  de  dicho 
documento  y  á  que  lo  presente,  parándole  ea  otro  caso  el 
perjuicio  á  que  haya  lugar. 

Art.  10.  Tampoco  los  Registradores  de  la  propiedad  haráu 
inscripción,  anotación  alguna  ni  facilitarán  las  certifícacio ues 
que  les  sean  reclamadas,  sin  que  el  sohcitante  exhiba  su  cé- 
dula, cuya  existencia  harán  constsr  ea  les  documentos  que 
extiendan  con  la  precisión  expresada  en  los  articuloa  prece- 
dentes. 

Art.  11.  Las  Autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas, 
las  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamiwitos  y  las  demás 
corporaciones  y  oficinas  administrativas  de  todas  clases ,  uo 
darán  tampoco  curso  ¿ninguna  exposición,  instancia  ó  recla- 
mación que  se  les  deduzca,  sin  que  los  interesados  acrediten 
su  personalidad  en  la  forma  prescrita  en  los  artículos  ante- 
riores, y  se  haga  constar  de  igual  oíodo  la  exhibición  de  la 
cédula  o  cédulas  personales. 
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Art.  12.  Loa  Goberaadores  civiles  y  Alcaldes  qo  concede- 
rán tampoco  licencia  ó  permiso  para  abril-  establecimientos, 
situar  puestos  eo  la  vía  pública  ó  adquirir  cartillas  'de  eir- 
vientee  sin  la  previa  exhibición  de  la  cédula  personal  res- 
pectiva. 

Art.  13.  Las  oficinaB  de  Intervendon  no  autorizarán  tam- 
poco ningiin  pagfo  (jue  en  cualquiM  concepto  deba  verificaTse 
por  las  Cajas  pnbitcae  de  la  provinwa  ó  ¿el  Municipio  á  los 
particulares,  sm  la  exhibición  de  la  cédula  <;orre8pondiente, 
cuya  circunstancia  se  hará  constar  al  dorso  del  talón  de  pago 
respectivo  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  4." 

Art.  14.  Los  que  formen  colegios,  aeociaáonee  ó  gi-emios, 
cuyos  nombres  deban  inscribirse  en  listas  especiales,  no  serán 
inscritos  sin  la  previa  exhibición  de  las  cédulas,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  Secretarios  ó  encargados  de  formar  las 
listas,  quienes  certificarán  por  medio  de  nota  final  haber  exa- 
minado dichas  cédulas. 

Art.  15.  Las  personas  que  según  esta  instrucción  están 
obligadas  á  proveerse  de  las  cédulas  lo  están  asimismo  á  ex- 
hibirlas siempre  que  lo  reclame  un  funcionario  público  ó 
agente  de  la  Administración. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  clases  y  hs  precios  de  las  cédulas. 

Art.  16.  Las  cédulas  personales  serán  de  las  clases  si- 
mientes: 
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¡*^'  Art.    17.     Sobre  loe  precios  marcados  en  el  articulo  que 

'í':/  precede  podrán  imponer  los  Ayuntamientos  para  las  atencdo- 

r'-^  ■  nes.  municipales  un  recargo  que  no  podri  exceder  del  15  por 

^■/  100,  tomándose  por  base  el  precio  de  la  cédula. 

f,:  Art.    18.     Los  Ayuntamientos  darán  conocimiento  ó.  las 

T^.  respectivas  Administraciones  económicas,  antes  de  empezar 

'■    ■  el  año  económico,  del  recargo  que  hayan  acordado  imponer 

Bobte  las  cédulas  personales,  ó  de  haber  renunciado  á  la  impo- 
sición de  este  arbitrio,  debiendo  figurar,  en  su  caso,  precisa- 
mente en  el  presupuestfj  municipal. 

Art.  19.    Se  proveerán  de  cédalas  personales  los  obligados 
á  ello,  con  arreglo  á  la  siguiente. 
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Los  que   pa- 
guen por    igual 
concepto  manos 
de  2S0  pesos. 

Los   que   por 

igual  concepto 
tengan    do    375 
á  749  pesos. 
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Los   (jne  pa- 
guen por  igual 
concepto  de  Í50 
á  499  pesos. 

Los   que    por 
igual  concepto 
tengan    de    750 
á  1.999  pesos. 

lí 

Los  que   pa- 
guen por  igual 
concepto  de 
800  á  999  pesos. 

Los   que    por 
igual  concepto 
tengan  de  3.000 
á  3.349  pesos. 
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Los   que  pa- 
guen  por  igual 
concepto    de 
1.000   á  1.999 
pesos. 

1x13    quo  por 
igual  concepto 
icncMn  de  S.iSO 
á  6349  pesos. 
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Los  que   pa- 
guen  por  igual 
concepto  de 
3.000    A   4.999 
pesos. 

Los    que    por 
igual  concepto 
tengan  de  6.-250 
á  24.999  pesos. 
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Art.  '21.  Las  personas  que  formen  una  Sociedad  mercao- 
tií,  ya  sea  colectiva  ó  comanditaria;  las  que  tengáa  un  caudal 
ó  herencia ^í*o  indiviso,  lasque  perciban  mancúinuiiadainente 
}i:iberPB  procedentes  del  Estado,  de  corporaciones,  de  enipre- 
s:)B  ú  ue  particulares,  y  las  que  satisfagan  á  prorata  alquileres 
pir  arrendamiento  de  (tucas  que  no  sean  de  las  ^ceptuadas, 
se  proveerán  de  cédulas,  según  la  parte  proporcional  que 
ciiTpesponda  á  cada  ano,  con  eujeeion  á  la  ciaBiñCacion  y  es- 
Ciila  que  preceden. 

Art.  22.  Los  que  se  hallen  comprendidos  en  dos  ó  más 
cntegorías  estarán  obligados  á  obtener  la  cédula  de  clase  supe- 
rior entre  las  varias  que  les  correspondan ,  y  los  que  no  se 
h:iUen  comprendidos  en  las  disposiciones  taxativas  que  pre- 
ceden, y  necesiten  adquirir  céaula  para  practicar  al^un  acto 
dftios  («revenidos  en  el  art.  2.°,  la. obtendrán  por  analogía  de 
piiB  circunstancias  personales,  y  en  su  defecto  de  las  corres- 
¡)ondientes  á  la  clase  6.' 

Art.  23.  Los  militaree  en  activo  servicio  y  los  que  se  ha- 
llen eo  situación  de  reemplazo  se  proveerán  de  cédulas  déla 
ríase  6.*,  excepto  aquellos  á  quieoes  les  corresponda  de  clase 
superior  por  otro  concepto,  quedando  libres  de  recargos  mu- 
nicipales. 

Art.  "¿A.  Obtenidas  las  cédulas  con  arreglo  á  las  circuns- 
tiiDCias  personales  existentes  al  tiempo  de  la  adquisición,  no 
podrá  exigirse  la  provisión  de  nuevas  cédulas,  sean  cuales- 
quiera las  variaciones  que  hubieren  sufiido  las  indicadas  cir- 
cunstancias. 

TÍTULO  II. 

De  la  administración  del  impuesto, 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

J9a  la  formo,  adquisición  y  iistrihicion  ée  las  cédulas  personales. 

Art.  25.  Las  cédulas  personales  serán  talonarias,  y  sn  im- 
pi-esion  se  hará  según  los  modelos  que  forme  la  Dirección  ge- 
neral de  Hacienda.  Su  adquisición  es  obligatoria  desde  I." 
de  Julio  al  Ifj  do  Octubredel  año  respectivo. 

Estas  cédulas  sólo  serán  valederas  hasta  el  15  de  Octubre 
dd  año  económico  inmediato  á  su  expendicion  y  en  tanto  que 
los  Ayuntamientos  no  tengan  ejemplares  de  las  que  debao 
siiatituirlas. 

Art.  26.     En  la  primera  quincena  del  mefi  de  Abril  las  Ad> 
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miniatraciones  ecyanómicas  pedirán  á  los  Alcaides  estadus  ex- 
presivos del  número  de  indtviduoB  de  úinbos  sexos  aveciuila- 
dos  en  su  jurisdicción,  y  de  sus- circunstancias  personales. 

Art,  27.  Antes  de!  dia  31  de  Majo  los  Aiculdu»  reiiiiuiáa 
dichos  estados  á  los  Jefes  de  las  Administraciones  ecouómicaSr 
por  conducto  de  los  respectivos  Gobernadores  civiles,  con 
vista  de  los  padrón^  que  formen  y  datos  que  existan  en  ia- 
Secretaría  del  Ayuntamiento  respectivo  y  de  cuantos  witeoe- 
dentes  puedan  recabar  al  mejor  éxito  de  este  servicio,  expre- 
sando el  número  de  cada  clase  de  cédulas  que  necesiten  para 
la  distribución  de  éstas  entre  loa  interesados,  aumentando  Isfr 
cifra  que  consideren  prudencial,  teniendo  eu  cuenta  lasonii- 
siones  en  la  formación  de  los  padrones,  el  movimiento  de  po- 
blación y  las  cédulas  que  puedan  expedirse  con  recargos. 

Art.  ÍÍ8.  Cuando  por  cualquiera  circunstancia  no  fuei'©' 
posible  á  algún  Ayuntamiento  la  formación  de  los  padroae» 
en  el  término  que  se  señala  en  el  artículo  anterior,  harán  los 
pedidos  de  cédulas  con  arreglo  á  los  antecedentes  que  obren 
en  su  Secretaría,  relativos  al  i-epart  i  miento  de  la  contribu- 
ción directa  y  matricula  de  la  industria. 

Art.  29.  Con  presenci;)  de  estos  antecedentes  y  de  cuanto» 
la  Administraciou  pueda  y  crea  conveniente  recabar  para  la ' 
mayor  exactitud  del  cúlculo,  los  Jefes  económicos  remitirin 
A  la  Dirección  general  de  Hacienda,  precisamente  del  I.°  a!  8 
de  Junio,  con  arreglo  al  modelo  que  la  misma  formule,  un  es- 
tado comprensivo  del  número  de  cédulas  de  cada  clase  que  se 
necesiten  para  su  distribución  en  la  provincia  respectiva  con 
destino  al  año  económico  inmediato. 

Art.  30.  La  Dirección  genera!  de  Hacienda  adoptará  las 
disposiciones  oportunas  para  que  se  remitan  á  las  Adminis- 
traciones económicas  dentro  de  la  tercera  semana  de  Junio 
las  cédulas  necesarias  á  cada  provincia. 

Art.  31.  Tan  luego  como  rficiban  las  Administraciones 
económicas  las  cédulas  personales,  las  distribuirán  convenien- 
temente á  los  Ayuntamientos  respectivos  con  objeto  de  que 
aquellos  puedan  extenderlas  y  expenderlas  desde  1 .°  de  Julio 
hasta  el  30  de  Setiembre,  á  cnyo  servicio  prestarán  preferente 
atención. 

El  pago  de  las  cédulas,  en  lo  correspondiente  al  Tesoro 
público,  se  hará  llevando  el  iuteresado  el  valor  correspondiente 
en  sellos,  que  se  pegarán  en  el  sitio  ¿  propósito  y  se  inutili- 
zarán en  la  forma  acostumbrada.  La  parte  correspondiente  á 
los  Ayuntamientos  como  arbitrio  municipal,  según  el  art.  17, 
la  cobrarán  aquéllos  en  efectivo. 

Art.  32.    En  cumplimiento,  del  precedente  artículo,  los 
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Alcaldes  publicarán  en  carteles  ó  edictos  un  anuncio  ad^ir- 
tiendo  á  los  interesados  que  no  se  hubiesen  provisto  de  cédula 
la  necesidad  en  aue  se  encuentran  de  adquirirla  en  los  quince 
dias  primeros  del  mes  de  Octubre,  91  no  quieren  incurrir  en 
loe  recargos  consiguientes  y  en  el  pago  de  los  gastos  que 
(HÍgine  el  procedimiento  de  apremio,  que  se  empleará  desde 
1.**  de  Noviembre  contra  los  que  en  aquella  fecha  resulten 
morosos. 

Art.  33.  La  distribución  de  cédulas  á  cuantas  personas 
perciban  haberes  del  Estado  se  efectuará  directamente  por  la 
Administración,  deduciendo  su  importe  respectivo  al  satis- 
fecer  á  cada  interesado  el  haber  del  mes  en  que  la  Adminis- 
tración le  entregue  la  cédula. 

Art.  34.  Los  Alcaldes  numerarán  correlativamente  y  to- 
marán razón  de  todas  las  cédulas  que  expidan ,  conservando 
el  talón  y  extendiendo  en  él,  además  del  número  de  orden, 
fecha  de  la  expedición  y  circunstancias  de  las  mismas,  cuantas 
anotaciones  estimen  convenientes  para  su  comprobación,  en 
caso  necesario. 

Art.  35.    No  podrán  expedirse  cédulas  personales  por  du- 

Idicado.  Cuando  por  extravío  ú  otras  causas,  que  apreciarán 
08  Alcaldes,  las  reclamen  los  interesados,  podrán  aquéllos 
expedir  certificaciones  con  referencia  á  los  talones  respectivos. 
Estas  certificaciones  surtirán  los  mismos  efectos  que  las 
cédulas  originales. 

CAPÍTULO  IL 

De  la  cobranza  del  impuesto, 

Art.  36.  La  cobranza  general  de  las  cédulas  personales 
correrá  á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  á  los  que  las  Adminis- 
traciones económicas,  por  delegación  de  la  Dirección  general 
de  Hacienda,  encomienden  este  servicio,  y  se  efectuará  por 
los  encargados  que  al  efecto,  y  bajo  su  responsabilidad,  deter- 
minen aquéllos. 

Art.  37.  La  cobranza  de  las  cédulas  personales  á  las  clases 
activas  y  pasivas,  partícipes  de  cargas  de  justicia,  funcionarios 
á  premio,  como  Administradores  de  Loterías  y  expendedores 
de  efectos  timbrados,  operarios  de  ambos  sexos  de  las  depen- 
dencias del  Estado  y  á  cuantos  perciban  haberes  del  Tesoro, 
se  sujetarán  á  las  reglas  siguientes: 

1.*  Los  Jefes  de  las  dependencias  de  ^ue  perciban  haberes 
ó  premios  cuidarán  de  formar  por  duplicado  relaciones  ex- 
presivas de  los  nombres,  edades,  domicilios  y  sueldos  de  los 
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1 

;ada  unu       I 


perceptores,  óe  I»  clase  é  im|K)rte  de  la  cédnla  Aa  cada  unu 
y  de  la  sntna  del  de  todas. 

2.*  Los  Jefes  de  dichas  dependencias  y  oficinas  interven- 
toras cuidarán  de  que,  al  pagarse  loe  primepos  liabem:,  des- 
pués de  dietribuidas  las  céaulas,  ingrese  su  importe  en  el  Te- 
soro como  producto  del  impuesto. 

3.*  Para  evitar  la  duplicación  á  los  que  necesiten  por  otro 
concepto  cédula  de  mayor  precio,  se  darán  de  baja  en  la  ei- 
presaria  relación  las  céautas  respectivas  á  los  habepes,  y  de 
alta  las  que  hayan  menester  por  conceptos  máa  elevados, 
cuyo  extremo  deberá  esclarecerse.  Análogo  pi-ocodi miento  se 
seguirá  respecto  A  los  individuos  de  las  clases  mencionadas  en 
el  párrafo  primero  de  este  artículo,  que  puedan  tener  y  tengan 
legalmente  su  domicilio  fuera  de  la  Isla. 

4."  Formalizadas  que  sean  las  cartas  de  pa^ro  de!  movi- 
miento de  fondos  donde  corresponda,  las  dctinitivas  aplica- 
das al  impuesto  y  expresivas  a!  dorso  de  las  personas  y  cfldulas 
á  que  se  refieran,  se  presentarán  á  los  Jefea  económicos,  quie- 
nes en  su  vista  dispondrán  se  entreguen  en  equivalencia,  á 
los  Habilitados  respectivos,  las  cedíalas  que  repregunten  las 
cartas  de  pago,  las  cuales  recogerán  los  Guarda -almacenes 
de  cédulas  para  su  descaigo. 

ñ.*  Los  Habilitados  extenderán  en  las  cédulas  y  en  las 
matrices  ó  talonee  los  nombres,  categorías,  carg-os  y" sueldos 
de  los  interesados,  y  exigriéndoles  que  firmen  las  cédulas  y 
sus  matrices,  les  entregarán  aquéllas  segregíidus  de  éstas. 

6.'  Los  Jefes  de  las  expresadas  dependencias  remitirAn  al 
Alcalde  respectivo  la  relación  duplicada  que  previene  la  regla 
primera  de  este  articulo,  uniendo  á  ella  como  justificantes  las 
correspondientes  matrices  para  el  abono  del  recargo  muDici- 
pal  y  á  los  efectos  que  determina  el  art.  36. 

7.*  Los  Ayuntamientos,  en  vista  de  esta  relación,  darán 
de  baja  en  los  padrones  para  la  distribución  de  cédulas  á  los 
individuos  que  en  ella  se  comprendan. 

8.'  Los  interesados  que  hayan  obtenido  cédula  de  este 
modo  deberán  acudir  á  formalizarla  al  Ayuntamiento  y  á  sa- 
tisfacer el  recargo  municipal,  sin  cuyo  requisito,  quese  hará 
constar  en  la  nómina  inmediata,  se  les  suspenderá  el  abono 
de  haberes. 

Art.  38.  La  cobranza  de  cédulas  personales  á  los  indivi' 
dúos  del  Ejército  y  Armada  se  sujetará  á  las  prescripciones 
siguientes: 

1 .'  Por  los  Jefes  de  los  cuerpos  é  institutos  y  los  Habilita- 
dos de  las  clases  militares  se  facilitará  á  los  Comisarios  de 
G  uerra  encargados  de  verificar  el  acto  de  revista  administra- 


tiva  una  relación  nominai  de  les  Jefes  y  Oficiales  que  deban 
proveerse  tle  cédula  y  de  las  circunstascias  que  en  ellos  con- 
curran á  los  efectos  del  impuesto. 

2.*  Los  Comisarios  pasarán,  con  su  informe,  la  mencio- 
nada relación  á  los  IntendenteR  militares  de  la  demarcación  á 
^ue  correspondan,  quienes  á  su  vez  la  remitirán  á  las  Admi- 
nistraciones económicas  de  las  capitales  de  laa  Comandancias 


3."  Kn  cuanto  las  Administraciones  económicas  obtengan 
dicha  nota,  procederán  á  extender,  con  arreglo  á  ella  y  á  la 
clasificación  legal,  las  cédulas  personales  respectivas,  consig- 
nando el  nombre  del  intcreeado,  su  graduación  ó  empleo,  el 
cuerpo  á  que  corresponda  y  su  situación,  si  se  halla  do  cuartel, 
de  reemplazo  ó  en  otra  análoga,  ó  en  comisión  del  servicio. 

4/  Extendidas  asi  laa  cédulas,  se  entregarán,  autorizadas 
por  los  Jefes  económicos,  á  los  Intendentes  militares,  con  el 
oportuno  cargo  y  mediante  recibo,  para  que  por  sus  Delega- 
dos, Habilitados  ó  Jefes  de  los  cuerpos  se  distribuyan  á  los 
interesados. 

&.*  De  la  cobranza  de  las  cédulas  q^ue  correspondan  á  las 
clases  militares  se  encargarán  los  Habilitados  ó  Jefes  de  los 
cuerpos  respectivos,  quienes  deducirán  su  importe  á  la  primera 
mensualidad  de  los  haberes  de  aquellos,  verificándose  el  in- 
greso en  la  Caja  de  la  Administración  económica  de  la  capital 
del  distrito  militar  y  recogiendo  el  recibo  de  que  tr»ta  la  regla 
anterior. 

Art.  39.  Por  tas  operaciones  de  distribución  de  cédulas  que 
DO  sean  de  las  comprendidas  en  los  dos  artículos  anteriores 
tendrán  derecho  tos  Ayuntamiensosal  7  por  100  del  importe 
de  dichas  cédulas. 

CAPÍTULO  HL 

De  la  rendición  d«  atenías  por  administración  del  impuesto, 

Art.  40.  Los  Alcaldes  rendirán  mensualmente  á  las  Ad- 
ministraciones económicas  cuenta  de  la  administración  del 
impuesto  sobre  cédulas,  ingresando  el  importe  con  arreglo  á 
dicna  cuenta  sin  perjuicio  de  su  examen  y  aprobación. 

Art.  41.  En  las  cuentas  mensuales  que  rindan  los  Alcaldes 
por  administración  de  cédulas  personales  expresarán  las  que 
por  cualquiera  causa  se  hubieren  inutilizado  dentro  del  mes 
a  que  la  cuenta  se  refiera,  determinando  en  certificación,  que 
acompañarán,  de)  Secretario  del  Ayuntamiento  respectivo. 
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con  su  V."  B.",  las  circunstancias  especiales  y  causas  qii? 
motivaran  la  ioutilizacion,  para  que  pueda  abonürse  eo  cuenta 
su  importe. 

Las  cédulas  cuya  inutilización  no  se  hubiere  justificado 
oportunamente  en  loe  términos  anteriores  no  serán  admitidas 
en  pago. 

Art.  42.  Las  Administraciones  económicas ,  reunieudo 
todas  las  cuentas  mensuales  de  los  Ayuntamientos  de  su 

t)rovincia,  rendirán  también  otra,  en  la  iorma  establecida,  á 
R  Contaduría  general,  enviando  copia  de  ella  á  la  Dirección 
genera  de  Hacienda. 

Art.  43.  Dentro  del  mes  en  que  ios  Alcaldes  reciban  de 
las  Administraciones  económicas  las  cédulas  personales,  re- 
mitirán 11  estas  oficinas  los  sobrantes  del  año  anterior  con  la 
cuenta  g-eneral  de  administración  de  cédulas. 

Art.  44.  Con  vista  de  los  antecedentes  que  existan  en  sus 
oficinas,  la  Contaduría  general  de  Hacienda  informará  á  la 
Dirección  general  del  ramo,  si  ésta  considerase  conveniente 
conpultavle  acerca  de  las  cuentas  expresadas. 

Art.  45.  Sin  embaído  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores, la  contabilidad  general  de  este  impuesto  se  llevará 
con  sujeción  á  las  realas  especiales  establecidas  ó  que  se  es- 
tablezcan en  lo  venidero. 


TÍTULO  III. 

De  la  Infracción  de  las  disposiciones  de  esta  Instrucción. 

CAPÍTULO  PETMERO.  I 

De  la  adguisicioH  de  cédulas  fuera  del  plazo  ordinario, 
y  del  recargo. 

Art.  46,  Trascurrido  el  plazo  marcado  en  el  art.  32,  ó  sea 
desde  el  16  de  Octubre,  incurriri'm  los  morosos  en  el  recarafo 
de  un  duplo  del  valor  de  la  cédula  respectiva  y  adenaás  en 
el  del  arbitrio  municipal. 

Los  Alcaldes  cnidaKÍn,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  así 
se  verifique  en  la  parte  del  Tesoro,  uniendo  A  la  cédala  que 
ha  de  llenai-se  otro  ejemplar  en  blaoco,  pero  inutilizado  con- 
Tenientemente,  y  en  el  que  se  estampara  en  caracteres  grue- 
sos la  palabra  recargo,  además  del  nombre  del  interesado  y  el 
número  de  aquella. 
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I       Art.  47.    Los   Alcaldes  no  expedirán  las  cédulas  de  que  - '^¿í 

liahla  el  articulo  anterior  sin  que  los  interesados  identifiquen  :;S'^ 

BU  persona  y  acrediten  hallarse  empadronados.  '-[^ 

Art.  48.  'No  se  considerarán  como  morosos,  j  estarán  por  '■■■^ 

lo  tanto  exentos  del  recarg^o,  los  que,  no  hallándose  obligados  *'~^ 

i  proveerse  .de  cédula  personal  antes  del  16  de  Octubre,  lo  i^fVJ 

esüiyiesen  con  posterioridad  á  esta  fecha,  siempre  que  se  '  ^-t^ 

S revean  de  ella  en  el  término  preciso  de  ocho  dias,  á  contar  -^ 

esdo  el  siguiente  al  en  que  la  variación  de  sus  circunstan-  ■   '^^ 

cias  ó  condiciones  Íes  sujete  al  impuesto.  ''.'^ 

En  estos  casos,  de  los  que  se  dará  conocimiento  á  la  Ad-  .'"4 

ministracion    económica  respectiva ,  expedirán  los  Alcaldes  ^^ 

las  cédulas  sin  recargo,  consignando  en  ellas,  por  medio  de  ,v^; 

nota,  en  forma  breve  y  sencilla,  las  causas  que  lo  motiven  y  '¡^ 

los  medios  por  los  que  se  hayan  asegurado  de  su  certeza,  no  '.J^ 

siendo  admisible  á  este  efecto  la  prueba  testifical.  '  7^-,; 

CAPÍTULO  II.  ;;? 

¡    Jkl  procedimiento  contra  los  morosos  y  del  recargo  por  anemia.  ' .  ¿;,' 

I       Art.  49.    Eq  la  segunda  quincena  del  mes  de  Octubre  los  .  /,; 

I    Alcaldes  formarán  listas  ó  relaciones  de  las  personas  á  quie-  r¡-^- 

'     nes  no  se  les  hubiese  distribuido  cédulas  por  haberse  negado  '," 

á  adquirirlas.  Estas  relaciones  las  entregarán  á  quienes  enco-  '-¿¡^ 

mienden  la  exacción  del  impuesto,  que  se  llevara  á  efecto  en  -.^ 

este  caso  por  la  via  de  apremio.  ,'cf 

Art.  50.     La  via  de  apremio,  á  que  se  refiere  el  artículo  ,:') 

anterior,  se  sojetard  á  las  prescripciones  de  la  instrucción  'íí 

de  14  de  Julio  de  1867,  artículos  37  al  50.  ■ '■ 

Art.  51.     Los  recargos  por  apremio  consistirán:  -I 

En  las  cédulas  de  1.'  clase,  en  el    10  por  100.  "':•. 

En  las        »       de  2.'       »      en  el    20  por  100.  ''A 

En  las       »      de  3.'      »      en  el   30  por  100.  ':i 

En  las        »       de  4."      »      en  el    50  por  100.  -Á, 

En  las        »      de  5."      »      en  el   60  por  100.  '  í 

En  las        »      de  6.'      »      en  el   80  por  100.  "-h 

En  las        »       de  7."       »       en  el  100  por  100.  ,  :| 

Estos  recargos  por  apremios  se  entenderán  sobre  el  valor 
tota!  de  las  cédulas  con  los  recargos  de  que  trata  el  art.  46. 
Art.  52.     Los  que  resulten  en  descubierto .  según  las  re- 
laciones de  que  trata  el  articulo  anterior,  quedarán  obligados 
á  satisfacer  al  agente  el  importe  de  la  cédula  respectiva  con 
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los  recargos  por  morosidad  y  apremioi  á  menos  que  no  ux- 
hibnn  a!  miamo,  en  el  acto  de  presentarse  en  su  domicilio,  ia 
cédula  personal  eitendida  y  autorinada  antes  del  dia  16  do 
Octubre,  sin  que  se  admita  oinguna  otra  excusa. 

CAPÍTULO  III. 

.De  ¿as  correcciones  ffwiemativas. 

Art.  53.  Los  funcionarios  á  quienes  las  dispo^ciones  del 
capítulo  1."  del  tít.  1.°  de  esta  instrucción  imponen  el  deber 
de  exifi:ir  la  exhibición  de  las  cédulas  personales,  serán  amo- 
nestados por  sus  Jefes,  y  pueden  sufrir,  si  revelasen  malicia 
ó  hubieren  sido  anteriormente  amonestados,  por  la  &lta  de 
exacción  y  por  la  de  anotación  ó  certificación  ea  los  respec- 
tivos expedientes  ó  documentos,  la  multa  del  duplo  ád  valor 
de  la  cédula  cuya  exhibición  dejaren  de  exigir,  aüotaró  cer- 
tificar, sin  perjuicio  de  la  nota  desfavorable  que,  expresiva 
de  la  feita,  se  extienda  en  sus  expedientes  personales  y  de 
los  demás  perjuicios  que  pudieran  parárseles  según  la  natu- 
raleza de  las  infracciones. 

Art.  54.  Eu  la  misma  multa  incuirirán  los  que  sin  haber 
adquirido  ó  exhibido  su  cédula  personal  respectiva,  estando 
obligados  á  ello,  practicaren  algún  acto  para  el  que  sea  nece- 
saria, según  las  disposiciones  del  art.  2.   de  esta  instrucción. 

Art.  &5.  Los  que  se  provean  de  cédula  de  clase  inferior  á 
la  que  le  corresponda  ,  según  las  disposiciones  de  esta  ins- 
trucción, incurrirán  también  en  la  misma  multa  del  duplo  si 
la  falta  les  fuese  imputable  por  no  haber  producido  la  reda- 
mación consiguiente. 

Art.  56.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  se 
entenderá  sin  perjuicio  de  la  provisión  de  la  cédula  respecti- 
va con  el  recargo  ó  recar^s  correspondientes,  que  jnstifica- 
rán  los  obligados  á  adquirirla  en  el  término  que  al  efecto  >c 
les  señale  prudencialmente ,  bajo  la  pena  de  otra  multa  de 
igual  entidad. 

Art.  57.  La£  multas  que  se  señalan  en  los  artículos  ante- 
riores se  impondrán  de  plano  por  los  Jefes  de  las  Adminis- 
traciones económicas. 

Art.  58.  El  importe  de  dichas  multas  se  depositará  en  la 
Caja  de  la  Administración  económica,  la  cual  facilitará  á  loe 
interesados  las  cartas  de  pago  correspondientes,  que  servirAn 
de  justificantes  en  los  casos  de  interponerse  por  los  mismo* 
recurso  de  alzada. 

Art.  59.    El  Gobierno  general,  á  propuesta  de  la  Dirección 


general  de  Haeienda,  podrá  levantar  la  multa  y  ordenar  su 
devolución  ó  la  del  depósito  en  bu  caso,  acreditándose  cum- 
plidamente la  iraprocedeDcia  de  la  impoBieion. 

Art.  60.  Para  la  imposicioQ  y  exacción  de  Jas  multas,  las 
Autoridades,  Presidentes  ú  Jefes  de  las  corporaciones,  Tribu- 
nales ú  oficinas  donde  se  cometan  las  infracciones,  ó  que  de 
ellas  ten^n  conocimiento,  pasarán  testimonio  ó  certifícaciou 
miScientes  á  los  Jefes  de  las  Adminütracioaes  económica:^ 
respectivas  cuando  no  fueren  «atos  quienes  las  hubieren  im- 

Suesto,  los  cuales  la  llevarán  á  efecto  sin  demora  por  la  vía 
e  apremio  que  previene  éí  art.  51  de  esto  iostruocion,  si  los 
interesados  no  las  satisficieren  en  un  plazo  brevísimo  que  al 
efecto  se  les  señale. 

Art.  61.  Los  Alcaldes  que  kasourrido  el  plazo  prefijado 
para  obtener  las  cédulas  sin  recarga  dejaren  de  imponer  ^os 
a  los  contribuyentes  morosos  incurrirán  en  la  misma  multa 
del  duplo  establecida  en  los  artículos  anteriores. 


D*  la  dirección  é  Inspecclnn'de  la  administración  del  Impiietíto. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  iíispeccioiL  y  de  las  denuacias. 

Art.  6S.  Los  JeÜes  ectmómicos  podrás  aconilar  visitas  de 
inspección  para  averiguar  todos  aquellos  paiticulapes  qne 
afecten  al  impuesto  de  que  se  trata. 

Conocerán  de  las  cueetianes  que  surjan  c(»  motivo  de  la 
realización  del  impuesto. 

I  Consultarán  con  la  Dirección  general  de  Hacienda  todos 
aquellos  casos  de  duda  que  pucáan  ofrecerse  con  motivo  do 
la  administración  y  cobranza  del  impuesto. 

Cuidarán,  por  último,  de  poner  en  conocimiento  de  los 
Tribunales  los  liechos  que,  siendo  extraños  á  su  competencia 
y  á  la  de  la  Administración,  revistan  carácter  de  criminalidad. 

Art.  (}3.  La  acción  para  denunciar  es  pública:  podrá  ejer- 
citarse durante  el  año  del  ejercicio  correspondiente  desde  el 
día  16  de  Octubre;  y  cuando  exista  denuncia  y  en  virtud  de 
ella  se  imponga  y  exija  recargo  al  denunciado,  tendrá  el  de- 
nunciante derecho  al  percibo  de  la  mitad  del  imfwrte  que  en 
conceptos  de  multa  y  de  recargos  satisfaga  aquel. 


PBIMBK     SBHBSTBB 


De  la  dirección  en  la  adminislracúm  del  impuesto  jf  de  les 
recursos  de  alzada. 

Art.  64.  Los  Jefes  de  las  Administraciones  ecoQÓmicas  co- 
nocerjin  de  los  recursos  que  entablen  los  contribuyentes  con- 
tra los  acuerdos  de  los  Alcaldes. 

La  Dirección  general  de  Hacienda  conocerá  de  los  recur- 
sos que  se  entablen  contra  los  acuerdos  de  las  A.dministracio- 
nea  económicas. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  conocerá  de  los  ret^ursos  que 
se  entablen  contra  los  acuerdos  del  Gobernador  general. 

Art.  65.  Los  términos  para  interponer  estos  recursos  serán 
el  de  quince  dias ,  contados  desde  el  siguiente  al  en  que  se 
liubiese  notificado  administrativamente  el  acuerdo  coutra  el 
que  se  recurra. 

No  se  computarán  en  estos  términos  los  dias  de  fiesta  na< 
cional  ni  Ior  que  por  cualquiera  causa  fueren  inhábiles  para 
el  despacho  en  las  oficinas  en  que  deban  interponerse  los 
recursos. 

Art.  66.  Será  de  la  competencia  del  Gobernador  general 
aclarar  las  dudas,  evacuar  las  consultas  que  se  le  dirijan  j 
proponer  al  Ministerio  de  Ultramar  las  medidas  de  caráctór 
general  que  por  su  importancia  lo  merezcan. 

Art.  67.  El  Ministerio  de  Ultramar  conocerá  asimismo  de 
las  cuestiones  cuya  resolución  esté  fuera  de  la  competencia 
de  la  Dirección  general  de  Hacienda  y  Administraciones  eco- 
nómicas, ó  de  aquellas  que  por  índole  especial  puedan  envol- 
ver la  modificación  de  esta  instrucción. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1882.=Aprobado  por  S.  M.=Fcr- 
nando  de  León  y  Castillo. 


232. 


6  Hayo:   publicado  en  1f. 

fical  decreto,  prorogando  ol  plazo  de  dos  aflea,  scüalado  por  la  Ley  hipolnci- 
rja  vigente  en  la  la!»  de  Cuba  pnra  ta  inscripción  de  los  bienes  inmuebles   | 
y  derechos  reales  adquiridos  y  no  inscriios  anles  du  I ."  de  Uayu  de  1^.   \ 

Señor:  El  Gobernador  general  de  la  Isla  de  Cuba,  en  des- 
pacho telegráfico  de  22  del  mes  de  Abril  último,  y  á  instancia 


;i'!l  Decano  del  Colegio  de  Abogados  lie  la  capital  de  la  mis- 
ma, hiice  presente  á  este  Mioisterio  iA  conveniencia  de  ampliar 
el  plazo  Añ  dos  años  señalado  por  la  Ley  hiputecaria  para  la 
inscripción  de  loa  bienes  inmuebles  y  derecnoB  reales  adqui- 
ridos y  no  inscritos  antes  de  I,"  de  Mayo  de  1880,  en  que  dicha 
ley  comenzó  á  regir,  invocando  como  causa  la  insuficiencia 
dei  indicado  plazo,  y  ofreciendo  que  por  e!  primer  correo  dará 
cuenta  del  expediente  instruido  con  este  motivo. 

La  trascendencia  de  la  reforma  que  en  los  principios  car- 
dinales de  nuestro  antiguo  régimen  hipotecario  introdujo  la 
ley  vigente,  es  causa  de  que  los  medios  adoptados  por  el 
leg-islador  para  facilitar  el  periodo  de  transición  entre  ambos 
sistemas  no  aparezcan  suficientes  á  vencer  todas  las  dificul- 
tades. En  la  Peninsula,  la  ley  de  1861  fijó  el  término  de  un 
afio.  que  hubo  necesidad  de  prorogar  por  Reales  decretos  de 
29  de  Diciembre  de  1863  y  19  de  Diciembre  de  1885,  en  el 
primero  por  dos  años  y  en  el  segundo  por  tiempo  indetermi- 
nado, que  duró  hasta  la  reforma  de  la  ley  de  21  de  Diciembre 
de  1869,  en  que  se  concedió  un  plazo  definitivo  de  cieuto 
ochenta  dias. 

Habiendo  terminado  én  la  Isla  de  Cuba  &  ñnes  del  pasado 
mes  de  Abril  el  plazo  de  que  se  trata,  considera  el  Ministro 
que  suscribe  de  urgente  necesidad  conceder  la  próroga  soli- 
citada, sin  perjuicio  de  que,  con  presencia  del  expediente  á 
<|ue  alude  la  citada  superior  Autoridad,  haya  de  someterse  en 
pu  dia  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de 
ley;  y  por  tanto,  tiene  la  honra  de  elevar  á  la  aprobación 
de"  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1882.=SEÑOK:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DECBKTO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1."    El  plazo  de  dos  años,  señalado  porelart.  403 
de  la  Ley  hipotecaria  vigente  en  la  Isla  de  Cuba,  para  ins- 
cribir bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  adquiridos  y  no  ins- 
critos ¿otes  de  1."  de  Mayo  de  1880.  queda  prorogado  hasta 
tanto  que  se  dicte  la  disposición  legislativa  correspondiente. 
Alt.  2."    Se  proroga  por  igual  tiempo  el  plazo  establecido 
en  el  art.  361,  y  los  demás  de  la  expresada  ley  y  del  Regla- 
mento para  su  ejecución  que  se  refieran  á  la  inscripción  de 
titules  y  derechos  anteriores  á  1."  de  Mayo  de  1880. 
ToHo  cxxTiii.  46 
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Alt.  3.°  El  Miuistro  de  Ultramar  dará  cuenta  á  las  dJrtes 
de  este  decreto,  y  propoodrá  á  las  mismas  oportiuiümuute  un 
proyecto  de  ley  que  fije  el  plazo  que  se  prorog'a  por  los  ar- 
tículos anteriores. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALF0NS0.^ 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

233. 

ULTRAMAR. 

6  Mayo:  p%6ticado  e%  13. 

Real  decreto,  aprobando  la  instrucción  para  la  Rdministracion  del  impuesto 
sobr«  cédulas  personales  en  la  Isla  de  Puerlo-ltico. 

Sefior:  Por  el  art.  9.°  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1881, 
vigente  en.  la  Isla  de  Puerto-Rico,  quedó  autorizado  el  Go- 
bierno de  V.  M.  para  establecer  en  la  misma  el  impuesto  sobre 
cédulas  .personales  bajo  bases  análogas  á  las  estableciifas  en 
la  Peainsula. 

Redactado  por  este  Ministerio  el  oportuno  proyecto  de 
instrucción,  se  puso  en  planta  con  algunas  modificaciones,  que 
los  centros  de  aquella  provincia  consideraron  conducentes  al 
mejor  resultado. 

Esta  instrucción  ha  sido  sometida  al  examen  del  Consejo 
de  Estado,  que  á  su  vez  ha  recomendado  varias  alteraciones. 

Reformada  la  instrucción  con  presencia  de  todos  los  in- 
formes emitidos,  es  llegado  el  caso  ae  que  rija  como  deíinitiva. 
y  en  su  vista,  tengo  el  bonor  de  someterla  á  la  aprobación 
de  V,  M.,  de  acuerdo  con  el  referido  Consejo  de  Estado  y  con 
el  parecer  del  Consejo  de  Ministros. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAI.  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  instrucción  para  la  adminis- 
tración ael  impuesto  de  cédulas  personales  en  la  Isla  de  Puerto- 
Rico. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Mayo  de  1882.=ALFOXSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 
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IHSTHüCCION 

PARA   LA     ADMINISTRAaON     DEL    IMPUESTO    SOBRE    CÉDULAS 
PERSONALES  EN  LA  ISLA  DB  PÜERTO-BICO, 

TITULO  PRIMERO. 

De  las  cédulas  y  de  las  personas  sujetas  á  esta  Impuesto. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dt  Us  cédulas  en  general  y  de  las  personas  obligadas 
á  adquirirlas. 

Articulo  1."  Con  arreglo  á  la  Ley  de  presupuestos  de  22 
de  Jtinio  de  1880,  están  sujetos  al  impuesto  sobre  cédulas  per- 
sonales todos  los  espaQoles  y  extranjeros  mayores  de  catorce 
años,  domiciliados  en  la  Isla  de  Puerto-Rico,  que  se  hallen 
comprendidos  en  la  clasificación  y  escala  de  los  artículos  19 
y  20,  y  los  que  verifiquen  personalmente  ,  ó  representando 
a  otros,  cualquier  acto  de  los  expresados  en  el  art.  2." 

Las  mujeres  casadas  é  hijos  de  familia  mayores  de  la  in- 
dicada edaa  que  no  tengan  peculio  propio,  están  obligados  á 
proveerse  de  cédula  personal,  siempre  que  hayan  de  verificar 
alguno  de  los  actos  enumerados  en  el  mencionado  art.  2.', 
exceptuándoselas  mujeres  é  hijos  de  los  jornaleros,  que  sólo 
tendrán  esta  obhgacion  cuando  se  hallen  en  alguna  de  las 
circunstancias  expresadas. 

Art.  2."  La  exnibiciou  de  la  cédula  personal  es  indispen- 
sable: 

1 .'  Para  desempeñar  toda  comisión  ó  empleo  público,  en- 
tendiéndose por  tales,  para  los  efectos  de  este  impuesto,  los 
que  procedan  de  nombramiento  del  Gobierno,  de  las  corpora- 
ciones oficiales  y  de  las  Autoridades  de  todas  clases  y  cate- 
gorías. 

2."  Para  el  ejercicio  de  los  cargos  provinciales  y  munici- 
pales, aunque  el  nombramiento  proceda  de  elección  popular. 

3."  Para  el  otorgamiento  de  contratos  ,  ya  se  consiguen 
en  instrumentos  pubhcos,  ya  en  documentos  privados. 

4."  Para  ejercitar  acciones  ó  derechos,  y  gestionar,  bajo 
cualquier  concepto,  ante  los  Tribunales  ,  Juzgados,  corpora- 
ciones. Autoridades  y  oficinas  de  todas  clases. 
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5."  Para  la  inscripción  en  las  matrículas  de  la  enseñanza 
que  no  sea  Gratuita. 

6."  Para  el  ejercicio  de  cualquier  industria  fabril  ó  comer- 
cial, profesión,  arte  ú  oficio. 

7."  Para  entablar  cualquiera  clase  de  reclamaciones  ó  so- 
licitudes, ó  practicar  algún  acto  civil  no  expresado  anterior- 
mente, áuii  cuando  por  ellos  no  se  adquieran  derechos  ni  se 
contraigan  oblig-aciones. 

^S."  Para  acreditar  la  personalidad,  cuando  fuere  precisa, 
en  todo  acto  público, 

9."     Para  la  realización  de  cualquiera  clase  de  créditos. 

Y  10.  Para  ser  Directores,  Administradores,  Gerentes, 
Vocales,  Consejeros  ó  empleados  de  cualquiera  clase  de  So- 
ciedades ó  empresas. 

Art.  3."    Se  declaran  exentos  del  pago  de  este  impuesto: 

1."  Las  clases  de  tropa  del  Ejército  y  Armada  de  cual- 
quiera clase  é  instituto  que  sean. 

2."    Los  extranjeros  transeúntes. 

3."  Los  acogidos  en  asilos  de  Beneficencia  y  los  mendigos 
que,  por  causa  no  dependiente  de  su  voluntad,  no  encontra- 
sen acogida  en  estos  asilos. 

4."  Las  religiosas  profesas  que  viven  en  clausura  y  las 
hermanas  de  !a  caridad. 

5."    Los  penados,  durante  el  tiempo  de  su  reclusión. 

Art.  4."  No  se  dará  posesión  de  ninguna  comisión,  car»o 
ni  empleo  público  sin  que  la  persona  que  deba  servirlo  exhiba 
previamente  la  cédula  personal  respectiva  á  la  Autoridad, 
Jefe  ó  funcionario  que  deba  autorizar  aquella. 

En  la  dilig-encia  de  toma  de  posesión  se  determinará  la 
personalidad,  consignando  el  número  de  orden  de  la  cédula,  la 
clase  de  ésta,  el  punto  y  la  fecha  de  su  expedición. 

Art.  5."  Sin  perjuicio  "áe  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, las  oficinas  interventoras  oe  la  Administración  del  Es- 
tado, provincial  y  municipal,  no  autorizarán  el  abono  de 
ningún  haber  en  las  nóminas  correspondientes  á  empleados 
activos  que  deban  estar  provistos  de  cédalas  ,  sin  que  al  in- 
gresar en  la  nómina  y  después  de  la  correspondiente  al  mes 
de  Agosto  de  cada  año,  se  haga  constar  en  la  forma  expresada 
en  el  articulo  anterior  la  exhibición  de  dicha  cédula. 

Los  empleados  en  situación  pasiva,  los  retirados  y  las 
viudas  y  pensionistas  civiles  y  militares  ,  exhibirán  las  cé- 
dalas al  ingresar  en  la  nómina  y  en  el  acto  de  la  revista  se- 
mestral ,  asi  como  sus  apoderados ;  haciéndose  constar  de 
igual  modo  y  en  igual  época  la  exhibición. 

Los  Recaudadores  de  contribuciones,  los  espendedores  de 


DB  1882.  ,725 

efectos  timbrados  y  loa  Depositarios  de  efectos  públicos,  de- 
berán ig-ualmente  exhibir  la  cédula  personal  al  percibir  los 
primeros  premios  después  de  terminaao  el  mes  de  Julio. 

Art.  6."  Los  Notarios  do  autorizarán  oingun  instruniento 
ó  acta  sia  que  los  otorgantes  justiñquen  su  personalidad 
COQ  la  exhibición  de  la  correspondiente  cédula  y  sin  consig- 
nar ias  circunstancias  de  ésta  en  los  términos  expresados  en 
el  art.  4." 

Art.  7."  Los  otorgantes  de  documentos  privados  harán 
constar  en  los  mismos  su  personalidad  con  referencia  exacta 
á  las  cédulas  respectivas. 

Loe  documentos  privados  que  carezcan  de  este  requisito 
no  serán  admitidos  en  los  Tribunales,  en  dependencias  del 
Estado,  ni  en  las  Corporaciones  provincial  y  municipales, 
sin  que  se  subsane  la  falta  por  medio  de  la  exhibición  de  las 
cédulas,  haciéndose  constar  por  diligencia  al  pié  de  los  mismos 
en  los  términos  expresados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  8."  En  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  caso  4." 
del  art.  %",  los  Tribunales  y  Jueces  no  darán  curso  á  escrito 
alguno  sin  que  el  actor  ó  recurrente,  ó  su  representante  le- 
gal, determine  en  el  encabezamiento  dei  mismo  su  persouíili- 
dad  con  referencia  á  !as  circunstancias  consignadas  cu  la 
cédula,  que  será  exhibida  para  la  comprobación.  En  las  dili- 
gencias de  presentación  del  escrito  se  expresará  haberse  com- 
probado la  personalidad  del  recurrente  con  la  cédula ,  y  se 
anotarán  sus  circunstancias,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  sin  exigirse  derechos  por  ellos. 

Art.  9."  El  demandado  o  citado  ajuicio  acreditará  s«  per- 
sonalidad al  comparecer,  en  los  mismos  términos  que  el  de- 
mandante, querellante  ó  recurrente,  si  lo  hace  por  escrito, 
y  con  ¡a  mera  exhibición  de  la  cédula  en  otro  caso.  La  faltii 
de  cédula  en  el  demandado  no  será  causa  para  detener  el  curso 
regular  de  las  diligencias  judiciales,  sí  bien  el  Juez  ó  Tribu- 
nal le  obligará  en  un  breve  término  á  que  se  provea  de  dicho 
documento  y  á  que  lo  presente,  parándole  en  otro  caso  el 
perjuicio  á  que  haya  lugar., 

Art.  10.  Tampoco  los  Registradores  de  la  propiedad  harán 
inscripción,  anotación  alguna  ni  fecihtarán  las  certificaciones 

3ue  les  sean  reclamadas,  sin  que  el  solicitante  exhiba  su  ce- 
nia, cuya  existencia  harán  constar  en  los  documento,s  r[ue 
extiendan  con  la  precisión  expresada  en  los  artículos  procí^- 
dentcs. 

Art.  11.  Las  Autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásti- 
cas, la  Diputación  provincial  y  Ayuntamientos  y  las  demás 
corporaciones  y  oficinas  administrativas  de  todas  clases,  no 
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darán  tampoco  curso  &  oingaDa  exposición,  itistancía  ó  recla- 
mación que  se  les  deduzca,  sin  que  los  interesados  acR'diten 
su  personalidad  en  la  forma  prescrita  en  los  uiticulos  ante- 
riores, y  se  ba^  constar  de  igual  modo  la  exliihicmn  de  la 
cédula  ó  cédulas  personales. 

Art.  12.  El  (robemador  greneral  y  Alcaldes  no  concede- 
i-án  tampoco  licencia  ó  permiso  para  abrir  esta  bleci  míen  tos, 
situar  puestos  en  la  vía  pública  ó  adquirir  cartillas  de  sir- 
vientes, sin  la  previa  exhibición  de  la  cédula  personal  res- 
pectiva. 

Art.  13.  Las  oficinas  de  Intervención  no  autorizarán  tam- 
poco ningún  pago  que  en  cualquier  concepto  deba  verificarse 
por  las  Cajas  publicas  de  la  provincia  ó  ael  Municipio  á  los 
particulares,  sin  la  exhibición  de  la  cédula  correspondiente, 
cuya  circunstancia  se  hará  constar  al  dorso  del  talón  de  pago 
respectivo  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  4,° 

Art.  14.  Los  que  formen  colegios,  asociaciones  ó  gremios, 
cuyos  nombres  deban  inscribirse  en  listas  especiales,  no  serán 
inscritos  sin  la  previa  exhibición  de  las  cédula-s:,  bajo  la  res- 

f)onsabilidad  de  los  Secretarios  ó  encargados  de  formar  las 
istas,  quienes  certificarán  por  medio  de  nota  final  haber  exa- 
minado dichas  cédulas,  consignando  sus  circunstancias  en  la 
forma  preceptuada  en  el  art.  4." 

Art.  15.  Las  personas  que  según  esta  instrucción  están 
obligadas  á  proveerse  de  cédulas  lo  están  asimismo  á  exhi- 
birlas además  en  los  casos  en  ella  previstos,  siempre  que  lo 
reclame  un  funcionario  público  ó  agente  de  la  Adminis- 
tración. 

CAPÍTULO  n. 

De  las  clases  y  los  predas  de  las  cédulas. 

Art.  16.  Las  cédulas  personales  serán  de  las  clases  si- 
guientes: 

PBECIOS. 
CLASES.  — 
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Art.  17.  Sobre  los  precios  marcados  en  el  artículo  que 
precede  podrán  imponer  los  Ayuntamientos  para  las  atencio- 
nes municipales  un  recargo  que  no  podrá  exceder  del  10 
por  100. 

Art-  18.  Los  Ayuntamientos  darán  conocimiento  á  la 
Intendencia  general  de  Hacienda,  entes  de  empezar  el  año 
económico,  del  recargo  que  hayan  acordado  imponer  sobre 
bs  cédulas  personales,  ó  de  haber  renunciado  á  la  imposición 
de  este  arbitrio,  debiendo  fíaurar,  en  su  caso,  precisamente 
eu  el  presupuesto  municipal 

Art.  19.  Se  proveerán  de  cédula  personales  los  obligados 
¡\  ello,  con  arreglo  á  la  siguiente. 
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Servirá  de  base  para  la  fijación  de  la  precedente  escala  el 
mayor  núcleo  de  población  que  compongaa  varias  casas,  y 
las  casas  ó  grupos  adyacentes  á  él  á  la  distancia  de  un  kiló- 
metro. 

La  población  de  la  cabeza  de  distrito  municipal,  con  sus 
adyacentes  á  la  distancia  de  un  kilómetro  figurará  por  si  sola 
y  "no  se  tomará  para  nada  en  cuenta,  relativamente  á  las 
lernas  circunscripciones  que  puedan  formarse  de  ia  manera 
expresada  en  el  páprafo  anterior. 

Para  la  expedición  de  cédulas,  según  la  escala  y  párrafos 
que  anteceden,  los  respectivos  Alcalaes  exigirán,  dentro  del 
mes  de  Junio,  ó  del  de  Julio  á  más  tardar,  á  los  propietarios, 
administradora,  apoderados  ó  encargados  de  fincas,  relaciones 
nominales  y  expresivas  de  lo  que  cada  inquilino  satisfaga  de 
alquiler. 

Art.  21.  Las  personas  que  formen  una  Sociedad  mercan- 
til, ya  sea  colectiva  ó  comanditaria;  las  que  tengan  un  caudal 
ó  herencia ^ww  indiviso,  lasque  perciban  mancomunadament^ 
haberes  procedentes  del  Estado,  de  corporaciones,  de  empre- 
sas ó  de  particulares,  y  las  que  satisfagan  á  prorata  alquileres 
por  arrendamiento  de  fincas  que  no  sean  de  las  exceptuadas, 
se  proveerán  de  cédulas ,  según  la  parte  proporcional  que 
corresponda'  á  cada  uno,  con  sujeción  á  la  clasificación  y  es- 
cala que  preceden. 

Art.  22.  Los  que  se  hallen  comprendidos  en  dos  ó  más 
categorías  estarán  obligados  á  obtener  la  cédula  de  ciase  supe- 
rior entre  las  varias  que  les  correspondan ,  y  los  que  no  se 
hallen  comprendidos  en  las  disposiciones  taxativas  que  pre- 
ceden, y  necesiten  adquirir  cédula  para  practicar  algún  acto 
de  los  prevenidos  en  el  art.  2.°,  la  ootendrán  por  analogía  de 
sus  circunstancias  personales,  y  en  su  defecto  de  las  corres- 
pondientes á  la  clase  6.* 

Art.  23.  Los  militares  en  activo  servicio  y  los  que  se  ha- 
llen en  situación  de  reemplazo  se  proveerán  de  cédulas  de  la 
clase  6.',  excepto  aquellos  á  quienes  les  corresponda  de  clase 
superior  por  otro  concepto,  quedando  libres  de  recargos  mu- 
nicipales. 

Art.  24.  Obtenidas  las  cédulas  con  arreglo  á  las  ciraiiB- 
tancias  personales  existentes  al  tiempo  de  la  adquisición,  no 
podrá  exigirse  la  provisión  de  nuevas  cédulas,  sean  cuales- 
quiera las  variaciones  que  hubieren  sufrido  las  indicadas  cir- 
cunstancias;  pero  si  se  exigirá  que  se  provean  de  las  que  les 
correspondan  en  el  año  económico  inmediato  cuando  se  veri- 
fique su  distribución. 
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TÍTULO  II. 


De  la  administración  del  impuesto. 

CAPÍTULO  PRIMERO- 

De  laforma^  distribución  y  adquisición  de  ios  cédulas  personales. 

Art.  25.  Los  interesados  deberán  proveerse  de  sus  cédulas 
en  la  Alcaldía  respectiva,  y  la  impresión  de  aquéllas  se  hará 
^un  los  modelos  formados  por  la  Intendencia  general  de 
Hacienda  y  aprobados  por  el  Gobernador  general.  Su  adqui- 
sición es  obligatoria  desde  1.**  de  Julio  al  15  de  Octubre  del 
ano  respectivo. 

Estas  cédulas  serán  valederas  hasta  el  15  de  Octubre 
del  año  económico  inmediato  á  su  expendicion  y  en  tanto  que 
los  Ayuntamientos  no  tengan  ejemplares  de  las  que  deban 
sustituirlas. 

Art.  26.  En  los  dias  del  1.**  al  4  de  Marzo  los  Adminis- 
tradores locales  de  Rentas  y  Aduanas  pedirán  á  los  Alcaldes 
estados  expresivos  del  número  de  individuos  de  ambos  sexos 
avecindados  en  su  jurisdicción ,  con  sus  circunstancias  per- 
sonales, y  del  número  de  cédulas  de  cada  clase  que  sean 
necesarias  para  el  año  económico  inmediato,  cuyos  estados 
redactarán,  según  modelo  núm.  1,  con  vista  de  los  padro- 
nes que  formen  y  demás  datos  que  existan  en  la  Secre- 
taria del  Ayuntamiento  respectivo ,  asi  como  de  cuantos 
antecedentes  puedan  coadyuvar  al  mejor  éxito  de  este  servi- 
cio; teniendo  en  cuenta,  para  fijar  el  número  de  las  cédulas, 
las  omisiones  en  la  formación  de  los  padrones,  el  movimiento 
de  población  y  las  cédulas  que  puedan  expedirse  por  recar^, 
más  las  que  puedan  corresponder  á  los  militai^es  en  activo 
servicio  y  los  que  se  hallen  en  situación  de  reemplazo. 

Art.  27.  Los  estados  de  qiie  trata  el  artículo  precedente 
serán  remitidos  por  los  Alcalaes  á  los  Administradores  locales 
de  Rentas  y  Aduanas  dentro  de  la  primera  quincena  de  Marzo, 
cu^os  últimos  funcionarios,  con  presencia  de  dichos  estados, 
asi  como  de  los  datos  oficiales  oue  posean,  formarán  y  envia- 
rán á  la  Administración  central  de  Contribuciones  y  Rentas, . 
en  los  dias  que  median  del  16  al  20  del  citado  Marzo  v  con 
sujeción  al  modelo  núm.  2,  el  estado  general  de  las  cédulas 
que  necesitan  para  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  de  su 
circunscripción  administrativa.  Cuando  los  Administradores 
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se  eepartm  del  pedido  hecho  por  Iob  Alcaldes,  expondrán  los 
fundamentos  que  han  tenido  para  hacerlo. 

Art.  28.  Cuando  por  cualquiera  circunstancia  no  fuere 
posible  á  algún  Ayuntamiento  la  formación  de  los  padrones 
en  el  término  que  se  señala  en  el  articulo  anterior,  harán  los 
pedidos  de  cédulas  por  el  padrón  ó  pedido  precedepte,  valién- 
dose ademils  de  los  antecedentes  que  obren  en  su  Secretaria, 
y  también  de!  repartimiento  de  la  contribución  territorial  y 
ae  la  matricula  de  la  industrial. 

Art.  29.  Con  presencia  de  los  estados  remitidos  por  los 
Administradores  locales  de  Rentas  y  Aduanas  y  de  cuantos 
antecedentes  se  pueda  y  crea  convenientes  recabar  para  la 
mayor  exactitud  del  calculo ,  la  Administración  central  de 
Contribuciones  y  Rentas  formará  el  estado  ó  resúmeu  general 
de  cédulas,  y  propondrá  á  la  Intendencia,  precisamente  del 
24  al  31  de  Marzo,  el  número  y  cíase  de  las  que  han  de  im- 
primirse para  su  distribución  en  la  provincia  con  destino  al 
año  económico  inmediato,  conforme  á  los  modelos  aprobados 
por  el  Gobierno  general. 

La  impresión  se  efectuará  por  subasta  pública,  si  no  está 
comprendida  en  la  contrata  de  impi-esiones  generales. 

Terminada  la  impresión  de  las  cédulas,  se  entregarán  por 
el  impresor  al  Guarda-almacén  de  efectos  timbrados,  previa 
la  oportuna  orden  de  la  Administración  central  de  Contribu- 
ciones y  Rentas,  para  que  las  reciba,  recuente  y  ponga  el 
sello  de  la  Intendencia  que  ha  de  legitimarlas;  hecho  lo  cual 
dará  cuenta  á  la  misma  Administración  central  para  que  es- 
tablezca en  el  respectivo  libro  el  oportuno  cargo,  que  esta- 
blecerá también  el  Guarda-almacén  en  el  suyo,  á  virtud  de 
orden  de  dicho  Centro. 

Art.  30.  La  Administración  central  de  Contribuciones  v 
Rentas  dictará  las  órdenes  oportunas  para  que  por  el  almacén 
general  se  remitan  á  las  Administraciones  locales  de  Rentas 
y  Aduanas,  dentro  de  la  primera  quincena  de  Junio  precisa- 
mente, todas  las  cédulas  para  los  Ayuntamiento  de  su  cir- 
cunscripción administrativa  en  el  inmediato  año  económico. 
El  envió  de  dichas  cédulas  y  la  devolución  de  las  sobran- 
tes ó  inutilizadas,  si  las  hubiere,  en  la  época  correspondiente, 
se  practicarán  una  y  otra  operación  del  mismo  modo  que  se 
ejecuta  con  los  efecto  timbrados. 

Art.  31.  Tan  luego  como  las  Administraciones  locales  de 
Rentas  y  Aduanas  reciban  las  cédulas,  y  previo  su  recuento, 
establecerán  en   sus  libros  los  corresponoientea  cargos ,  de 

ral  modo  que  lo  verifican  con  los  efectos  timbrados,  dando 
ello  aviso  á  la  Administración  central  de  Contribuciones  t 
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i8,  y  devolverán  por  conducto  de!  mismo  Centro  al  al- 
macén general  la  factura  con  el  recibí  con  qae  se  hubi-sen  ■      ;j'> 

lemesaío  las  códutas  referidas.  '•,«, 

"    Las  mismas  Administrad oncB  locales,  sin  la  menor  de-  ,,,'s 

tton,  las  distriljLiirán  con  igual  formalidad  de  factura  y  previo  j'l 

Tecibi  en  el  ejemplar  con  que  se  queden,  á  ios  Ayuntamientos  ,;| 

T  Colectnvias  de  su-  distrito,  y  practicarán  otro  tanto  con  los  .  y. 

pedidos  parciales  si  tuvieren  lugar.  -.'y^. 

Las  Colectiiiiíis,  respecto  á  los  pueblos  de  su  demarcación,  .  ij 

iroCederán  en  los  mismos  términos  que  se  expresan  en  el  par-  '.¿1 

Mtt  precedente.  '^3 

'Tanto  las  Administraciones  como  las  Colecturías  verifica-  \r^, 

Sin  la  entrega  á  los  Ayuntamientos  untes  del  30  de  Junio  ,  '; 

■  ¡defectiblemente.  'f 

Recibidas  las  cédulas  por  los  Ayuntamientos,  establecerán  \^ 

lé'mbien  en  sus  libros  los  correspondientes  cargos,  como  lo  ■'_.'', 
aerifican  con  los  efectos  timbrados,  y  darán  principio  á  las 

operaciones  necesarias  para  que  dichas  cédulas  puedan  ser  ex-  _^ 

bBndidas  y  expedidas  desde  1."  de  Julio  al30de  Setiembre,  dedi-  - 1 
jaudo  á  este  servicio  la  preferente  atención  que  de  suyo  exige. 
Art.  32.     Antes  del  30  de  Setiembre  tos  Alcaldes  publicarán 

Si  los  Soktiiifix  ojíciales  y  por  carteles  y  edictos  un  anuncio  ":'."- 

Éviitiendo  á  los  interesados  qtfe  no  se  hubiesen  provisto  de  ;  v, 

I0(lillasta  neceíijdad  de  adquirirlas  en  los  diasque  restan  hasta  '''; 

i  15  de  Octubre,  si  no  quieren  incurrir  en  losrecarg-os  consi-  ■■"■i 

íiientes  que  ocasione  el  procedimiento  de  apremio,  que  se  ■':• 

topleart  deí=de  1."  de  Noviembre  contra  los  morosos.  ■  .'.'. 

'  %Tt.  33.     P:ira  conocer  la  clase  de  cédula  que  corresponde  >-." 

í  loe  Recaudadores  de  contribuciones,  expendedores  de  efectos  '  ) 

hnbrados  v  sus  similares,  se  tomará  la  cantidad  tota!  qne  por  ■  , ; 

stoio  huBiesen  percibido  durante  el  año  económico  ante-  .    K 

iti  debiendo  para  ello,  con  expresión  de  dicha  circunstancia,  .   _  •: 

..fecionarlos  individualmente  y  deducirles  por  el  Centro  res-  '-.j 

lectivo  el  importe  de  la  cédula  que  á  cada  uno  corresponda  ' ;; 

Á  la  forma  prevenida  en  el  art.  39.  ' '.' 

■''Art-  34.     Lii  distribución  de  las  cédulas  personales  á  los  .  -i^ 

(^vídnos  de!  Ejército  y  Armada  se  sujetara  á  las  prescrip-  % 
S^es  siguientes. 

'  '*!,'    Por  los  Jefes  de  los  Cuerpos  é  Institutos  y  los  Habili-  \\ 

tadoa  de  las  clases  militares  se  facilitará  á  los  Comisarios  de  '  ^ 

erra  encargados  de  verificar  el  acto  de  revista  administra-  ^M 

a,  una  relación  nominal  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  deban  ^H 

"  srse  de  ciidula,  y  de  las  circunstancias  que  en  ellos  con-  '1^^ 

i  á  los  efectos  del  impuesto  según  lo  prevenido  en  el  f 
ftlCQlo  33. 
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2.'  Los  Comisarios  de  Guerra  pasarán  !a  meacionada  reí 
cion  á  las  respectivas  Alcaldías. 

3.'  En  cuanto  las  Alcaldías  obtengan  la  reiacioii  referiia, 
procederán  á  extender  con  an-eglo  á  ella  y  á  la  clasificación 
legal,  las  cédulas  personales  respectivas,  consignando  el  nom- 
bre  de  cada  interesado,  su  graduación  ó  empleo,  el  cuerpo  á 
que  corresponda  y  su  situación ,  si  se  halla  de  cuartel ,  de 
reemplazo  ó  en  otra  análoga,  ó  en  comisión  del  servicio. 

4.'  Extendidas  así  las  cédulas,  se  entregarán  por  los  Al- 
caldes á  los  Comisarios  de  Guerra,  con  el  oportuno  cargo  y 
mediante  recibo,  para  que  las  pasen  á  los  Jefefi  de  los  Cuerpos 
é  Institutos  y  á  los  Habilitados,  á  ñn  de  que  sean  distribui- 
das á  los  respectivos  interesados. 

5.'  De  la  cobranza  de  las  cédulas  que  correspondan  á  las 
clases  militares  se  encargarán  los  Habilitados  ó  Jefes  de  los 
Cuerpos  respectivos,  quienes  deducirán  su  importe  de  la  pri- 
mera mensualidad  de  los  haberes  de  aquellos,  que  entr^;üán 
al  Comisario  de  Guerra,  y  éste  á  su  vez  á  la  Alcaldía  de  qoien 
recibió  la  cédula,  recogiendo  el  recibo  de  que  trata  la  regla 
anterior. 

Art.  35.  Los  Alcaldes  numerarán  correlativamente  y  to- 
marán razón  de  todas  las  cédulas  que  expidan,  conservando 
el  talón  y  extendiendo  en  él,  además  del  número  de  orden- 
fecha  de  la  expedición  y  circunstancias  de  las  cédulas ,  caanlap 
anotaciones  estimen  convenientes  para  su  comprobación,  en 
caso  necesario. 

Art.  36.     No  podrán  expedirse  cédulas  personales  por  du- 

f>licado.  Cuando  por  extravio  ú  otras  cansas,  que  apreciarán 
os  Alcaldes,  las  reclamen  los  interesados,  podrán  aquéllos 
expedir  certificaciones  con  referencia  á  los  talones  respectivos 
Estas  certificaciones  surtirán  los  mismos  efectos  qae  las 
cédulas  originales,  y  se  estenderán  en  el  papel  sellado,  (juf 
satisfarán  los  interesados,  en  que  se  extiendan  todas  las  que 
por  las  Autoridades  d  oficinas  se  libran  á  instancia  de  parte 

CAPÍTULO  11. 

Dt  la  cobranza  del  impuesto. 

Art.  37.  La  cobranza  general  de  las  cédulas  personales 
correrá  á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  y  se  efectuará  por  los 
encargados  que  al  efecto,  y  bajo  su  responsabilidad,  determi- 
nen aquéllos. 

Art.  38.    Por  las  operaciones  de  distribución  de  cédulas  ten- 
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Mtkü  derecho  los  AyuDíamiensos   al  4  por  100  del  importe 
de  ellas. 

Art.  39.  La  distríbucioa  de  cédulas  á  cuantas  personas  per- 
cibau  haberes  del  estado  se  efectuará  directamente  por  la  Ad- 
ministracioD,  deduciendo  su  importe  respectivo  al  satisfacer 
á  cada  interesado  el  haber  del  mes  en  que  la  Administración 
le  entregue  la  cédula. 

CAPÍTULO  III. 
He  k  niidicioii  de  cuentas  por  la  administracioJí  del  impuesto. 

Art.  40.  Los  Alcaldes  rendirán  mensualmente  á  las  Ad- 
ministi-acionos  locales  y  Colecturías  de  sus  respectivos  distri- 
toe,  cou  sujeción  al  modelo  Diím.  3,  cuenta  de  la  administra- 
ción del  impuesto  sobre  cédulas,  ingresando  él  importe  con 
arreglo  á  dicha  cueata;  pero  en  las  jurisdicciones  en  que  los 
Ayuntamientos  tengan  también  á  su  cargo  la  expendicion  de 
los  efectos  timbrados,  las  comprenderán  en  la  cuenta  que  de 
ellos  estiín  obligados  á  rendir  en  igual  período,  omitiendo  por 
tanto  aquella. 

En  esas  cuentas  se  expresarán  las  cédulas  que  por  cual- 
quier causíi  se  hubieren  inutilizado  dentro  del  raes  á  que 
¿quella  .se  refiera,  determinando  en  certificación,  que  acompa- 
sarán, del  Secretario  del  Ayuntamiento  respectivo,  con  el 
Í/B."  del  Alcalde,  las  circunstancias  especiales  y  causas  que 
iDotívaran  la  inutilización,  para  que  pueaa  abonarse  en  cuenta 
BD  importo,  cuyas  cédulas  mutilizaaas  reservarán  en  su  po- 
^r  los  Ayuntamientos  para  devolverlas  cuando  lo  verifiquen 
de  las  Bofinmtes  si  resultaren. 

lillas  cuya  inutilización  no  se  hubiere  justificado 

oportn  ñamo  rite  en  los  términos  anteriores  no  serán  admitidas 
■  i  pago. 

Art.  41.  En  la  primera  quincena  del  mes  de  Octubre,  los 
Ayuntamientos  rendirán  cuenta  especial  provisional  de  la  ad- 
mmistracion  del  impuesto  sobre  cédulas  personales  á  las  Ad- 
ministraciüUí'a  locales  y  Colecturías  de  sus  respectivos  dis- 
tritos, coa  sujeción  al  modelo  núm.  4,  justificando  el  cargo 
con  cíipia  certificada  de  la  factura  de  las  cédulas  recibidas, 
j  la  data  cou  certificación  de  las  distribuidas  de  cada  clase, 
por  mese.s,  totalizándolas,  y  de  lo  ingresado  por  ellas  en  los 

8 rapios  términos,  según  las  cartas  de  pago,  con  expresión 
el  número  y  fechas  de  éstas;  á  cuya  cuenta  acompañarán  dos 
certificaciones  más,  una  de  las  cédulas  de  cada  clase  que  se 
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hubieren  inutilizado  de  Julio  á  Setiembre,  cnnforme.  á  iss 
cuentas  á  estos  meses  respectivos,  y  otra  de  las  qui>  en  di- 
chas cuentas  conste  haber  quedado  como  sobrantes  útiles  para 
las  (listribacionee  sucesivas;  debiendo  todas  estas  certifics- 
ciones  ser  expedidas  por  el  Secretario,  con  el  V.°  B.°  del  At- 
calde. 

Las  Administraciones  locales  j  Colecturías  esaminatAn 
dicha  cuenta  especial  proTisional,  y  haciendo  que  sean  sub- 
sanados por  los  Ayuntamientos  los  reparos  que  ofrezca,  re- 
dactarán la  suya  respectiva  con  arreglo  al  modelo  número  5, 
justificando  el  cargo  con  copia  certificada  de  la  factura  de  las 
cédulas  recibidas,  y  la  data  con  certificación,  en  que  conste 
el  número  y  fecha  de  las  cartas  de  pago,'  expresiva  de  los 
ingresos  hechos  por  cada  Apuntamiento,  según  su  cueata 
referida. 

Las  Colecturías  rendirán  su  cuenta  especial  provisional  i 
las  Administraciones  locales  á  los  ocho  dias  de  haber  recibido 
las  de  los  Ayuntamientos,  y  las  Administraciones  locales  re- 
feridas á  la  Central  dentro  de  la  secunda  quincena  de  Octubre, 
debiendo  la  última,  por  resultado  de  la  confrontación  qáe 
practique  de  las  que  nndan  dichas  locales,  con  la  cuenta  que 
á  cada  una  de  ellas  llevará  y  de  las  parciales  de  Rentas  pú- 
blicas que  deben  producir  mensualmente,  hacer  las  observa- 
ciones y  gestiones  que  juzgue  convenientes. 

Art.  42.  Dentro  del  mes  en  que  los  Ayuntamientos  reciban 
de  las  Administraciones  locales  y  Colecturías  las  cédulas  per- 
Bon:tles,  devolverán  á  dichas  dependencias  las  sobrantes  é 
inutilizadas  del  año  económico  anterior,  y  de  que  les  acusarán 
el  oportuno  recibo  especificado,  cuya  devolución  deben  haoeria 
con  factura  en  igual  número  y  forma  que  se  verifica,  con 
los  efectos  timbrados,  rindiendo  á  la  vez  á  las  mismas  ofici- 
nas la  cuenta  especial  definitiva  con  arreglo  al  modelo  ná- 
mero  6,  en  que  como  en  él  aparece,  sí  hubiese  recibido  más 
cédulas,  se  acompañará  la  factura  de  ellas  en  copia  certifi- 
cada, y  además  certificación  expresiva  de  las  distribuidas  é 
ingresado  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  41,  relativo  á 
la  cuenta  especial  provisiorfal,  y  los  reparos  que  de  su  exa- 
men pueda  ofrecer  la  definitiva  ya  expresada,  harán  las  cita- 
das oficinas  de  Hacienda  que  sean  suosanados  por  el  Ayun- 
tamiento que  la  hubiese  rendido: 

Las  mismas  Administraciones  locales  y  Colecturías  ren- 
dir;m  también  cuenta  general  definitiva,  con  sujeción  al  mo- 
delo núm.  7.°,  justificando  el  cargo  y  la  data,  según  en  el 
mismo  aparece,  con  las  cuentas  parciales  de  los  Ayunta- 
mientos. 
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Las  Colecturías  de  la  suya  respectiva  lo  harán  á  las  Admi- 
traciones  locales  en  unión  de  las  cédulas  sobrantes  ó  in- 
Slizwlas  á  los  ocho  dias  de  haberlo  verificado  los  Ayunta- 
untos,  haciendo  á  éstos  los  abonos  correspondientes ,  y  las 
Iministraciones  locales,  déla  que  les  ctirresponde ,  lo  efec- 
uáa  i  la  Central  á  los  quince  dias  siguientes  al  en  que  lo 
^Q  ejecutado  sus  Ayuntamientos  y  las  Ck>lectnrias,  der 
mdo  hacer  á  éstas  y  á  aquellos  los  abonos  consigijieiites, 
BiitJendo  al  pro[»o  tiempo  á  los  almacenes  generales  todas 
if'CédulaB  que  se  encuentren  en  uno  y  otro  caso  4e  los  ya 
fíesados,  con  factura,  en  igual  número  y  forma  que  se 
íctica  con  los  efectos  timbrados,  dirigiéndola  á  la  citada 
'ministracion  central,  quien  en  uno  de  los  ejemplares  pon- 
i  la  orden  para  la  admisión  de  las  mencionadas  cédulas 
los  almacL'nes  referidos,  que  una  vez  recontadas  se  carca- 
I  de  ellas,  expidiendo  del  resultado  certificaciones  poi-  au- 
Cado  que  pasarán  al  precitado  Centro,  el  que  eu  su  vista 
jAlecerá  los  debidos  abonos  y  cargos  en  sus  respectivos 
ros,  enviando  á  cada  local  un  ejemplar  de  la  certificación 
■Ua  referente. 

Art.  43.  Recibidas  y  e:£aminadas  por  la  AdmÍDÍstrao¡on 
lltral  de  Contribuciones  y  Rentas,  las  cuentas  provisionales 
definitivas  de  todas  las  locales  de  que  tratan  los  artículos 
y  42,  y  haciendo  que  se  subsanen  los  errores  que  ofrecieren 
i-ei  término  de  quinto  día  por  los  que  las  huhieren  rendi- 
\,  formará  un  leéúmen  general  de  cada  una,  dando  de  ello 
lenta  d  la  Intendencia  para  qiie  tenga  conocimiento  del 
Dvimiento  habido,  y  proponiendo  á  la  misma  cuanto  estime 
^^Teniente  por  ai  hubiese  necesidad  de  adoptar  resolución  en 
sr  del  impuesto,  ó  para  que  lo  haga  al  Gobierno  general 
si  la  medida  fuere  de  sus  atribuciones,  ó  bien  que  la  pro- 
gn  al  de  S.  M, 

Art.  44.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores, la  contabilidad  general  de  este  impuesto  se  llevará 
COD  sujeción  á  las  reglas  oficiales  establecidas  ó  que  se  esta- 

fn  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 
Tomo  cxxvni.  47 
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TÍTULO  III. 
Da  lá.  infracción  da  las  disposiciones  de  esta  Instracolon. 

CAPÍTULO  PRIMERO.  , 

líe  la  adquisición  de  cédulas  fuera  del  plazo  ordinario,  i 

y  del  recargo. 

Art.  45.  TrascuTrido  el  plazo  marcado  en  el  art.  32,  ó  sea 
desde  el  16  de  Octubre,  incurfirán  los  morosos  en  el  recargo 
de  un  duplo  del  valor  de  la  cédula  respectiva  y  adeoiás  en 
el  del  arbitrio  municipal. 

Los  Alcaldes  cuidaran,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  asi 
se  verifique  en  la  parte  del  Tesoro,  unioado  á  la  cédula  qoe 
ha  de  lleDarse  otro  ejemplar  en  blanco  también,  pero  inutili- 
zado convenientemente,  y  en  el  que  se  estampará  en  carac- 
teres gruesos  la  palabra  recargo,  además  del  nombre  del  inte- 
resado y  el  número  de  aquella. 

Art.  46.  Los  Alcaldes  no  expedirán  las  cédulas  de  que 
habla  el  artículo  anterior  sin  que  los  interesados  identifiquen 
su  persona  y  acrediten  hallarse  empadronados. 

Art.  47.  No  se  considerarán  como  morosos,  y  estarán  por 
lo  tanto  esentos  del  recargo,  los  que,  no  hallándose  obligados 
á  proveerse  de  cédula  personal  antes  del  16  de  Octubre,  li> 
estuviesen  con  posterioridad  á  esta  fecha  .  siempre  que  se 
provean  de  ella  en  el  término  preciso  de  ocho  días,  á  contar 
tlesdc  el  siguiente  al  en  que  la  variación  de  sns  circunstan* 
cias  ó  condiciones  les  sujete  al  impuesto. 

En  estos  casos,  de  los  que  se  dará  conocimiento  á  la  Admi- 
nistración central  de  Contribuciones  y  Rentas,  expedirán  I» 
Alcaldes  las  cédulas  siu  recargo,  consignando  en  ellas,  por| 
medio  de  nota,  en  forma  breve  y  sencilla,  las  causas  que  losj 
motiven  y  los  medios  por  los  qoe  se  hayan  asegurado  de  su  I 
certeza,  no  siendo  admisible  á  este  efecto  la  prueba  testífical.  i 

CAPÍTULO  II. 

Del  procedimiento  conlra  los  morosos  y  del  recargo  por  ^fremüf. 

Art.  48.  En  la  segunda  quincena  del  mes  de  Octubre  los 
Alcaldes  formarán  listas  ó  relaciones  de  las  personas  á  quie- 
nes no  se  les  hubiese  distribuido  cédulas.  Estas  relaciones  las 
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entregarán  á  quienes  encomienden  la  exacción  del  impuesto, 
que  se  llevará  á  efecto  eií  -dste  óáao  'por  la  via  de  apremio. 

Art.  49.  La  via  de  apremio,  á  que  se  refiere  el  artículo 
aQteríor>  se  sujetará  á  las  prescripciones  de  la  instrucción 
pelativa  al  modo  de  hacer  efectivos  los  débitos  á  favor  de  la 
Hacienda  pública. 

Art.  50.    Los  recargos  por  apremio  consistirán: 

En  las  cédulas  de  1.*  clase,  en  el    10  por  100. 

20  por  100. 
30  por  100. 
50  por  100. 
60  por  100. 
80  por  100. 
en  el  100  por  100. 

*  I  * 

Estos  recargos  por  apremios  se  entenderán  sobre  el  valor 
total  de  las  cédulas  con  los  recargos  de  que  trata  el  art.  45. 
Art.  51.    Los  que  resulten  en  descubierto,  s^un  las  re- 
laciones de  que  trata  el  art.  48 ,  quedarán  obligados  á  sátis- 
fecer  al  agente  el  importe  de  la  cédula  respectiva  con  los 
recargos  por   morosidad  y  apremio,  á  menos  que  no  exhi- 
ban al  mismo,  en  el  acto  de  presentarse  en  su  domicilio,  la 
I  cédula  personal  extendida  y  autorizada  antes  del  dia  16  de 
!  Octubre,  sin  que  se  admita  ninguna  otra  excusa. 


En  las 

» 

de  2.' 

» 

en  el 

En  las 

» 

de  3.* 

» 

en  el 

En  las 
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de4.» 

» 

en  el 

En  las 

x> 

de  5.* 

^> 

en  el 

En  las 

» 

de  6." 

55» 

en  el 

En  las 

» 

de  7.' 

>} 

en  el 

CAPÍTULO  III. 

De  Im  correcGÍ(mes  ffubernatitüs , 

Art.  52.    Los  funcionarios  á  quienes  las  disposiciones  del 
capitulo  L""  del  tit.  1.*^  de  esta  instrucción  imponen  el  deber 
de  exigir  la  exhibición  de  las  cédulas  personales,  serán  amo- 
nestados por  sus  Jefes,  y  pueden  sufrir,  si  revelasen  malicia 
o  hubieren  sido  anteriormente  amonestados,  por  la  falta  de 
mccion  y  por  la  de  anotación  ó  certificación  en  los  respec- 
tivos expediéntese  documentos,  la  multa  del  duplo  del  valor 
de  la  cédula  cuya  exhibición  dejaren  de  exigir,  anotar  ó  cer- 
tificar, sin  perjuicio  de  la  nota  desfavorable  que,  expresiva 
I  de  la  felta,  se  extienda  en  sus  expedientes  personales  y  de 
[los  demás  perjuicios  que  pudieran  parárseles  según  la  natu- 
!  laleza  de  las  infracciones. 

i  ^    Las  multas  de  que  habla  este  artículo  y  los  demás  de  esta 
i  instrucción  se  impondrán  gubernativamente  por  las  Autori- 

!  : 

( 

i 
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dades  administrativas,  y  se  pagarán  en  el  pape!  que  el  Estado 
tiene  establecido  al  efecto. 

Art.  53.  En  la  misma  multa  incurrirán  loí^  que  sin  haber 
adquirido  ó  exhibido  su  cédula  personal  ii'.«peptiva,  est.ando 
obligados  á  ello,  practicaren  algún  acto  pan  el  que  sea  nece- 
saria, según  las  aisposicioues  del  art.  2.   de.  esta  instruc^ÜM). 

Art.  54.  Los  que  se  provean  de  cédula  de  clase  inferior  i 
la  que  les  corresponda  ,  según  las  disposici'nies  de  esta  ios-' 
truccion,  incurrirán  también  en  la  mismu  multa  del  dupb  s 
la  falta  les  fuese  imputable  por  no  haber  pi-odneido  la  recla- 
mación consiguiente. 

Art.  55.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ;mteriores  se 
entenderá  sin  perjuicio  de  la  provisión  de  la  cédula  respecti- 
va con  el  recargo  ó  recargos  correspondientes,  que  justifica- 
ran los  obligados  á  adquirirla  en  el  términu  ijue  al  efecto  ae 
los  señale  prudencialmente ,  bajo  la  pena  de  utra  multa  de 
igual  entidad. 

Art.  56.  Las  multas  que  se  señalan  en  los  artículos  ante- 
riores se  impondrán  de  plano  por  la  Administración  centra 
de  Contribuciones  y  Rentas ,  no  admitién'iosc  contra  estos 
acuerdos  otro  recurso  que  el  de  alzada  para  ante  el  luteiidente 
general  de  Hacienda,  y  contra  el  acuerdo  del  Inteiideute 
ante  el  Gobernador  general. 

Art.  57.  Al  interponerse  estos  recursos  se  acreditara  h> 
berse  satisfecho  la  multa  ó  depositado  al  méno';  su  impot' 
en  las  Cajas  del  Tesoro,  y  se  acompañará  el  documento  jt 
tincante  a  la  cédula  ó  cédulas  correspondientes. 

Art.  58.  El  Gobernador  general  podrá  levaular  la  muli 
y  ordenar  su  devolución  ó  la  del  depósito  en  su  caso,  acw 
ditándose  cumplidamente  la  improceaencia  de  la  imposicionJ 

Art.  59.  Para  la  imposición  y  exacción  ^'n  su  caso  de  lad 
multas,  las  Autoridades,  Presidentes  6  Jefe-;  ile  las  corpora-i 
ciones,  Tribunales  ü  oficinas  donde  se  comi'tan  las  iui'racciM 
nes,  ó  que  de  ellas  tengan  conocimiento,  pasarán  testimonkJ 
ó  certificación  suficiente  á  la  Administración  ci'ntral  cuandoj 
no  fuere  ésta  la  que  las  hubiera  impuesto,  la  cual  la  lievanln 
á  efecto  sin  demora  por  la  vía  de  apremio  que  previene  el  ar 
tículo  49  de  esta  instrucción,  ai  los  interesados  no  las  satis- 
facieren  en  un  plazo  brevísimo  que  al  efecto  se  les  señale. 

Art.  60.     Los  Alcaldes  que  trascurrido  el  plazo  prefijado 

rra  obtener  las  cédulas  sin  recargos  dejaren  de  imponer  estoB 
los  contribuyentes  morosoB  incurrirán  en  la  misma  multa 
del  duplo  establecida  en  los  artículos  anteriores. 


•De  la  dirección  é  Inspección  t¡n  la  administración  del  Impueato. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  itispeccion  y  de  las  áenuTicias. 

Art.  61.  Los  Ayuntamientos  que  dejen  de  rendir  sus 
ínentüs  provisional  y  definitiva  en  los  plazos  se&alados,  incur- 
rirán en  hi  multa  de  10  pesos. 

Los  Afiministradores  y  Colectores  que  dejen  de  rendir  las 
[ue  les  son  respectivas  en  los  plazos  que  quedan  marcados, 
Dcnrriníii  en  las  penas  que  determina  la  instrucción  de  Con- 
tabilidad [ie4  de  Octubre  de  1870. 

L'ií--  Ayuntamientos  serán  responsables  a  la  Hacienda  pú- 
blica. m:iucomunados  y_  solidariamente,  del  importe  de  las 
Cédulas  que  no  hayan  sido  distribuidas,  faltando  á  lo  preve- 
lúdo  eu  í'sta  instrucción.  Si  para  averiguarlo  ha  sido  preciso 
iervir?(3  (le  una  visite  de  inspección,  los  gastos  que  ésta  oca- 
Sone  íií'ii'in  pagados  por  los  Ayuntamientos. 

Los  Ayuntamientos  están  en  el  deber  de  ingresar  mensual 
1  indefociiblemente  el  importe  de  lo  que  hubiesen  recaudado 
>or  ept.c  impuesto  en  las  mismas  Cajas  de  Hacienda  en  que  lo 
aerifican  de  los  rendimientos  de  las  demás  rentas  ó  ramos  cuya 
íobranza  tienen  á  su  cargo.  Eu  los  meses  en  que  no  haya 
renaudocion  por  cédulas  personalefi.lopoodrán  en  conocimiento 
ie  la  Administración  local  ó  Colecturía  respectiva,  por  medio 
de  certificación  expedida  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento, 
Con  el  V."  B.*  del  Alcalde,  é  intervención  de  uno  de  los  Sín- 
dicos. 

Contra  los  Ayuntamientos  que  retuviesen  en  su  poder  in- 
debidamente cantidades  de  la  recaudación  de  cédulas  perso- 
nales. RE!  incoará  el  oportuno  expediente,  en  el  cual,  previo 
acuerdo  de  la  Intendencia  y  á  propuesta  déla  Administración 
central,  perán  apremiados  á  su  entrega,  con  sujeción  á  la 
instniccirm  relativa  al  modo  de  hacer  efectivos  tos  débitos 
'á  favor  de  la  Hacienda  pública.  Sobre  dichas  cantidades  se 
les  exigirá  el  6  por  100,  como  interés  anual  á  que  la  Hacienda 
tiene  derecho,  en  concepto  de  fondos  distraídos  de  su  legitíma 
aplicación,  al  tenor  del  art.  15  de  la  Ley  de  Contabilidad  de 
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99  de  Febrero  de  1850,  hecho  extensivo  á  Ultramar  por  Real 
decreto  de  9  de  Junio  de  1851,  sin  perjuicio  de  que  se  dé  co- 
nocimiento á  )os  Tribunales  para  lo  que  en  derecho  pntceda. 
A  los  projpioB  efectos  ee  dará  cuenta  á  los  mismos  Tribu- 
nales de  las  falsedades  que  se  cometan  por  los  IlamadoB  á 
dar  las  relaciones  de  haberes  de  particulares  ó  inquilinatos  de 
que  tratan  los  artículos  19  y  20  de  esta  instrucción. 

Art.  62.  La  Intendencia  general  de  Hacienda,  á  propuesta 
de  la  Administración  central  de  Contribuciones  y  Reatas, 
podrá  acordar  visitas  de  inspección  para  averigfuar  todos 
aquellos  particulares  que  afecten  al  impueeto  de  que  se  trata; 
conocerá  de  las  cuestiones  que  surjan  con  motivo  de  su  ad- 
ministración y  cobranza,  oyendo  también  ó  la  referida  Admi- 
nistración central;  pedirá  al  mismo  Centro  opinión  en  todos 
aquellos  casos  de  duda  que  puedan  ofrecerse  en  los  dos  con- 
ceptos expresados,  y  cuidará,  por  último,  de  poner  en  cono- 
cimiento de  los  Tribunales  los  hechos  que,  siendo  extraños  i 
su  competencia  y  á  la  de  la  ya  citada  Administración  cen- 
tral, revistan  carácter  de  criminalidad. 

Art.  63.  La  acción  para  denunciar  es  pública:  podrá  ejer- 
citarse durante  el  año  ael  ejercicio  correspondiente  desde  el 
dia  16  de  Octubre,  y  cuando  exista  denuncia  y  en  virtud  de 
ella  se  imponga  y  exija  recargo  al  denunciado,  tendrá  el  de- 
nunciante derecho  al  percibo  de  la  mitad  del  importe  que  en 
conceptos  de  multa  y  de  recargos  satisfaga  aquel. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  dirección  en  ¡a  adminisiracion  del  impuesto  y  de  los 
recursos  de  alzada. 


Art.  64.  El  Administrador  central  de  Contribuciones  y 
y  Rentas  conocerá  de  los  recursos  que  entablen  loa  contribu- 
yentes contra  los  acuerdos  de  los  Alcaldes. 

La  Intendencia  general  de  Hacienda  conocerá  de  los  re- 
cursos que  se  entablen  contra  los  acuerdos  de  la  Administra- 
ción central  de  Contribuciones  y  Rentas. 

El  Gobernador  general  conocerá  de  los  recursos  que  se 
entablen  contra  los  acuerdos  de  la  Intendencia. 

Art.  65.  Los  términos  para  interponer  estos  recursos  serón 
el  de  quince  dias ,  contados  desde  el  siguiente  al  en  que  se 
hubiese  notificado  administrativamente  el  acuerdo  contra  el 
que  se  recurra. 


SB  1883.  74? 

No  se  compataráa  eo  estos  términos  los  días  de  fíest»  oa- 
I  «ional  ni  los  que  por  cualquiera  causa  fuCTen  inhábiles  para 
T  fll  despacho  en  las  oficinas  en  que  deben  interponerse  los 
'  lecursos. 

Art.  66.  Será  de  la  competencia  del  Gobernador  ^áeral 
aciarar  las  dudas^  evacuar  las  consultas  que  se  le  dirijan  j 
proponer  al  Ministerio  de  Ultramar  las  medidas  de  carácter 
graiwal  que  por  su  importancia  ló  merezcan; 

Art.  67.  £l  Ministerio  de  Ultramar  conocerá  asimismo  de 
las  cueetionee  cuya  resolución  esté  fuera  de  la  competencia 
del  Gobernador  general,  ó  de  aquilas  que  por  su  índole  es- 
pecial puedan  envolver  la  modificación  de  esta  instrucción. 
Madrid  6  de  Mayo  de  1882.=Aprobado  por  S.  M.=Fer- 
nando  de  León  y  Castillo. 


i 
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GUEBTA  la 

AYUKTAHIENTO  DE 

Cuenta  por  dapUcado  que  conforme  al  art.  40  de  la  Instnieám  A 
las  cédulas  personales  del  entesado  m?s  y  de  los  valores  que  hanpt 

ExisltiDciá  que  quedd  en  Da  del  mes  aote- 

De  1.*  claae 
i.  10  pesos. 

Des.*  clase 
ato  pesos. 

Del 
il 

Redbidaa  eo  el  de  la  fecha 

mal.,,., 

i 

CUSIFíCiGION    í<!.    L\    B\I3TKSC[A. 

Sobrantes  úliles 

Inutilizadas,  según  cerlí(icaclon  adjunta  .... 
Ig*iU 

Sello  do  la  Alcaldía. 

f 


ÍÍRS05ALES. 

Mksdi Dt  tg8 

k  Adminüíracúm  ó  Colecturía  de  este  distñío  del  cargo  y  dala  de 
•Huidas  en  el  misma. 

B. 

TOTAL                    [1 
VALüRKB.                 1 

dase 
Ins. 

De  5."  claae 
in  i  peso. 

De  6.'  clase 
á  40  cents. 

De  7.*  dase 
á  !0  cems. 

Petot. 

Cántt. 

i 

li  (Administración  6  Colecturía)  referida. 


.  de de  1S8 

J!l  Alettl4t, 


{ 
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^ 


CUENTA  ESPECIAL  I 


AYUNTAMIENTO  DE. . 


Cumia  especial  provisional  qve  cmfome  al  ari.  41  ie  la  InslrvcdA 
personales  del  actual  aao  económico ,  recibidas  y  distrihiidoj  t 

Recibo  según  factura  atijunla  en  copia 

Qe  primera  clase 
i  90  posos. 

Üe  segunda  clase 
á  tO  pesos. 

DetiJ 

'1 

Disiribuicl.13  (i  ingresado  aegun  ceni- 

Bxütencia  conforme  á  la  úlCiiua 

, 

' 

Sobrantes  útiles  según  certificación  que 

4 

Sello  di  la  AUaldia. 

¡ 

r 


|L  de  18 A  18.. 


CÉDULAS  PERSONALES. 


6  «  /a  {Admiuislracioii  ó  Colecturía)  de  esle  distrito  de  las  cédulas 

\iKd.iKales  que  se  han  roidido. 


f  CÍPI'LAS 

TOTAL  VALORES.    1 

|*.e 

Ijo  quinta  clase 
á  UQ  peso. 

De  sexla  clase 
á  10  cpnlavos. 

De  sétima  clase 
á  aa  centavos. 

Pesos. 

CVM. 

f 

\...  de Í8.. 


\ 


^ 
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CUENTA  ESPECIAL  i 

ADMINISTRACIÓN  Ó  COLECTURÍA  DE.... 

il  art.  Al  de  la  Jiutntca 
dicción,  según  las  de  ig* 

Ciieaía  especial  procisúiiíal  qm ,  conforme 
aHo  econámicú,  distribuidas  en  su  j'nrii 

CARGO. 

DISTRITO 

DE    L* 

CÉDULAS                                       ! 

,..í!.4.^.,. 

..^.,. 

De 

__De 

Di 

De 

Mayagüfiz 

SOpíMS. 

I»p«««, 

S  teíO-.. 

apMOí. 

un  («M. 

«I  («DMiTt. 

SO  cf  ni»! 

Ailasco 

1 

DISTRITO 
DR  LA  colectdkIa. 

Cabo  Rojo 

San  Germán 

Etcétera 

DE  18...  A  18... 


CKDllLAS  PERSONALES. 


ítfís  AdministracioH  d  Colecturüi  de  las  cédulas  pei-so)iaks  del  actual 

T^ por  hs  respectivos  Apintatiñentos. 


DATA 

CÉUliUS 

TOTAL. 

ITUCIOli. 

iiez 

i.'  cía*- 
tOpcjút. 

3,'  muso 
0  pe»í. 

De 
1.'  claio 

J  ppaoi. 

im  [..ISO 

D« 

De 

7.'  cms- 
ao  cenuv,. 

V«,„r«. 

.™.. 

Cloi 

t. 

i    ll. 

h 

tmu„  .... 

Itn 

1 
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T 

RB 

1 

Dd  primera  clase 
a  90  pesos. 

De  segunda  cUse 
á  10  pesos. 

Delerw 

Di/ereneia 

Sello  de  la  Administración 

í  Meclurüi. 

TOTAL  VALORES. 

1  dssí- 
NOS. 

Do  quinta  dase 
á  lio  paso. 

De  sexta  claae 
á  40  eentüvos. 

De  sétima  clase 
ÉíOcenlavos. 

Petot. 

Oivt. 

1 

M  Administrador  ó  Colector. 

{ 


r 


PRIMEK  SnMF-STUR 


■^ 


CUENTA  ESPJ.GIA 


AYLINTAMIENTO  1)E.. 


CuBNTA  especial  definitivapor  duplicado  qm,  coitformt  alart.  42  ¿ 
de  las  cédulas  personahs  del  actual  a%o  eeommwo,  que  yuedtírt 
que  des/'Ves  de  ella  se  han  disiribuido  como  se  ecidencta  por  ¡nx  a 


ExistGDcia  se^^iin  la  iiucnla  pi'ovís 

nal  rendida  en. 

Recibidas  con  poslcnoridad  según  fac- 

luía  adjunta  en  (.^opi3  cerliflcada... 

Tor*L 

Oislfibuidas  <s  ingresado  en  los  moaeí 

sucosivosseguncei'lilIcacioDiadjuQta. 
Exislencm  (jug  qiitida  y  se  devuelve 

con  racdira 

CL^BIFIC.\CIUK    DE   Ll  RXiaTKNUIt 

QQE  SE  ne-viiiii.vE. 

Sutiranles  íitiles 

Inútil  i  ¡-.a  das 

lG[;iiL 

Sello  de  la  Alcaldía. 


F 


J>£  18 A  18.., 


CÉDW-AS  PERSONAf.ES. 


fi ,  se  rinde  á  h  Adminisiradon  ó  Colecluría  de  este  dUlriio 

fmto.  según  h,  caenUí  pronisionai  qne  se  ñadié  ea ,  //  /fe  to 


TOTAL  VALORES.     1 

Síse 

a. 

be  quinta  clase 
A  UQ  peso. 

De  sexta  clase 

A  40  centavos. 

Do  sÉliiua  clase 
á  2Ü  centavos. 

PüíOi. 

Otos. 
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ADH1NI5TEUCI0N  6  COLECTURÍA  l>E 

CÜEl 

<TA  GENEBAL 

w  de....,  seriii^/d 

Cuenta  que,  conforme  al  art.  ^dela  Iitslncca 

Cargo  según  la  cuenla  provi- 

CARGO. 

CÉDCUS 

t!0 

poioi. 

PMOJ. 

pa»». 

De  j." 

•""■ 

i 

r 

Idem  con  posterioridad  (si  ocu- 
rriese), según  las  adjuntas 

Total  cirgo 

ToTtL  aata 

Total  icü*l . 

(Seilo  de  la  Admi 

istra*.' 

m  ó 

oluutu 

r(a.) 

— i 
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CÉDULAS  PERSONALES. 


rBo  fconÓMicu  de recibültis  ;/  distrii^tidas  en  n-fe  distrito. 


DATA. 


te  3.'    Ilí  1, 
,    [leJOs. 


.4 


Teaoro  y  dis- 
un  .la  cuoota 
ndiaa  ea.. 


tDjSobi'antQS... 
.  .)lQUli)iíad3s., 


1 


Bl  Administrador  ñ  Colector, 


FKIMBB  SBMRSTBB 


234. 


8  Mayo:  pu6lieado  en  9. 

Real  decreto,  aulorizando  a)  Uinistro  de  Harina  para  la  nilquisícion,  sin  su- 
basta, de  cuatro  jue^s  de  máquioas  y  calderas  con  destino  i  los  caSü- 
'   ñeros  que  se  determinan. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  conformidad  con 
(o  prevenido  en  los  puntos  9."  y  10,  art.  6.°  del  Real  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1852 ,  y  de  acuerdo  con  e!  Consejo  de 
Ministros , 

Vengo  en  autorizar  al  de  Marina  para  que,  sin  lassolem- 
hidades  de  las  subastas  y  remates  públicos,  y  previo  concurso 
entre  Jos  constructores  de  máquinas  del  país,  proceda  á  con- 
tratar la  construcción  de  cuatro  juegos  de  máquinas  y  cal- 
deras con  destino  á  los  cañoneros  Magallanes  y  Ékano,  cayos 
cascos  se  están  construyendo  en  el  Arsenal  de  la  Carraca :  al 
CovcAa,  que  se  construye  en  el  de  Ferrol,  y  al  General  Zíro,. 
en  el  de  Cartagena. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Mayo  de  1882.=-ALFOXS0  — El 
Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía. 


235. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ADUANAS. 

9  Mayo:  puilieada  e»  18. 

Circular  á  los  Administradores  de  las  Aduanas,  dándoles  las  reglas  convc- 
Díenies  para  el  exacto  cumplimiento  del  Tratado  de  comercio  y  navega- 
ción, celebrado  entre  Esparta  y  Francia  en  6  de  Febrero  último. 

Celebrado  en  6  de  Febrero  último  entí^  los  Gobiernos  de 
España  y  Francia  un  Tratado  de  comercio  y  navegación  que 
ha  de  ser  puesto  en  vigor  el  dia  16  del  corriente,  después  de 
su  ratificación  por  los  Poderes  públicos  de  ambas  naciones: 
esta  Dirección  general  ha  creido  conveniente  anticiparse  á 

este  acto  para  trasmitir  áV las  prescripciones  de  dicho 

Convenio  internacional  y  los  datos  y  advertencias  que  juzgy 

necesario,  á  fin  de  que  pueda  V prepararse  y  procederi 

su  debida  y  exacta  aplicación  en  esa  Aduaua. 

El  art.  10  del  Tratado  establece  franquicia  para  los  objetos 


gravados  con  derechos  c^ue  sirvan  de  muestra  y  se  importen 
por  fabricantes  ,  comerciarftss  ó  viajantes  de  comercio  fran- 
ceses, previo  el  cumplimiento  de  las  formalidades  que  so  de- 
termJDun,  de  acuerdo  con  Francia,  para  la  reexportación  de 
los  objetos  introducidos. 

Las  Aduanas  aplicarán  ceta  franquicia  con  sujeción  á  las 
siguientes  reglas  provisionales ,  hasta  que  se  dicten  las  defi- 
nitivas: 

1.'  Se  considerarán  como  muestras  sin  valor  parala  apli- 
cación incondicional  de  la  franquicia  de  la  disposición  1.*  del 
Arancel,  los  trozos  ó  retales  de  tejidos,  fieltros  y  papel  pin- 
tado hasta  40  centímetros  de  longitud- 

Se  entenderá  como  muestras  de  valor  sujetas  al  pago  de 
derechos,  en  los  casos  procedentes,  el  surtido  de  objeta  va- 
riados y  debidamente  coleccionados  para  adquirir  comisiones. 

2.'  La  importación  y  reexportación  de  los  jnuestraríos  in- 
troducidos con  franquicia  condicional  podrá  hacerse  por  cual- 
quiera de  las  Aduanas  de  Alicante,  Almería,  Barcelona,  Bil- 
i>ao,  Cádiz,  Cartagena,  Comña,  Gijon,  Valeacia,  Huelva, 
Mála^ ,  Palma  de  Mallorca ,  San  Sebastian ,  Santander, 
Sevilla,  Tarragona,  Vigo,  Irún,  Port-Bou,  Badajoz,  Valencia 
de  Alcántara  y  Canfranc. 

3.*  Los  importadores  justificarán  con  documento  de  la 
Autoridad  correspondiente  su  nacionalidad  francesa,  así  como 
también  que  son  fabricantes,  comerciantes  ó  viajeros  comi- 
sionistas. 

4.'  Se  cumplirán  por  los  mismos  importadores  las  forma- 
lidades establecidas  para  el  comercio  de  importación  en  ge- 
neral, expresando  además  en  las  declaraciones  de  entrada, 
las  marcas  ó  señales  especiales  qne  tengan  los  objetos  que 
constituyan  los  muestrarios. 

5.'  La  Aduana  verificará  el  reconocimiento  y  aforo  en  los 
términos  establecidos,  consignaudo  en  este  liltimo  las  expre- 
sadas marcas  ó  señales  especiales,  ó  las  que  en  vista  del  re- 
sultado del  reconocimiento  juzgue  necesario  expresar  para  la 
más  fácil  identificación  de  los  objetos ;  pondrá  el  sello  de 
marchamo  A  los  que  deban  llevar  este  signo  para  circular  por 
el  Reino;  liquidará  los  derechos,  y  dispondrá  su  depósito  en 
efectivo  hasta  la  reexportación  del  muestrario. 

6.'  Seguidamente  se  expedirá  al  introductor  una  guia  de 
libre  circulación  por  el  plazo  máximo  de  un  año,  espresando 
en  ella  el  nombre  del  importador,  fecha  de  la  entrada,  número 
de  la  declaración  de  despacho,  relación  detallada  de  los  ob- 
jetos, según  el  aforo,  importe  de  los  derechos  y  cita  del  do- 
cumento con  que  fueron  depositados. 
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7.*  Cuando  ios  comerciantes,  fabricantes  ó  viajeros  comi- 
sionistas no  traigan  coneigfl  los  muestrarios  y  no  esperen  su 
llegada  para  el  despacho,  podrán,  previas  las  justificaciones 
déla  reg-la  3.',  designar  el  comerciante  ó  agente  de  Adua- 
nas de  la  localidad  que  en  eu  nombre  verifique  el  despacho, 

8.'  La  salida  de  los  muestrarios  podrá  hacerse  por  la 
misma  Aduana  de  entrada  ó  por  otra  distinta  de  las  liabili- 
tadas  por  la  regla  2." 

En  el  primer  caso  se  verificará  una  detenida  comproba- 
ción de  los  objetos;  si  resultan  conformes  con  la  guia  ae  cir- 
culación y  conforme  también  la  fecha  de  los  marchamos  en 
los  tejidos,  se  autorizará  la  salida  ó  embarqué,  consignándose 
en  el  mismo  documento  los  cumplidos  de  que  ha  tenido  efec- 
to, y  Begrii idamente  se  devolverán  los  derechos  en  depúsito, 
uniéndose  la  guia  á  la  respectiva  declaración  do  entrada. 

En  el  segundo  caso  la  Aduana  hará  el  despacho  de  igual 
forma  ,  instruirá  y  conservará  las  diligencias  de  reconoci- 
miento y  exportación,  entregando  al  interesado  un  certificado 
del  despacho  y  salida  de  los  efectos,  dará  aviso  á  la  Aduana 
de  entrada  del  resultado  del  reconocimiento  y  de  la  reexpor- 
tación, remitiéndola  la  guia  original  para  que  en  su  vista  y 
con  la  presentación  de  dicho  certificado  y  del  documento  de 
resguardo  del  depósito  expedido  á  la  entrada,  pueda  el  inte- 
resado ó  persona  oue  le  represente  percibir  el  importe  de  los 
derechos  depositados. 

9.'  Los  objetos  que  resulten  de  menos  i  la  salida  de  los 
que  exprese  la  guía,  pagarán  los  correspondientes  derechos, 
que  se  deducirán  de  la  cantidad  que  haya  de  devolverse. 

lO;  Tan  pronto  como  pase  el  plazo  de  un  año,  fijado  para 
la  hbre  circulación,  desde  el  dia  del  despacho  de  entrada,  síq 
que  conste  haberse  realizado  la  salida  de  los  efectos  con  las 
formalidades  establecidas,  las  Aduanas  dispondrán  el  ingreso 
definitivo  de  los  derechos,  ultimando  las  declaraciones  cor- 
respondientes. 

11.  De  cuantas  mercancías  se  introduzcan  con  las  condi- 
ciones de  muestrarios,  llevarán  las  Aduanas  una  estadística 
especial,  tanto  de  importación  como  de  exportación,  y  sólo 
figurarán  dichas  mercancías  ea  la  estadística  general  cuando 
llegue  el  caso  del  pago  definitivo  de  los  derechos. 

Según  el  art.  II  del  Tratado,  los  objetos  de  origen  ó  de 
manuutctura  francesa,  expresados  en  la  tarifa  S,  aneja  al 
mismo  Ti-atado,  importados  directamente  por  mar  ópoc  tier- 
ra, se  admitirán  en  España  con  los  derechos  de  Arancel  se- 
ñalados en  dicha  tarifa  y  en  las  notas  de  la  misma. 
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NOTAS. 


Tejidot  compuestos  dt  kUoí  de  tret  materias  difeu 


TRAUH    ú   UHOIHBHI. 


Hilos  de  alg[>(lon Hilos  de  lino,  cáñamo  y 

lana Tejidos  \\>¡    l;ina   con 

lucztla  <Jc  al(;odon. 

Wciii Hilos  de  lino,  cáñamo  y 

seda Tejidos  de  seda  con 

mcKcla  (le  algodón. 

ídem Hilos  de  lana  y  de  seda. . .   [dem. 

Hilos  de  liíioóde  cíñamo.    Hilosdealgodonydelana.   Tejidos  ite   lana  con 

mezcla  de  tino  ó  do 
cAñamo. 

ídem Hiiosdealgodonydeseda.  Tejidoa  <le  seda  con 

mezcla  de  lino  ó  de 
cátlamü. 

ídem Hitos  de  lana  y  de  seda..   Ídem. 

Hilos  de  tana Hilos  de  lino  6 de  cáAamo 

y  de  algodón Tejidos  de  lana  con 

mezcla  de  ai^üdoa. 

Idcm Hilos  de  lino  6  cáñamo  y 

seda Tejidos  de  íeda  con 

mezcla  de  lana. 

Ídem. Hilosdeseda  y  de  algodón.   Ídem. 

Hilos  de  seda Hilos  de  lino  t  cilñamo  y 

algodón Tejidos  de   seda  con 

meíclu  lie  alij-odon. 

ídem Hilos  de  lino  ó  cánamo  y 

lana T^idoit  de   st^a   con 

mezcla  de  lana, 
ídem Hilosde  algodón  y  de  tana,   ídem. 


Cuando  en  la  parle  de  ta  mezcla  (urdimbre  i\  Iraraa)  los  hilos  ii"  la  materia 
gravada  con  mayores  derechos  no  représenle  más  de  10  fHir  \w  del  peso 
tolal  del  tejido,  dichos  hilos  no  ao  tendrán  en  cuenla  para  el  ;iili'iido  de  los 
dereolios,  pracUcándose  el  arora  como  tejidos  con  meccta  d^  l:w  uLras  dos 
malcrías. 

nOT«  SRGCKD*. 

Se  considerará  como  lejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón  los  r|ue  ten- 
^D  la  urdimbre  enleramenlo  compuesta  de  bilua  de  algodón .  y  la  trama 
también  enteramente  compuesta  de  hilos  de  lana  ú  de  hilos  ile'lana  incz- 
elados  de  hilos  de  algodón,  cualquiera  qae  sea  la  proporción  de  la  mezcla. 


/- 
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I 


Los  tejidos  bordados  á  mano  ó  á  máquina,  y  los  con  mezotii  do  meUles 
linos  6  imiudos,  adeudarán  el  derecho  correapondienle  á  su  clase  y  dd  re-  . 
cargo  del  HO  por  100  del  Diísnio  derecho.  ■ 

Las  ropas  hechas  adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  estén  compuestas  - 
en  la  parte  exterior,  y  un  recargo  de  30  por  100  de!  mismo  derecho;  si  el 
tcpdu  es  bordado,  se  exigirá  este  recargo  sobre  el  derecho  de  la  lela  bordadn. 

Los  artículos  de  lenoeria,  cosidos,  adeudarán  ios  mismos  derechos  que 
la  I  ropas  hechas. 


1.'  Quedan  derogados  los  derechos  especiales  para  los  pro- 
dOctos  franceses  á  su  importación  en  España  del  Convenio 
con  Trancia  de  8  de  Diciembre  de  1877,  y  los  que  expresa 
la  tarifa  A  del  Convenio  cou  la  misma  nación  de  l8  de  Jnnio 
de  1865. 

2.'  Las  mercancías  francesas  no  expresadas  eu  la  tarifa  B 
del  nuevo  Tratado  se  aforarán  con  los  derechos  de  las  nacio- 
nes convenidas  de  la  segunda  columna  del  Arancel,  ó  con  los 
que  consk^nan  los  Tratados  de  comercio  con  Bélgica  de  4  de 
Mayo  de  1878  y  con  Austria-Hungría  de  3  de  Junio  de  1880, 
cuando  sean  menores  que  los  de  la  mencionada  segunda  co- 
lumna. 

3.^  No  están  comprendidas  en  la  tarifa  S  las  baldosas, 
baldosines  y  ladrillos  fióos,  las  tejas  pintadas  ó  bai-nizadas,  ni 
los  azulejos,  que  seguirán  pagando  el  derecho  del  Arancel 


4."  Las  botellas  en  que  se  importe  el  vino  espumoso  son 
libres  de  derechos,  cobrándose  el  que  fija  la  tarifa  B  por  cada 
hectóhtro  de  vino. 

La  pipería  en  que  se  introduzcan  los  demás  vinos  ee  tam- 
bién libre  de  derechos;  pero  si  se  importaren  en  botellas,  se 
exigirá  por  eilas  el  derecho  correspondiente. 

5."  La  nomenclatura  detallada  del  Arancel  de  Aduanas  de 
España  es  aplicable  á  cada  uno  de  los  artículos  que  se  hallan 
comprendidos  eu  la  tarifa  B. 

6.  Las  notas  de  la  tarifa  £  sobre  los  tejidos  con  mezcla, 
y  los  recargos  de  derechos  por  los  bordados,  ropas  hechas  y 
confecciones  de  Francia ,  derogan  lo  establecido  respecto  de 
estos  puntos  en  la  disposición  3.'  del  Arancel. 

Los  derechos  de  exportación  de  Esnofía,  segim  el  art.  12 
del  Tratado,  se  fijan  en  la  tarifa  B,  en  ki  siguiente  forina: 


I 

J 
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artículos. 

...... 

Pt-tal. 

1          I." 

2." 

Concho  en  pnncs  6   tiiMas  de  la 

{00  kil<^s. 
Ídem 

S 

4 
Libres. 

Ti-apos  viejos  de  lino,  algodón  6 
eáilamo  y  los  efectos  iisndus  de 

Todas  las  demás  mercanoins 

Dejarán  por  tanto  de  cobrarse  á  la  salida  .para  Frahcia,  ya 
sea  por  mar,  ya  por  tierra,  los  derechos  establecidos  en  el 
Arancel  de  exportación  para  las  galenas,  plomos  argentíferos, 
y  litargiríos  también  argentíferos. 

Los  exportadores  quedarán  sujetos  á  la  obligación  de  pagar 
los  derechos,  si  en  un  plazo  prudencial  que  fijará  la  Aduana, 
según  la  distancia  de!  punto  de  destino,  no  devuelven  la  fac- 
tura de  exportación  con  el  certificado  de  la  correspondiente 
Aduana  francesa,  de  haberse  introducido  para  el  consumo,  y 
no  de  tránsito  ó  depósito,  los  indicados  plomos  y  minerales. 
Dicha  obligación  podrá  conastir  en  nn  sencillo  compro- 
miso escrito,  garantizado  por  dos  comerciantes  de  la  localidad, 
ó  en  el  depósito  de  los  derechos ,  según  juzgue  más  conve- 
.  Diente  la  Aduana,  bajo  su  responsabilidad. 

El  mismo  art.  12  del  Tratado,  para  facilitar  la  circuladoa 
de  productos  agrícolas  en  la  frontera  de  España  y  Francia, 
establece  franquicia  de  derechos  para  la  importación  y  ex- 
portación de  los  cereales  en  gavillas  ó  espigas  el  heno,  la  paja 
y  los  forrajes  verdes. 
1        La  importación  ó  exportación  de  estos  productos  agrícolas 
i   se  hará  por  todos  los  caminos  de  la  frontera  en  que  haya  Res- 
m  guardo  de  carabineros. 

W  No  se  exigirán  los  documente»  ni  las  formalidades  que 
'  prescribe  la  legislación  de  Aduanas  para  el  comercio  de  en- 
(     trada  ó  salida. 

I  Los  Resguardos  ejercerán  la  debida  vigilancia  para  evitar 

I  abusos,  y  en  los  puntos  avanzados  de  la  linea  en  que  pi'esten 
1    eervicio  tomarán  declaración  verbal  é  los  conductáres  de  las 
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cantidades  de  los  precitados  productos  agrícolas  que  inti-o- 
dozcan  ó  exporten,  anotándolas  en  un  cuadenm  especial. 

Los  mismos  Resguardos,  en  vista  de  estos  miaderoo.^,  for- 
manJn  semanalmente  los  resúmenes  de  las  cantidades  intro- 
ducidas ó  exportadas,  y  los  remitirán  á  la  Aduana  corres- 
pondiente para  la  formación  de  la  Estadística,  haciendo  las 
advertencias  que  crean  procedentes  en  cuanto  ;i  la  exactitud 
de  las  cantidades  declaradas  por  los  interesadas. 

En  vista  de!  art,  20  del  nuevo  Tratado  de  comercio  con 
Francia,  se  reforma  la  legislación  general  sobre  certificados 
de  origen  para  aplicar  los  derechos  de  los  Tratados  j  los  de 
la  segunda  columna  del  Arancel,  en  la  siguiente  forma: 

Jteffla  1.' 

El  certificado  de  origen  que  el  importador  debe  presentar 
al  tiempo  del  despacho  consistirá  precisamente  en  una  decla- 
ración oficial  del  productor  ó  el  faoricante,  ó  persona  autori- 
zada por  el,  ante  la  Autoridad  local  del  punto  de  producción 
ó  de  deposito  de  qoe  las  mercancías  á  que  se  refiera  el  certifi- 
cado son  de  su  fábrica  ó  producto  de  su  industria;  los  Cónsu- 
les españoles  respectivos  legalizarán,  sin  derechos  ó  gastos, 
las  firmas  de  dichas  Autondadee. 

Se^la  2." 

Solamente  están  sujetos  al  requisito  de  certificado  de  orí- 
gen,  para  disfrutar  del  beneficio  de  los  menores  derechos,  los 
artículos  siguientes:  vidrios,  cristales,  barro  obrado  fino,  loza 
y  porcelana,  en  cualquiera  clase  de  objetos;  hierros  y  los 
Semas  metales,  excepto  la  maquinaria;  parafina,  estearina, 
esperma  de  ballena,  y  ceras  en  masas  ü  obradas;  perfumería 
y  esencias;  lana  y  seda  en  rama;  hilados  y  tejidos  de  todas 
clases;  papeles  en  general;  pieles  curtidas  o  charoladas;  cal- 
zado; pianos;  hules  que  no  sean  para  suelos  ni  enfardar;  pa- 
samanería de  todas  clases;  té,  azúcar;  sombreros  y  gorras. 

Los  demás  artículos  no  expresados  se  aforarán  con  los  de- 
rechos de  la  segunda  columna  o  los  especiales  de  los  Tratados, 
cuando  procedan  directamente  de  una  nación  convenida. 

Seffla  3." 

El  certificado  expresará  el  número,  marcas,  numeración 
y  peso  bruto  de  los  Dultos:  y  respecto  de  las  mercancías  en 
ellos  contenidas,  su  materia  y  clase;  en  cuanto  á  los  hilados; 
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tejidos  y  pasamanería,  se  expresará  terminantemente  si  son 
de  algodón,  cáñamo  ó  lino ,  lana  o  seda,  ó  mezcla  de  estas 
materias. 

Regla  4." 

Los  certificados  de  origen  de  los  productos  de  la  China  y 
del  Japón,  especialmente  destinados  á  España,  se  redactarán 
on  castellano  en  los  Consulados  españoles  de  aquellos  impe- 
rios, con  el  V.**  B.**  del  Cónsul;  y  los  buques  conductores  po- 
drán trasbordar  aquellos  productos  á  otras  embarcaciones,  sin 
perder  los  beneficios  de  las  naciones  convenidas,  siempre  que 
«e  justifique  el  trasbordo. 

Regla  5.' 

Las  mercancías  de  un  país  convenido,  destinadas  á  España 
con  el  correspondiente  certificado  de  origen ,  q[ue  pasen  de 
trí'msito  por  dtro  pais  convenido,  no  necesitan  justincar  este 
tránsito;  pero  deberá  acreditarse  con  certificación  especial, 
dada  por  el  Cónsul  de  España  ó  la  Aduana  extranjera  respec- 
tiva, cuando  el  tránsito  se  verifique  por  nación  no  convenida. 

Regla  6." 

Los  certificados  pueden  venir  redactados  en  español  ó  en 
francés.  Cuando  se  presenten  redactados  en  otros  idiomas  se 
traducirán  al  español,  á  elección  del  comercio,  por  los  ínter- 

!)retes  jurados,  por  los  Corredores  intérpretes  de  buques,  por 
08  Corredoras  de  comercio,  por  las  Juntas  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  de  la  localidad,  ó  por  los  Cónsules  de  las 
naciones  convenidas  á  que  pertenezcan  las  mercancías. 

Regla  7." 

Las  pequeñas  cantidades  de  mercancías  y  efectos  que  para 
su  uso  traigan  los  viajeros  en  sus  equipajes,  procedentes  de 
naciones  convenidas,  no  necesitan  certificado  de  origen  para 
disfrutar  de  los  derechos  más  módicos  establecidos  para  dichas 
naciones;  pero  es  preciso  que  del  reconocimiento  resulte  com- 
probado que  los  efectos  y  mercancías  son  producto  de  la  in- 
•dustria  de  países  convenidos. 

Tomo  cxxviit.  49 
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Regla  8/ 


Cuando  el  comercio  reciba  los  certificados  sin  los  requisitos: 
anteriormente  expuestos,  podrá  devolverlos  antes  del  despacha 
para  que  se  subsanen  las  tormalidades  omitidas^  hacienda  uso 
eutre  tanto  de  los  plazos  de  almacenaje  que  conceden  las  Or- 
denanzas de  Aduanas;  en  la  intel^encia  de  que  al  pedir  el 
despacho  de  las  mercancías  presentadas  con  certificados  de 
origen,  se  considerará  este  documento  definitivamente  ad- 
mitido. 

Regla  9/ 

Si  al  tiempo  del  reconocimiento  no  se  presentasen  los  cor- 
respondientes certificados,  si  presentados  no  tuvieren  todos  los 
requisitos,  ó  no  conviniesen  con  las  mercancías  á  que  se  refie- 
ran, serán  nulos  y  se  exigirán  los  derechos  de  las  naciones 
no  convenidas. 

Los  beneficios  del  Tratado  con  Francia  expresados  en  esta 
circular^  y  las  prescripciones  de  1^  misma,  se  aplicarán  á  los 
productos  y  mercancías  de  todos  los  domas  países  que  actual- 
mente disfrutan  en  España  el  trato  de  la  nación  más  favo- 
recida. 

Tanto  el  Tratado  como  las  disposiciones  de  esta  circular^ 
empezarán  á  regir  el  16  del  actual  mes  de  Mavo,  alcanzanda 
sus  beneficios  á  las  mercancías  que  se  despacnen  ó  reconoz- 
can desde  dicho  dia  16  inclusive. 

Las  nuevas  reglas  sobre  los  certificados  de  origen  regirán 
desde  el  dia  1.**  de  Junio  próximo. 

Madrid  9  de  Mayo  de  1882.=E1  Director  general  de  Adua- 
nas, J.  S.  Herrando.=Sr.  Administrador  déla  Aduana  de..... 

236. 

HACIENDA. 

10  Mayjo:  publicada  en  3  Junio, 

Real  orden,  auloriznndo  á  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Aboiros  para 
ulilizar  in)presos  especiales  en  las  pólizas  de  préstamos,  coq  garantist  de 
of^tos  públicos, 

•  < 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  con  motivo  de  la  consulta  formulada  por  el  Director- 
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gerente  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  esta  Corte, 
sobre  la  inteligencia  de  los  artículos  147  y  152  de  la  ley  del 
Timbre  del  Estado  de  31  de  Diciembre  último,  que  se  refieren 
al  papel  y  timbres  que  deben  emplearse  en  las  pólizas  y  res- 
giraraos  de  depósitos  que  expidan  dichos  establecimientos;  y 

Considerando  que  si  bien  el  último  de  dichos  artículos 
previene  terminantemente  que  las  pólizas  de  contratación, 
bien  sean  al  contado  ó  &  plazos,  y  la  de  préstamos  sobre 
efectos  públicos  se  extiendan  en  los  documentos  timbrados 
qne  expende  el  Estado,  no  debe  perderse  de  vista  que  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  misma,  previendo  sin  duda  casos  como  el  de 
que  se  trata  en  la  consulta,  y  procurando  armonizar  en  lo 
posible  el  interés  individual  con  el  del  Estado,  faculta  á  las 
Corporaciones  y  particulares  que  quieran  tener  sus  documen- 
tos en  papel  distinto  puedan  timbrarlos  en  la  Fábrica  Nacio- 
nal, previos  los  requisitos  establecidos  al  efecto: 

Considerando  que  el  precepto  contenido  en  el  art.  152  no 
es  tan' inflexible  que  prohiba  la  excepción  de  que  se  trata, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  el  9.**  no  exige  á  las  Cor- 

J)oraciones  requisito  ni  circunstancia  alguna  para  autorizar 
á  concesión  de  que  puedan  valerse  de  otros  documentos  que 
no  ^6an  los  que  se  expenden  por  el  Estado,  hallándose,  por 
lo  tanto,  justificada  la  conveniencia  de  accedefr  á  lo  solicitado 
por  el  Monte  de  Piedad: 

Considerando  que  se  trata  de  documentos  en  que  para 
mejor  conocimiento  de  los  prestatarios  y  garantía  de  ambas 
partes  contratantes,  no  sólo  llevan  impresos  los  derechos  y 
obligaciones  de  cada  una  de  ellas,  sino  qué  además  están 
extendidos  en  papel  de  marcas  y  condiciones  especiales  que 
no  reúnen  los  que  elabora  el  Estado: 

Considerando  q^ue  no  hay  inconveniente  en  que  se  autorice 
á  los  Montes  de  Piedad  para  que,  en  atención  á  su  catActer 
privilegiado  y  benéfico,  y  á  que  ningún  perjuicio  habrá  de 
resultar  al  Tesoro,  pueda  seguir  usando  los  impresos  especia- 
les que  utilizan  para  la  realización  do  aquellas  operaciones: 
Considerando  que,  conforme  al  texto  expreso  y  literal  de 
los  artículos  75,  caso  9.*,  y  147  de  la  ley,  no  puede  exigirse 
á  los  establecimientos  de  que  se  trata  que  usen  en  las  pólizas 
de  préstamos,  resj^uardos  ae  depósitos  y  cuentas  corrientes,  y 
las  de  saldos  definitivos,  otro  Timbre  que  ol  móvil  de  10 
céntimos; 

Y  considerando,  por  último,  que  el  préstamo,  én  gairalitía 
de  efectos  públicos,  constituye  una  verdadera  operación  bau- 
caria,  y  qu6  al  realizarla  los  Montes  de  Piedad  se  proponen 
un  fin  utilitario,  y  no  benéfico,  por  lo  cual  no  hay  razón  para 
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exceptuarlos  del  timbre  proporcional  que  para  las  pólizas  de 
las  referidas  operacipnes  establece  la  escala  proporcional  del 
artículo  152,  con  tanto  más  motivó  cuanto  éste  exige  en  to- 
dos los  casos  el  pago  del  Timbre,  con  arreglo  á  la  cuantía  de 
las  operaciones  sobre  efectos  piiblicos,  sin  tener  para  nada  ^ 
cuenta  la  condición  de  la  persona  ó  Sociedad  que  los  realiza; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general  y  el  dictamen  emitido  por  la  Sub- 
secretaría de  este  Ministerio,  se  ha  servido  resolver: 

1.**  Que  se  autorice  á  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de 
Ahorros  para  utilizar  impresos  especiales  en  las  pólizas  de 
préstamos  con  garantía  de  efectos  públicos. 

2.*  Que  estas  pólizas  se  hallan  sujetas  al  pago  del  Timbre 
proporcional  señalado  por  la  escala  gradual  del  art.  152  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  último. 

Y  3."  Que  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros,  como 
Establecimientos  benéficos,  sólo  necesitan  usar  el  Tiaibre 
móvil  de  10  céntimos  en  las  demás  operaciones  que  realicen 
cuando  su  cuantía  exceda  de  50  pesetas,  se^un  se  previene 
en  los  artículos  75,  párrafo  9.°,  y  147  de  la  citada  ley. 

De  Real  orden  lo  digoáV,  E.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Madrid 
10  de  Mayo  de  1882.=Camacho.=::Sr.  Director  general  de 
Rentas  Estancadas. 

237. 


HACIENDA. 

10  Mayo:  publicada  en  3  Junio. 

Roal  ótáeti ,  disponiendo  que  los  limbres  móviles  que  se  usen  en  las  pólizas 
de  seguros  pueden  inulilizarse  con  el  sello  de  la  razón  social  de  las  Com- 
pañías ó  por  los  Subdirectores  ó  Gerentes  en  ms  distritos  ó  provineias. 


Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del 
diente  instruido  en  ^sa  Dirección  general  á  consecuencia ~ de 
una  instancia  <ín  que  el  Presidente  del  Comité  general  de 
Aseguradores  marítimos  tnanifiesta:  primero,  que  los  Directo- 
res 6  Gerentes  de  las  Compañías  de  seguros  no  pueden  camplir 
el  texto  literal  de  la  Ley  del  timbre  de  31  de  Diciembre, última 
en  lo  referente  á  la  inutilización  con  su.  firma  de  los> timbres 
móviles  en  las  pólizas,  puesto  que  tienen  otras^  agenüias,  co- 
misiones, representaciones  ó  subdirecciones,  y  los  encargadoe 


DB  1882.  773 

de  ^tas  son  los  que  autorizan  con  sus  firmas  aquellos  docu- 
mentos: segundo,  que  constituyendo  las  pólizas,  casi  siempre, 
úf  recibo  ael  importe  de  la  prima,  y  pagando  al  Estado  el 
timbre  proporcional,  no  debe  exigirse  el  de  10  céntimos  más 
que  en  el  caso  de  que  por  una  cansa  cualquiera  se  dé  recibo 
en  documento  separado:  tercero,  que  hay  tres  clases  de  pólizas 
iK)  comprendidas  en  la  nueva  ley,  ni  pueden  entrar  en  la 
disposición  general  del  timbre  proporcional,  á  sabí^r:  provi- 
sionales, abiertas  y  notantes;  que  las  primeras  C!)nRtituyen 
un  contrato,  pero  sin  estipular  cantidad  definitiva  hasta  eme 
86  fija  por  un  suplemento,  y  ya  entonces  puede  llevar  timbre 
proporcional;  que  las  abiertas'estipulan  cantidad  determinada, 
cuyos  seguros  se  realizan  parcialmente,  pero  no  liquidan  prima 
siendo  unas  declaraciones  de  quedar  obli^'ada  la  Compañía,  y 
que  las  flotantes  son  contratos  generales  que  estipulan  síi 
duración  y  le  cíase  de  seguros,  con  un  límite  máximo  de  can- 
tidad para  cada  expedición  de  las  que  se  aplique,  ignorándose 
el  número  de  estos  y  su  importancia,  no  puliendo  por  tanto 
liquidarse  prima;  y  cuarto,  que  la  disposición  más  aplicable 
á  estas  tres  clases  de  pólizas  es  la  que  exige  el  Timbre  móvil 
para  los  duplicados  y  copias  de  los  expresados  documentos, 
puesto  que  la  ley  trata  de  las  matrices  donde  debe  fijarse  el 
timbre  proporcional,  lo  cual  ofrece  la  dificultad  para  cumplirlo 
de  que  generalmente  son  tres  los  ejemplares  que  á  un  sólo 
efecto  se  extienden  de  las  pólizas,  por  cuya  razón  conviene 
decidir  en  cuál  debe  ponerse  el  timbre  proporcional. 

En  su  vista: 

Considerando  que  si  bien  el  art.  160  de  la  Ley  del  Timbre 
de  31  de  Diciembi-e  último  no  expresa  terminantemente  que 
la  inutilización  del  timbi'e  á  que  están  sujetas  las  pólizas  de 
seguros  pueda  llevarse  á  cabo  por  los  Subdirectores,  agentes, 
ó  comisionados  á  quienes  las  Compañías  tienen  felcultados 
para  la  contratación  ó  expedición  de  pólizas,  tampoco  puede 
decirse  que  su  espíritu  se  opongja  á  que  aquellas  centralicen 
su  acción,  con  motivo  de  la  inutilización  del  timbre,  ^  que  en 
su  consecuencia  dicho  precepto  tiene  por  principal  objeto  que, 
quedando  inutilizado  el  Timbre  móvil,  no  pueda  después  de 
haber  servido  utilizarse  nuevamente : 

Considerando  que  las  pólizas  de  se^ros,  en  el  caso  de  re- 
presentar por  sí  mismas  el  recibo  de  Tas  primeras  se  refieren 
a  dos  operaciones  esenciales  distintas,  de  las  que  la  segimda 
es  consecuencia  precisa  de  la  primera,  por  lo  que  aquella  se 
halla  de  lleno  comprendida  en  el  caso  11  del  art.  29  de  la 
vigente  Ley  del  Timbre: 

Considerando  que  las  tres  clases  de  pólizas  á  que  la  soli-  íj 
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citud  se  refiere  son  contratos  privados  en  que  no  t^e  dcterQiii 
apriori  cantidad,  pero  que  ésüv  puede  conocerse  iilteriurmiMi 

flor  la  cuantía  de  cada  uno  de  los  seguiros  sucesivos  que  aque- 
las  produzcan,  y  que  en  tal  caeo  el  texto  del  art.  2.°  de  la 
precitada  Ley  de)  Timbre  y  el  espíritu  y  letra  de  los  articulas 
21,  27  y  158  de  la  misma  los  comprende  en  un  todo; 

Y  considerando  que  para  que  sea  posible  la  fiscalizacioii 
adii)ÍDÍ8trat¡va,  en  el  caso  de  que  se  trata,  es  indiepensable 
que  las  pólizas  en  que  el  Timbre  móvil  esté  adhet-ido  queden 
en  las  oficinas  que  las  expidan,  sin  que  esto  entrañe  perjui- 
cio al  asegurado,  que  siempre  tiene  derecho  á  cerciorarse  de 
que  aquél  se  fija  é  inutiliza  en  la  forma  prevenida. 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)>  conformándose  con  lo  propuesta 
por  esa  Direcc-ion  general  y  coa  el  dictamen  emitido  por  la 
Subsecretaría  de  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer: 

1 ."  Que  los  timbres  móviles  que  se  usen  en  las  pólizas  de 
seguros  pueden  inutilizarse  con  el  sello  de  la  razón  social  de 
las  Compañías  ó  por  los  Subdirectores  ó  Gerentes  de  las  mis- 
mas en  sus  distritos  ó  provincias. 

2."  Que  á  las  pólizas  de  seguros  que  por  si  mismas  cons- 
tituyan el  recibo  de  la  prima,  deberá  fijárseles,  además  dol 
timbre  proporcional  que  por  su  cuantía  repixísenten,  el  Timbre 
móvil  [fe  10  céntimos  ñor  el  recibo  de  cada  prima. 

B.*"  Que  :V  las  tres  clases  de  pólizas  provisionaloa.  abiertas 
y  flotantes,  les  corresponde  el  timbre  fijo  do  10  pesetas, 
empicándose  ademsls  en  cada  uno  de  los  seguros  que  produz- 
can e!  timbre  proporcional  según  su  cuantía. 

Y  4."  Que  se  entienda  por  póliza  matriz,  para  los  efectos 
de  !a  Ley  del  Timbro,  el  ejemplar  que  quede  en  las  oficinas 
de  las  Compañías  de  seguras,  siendo  en  este  donde  lia  de  em- 
plearse el  Timbre  de  10  pesetas,  ó  el  proporcional  eu  caso  de 
que  determine  su  cuantía. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  machos  aiios. 
Madn'd  10  de  Mayo  de  1 882. —Ca macho. =Sr.  Director  gene- 
ral de  lientas  Estanctidas. 
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238. 

FOMENTO. 

40  Mayo:  publicada  en  26. 

fleaí  orden,  autorizando  á  D.  José  Set*ral  y  Llopct  para  construir  uña  baíraca 
de  madera  para  baño  de  oie;ije  en  la  playa  de  la  mar  vieja,  contigua  al 
ptierlo  de  forcelorva.    - 

Excnao.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  propuesto,  por  esa  Direc- 
<5Íon,  en  vista  de  la  petición  .presentada  por  D.  José  Serrat  y 
Lloret  para  construir  \ina  barraca  de  madera  para  baños  de 
oleaje  en  la  playa  de  la  mar  vieja,  contigua  al  puerto  de  Bar- 
•celona: 

Vistos  loa  informes  favorables  del  Comandante  de  Marina, 
^  Ingeniero  Jefe  de  la, provincia,  el  déla  Junta  de  Obras  del 
puerto,  de  la  Junta  provincial  de  Sanidad  y  Ayuntamiento  de 
Barcelona: 

Teniendo  en  cuenta  las  observaciones  hechas  por  la  Capi- 
tanía general  del  distrito;  oido  el  dictamen  de  k  Sección  4.'  de 
la  •  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  de 
acuerdo  con  el  mismo; 

S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  conceder  la  autori- 
zación solicitada  para  utilizar  un  trozo  de  la  playa  del  Asti- 
llero, al  Este  del  puerto  de  Barcelona,  en  la  confrontación 
de  la  parte  más  avanzada-  del  muelle  viejo,  con  objeto  de  le- 
vantar durante  el  verano  un  cobertizo  y  barraca  de  madera 
<5on  destino  á  baños  de  mar,  siempre  que  el  concesionario  Don 
José  Serrat  y  liloret  se  sujete  á  las  siguientes  condiciones: 

1.*  El  permiso  para  el  establecimiento  se  refiere  á  diez 
años  consecutivos,  que  empezarán  á  contarse  desde  el  pró- 
ximo verano  del  presente  año  y  terminarán  en  el  verano 
de  1891. 

2.*  El  sitio  de  la  playa  del  Astillero,  donde  habrá  de  es- 
tablecerse el  cobertizo  y  la  barraca,  será  el  que  se  indica  en 
«1  plano  de  situación  presentado  por  el  interesado  y  suscrito 
por  el  Maestro  de  obras  D.  Luis  Cardona  en  12  de  Octubre 
de  1880;  pero  modificado  el  proyecto  de  los  edificios  de  ma- 
nera que,  dando  mayor  extensión  al  cobertizo  y  á  la  barraca 
lon^tudinalmente  á  la  playa,  queden  completamente  fuera  de 
la  linea  azul  que  representa  el  emplazamiento  del  parapeto 
de  la  batería,  dejando  además  libre  una  zona  de  seis  metros 
de  ancho  entre  la  parcela  que  se  concede  y  la  inmediata  que 
«e  otorgó  á  D.  Tomás  Ribalt. 
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3.*  Trascurrida  la  temporada  de  baños  podrá  el  concesio- 
nario dejar  sabsistentes  la  estacada  del  cobertizo  y  barraca; 
pero  deberá  desarmar  el  resto  de  los  mismos,  depositando  los 
materiales  dentro  del  perímetro  .concedido,  de  manera  que  no 
menoscaben  ni  entorpezcan  de  ningún  modo  el  servicio  pú- 
blico. 

4/  Queda  obligado  el  concesionario  á  deshacer  la  barraca 
y  tinglado,  y  retirar  todos  los  materiales  de  los  mismos,  de- 
jando completamente  expedita  la  parcela  de  la  playa  á  que 
se  hace  referencia,  siempre  que  lo  exiian  el  servicio  de  gue- 
rra, á  juicio  del  Capitán  general  del  distrito,  ó  el  Estado  la 
necesite  para  las  obras  aprobadas  por  Real  orden  de  20  de 
Octubre  de  1872  en  la  zona  marítima  del  puerto,  ó  para  otras 
empresas  de  mayor  utilidad  que  la  que  ahora  se  autoriza; 
debiendo  el  concesionario  en  tales  casos  proceder  al  desarme 
de  la  barraca  y  cobertizo,  y  al  total  despejo  de  la  parcela  en 
el  plazo  que  se  le  señale;  y  sin  derecho  á  indemnización  de 
ninguna  clase. 

5."  Las  obras  se  construirán  bajo  la  inspección  y  vigilan- 
cia del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  de  Barcelona,  quien 
deberá  certificar  de  que  la  barraca  y  cobertizo  se  hallan  si- 
tuados en  el  terreno  indicado  en  el  plano,  y  con  las  modifi- 
caciones indicadas  en  las  anteriores  condiciones. 

6.^  Las  obras  se  ejecutarán  en  el  presente  verano ,  y  de- 
berán hallarse  en  servicio  durante  los  10  veranos  siguiente.s 
y  consecutivos;  entendiéndose  caducada  la  concesión  si  no 
se  llevan  á  efecto .  eu  el  año  actual,  ó  ai  dejaran  de  armarse 
en  cualquiera  de  los  años  sucesivos. 

7.*  También  se  considerará  caducada  la  concesión  si  se 
destinara  la  referida  playa  á  uso  distinto  del  que  se  ha  expre- 
sado, ó  si  se  faltase  por  el  concesionario  á  cualquiera  de  las 
condiciones  anteriores,  pi'ocediéndose  en  tal  caso  con  arraglí> 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  29  y  siguientes  del  Reglamento  para 
la  aphcacion  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  j' 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años,  Madrid 
10  de  Mayo  de  1882.;=Albareda.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas'. 
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239. 

ESTADQ. 

i  i  Mayo :  publicada  en  i  5. 

Ley,  aulopizando  al  Gobierno  para  ralíficar  el  Tratado  de  comercio  y  nave- 
eadon  celebrado  entre  España  y  Francia,  Armado  en  Paris  el  6  de  Febrero 
de  4882. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitu- 
cional de  España :  á  todos  los  que  la  présente  vieren  y  en- 
tendieren, ^abed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  san- 
cionado lo  siguiente : 

Articnlo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ra- 
tificar el  Tratado  de  comercio  y  navegación  celebrado  entre 
España  y  Francia,  que  se  firmó  en  París  el  6  de  Febrero 
de  1882. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Mayo  de  1882.=YO  EL  REY.=r 
El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa. 

TRATADO  DB  COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN 

AJUSTADO    ENl-RE   EsPAJ&A   Y  FRANCIA   EL  6  DB  FeBRBRO   DE  1882. 


S.  M.  el  Be V  de  España  y  el  Presidente  de  la  República 
francesa,  igualmente  animados  del  deseo  de  estrecliar  Ioíí 
vínculos  de  amistad  que  unen  á  los  dos  países,  y  queriendo 
mejorar  y  dar  mayor  extensión  á  las  relaciones  comerciales 

L marítimas  que* existen  entre  ambos  Estados,  con  tal  objeto 
n  resuelto  celebrar  un  Tratado,  y  para  ello  han  nombrado 
sos  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España,  á  D.  Manuel  Falcó  D'Adda,  Duque 
de  Fernan-Nuñez,  de  Montellano  y  del  Arco,  Conde  de  Cer- 
^ellon,  Marqués  de  Almonacir,  Grande  de  España  de  primera 
clase.  Caballero  de  la  Insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Gran 
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va.  bena-      1 


Cruz  (le  la  Orden  de  Carlos  III,  Caballero  de  Calatrava.  i 
dor  del  Reino,  su  PlmbajadOT  Extraordinario  y  Pleninotoii- 
ciario  rerca  de  la  Hepiiblica  francesa;  y  á  Df  Salvador  de 
Albacete  y  Albsrt,  Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar,  Dipu- 
tado :i  Cortes,  Gran  Cruz  de  la  Oi-den  de  Isabel  la  Católica, 
Comendador  de  número  de  la  de  Carlos  III,  Comendador  de 
la  Lemon  de  Honor  y  Gentil-bombre  de  Cámara  de  S.  M., 
con  ejercicio: 

Y  el  Presidente  de  la  República  francesa,  á  M.  C.  de  Frey- 
cinet.  Senador,  Presidente  del  Consejo,  Ministro  ie  Nogocioa 
extranjeros;  M.  P,  Tirard,  Diputado,  Ministro  de  Comercio. 
M,  Maurice  Rouvier,  Diputado,  Ministro  que  ha  sido  de  Co- 
mercio y  de  las  Colonias; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  conveoido 
en  loM  artículos  siguientes: 

Artículo  1.°  Habrá  plena  y  entera  libertad  de  comercio  y 
de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y  la  República  fran- 
cesa. 

Los  naturales  V  nacionalizados  de  cad»  uno  de  los  dos 
Estados  no  pagaran,  por  razón  de  su  comercio  y  de  su  indus- 
tria, en  cualesquiera  fíe  los  puertos,  ciudades  ó  lugares  de  los 
países  respectivos  del  otro  Estado,  ya  se  establezcan,  ya  re- 
sidan temporalmente  en  ellos,  derechos,  cargas,  impuestos  ó 
contribuciones,  sea  cual  fuere  su  denominación,  ni  diferentes, 
ni  mayores  de  los  que  se  exijan  ó  puedan  exigirse  á  los  pro- 
pios nacionales;  y  los  privilegios,  inmunidades  y  cualesquiera 
otros  favores  de  que  gozaren  en  materia  de  comercio,  indus- 
tria y  navegación  los  ciudadanos  de  uno  de  los  dos  Estados 
serán  comunes  ú-los  del  oti-o,  á  reserva  de  las  excepciones 
especificadas  en  el  presente  Tratado. 

Art.  "2."  Los  naturales  y  nacionalizados  de  cada  una  de  las 
dos  Altas  Partes  contratantes  tendrán  reciprocamente,  bajo 
los  mismos  conceptos  que  los  nacionales,  la  facultad  de  entrar 
con  sus  buques  y  cargamentos  en  todos  los  p\iertos  v  rios  de 
los  Estados,  provincias  y  posesiones  de  la  otra;  la  (fe  viajar, 
residir  y  establecerse  donde  lo  juaguen  conveniente  para  soí 
intereses;  la  de  adquirir  y  poseer  toda  ciase  de  bienes  mueble- 
é  inmuebles,  ejercer  toda  clase  de  industria  ú  oficio,  hacer  d 
co  mercio,  tanto  al  por  mayor  como  al  por  menor;  alquilar  las 
casas,  almacenes  y  tiendas  que  les  fueren  necesarios;  expedir 
y  recibir  mercaderías  ó  valores  por  tierra  ó  por  mar;  recibir 
consignaciones,  tanto  del  interior  como  del  extranjero;  todo 
sin  pagar  otros  derechos  que  aquellos  que  se  cobren  ó  se  lle- 
guen á  cobrar  de  los  nacionales. 


DB  1882.  779. 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  fijar  para  todas  sus  comr 
pras  y  ventas  el  precio  de  las.  mercancías  y  de  los  objetos, 
sean  los  que  fueren,  tanto  importados  como  nacionales,  ya 
sea  que  los  enajenen  en  el  interior  ó  (^ue  los  destinen  á  la  ex-/ 
portación,  pero  quedando  siempre  sujetos  á  las  leyes  y  regla- 
mentos del  país. 

Tendrán  la  facultad  de  hacer  y  administrar  ellos  ra^ismos 
sus  negocios,  ó  de  hacerse  representar  por  personas  debida- 
mente autorizadas,  sea  en  la  compra  ó  en  la  renta  desús  bie- 
nes^ efectos  ó  mercaderías,  sea  para  la  carga  y  descarga  y  la 
expedición  de  sus  buques, 
Art.  3.**    Los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en  Es- 
!  paña  gozarán  recíprocamente  de  constante  y  completa  pro-r 
;  tecdon  para  sus  personas  y  para  sus  propiedades^  y  tendrán 
I  los  mismos  derechos  (excepto  los  derecnos  políticos)  y  los 
I  mismos  privilegios  de  que  gocen  ó  puedan  gozar  los  natura - 
I  les  ó  nacionalizados,  con  la  condición,  no  obstante,  de  estar 
:  cometidos  para  ello  á  las  leyes  del  país  de  su  residencia. 

Tendrán,  por  lo  tanto,  libre  y  lácil  acceso  cerca  de  los. 
Tribunales  de  justicia,  tanto  para  demandar  como  para  de- 
fender sus  derechos  en  todos  los  grados  de  jurisdicción  esta- 
blecidos por  las  leyes.  Podrán  asimismo  emplear  en  todas  las 
[instancias  los  Abogados,  Procuradores  y  agentes  de  todas 
i  clases  que  juzguen  á  propósito,  y  gozarán,  por  último,  bajo 
I  este  concepto ,  de  los  mismos  derechos  y  ventajas  que  estén 
I  ya  concedidos  ó  que  se  concedan  á  los  nacionales. 
I     Art.  4."*    Los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en  Es- 

8 aña  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribuciones,  tanto  or- 
,    inariascoüw)  extraordinarias,  inherentes  á  los  bienes  inmue- 
I  bles  que  posean  en  el  país  de  su  residencia  y  á  la  profesión  6 
¡industria  que  ejerzan  en  él,  siempre  que  aquellas  fueren  ajus- 
[tadas   á  las  leyes  y  reglamentos  generales  de  los  Estados 
I  respectivos.  Estarán  también  sujetos,  lo  mismo  que  los  na* 
f  turales  del  Estado  en  que  se  hallen,  á  las  cargas  y  presta- 
I  ciones  en  especie,  como  asimismo  á  los  impuestos  municipa- 
I  les,  urbanos ,  provinciales  y  departamentales  á  que.  pueda 
I  obligárseles  por  sus  bienes  muebles,  su  profesión  ó  su  industria, 
!      Por  lo  demás,  los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en 
I  España  estarán  exentos  de  toda  contribución  de  guerra»  de 
''\  todo  adelanto  de  las  contribuciones  ordinarias,  y  de  los  prés- 
'tamos  y  empréstitos  y  de  cualquiera  otra  contribución  ex- 
traordinaria, sea  de  la.  clase  que  fuere,  que  se  estableciere  en 
uno  de  los  dos  países  á  consecuencia  de  circunstancias  excep- 
cioBÉiles,  siempre  que  dichas  contribuciones  no  se  impongan 
sobre  la  propiedad  territorial. 
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Estarán  exentos  también  de  todo  cargo  ó  empleo  mimi- 
cipal  y  de  todo  servicio  personal ,  tanto  en  ei  Ejército  como 
en  la  Armada  ó  en  la  Milicia,  ó  Guardia  nacional,  y  del  mismo 
modo  de  todo  requisito  para  prestar  servicios  militares.  . 

Art.  5."*  Los  naturales  ó  naturalizados  de  ambos  Erados 
podrán  disponer,  según  su  voluntad,  por  donación,  venta,  per- 
muta ,  testamento  ó  de  cualquier  otro  modo  ,  de  todos  los 
bienes  que  posean  en  los  territorios  respectivos  y  podrán  asi- 
mismo retirar  de  ellos  Integramente  sns  capitales.  Asimismo 
los  naturales  ó  naturalizados  de  uno  de  los  dos  países  qiie 
fueren  hábiles  para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán entrar  en  posesión,  sin  impedimento  alguno,  deaqueuos 
de  dichos  bienes  que  les  correspondan  de  deíecho  aun  en 
GlintestaiOy  y  dichos  herederos  ó  legatarios  no  tendrán  qise 

Í)agar  diferentes  ni  mayores  impuestos,  por  la  sucesión,  de 
os  que  pesen,  para  casos  semejantes,  sobre  los  nacionales 
del  país  en  que  los  bienes  radiquen. 

Art.  e.""  Los  naturales  y  nacionalizados  ,  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  no  estarán  respectivamente  sujetos  á  nin- 
gún embargo,  ni  á  que  se  les  pueda  retener- con  sus  buques, 
tripulaciones,  carruajes  y  objetos  de  comercio,  de  cualquier 
ciarse  que  sean,  para  ninguna  expedición  militar,  ni  para  nin- 
gún servicio  público,  como  no  se  haya  otorgado  álos  inte- 
resados una  indemnización  previamente  convenida.  Se  halla- 
rán, no  obstante,  sometidos  al  servicio  de  bagajes,  pero  en 
este  caso  tendrán  derecho  á  la  remuneración  oficialmente  de- 
terminada para  los  naturales  del  país  por  la  Autoridad  com- 
petente de  cada  provincia,  departamento  ó  localidad. 

Art.  7.**  Los  españoles  en  Francia,  y  recíprocamente  los 
franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma  protección  que  los 
nacionales  en  todo  lo  concerniente  á  la  propiedad  de  las  ma^ 
cas  de  fábrica  ó  de  comercio,  así  como  á  la  de  los  dibujos  ó 
modelos  industriales  y  de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó  modelo  in- 
dustrial de  fabricación  no  podrá  tener  en  provecho  df3  los  es- 
pañoles en  Francia,  y  recíprocamente  en  pro\'echo  délos 
franceses  en  España,  mavor  duríícion  que  la  señalada  por  la 
ley  del  país  respecto  de  los  nacionales. 

Si  el  dibujo,  ó  modelo  industrial,  ó  de  fábrica,  pertene- 
ciere al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  podrá  ser 
objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  serán  apli- 
<jables  á  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Francia,  y  reciproca- 
mente los  derechos  de  los  franceses  en  España,  no  estarán 
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Bubardinados  á  la  obligación  de  utilizar  forzosamente  en  Fran- 
cia ó  en  España  los  modelos  ó  dibujos  industriales  ó  de  fa- 
bricaciótí- 

Art.  8.®  Los  naturales  ó  nacionalizados  de  uno  de  los  dos 
países,  que  quiex'an  afianzar  en  el  otro  la  {)ropiedad  de  una 
marca,  de  un  modelo  ó  de  un  dibujo,  deberán  llenar  las  for- 
malidades prescritas  al  efecto  por  la  legislación  respectiva  de 
los  dos  Estados  w 

Las  marcas  de  fábrica,  á  las  cuales  se  aplicarán  este  ar- 
tículo y  el  anterior,  serán  l9s  que  en  ambos  países  estén  le- 
gítimamente adquiridas  por  los  industriales  ó  neo^ociantes  que 
de  ellas  usen;  es  decir,  que  el. carácter  ó  tipo  ae  una  marca 
de  fábrica  francesa  ,  para  ser  tenida  como,  tal,  deberá  apre- 
ciaTse  con  arreglo  á  la  ley  francesa,  lo  mismo  que  el  de  una 
marca  española  deberá  juzgarse  con  arreglo  á  la  ley  es- 
pañola. 

Art.  9.**  Los  fabricantes  y  comerciantes,  lo  misúao  que 
los  viajantes  de  comercio  españoles  que  recorran  la  Francia 
j3or  cuenta  de  una  casa  española,  y  recíprocamente  los  fa- 
nricantes  y  mercaderes,  lo  mismo  que  los  viajantes  de  co- 
mercios franceses  que  recorran  España  por  cuenta  de  una 
casa  francesa,  podrán  hacer,  sin  estar  sujetos  ni  en  Francia 
ni  en  España  á  ningún  derecho,  las  compras  qne  necesite  su 
industria,  y  recoger  órdenes  de  compra,  con  o  sin  muestras, 
pero  sin  trasportar  mercaderías. 

Art.  10.  Los  objetos  por  los  que  se  pague  un  derecho  de 
importación,  que  sirvan  de  muestras,  y  se  .introduzcan  en 
España  por  fabricantes,  comerciantes  ó  viajantes  de  comer- 
cio franceses,  y  en  Francia  por  fabricantes,  comerciantes  ó 
viajantes  de  comercio  españoles,  se  admitirán  de  una  y  otra 
parte j  bajo  franquicia  temporal,  mediante  :las  formalidades  de 
Aduana  necesarias  para  garantizar  la  reexportación  de  los 
mismos  objetos  ó  su  reingreso  en  los  depásitos.  Estas  forma- 
lidades se  establecerán  de  común  acuerdo  por  los  dos  Go- 
biernos. 

Art»  1 1.  Los  objetos  de  origen  ó  de  fabricación  españo- 
les, enumerados  en  la  tarifa  A  y  unida  al  presente  Tratado,  é 
importados  directamente  por  tierra  ó  por  mar,  se  admitirán 
en  Francia  con  los  derechos  fijados  en  dicha  tarifa  y  en  las 
notas 'insertas  en  la  misma;  entendiéndose  comprendidos  en 
eilos  todos  los  derechos  adicionales. 

Los  obietos  de  origen  ó  de  fabricación  franceses,  enume- 
rados en  la  tarifa  B^  unida  al  presente  Tratado,  é  importa- 
dos directamente  por  tierra  ó  por  mar,  se  admitirán  en  Espa- 
ña con  los  derechos  fijados  en  dicha  tarifa  y  en  las  notas 
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insertas  en  la  misma;  entendiéndose  también  comprendidos 
en  ellos  todos  los  derechos  adicionales. 

Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se  mantenÓTán 
las  exenciones  declaradas  por  el  Arancel  general  espñol,  y 

f)or  otra  parte ,  que  los  derechos  actualmente  señalados  en 
a  segunda  columna  del  mismo  Arancel  no  podrán  aumen- 
tarse en  lo  que  concierna  á  los  artículos  respecto  de  los  cua- 
les otorga  franquicia  la  tarifa  i4,  unida  al  presente  Tratado. 

Art.  12.  Los  derechos  para  la  exportación  áe  uno  de  los 
dos  Estados  al  otro  se  exigirán  con  arreglo -á  las  tarifas  í? y 
D,  anejas  al  presente  Tratado. 

Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas  no  po- 
dran ser  gravados  con  derechos  ó  prohibiciones  de  salida 
más  que  en  caso  de  guerra  y  únicamente  para  las  mercade- 
rías consideradas  como  artículos  de  guerra. 

Con  el  fin  de  facilitar  la  circulación  de  los  productos  aerí- 
colas en  la  frontera  de  ambos  países,  los  cereales  en  gavillas 
ó  en  espigas,  el  heno,  la  paja  y  los  forrajes  verdes,  se  impor- 
tarán y  exportarán  recíprocamente  libres  de  derechos. 

Art.  13.  Las  mercaaerías  de  toda  especie  que  atraviesen 
por  uno  ú  otro  país  quedan  exentas  de  todo  derecho  de 
tránsito. 

Se  prohibe  el  tránsito  de  lo  que  constituya,  falsificación  ó 
!•€ producción  fraudulenta. 

El  de  la  pólvora  de  tiro,  armas  y  municiones  de  guerra, 
podrá  también  prohibirse  ó  hacerse  depender  de  una  autori- 
zación especial. 

Art.  14.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á  hacer  extensivos  á  la  otra,  inmediatamente 
y  sin  compensación  alguna,  el  favor,  privilegios  ó  reduccio- 
nes en  las  tarifas  de  derechos  de  importación  y  de  exporta- 
ción sobre  los  artículos  mencionados  ó  no  en  el  presente  Tra- 
tado, que  cualquiera  de  ellas  haya  concedido  ó  conceda  á 
una  tercer  Potencia. 

Se  comprometen  además  á  no  establecer  la  una  respecto 
de  la  otra  ningún  derecho  ó  prohibición  de  importación  ó  de 
exportación  que  al  mismo  tiempo  no  sean  extensivos  alas 
demás  naciones. 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  nación  más  fe- 
voi'ecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  para 
todo  lo  concerniente  al  consumo ,  depósito  ,  reexportación, 
tránsito,  trasbordo  de  mercaderías,  y  al  comercio  y  á  la  na- 
vegación en  general. 

Art.  15.  El  principio  establecido  por  el  artículo  anterior 
no  se  aplicará:* 
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I.""  A  lá  inportacioa,  á  la  exportación  ni  al  tránsito,  de  las 
mercaderías  que  son  ó  puedan  ser  objeto  de  los  monopolios 
del  Estado» 

2.°  Alas  mercaderías,  hállense  ó  no  mencionad^  en  el 
presente  Tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  con- 
trutantes  juzgare  necesario  establecer  pi*ohibicionQs  ó  restric- 
cioües  temporales  de  entrada  y  de  tránsito  por  motivos  sanita- 
rios, para  evitar  la  nropagacion  de  epizootias  ó  la  destrucción 
de  cosechas,  y  tamoien  por  causa  y  en  la  previsión  de  acon- 
tecimientos de  guerra. 

Art.  18.  La  devolución  de  derechos  [drcmbacks)  que  exista 
ó  pudieva  establecerse  en  la  exportación  de  los  productos  es- 

e'ioles,  y  recíprocamente  la  devolución  de  derechos  [dram- 
As)  en  la  exportación  de  los  productos  franceses  equivaldrá 
exactamente  á  los  impuestos  de  accúe  ó  de  consumo  con  los 
que  estuviesen  gravados  dichos  productos  olas  inaterias em- 
pleadas en  su  elaboración. 

Art.  17.  Las  mercaderías  de  cualquier  clase  que  fueren 
que  tengan  su  origen  en  uno  de  los  dos  países  y  fueren  im- 
portadas en  el  otro  no  podrán  gravarse  con  derechos  de 
accise  6  de  consumos,  superiores  á  los  oue  g^ravan  ó  puedan 
gravar  las  mercaderías  similares  de  producción  nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán  aumen- 
tarse con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que  por  gastos 
causados  á  los  productores  nacionales  á  consecuencia  del  im- 
puesto sobre  la  fabricación  [accise)  se  perciban  do  ellos  bajo 
tal  concepto. 

Art.  18.  El  Gobierno  es{^ñol  garantiza  que  en  ningún 
oaso,  ni  por  las  provincias  ni  por  los  Municipios,  ni  estaole- 
cimientos  ó  corporaciones,  de  cualquier  clase  que  sean,  se 
impondrán  sobre  loei  productos  franceses  otros  deredios  de 
consumo  ni  otros  gravámenes  de  cualquiera  otra  índolCji  sea 
la  que  fuere  su  denominación»  diferentes  ó  mayores  de  aque- 
llos que  pesen  sobre  los  productos  del  país; .  y  por  bu  parte  el 
Gobierno  francés  garantiza  que  en  ningún  oaso,  ni  por  los 
departamentos ,  ni  poi*  los  Municipios,  ni  por  los  esUbleci- 
mientos  ó  corporaciones,  sean  cuales  fueren,  se  impQodrá  so- 
bre los  productos  españoles  otros  derechos  de  consumo  ni 
otros  gravámenes  de  cualquier  otra  índole ,  sea  la  que  fuere 
su  denominación,  diferentes  ó  mayores  que  aqueUos  quq  pesen 
sobre  los  productos  del  país. 

Art.  19.  Los  artículos  de  platería  y  de  joyería,  dO;  oro  ó 
de  plata,  importados  de  uno  de  los  dos  países^  estarán  sujetos 
en  el  otro  al  régimen  del  contraste,  establecido  para  los  ar- 
tículos similares  de  fabricación  nacional,  y  pagaran  sobre  las 
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mismas  bases  que  éstos ,  si  hay  lugar  á  ello ,  los  derechos 
exigidos  para  contrastar. 

Art.  20.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratentes 
podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar  que  los  pro- 
ductos son  de  origen  ó  de  fabricación  del  país  respectivo, 
presente  á  la  Aduana  de  aquél  en  oue  se  importe  una  decla- 
ración oficial  en  que  consten  aquellas  circunstancias,  hecha 
ante  las  Autoridades  locales  del  punto  de  producción  6  de 
depósito  por  el  productor  ó  el  fabricante  de  la  mercadería,  ó 
por  cualquiera  otra  persona  debidamente  autorizada  por  él. 
Los  Cónsules  ó  Agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos  de  ningún  género,  las  firmas  de  las  Autoridades 
locales. 

Art.  21.  Los  buques  aspañoles,  con  carga  ó  sin  ella,  lo 
mismo  que  sus  cargamentos  en  Francia  ó  en  Argelia,  y  los 
buques  franceses  ,  con  carga  ó  sin  ella ,  como  asimismo  sus 
cargamentos  en  España  á  su  llegada  de  un  puerto  cualquiera, 
sea  cual  fuere  el  punto  de  origen  ó  el  destino  de  su  carga- 
mento, disfrutarán  bajo  todos  conceptos  á  su  entrada,  durante 
su  estancia  y  á  su  salida,  del  mismo  trato  que  los  buques 
nacionales  y^^sus  cargamentos. 

Art.  22.  Los  buques  españoles  que  entren  en  un  puerto 
de  Francia,  y  recíprocamente  los  buques  franceses  que  entren 
en  un  puerto  de  España,  y  que  no  quisieran  alijar  en  ellos 
masque  una  parte  ae  su  carga,  podran,  conformándose  con 
las  leyes  y  reglamentos  de  los  Estados  respectivos,  conservar 
;i  su  fiordo  la  parte  de  cargamento  que  estuviese  destinada  á 
otro  puerto,  ya  sea  del  mismo  país,  ya  de  un  país  distinto,  y 
reexportarla,  sin  hallarse  obligados  á  pagar  por  esta  última 
parte  de  su  cargamento  ningún  derecno  de  Aduana,  salvo  el 
de  vigilancia,  que  tampoco  podrá  percibirse  más  que  con  ar- 
reglo á  la  tarifa  establecida  para  la  navegación  nacional. 

Art.  23.  Se  hallarán  completamente  exentos  de  derechos 
de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y  de  expedición  en  los 
puertos  respectivos: 

1 .""  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de  cual- 
quier parte  que  fuere,  vuelvan  á  salir  en  lastre. 

2.°  Los  buques  que,  pasando  por  un  puerto  de  uno  de  los 
dos  Estados  á  uno  ó  varios  puertos  del  mismo  Estado,  ya 
sea  para  dejar  el  todo  ó  parte  de  su  carga ,  ya  sea  para  to- 
marla ó  completarla  en  ellos,  justifiquen  haber  pagado  ya  di- 
chos derechos. 

3.**  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en  un 
l)uerto,  ya  sea  voluntariamente,  ya  por  arribada  forzosa,  sal- 
g-an  de  él  sin  haber  hecho  ninguna  operación  de  comercio. 
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En  el  caso  de  arribada  forzosa  no  se  reputarán  como  ope- 
raciones de  comercio  la  descarga  y  carga  de  las  mercaderías 
por  causa  de  la  reparación  del  ouque,  el  trasbordo  á  otro  bu- 
que en  el  caso  de  que  el  primero  no  pueda  navegar,  los  gastos 
necesarios  para  el  aprovisionamiento  de  las  tripulaciones  y  la 
venta  de  las  mercaaerias  averiadas  cuando  la  Administración 
de  Aduanas  la  haya  autorizado. 

Art.  24.  Los  despojos  y  las  mercaderías  averiadas ,  proce- 
dentes de  un  buque  de  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes, que  no  fueren  admitidos  para  el  consumo  interior,  no 
instarán  sujetos  al  pago  de  derechos  de  ninguna  clase. 

Art.  25.  Serán  respectivamente  reputados  buques  espa- 
ñoles ó  franceses  los  que,  navegando  con  pabellón  de  uno  de 
los  dos  Estados^  fueren  poseidos  y  estuviesen  registrados  con 
arreglo  á  las  leyes  del  respectivo  país,  y  se  hallaren  provis- 
tos de  los  títulos  y  patentes  expedidos  en  debida  forma  por 
las  Autoridades  competentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  arregjlar  por 
mutuo  acuerdo  las  condiciones  bajo  las  cuales  los  certiñcados 
de  arqueo  respectivos  se  admitirán  recíprecamente  en  uno  y 
otro  país. 

Art.  26.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la 
facultad  de  imponer  sobre  cualquier  artículo  de  los  mencio- 
nados en  el  presente  Tratado,  ó  sobre  otro  cualquier  artículo, 
eu  tanto  en  cuanto  graven  igualmente  á  los  buques  naciona- 
les, los  derechos  de  carga  ó  descarga  destinados  á  cubrir  los 
g-astos  de  los  establecimientos,  que  fueren  necesarios  para  el 
])uerto  respectivo  de  importación  ó  de  exportación. 

En  lo  concerniente  á  la  colocación  de  los  buques,  su  carga 
y  descarga  en  los  puertos,  radas,  abras  ó  fondeaderos,  y  en 
general  para  todas  las  formalidades  ó  disposiciones,  sean  las 
que  fueren,  á  las  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mer- 
cantes, sus  tripulaciones  y  cargamentos,  no  se  concederá  á 
los  buques  nacionales,  en  ninguno  de  los  dos  Estados^  ni 

Erivilegio  ni  favor  alguno  que  no  se  conceda  asimismo  á  los 
uques  de  la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad  de  las  Altas 
Partes  contratantes  que  también  bajo  este  concepto  los  buques 
españoles  y  los  buques  franceses  sean  tratados  bajo  el  pié  de 
la  más  perfecta  igualdad. 

Art.  27.  Las  mercaderías  que  no  sean  originarias  de  Es- 
paña, importadas  de  España  en  Francia  por  tierra  ó  por  mar, 
no  podrán  gravarse  con  recargos  superiores  á  aquellos  con 
que  lo  estén  las  mercaderías  de  igual  naturaleza  importadas 
en  Francia  de  cualquier  otro  país  de  Europa  por  medios  que 
no  sean  el  de  trasporte  directo  en  buque  francés. 
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Y  recíprocamente  las  mercaderías  que  no  sean  orig'ioarias 
de  Francia,  exportadas  de  Francia  á  España  por  tierra  ú  por 
mar,  no  podrán  g:ravarRe  con  recargos  supenores  á  aijuellos 
con  que  lo  estén  las  mercaderías  de  ig-uai  naturaleza  impor- 
tadas eo  España  de  cualquier  otro  país  de  Europa  por  medios 
que  no  sean  el  de  trasporte  directo  en  buque  español. 

Art.  28.  Los  buques  que  haffan  el  servicio  de  buques- 
correos  y  perteoezcan  á  Compañías  subvencionadaF  por  uno 
de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obligados  en  los  puertos  del 
otro  Estado  á  cambio  alguno  de  su  destino  y  dirección ,  ni 
estar  sujetos  á  secuestro  por  sentencia  judicial,  ni  á  embargo 
ó  requisición  por  autoridad  Real. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á  la  aplicación  del 
presente  articulo,  las  Altas  Partes  contratantes  convienen  eo 
tomar,  de  común  acuerdo,  las  disposiciones  necesarias,  á  fin 
de  conseguir  para  la  Administración  la  garantía  de  las  Com- 
pañías subvencionadas,  respecto  de  las  responsabilidades  en 
que  incurran,  tanto  los  Capitanes  de  sus  buques  como  las 
Compañías  ellas  mismas. 

Art.  29.  Las  disposiciones  de  este  Tratado  no  son  aplica- 
bles ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  reserva 
para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusivamente  el  ejer- 
cicio de  la  pesca  en  sus  aguas  territoriales. 

Art.  30.  Las  disposiciones  de  este  Tratado  de  comercio  y 
navegación  serán  aplicables,  por  una  parte,  á  sus  Islas  adya- 
centes y  Canarias  y  á  las  posesiones  españolas  de  la  costa  de 
Marruecos,  y  por  la  otra  parte  á  la  Argelia. 

Art.  31.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  2.°, 
3.°,  4.°,  5."  V  6.°  de  este  Tratado  se  observarán  eo  las  pro- 
vincias de  ultramar  de  uno  y  de  otro  Estado,  con  las  reservas 
que  exija  el  régimen  especial  á  que  las  mismas  posesiones 
están  sujetas. 

En  lo  relativo  á  las  mismas  posesiones,  las  Altas  Partes 
contratantes  se  garantizan  reciprocamente,  en  materia  de  co- 
mercio, de  industria  v  de  navegación,  el  trato  que  el  fm^- 
men  especial  de  aquellas  posesiones  consienta  para  la  Nación 
más  favorecida. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  cada  una  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  garantiza  asimismo  á  los  naturales  y  na- 
cionalizados de  la  otra  el  goce  en  dichas  posesiones  de  los 
privilegios,  inmunidades  y  cualesquiera  otros  fevores  otorga- 
dos ó  que  se  otorguen  a  los  naturales  de  una  tercera  Po- 
tencia, 

Art.  32.    £1  presente  Tratado  empezará  á  regir  el   16  de 
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Mayo  de  1882,  y  continuará  vigente  hasta  el  1."  de  Febrero 
de  1892. 

En  el  caso  deque  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes  contra - 

I     tantes  haya  notiñcado,   con  doce  meses  de  anticipación  al 

'     término  do  áioho  período,  su  intención  de  que  cesen  los  efectos 

del  mismo  Tratado,  será  éste  obligatorio  hasta  que  espire  un 

año,  contado  desde  el  dia  en  que  una  ú  otra  de  las  Pdtas  Partes 

:     contratantes  lo  hubiese  denunciado. 

Art.  33.  El  presente  Tratado  se  someterá  á  la  aprobación 
I  de  los  Cuerpos  Colegisladores  de  cada  uno  de  los  dos  Estados, 
!    y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  París,  lo  mus  tarde,  el 

dia  12  de  Mavo  de  1882. 
I         En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
i    firmado  y  sellado  con  sus  sellos. 

I  Hecho  en  París,  por  duplicado,  el  6  de  Febrero  de  1882.— 

I  ¡L.  S.)=^I>uque  de  Fernan-Nuñez.=:(L,  S.)=Sa!vadopde  Al- 
:  bacete.=(L.  S.}=C.  de  Freycinet.=[L.  S.)=í'.  Tirard.--- 
'     [L.  S.)=M.  Bouvier. 
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240. 

HACIENDA. 

11  Mayo:  püilieado  em  19. 


1  impuesto  dfl 


Señor:  Entre  los  deberes  más  ineludibles  ^h?  la  Adminis- 
tración figura  el  de  ejercer  constantemente  la  fiscalización 
necesaria  para  depurar  si  los  preceptos  de  las  leyes  económi- 
cas tienen  el  debido  cumplimiento;  y  esta  acción  investiga- 
dora, á  la  vez  que  comprobadora,  es  más  imüspoii.'iable  en 
todo  lo  que  se  relaciona  con  las  rentas  eveiitiiaícs ,  y  espe- 
cialmente en  la  del  Timbre,  en  la  que  sin  las  visitas  de  ins- 
pección es  punto  menos  que  imposible  obtciioi"  la  seguridad 
de  que  se  cumplan  los  preceptos  legales  y  reglamentarios. 

Dotado  escasamente  este  servicio  en  los  pivíiipiiestos  an- 
teriores; oi^nizado  en  la  única  forma  posiblr'  por  decreto  de 
16  de  Abrilde  1881,  reforzado  con  las  dispusiriones  del  re- 
glamento de  31  de  Diciembre  lUtimo,  va  á  recibir  nuevo  im- 
pulso con  la  creación  del  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  contri- 
bución industrial  y  de  comercio,  á  quienes  se  confiere  la 
acuitad  de  inspeccionar  dicha  renta;  de  modn  ipic  con  los  Li- 
quidadores del  impuesto  sobre  derechos  reales,  los  Visitado- 
res especiales  de  la  renta  y  los  Inspectores  del  subsidio,  la 
Administración  cuenta  con  todos  los  elementos  necesarios 
para  que  sea  constante  y  eficaz  la  fiscalización  sin  ser  gra- 
vosa al  presupuesto. 

Pero  si  bien  interesa  á  la  Administración  qne  las  leyes 
económicas  se  cumplan  en  todo  y  por  todos,  á  fin  de  obte- 
ner para  el  Tesoro  público  los  rendimientos  (¡ue  ol  legislador 
se  propusiera,  no  tiene,  no  debe,  no  puede  tener  el  empeño 
de  que  las  corporaciones,  los  funcionarios,  Ins  particulares 
incurran  en  penas;  antes,  por  el  contrario,  su  carácter  pater- 
nal le  aconseja  que  evite  los  recargos  y  las  multas,  taato 
como  debe  procurar  el  exacto  cumplimieutn  de  las  leyes;  y 
buena  prueba  de  ello  el  precepto  contenido  en  ol  art.  66  del 
reglamento  antes  citado,  deque  antes  de  dar  principio á  toda 
visita,  los  Delegados  de  Hacienda  han  de  nnunciarla  en  el 
Boleti7i  oficial  de  la  provincia,  comunicándolo  directamente  i 
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i*a(la  una  de  las  jurisdicciones,  ya  para  que  no  pongan  obs- 
táculo ni  impedimento  alguno  á  los  Visitadores,  ya  para  que 
todos  puedan  ponerse  al  amparo  de  la  ley,  reintegrando  los 
documentos  que  no  estuviesen  extendidos  en  el  papel  con  el 
timbre  correspondiente,  haciendo  innecesaria  la  imposición 
de  penas. 

Y  si  esto  se  dispone  para  la  marcha  normal  y  ordinaria  de 
lá  renta;  cuando  la  ley  ha  sido  reformada;  cuando  se  ha  dis- 
puesto que  k  visita  no  se  detenga  en  la' última  girada,  siem- 
pre que  considere  el  funcionario  encardado  de  practicarla  que 
la  anterior  no  se  hizo  con  la  escrupulosidad  debida;  cuando 
esta  fiscalización  retrospectiva  se  extiende  á  una  época  de 
quince  años,  en  consonancia  con  las  novísimas  disposiciones 
legales  en  materia  de  prescripción  administrativa;  cuando, 
13Ü  fin,  se  va  á  practicar  una  visita  general  en  toda  la  Nación, 
la  justicia  y  la  equidad  aconsejan,  más  aún,  exigen  imperio- 
samente se  dé  un  plazo  prudencial,  dentro  del  que  puedan  po- 
nei-se  al  amparo  de  la  ley  todos  los  que  no  hubiesen  cumplido 
sus  preceptos,  evitando  así  responsabilidades  que  la  Adminis- 
tración habrá  de  exigir  estrechamente. 

Mas  si  la  equidad  aconseja  la  concesión  de  ese  plazo  para 
ue  todos  los  contraventores  á  la  ley  se  pongan,  al  amparo 
e  la  misma,  seria  injusto  no  condonar  las  responsabilidades 
declaradas  contra  aquellos  que  hayan  sido  objeto  de  la  visita 
tie  inspección,  ya  debida  á  la  acción  administrativa,  ya  á  la 
acción  pública  individual;  condonación  que  no  puede  alcan- 
zar sino  á  la  participación  que  de  las  penas  co.rresponde  al 
Estado,  seí^un  lo  dispuesto  en  el  art.  64  del  reglamento  tantas 
veces  citado. 

Pero  así  como  la  Administración  debe  evitar,  en  cuajito 
sea  po.«?¡ble,  la  imposición  de  penas,  asi  como  la  equidad  acon- 
seja al  Gobierno  proponer  á  V.  M.  la  concesión  d«í  ese  plazo 
y  la  coiKÍonacion  inaicada,  los  que  dejaren  trascurrir  el  tér- 
mino que  se  les  concede  sin  ponerse  al  *ampar¿  de  la  ley,  no 
serán  ciertamente  acreedores  á^la  benignidad,  y  para  con 
esos  la  Administración  está  resuelta  á  emplear  toda  la  severi- 
dad de  la  ley  y  los  reglamentos. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M  ,  el  adjunto  proyecto  de 
Heal  decreto 

Madrid  11  de  Mavo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 


Tomo  cxxv.tt.  51 


i 
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.  .    REAL  DECRETO. 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros ,  á  propuesta  del 
Ministro  de  Hacienda, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  1 .''  Se  suspende  por  un  mes,  á  contar  desde  la 
publicación  en  el  Boletín  oficial  de  cada  provincia  del  pre- 
sente decreto,  la  visita  en  el  impuesto  del  Timbre.  Tampoco 
fDodrá  darse  curso  durante  este  plazo  á  las  denuncias  paxticu- 
ares. 

Art.  2.*"  Las  corporaciones,  funcionarios  y  particulares 
que,  habiendo  contravenido  los  preceptos  legales  y  regla- 
mentarios por  que  se  ha  reg;ido  la  renta  del  ^llo  y  Titoore 
del  Estado,  y  hoy  se  rige  el  impuesto  del  Timbre,  verificasen 
el  reintegiK)  dentro  del  iplazo  concedido  en  el  artículo  ante- 
rior, quedarán  exentos  de  toda  responsabilidad, 

Art.  3/  Gozarán  de  igual  beneficia  las  corporaciones,  fun- 
cionarios y  particulares  qjne,  habiendo  sido  objeto  de  investi- 
gación ó. comprobación  administrativa,  no  hubiesen  verificado 
el  reintegro,  ni  hecho  efectivas  las  responsabilidades,  salvo  la 
excepción  consignada  en  el  art.  64  del  reglamento  de  31  de 
Diciembre,  siempre  que,  dentro  del  término  fijado  en  el  ar- 
tículo 1.®,  reintegren  por  completo  ala  Hacienda  pública,  y 
hagan  efectiva  la  parte  de  las  penas  que  corresponda  á  los 
Inspectores  ó  denunciadores  de  las  faltas. 

Art.  4.°  Trascurrido  dicho  plazo,  dará  principio  una  vi- 
sita general  sin  otro  aviso  que  el  determinado  en  d  art.  66  dd 
reglamento. 

^rt.  5."*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  el  presente  decreto  adquiera  toda  la  publi- 
cidad que  requiere.,  y  sea  cumplido  con  toda  exactitud. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Mayo  de  1882.=ALF0NS0.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camachol 

241. 

HACIENDA.  . 

i1  Mayo:  pnhlicaéo  em  ii. 

Real  decreto,  creando  un  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  con(rfl»uei(m  iodo»-^ 
t nal  y  de  comercio.  .    . 

Señor:  Uno  de  los  motivos  que  impulsaron  al  Gobierno 
de  V.  M.  á  proponer  á  las  Cortes  las  bases  para  reformar  el 
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reglamento  y  las  tarifas  de  la  contribución  industrial  y  de 
comercio,  fué  la  necesidad,  por  todos  sentida,  de  organizar  su 
administración  en  términos  que,  á  la  vez  que  garantizante  al 
Estado  la  defensa  dé  sus  intereses,  protegiese  los  derecho-^  de 
los  contri buyentas  de  buena  fé,  evitando  competencias  firiles 
para  aquellos  que  pueden  sustraerse  á  la  acción  del  Fisco. 

Además,  no  contando  la  Administración  pública  con  una 
estadística  completa,  que  en  ésta,  como  en  todas  las  contri- 
buciones, es  de  absoluta  necesidad,  se  indicó,  al  proponer  la 
refortóa,  la  conveniencia  de  organizar  los  trabajos  estadísti- 
cos en  condiciones  de  que  muy  luego,  pudiendo  conocerse 
por  la  marcha  del  impuesto,  el  desarrollo  de  la  industria,  el 
comercio,  las  profesiones,  las  artes  y  los  oficios,  se  lograra 
el  conocimiento  más  aproximado  que  fuera  posible  de  las  res- 
pectivas utilidades,  para  llegar,  en  dia  no  lejano,  á  contar  con 
datos  suficientes  para  el  más  equitativo  señalamiento  de  las 
cuotas  fijas. 

Para  lograr  estos  fines,  preciso  es  encomendar  este  servi- 
cio á  funcionarios  que,  con  la  idoneidad  y  celo  suficientes, 
con  derechos  iguales  a  los  de  los  demás  servidores  del  Esta- 
do, con  retribución  bastante,  estímulo  poderoso,  y  dándoles 
estabilidad,  asi  como  exigiéndoles  la  responsabilidad  debida, 
y  sobretodo,  teniendo  como  principal  objeto  la  investigación 
y  comprobación  de  las  industrias,  puedan  ofrecer  la  seguri- 
dad del  resultado. 

A  este  propósito  la  base  7.*  del  art.  1.°  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  último  dispuso  la  creación  de  un  Cuerpo  de  Ins- 
pectores para  la  estadística,  inspección  y  comprobación  de  la 
contribución;  previniendo  que  tuviesen  el  carácter  dé  funcio- 
narios del  Estado,  de  planta  fija  en  el  presupuesto,  con  el 
sneldo  que  en  la  misma  se  determine,  y  señalándoles  además 
los  emolumentos  que  el  reglamento  dispusiere,  pero  que  en* 
manera  alguna  fuesen  menores  que  la  mitad  del  aerecho  que 
al  Tesoro  corresponda  por  la  investigación,  premio  que  há 
sido  fijado  en  las  dos  terceras  partes  del  recargo  por  el  ar- 
ticulo 127  del  reo^lamcnto  provisional  de  la  fecha  antes  citada. 

Cumplida  la  ley  en  cuanto  á  este  último  extremo,  forzoso 
es  organizar  el  Cuerpo  de  Inspectores,  eligiendo  personal 
idóneo,  con  estricta  sujeción  á  los  ][)receptos  de  la  Ley  de 
Presupuestos  de  1876-77;  pues  que  si  han  de  tener  iguales 
d«pecno8  que  los  demás  empleados  de  la  Administración, 
preciso  es  que  para  el  ingreso  y  los  ascensos  se  sujeten  asi- 
mismo á  las  realas  en  dicna  ley  establecidas. 

La  especialidad  dé  algunas  de  las  industrias  exige  cono- 
cimientos determinados  si  la  investigación,  la  comprobación 
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y  la  estadística  han  de  realizarse  en  los  términos  debidw,  y 
ofrecer  los  resultados  que  el  legislador  se  propuso;  y  a!  efecto 
entrarán  á  formar  parte  del  Cuerpo  los  Ingenieros  industria- 
les que  las  necesidades  de  la  AdminiKtracion  aconseion. 

Mas  para  que  la  nueva  oi^nizacion  de  eate  eervicio  pro- 
duzca las  ventajas  apetecidas,  y  puesto  que  la  experieucta 
ha  demostrado  que  la  anterior  era  en  extremo  deficiente',  me- 
nester es  que  el  Cuerpo  de  Investigadores  dependa  directa- 
mente del  Ministerio  de  Hacienda  y  de  los  Delegados  en  las 
provincias,  y  que  la  planta  sea  una  sola,  sin  mííjioro  fijo  de 
individuos  en  cada  una  de  las  provincias,  sino  variable  segna 
las  necesidades  del  momeuto,  de  otra  manera,  ó  á  cad.i  paso 
habría  que  reformar  las  respectivas  plautillas.  6  sobraría  el 
personal  en  unos  puntos,  mientras  en  otros  faltaba  oii  noto- 
rio perjuicio  de  la  renta. 

Siendo  potestativo  en  el  Ministerio  asignar  á  cada  Dele- 
gación el  personal  necesario,  podrá  atenderse  con  m;'is  opor- 
tunidad á  las  necesidades  del  servicio;  y  dependiendo  exclu- 
sivamente de  este  Centro  y  los  Delegados  de  Hacienda,  no  se 
distraerá  de  su  principal  obligación;  habrii  unidad  en  el  pro- 
cedimiento, y  líegar!!  á  formarse  la  estadística  de  que  hasta 
el  presente  pudiera  decirse  que  carece  !a  Administración. 

No  es  posible  por  hoy  que  la  planta  del  Cuerpo  de  Ins- 
pectores figure  en  el  presupuesto:  pero  tendrá  cabida  en  el 
primero  que  se  vote,  y  con  esto  será  cumplida  en  todas  bus 
partes  la  base  7.'  del  art-  1°  antes  citado. 

Mientras  llega  este  momento,  no  es  preciso  abrir  crédito 
alguno  en  el  presupuesto  corriente,  ni  en  el  de  I8S2  83;  pues 
que  existe  cantidad  bastante  consignada  en  el  cap,  30,  art.  2.' 
de  la  Sección  9.'  Asciende  dicha  cantidad  á  1,958.490  pcsítas; 
deducido  de  ella  por  el  premio  de  cobranza  y  1  por  100  ú 
los  Alcaldes  y  Secretarios  1.370.000.  restan  588.490;  ascen- 
derá el  coste  de  la  nueva  planta  ¿  539.000.  Quedar-i  aun  n« 
remanente  de  49.490  para  gastos  de  viajes  é  impresiones,  no 
siendo  de  temer  quede  indotado  el  servicio  de  cobranau,  pues 
si  el  importe  de  ésta  fuese  mayor,  se  debería  al  aumento  de 
cuotas  liquidadas  y  realizadas,  y  éstas  llevan  consigo  el  te- 
caro'o  de  6  por  100  de  donde  sale  dicho  gasto,  asi  como  li* 
de  la  investigación  y  comprubación. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.el  adjunto  proyecto  de 
■Real  decreto. 

Madrid  U  de  Mayo  de  1882.=SEÑOR:  A  I,.  R.  P.  de 
V.  M-,  Juan  Francisco  Camacho. 
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REAL  DECRETO. 


,     De  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  á  propuesta 
del  Ministro  de  Hacienda, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .*  Se  crea  un  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  con- 
tribución industrial  y  de  comercio,  bajo  la  dependtMicia  inme- 
diata y  directa  del  Ministro  de  Hacienda  en  la  Administración 
central,  y  de  los  Delegados  de  Hacienda  en  la  Administra- 
ción provincial, 

Art.  2.**  Constituirán  el  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  con- 
tribución industrial  y  de  comercio: 

Dos  Jefes  de  Negociado»  de  segunda  clase;  dos  id.  id.  de 
tercera  clase;  cuatro  Oficiales  de  Hacienda  pública  de  pri- 
meta  clase;  ocKo  id.  id.  de  segunda;  33  id.  id.  de  tercera; 
75  id.  id.  de  cuarta;  167  id.  id.  de  quinta.  Esta  plantilla  podrá 
sufrir  las  alteraciones  que  las  necesidades  del  servicio  acon- 
sejen, en  consonancia  con  el  estado  del  crédito  legislativo 
asignado  para  su  pago. 

Art.  3.**  El  nombramiento  de  los  individuos  del  Cuerpo 
de  Inspectores  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio  on 
todas  sus  catearías  y  clases  corresponde  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  sujeción  á  las  reglas  que  para  la  provisión  de 
cargos  públicos  estableció  la  Ley  de  presupuestos  de  21  fle 
Julio  de  1876.  Los  Ingenieros  industriales  podrán  ingresar  en 
la  categoría  dé  Oficiales  de  segunda  clase, 

Art.  4.°  Hechos  los  nombramientos  se  formará  y  publi- 
cará en  la  Oaceta  de  Madrid  el  Escalafón  por  categorías  del 
Cuerpo  de  Inspectores  de  la  contribución  industrial  y  de  co- 
mercio. El  orden  en  que  aparezcan  escalafonados  sus  indivi- 
duos será  el  de  prelacion  para  todos  los  efectos  legales  y  que 
se  determinen  en  este  decreto.  Siempre  que  á  juicio  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  proceda,'  se  rectificará  el  Escalafón,  y  se 
publicará  en  la  Gaceta  con  las  alteraciones  que  hubiese  sufrido 
desde  su  anterior  publicación. 

Art.  5;**  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Inspectores  de  la 
contribución  industrial  y  de  comercio  tendrán  el  carácter  de 
funcionarios  del  Estado  desde  su  nombramiento,  sin  perjuicio 
de  consignar  su  planta  en  los  presupuestos.  El  pago  de  sus 
haberes  se  imputará  al  cap.  30,  art.  2.°,  Sección  9.  ,  del  pre- 
supuesto vigente. 

Art.  6.®    Los  ascensos  é  ingresos  en  el  Cuerpo  de  Inspec- 
tores de  la  contribución  industrial  y  de  comercio ,  «una  vez  . 
constituido,  tendrá  lugar  en  la  forma  siguiente:  de  cada  tres           :j|| 
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Tacantes  se  dará  una  al  ascenso  con  sujeción  estricta  al  Es- 
calafón dei  Cuerpo:  otra  por  elección  entre  los  individuos  de 
Iji  clase  inmediata  inferior  á  la  en  que  ocurra  la  vacaate;  la 
tercf^ra  podrá  proveciese  libremente  entre  los  individuos  que 
tengan  las  condiciones  fijadas  en  el  art.  3."* 

Art.  I,""  Se  considerará  como  residencia  ofirial  del  Cuerpo 
de  Inspectores  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio  el 
Minist*^rio  de  Hncienda.  El  Ministro  de  Hacienda  distribuirá 
sus  individuos  entre  las  provincias  y  loculidades  ^ue  estime 
conveniente,  sin  sujeción  á  número  ni  á  categonas,  segua 
las  condiciones  contributivas  del  momento  y  las  necesidfwes 
del  servicio  lo  aconsejen:  igualmente  ordenará  las  traslacio- 
nes del  personal  de  unas  provincias  ó  localidades  á  otras,  y 
comunicará  las  instrucciones  é  itinerarios  á  que  hayan  (fe 
atenerse  los  traslaclados.  Constituidos  los  individuos  del  Cuerpo 
de  Inspectores  en  las  provincias  ó  localidades  que  les  ha^an 
sido  designadas,  obedecerán  las  órdenes  que  directamente  les 
comuniquen  los  Delegados  de  Hacienda. 

Art.  8/*  Las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias 
harán  mensualmente  á  la  Dirección  general  del  Tesoro  los 
pedidos  de  fondos  necesarios  para  satisfacer  los  haberes  de  los 
individuos  del  Cuerpo  de  Inspectores  que  presten  su  servicio 
en  la  provincia.  La  Dirección  general  del  Tesoro  consignará 
su  importe  con  aplicación  al  crédito  determinado  en  el  ar- 
tículo 7."  de  este  decreto,  en  igual  forma  .que  las  domas  obli- 
gaciones, del  Estado. 

Art.  9.**  El  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  contribución  in- 
dustrial y  de  comercio,  á  más  de  la  obser\^ncia  de  las  órdenes 
especiales  que  les  seam  comunicadas  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  en  su  raso  por  los  Delegados  de  Hacienda  en  las 
provincias,  tendrá  como  obligaciones  generales  la  formaeioa 
de  la  estadística  de  la  contribución,  la  iuveságacion  y  com- 
probación de  las  industrias,  profesiones ,  artes  y  oficios,  la  do 
altas  y  bajas  por  cesaciones  ó  falencias,  la  intervención  en  los 
expedientes  ae  asimilación ,  y  cuantos  deberes  le  señale  el 
reglamento  para  la  imposición,  administración  y  cobranza  do 
la  contribución  industrial.  Desempeñarán  asimismo  las  demás 
investigaciones  que  el  Ministerio  de  Hacienda  les  encomiende, 
at<miénd()se  á  los  reglamentos  especiales  de  cada  ramo. 

Art.  10.  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Inspectores  de  la 
contribución  industrial  percibirán  á  más  de  sus  haberes  el 
66,66  por  100  de  los  recargos  que  se  impongan  por  su  ffestíoa 
comprobadora  é  investigadora  á  los  defraudadores  de  la  con- 
tribución. El  importfe  mtegro  de  los  i'ecargos  ingresará  en 
las  Tesorerías  de  provincia,  en  calidad  de  depósito ,  á  dispo- 
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«icion  de  Job  Delegados  de  Hacienda  respectivos  ,  que  orde- 
narán la  entrega  del  66,66  por  100  á  los  individuos  del  Cuerpo 
de  Inspectores  á  quienes  corresponda,  termi»ado  que  sea  el 
expediente  de  comprobación  ó  de  defraudación  en  virtud  del 
cual  se  hubiesen  impuesto.  El  33,34  por  100  restante  ingre- 
sará en  el  Tesoro  definitivamente,  acumulándose  su  importe 
al  recargo  del  6  por  100  que  para  premios  de  cobranzas  y 
otras  atenciones  de  la  contribución  industrial  se  consigna  en 
el  capítulo  30,  art.  2.°,  Sección  9.',  del  presupuesto  vigente. 
En  los  expedientes  que  formen  con  motivo  de  la  investiga- 
ción del  Timbre  tendrán  los  emolumentos  fijados  en  el  regla- 
mento de  dicha  renta. 

Art.  11.  Serán  asimismo  de  abono  á  los  individuos  del 
€nerpo  de  Inspectores  de  la  contribución  industrial  los  gas- 
tos que  les  ocasione  su  traslación  de  unas  provincias  á  otras; 
entendiéndose  por  gastos  abonables  exclusivamente,  los  de 
locomoción  al  respecto  del  precio  de  tarifa  de  los  ferro-carriles 
respectivos  en  asiento  de  segunda  clase,  sin  distinción  de  ca- 
tegorías. En  los  trayectos  en  que  no  hubiere  via  férrea  se 
abonarán  por  gastos  de  viaje  25  céntimos  de  peseta  por  kiló- 
metro. No  se  considerarán  como  gastos  abonables  los  de  lo- 
comoción que  se  causen  desde  el  nombramiento' de  los  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  Inspectores  hasta  su  instalación  en  la 
provincia  ó  localidad  á  que  originariamente  sean  destinados. 
Tampoco  serán  de  abono  los  gastos  de  locomoción  entre  lo- 
calidades de  una  misma  provincia. 

Art.  12.     Los  individuos. del  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  ^ 

contribución  industrial,  sujetos  como  los  demás  funcionarios 
del  Estado  á  los  procedimientos  administrativos  ó  judiciales 
que. correspondan,  según  las  responsabilidades  pecuniarias  ó 
criminales  en  que  incurrieren ,  se  someterán  además  á  las 
correcciones  disciplinarias  que  determinen  las  disposiciones 
generales  para  los  funcionarios  de  la  Administración  econó- 
mica. En  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Hacienda  se  formará 
un  expediente  personal  á  cada  uno  de  los  individuos  del 
Cuerpo,  y  en  él  se  anotarán  las  correcciones  disciplinarias 
que  les  sean  impuestas,  asi  como  las  notas  de  concepto  que 
merezcan  á  los  Delegados  de  Hacienda  de  las  provincias  en 
que  presten  sus  servicios.  Sin  perjuicio  de  la  libre  facultad  del 
Ministerio  para  separar  del  Cuerpo  á  todos  sus  individuos,  la 
imposición  por  tercera  vez  de  una  corrección  disciplinaria  ó 
la  i*epeticion  de  cinco  notas  desfavorables  de  concepto  harán 
necesaria  la  separación  del  interesado. 

Art.  13.     El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciones  j 

'Convenientes  para  el  cumplimiento  del  presente  decreto,  ^^ 
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Dado  en  Palacio  á  11  de.  May  o  de  1882.=  ALFONSO.- 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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a  Mayo:  publicada  en  3K 
.  •    .  •  .  . 

Real  orden,  fijíindo  el  tipo  qae  por  derechos  de  custodia  han  do  saiisfanr 
los  nepositos  coDstiluídos  con  títulos  de  la  nueva  renta  del  4  por  iOO  en* 
la  Caja  general  de  Depósitos. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  de: 
la  consulta  elevada  á  este  Ministerio  por  esa  Dirección  gene- 
ral respecto  al  tipo  que  por  derechos  de  custodia  haa  de  sa- 
tisfacer los  depósitos  constituidos  coa  títulos  de  la  nueva? 
renta  del  4  por  100. 

En  su  "vista  ,  v  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa 
Dirección  generjal,  é  informg^do  por  la  de  lo  Contencioso  del 
Estado  é  Intervención  general,  • 

S.  M.  el  Roy  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  á  la, 
modificación  hecha  en  el  art.  40  del  reglamento  de  esa  Caja 
general,  fecha  17  de  Enero  de  1874,  á  virtud  de  las  Reales 
ordenes  de  11  de  Agosto  de  1877  y  6  de  Agosto  de  1878,  se 
adicione  la  cWusula  siguiente: 

<Los  depósitos  en  títulos  de  la  renta  del  4  por  100  paga- 
rán 2  pesetas  por  cada  10.000  nominales;  cuyos  derechos  de. 
custodia  en  los,  depósitos  convertidos  por  la  Caja  á  virtud  do 
la  ley  de  9  de  Diciembre  de  1881  se  liquidarán  á  partir  desde 
el  dia  1?  de  Enero  del  ano  actual ,  rigiendo  el  mismo  tipo 
para  los  que  en  su  dia  procedan  de  la  conversión,  con  arregla 
al  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cortee. 

Los  de  la  propia  renta  que  no  lleguen  á  dicha  suma  de 
lO.OuO  pe.«íetas  nominales  devengarán  una  peseta,  sujetándose 
en  lo  demás  a  las  prescripciones  generales  establecidas.» 

De  Real  orden  la  digo  á  V.  I.,  con.  remisión  del  expo* 
diente ,  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  12  de  Mayo  do 
1882.=^Camacho.=Sr.  Director  de  la  Caja  general  de  I)e- 
pósitoB,  • 
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14  Mayo:  publicada  en  15. 

Keal  orden,  declarando  que  la  exención  del  casó  3.**  del  art.  S.**  de  la  ley 
relativa  al  impuesto  'creado  en  sustitución  del  de  la  sal  no  comprende  a 
los  faaoeadados  fbrasteros,  y  sí  sólo  á  los  extranjeros  y  militares  en  activo 
servicio.  "  •      ' 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  acerca 
de  la  inteligencia  dada  por  esa  Dirección  general  al  caso  3." 
del  art.  S.**  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  líltimo,  qué  creó  el 
impuesto  equivalente  á  los  de  la  sal,  é  instruido  expediente- 
para  determinar  el  estricto  sentido  de  dicho  precepto,  fué  re- 
mitido a  informe  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  cuyo  alto 
Cuerpo  ha  emitido  acerca  del  particular  el  siguiente  dictamen; 

«Excmo.  3r.:  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  27 
de  Abril  último,  ha  examinado  el  Consejo  el  expediente  ins- 
truido á  consecuencia  dé  la  consulta  elevada  por  la  Dirección 
general  de  Impuestos  acerca  de  la  inteligencia  que  ha  dado 
al  caso  3.^  del  art.  5.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  que  creó 
el  impuesto  equivalente  á  los  de  sal. 

Los  Delegados  de  Orense,  Huelva  y  Zamora  consultaron 
á  dicho  centro  directivo  si  la  exención  que  contiene  el  refe- 
rido caso  3.®  comprendia  á  los  hacendados  que,  no  siendo 
vecinos  de  un  pueolo,  tienen  en  él  propiedad,  en  vista  de  las 
reclamaciones  verbales  que  algunos  de  aquéllos  habian  hecha 
al  incluirlos  en  los  padrones  del  impuesto. 

La  Dirección  general  declaró,  en  contestación  á  dichas 
consultas,  que  los  terratenientes  forasteros  estaban  obligados 
al  pago  del  impuesto,  tomando  por  base  la  riqueza  imponible 
que  tengan  amillarada  en  cada  uno  de  los  pueblos  de  una 

Erovincia,  salva  la  acumulación  que  preceptúa  el  art.  14  de 
i  instrucción. 

Aunque  contra  este  criterio,  adoptado  por  las  dependencias 
provinciales  de  Hacienda,  no  se  ha  producido  ninguna  recla- 
mación concreta  ante  la  Dirección,  a  pesar  de  que  los  padro- 
nes del  impuesto  se  han  expuesto  al  público  y  han  sido  exa* 
minados  por  los  contribuventes,  y  de  que  la  cobranza  de  las 
cuotas  que  se  han  señalado  con  arreglo  á  dichos  padrones  se 
ha  principiado  ya  en  gran  número  de  capitales  de  provincia; 
como  quiera  que  haya  llegado  *á  conocimiento  del  referida  Ü 
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cf^ntro  que  la  inteligencia  dada  á  la  exención  de  que  se  trata 
es  contraria  á  la  ley,  y  que  sólo  tiene  un  apoyo  en  el  regla- 
mento, pe  ha  creido  en  el  caso  de  elevar  una  consueta  ala 
Superioridad  acerca  del  punto  controvertido,  con  exposición 
de  ios  fundamentos  en  que  descansa  el  acuerdo  de  la  Direccioo, 
y  que  son  los  siguientes: 

El  art.  3.^  reg;la  1.^  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881 
declara  comprendidos  en  el  pago  del  impuesto  equivalente  á 
los  de  la  sal  á  los  cx)ntribuyentes  por  inmuebles,  cultiva  y  ^• 
nadma,  al  respecto  de  los  tipos  que  el  mismo  detevmina 
sobre  el  producto  de  sus  bienes. 

El  párrafo  2.°  de  la  regla  3.*  de  dicho  artículo,  al  deter- 
minar que  los  contribuyentes  á  quienes  puedan  señalarse  por 
dos  ó  por  los  tres  conceptos  de  imposición  que  prefija  el  mismo 
articulo  (que  son  la  cuota  de  contribución  industrial  y  el  al- 
quiler de  la  casa  en  que  se  habite)  pagarán  únicamente  la  cuota 
superior  que  por  cualquiera  de  ellas  le  corresponda  m  mi& 
jyroTincid^  demuestra,  en  sentir  de  la  Dirección,  que  sin  perte- 
necer como  vecino  á  ningún  pueblo  de  una  provincia,  están 
los  contribuyentes,  por  territorial,  industrial  y  por  las  bases 
del  inquilinato,  obligados  á  satisfacer  la  cuot-^  sobre  la  riqueza 
imponible  que  obtengan  de  los  bienes  amillarados  en  ella,  ó 
la  que  les  resulte  sobre  ias  demás  bases  de  imposición,  pnes 
de  lo  contrario  holgaría  la  frase  en  cada  protincia^  si  no  cabía 
la  acumulación  déla  base  imponible  por  conceptos  y  la  com- 
paración de  las  cuotas  resultantes  soore  unas  u  otras. 

Que  siendo  susceptible  la  imposición  de  cuota  por  este  im- 
puesto sobre  la  riqueza  amillarada  á  un  mismo  contribuyente 
efa  distintas  provincias,  ó  sobre  la  contribución  industrial  que 
satisfiíga,  ó  el  alquiler  de  habitaciones  que  tengra  arrendadas, 
no  siendo,  como  no  puede  ser,  vecino  en  vanas  provincias, 
sería  absurdo  el  suponer  que  no  pueda  realizarse  la  imposición 
en  distintos  pueblos  de  una  misma  provincia. 

Para  que  la  exención  tuviera  el  alcance  oue  se  supone, 
sería  necesario  que  estuviera  taxativamente  aeclarada  en  la 
ley,  como  lo  está  la  relativa  á  los  contribuyentes  por  terri- 
torial é  industrial  cuyas  cuotas  no  lleguen  á  5  pesetas,  y  la 
de  los  que  no  satisfacen  un  determinado  alquiler;  ó  cuando 
menos  para  deducir  que  se  desprende  de  su  espíritu  que  el 
párrafo  3.**  del  art.  5.''  se  hubiera  insertado  á  continuación 
del  primero,  porque  á  los  que  se  refiere  el  segundo  no  son 
contribuyentes  por  territorial  ni  otra  ninguna  contribución, 
sino  los  individuos  en  su  acepción- general. 

Por  las  razones  expuestas,  la  Dinjccion  general  de  Impnes- 
tos  cree  que  la  expresada  exención  comprende  á  los  extran- 
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j«fos  que>  sin  hallarse  domiciliados,  residan  como  transeúntes 
en  poblaciones,  en  las  que  por  el  alquiler  de  las  fincas  que  ha- 
biten pudieran  resultar  obligados  al  pago  del  impuesto,  y  á 
los  militareB  en  activo  servicio  por  la  base  del  inquilinato, 
dado  que,  como  tales,  no  tienen  por  la  ley  vecindad  ni  resi^ 
dencia  fija. 

Remitido  el  expediente,  á  informé  de  la  Dirección  general 
de  lo  Contencioso  y  á  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración, han  estado  conformes  eon  la  conclusión  propuesta  por 
el  centro  consultante,  exponiendo  nuevos  razonamientos  en 
fiu  apoyo  y  defensa. 

El  Consejo  se  ha  enterado  de  los  antecedentes  expuestos, 
Y  considera  que  el  texto  literal  del  caso  3.**  del  art,  5.°  de 
la  Ley  de  31  de  Diciembre  último,  que  creó  el  impuesto  equi- 
valente á  los  de  sal,  se  halla  tan  claramente  redactado ^  que 
no  puede  dar  lugar  á  dudas. 

Entre  las  exenciones  que  establece  el  art*  5.®,  después  de 
numerar  la  de  aquellos  que  no  paguen  por  las  fincas  que  ha- 
biten determinado  alquiler,  según  el  número  de  habitantes 
de  cada  población,  añade  (caso  3.*')  que  estarán  exentos:  «Los 
que  no  tienen  vecindad  ni  residencia  fija  en  cada  término  mu- 
nicipal, calificados  de  tra^ismntes  por  el  párrafo  tercero,  artícu- 
lo 12  de  la  Ley  municipal  vigente;»  de  modo  que  es  innega- 
ble que  la  exención  del  impuesto  de  que  se  trata  sólo  alcanza 
á  los  transeúntes  calificados  de  tales  en  aquella  ley;  y  como 
la  misma  obliga  á  todo  español  á  que  figure  inscrito  como 
vecino  ó  domiciliado  en  algún  término  municipal,  y  el  indi- 
viduo que  adquiere  la  cualidad  de  vecino  ó  oomiciJiado  no 
puede  ser  considerado  como  transeúnte  en  otro  término,  aun- 

3ue  resida  accidentalmente,  resulta  que  sólo  deben  ser  consi- 
erados  como  verdaderos  transeúntes  los  extranjeros  á  quienes 
no  obliga  la  prescripción  de  la  Ley  municipal,  y  los  militares 
que  por  hallarse  en  activo  servicio  no  adquieren  una  residen- 
cia nja  ni  forman  parte  de  una  familia  en  la  cual  podian  tigu- 
rar  como  domiciliados;  entendiéndose  .únicamente  la  exención 
respecto  á  la  cuota  que  pudiera  corresponderles  por  inquili- 
nato, pero  no  en  cuanto  á  la  contribución  territorial  ó  indus- 
trial si  fuesen  propietarios  ó  ejerciesen  alguna  industria. 

Expuesta  de  esta  manera  la  verdadera  inteligencia  de  la 
L^  municipal  vigente, 'á  que  de  una  manera  taxativa  hace 
referencia  el  caso  3.°  del  art.  B.*'  de  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre, se  deduce  de  ün  modo  inconcuso  que  la  exención  del 
impuesto  equivalente  á  las  de  la*  sal  no  alcanza  á  los  haceur 
dados  forasteros  que  deben  figurar  como  veoinos  ó  doQUci- 
liados  en  algún  término  municipal. 
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El  texto  litera!  del  caso  3."  no  da  lugar  á  dudas,  y  exa- 
lainadas  las  demís  disposicioaes  de  la  ley  y  en  espíritu,  no 
m  comprendería  una  exención  que  sería  contraria  a  las  bases 
consigaadas  para  la  exacción  del  impuesto,  y  que  ve&dría  á 
dejar  ineficaz  los  rendimientos  que  se  han  preeupuestado  por 
este  concepto. 

Acerca  de  estos  dos  últimos  puntos  exponen  los  diversos 
centros  qtie  han  informado  en  eflte  espediente  atinadas  obeer- 
vaciones  que  ei  Consejo  no  reproduce  por  no  molestar  la  aten- 
ción de  V.  E,,  pero  que  las  acepta  como  propias. 

Es  evidente  que  el  piirrafo  BOfjundo  de  la  refala  3.'  del 
artículo  3."  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último  determina 
que  los  contribuyentes-  á  quienes  pueda  señalarse  distintas 
cuota.s  por  dos  o  por  los  tres  conceptos  de  imposición  que 
prefija  el  mismo  articulo  (qne  son  la  cuota  de  contríburiou 
industrial  y  el  alquiler  de  !a  casa  en  que.se  habite]  pagarán 
únicamente  la  cuota  superior  que  por  cualquiera  ae  ellos  le 
corresponda  en  cada  provincia;  lo  cual  demuestra  que  sin 
pertenecer  como  vecino  á  ningún  pueblo  de  una  provincia 
estAn  los  contribuyentes  obligados  u  satisfacer  la  cuota  sobro 
la  riqueza  imponiole  que  obtengan  de  los  bienes  amillarados 
en  ella,  ó  la  que  les  resulte  sobre  las  demás  bases  de 'im- 
posición. 

Y  pí  la  ley  exige  la  imposición  de  cuota  por  este  inopuesto 
sobre  In  riqueza  amillarada  á  un  mismo  contribuyente  en  dis- 
tintas provincias,  no  existe  razón  alguna  para  que  no  se 
exija  en  los  puehlos  de  una  misma  provincia. 

Explicado  de  este  modo  el  texto  literal  del  caso  3,"  de  qne 
ee  trata,  con  relación  á  lo  que  dispone  sobre  el  particular  la 
Ley  municipal,  á  que  aquél  ae  refiere,  no  puede  ofrecer  difi- 
cultad ni  duda  alguna  acerca  de  su  inteligencia  sobre  el  al- 
cance que  tiene  la  exención  qne  establece  ,  ni  sobre  el  espí- 
ritu qne  domina  en  iaa  prescripciones  de  la  Ley  de  31  de 
Diciembre  último,  que  &stán  completamente  de  acuerdo  coq 
el  sentido  literal  del  mismo. 

En  virtud,  pues,  de  lo  expuesto,  el  Consejo,  de  acuerdo 
con  lo  informarlo  por  la  Direcciou  general  de  Impuestos,  Di- 
rección de  lo  Contencioso  é  Intervención  general,  opina  que 
{»rocede  declarar  qne  la  exención  del  caso  3,"  del  art.  5,"  de 
a  Ley  de  31  de  Diciembre  no  comprende  eo  manera  alguna 
á  los  hacendados' forasteros,  los  cuales  deberíin  satisfacer  sus 
cuotas  conforme  á  lo  que  dispone  el  art.  3."  de  la  misma  ley, 
y  que  sólo  alcanza  á  loe  extranjeros  y  militares  en  activo 
servicio,  con  la'limitacion  que  se  deja  indicada  en  el  cuerpo 
de  este  informe. 
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Tal  es  el  parecer  del  Crasejo. 

V.  E.,  sin  embargo,  con  S.  M.,  acordorá  lo  m^is  acertadQ.» 

Y  conformándose  S.  M,  el  Bey  (Q:  D..G.),  á  quien  he  dado 
cuenta  de  este  asunto,  con  el  pceinserto:  dictamen  del  refe- 
rido alto  Cuerpo  consultivo,  se  na  dignadíi  resolver  como  en 
el  mismo  pe  propone.  ,  . 

De  Real  orden  lo  digo  ¿  V.  E.  para  su  conocimicpto  y 
efectos  consiguienteH.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afioe.  Ma- 
drid 14  de  Mayo  de  1882.=Camacho-=Sr.  Director  general 
de  Impuestos." 
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flca)  6rúetí,  Jiclando  varins  disposiciones  ri'.Ialivas  al  deslinde  y  ainojODa- 
mimto  (le  l6s  Biontes  pAblicoa.  : 

Excmo.  Sr.:  El  aprovechamiento  ordenado  y  regalar  de 
los  montes  públicos,'  así  como  el  desarrollo  de  los  ^oyectos 
de  repoblación  y  mejora  de  que  son  objeto,  exigen  como  base 
-para  llevarse  á  cabo  un  exacto  cenocimiento  de  s«  extensión 
y  condiciones  productivas,  que  no  puede  adquirirse  con  pre- 
cisa exactitud  sin  haber  definido  y  fijado  sobre  el  terreno  los 
limites  de  su  superficie.  A  este  fin  se  encaminan  las  operacio- 
nes de  deslinde,  cuya  importancia  reconocida,  es  ¡uiitil  enca- 
recer, y  que  se  completan  per  la  de  amojonamiento,  que,  una  . 
vez  realizada,  concreta  y  limita  definitivamente  la  unidad 
del  predio.  Es,  pues,  de  capital  importancia  la  operación  de 
amojonamiento,  ya  como  consecuencia  del  deslinae,  ya  como 
base  de  los  proyectos  de  repoblación  y  mejora  en  que  dicha 
operación  figura  frecuentemente, como  punto  de  partida;-  Re- 
Cjniece,  pnr  lo  tanto,  ejecutarse  con  la  uaifwmidad  debida,  y 
al  efecto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  el. dic- 
tamen de  Ja  Junta  facultativa  de  Montes,  y  con  lo  propuesto 
por'  V.  £,,  ha  tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 

•1."  Los  hitos  que  marquen  el  perímetro  de  los  montes 
públicos  se  con-truirán  conforme  al  adjunto  modelo  y  con 
arreglo  é  las  demaa  condiciones,  qne  la  presenta  orden  deter- 
mina. 'Tendrán,  en  consecuencia,  la  foraia-de  una  pirámide 
regular  truncada,  de  base  cuadmda  en  la  parte  que  quede 
faera  de  la  superficie  del  suelo,  y  en  la  enterrada  ó  tizón,  la 
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misma  ú  otra  cualquiera  que  ase^ire  su  estabilidad,  Serin 
los  hitos,  Sfígun  sus  dimensiones,  inaestroe  ú  de  primer  '>t!en, 
é  intermedios  ó  de  p^undo.  Los  primeros  tendrán  un  metro 
y  90  centímetros  de  altura,  á  saber:  40  centímetros  de  tizón 
j  80  sobre  la  superficie  del  suelo,  y  rus  bases  roedinin  rei?pfc- 
tivamente:  la  inferior  35  centímetros  de  lado,  y  la  superior 
25.  Los  hitos  de  segundo  orden  serán  de  80  centímetros  ds 
altura,  correspocdiendo  30  al  tizón  y  50  á  la  parte  exterior, 
y  SUR  biises  medinín:  la  inferior  24  centímetros  de  lado,  y  h 
superior  17.  Para  unos  y  otros  las  dimensiones  de  la  base  in- 
ferior se  consideran  tomadas  en  la  superficie  del  suelo. 

2."  En  cada  hito  y  en  su  cara  interior,  con  relación  al  pe- 
rímetro de!  monte,  se  grabarán  las  letras  A/.  P.  (ioicisles  de 
monte  público)  y  el  número  de  orden  que  le  corresponda;  y 
los  que  marquen,  puntos  en  que  la  linea  perimetral  presente 
un  cambio  brusco  en  su  dirección  general  llevarán  grabadas 
en  la  base  superior  dos  lineas  que  formen  íngulos  é  indiquen 
las  direcciones  de  los  lados  correspondientes. 

3.°  Los  hitos  se  labrarán  tan  síilo  en  la  parte  que  qoede 
sobre  la  superficie  del  suelo,  dándose  labra  completa  ó  á 
arista  viva  en  la  cara  interior  con  relación  al  perímetro;  y  en 
la  base  superior  cuando  hayan  de  grabarse  en  ellas  las  lineas 
antes  indicadas.  En  las  tres  caras  restantes  se  daré  sólo  me- 
dia labra. 

4."  El  material  de  que  los  hitos  hayan  de  construirse  se 
designará  en  cada  caso  por  el  Ingeniero  del  distrito ,  aten- 
diendo á  las  condiciones  de  resistencia  y  duración,  empleando 
siempre  quesea  posible  materiales  que  se  encuentren  en  la 
localidad  y  procurando  se  construyan  cerca  del  monte  á  que 
se  destinen  para  reducir  los  gastos  de  trasporte. 

5,°  En  general,  los  hitos  que  mnrquen  las  vértices  del  pe- 
rímetro serán  de  segundo  orden,  reservándose  los  de  primero 
para  los  puntos  extremos  de  toda  parte  de  la  línea  perime- 
tral que  separe  términos  jurisdiccionales  entre  sí,  ó  monte 
público  de  monte  particular,  y  para  cualquier  otro  punto 
cuya  excepcional  importancia  lo  haga  conveniente  á  juicio 
del  Ingeniero. 

6."  Eti  todos  los  casos  en  que  la  naturaleza  del  terreno 
haga  imposible  la  colocación  de  hitos  que  satisfegan  á  las 
condiciones  expresadas,  se  sustituirán  en  la  forma  qoe  el  lo- 
geniero  juzgue  oportuna,  bien  marcando  el  punto  y  demás 
indicaciones  sobre  la  roca  viva,  bien  construyéndolo  ae  mam- 
poHtería,  etc.,  justificando  la  necesidad  de  hacerlo  así'al  fof- 
mar  el  oportuno  presupuesto,  y  cuidando  siempre  de  que  el 
punto  así  marcado  pueda  descubrirse  fácilmente  en  todo 
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tiempo  üor  medio  de  otros  de  referencia  ó  de  señales  perma- 
nentes ai&puestas  al  efecto. 

7."*  Al  n^cer  el  hoyo  ó  excavación  eu  que  deba  colocaree 
cada  hito,  se  cuidar^  de  enterrar  en  el  mismo  y  en  cantidad 
suficiente  carbón,  cal  viva  ú  otra  cualquiera  materia  incor- 
ruptible que  permita  en  caso  de  desaparición  precisar  fácil* 
mente  el  sitio  que  aquel  ocupase. 

8.°  La  nomefacion  de  Ws  hitos  ^mpe^ará  por  el  punto  del 
perímetro  más  avQinzado  hacia  el  Norte,  desde  .donde  seguirá 
bácia  el  Este,  Sur  y  Oeste,  viniendo  á  terminar  en  el  vértice! 
contiguo  al  que  fue  punto  de  partida. 

9^  Sea  cual  fuere  el  objeto  del  amojonamiento,  se  llevará 
á  cabo  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  38  del  reiglamento 
de  17  de  Mayo  de  1865,  marcándose  clara  y  precisamente  la 
situación,  cíase  y  numeración  de  los  hitos  en  los  planos  y 
croquis  de  los  montes. 

10.  En  todos  los  proyectos  de  repoblación  y  mejora  ma- 
tiifestarán  los  Ingenieros  cuanto  sea  pertinente  á  la  necesi- 
dad, medios  y  forma  de  ejecutar  esta  operación  en  los  montes 
respectivos. 

Y  11.  Si  en  algún  caso  el  número  de  hitos  de  que  nece- 
sitare proveerse  un  distrito  fuese  tal  que  su  ^quisicion  en 
Í)ública  subasta  produjese  notable  econpmia,  los  Ingenieros 
brmularán  las  condiciones  del  contrato,  que  someterán  opor^ 
tunamente  á  la  aprobación  de  este  departamento. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
16  de  Mayo  de  1882.=Albareda,.-=Sr.  Director  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio. 

245. 

GRACIA    Y   JUSTICIA. 
^  17  Mayo:  publicada  en  i6. 

Real  orden,  disponiendo  que  las  anotaciones  preventivas  tomadas  ác\les 
de  i,°  de  Enero  de  1671,  se  cancelen  de  oficio  por  los  Be^stradores  dtí  la 
propiedad  si  k>s  interesados  en  ellas  dejan  trascurrir  el  placo  de  sese^tii 
días,  á  cooiar  desd^  la  p>il>líeacioQ  de  esu  <)pdeDv  , 

limo.  SiT.:.  En  vista  del  expediente  instruido  en  e^  Direc* 
ciotí  general  cop.  el  objeto  de  determina.?  si.  las  anotaqiane^ 
preventi:va8  tomadas  con  anterioridad  ¿  la  ley  reformada  por 
ralta  de  previa  inscripción  deben  reputarse  subsistentci^  >á 
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tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  20  de  la  primitiva,  ó  por  el 
contrario,  caducadas  y  sin  ningún  efecto  por  haber  trascur- 
rido con  exceso  el  término  de  los  sesenta  dias  á  que  se  re- 
fiere el  96  de  la  vigente;  y  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  L,  y  lo  consultado  por  la  Sección  de  Gracia  y  Justi- 
cia del  Consejo  de  Estado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido disponer: 

1.*  Que  las  anotaciones  preventivas  tomftdas  antes  de  1.* 
de  Enero  de  1871  por  la  sola  causa  de  no  hallarse  anterior- 
mente inscrito  el  dominio  ó  derecho  real  á  favor  de  la  per- 
sona que  lo  trasmita  ó  grave,  se  cancelen  de  oficio  por  los 
Registradores  de  la  propiedad,  si  los  interesados  en  ellas  de- 
ian^'trascurrir  el  plazo  de  sesenta  dias,  á  contar  desde  la  pu- 
nlicacion  de  esta  Real  orden,  sin  solicitar  su  conversión  en 
inscripciones  definitivas. 

2.**  Que  si  los  interesados  desean  la  conversión  sólo  habrán 
de  presentar  en  dicho  plazo  los  mismos  títulos  anotados,  si 
de  ellos  resulta  probada  la.  adquisición  del  dominio  anterior 
á  1."  de  Eneró  de  1863,  y  en  otro  caso  documento  fehaciente 
on  que  conste  dicha  adquisición,  debiendo  los  Registradores 
verificarla  si  no  hay  ningún  otro  obstáculo,  con  arregló  á  la 
Ley  hipotecaria  y  su  reglamento. 

*De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  v 
domas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  it 
de  Mayo  de  1882.=Aloñso  Martínez. =í^Sr.  Director  general 
de  los  "^Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

246. 

FOMENTO. 

47  Mayo:  publicada  e%  "29. 

Real  orden,  aprobando  el  reglamento  para  las  oposiciones  á  cátedras  de  la 
Rsouola  superior  Diploraálicn. 

» 

limo.  Sr.:  En  vista  do  los  dictámenes  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  y  de  la  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas V  Museos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  el  adjunto  reglamento  para  las  oposiciones  á  cátedras 
de  la  Escuela  superior  de  Diplomática. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de  Mayo 
de  1882.=AlDareda.  =  Sr.  Director  general  de  Instrucción 
pública. 
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REGLAMENTO 


PAIiA  LA  PROVISIÓN  DE  CÁTEDRAS   DE    LA  ESCUELA    DE  DIPLOMÁTICA. 

Artículo  1.**  Cuando  deba  proveerse  una  ciHedra  por  opo- 
«iciou,  se  anunciará  la  vacante  por  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública  en  la  Gaceta  de  Madrid  dentro  del  plazo 
<ie  dos  meses,  a  contar  desde  la  fecha  en  que  resulte  la 
vacante. 

Art.  2.**  En  la  convocatoria  se  expresaran  las  condiciones 
que  han  de  reunir  los  opositores,  las  cuales  serán:  la  de  haber 
cumplido  veintiún  años,  poseer  ol  certificado  de  aptitud  para 
Archivero,  Bibliotecario  y  Anticuario,  ó  tener  aprobados  los 
ejercicios  del  mismo,  y  la  circunstancia  de  pertenecer  los  as- 
pirantes á  la  categoría  de  Jefes  ú  Oficiales  del  cuerpo  facul- 
tativo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  ó  de  haber 
desempeñado  siendo  Ayudantes  del  mismo  cátedras  durante 
un  curso  académico  en  la  Escuela  superior  de  Diplomática. 

Art.  3.**  El  plazo  improrogable  para  presentar  solicitudes 
seni  de  dos  meses. 

En  las  cátedras  de  nueva  creación  se  fijará  este  plazo  por 
la  Dirección  general  de  Instrucción  pública. 

Art.  4.*"  Los  opositores  deberán  presentar  sus  solicitudes 
á  la  Dirección  general  del  ramo  dentro  del  plazo  señalado, 
acompañadas  de  los  documentos  que  acrediten  su  aptitud 
legal,  de  una  relación  justificada  de  sus  méritos  y  servicios, 
y  de  un  programa  de  fa  asignatura,  dividido  en  lecciones  y 
precedido  deí  razonamiento  que  se  crea  necesario  para  dar  á 
conocer  en  forma  breve  y  sencilla  las  ventajas  del  plan  y  del 
método  de  enseñanza  que  en  el  mismo  se  propone. 

A  los  opositores  oue  residan  fuei'a  de  Madrid  les  bastará 
acreditar,  mediante  el  oportuno  recibo,  oue  han  entreo^ado  en 
una  Administración  de  Correos  dentro  del  plazo  legal  el  pliego 
certificado  que  contenga  los  documentos  que  en  este  artíciuo 
se  mencionan. 

Art.  5.**  El  Tribuna]  de  oposición  será  presidido  por  un 
Consejoro  de  Instrucción  pública;  y  la  Dirección  general  del 
ramo  propondrá  al  Ministerio  de  Fomento,  ánteg  de  que  ter- 
mine el  plazo  concedido  para  presentar  solicitudes,  los  indi* 
viduos  que  hayan  de  corapouerle. 

Art.  6.**  Terminado  dicho  plazo,  el  Ministerio  de  Fomento 
remitirá  al  Tribunal  las  instancias,  documentos  y  programas 
presentados  por  los  opositores,  manifestando  quiénes  son  los 
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que,  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  la  convocatoria,  tienea 
aptitud  legal  para  tomar  parte  en  la  oposición. 

Inmediatamente  se  constituirá  el  Tribunal,  eligiendo  de 
entre  sus  individuos  el  que  hava  de  desempeñar  el  cargo  do 
Secretario,  y  determinando  el  focal,  dia  y  hora  en  que  deben 
presentarse  los  opositores  pai*a  dar  principio  á  los  ejercicios 
y  para  que  pueda  verificarse  el  sorteo  de  trincas. 

Art.  7.**  Reunidos  los  opositores  en  el  sitio,  dia  y  hora 
señalados,  procederá  el  Tribunal  al  sorteo  de  las  trincas. 

Si  el  número  de  los  contrincantes  no  fuere  exactamente 
divisible  por  tres,  se  formará  con  el  residuo  una  binca,  á  na 
ser  que  solo  (}uede  un  opositor;  en  cuyo  caso  se  reunirá  á  los 
tres  de  la  última  trinca  para  formar  con  ellos  dos  bincas. 

Los  programas  presentados  quedarán  desde  luego  en  la 
Secretaría  del  Tribunal  para  que  los  opositores  puedan  exa- 
minarlos en  el  orden  que  determine  el  Presidente. 

Art.  8.**  Los  opositores  que  no  asistan  ni  excusen  con 
causa  legitima  su  ausencia  al  sorteo  de  las  trincas  se  enten- 
derá que  renuncian  á  la  ojgosicion.  Si  alegaren  excusa,  y  el 
Tribunal  la  considerare  suficiente,  se  suspenderá  el  ejercicio 
por  el  plazo  que  el  mismo  Tribunal  acuerde,  actuando  mien- 
tras tanto  las  demás  trincas  ó  bincas. 

Art.  9.**  Si  algún  aspirante  se  retirase  de  la  oposición 
antes  de  comenzar  los  ejercicios,  se  constituirán  las  trincas, 
corriendo  el  número  correspondiente  á  cada  opositor. 

Si  alguno  de  estos  se  retirase  después  de  comenzados,  la 
trinca  á  que  pertenezca  quedará  reducida  á  binca;  y  si  por 
retirarse  más  de  un  aspirante  solo  quedase  en  la  trinca  un 
opositor,  se  unirá  al  primero  de  la  siguiente  para  formar  una 
bmca;  de  manera  que  el  actuante  no  ejercitará  solo  en  caso 
alguno,  á  no  ser  que  sea  único  opositor. 

Art.  10.  Todos  los  ejercicios  serán  públicos,  y  se  verifi- 
carán sucesivamente  por  cada  una  de  las  trincas; 

Art.  11.  Para  dar  principio  ai  primero  de  los  ejercicios  es 
indispensable  la  presencia  de  todos  los  Jueces. 

Para  los  sucesivos  bastará  la  asistencia  de  cinco;  pero  sólo 
tomarán  parte  en  la  votación  los  que  asistan  á  todos  los 
actos. 

Art.  12.  Los  ejercicios  serán  cuatro:  el  primero  consistirá 
en  contestar  el  opositor  á  10  preguntas  pertenecientes  á  la 
asignatura  de  que  es  objeto  la  oposición,  sacadas  á  la  suerte 
de  entre  100  (jue  el  Tribunal  tendrá  preparadas  de  antemano. 
Si  el  opositor  empleare  en  contestar  á  las  10  preguntas 
menos  de  una  hora,  sacará  otras  nuevas  hasta  llegar  á  este 
tiempo  en  su  contestación ;  y  si  hubiere  invertido  una  hoiu 
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sin  haber  dado  respuesta  á  las  10  preguntas,  se  le  concederá 
otra  media  para  que  conteste  á  las  que  le  falten. 

El  segundo  ejercicio  consistirá  en  una  lección  acerca  de 
uno  de  los  tres  temas  sacados  á  la  suerte  de  entre  todos  los 
que  abrace  el  programa  de  la  asignatura. 

La  elección  y  el  sorteo  del  tema  se  harán  en  público,  y 
terminado  este  acto  quedará  el  opositor  incomunicado  por 
espacio  de  seis  horas;  pero  facilitándole  el  Tribunal  los  libros, 
instrumentos  y  objetos  que  necesite  y  de  que  se  pueda  dis- 
poner. Pasado  este  tiempo,  dará  su  lección,  que  durará  una 
ñora,  y  oue  pronunciará  ante  el  Tribunal  en  la  forma  que  lo 
haría  si  le  oyesen  sus  discípulos. 

En  el  acta  correspondiente  á  este  ejercicio  se  harán  cons- 
tar los  libros,  instrumentos  y  objetos  que  haya  pedido  el  opo- 
sitor y  los  que  se  le  hayan  facilitado. 

Art.  13.  El  tema  que  fuere  elegido  por  un  opositor  no 
podrá  servir  para  la  lección  de  ningún  otro. 

Art.  14.  Terminada  la>,  lección,  cada  contrincante  hará  las 
objeciones  que  estimare  convenientes  por  espacio  de  media 
hora,  y  el  actuante  podrá  disponer  de  igual  tiempo  para  con- 
testar á  cada  uno  de  sus  coopositores. 

En  el  caso  de  que  no  haya  más  que  un  solo  opositor, 
podrán  los  Jueces,  previa  la  venia  del  Presidente,  hacer  las 
observaciones  que  estimen  oportunas  acerca  de  los  puntos 

3ue  les  hayan  parecido  dudosos  para  apreciar  mejor  el  mérito 
el  actuante. 

Art.  15.  El  tercer  ejercicio  consistirá  en  un  discurso  oral 
acerca  del  programa  presentado  por  el  actuante,  en  el  cual 
defenderá  las  ventajas  que  á  su  juicio  tenga  sobre  los  demás, 
respecto  al  orden  y  plan  de  enseñanza  que  recomiende  para 
el  estudio  de  la  asignatura.  Terminado  este  discui-so,  que  no 
excederá  de  una  hora,  cada  contrincante  podrá  disponer  de 
media  hora  para  hacer  las  observaciones  que  estime  opor- 
tunas, y  el  actuante  podrá  emplear  igual  tiempo  en  contes- 
tarles. 

Art.  16.  El  cuarto  ejercicio  será  práctico,  y  consistirá, 
para  la  asignatura  de  latin  de  los  tiempos  medios,  en  la 
traducción  y  análisis  filológico  de  un  diploma. 

Para  la  de  Paleografía,  en  la  lectura,  anáhsis  crítico  y  pa- 
peletas de  índice' de  un  documento. 

Para  la  de  Geografía,  en  diseñar  un  mapa  en  que  se  con- 
signen los  límites  y  divisiones  de  una  región  en  las  diferentes 
épocas  históricas. 

.     Para  la  de  Numismática  y  Epigrafía,  en  la  lectura,  análi- 
sis y  clasificación  de  una  moneda  y  una  inscripción. 
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Para  la  de  Arqueología,  en  la  descripción  crítica  y  clasi- 
ficación de  un  objeto  arqueológico. 

Para  la  de  Historia  de  las  Bellas  Artes,  en  igual  ejercicio 
con  referencia  á  un  objeto  de  Arquitectura,  Escultura,  Pintura 
ó  Grabado. 

Para  la  de  Bibliografía,  en  la  redacción  de  las  distintas 
papeletas  que  correspondan  á  un  libro  y  á  un  códice  en  los 
índices  de  una  Biblioteca. 

Pai-a  la  de  Historia  de  la  organización  administrativa  y 

1'udieial  de  Espafia,  en  análisis  de  un  diploma  en  relación  con 
as  instituciones  en  la  Edad  Media, 

Este  ejercicio  se  verificar;!  por  escrito,  y  vei'sará  sobi'e  un 
mismo  punto  para  todos  los  opositores,  previa  su  incomuni- 
cación por  espacio  de  tres  horas. 

El  Tribunal  determinará  los  medios  materiales  y  científicos 
de  que  hayan  de  disponer  los  opositores  para  verificarlo. 

El  ejercicio  pníctico  para  las  a-^ignaturas  de  nueva  crea- 
ción se  determinará  en  la  convocatoria. 

Art.  17.  Terminada  la  lectura  de  estos  trabajos,  los  opo- 
sitores de  cada  trinca  podrán  hacer  al  actuante  objeciones 
durante  media  hora;  de  igual  tiempo  dispondrá  el  actuante 
para  contestarlas. 

Art.  18.  Terminados  tos  ejercicios,  se  procederá  li  la  vo- 
tación, yse  hará  la  propuesta  con  sujeción  á  las  siguientes 
prescripciones: 

1 .'  El  Tribunal  formalizará  la  propuesta  teniendo  en  cuenta 
la  capacidad  científica  de  los  opositores  y  la  aptitud  que  hayan 
demostrado  para  el  Magisterio  durante  los  ejercicios. 

2.*  Para  hacer  esta  propuesta,  el  Tribunal  decidirá  en 
primer  lugar,  por  medio  ae  votaciones  individuales  y  secretas, 
si  el  opositor  objeto  de  la  votación  ha  demostrado  ó  no  apti- 
tud suficiente  para  ser  nombrado  Catedrático,  y  sólo  ee  reco- 
nocerii  aptitud  á  los  que  obtengan  á  su  favor  mayoría  abso- 
soluta  de  votos. 

3.'  Si  como  consecuencia  de  esta  votación  no  resultare 
ninguno  de  los  opositores  con  suficiente  aptitud  para  ser 
nombrado,  se  declarará  que  no  há  lugar  á  la  provisión  de  la 
cátedra  vacante. 

4.*  S¡  de  la  votación  resultare  un  solo  opositor  con  la  ap- 
titud indicada,  se  hará  la  propuesta  á  sn  favor,  sin  necesidad 
de  nueva  votación, 

5."  Si  de  la  votación  resultaren  dos  ó  más  con  aptitud  para 
ser  nombrados,  se  votará  por  papeletas  el  que  merezca  ocupar 
la  vacante,  siendo,  por  lo  tanto,  la  propuesta  unipersonal.  • 

6.'    En  caso  de  empate  entre  dos  ú  mJs  opositores,  se  de- 
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cidirá  á  favor  de  aquel  que  tenga  mayor  antigüedad  en  la 
carrera. 

Art.  19.  El  Presidente  del  Tribunal  elevará  la  propuesta  en 
el  plazo  de  seis  dias  al  Ministerio  de  Fomento,  remitiendo  al 
mismo  tiempo,  firmada  por  todos  los  Vocales,  el  acta  de  la 
^esion  en  que  tuvo  lugar  esta  propuesta,  las  actas  de  las  demás 
sesiones  autorizadas  con  su  firma  y  la  del  Secretario,  así  como 
los  documentos  y  Memorias  referentes  á  la  oposición  que  an- 
teriormente había  recibido. 

Art.  20.  También  remitirá  al  Gobierno,  con  su  informe, 
las  reclamaciones  que  presenten  los  interesados  dentro  de  los 
tr^s  dias  siguientes  al  de  la  votación,  en  el  solo  caso  de  que 
aquéllas  se  refieran  á  infracción  de  lo  preceptuado  en  el  re- 
glamento. 

Art.  21.  La  Dirección  general  pasará  el  expediente  al  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  y  si  de  su  dictamen  resulta  que 
no  se  ha  faltado  á  la  legalidad  en  ninguno  de  los  actos,  se 
procederá  al  nombramiento  del  propuesto. 

Madrid  17  de  Mayo  de  1882.= Aprobado. =Albareda. 

247. 

FOMENTO. 

\1  Mayo:  publicada  en  31. 

Real  orden,  concediendo  al  Ayuntamiento   de  Bañólas  una  subvención  de 
d2.853  péselas  con  desuno  á  la  construcción  de  Escuelas. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  incoado  por  el  Ayun- 
tamiento de  Bañólas,  de  la  provincia  de  Gerona,  en  solicitud 
de  una  subvención  de  los  londos  del  Estado  para  construir 
Escuelas  de  primera  enseñanza;  teniendo  en  cuenta  que  aun 
cuando  el  presupuesto  de  las  obras  excede  algo  de  la  cantidad 
que  deben  destinar  á  este  objeto  Municipios  que  pidan  auxi- 
lios al  presupuesto  general  por  carecer  ellos  de  recursos: 

Considerando  que  se  trata  de  construir  una  Escuela  de 
niños,  otra  de  niñas,  un  local  para  párvulos,  con  sus  depen- 
dencias necesarias  y  habitaciones  para  los  Maestros; 

Y  considerando,  además,  que  la  necesidad  de  estas  obras 
reconoce  por  causa  el  haber  convertido  los  carlistas  en  un 
montón  de  ruinas  el  edificio  que  estaba  destinado  á  este 
objeto; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  conceder  con  el 
objeto  indicado  al  expresado  Ayuntamiento  de  Bañólas  la 
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subvención  de  12.853  pesetas,  con  cargo  al  art.  16,  cap.  4.% 
del  presupuesto  vigente  de  gastos  de  este  Ministerio,  cuva 
cantidad  será  librada  previos  los  requisitos  j  formalidactes 
vigentes  en  la  materia. 

Lo  que  de  Real  orden  comnnico  á  V.  I.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  L  machos 
años.  Madrid  17  de  Mavo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director 
general  de  Instrucción  pública. 

248. 

GUERRA. 

19  Mayo:  publicado  en  20. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á  las 
r  Cortes  un  proyecto  de  ley  relativo  á  los  goces   de  retiro  de  los  Jefes  y 
Oficíales  de  los  Cuerpos  de  Administración,  Sanidad,  Jurídico  y  demás  Cor- 
poraciones político-militares. 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pre 
senté  á  las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley  relativo  á  los 
goces  de  retiro  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de 
Administración ,  Sanidad ,  Jurídico  y  denlas  Corporaciones 

1)olitico  militares  que  pasen  ó  hayan  pasado  forzosamente  á 
a  situación  de  retirados  por  haber  cumplido  la  edad  reg'lá- 
mentaría . 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=- 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

249. 

GOBERNACIÓN. 


49  Mayo:  publicada  en  22. 

Real  orden,  dictando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular,  las 
reglas  que  deben  tener  presentes  los  Ayuntamientos  para  la  constrnccíoa 
de  cementerios. 

Con  esta  fecha  se  comunica  al  Gobernador  civil  de  Bada- 
joz la  Real  orden  siguiente: 

En  el  expediente  instruido  á  consecuencia  de  las  malas 
condiciones  de  higiene  en  que  se  encuentran  los  cementerios 
de  Frcg^enal  de  la  Sierra,  en  esa  provincia,  ha  recaído  la  Real 
orden  siguiente: 
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«Vistos  los  informes  emitidos  por  la  Junta  local  de  Sanidad 
y  por  el  Alcalde  de  dicha  ciudad: 

Vistas  las  disposiciones  que  rigen  en  esta  materia,  y  entre 
ellas  las  Reales  órdenes  de  19  de  Marzo  de  1848  y  30  de  Enero 
de  1851;  la  ley  de  29  de  Abril  de  1855,  Real  orden  de  26  de 
Febrero  de  1872  y  otras: 

Considerando  que,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la 
hig-iene  pública,  los  cementerios,  como  establecimientos  de 
mefitismo  pútrido  permanente,  deben  estar  emplazados  por  lo 
menos  á  medio  kilómetro  de  distancia  de  toda  población, 
caserío  ó  sitio  urbanizado,  y  de  todo  camino  real,  y  situado 
en  un  punto  elevado,  contrario  á  la  dirección  de  los  vientos 
dominantes;  en  un  terreno  calizo  ó  mantilloso,  con  el  declive 
y  grado  de  humedad  convenientes,  lejos  de  arroyos  ó  rios  que 
puedan  salir  de  madre,  de  pozos,  manantiales,  conductos  y 
cañerías  de  aguas  que  sirvan  para  bebida  de  los  hombres  ó  de 
los  animales  y  otros  usos  domésticos: 

Considerando  que  deben  tener  por  lo  menos  una  extensión 
quíntupla  con  relación  á  las  defunciones  que  se  calcule  pue- 
dan ocurrir  en  un  año,  á  fin  de  que  no  haya  que  remover  la 
tierra  de  una  sepultura  para  otra  inhumación  hasta  que  hayaa 
trascurrido  cinco  años,  contando  con  que  el  terreno  debe 
ofrecer  una  gruesa  capa  de  tierra  removible,  y  que  cada  hoya 
para  un  sólo  cadáver  debe  medir  dos  metros  de  longitud  por 
ocho  decímetros  de  ancho,  y  metro  y  medio  ó  dos  metros  de 
profundidad;  quedando  entre  una  y  otra  sepultura  un  espacio 
de  tres  á  cinco  decímetros  de  terreno  ó  pared  interpuesta: 

Considerando  que  los  cementerios  son  recintos  destinados 
á  guardar  los  restos  y  honrar  la  memoria  de  los  difuntos ,  y 
por  tanto  deben  estar  convenientemente  vigilados  y  cercados 
con  una  muralla  de  dos  metros  de  altura,  con  puertas  de  hierro 
cerradas  con  candados  y  provistos,  además,  de  una  sala  mor- 
tuoria, otra  para  verificar  autopsias  y  embalsamamientos,  una 
capilla  j  una  habitación  para  el  vigilante : 

Considerando  que  ninguna  de  las  referidas  circunstancias 
ó  de  la  mayor  parte  de  ellas,  reúnen  los  cementerios  de  Fre- 
genal  de  la  Sierra,  siendo  por  lo  tanto  un  neligro  constante 
para  la  salud  pública  y  para  la  seguridad  ae  los  restos  hu- 
manos: 

Considerando  que  los  cementerios  son  establecimientos 
locales,  y  que  por  consiguiente  á  la  Administración  municipal 
•compete  adoptar,  en  armonía  con  la  doctrina  higiénica  ge- 
neral promulgada  por  el  Gobierno,  las  medidas  concernientes 
á  la  conservación,  salubridad,  ornato  y  custodia  de  los  mismos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
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por  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y  SaDidad,  se  lu 
dignado  resolver  la  siguiente: 

1."  Qne  por  conducto  de  ese  Gobierno  civil  se  ordene  al 
Ayuntamiento  de  Fregenal  de  la  Sierra  no  permita  inhumar 
cadáveres  en  los  tres  cementerios  de  Santa  Catalina,  Santa. 
Marta  y  Santa  Ana,  desde  el  momento  en  que  se  halle  ter- 
minada la  construcción  del  municipal,  declarando  aquellos 
cerrados  é  inhábiles  para  los  sepelios,  recogiendo  desde  luego 
en  los  respectivos  ho«íarios  los  huesos  humanos  esparcidos  por 
el  suelo;  y  evitando  en  absoluto  (^ue  en  el  de  Santa  Ana  pe- 
netren en  lo  sucesivo  seres  irracionales. 

2  "  Que  respecto  de  la  exhumación  y  traslación  en  su  dia 
de  los  restos  mortales  desde  los  actuales  cementerios  al  tnuui- 
nicipal,  así  como  á  la  limpia  j  monda  de  aquellos  se  esté  en 
un  todo  ú  lo  preceptuad»  eu  las  citadas  Reales  órdenes  de  lí^ 
de  Mar/o  de  1848  y  30  de  Enero  de  1851. 

3.'  Que  bajo  la  inspección  y  via-ilnncia  de  la  Junta  local  de 
Sanidad  se  active  la  construcción  del  nuevo  cementerio  muni- 
cipal con  las  condiciones  que  exige  la  higiene  pública,  res- 
pecto á  la  distancia  y  situación  topográfica  del  emplaza- 
miento, á  la  capacidad,  á  la  constnircion,  á  la  naturale;ia  det 
terreno  y  á  la  seguridad  de  los  restos  humanos,  ediGcando^ 
dentro  de  los  mismos  el  correspondiente  hosario,  una  sala 
mortuaria  ó  necroscomio  para  depositar  los  cadáveres,  otra 
de  autopsias  ó  embalsamiento,  una  capilla  y  una  habitación 
para  el  vigilante. 

4."  Que  con  arreglo  á  la  ley  de  29  de  Abril  de  1855  y  i 
la  Real  órdrn  de  28  de  Febrero  de  1872,  ya  citadas,  ee  cons- 
truya anejo  al  cementerio  católico  otro  de  la  capacidad  que 
se  considere  necesaria  y  con  las  mismas  condiciones  de  hi- 
giene, seguridad  y  decoro  que  el  anterior,  para  inhumar  ¡os- 
cadáveres  de  aquellos  que  fallezcan  fuera  de  la  comunión  del 
catolicismo. 

Y  5."  Que  estas  disposicioní"»  se  conceptúen  como  de  ca- 
rácter general  en  cuantos  casos  análogos  puedan  ocurrir  en 
lo  sucesivo. 

De  Bsal  úrdeo  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  iguales  fines.  Di,08  guarde  á 
V.  S.  muchos  afios.  Madrid  19  de  Mayo  de  1882.==Gonzalez.= 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
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250. 

FOMENTO. 

■id  ilafo :  puilieado  tn  9S. 

Real  decreto ,  autorizando  h1  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  ü  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  eeneral  un  ferro-carril 
que,  empalmando  con  el  de  Madrid  á  Malpartida  &  Plasencia,  empalme 
en  Aslorga  con  el  de  Falencia  á  Ponferrada. 

Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio 
^neral  un  ferro-carril  que ,  empalmando  con  el  de  Madrid 
a  Malpartida  de  Plasencia  ó  con  el  de  este  último  punto  á 
Cáceres,  y  pasando  por  Béjar ,  Salamanca,  Zamora  y  Bena- 
"vente^  empalme  en  Astorga  con  el  de  Falencia  á  Ponferrada, 
autorizando  al  propio  tiempo  al  Grobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión de  esta  línea. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

251. 

FOMENTO. 

20  Mayo:  publicado  ««  25. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  modilicando  la  de  3  de  Setiembre  de  1^80  para 
la  concesión  del  ferro -caiTíl  de  Menjíbar  á  Granada. 

Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  modificando  la  de  3  de 
Setiembre  de  1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Men- 
iibar  ¿  Grranada 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.==El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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30  Hatio:  publicada  e*  28. 

Beal  orden,  declarando  que  laa  Reales  ordenes  <licliidas  diiranle  el  corsa  de 
los  expedientes  de  miniis,  ponen  Un  i  la  vír  guburnaliva  en  cuanto  i  los 
ex  Iremos  que  resuelven. 

Excmo,  Sr.:  Dos  son  los  extremos  que  coraprenile  la  con- 
sulta formulada  por  la  Comisión  provincial  de  Jaén,  elevada 
á  ese  Centro  directivo  por  el  Gobernador  de  la  provincia  en 
4  del  corriente.  El  primero  tiende  á  averiguar  si  tas  Reales 
órdenes  dictadas  durante  el  concurso  de  los  expedientas  de 
minas  ponen  fin  á  la  via  gubernativa,  y  pueden  ó  no  ser 
nuevamente  examinadas  y  discutidas  por  la  Administración 
activa;  y  en  el  segundo  se  pregunta  si  los  interesados  eniM 
expedientes  que  de  Real  orden  son  declarados  nulos  y  sin  curso 
y  valor  alguno,  por  estar  comprendidos  en  la  disposición  del 
párrafo  segundo  del  articulo  75  del  reglamento,  tienen  ó  no 
personalidad  para  oponerse  á  la  prosecn(;ion  de  los  que,  por 
ser  mAs  antiguos,  motivaron  la  declaración  de  nulidad;  si  pro- 
cede ó  no  notificarles  las  providencias  que  en  éstos  se  dictan, 
y  si  pueden  invocar  dereclios  lesionados  para  intentar  contra 
aquellas  la  via  contenciosa,  ora  como  demandantes,  ora  como 
coadyuvantes  de  la  Administración, 

Es  jurisprudencia  perfectamente  conforme  con  el  espíritu 
y  la  letra  de  la  legislación  vigente  el  que  las  providescias 
administrativas  causan  estado  cuando  se  ha  aparado  la  via 
gubernativa,  y  el  que  esto  ha  tenido  lugar  cuando  en  el 
asunto  se  ha  dictado  una  providencia  que  decide  el  punto  ó 
puntos  á  que  se  refiere  y  contra  la  cual  no  cabe  apelación 
ante  el  superior  jerárquico  administrativo, 

Las  leyes  que  tratan  de  las  diferente»  materias  adminis- 
trativas establecen  cuándo  son  apelables  las  providencias  ante 
el  superior  jerárquico  del  que  las  dictó  y  cuándo  no  lo  son. 
Por  consiguiente,  esas  mismas  leyes  dicen  cuándo  se  ha  de 
considerar  apurada  la  via  gubernativa  con  relación  á  provi- 
dencias dictadas  por  Autoridades  que  tienen  superior  jerár- 
quico, y  dicen  también  que  en  los  casos  en  que  las  providen- 
cias no  son  apelables,  bien  porque  las  leyes  les  megan  bi 
condición,  bien  porque  la  Autondad  que  las  dictó  no  tiene 
superior  jerárqnico,  dichas  providencias  ponen  fin  á  la  via 
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gubernativa,  causan  estado,  y  sólo  pueden  ser,  por  lo  tanto, 
reclamadas  y  revisadas  en  la  contencioso-administrativa. 
Y  como  los  Ministros  no  tienen  superior  jerárquico  en  lo  ad- 
ministrativo, es  evidente  que  las  Reales  órdenes  son  inapela- 
bles, causan  estado,  y  sólo  cabe  su  revisión  en  via  conten- 
ciosa. Por  esta  causa  precisamente,  deseando  el  legislador 
evitar  que  los  intereses  particulares,  así  como  los  del  Estado 
mismo,  quedasen  á  merced  del  arbitrio  ministerial  sin  ulterior 
recurso,  dictó  los  artículos  46  y  56  de  la  Ley  orgánica  del  Con- 
sejo de  Estado,  según  los  cualas  siempre  que  alguno  se  cre- 
yere agraviado  en  sus  derechos  administrativos  por  las  re- 
soluciones ministeriales  puede  acudir  contra  ellas  en  via 
contenciosa,  á  la  cual  deben  acudir  también  los  Ministros 
cuando  estiman  une  una  Real  orden,  que  causó  estado,  le- 
siona los  derechos  de  la  Administración.  Y  hasta  ocioso  sería 
hacer  notar  que  si  las  Reales  órdenes  no  pusieran  fin  á  la 
via  gubernativa,  y  que  si  el  legislador  hubiera  creído  que  los 
Ministros,  ó  sea  la  Administración  activa,  tenian  facultades 
para  revocarlas  por  sí  mismos,  no  se  habría  cuidado  de  im- 
ponerles el  deber  de  intentar  la  revocación  en  via  conten- 
ciosa. 

Las  Reales  órdenes  que  se  dictan  en  minería  estnn  irre- 
misiblemente sometidas  á  estos  principios,  con  la  única  dife- 
rencia de  que  algunas  de  las  dictadas  durante  el  curso  de  los 
expedientes,  á  pesar  de  causar  estado,  por  cuanto  deciden 
siempre  sobre  algún  derecho  hasta  su  fecha  cx)ntro vertido,  y 
por  cuanto  son  inapelables,  y,  por  consiguiente,  irrevocables 
en  via  gubernativa,  sólo  pueden  ser  revisadas  en  la  conten- 
ciosa juntamente  con  ac^uellas  en  oue  se  concede  ó  niega  la 
aprobación  de  los  expedientes  y  el  otorpramiento  de  la  con- 
cesión. Pero  esta  diferencia  entre  las  Reales  órdenes  dictadas 
durante  el  curso  de  los  expedientes  y  aquellas  que  aprueban 
las  concesiones,  no  se  funda  en  que  las  primeras  no  hayan 

tuesto  fin  á  la  via  gubernativa,  y  en  que  no  sean  recláma- 
les en  la  contenciosa;  se  funda  única  y  exclusivamente  en 
la  necesidad  de  evitar  que  en  ua  mismo  expediente  minero  se 
promuevan  recursos  contenciosos  que  bien  pudieran  ser  esté- 
riles ai  no  se  llegase  á  otorgar  la  concesión  por  cualquiera 
motivo  posterior  y  ajeno  al  punto  que  resolvió  la  Real  orden 
sobre  la  cual  se  pretendiese  contender. 

Tal  es  la  doctrina  le^l  que  regula  esta  materia  y  que  se 
halla  confirmada  por  la  jurisprudencia,  sentada  de  conformi* 
dad  con  lo  consultado  en  diferentes  ocasiones  por  el  Consejo 
de  Estado  en  plena  y  por  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  mis- 
mo alto  Cuerpo,  y  muy  especialmente  en  los  expedientes  de 
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las  minas  THnidad  y  Calali^ia,  de  la  provincia  de  Vizcaya» 
y  Phtian,  de  Ja  de  Oviedo ,  en  el  que  ne  decidió  que  tto  po- 
dian  ser  examinadas  ni  discutidas  varias  Reales  órdenes,  en- 
tre ellas  la  de  17  de  Noviembre  de  1877  que  decidió  sobre  la 
validez  de  linderos  y  punto  de  partida  de.  esta  última  mina; 
y  que  procedia  respetarla  hasta  en  la  via  contenciasa  por  ha- 
ber sido  consentida  por  los  interesados ,  puesto  que  dejaron 
trascurrir  el  plazo  establecido  por  la  ley  para  formular  recurso. 

Es,  por  tanto,  indudable  que  las  Reales  órdenes  dictadas 
durante  el  curso  de  los  expedientes  de  minas  ponen  fin  á  la 
via  gubernativa  con  relación  al  extremo  que  resuelven,  y  que 
no  pueden  ser,  por  consiguiente,  examinadas  y  discutidas  de 
nuevo,  ni  revocadas  por  lá  Administración  activa  en  ninguna 
de  sus  jerarquías ,  y  sí  sólo  en  la  via  contencioso-adoiinis- 
trativa. 

Entiéndese  por  derechos  administrativos  los  que  naoen  ó 
tienen  su  origen  en  disposiciones  superiores  ó  en  sus  aclara^ 
torias,  á  las  que  la  Administración  debe  atemperar  sus  acuer- 
dos; y  las  circunstancias  necesarias,  para  que  sean  conside- 
rados existentes  tales  derechos,  son  que  hayan  sido  concedido^ 
1)or  la  ley  en  virtud  de  ciertos  requisitos  que  el  individuo 
lene  por  sí ,  ó  que  se  deriven  de  alguna  obligación  que  al 
mismo  impongan  aquella  ó  los  actos  déla  Administración. 

Las  solicitudes  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 75  del  reglamento  para  la  aplicación  de  la  Ley  de  Mi- 
nas no  se  formulan  ni  tramitan  en  virtud  de  un  derecho- 
concedido  por  las  leyes,  ni  derivado  de  obligaciones  que  éstas 
ó  los  actos  de  la  Administración  hayan  impuesto  á  los  autores 
de  aquellas;  por  el  contrario,  se  formulan  y  tramitan  á  pesar 
de  prohibirlo  la  ley,  puesto  que  ésta  impone  á  la  Adminis* 
tracion  el  deber  de  desestimarlas,  dejarlas  sin  curso  y  consi- 
derarlas nulas  y  sin  valor  alguno.  De  manera  que  la  presen- 
tación de  tales  solicitudes  son  actos  que,  en  vez  de  orig-inar 
derechos  para  sus  autores,  les  producen  la  responsabilidaa  que 
establece  el  mismo  párrafo  segundo  del  art.  75,  y  que  confirma 
el  76  al  preceptuar  que  los  expedientes  que  de  estas  solicitudes 
nacen,  no  pueden  ser  revalidados  ni  tener  curso  ni  efecto  en 
ningún  tiempo,  aunque  los  expedientes  preferidos  que  origi- 
naron su  nulidad  incurriesen  en  ella  posteriormente.  Pues 
bien,  si  tales  expedientes  no  producen  derechos  presentes  ni 
ulteriores,  no  pueden  éstos  lesionarse  en  manera  alguna,  y 
si  no  existe  la  posibilidad  de  la  lesión,  claro  es  que  no  calie 
admitir  la  existencia  de  la  personalidad  legal  necesaria  para 
formular  reclamaciones  contra  las  providencias  dictadas  en 
los  que  produjeron  su  anulación. 
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Por  todo  lo  expuesto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general ,  se  ha 
dignado  declarar: 

1.*"  Que  Ins  Reales  órdenes  dictadas  durante  el  curso  délos 
expedientes  de  minas  ponen  fin  á  la  via  gubernativa  en  cuanto 
á  los  extremos  q^ue  resuelven ,  no  pudiendo  ser  nuevamente 
examinadas  ni  discutidas  por  la  Administraceion  activa  en 
ninguna  de  sus  jerarquías,  y  sí  sólo  en  la  via  contencioso- 
administrativa. 

Y  2."*  Que  los  interesados  en  los  expediente  que  de  Real 
orden  fueron  declarados  nulos  y  sin  cureo  ni  valor  alg'uno, 
por  estar  comprendidos  en  la  disposición  del  párrafo  segundo 
del  art.  75  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  de 
Minas,  no  tienen,  en  tal  concepto,  personalidad  legal  para 
oponerse  en  via  gubernativa  á  la  prosecución  y  aprobación 
de  los  expedientes  oue,  por  ser  más  antiguos,  motivaron  la 
declaración  de  nuliaad ,  no  procediendo  ,  por  consiguiente, 
notificarles  las  providencias  que  en  éstos  se  dicten;  y  (^ue  no 
pueden  invocar  en  via  contenciosa  derecho  alguno  lesionado 
ni  como  demandantes  ni  como  coadyuvantes  de  la  Adminis- 
tración. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  20  de  Mayo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

253. 

HACIENDA. 
St  Mayo:  publicaét  e»  38  Junio. 

I 

Real  orden,  dicUndo  var¡a.s  disposiciones  |Mra  In  conversión  do  cré'litos  abo- 
nables en  Deuda  del  ^  por  100  interior  y  del  personal  y  materiíd  del  Te- 
soro en  (a  nueva  Deuda  al  4  por  100. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  elevada  por  V.  E.,  relativa 
a  la  forma  en  que  han  de  satisfacerse  los  créditos  abonables 
en  Deuda  amortizable  al  2  por  100  interior  y  en  Deudas  del 
personal  y  material  del  Tesoro  por  la  legislación  vigente  al 
dictarse  la  Ley  de  conversión  de  9  de  Diciembre  de  Í8S1: 

Considerando  que  llamados  á  ser  convertidos  por  la  citada 
ley,  tanto  los  valores  en  circulación  como  ios  peudieiites  de 
emisión  objeto  de  la  consulta,  no  cabe  hacer  distinción  entre 
los  tenedores  de  los  unos  y  los  acreedores  á  los  otros: 

Oonsiderando  que  si  bien  respecto  a  las  Deudas  oa  circu- 
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lacion  la  conveniencia  de  facilitar  conversión  aconsejó  y  obligó 
á  señalar  un  término  para  que  los  acreedores  manifestasen 
sus  deseos,  no  podrá  señai alíseles  á  los  de  Deuda  aún  no  emi- 
tida, por  la  dificultad  de  fijar  un  plazo  común,  tratándose  de 
créditos  cuyo  reconocimiento  y  liquidación  habia  de  ejecutarse 
en  fechas  distintas,  á  medida  que  fueran  ultimándose  los  ex- 
pedientes respectivos: 

Considerando  que  la  ley  de  9  de  Diciembre  de  1881  auto- 
riza la  conversión  de  la  Deuda  antigua  en  Deuda  del  4  por  100 
al  tipo  de  85,  valorada  en  la  cantidad  que  la  misma  ley  le 
fij^r  y  q^6  ^0  pueden  ser  desposeidos  de  este  derecho  los 
acreedores  por  tener  que  aguardar  á  la  resolución  de  sus  ex- 
pedientes, ni  í'mn  tratándose  de  los  que  debieran  percibir 
Deuda  del  personal; 

Y  considerando  que  en  la  Sección  tercera  del  presupuesto 
de  obligaciones  generales  del  Estado  está  prevista  la  que  pueda 
contraerse  por  efecto  de  la  facultad  otorgada  á  los  tenedores  de 
la  Deuda  del  personal  de  continuar  en  la  posesión  de  estos 
valores; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
se  ha  servido  resolver: 

1.°  Que  á  medida  que  recaiga  acuerdo  en  los  expedientes 
pendientes  en  esa  Dirección  general,  se  comunique  á  los  in- 
teresados, señalándoles  el  término  de  tres  dias  para  que  ma- 
nifiesten si  optan  por  la  conversión  ó  por  el  reembolso  cuando 
se  trate  de  créditos  abonables  en  Deuda  del  2  por  100  inte- 
rior ó  del  material  del  Tesoro,  ó  por  la  convei*sion  ó  subasta 
cuando  se  refieran  á  Deuda  del  personal,  entregando  en  d 
primer  caso  ese  Centro  directivo  los  títulos  de  la  l5euda  ainor- 
tizable  del  4  por  100  que  corresponda ,  con  presencia  de  las 
oportunas  liquidaciones  que  se  han  de  practicar  en  dichos  ex- 
pedientes, abonándoles  en  metáhco  las  fracciones  ó  residuos 
que  no  compongan  el  valor  de  un  título  de  500  pesetas,  más 
los  intereses  que  tuviesen  devengados  dichas  Deudas  conver- 
tibles hasta  fin  de  Diciembre  último. 
2.°    Que  no  hay  necesidad  para  realizar  dicha  operación, 

Erévias  las  expresadas  liquidaciones  de  hacer  la  emisión  de  las 
»eudas  antiguas  llamadas  á  convertir,  excepto,  con  respecto 
á  la  del  personal,  cuando  prefieran  recogerla  los  interesados 
para  acudir  á  las  subastas. 

3.**  Que  los  reembolsos  á  metálico  se  efectúen  por  la  Te- 
sorería de  la  Deuda,  como  movimiento  de  fondos  remesas  á  la 
central,  remitiendo  á  esta  última  los  títulos  equivalentes  que 
deben  pasar  á  ser  propiedad  del  Tesoro. 
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4."  Que  por  esa  Dirección  general,  y  á  fiu  de  que  lo  an- 
teriormente ordenado  pueda  tener  lugar,  se  practique  una 
liquidación  de  la  cifra  a  que  asciendan  los  créditos  pendientes 
de  li()UÍdacion  abonables  en  las  Deudas  antiguas  del  2  por  100 
interior  y  del  personal  y  material  del  Tesoro,  á  fin  de  recoger 
del  Banco  de  España  el  número  de  títulos  de  la  Deuda  del  4 
por  100  amortizable,  que  en  virtud  de  la  ley  de  9  de  Di- 
ciembre último  debe  expedirse  para  satisfacer  dichos  créditos. 

Y  5.**  Que  por  la  Contaduría  general  de  la  Deuda  se  lleve 
una  cuenta  especial  de  estos  valores;  de  la  aplicación  que  se 
les  dé;  de  los  que  resulten  amortizados  en  los  sorteos,  y  por 
consiguiente  de  las  cantidades  que  haya  que  realizar  del 
Banco  de  España  por  este  concepto,  y  por  último,  el  resul- 
tado, en  definitiva,  que  ofrezca  en  su  día  como  beneficio  ó 
quebranto  para  el  Tesoro,  que  habrá  de  llevarse  A  figurar  en 
las  cuentas  generales  como  valores  ó  gastos  del  presupuesto 
del  Estado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos.  Madrid  21  de 
Mayo  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  la  Deuda 
pública. 

254. 

GUERRA. 

a  Mayo:  publicado  en  23. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Museo 
del  Cuerpo  contrate  con  la  casa  Aveling>Porter  la  adquisición  de  dos  lo- 
comóviles, con  destino  á  la  Fábrica  de  Trnbia  y  Parque  de  Artillería  de 
Madrid. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar  y 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo 
con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Directo- 
res para  que  el  Museo  del  propio  Cuerpo  contrate  directa- 
mente con  la  casa  Aveling  Porter  la  adquisición  de  dos  lo- 
comóviles, de  ocho  caballos  de  fuerza,  con  sus  accesorios  y 
wa^on,  por  el  precio  de  789  libras  esterlinas  18  chelines  y  4 
peniques  cada  una,  con  destino  á  la  Fábrica  de  Trubia  y 
Parque  de  Artillería  de  esta  capital,  como  caso  comprendido 
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en  la  excepción  9.*  del  art.  6.°  del  reglamento  provifiional  de 
contratación  de  18  de  Junio  de  1881  para  la  ejecucioa  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=« 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

255. 

GUERRA. 
It  Mayo:  publicado  en  S3. 

Real  decrelo,  autorizando  al  Director  general  de  Arlillería  para  que  la  Fun- 
dición de  bronces  de  Sevilla  adquiera  de  la  casa  Krupp  una  cureña  expe- 
rimenlal  para  cañón  de  bronie. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar  y 
Sección  de  Guerra  j  Manna  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Directo- 
res para  que  la  Fundición  de  bronces  de  Sevilla  adquiera  di- 
rectamente de  la  casa  Krupp  una  cureña  experimental ,  de 
chapa  de  acero,  con  su  armón  y  juegos  de  armas  correspon- 
dientes para  cañón  de  bronce  comprimido  de  12  centímetros, 
por  la  cantidad  de  12.000  francos,  como  caso  comprendido 
en  la  excepción  7.*  del  art.  6.**  del  reglamento  de  18  de  Junio 
de  1881  para  la  ejecución  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Mayo  del882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

256. 

GUERRA. 

22  Mayo:  publicado  en  24. 

Heal  decreto,  autorizando  ¿  la  Comandancia  do  Ingenieros  de  Granada  (>ara 
adquirir  sin  remate,  los  materiales  necesarias  durante  un  año,  para  las 
obras  militares  de  la  misma. 

Con  arreglo  á  lo  que  determina  la  excepción  8.'  del  ar- 
tículo 6.**  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
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Vengo  en  autoriaíaf  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de 
"Granada  para  adquirir,  Bin  las  formalidades  de  remate  publi- 
co, los  materiales  necesarios  dotante  nn  año  para  las  obras 
militares  de  aquella  Comandancia,  bajo  las  mismas  condicio- 
nes flüe  rigieron  en  las  dos  subastas  intentadas  sin  éxito;  pu^ 
<iienao  admitirse  proposiciones  particulares  si  se  presentasen. 

Dado  en  Palacio  á  22  de^  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  la  Guerra,  Arseiiio  Martinez  de  Campos. 

257. 

GUERRA. 

2!2  Mayo :  publicado  e%  24. 

,  tleal  decreto,  autorizando  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  la  Coruña,  para 
adquirir  sin  remate  los  materiales  necesarios  durante  el  año  económico 
1881  á  82,  para  sus  obras  militares. 

Con  arreglo  á  lo  que  determina  el  caso  8.^  del  art.  6.**  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  de  acuerdo  con  el 
Oonsejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  la 
Ooraña  para  adouirir,  sin  las  fortaalidades  de  remate  publi- 
co, los  materiales  necesarios  durante  el  año  económico  de 
1881  á  82  para  las  obras  militares  de  aquella  Comandancia, 
bajo  las  mismas  condiciones  que  rigieron  en  las  dos  subastas 
intentadas  sin  éxito;  pudiendo  admitirse  proposiciones  parti- 
culares si  se  presentasen. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

258. 

GUERRA. 

^í,Mayo:  publicado  en  94. 

Iteal  decreto,  autorizando  á  la  Fábrica  militar  de  pólvora  de  Granada,  para 
contratar  din  remate  el  trasporte  »  la  de  Murcia  de  68  á  70  lopeladas  de 
madera  de  sauce  blanco. 

Con  arreglo  á  lo  que  determina  el  caso  8.*"  del  art.  6.*  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  de  acuerdo  con  el 
<íonsejo  de  Ministros, 

Tomo  cxxviii.  53 
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Vengo  en  autorizar  á  la  Fábrica  militar  de  pt'ilvora  de  Gra- 
nada para  contratar,  sin  las  formalidades  de  remate  públiou, 
el  trasporte  desde  dicho  establecimieoto  al  de  igual  clase  dé 
Murcia  de  68  á  70  toneladas  de  madera  de  sauce  blanco,  bajo 
las  mismas  condiciones  y  precios  que  rigieron  en  las  dos  su- 
bastas intentadas  sin  éxito;  pudiendo  admitii«e  proposicionG& 
particnlarea  si  se  presentasen , 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Mayode  1882.=ALFONSO..=E1 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

259. 


33  icario;  puilieado  en  %6. 

Real  (tecrelo,  autorizando  al  Ministro,  de  ta  Guerra  para  que  presente  á  las 
Curtes  un  proyecto  de  ley  lijando  la  Tuerza  del  Ejército  permanente  do- 
rante el  ano  económico  de  18S9-83. 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  [ure- 
senté  alas  Cortes  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del 
Ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el 
año  económico  de  1882  á  1883. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

260. 

HACIENDA. 

33  Hayo;  publicada  en  H  Setiembre. 

Real  orden,  ampliando  la  habilitación  de  los  puertos  de  Vicedo  y  Cillero,  pr:>- 
vincia  de  Lugo,  y  la  de  Bares  y  Barquero,  Cortina,  para  la  conduccíoa  y 
desembarque  de  alquitrán  y  brea. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  varios  fomentadores  de 
pesca  y  salazón  en  los  puertos  de  Vicedo  y  Cillero  de  la  pro- 
vincia de  Lugo,  y  en  los  de  Bsyés  y  Barquero  eu  la  de  la 
Coruña,  en  solicitud  de  que  se  amphe  la  habilitación  de  los 
indicados  puertos  para  el  desembarque  de  alquitrán,  brea  y 
jarcia  extranjeros  adeudados  en  la  Aduana  de  Vivero,  cuyos 
efectos  les  son  necesarios  para  aquella  industria: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  los  Jefes  de  las  Adminis- 
traciones económicas  de  ambas  provincias,  Administradoies 


principaJes  de  Aduanas  de  la  Coruñe  y  Eivadeo,  Jefes  de  las 
respectivas  Comandancias  de  Carabineros,  y  Juntas  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  los  cuatro  puntos  cuya  nueva  habilita- 
ción se  pretende  lo  están  ya  para  el  embarque  y  desembarque 
de  productos  del  pais  necesarios  para  la  induBtna  de  salazones 
con  autorización  y  documentos  de  la  Aduana  de  Vivero: 

Considerando  que  no  hay  inconveniente  en  acceder  á  lo 
solicitado  reBjjectD  del  alquitrán  y  la  brea,  poi-que  satisfacen 
insignifícant^  derechos;  y  son  precisos  para  las  industrias  de 
mar;  pero  que  no  puede  hacerse  igual  concesión  respecto  de 
la  jarcia  extranjera,  por  no  estar  habilitada  la  Aduana  de  Vi- 
vero para  su  importación,  como  lo  está  para  los  otros  dos 
artículos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  se  ha  servido  disponer  que  se  amplié  la  haoilita- 
cion  de  los  puertos  de  Vicedo  y  Cillero  en  la  provincia  de 
Lugo,  y  la  de  Bares  y  Barquero  en  la  de  la  Coruña  para  la 
conducción  y  desembarque  de  alquitrán  y  brea  extranjeros, 
después  de  adeudados  por  la  Aduana  de  Vivero,  con  la  debida 
documentación  de  esta  última  Aduana  é  intervención  del 
Besg^iardo. 

"De  Rea!  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  22  de  Mayo 
de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

261. 


33  Xayo;  pnblieado  «»  S3. 

Iteal  decreto,  autorizando  al  Uinfsiro  de  Marina  para  que  sin  las  formalidades 
de  subasta  adquiera  en  Inglaterra  un  bote  de  vapor  y  un  jue^'O  de  pe::'- 
canles  con  deslino  i  la  IVagala  Sagunto. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  ae  Ministros  y  con  el  de  Estado,  y  de  conformidad 
Con  lo  que  previene  el  párrafo'décimo  del  art.  6."  del  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852, 

Vengo  en  autorizar  a  dicho  Ministro  de  Marina  para  que, 
un  las  lormalides  de  subasta  pública,  pueda  adquirir  directii- 
menta  en  Inglatera  un  bote  de  vapor  y  un  juego  de  pescantes 
para  suspenderlo  con  destino  á  la  fragata  ¡S'affunío- 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.^ 
El  Ministro  de  Marina,  Fi-ancisco  de  Paula  Pavía. 
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33  Mayo:  publicada  e»  3  Julio. 

Real  orden,  disponiendo  que  no  procede  exigir  reintegro  at  Timbre  del  Eslwio 
cuando  se  expidan  nuevos  nombramientos,  títulos.  Reales  despacbusú  otro 
cualquier  documento  análogo,  cuyo  exclusivo  objolo  sea  sabinar  defMMi 
d  errores  maloriales  cometidos  eñ  los  príoiiLivos  ya  reintegrados. 

Excmo.  Sr-:  He  dado  cuenta  al  Hey  (Q.  D.  G)  del  expe- 
diente promovido  por  D.  Antonio  At^uado  v  Balsera,  Coronel 
retirado  y  Oficial  primero  que  ha  sido  ám  Ministerio  de  la 
Guerra,  con  motivo  de  haberle  exigido  la  Contaduría  Central 
el  timbre  correspondiente  á  un  Kegunáo  Real  despacho  de 
concesión  de  retiro  expedido  para  subsanar  una  omisión  pa- 
decida en  el  primero,  y 

Resultando  que  con  fecha  18  de  Noviembre  de  1880  se 
expidió  Real  despacho  á  favor  del  recurrente,  concediéndole 
el  retiro  como  Coronel  de  Estado  Mayor  de  pla2as  y  Oficial 
de  reemplazo  de  -la  clase  de.  primeros  del  Ministerío  de  la 
Guerra,  del  que  se  tomo  razón  en  la  Contaduría  Central,  pre- 
vio el  correapondiente  reintegro  del  timbre: 

Resultando  que  el  interesado  acudió  después  á  dicho  Mi- 
nisterio exponiendo  que  en  aquel  documento  se  había  omitido 
la  circunstancia  de  haber  sido  Oficial  prioiero  de  la  Secretaria 
del  mismo  Departamento,  en  cuya  virtud  se  expidió  nuevo 
Real  despacho  en  8  de  Febrero  último  subsanando  la  omisión 
indicada: 

Resultando  que  presentado  este  despacho  á  la  toma  de 
mzon  de  la  Cenaduría  Central,  se  exigió  por  esta  oficina  qae 
fuese  reintegrado  con  el  timbre  correspondiente,  y  que  el 
interesado  se  opuso  á  ello,  alegando  que  ya  lo  fué  en  su  día 
el  primitivo,  y  que  no  produciendo  el  segundo  nuevo  derecho 
se  hallaba  comprendido  en  la  Real  orden  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  24  ae  Abril  de  1880,  que  dispone  no  se  obligue  i 
nuevo  pago  á  los  Jefes  y  Oficiales  á  quienes  se  cancelen  sos 
Reales  despachos. 

Visto  el  art.  94  de  la  Ley  del  Timbre  de  31  de  Diciembre 
último. 

Considerando  qne  el  despacho  expedido  en  8  de  Febrero 
último  no  causa  nuevo  derecho  á  favor  del  recurrente,  ni 
tiene  otra  significación  y  alcance  que  el  de  afirmar  el  que 
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se  le  reconoció  por  el  primitivo,  subsanando  al  efecto  la  omi- 
sión de  que  éste  adolecia; 

Y  considerando  gue  si  bien  el  documento  de  que  se  trata 
ha  'sido  expedido  á  mstancia  de  parte,  asta  circunstancia  no 
le  coloca  bajo  la  acción  de  la  Ley  del  Timbre,  porque  sólo 
reconoce  por  causa  el  legitimo  deseo  de  que  se  corrigiera 
una  falta  cometida  en  el  primitivo,  que  bajo  ningún  concepto 
puede  ser  imputable  al  interesado; 
•    S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 

Sor  la  Intervención  general,  Dirección  de  lo  Contencioso  y 
ubsecfetaria  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  disponer: 
1 .°  Que  cuando  se  expidan  nuevos  nombramientos,  títulos, 
Reales  despachos  ú  otro  cualquier  documento  de  igual  natu- 
turaleza  sujetos  al  pago  del  impuesto  del  timbre,  cuyo  exclu- 
sivo objeto  sea  el  de  subsanar  defectos  ó  errores  materiales 
que  no  afecten  á  la  esencia  y  validez  de  los  primitivos  ya 
reintegrados,  no  procede  exigir  nuevamente  su  reintegro, 
bastando  estampar  en  el  papel  en  que  aquellos  se  expidan  las 
oportunas  notas  de  referencia. 

Y  2.*"  Que  la  Conta.duria  Central  cuide  en  el  caso  presente 
de  unir  al  Real  despacho  expedido  en  8  de  Febrero,  en  sus- 
titución del  primitivo,  el'  pliego  de  reintegro  anteriormente 
satisfecho,  extendiendo  en  ambos  las  correspondientes  notas 
aclaratorias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  gruarde  á  V.  E.  muchos  añps.  Ma- 
drid 23  de  Mayo  de  1882.==Camacho.=Sr.  Director  general 
de  Rentas  Estancadas. 

263. 

GOBERNACIÓN. 

23  Mayo:  publicado  en  7  Junte. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á 
las  Corlea  un  proyecto  de  ley,  sobre  cotistruccion  de  un  cuartel  destioado 
¿  la  Comandancia  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de  Madrid. 

• 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengó  en  autorizar  al  de  la  Gohernacion  para  presentar  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  construcción  ¿e  un  cuar- 
tel destinado  a  la*^  Comandancia -de  la  Guardia  civil  déla  pro- 
vincia de  Madrid.  já 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=íEl  ^ 

Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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264. 

FOMENTO. 

13  Mayo:  pml)lic«ia  e%  96. 

Iteül  orden,  disponiendo  que  tas  instancias  qpe  3e  presenten  pidieado  aulo- 
rizacioa  para  el  riego  de  («rrenos  sean  iramiíadas  y  resueltas  en  ct  plazo 
inls  breve. 

La  inseguridad  de  las  cosechas,  por  efecto  de  la  falta  de 
lluvias,  y  las  funestas  consecuencifls  de  la  setjuia  que  en  este 
año  ha  reinado  en  sran  número  de  las  provincias,  hacen  pen- 
sar seriamente  en  la  necesidad  de  fomentar  la  aplicación  del 
riego  á  nuestros  campos,  en  cuanto  lo  permitan  las  p.scasas 
corrientes  de  agua  que  cruzan  el  suelo  de  la  Península. 

El  Gobierno,  que  se  ocupa  asiduamente  de  esta  cuestión, 
estudia,  y  presentará  en  su  dia  A  las  Cortes,  los  oportunos 
proyectos  de  ley  para  estimular  la  construcción  de  cnoales  y 
pantanos  que  vengan  á  llenar  en  lo  posible  tan  deseado  ob- 
leto;  pero  entre  tanto  conviene  no  olvidar  ^ue  la  legislación 
vigente,  sí  con  celo  y  buen  criterio  es  aplicada,  facilita  á 
los  propietarios  ribereños  el  aprovechamiento  en  el  cultivo 
de  sus  fincas,  con  pequeño  g:asto,  dados  los  adelantos  de  la 
industria,  del  agua  que  ee  pierde  hoy  sin  utilidad  alguna. 

El  art.  184  de  la  ley  de  13  de  Junio  de  1879,  al  permitir 
el  establecimiento  de  toda  clase  de  máquinas  y  artefactos  sin 
ninguno  ó  con  muy  ligeros  trámites,  y  el  195,  que  concede 
por  diez  añus  la  exención  de  todo  aumento  de  contribuciones 
sobro  las  tierras  á  las  que  por  vez  primera  se  aplique  el  riego, 
deben  alentar  á  los  dueños  ó  labradores  á  introdurir  tan 
gran  mejora,  si  la  Administración  por  su  parte,  lejos  de  po- 
ner trabas,  coadyuva  dentro  del  respeto  de  todo  legitimo 
derecho,  facilitando  y  abreviando  la  resolución  de  los  expe- 
dientes que  se  incoen.  Y  como  en  el  caso  citado  corresponde 
¿  los  Gobernadores  de  las  provincias  conceder  las  autoriza- 
ciones que  se  soliciten;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  se  signifique  á  'V.  S.  la  conveniencia  de  que 
todas  las  instancias  que  con  tal  objeto  se  presenten  sean  tra- 
mitadas y  resueltas  en  el  plazo  más  breve,  sin  consentir  in- 
motivadas dilaciones,  exigiendo  que  todos  los  funcionarios 
y  corporaciones  que  en  cada  caso  deban  informar,  lo  hagan  en 
el  término  que  al  efecto  se  les  señale,  y  dando  cuenta  d  este 
Ministerio  de  cualquier  obstáculo  ó  entorpecimiento  que  se 
suscite,  á  fin  cié  acordar  lo  que  proceda. 


BB  1882.  839 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
V  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Mayo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Grobernador  de 
la  provincia  de 

265. 

FOMENTO.       •  . 

23  Mayo:  publicada  ^«12  Jiinio. 

> 
Keal  orden,  aprobando  como  texto  para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza 
las  obras  contenidas  en  las  adjuntas  listas,  señaladas  con  los  números 
13  y  i4. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.|,  de  acuerdo  con  el 
-dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  publica,  y  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  se  Ha  servido  aprobar  como  texto 
para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza  las  obras  contenidas 
en  las  adjuntas  listas,  señaladas  con  los  números  13  y  14,  sin 
perjuicio  de  rectificar  cualquier  error  que  en  ellas  se  advierta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  23  de 
Mayode  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instrucción 
pública. 

USTA  NÚH.  43: 

Ejercicios  graduales  de  ascritura  al  dictado,  dispuesto  en  su  mayor  parte 
por  arden  alfabético,  .por  O,  Patricio  Nájera  y  Cosin.  (Tercera  edición,  95  pá- 
giaas.  Madrid,  imprenta  Uijos  de  Vázquez,  i 879.). 

Prontuario  de  Ortografía  práctica,  con  aplicación  al  dictado  en  las  Escue- 
tas, por  D.  F.  M.  0.  y  D.  F.  L.  (iil  páginas.  Madrid,  imprenta  Hijos  de  Yaz- 
quee,  487.1.) 

Escritura  metódica,  por  í).  Francisco  Ruiz  Moróte.  (Ciudad-Real.  Cuaderno 
apaisado»  36  páginas.) 

Principios  de  Acitmética,  por  D.  Juan  Almeda,  revisados  y  aumentados 
con  uo  apéndice,  por  D:  Eduardo  Rexacb.  (15L  páginas.  Barcelona,  imprenta 
Casa  Caridad,  1880.) 

Aritmética  parauso  dtí  las  Escuelas.de  instrucción  primaria,  por  Doña  María 
BaoQuas  y  Colon.  (96  páginas.  Madrid,  imprenta  Sros.  Hojas,  1871.) 

La  Aritmética  de  las  Escuelas  de  primera  enseñanza,  escrita  bajo  un  nuevo 
plaft  pedagógico,  por  D.  José^Bartolorneu  y  Jimeno.  (124  páginas.  Barcelona, 
inpreDla  Luis  Tasso,  hijo,  1878.) 

Ariimétíca.teúrico-práctica  con  el  sistema  métrico,  por  D.  Bartolomé 
Fori63.  (Cuarta  edición,  7i¿  paginas.  Castellón,  imprenta  Viuda  de  Pera- 
les, 4876.) 
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Cocnpeodiq  d^  Aritinélioa,  por  D.,'fiaii9(oqé.DtDfÍ8  y  Xir.  (184  pá^nív 
Palmn,  imprenta  Pedro  T.  Geli^ert,  i881.>  >     , 

Programa  auxiliar  para  Ih  eaaeAanM  de  la  Afila^ict  es  In  SMMetts, 
por  D.  Antonio  María  Aoguiz.  (86  páginas.  Al uay.  Fr)adSGoCoiDpan;.18TTj> 
Aiilmética  para  los  alumaos  de  instrucción   primaria,  por  D.  Gados  le- 
lello  del  Castillo.  (liS  páginas.  Impreqta  Oattii»  de  3ia4riá,  4880.) 

Aritmética  dividida  en^s  cuadernos,  por  Antoro  Urela  y  Alegria.  (63  pi- 
gioas.  Bilbao,  imprenta  vkida  de  Larumbe,'  t88i.) 

Compendio  de  las  nociones  de  Aritmética,  por  D.  Ramón  de  Bajos  é  Iba- 
ñez.  (84  páginas.  Vitoria,  imprenta  Domingo  Su,  ISSt.) 

Programas  de  instrucción  primaria.  Geometría.  Agrimensura  ;  Dibajo,  por- 
D.  .Andrés  fornanJcz  Olleros.  (S.I  piginas.  Valencia,  imprenta  M.  AlufrA,  ISSf .) 
Tratado  de  ('•eomctrla,  por  D.  Narciso  Dalmau  y  Masaras.  (100  págias> 
Reus,  imprenta  Roca  y  Ferrer,  1876.) 

Días  festivos  de  In  Iglesia  citúlici,  por  D.  Justo  Alvares  Aaawli.  (1T 
páginas.  Madrid,  imprenta  A.  Gonaez  Fuenten^ro.  4881.) 

Vida  de  Cristo  Nuestro  Seitor,  por  et  P.  Pedro  Rívadeneira.  (101  pigisis. 
Madrid,  H.  Tello,  1878.) 

Apólogos  y  diálogos,  por  DoSn  Micaela  Ferrer  do  Otálora.  (.3l8pígin». 
Hadríd.  imprenta  Gregorio  Hornande,  188t.) 

Manual  práctico  de  lectura  para  oiiloS  y  adultos.  Método  seacinisimo  para 
aprender  en  poco  tiempo  oon  perfeccioa  esta  enseílaBia,  por  D.  Sandiin 
Rodriguez.  (Cuarta  edición.  68  páginas.  Segovit,  imprenta  viada  de  Alba; 
Santiusle,  1876.) 

El  primer  ramo  de  enseSanza,  O  sea  corsos  educativo  completos  de  ffis- 
loria  sagrada,  religión,  moral  y  urbanidad,  por  D.  Juan  Duran  y  Vives.  {M 
páginas.  Barcelona,  imprenta  Inglada  y  pujada,  1880.) 

Breves  nociones  de  comercio,  escritas  para  las  Escitetagde  primera  ense- 
ñanza por  D.  Eduanlo  T.  Echevarría.  (Séiiraa  edícJOD,  4C  páginas.  BiltiMh 
imprenta  Agustín  Emperailt,  1880.) 

Breves  aociones  de  industria,  eaorHaa  para  las  Escodas  de  primara  eose- 
flanza  por  D.  Eduardo  T.  de  Echevarría.  (S^unda  edición,  '44  páginas.  Bil- 
bao, imprenu  Tibnrciode  Asthy.  1868.) 

Nociones  de  Geometría,  con  especial  aplicación  á  la  agrimeimira.  dñrWan. 
agregación  y  segregación  de  terrenos  y  niedickio  de  rectae  ¡Dscctwbles, 
escritas  al  alcance  de  los  sitios  por  D.  Esteban  Oca.  (60  páginas  oon  mocha» 
figuras.  Logroüo,  imprenta  Federico  Sane,  1881.) 

Silabarios  mutúdicos  para  enseñar  á  leer  eon  bcilidád  y  proniilvd,  por 
D.  Antonio  Avizanda.  (30  páginas.  Haesea,  impreota  Haríaoo  Castalft' 
ra,  1878.) 

Método  práctico  raciona)  de  lectura,  por  D.  iaan  Baste  Swrarotoi  (QaoU 
edición,  79  páginas.  Barcelona,  imprenta  Gómez  é  Ingladas,  1877.) 

Ejercicio  preliminar  de  lectura,  por  9-  Eosebío  Aguitau,  con  dos  graades 
carteles  que  acoiUpaÚan  al  Ionio.  (Cuarta  edición,  IS  págioaa.  Ibdnd,  im- 
prenta líóngura  y  compaflía,  1881.) 
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.  Mélodp-rabional  refovmudo  por»  aprender  ft  leer,  porD.  R.  L.  y  S.  de  I. 
i^fi  páginas.  Avila,  imprenta  A.  SantíU8té,M879.) 

liovteii&o  mélDdo  ractoiutl  de  leetnra  tedrieo-práelíco  para  oso  de  las  Es- 
cuetas, por  D.  Vicente  Villar  áloatoev  (34  páginas.  Albacete,  imprenta  pro- 
?¡iiefeU-l88«.)  .  •       ' 

Silabarios  en.  siete  leocionee  para  ensellar  á  leer  en  poco  tiempo,  por 
D.  Simón  López,  oda  seis  carteles  <|iie  aeompafian  al  texto.  (t6  páginas.  Vi- 
taría, imprenta  Elias  Sarasqoeta,  187^.)  '  .  ^      * 

Nscioftee  gonerales  de  Aritanéiica  para  las  Escuelas  de  prinvera  enseflftftzo> 
por  D.  José  Patas  y  Bailes.  (T«f^Déra  edíeion>  Ité^páginas.  Huesca,  impretita 
Jambo  María  Peirest  4881.) 

Cuadro  sinóptico  de  la  numeraciol),  por  D.  Domingo  Clemente.  (Ciudad- 
Real,  imprenta  Robisco,  sin  fecha.) 

Prontuario  de  lavS  medidas,  pesas  y  monedas  de  España,  Francia,  Ingla- 
terra y  Portugal,  por  D.  Antonio  de  iraolagoitia.  (35  páginas,  Bilbao,  im- 
prenta Agustín  Emperaill,  4881.)     /        -  » 

Madrid  22  de  Abril  de  iS%'i.==E\  Presidente,  Víctor  Baláguer.^^El  Secre- 
tario general,  Mariano  Carderera. 

LISTA  NÚM.  14. 

■ 

Elementos  de  Geografía,.  p()r  D.  Juan  Francisco  Gascón.  (Segunda  edición, 
68  páginas.  Madrid,  imprenta  M.  Itomero,  1882.) 

Lecciones  de  corte  de  vestidos  para  la  mujer,  por  D.  Cesáreo  Hernández 
de  Pereda  (94  páginas.  Santander,  imprenta  Telesforo  Martínez,  4878.) 

Método  de  corte  y  confección  de*  prendas  de  vestir  para  sefiora  y  lence- 
ría para  caballeros,  por  Doñtn  Cármea  Ituiz  deAlá.  (58  páginas  y  siete  iámi- 
Das.  Barcelotta.  imprenta  Celestino  Verdaguer,  1877.) 

Cttcso  completo  de  Catigrafia  general,  ó  nnevo  sistema  de  dnseñacMei  de 
arte  de  escribir,  por  D.  Antonio  Castilla  Benavides.  (48  láminas,  12  cuader- 
nos de  papel  gráQce  para  letra  bástanla,  española,  inglesa  y  adorno,  y  un 
volumen  de  244  páginas.  Madrid,  imprenta  del  autor,  1866.). 

Método  de  escritura,  por  D.  Francisco  Prax.  (2i  páginas.  Zaragoza,  im- 
prenta Calixto  Ariño,  1868);  y  colección  d^  muestras  de  escritura  española, 
bastarda  y  cursiva  del  mismo  autor;  (3<}  muestras.  Zaragoza,  imprenta  An- 
drés^ Olivan,  1868.) 

Manual  de  Caligrafía,  6  nw^vo  método  práctieo,  fácil  y  progresivo  para 
enseñar  á  escribir,  por  D.  Cipriano  Gudel.  (114  páginas  en  varias  muestras. 
Titoria,  im'prenu  viuda  Itvrbe  é  h^jos,  188  U) 

La  escritura  en  las  Eácuelas,  por  D.  Pedro  de  Diego.  (95  páginas.  Madrid, 
lii(^!rafiaN.  lioBEaiez,  4&77.)    - 

Arte  de  escr9)ir  leti^  española,  grabado  y  puesto  en  relieve  por  los  prí- 
meroft  artistas  de  tispafia  y  Francia,  por  D.  )*  R.  ft.  (losé  Kaosell  y  Kivas, 
€ol6eoion.de  nueve «oadernos  con  odho  mv^tras  cada  nn»  y  papel  pautado, 
«o  pié  de  imprenta.) 
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Programa  Ue  la  Teoria  de  Escritura,  por  D.  Cirios  Pone.  (iSi  páginas.  Ta- 
rragona, imprenla  José  Antonio  Nel-io,  (866.) 

CarlillB  de  Agricalturs  para  la  primera  etsefianza,  por  D.  Emilio  Ga^xin 
(73  páginas.  Madrid,  imp renta fds^¿a  De/tnta,  IftSl) 

Nuevo  Sílabario-Catun,  método  fácil  de  lectura  en  35  leodones.  par  Don 
Juan  Ordoflos  y  García.  ()S  páginai.  León,  imprenta  Ángel  F.  Gonca- 
iex,  1881.) 

El  libro  de  la  Tamilia,  formado  pdr  D.  Teodoro  Gnerrero,  (iifi  páginas. 
Jbdrid,  Bíl)liotQ(.-a  popular  ilnetrada,  imprenta  de  G.  Estrada,  tH8t..i  Apro- 
bado para  servir  de  texto  solamente  en  bts  Escuelas  Normales. 

El  libro  de  la  provincia  de  Guadalajara,  por  D-  Juan  Catalioa  Garda.  (Gua- 
datajara.  Diputación  provincial,  editor,  1881.) 

Madrid  38  de  Abril  de  188í.=El  Presidente,  Víctor  Balaguor.^El  Secre- 
tario general,  Mariano  Cardercra. 

266. 

GOBERNACIÓN. 

a  Hayo :  pitilieado  en  8  Junio. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  do  la íobern ación  para  pre'tenlar  á  Ib 
Corles  un  proyecto  de  reforma  de  los  artículos  3."  y  180  de  la  vigente  Ley 
de  recliittimiento  y  reemplato  del  Ejército 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  MinistroB , 

Vengo  en  autorizai:  al  de  la  Gobernación  para  qae  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecta  de  reforma  de  los  artículos  3," 
y  180  de  la  vigente  Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del 
Ejército. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  la  (íobernacion,  Venancio  González. 


267, 

GOBERNACIÓN. 

3S  Mayo:  jmiíieádo  e»  «9. 

Real  decreto,  concediendo  a)  pueblo  de  Cadiar,  Granada,  el  titulo  de  Villa. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  rai  Real  aprecio  al  pueblo  de 
de  Cadiar,  provincia  de  Granada,  por  sus  preclaros  antece- 
dentes historíeos,  el  desarrollo  de  su  industria ,  el  aumenta 
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dé  su  vecindario  y  su  constante  adhesión  á  la  Monarquía  cons- 
titucional, 

Vengo  en  conceder  á  dicho  puehlo  el  titulo  de  Villa, 
Dado  en  Palacio  á  25  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  la  Gobernación,  yenancio  (xonzalez. 

268é 

FOMENTO.       ,     * 

25  Mayo:  publicada  en  5  Junio, 
Real  orden,  dictando  reglas  para  las  oposiciones  á  Escuelas  públicas. 

limo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  que  los  anuncios  de  oposi« 
ciones  á  Escuelas  |)úblicas  com[»renden  todas  las  que  en  las 
respectivas  provincias  se  hallan  vacantes  á  la  fecha  de  aqué- 
llos y  deben  ser  provistas  en  dicho  turno;  y  con  el  fin  de 
evitar  las  dudas  que  puedan  ocurrirse  á  los  Tribunales  al  hacer 
la  propuesta  en  la  lorma  unipersonal  que  determina  el  Real 
decreto  de  17  de  Marzo  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  Ü.  G.)  se 
ha  seryido  dictar  las  disposj ciones  siguientes: 

1.*  Los  opositores  harán  constar  en  la  instancia  en  que 
soliciten  ser  admitidos  á  los  ejercicios  las  Escuelas  que  deseen 
obtener,  y  no  podrán  ser  propuestos  para  otras  distintas. 

2.*  En  las  oposiciones  que  se  hallen  ya  anunciadas,  los 
opositores  expresarán  esta  circunstancia  antes  de  empezar  el 
primer  ejercicio,  consignándolo  en  los  respectivos  expedientes 
el  Secretario  del  Triljunal: 

Y  3.'  Los  de  las  Juntas  provinciales  de  Instrucción  pública 
no  darán  curso  en  lo  sucesivo  á  ninguna  instancia  en  qué  no 
se  cumpla  con  lo  prevenido  en  la  disposición  í.* 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  ^ 
de  Mayo  de  1882.=Albareda.¿=Sr.  Director  general  de  Ins- 
tmccioh  pública. 
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269. 

FOMENTO. 

95  Müfo:  publieada  eu  W  J%Uo. 

Retí  orden,  aprobando  la  traslérencía  de  la  ooooesíon  del  ferro-carrfl  4e 
Manresa  á  Guardiola,  hecba  por  D.  Rüidod  Salvado,  apoderado  de  Ia  C»- 
hoiura  Bipañola  á  favor  de  la  Sociedad  Ferro-carril  y  mnas  de  Berga. 

Dmo.  Sr. :  PromoYida  instancia  con  fecha  14  de  Enero 
ultimo  por  D.  Federico  Nyssen  soh'citando  como  Administra- 
dor de  la  Sociedad  anónima  Perro-carril  y  minas  de  Barga,  se 
apruebe  la  trasferencia  de  la  concesión  de  la  linea  de  Man- 
resa  á  Guardiola,  hecha  en  favor  de  aquella  empresa  por  Don 
Bamon  Salvado ,  en  su  doble  calidad  de  cesionario  y  apode- 
rado de  la  Sociedad  La  CarboTvera  Española^  se  instruyó  el 
oportuno  expediente ;  y  habiéndose  opuesto  en  el  curso  dd 
mismo  á  la  trasferencia  de  que  se  trata  la  Sociedad  última- 
mente citada  por  medio  de  D.  Ricardo  Sepúlveda,  se  ha  con- 
sultado £d  Consejo  de  Estado  en  pleno,  el  cual  ha  emitido 
con  fecha  10  del  actual  el  sig-uiente  dictamen : 

«Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  comn- 
nicada  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  16  de 
Marzo  ultimo ,  el  Consejo  ha  examinado  el  expediente  im- 
truido  con  motivo  de  la  trasferencia  que  de  la  concesión  dd 
ferro-carril  deMañresa  á  Guardiola  ha  hecho  D.  Ramón  Sal- 
vado eñ  favor  de  la  Sociedad  titulada  Ferrocarril  y  minas 
de  Berga. 

Resulta  que  autorizado  el  Gobierno  por  la  ley  de  15  de 
Julio  de  1867  para  otorgar  directamente  y  sin  subvención  la 
concesión  mencionada  á  la  Compañía  especial  minera  La  Círr- 
ionera  Esvaflola ,  el  Presidente  de  ésta,  debidamente  autori- 
zado por  la  Junta  directiva  y  de  conformidad  con  dos  acue^ 
dos  de  la  junta  general  de  accionistas ,  trasfirió  á  D.  Ramón 
Salvado ,  por  escritura  pública  de  17  de  Octubre  de  1871, 
inscrita  en  el  Registro  de  comercio  de  Barcelona  ,  todos  tos 
derechos  que  concedia  la  expresada  ley  de  15  de  Julio;  y 
hecha  esta  cesión ,  acudió  á  ese  Ministerio  el  cesionario  en 
20  de  Octubre  del  mismo  año  solicitando  su  aprobación,  se- 
guí) se  prevenía  en  la  misma  escritura,  dictándose  con  tal 
motivo  la  Real  orden  de  9  de  Diciembre  siguiente,  por  la  cual, 
al  mismo  tiempo  que  se  desestimó  la  instancia,  por  no  sernn 
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hecho  la  concesión ,  se  declaró  que  podía  haber  lugar  á  ad- 
mitirla si  se  reproducia  cuando  la  misma  concesión  estuviese 
otorgada. 

En  vista  de  esta  Real  orden,  La  Carimera  Española  otorgó 
poder  en  13  de  Febrero  de  1879  á  favor  de  D.  Ramón  Salva- 
do, confiriéndole  si  fuere  preciso,  pues  que  se  le  reconocía 
como  cesionario ,  las  más  amplias  facultades  para  gestionar 
dicha  concesión,  y  para  trasferirla  á  si  propio,  ó  á  otra  per- 
sona, y  en  virtud  de  este  poder,  y  también  como  cesionario, 
aceptó  Salvado  el  pliego  ao  condiciones  particulares  formu- 
lado para  la  concesión,  la  cual  se  otorgó  por  Real  orden  de  22  de 
Noviembre  de  1881,  publicada  en  la  Oacetaáe  5  de  Enero  úl- 
timo, y  comunicada  a  Za  Carbonera  Fspañolaen  10  del  mismo 
mes,  constituyendo  ésta  el  depósito  dentro  de  los  quince  dias 
fijados  en  el  plieg;o  de  condiciones,  para  el  efecto  de  evitar  la 
caducidad,  pero  sin  prejuzgar  las  cuestiones  judiciales  pen  - 
dientes  entre  dicha  Compañía  y  D.  Ramón  Salvado, 

Enterado  éste  también  del  otorgamiento  de  la  concesión, 
la  trasfirió  por  escritura  pública  de  10  de  Enero  próximo  pa- 
sado y  con  el  mismo  carácter  de  cesionario  y  de  apoderado 
á  la  Sociedad  del  ferro-carril  y  minas  de  Berga^  representada 
por  su  Administrador  legal  D.  Federico  Nyssen;  y  habiendo 
acudido  éste  á  ese  Ministerio  solicitando  la  aprobación  de  esta 
trasferencia,  se  presentó  en  el  momento*  en  que  se  iba  á  dictar 
la  resolución  aprobatoria  D.  Ricardo  Sepulveda ,  pidiendo, 
como  nuevo  apoderado  de  La  Carbonera  ÉsparLolay  que  se  sus- 

Sendiera  dicha  aprobación  ínterin  justificaba  la  no  conformi- 
ad  de  esta  Compañía. 

A  este  efecto  presentó  un  poder  otorgado  en  21  de  Enero 
de  1882,  y  no  estimado  bastante,  acompañó  otro  conferido 
en  4  de  Febrero  siguiente  y  varios  documentos  para  justificar 
((ue  aquella  tenia  pleito  entablado  contra  Salvado,  sobre  nu- 
lidad del  contrato  de  cesión ;  que  habia  celebrado  actos  de 
inconciliacion  contra  el  mismo  y  contra  D.  Federico  Nyssen, 
y  que  el  poder  en  virtud  del  cual  aquél  traspasó  á  éste  la 
concesión,  no  estaba  ajustado  á  los  acuerdos  de  la  Junta  di- 
recti\ía,  que  nada  hablaban  de  trasferencia.  Enterado  de  estos 
documentos  D.  Federico  Nyssen,  contestó  que  aun  en  la  hi- 
pótesis de  que  dicho  poder  adoleciera  de  algun  vicio,  siempre 
resultaría  .válida  la  trasferencia  hecha  por  Salvado  ,  porque 
éste  era  dueño  de  la  concesión  por  habérsela  cedido  La  (Jar- 
huera  por  escritura  pública ,  cuya  copia  se  elevó  á  ese  Mi  - 
nisterio  y  produjo  la  Real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1871; 
que  el  pleito  promovido  por  aquella  Compañía  no  modifica 
los  derechos  adquiridos  por  Salvado,  mientras  no  lo  declare 
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asi  un  fallo  judicial,  y  que  el  consentimiento  de  la  misma  So< 
ciedad  está  manifestado  de  una  manera  expUcita  en  la  eacn- 
tura  de  cesión^  en  el  poder  otorgado  para  trasferir  la  ccaoce^ 
sion  y  en  la  aquiescencia  que  por  espacio  de  once  aüQS  ha 
prestado  á  todas  las  gestiones  de  Salvado,  como  apoderado  y 
como  cesionario;  y,  \yoT  último»  acompañó  una  copia  de  la 
Real  orden  de  9  ae  Diciembre  y  un  t^timonio  de  la  senteu-* 
cia  de  un  Juzgado  de  Barcelona ,  declarando  no  haber  lugar 
al  secuestro  de  bienes  solicitado  por  £a  Carbonera  España 
contra  Salvado,  por  estar  subsistentes  los  contratos  celebra- 
dos entre  ambas  partes  mientras  no  se  declare  la  nulidad  de 
los  mismos. 

El  Negociado  de  ese  Ministerio,  después  de  haber  propuesto 
la  aprobación  de  la  trasferencia  á  favor  de  la  Socieaad  de  lof 
ferro-carriles  y  minas  de  Berga^  estimó  en  vista  de  la  no  con- 
formidad de  La  Carbomra  Españolay  que  por  este  solo  hecho 
no  debia  aprobarse  dicha  cesión. 

Con  tales  precedentes,  el  Consejo  expondrá  á  la  conside- 
ración de  V.  E.  que  no  obstante  la  novedad  del  caso  que  se 
consulta  por  la  conducta  extraña  de  La  Carbonera  EspaMhy 
existen  en  el  expediente  datos  tan  indiscutibles  que  no  dejan 
lugar  á  la  menor  duda  acerca  de  la  justicia  y  procedencia  de 
la  resolución  que  debe  dictarse:  la  aprobación  de  la  tras- 
ferencia. 

Para  demostrarlo  con  la  debida  claridad  examinará  el  Con- 
sejo la  cuestión  á  teno^  de  los  principios  generales  del  dere- 
cho, y  con  arreglo  también  á  los  de  recta  administración. 

Bajo  el  primer  aspecto  no  ofrece  discusión  de  ningún  gé- 
nero que  el  estado  le^l  y  jurídico  de  la  trasferencia  es  el 
que  resulta  de  las  escrituras  públicas  otorgadas  por  La  Car- 
bonera Española  á  favor  de  D.  Ramón  Salvado,  y  de  las  cele- 
bradas entre  éste  y  la  Sociedad  del  ferrocarril  y  minas  de  Berga. 
Si  en  la  de  17  de  Octubre  de  1871,  otorgada  por  acuerdo  de 
la  Junta  directiva  y  de  la  general  de  accionistas  manifestaron 
solemnemente  La.  Carbonera  y  Salvado  su  voluntad  en  trasferir 
y  aceptar  respectivamente  la  concesión  mencionada,  y  en 
que  de  dicha  escritura  se  elevara  una  copia  legalizada«al  Mi- 
nisterio del  digno  cargo  de  V.  E.  para  la  aprobación  de  la 
trasferencia,  no  puede  destruirse  este  consentimiento  mutuo 
por  el  disenso  de  una  sola  de  las  partes  contratantes,  sino 
por  el  de  ambas  juntamente  ó  por  una  sentencia  judicial  que 
declare  la  nulidad  de  dicha  cesión. 

Por  tanto,  mientras  esta  sentencia  no  recaiga  ó  no  exista 
el  mutuo  disenso ,  no  podrá  menos  de  respetarse  el  contrato 
de  trasferencia  para  toaos  sus  efectos,  y  por  consiguiente  para 
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el  de  hi  aprobacioa  de  la  misma.  Esta  doctrina;  es  tan  incou- 
cttsa  y  se  halla  aplicada  en  tan  repetidas  sentencias  de  Tri- 
bunal Supremo,  que  no  cree  necesario  el  Consejo  insistir  más 
sobre  ella. 

El  mismo  razonamiento  ei^  aplicableá  la  escritura  de  poder 
eonferido  por  el  Presidente  de  La  Oarionera  á  favor  de  Salvado 
en  13  de  Febrero  de  1879,  con  cláusula  especial  para  trasferir 
dicha  concesión,  si  no  le  bastara  su  cualidad  de  cesionario, 
y  á  la  otorgada  por  el  mismo  cediendo  la  concesión  á  la  S^- 
ciedad  del  ferro-carril  y  minas  <fe^«n^,  pues  esta  escritura  se 
celebró  en  10  de  Enero,  último  cuando  Salvado,  á  más  de  ser 
cesionario  no  tenia  revocado  el  poder  de  La  Carbonera,  por 
los  que  presentó  después  el  nuevo  apoderado  D.  Ricardo  Se- 

Íúlveda,  los  cuales  tienen  las  fechas  de  21  de  Enero*  y  4  de 
'ebrero  del  corriente  año;  debiendo  manifestar  respecto  del 
conferido  á  Salvado,  que  es  de  extrañar  haya  sido  respetado 
por  La  Garbmera  para  todas  las  gestiones  practicadas  por 
éste,  inclusa  la  aceptación  del  pliego  de  condiciones;  y  que 
sólo  después  del  otor^miento  de  la  concesión  le  haya  ocur- 
rido impugnarlo,  haciendo  abptraccion  del  reconocimiento  que 
en  el  mismo  se  hace  á  favor  de  Salvado,  de  la  cesión  que  éste 
tiene  en  virtud  de  la  escritura  de  17  de  Octubre  de  1871. 
Si  después  de  estudiada  la  «uestion  bajo  el  aspecto  de  los 

Srincipios  generales  del  derecho  se  examinan  bajo  el  punto 
e  vista  administrativo,  se  observa  que  inmediatamente  que 
D.  Ramón  Salvado  obtuvo  de  La  Carbonera  la  trasferencia  de 
todos*  los  derechos  y  acciones  que  á  esta  correspondian  por 
la  ley  de  15  de  Julio  de  1867,  elevó  á  ese  Ministerio  una  copia 
legalizada  de  la  escritura,  y  que  en  vista  de  ella  se  dictó  la 
R^l  orden  de  9  de  Diciembre  de  1881,  por  la  que,  si  bien  se 
desestimó  la  instancia  pidiendo  la  aprobación  de  la  trasferen- 
oia,  por  no  ser  un  hecho  la  concesión  en'  aquella  fecha,  se  de- 
claro ,  no  obstante  ^  que  pedia  haber  lugar  á  admitirla  si  se 
reproducía  cuando  la  concesión  se  otor^se;  de  manera  que 
la  Administración  reconoció  el  consentimiento  mutuo  de  ce- 
dente  y  cesionario ,  en  términos  que  si  no  se  dictó  entonces 
la  resolución  aprobatoria,  fué  debido  á  no  estar  hecha  la  con- 
cesión, y  por  tanto,  si  este  consentimiento  mutuo  no  ha  sido 
desvirtuado  por  un  disenso  de  la  misma  clase  ni  por  una  de- 
claración judicial,  la  Administración  debe  darle  el  mismo  res- 
peto que  le  mereció  cuando  por  primera  vez  conoció  de  este 
asunto. 

Si  á  esto  se  une  que  el  pliego  de  cqpdiciones  ha  sido  acep- 
tado por  Salvado  como  cesionario  y  como  apoderado  en  virtud  j 
del  poder  que  hoy  se  impugna ,  no  seria  lógico  aplicar  distinto 
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criterio  á  los  actos  posteriores  practicados  por  aquél  con  el 
mismo  carácter  y  en  fuerza  de  los  mismos  documentos,  pues 
de  esta  manera,  a  más  de  ir  cóntr^pi  los  principios  más  elemen- 
tales  del  derecho,  según  va  indicado,  podría  darse  motivo 
tal  Tez  para  anular  la  concesioa  por  haber  sido  aceptado  el 
pliego  de  condiciones  particulares  por  una  persona  á  quien 
se  le  disputa  el  carácter  de  apoderado  j  de  cesionario. 

Por  último,  sólo  resta  al  Consejo  manifestar  que,  aprobada 
que  sea  la  trasferencia,  se  prevenga  á  la  Sociedad  cesionaiia 
que  para  que  esta  aprobación  tenga  efecto  deberá  constitoir 
á  su  nombre  el  deposito  dentro  xle  uii  plazo  prudencial  <,  que 
podrá  ser  el  de  quince  dias  fijado  en  el  plie^  de  condiciones 
particulares,  v  se  permita  á.Z^  Carhonera  SspafMa  reticar  el 
que  tiene  hecho  en  la  actualidad;  «entendiéndose  en  todo  caM 
que  la  resolución  wrobando  la  trasferencia  en  nada  prejuzga 
los  derechos  que  las  partes  discuten  en  los  Tribunales  ^  de 
justicia,  sino  que  únicamente  se  ejecuta  un  acto  admima» 
trativo  justificado  por  los  documentos  que  se  acompañaa  al  ex- 
pediente, y  que  tiene  por  objeto  principal  el  cumplimiente 
de  la  concesión. 

En  resumen ,  el  Consejo  es  de  dictamen: 
1  .^  Que  procede  aprooar  la  trasferencia  oue  de  la  conca^ 
sien  del  ferro-carril  de  Manresa  á  Guardiola  Ka  hecho  á  £ayor 
(le  la  Sociedad  ferriH^aTril  y  minas  ck  Bérga  D.  ñamon  Salvada 
como  cesionario  y  apoderado  de  La  Ga/tboMra  .Espa^9ia;  de* 
hiendo  obligarse  a  la  Sociedad  cesionaria  á  que  dentro  de  un 
plazo  prudencial,  que  podrá  ser  el  de  quince  dias,  constítvya 
el  deposito  á  su  nombre,  y  permitirse  á  La  Cordonera  retirar 
el  que  actualmente  tiene  hecno;  debiendo  asimismo  entender- 
se que  si  aquella  no  lo  constituye  en  el  plazo  que  se  le  señale 
no  producirá  efecto  esta  aprobación. 

Y  2.''  Que  la  resolución  que  se  dicte  aprobando  esta  tcss- 
fereocia  en  nada  prejuzga  los  derechos  que  las  partes  inte- 
resadas discuten  ante  los  Tribunales  ordinarios. 

En  su*  vista,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  can 
lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  el  prein* 
serto  dictamen,  ha  tenido  á  bien  resolver  como  en  el  misiBo 
se  propone. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  L  para  su  conocimiento 
y  efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  25  de 
Mayo  de  1882.=^Albareda.=Sr.  Director  general  deOinras 
públicas. 
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HACIENDA. 

26  Mayo:  publicada  en  3  Julio, 

fteal  orden,  disponiendo  que  con  arreglo  al  art.  195  de  la  Ley  del  Timbre, 
procedan  los  Delegados  de  Hacienda  ^  la  recogida  de'  papel  de  oficio  que 
tengan  en  su  poder  las  Corporaciones  que  se  determinan. 

Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  ex- 
pediente Que  V.  E.  elevó  á  este  Ministerio  manifestando  que, 
<;oTi.  arreglo  al  art.  195  de  la  nueva  Ley  del  Timbre  del  Es- 
tado, la  Hacienda  pública  debe  entregar  á  los  Tribunales,  Juz- 
gadós  ó  funcionanoB  del  orden  judicial  el  timbre  de  oficio 
^ue  necesiten  para  las  actuaciones,  sin  perjuicio  del  reinte- 
gro en  su  caso,  y  que  el  art.  199  de  la  misma  ley  deroga 
toda  la  legislación  anterior  sobre  la  Renta  de  papel  sellado, 
por  cuya  ra^on  no  puede  ya  entregarse  el  de  oficio  á  algu- 
rías  Corporaciones  i  quienes  se  eoncedia  gratis  para  sus  aten- 
ciones en  cada  año  natural  á  virtud  de  disposiciones  anterio- 
res, en  cuyo  cumplimiento  aprobó  el  15  de  Octubre  último 
los  diferentes  presupuestos  para  el  corriente  año . 

Enterado  S.  M.,  y  considerando  que  la  redacción  del  ci- 
tado art.  195  no  da  lu^r  á  dudas,  toda  vez  que  revela  cLara- 
inente  la  intención  del  legislador  que  no  ha  sido  otra  que  la 
áe  limitar  el  beneficio  concedido  anteriormente ,  y  que  ate- 
niéndose á  la  letra  del  articulo  sobre  la  palabra  Tribunales^ 
<jue  lo  son  todos  aouellos  que  ejercen  iurisdiccion,  se  ve  que 
no  están  comprendidos  en  él  los  Colegios  notariales  ni  ios 
Notarios  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  disponer,  de  confor- 
midad con  los  dictámenes  de  esa  Dirección  general,  de  la  de 
lo  Contencioso  del  Estado  y  de  la  Subsecretaría  de  este  Mi- 
nisterio, que  alcanzando  sólo  el  beneficio  de  dicho  papel  á  los 
Tribunales  que  ejerzan  jurisdicción,  dicte  V.  E.  una  medida 
<le  carácter  geijeral  dirigida  á  los  Delegados  de  Hacienda,  lla- 
mándoles la  atención  sobre  la  inteligencia  del  precitado  ar- 
tículo 195,  á  fin  de  que  recojan,  si  ya  no  lo  hubiesen  hecho, 
de  las  personas  ó  Corporaciones  que  con  arreglo  al  mismo  no 
<leban  usar  del  timbre  gratis,  el  papel  de  oficio  que  se  les  hu- 
biese entregado,  y  exigiendo  el  reintegro  que  corresponda  en 
oada  caso  á  razón  de  10  céntimos  por  pliego  que  dejen  de 
entregar. 

Tomo  cxxvnr.  54 
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De  Real  orden  lo  digo  A  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios, 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  26  de  Mayo  de  iSS2.= 
Camacho.=rSr.  Director  general  de  Rentas  Esteneudas. 
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Real  orden,  diaponiendo  que  Ins  cei'lifli^Mlones  que  se  agreguoit  á  niuos  lle- 
ven el  timbre  corresponiiiente  al  patiel  eq  que  d^ban  exien^ierae  los  es- 
critos, ú  se  exija  el  reintegro  por  la  clirerencia. 

Exctno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  en  es;i  Dirección  general  con  motivo  de  una 
instancia  de  D.  José  Romero  Mazzeti,  Abogado  y  vecino  de 
esta  Corte,  en  solicitud  de  que  se  declare  que  el  reintegro  de 
las  certificaciones  á  que  se  refiere  el  art.  37  de  la  Ley  pro- 
visional del  Timbre  del  Estado  es  necesario  línicameate  por 
las  que  se  hallen  extendidas  en  papel  común,  y  no  por  las 
que  tienen  designado  timbre  especial  por  otros  artículos  de 
la  ley. 

En  su  virtud: 

Vistos  los  artículos  36  y  37  de  la  citada  ley: 

Considerando  que,  según  se  deduce  del  espirita  y  letra 
de  las  expresadas  aisposiciones,  su  propósito  es  que  todos  los 
documentos  que  figuren  en  ios  autos  lleven  el  timbre  que  á 
estos  corresponda  con  arreglo  á  la  cuantía  del  juicio,  por  lo 
cual  se  exige  el  reintegro  en  dicho  papel  timorado  con  la 
nota  del  actuario,  de  lascarías,  documentos  privados,  certifi- 
caciones, informes  y  periódicos ,  sean  ó  no  oficiales,  qne  bc 
agreguen  á  los  autos: 

Considerando  que  la  circunstancia  de  exigir  la  ley  el  rein- 
tegro de  las  certificacioues  sin  hacer  excepción  alguna  de- 
muestra que  su  propósito  es  que  se  llene  aquel  requisito,  eea 
el  que  quiera  el  origen  de  los  expresados  documentos,  j  aun- 
que lleven  el  timbre  que  aquella  les  señala  según  su  clase: 

Considerando  que  tratándose  de  certificaciones  expedida.^ 
en  el  papel  timbrado  correspondiente,  el  precepto  de  la  lev 
queda  cumplido  exigiendo  el  reintegro  por  la  diferencia  entt« 
el  valor  de!  timbre  necesario  á  los  auto»,  y  el  de  los  exprei- 
sados  documentos  si  lo  llevan  inferior; 

Y  considerando,  por  último,  que  si  es  justo  el  reintegro 
por  aquella  diferencia ,  no  lo  seria  evidentemente  si  so  exi- 


DE    1882. 
g-iera  ;i  las  certificaciones  que  se  hallan  extendidas  en  papel 

timbrado  de  mayor  valor,  pues  se  obligaría  á  pagar  dos'ye^  ■/',', 

ees  el  impueetiD  por  «n  mismo  documento  lo  que,  adetnás';3e  =;:;^' 

ser  contrario  al  derecho,  pugnaría  con  los  principios  de  eqiíí-  ':-'i 

dad  y  buena  administración;  >;| 

S.  M.,  de  conformidad  coa  Vos  dictámenes  de  esa  Direc-  '.  '';^ 

ciou  general,  de  la  de  lo  Contencioso  del  Estado  y  de  la  Sub-  ■  ^ 

secretaría  de  este  Ministerio ,  ae  ha  servido  disponer  que  el  --5* 

reintegro  de  las  certificaciones  que  se  agreguen  á  los  autos  '  '¿^ 

se  esi)a  por  la  diferencia  entre  el  valor  del  timbre  empleado  ■  ■.:^ 

en  aquellas  y  el  del  papel  en  que  deben  extenderse  los  es-  ;  ,,'■ 

critos,  diligencias  j  papeles  á  que  se  refieren  los  artículos  36  ^, 

y  37  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  no  estando,  por  ¡s^ 

tanto,  oblí^das  á  él  las  que  se  hallen  extendidas  en  papel  de  :-¿^ 

clase  superior.  V' 

De  Rijal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efec-  ij 

tos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  '-5* 

26  de  Mayo  de  lS82.=^amacho.^Sr.  Director  general  de  -.^ 

Rentas  Estancadas.  "  i| 
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Real  ónlcn,  doclanindo  que  la  temporada  oneiat  del  balneario  de  Santa  -I- 

Águeda  ilure  desde  el  15  de  Judío  hasta  el  '¿Q  de  Scliembre.  "i^ 

En  el  expediente  instruido  en  este  Ministerio  á  conse-  ■'■■; 

cuencia  de  instancia  producida  por  el  dueño  de  los  baños  de  ■    • ; 

Sauta  Águeda  solicitando  ampliación  de  la  temporada  oficial  '  o 

hasta  el  día  30  de  Setiembre,  en  vez  de  ser  hasta  el  15,  como  ;  '., 

últimamente  estaba  marcado:  ^ 

Vistos  ios  informes  emitidos  por  el  Médico -Director  y  por  "9, 
el  Real  Consto  de  Sanidad,  así  como  la  monografía  publi- 
cada por  el  Doctor  Villafranca  y  Alfaro  en  el  año  próximo 

pasado  referente  á  dicho  balneario-.  .",; 

Considerando  que  antes  del  año  de  1856,  la  temporada  '> 

oficial  de  los  baños  de  Santa  Águeda  duraba  desde  1."  de  ■■- 

junio  hasta  el  30  de  Setiembre,  y  que  la  de  la  mayor  parte  r* 
de  ios  balnearios,  do  sólo  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  sino 
de  las  Vascongadas  y  Navarra,  está  señalada  hasta  el  día  30 

de  Setiembre,  á  pesar  de  reunir  condiciones  topogníficas  y  .¿¿ 

climatológicas  análogas  al  de  Santa  Águeda:                      '  ^M 
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Considerando  que  al  propietario  de  unestablecimientt)  de 
esta  clase  debe  autorizársele  para  que  lo  abra  al  público  en 
la  temporada  que  crea  conveniente,  puesto  que.  en  lUtimo 
resultado,  puede  considerársele  como  al  dueño  de  uu  medi- 
camento que  en  ningún  término  puede  ser  utilizado  por  el 
enfermo  sm  prescripción  del  Facultativo,  que  en  cada  caso 

{larticular  cuidará  de  investigar  si  el  estado  del  tiempo  por 
o  avanzado  de  la  estación  puede  ser  perjudicial  el  uso  de 
las  agTias; 

Considerando  que  á  los  Médicos-Directores  de  baños  bien 
puede  exigirseles,  dados  los  ping:ües  productos  í¡ue  obtienen, 
el  que  permanezcan  en  los  establecimientos  algún  tiempo  más 
de  aquel  en  que  la  afluencia  de  enfermos  es  más  numerosa; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se.ba  dignado  resolver  que  por 
conducto  de  la  Autoridad  de  V,  S.  se  comunique  al  dueño  de 
los  baños  de  Santa  Águeda  que  se  accede  á  lo  solicitado  por 
el  mismo,  declarando  que  la  temporada  oficial  del  referido 
balneario  dure  desde  el  15  de  Junio  hasta  el  30  de  Setiembre 
inclusive.  ■ 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5S 
de  Mayo  de  1882.=^Qonzalez.^Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa. 
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Real  orden,  ampliando  hnsta  el  ii  de  Seiiemhro  próximo  el  p\aza  para  qne 
las  Compafliaa  concesionarias  de  ferro -carril<is  reformen  sus  larifas  qjus- 
Uodolasá  la  unidad  monelaria  vigeole. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  presentada  por  varias  Compa- 
ñías concesionarias,  de  ferro-carriles  solicitando  que  se  proro- 
gue  hasta  1."  de  Enero  del  año  próximo  venidero  el  plazo 
Rjado  en  la  Real  orden  de  1."  de!  actual  para  plantear  la  re- 
forma de  las  tarifas  ajustadas  á  la  unidad  monetaria  vigente; 
y  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  puramente  materiales 
que  alegan  las  Compañías  recurrentes  para  poder  pre.seatar 
en  térmmo  de  un  mes  las  tarifas  trasformadas  á  dicha  unidad, 
por  representar  este  trabajo  operaciones  aritméticas,  impresión 
y  corrección  de  pruebas  en  más  de  1.400  páginas,  S.  M.  d 
Rey  {Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  amplíe  hasta 
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el  dia  15  de  Setiembre  próximo  ■venidero  el  plazo  para  pf»-  "* 

sentar  la»(. tarifas  de  aplicaciou,  determinado  en  la  legla  5    ¿^  \ 

la  iteal  órdi^n  anteriormente  citada,  y  hasta  31  de  Diciembre  >■' 

próximo  venidero  el  plazo  para  el  planteamiento  de  U  reforma  ' 

establecida  en  la  reffla  6.'  de  la  misma  disposición  ^ 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  bu  conocimiento  y  ^ 

efectos  consigwentes.  Dios  guarde  á  V-  I.  muchos  anos  Ma  ' 

drid  26  de  Mayo  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  ^ 

de  Obras  públicas.  ^ 
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Ley,  concediendo  diez  meses  de  prdroga  á  la  r,oiDf>afiia  cont^sioDana  del 
ferro-carril  de  Aranjuez  i  Cuenva  para  la  lermiaacion  de  las  obras  A 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitucio  * 

nal  de  España :  á  todos  los  que  la  presente  vieren  j  eatto 
dioren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente:  i 

Articulo  único.     Se  concede  á  la  Compañía  concesionaria  ) 

del  feíTO-carril  de  Aranjuez  á  Cuenca  el  plazo  de  diez  meses  ^ 

de  pri'iroga  para  la  terminación  de  las  obras.  -5 

Por  tanto:  a 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes  Gober  J 

nadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  ¿ 

eclesiásticas,  de  cuídquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todíis  "^ 

sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Mayo  de  1882.=YO  EL  REY  = 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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27  Sfayo:  publicado  en  31. 


Señor:  Constante  ha  sido  la  atención  que  todos  los  pue 
blos  han  dedicado  á  mejorar  las  condiciones  de  la  piscicultura, 


i 
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que  tan  beaéficos  resultados  puede  ofrecer  para  el  acrecenta- 
mieato  de  la  riqueza  pública. 

Desde  la  mus  remota  antigüedad  se  encuentra  esta  verdad 
confirmada,  ya  en  laa  numerosas  colecciones  de  disposiciones 
legales,  ya  en  las  descripciones  de  los. usos  y  costumbres  que 
de  aquellos  se  conservan. 

..  La  extraordinaria  fecundidad  de  los  peces,  preparada  por 
la  naturaleza  para  compensar  las  inmensas  con trari edades  que 
dificultan  su  multiplicación,  es  suficiente  prueba  para  adver- 
tir á  los  Gobiernos  el  deber  en  que  se  encuentran  de  procu- 
rar disminuir  aquellos  riesgos,  favoreciendo  el  deBarroílo,  al 
menos,  de  las  especies  más  importantes. 

Desprovistos  los  antig-uos  de  medios  especiales  para  im- 
pulsar esta  industria,  se  limitaljaii  sus  esfuerzos  á  favorecer  la 
naturaleza  combatiendo  los  obstáculos  que  pudiera  encontrar, 
alcanzando  con  esto  grandes  ventajas;  pero  hace  más  de  un 
siglo  Que  Alemania  dio  los  primeros  pasos  en  el  camino  déla 
fecunaidad  artificial,  viniendo  luego  los  estadios  tisii)lógico- 
embriogénicos  ádar  nuevo  carácter  y  extraordinario  impulso 
á  la  piscicultura  moderna. 

En  España  el  aumento  considerable  de  la  población  _.  la 
facilidad  (le  las  comunicaciones  que  aumenta  el  consumo',  la 
multiplicación  y  perfeccionamiento  de  los  aparatos  de  pPRCJi, 
la  falta  de  observancia  de  las  vedas  y  la  lenidad  en  la  apli- 
cación de  las  disposiciones  prohibitivas  y  de  las  sanciones  pe- 
nales, han  llevado  á  una  situación  lamentable  este  elemento 
de  prosperidad,  especialmente  en  las  provincias  de  Santander 
y  Oviedo,  en  cuyos  ríos  Mogro  y  Nalon  se  encuentran  cada 
vez  más  agotados  los  salmónidos  que  en  inmensas  avalanchas 
poblaban  sus  aguas.  La  piscicultura,  cuyos  procedimientos  ee 
dirigen  á  determinar  el  desove,  á  asegurar  la  fecundación,  á 
favorecer  la  incubación  ,  á  proteger  la  debilidad  de  las  espe- 
cies en  sus  primeros  dias,  a  fomentar  su  desarrollo  satisfa- 
ciendo sus  primeros  necesidades,  á  trasportarlos  á  sitios  con- 
venientemente preparados  y  favorables  por  el  abrigo  y  defensa, 
para  su  aumento  liasta  la  época  de  su  aprovechamiento  ó 
siembra  en  los  rios,  puede  remediar  aquellos  males,  dando 
impulso  á  una  industria  que  tan  fabulosos  resultados  ofrece 
en  otros  países. 

La  región  hidrológica  del  Norte  ,  que  por  la  abundancia, 
temperatura  y  condiciones  de  sus  aguas  se  presta  ventajosa- 
mente al  planteamiento  de  esta  industria,  parece  lógico  sr-a 
la  elegida  para  establecer  los  primeros  parques  que,  á  la  ])ar 
que  se  dediquen  á  la  fecundidad  artificial  y  pamaciou  de  los 
nos  que  por  sus  condiciones  especiales  se  presten  á  ello,  fa- 
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■cuiten  semilla,  á  los  partioulai-es  que  lo  soliciten,  extendiendo 
4é  esta  manera  por  todae  partes  su  benéñca  acción. 

La  ria  del  Mogro  de  Santander,  que  la  constituyen  reuni- 
áoB.los  ríos  Pisueña  y  Fas,  y  la  de  San  Martin  de  la  Arena, 
formada  poc  el  Saja  y  Beííaya,  ofrecen  en  su  región  interme- 
dia una  situación  muy  conveniente  para  el  estabiecimiento 
de  una  piscifactoría,  puesto  que  los  ríos  y  sus  afluentes  y  sub- 
afluentes se  encuentran  poblados  mns  ó  menos  de  trucha  co- 
mún, y  tanto  por  la  vía  del  Mosto  y  por  la  de  San  Martin  de 
la  Arena  entran  el  salmón  en  la  época  del  desove ,  remon- 
tándose por  el  rio  Pas  hasta  Viesgo,  y  por  el  Besaya  hasta  las 
Caldas. 

En  Oviedo  la  ria  de  San  Esteban  de  Pravia  se  encuentra 
formada  por  los  rios  Narcea  y  Nalon,  por  cuyos  fim  y  sus 
afluentes  entra  1^.  trucha  común,  y  en  la  época  del  desove 
ingresa  también  el  s&lmon,  remontándose  á  más  de  20  kiló- 
metros aguas  arríba,  siendo  el  punto  más  oportuno  para  el 
establecimiento  de  la  piscifactoría  la  orilla  del  Nalon,  próxi- 
mamente equidistante  de  los  pueblos  de  Aimero  y  Soto  del 
Barco. 

Apoyado  en  estos  fundamentos ,  y  no  pudiendo  el  Minis- 
tro que  suscribe  permanecer  indiferente  al  clamor  constante 
de  la  opinión,  dejando  en  completo  abandono  lo  que  con  es- 
casos fiacrificios  puede  contribuir  al  bien  de  aquellos  territo- 
rios, procurando  implantar  y  propa^^r  en  nuestra  Patria  ade- 
lantos que  con  tanto  éxito  aprovechan  otras  naciones,  tiene 
la  honra  de  proponer  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
,  Madrid  27  de  Mayo  de  1882.-^SEÑOR :  A  h.  R.  P.  de 
.y.  M.,  José  Luis  Albareda. 


BtlAL  ItECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  expuestas  por  d  Ministro  de 
Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 
Articulo  1."  Se  crean  dos  piscifactorías  en  las  provincias 
de  Santander  y  Oviedo.  La  primera  se  establece  entre  la  ria 
del  Mogro  y  Han  Martin  de  la  Arena  en  el  término  del  pue- 
blo de  Cueto  del  Mogro,  Ayuntamiento  de  Amig'o.  La  se- 
gunda sobre  la  ria  tleí  Nalon  entre  los  pueblos  de  Soto  del 
.Barco  y  la  Bimera.. 

Art.  2."  Cada  una  de  dichas  piscifactorías  estará  formada 
por  un  parque,  que  contendrá:  una  casa-habitacion  para  el 
-encargado  de  la  dirección,  guardas,  manipuladores  y  alma- 
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cen:  dos  porches  ó  cobertizos  adosados,  (iestmados  á.la.(5olo- 
cacidn  de  los  aparatos  de  incubación  el  uuo,  y  el  otro  p^jiv 
cubrir  üü  estanque  destinado  á  la  primera  edad  de  la.  grar 
iutlla:  Seis  piscinas  ó  estanques  parala  conseryacion  de¡l^ 
Tnmu^aila  hasta  la  edad  conveniente  en  que  se  han  de  sembrar 
ó  depositar  en  los  rios,  de  un  cauce  para  condiíccioa  yt<Us- 
tribucion  del  agua  de  las  plantaciones  convenientes  y  de.los^ 
aparatos  V  útiles  necesarios.       .      ,    .  «  -/ 

Art.  á.  La  casa-habitacion  ocupará  una  superficie  (rec- 
tangular, de  15X8=120-|-,  constando  sólo  de  planta  baja  y 

con  los  detalles  de  construcción  que  determina  el  proyecto. 
Art.  4."    La  cámara  de  incubación  ocupará  una  superficie 

de  23X8=1H0y;  componiéndose  de  un  porche  dividido  exi 

dos  partes  igujdes  por  medio  de  una  traviesa  según  los  de- 
talles de  los  planos. 

Art.  5,**  Las  piscinas  ó  estanques  estarán  colocado»  en 
dos  series  de  tres  depósitos  escalonados.  Las  superficies  q[ue 
ocuparán  estos  recipientes,  incluyendo  las  entrecalles  y  pa^ 

seos  laterales,  será  de  15X23fi^'345-^. 

Art.  6.^  El  cauce  para  la  conducción  y  distribución  del 
agua  necesaria  para  la  alimentación  del  parque  será  al  descu- 
bierto sin  revestir,  si  la  clase  del  terreno  que  ha  de  atrave- 
sar es  impermeable;  teniendo  rejilla  de  toma  y  compuerta  de 
corredera  sentada  sobre  eilTería.  El  volumen  de  agua  para  la 
alimentación  serán  de  130.000  litros  por  veinticuatro  horas. 
Las  plantaciones  serán  de  árboles  de  hoja  perenne  y  distribui- 
dos convenientemente. 

Art.  7.°  Él  cierre  del  parque  podrá  hacerse  con  seto  vivo 
ó  mampostería  seca  ó  húmeda,  según  la  disposición  que  pre- 
sente el  terreno  una  vez  hecha  la  explanación. 

Art.  8.**  Cada  establecimiento  estará  dotado  del  numera 
de  cajas  dé  incubación,  recipientes  y  cuantos  útiles  sean  ue- 
cesarios  al  desenvolvimiento  de  la  industria. 

Art.  9.**  Se  destina  la  cantidad  de  30,000  pesetas  para  la 
construcción  é  inbtabcion  de  la  piscifactoría  de  Santander  y 
36.000  para  lá  de  Oviedo,  diferencia  fundada  en  la  diversa 
natutaleza  de  los  terrenos  en  donde  han  de  establecerse. 

Art.  10.  El  personal  fijo  en  cada  establecimiento  se  com- 
pondrá de  un  Director  práctico,  con  el  sueldo  anual  de  2.500 
pesetas  y  la  indemnización  de  1.500  por  razón  de  r^idencía 
y  gastoó  de  ttiovimiento;  de  un  guarda,  con  el  de  1.250  pe* 
setas;  de  un  peón  fijo,  con  el  de  1.000  y  del  personal  teai- 
X)orero  que'éxiján  las  necesidades  del  servicio,  para*  16  que  se 
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señala  la  «urna  de  1.000  pesetas  anuales.  Sé  consignará  ade- 
iiiáiB  la  cantidad  de  1.500  pesetas  para  gastos  de  cnanutenciou 
dé  la  ffranáUa,  reposición  y  compostura  de  aparatos  y  gastos 
impeviato»,  síénao  el  presupuesto  anual  de  personal  y  mate- 
rial de  ambas  piscifactorías  el  de  17. ¿00  pesetas. 

Art.  11.  Todos  estos  prastos  se  pagarán  con  cargo  al  capí- 
tulo 19,  art.  1/*,  y  cap.  31,  lart.  I.**  ael  presupuesto  vigente. 

Art.  \%  Un  reglamento  especial  determinará  las  relacio- 
nefl'de'  estos  establecimientos  con  el  público  para  difundir  el 
ceuQcimieDto  de  esta  induBtría,  ya  distrib'uyendo  semillas, 
7^  dando  á  conocer  el  uso  de  aparatos  y  los  procedimieíitos 
empleados.       .  •       i 

Art.  13.  Al  hacerse  el  proyecto  definitivo,  al  reali^rse 
las  obras  y  al  adquirir  el  material  se  tendrá  en  cuenta  los 
últimos  acíelantos  y  t^do  aquello  qué  la  experiencia  de  otros 
países  aconsejen  como  más  conveniente. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Mayo  de  1882.=ALFONSÓ.=- 
El. Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

276. 

FOMENTO. 

S7  Mtt/^:  publicado  en  i.*  J%nio. 
Real  decreto,  aprobando  el  Plan  de  carreteras  provinciales  para  Sanlaadcr. 

Séñoft  Instruido  en  el  Gobierno  de  la  provincia  de  San- 
tander el  expediente  que  previenen  los  artículos  26  de  la  Ley 
de  Garre tei-as  de  4  de  Mayo  de  1877  y  29  del  reglamento  para 
suejecucií)n,  de  10  de  Ago^o  siguieuté,  para  proponer  el  Plan 
de  las  provinciales;  y  resultando  aprobable  el  referida  Plan, 
según  el  cual  se  divide  el  territorio  en  dos  zonas  ó  regiones, 
denómSnadas  una  Oriental  y  otra  Occidental,  y  que  las  ca- 
rrearas .  correspondifentes  á  cada  zona  deberán  construirse 
siguiendo  el  orden  con  que  están  numeradas,  y  los  fondos  des- 
tinados anualmente  á  su  ejecución  se  distribuirán  entre. am- 
bas zonas,  aplicando,  en  cuanto  sea  posible,  cantidades  iguales 
á  cada  uña,  según  opina  la  Dirección  general  de  Obráis  públi- 
cas; conforme  con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minbs,  Canales  y  Puertos,  el  Ministró  que  suscribe  tiene  la 
Iwrtirá  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  27  de  Mayo  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R..  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda.  á 
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REAL  DEChETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, .  .    í- 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  único.    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreteras 
provinciales  para  la  de  Santander. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Joeé  Luis  Albareda. 

Plan  de  carreteras  provinciales  de  Santander, 

dS^órden.  denominación  DE  LAS  CARRETERAS. 


ZQNl    ORIENTAL.  , 

i  De  Carriedo  (en  la  del  Solo  á  Solaya)  á  Guarnizo  (en   la 

tacion  del  ferro-carril  de  Alar  á  Sanlander)  por  Vega;  Cayoa 
y  Viliaescusa. 

2  De  Arredondo  (en  la  de  Solaras  á  Ramales)  al  portillo  de  la 

Sia  (límite  de  e»ta  provincia  con  la  de  Burgos)  por  Asoa 
los  Collados,  Burnadeles  y  Buhado. 

3  De  Añero  (en  la  de  Miiriedas  á  Bilbao)   á  Pedroña   (bahía  de 

Santander)  por  Villaverde,  Agüero  y  Rubayo. 

4  De  Argoños  (en  la  de  Santoña  á  Gama)  al  Puntal  ó  Pedroña 

(bahía  de  Santander)  por  Arnuero,  Baroyo«,  Ajo,  GaHzano 
y  Somo. 

5  De  Anero  (on  la  d^  Muriedas  á  Bilbao)  á  -la  Cavada  (en  la  de 

Solares  á  Ramajes)  por  Entrambasaguas  y  Navajada. 

6  De  Berango  (en  la  de  Niuriedas  á  Bilbao)  á  Riva  6  Arredondo 

(en  la  de  Solares  á  Ramales)  por  Hazas,  Solorzano  y  Ma- 
tieoeo. 

7  De  San  Miguel  de  Aras  (en  el  AyuQtanuento  de  Voto)  ai 

pae0lc  de  Garasa  (/en  la  de  Ampuero  á  Adal)  por  San  Paa- 
taleoDr  Bádame  y  Rada. 

8  De  Solares  (en  la  de  Muriedas  á  Bilbao)  al  punto  más  conve- 

niente, de  la  de  VíUasanie  á  la  Vega  de  Pas ,  por  Araas, 
Liórganes; .Miera,  San  Roque  y  Portillo  de  Lunada. 

9  De  Vega  de>Pas  (en  h  de  Víllasante  á  este  punto)  á  Solaya 

ea  la  del  Soto)  ó  á  Enlrambasmesias  (en  la  de  Burgos  á 
Peda  Castillo)  que  el  Estado  no  incluva  en  su  Plan. 
10  .        De  Somo  (en  la  de  Argoños  al  Puntal)  á  Heras(en  la  de 
riedas  ^  Bilbao)  por  la  Estillona,  Bubayo  y  Gajano. 
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i\  Be  Ampueró  (en  la  de  Cereceda  á  Lafedo)  á  Adal  (eú  la  de 

Muriedas  á  Bilbao)  por  Marrón  y  Carasa. 
1,2  De  Beranga  (en  la  de  Hufíedas  á  fiÜlbao)'  á  Noja  (playa  de 

mar)  por  Memelo  y  Castillo, 
i  3  Del  puente  de  Guriezo  (en  la  de  Muriedas  á  Bilbao)  á  Villa- 

verde  de  Truciós  (en  la  de  Ramales  á  Valmaseda)  por  Gu- 
riezo, Agüera  y  TÍ'ucios. 
'f  i4  De  Escalante  (en  la  de  Santoña  á  Gama)  al  punto  más  con- 

^  yedíente  do  )a  de  Argofios  al  Puntad  por  Gaslfllo  ó  Meruelo. 

>  15  De  Entrambasaguas  (en  la  de  Añero  á  la  Cavada)  á  Bareyo 

;  .  (en  la  de  Argoños  al  Puntal)  por  Hoznayo,  Villaverde,  Pon- 

tones y  Guemes. 
;  i6  Del  barrio  del  Puente  de  Guerizo  (en  la  de  Orifion  á  Villaverde 

de  Trucíosr)  á  Ampnero  (en  la  de  Cereceda  á  Laredo)  por 
Hoyo  Menor. 
i7  Del  Pontón  de  Ruda  (en  la  de  Carriedo  í  Gñarnizo)  á  Miera 

(en  la  de  Villasante  á  Solares)  por  Esles  y  Llerana. 
i  8  De  Laredo  (en  la  de  Muriedas  á  Bilbao)  al  Puntal  de  Santoña 

(bahía)  por  la  costa. 

¡  Z0N4  ílccioektal. 

■ 

^  i  De  Cabuémiga  (en  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Reinosa)  á  Le- 

beña,  6  al  punto  más  conveníeate  (en  la  de  Palencia  á  Tina- 
mayor)  por  Lamason  y  el  Collado  de  Hoz. 
^  De  Ojedo  (en  la  de  Palencia  á  Tinamayor)  al  puerto  de  Re- 

moña, 6  al  punto  más  conveniente  de  la  que  construya  la  pro- 
vincia de  León  para  ponerse  en  comunicación  con  la  de  San- 
tander por  Potes,  Camaleílo  y  Espimama. 
I  3  De  Pozazal  (en  el  ferro-carril  de  Alar  á  Santander)  á  Polien- 

I  tes  (en  Valderredible)  por  Barcena  de  Floro. 

14  De  Espinilla  (en  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Reinosa)  á  Mata- 

porquera  (en  el  fbrro-carril  de  Alar  á  Santander)  por  el 
Collado  de  Sornahoai 
i  ^  De  la  Magdalena  (bahia  de  Santander)  á  la  venta  del  Regato  de 

'  las  Águilas  (en  la  de  Valladolid  á  Santander)  por  Cueto, 

Monte,  San  Román,  Prezana,  Mortera  y  Miengo,  con  rama- 
les desde  Corban  á  Pronillo  y  Lieneres; 
6  De  Cóbreces  (en  la  de  Puente  de  San  Miguel  á  San  Vicente  de 

'  la  Barquera)  á  Casar  de  Periodo  (en  la  de  la  osteicion  de 

Torrelavega  á  Oviedo )  por  Novales, 
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7  De  Arenas  (ea  la  de  Vallndolíd  á  Saniander)  á  San  Vicente  de 

Toranzo  (en  la  de  Burgos  á  Peñacastillo)  por  Castillo  Pe- 
droso.  :     .  ,. , 

8  De  la  estación  de  Torrelavega  (en  el  ferro-carril  de  Alar  á 

Santander;  al  puente  de  Santa  Lucía  (en  la  de  Cabozoo  de 
la  Sal  á  Reinosa)  por  Viérnoles,  Cohicillos  é  Ibio.' 

9  De  Renedo  en  la  de  Burgos  á  Peñucnsliilo  á  la  estación  de 

Torrelavega  (en  la  de  este  punto  á  la  Cavada  por  Zaritau) 
iO  De  Treceno  (en  la  de  1q  estación  de  Torrelavega  á  Oviedo)  á 

Buelles  (en  la  de  Falencia  á  Tinamayor)  por  Roiz  y  ^l  Co- 
llado de  Cabina. 

11  De  Orzales  (en  la  de  Reinosa  á  las  Cabanas  de  Virlus)  % 

Barcena  de  Ebro  (en   la  de  Polienles  á  Poznzal)  síguleoda 
el  curso  del  Ebro. 

12  De  Potes  (en  la  de  Ojedo  á  Remoña)  al  puerto  de  San  Gloria 

(lín>ite  de  esta  popvinicia  con  la  de  León)  por  Vega  de  Lié- 

baña, 
i 3  De  Polientes  (Valderredibl^  á  Orbaneja)  en  el  conOn  de  la 

provincia, 
i  A  De  Renedo  (en  la  de  Burgos  ¿  Peñacastillo)  á  Puente    Arce 

(en  la  do  Valladolid  á  Santander.) 

15  De  Suances  á  Barreda  (en  la  de  Valladolid  á  Saniaader.) 

16  De  Medianedo  (en  la  de  Orzales  á  Barcena  dé  Ebro)  á  Aqja 

(confín  de  la  provincia  de  Burgos.) 

17  De  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Reinosa,  ¿  la  del  Collado  de  Pie- 

dras Luengas  á  Tinamayor  por  el  puerto  de  Sejor. 

18  De  San  Pedro  de  Carmena  (en  la  de  Cabuérniga  á  Lebeña)  i 

los  Corrales  ó  punto  más  conveniente  (en  la  de  Valladolid 
á  Santander)  por  Monte  A,  Puente  y  Hio  de  los  Vados. 

19  De  la  Conchuda  (en  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Reinosa)  á 

Lantueno  (en  la  de  Valladolid  á  Santander)  por  Barcena 
Mayor. 

20  De  Santillana  (en  la  de  Puente  de  San  Miguel  á  San  Vicente 

de  la  Barquera)  á  Ubiarco  (playa  de  Canos.) 

Madrid  27  de  Mayo  de  1882.=Aprobado  por  S.  M,=í=A1- 
bareda. 
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Til. 

FOMENTO. 

27  ilfuyo:  publicado  en  4  Junio. 

Beal  decrelo,  autorízaado  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las 
Cortes  ,un  proyecto  de  ley  adicionando  al  art.  16  do  )a  de  7  de  Mayo  de 
;  1$S6«  como!  de  interés  general  de  seguodo  orden,  loa  puertos  que  se  de- 
terininan. 

Conformándome  con  el  p.irecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  adicionando  al  art.  16  de  la  de  7 
de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general  de  segundo  orden, 
los  puertos  de  Castellón,  Chipiona,  Carril,  Dénia,  Garrucha, 
Motril,  Lastra*=i,  Palamós  y  \inaroz. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Mayo  de  I882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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Ley,  aprobando  el  Convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y  los 
^Dadores  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  100  interior,  y  de  obligaciones 
'  del  Estado  por  ferro-carriles  para  su  conversión  en  otra  al  4  por  100. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente : 

Artículo  I.""  Se  aprueba  el  Convenio  celebrado  entreoí 
Ministro  de  Hacienda  y  ios  tenedores  de  la  Deuda  consofidada 
al  3  por  100  interior  y  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles;  y  en  su  consecuencia,  las  expresadas  Deudas  se  con- 
vertirán desde  luego  en  otra  perpetua  con  4  por  100  de  inte- 
rés anual,  pagadero  por  trimestres  vencidos  en  1."  de  Enero, 
1.**  de  Abril,  1.**  de  Julio  y  L""  de  Octubre  de  cada  año, 
-  Art.  2.^  La  conversión  ó  canje  se  hará  en  la  proporción 
necesaria  para  que  el  interés  al  4  por  100  anual  de  la  nueva 
Deuda  que  ha  de  emitirse  represente  el  1  y  75  céntimos  por 
100  y  3  y  50  céntimos  por  100  respectivamente  del  capitad 
de  la  consolidada  al  3  por  100  intenor  y  obligaciones  del  Es- 
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tado  por  ferro-carriles ,  que  loe  acreedores  entregarán  en  su 
equivalencia;  ó  sea  dándoles  on  capital  de  43  y  75  céntimos 
del  4  por  100  de  la  consolidada  al  3  por  100 ,  y  de  87  y  50 
céntimos  del  4  por  100  de  obligaciones  por  ferro-carriles. 

Art.  3."  La  nueva  Deuda  oeveDffara  el  interés  aQual  de 
4  por  100  á  partir  del  l.°  de  Julio  de  1883,  y  con  el  fin  de 
que  la  emisión  y  canje  pueda  hacerse  desde  Ine^o,  los  nuevos 
títulos  llevarán  imidos  tres  eupoqes  semestrales ,  vencederos 
en  l.'de  Julio  de  1882  y  1."  deEaero  y  l.MeJuJio  de  1883, 
arreglados  al  interés  actual  de  1  y  25  céntimos  por  100  por 
la  consolidada  al  3  por  100,  y  2  y  50  céntimos  por  las  obli- 
gaciones por  ferro-carriles,  y  los  snccsivos  trirnestrales  re- 
presentativos del  interés  determinado  en  el  art.  1."  En  dcasú 
de  que  esta  disposición  no  pueda  tener  lugar  en  los  ^azos 
señalados,  el  cnpon  de  1°  de' Julio  de  1882  se  pagará  sobre 
los  títulos  actuales,  ó  Bobra  los  provisionales  que  se  den  «n 
su  sustitución,  llevando  entonces  loa  nuevos  títulos  tan  sób 
los  dos  cupones  correspondientes  á.  1883. 

Art.  4'  El  servicio  de  pago  de  intereses  de  la  Deuda  per- 
petua al  4  por  100  estará  a  cargo  de!  Banco  de  España,  cuju 
establecimiento  retendrá  oportunamente  de  la  recaudación  de 
las  contribuciones  directas  la  cantidad  necesaria  para  esta 
obligación.  8i  el  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recau- 
dador ó  recaudadores  que  hubiera  retendrán  á  su  vez  ¡o^ 
fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al  referidú 
establecimiento ,  designándose  de  común  acuerdo  entre  e! 
Ministro  de  Hacienda  y  el  Banco  la  cantidad  que  deba  rete- 
ner cada  recaudador  en  el  caso  de  ser  varios  encatgudoe  de  la 
cobranza. 

Art.  5."  La  quinta  parte,  al  menos,  de  los  sobrantes  qa« 
puedan  oírecser  los  presupuestos  sucesivos,  á  partir  del  corres- 
pondiente á  1863-1884,  se  invertirá  necesariamente  en  amor 
tizar  Deuda  perpetua  del  4  por  100,  después  que  sean  aquellos 
liquidados.  ' 

Art.  6."  Se  conoede  no  plazo  de  seis  meses,  á  contar  desde 
el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley,  para  que  los  tenedores 
de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  100  exterior,  que  lo  deseen, 
puedan  solicitar  la  conversión  de  sus  títulos  por  otros  de  Is 
nueva  Deuda  perpetua  al  4  por  100;  con  arreglo  á  las  mismaB 
condiciones  determinadas  en  esta  ley  para  la  Deuda  interior, 
y  además  las  siguientes: 

Primera.  La  nueva  Deuda  al  4  por  100  que  se  emita  con- 
servará el  carácter  de  exterior,  y  sus  intereses  serán  pagadero! 
en  Londres  y  en  París  por  semestres  ó  trimestres  vencidos, 
según  se  convenga  con  los  interesados. 
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Segunda.  Se  admitirá  por  el  Estado  el  capital  expresado 
en  los  títulos  actuales  ¿  los  teaedores  ingleses  en  libras,  y  á 
]08  demás  en  francos,  con  lo  cual  se  les  concede  el  beneficio 
representado  por  los  cambios  de  51  dineros  esterlines ,  y  5 
francos  40  céntimos  por  .peso  fuerte.  Este  capital  se  conver- 
tirá en  el  de  la  nueva  Deuda  al  4  por  100  al  tipo  de  43  y  75 
céntimos  por  lÓO  en. las  mismas  monedas  extranjeras,  y  se  es- 
tablecerá su  equivalencia  en  pesetas  al  cambio  par ,  ó  sea  25 
pesetas  20  céntimos  por  libra  esterlina,  y  peseta  por  franco 
Tespectivamente. 

Tercera.  Los  títulos  y  sus  cupones  de  la  nueva  Deuda  al 
4  por  100  exterior  llevarán  expresado  su  valor  en  pesetas, 
Kbras  y  francos  al  cambio  par  antes  dicho. 

Art.  7.^  Todos  los  tenedores  de  las  Deudas  que  han  de 
convertirse  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley,  sus- 
cribirán en  la  factura  ó  documento  de  presentación  de  sus 
actuales  títulos  una  declaración,  en  la  cual  renuncien  solem- 
nemente á  toda  otra  reclamación  ulterior,  y  se  den  por  satis- 
fechos de  todos  sus  derechos  con  los  títulos  de  la  nueva  Deuda 
al  4  por  100  que  se  les  entreguen  en  equivalencia  de  aquellos 
en  la  cuantía  determinada  por  esta  ley. 

Art.  8.°  Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de  la 
Deuda  al  4  por  100  en  la  cantidad  necesaria  para  producir  el 
valor  efectivo  que  representen  el  costo  de  la  confección  de  los 
nuevos  títulos,  comisiones  y  demás  gastos  de  la  emisión. 

Art.  9,""    El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  convenien- 
te para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  la  presente  ley. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sos  partes. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Mayo  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco^  Camacho. 
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2d  Mayo:  publicado  en  30. 

Real  decreio,  m;mdando  se  proceda  á  )a  coQversnon  de  la  Deuda  consolidada 
ni  3  por  100  interior  y  de  las  obligaefones  del  Estado  por  sDbveneíones 
de  rerro-earriles  en  otra  Deuda  perpéUia  con  4  por  iOO  de  iolerés  anoit 

Sefior:  Aprobada  por  lae  Cortes  y  Bancíonada  por  V»  M.  la 
ley  de  conversión  déla  Deuda  consolidada  y  de  las  obliga* 
cienes  del  Estado  por  ferro-carriles  en  otra  Oeada  perpetua 
con  4  por  100  de  interés  anual,  es  necesario  dictar  las  oispo* 
siciones  reglamentarias  á  que  debe  ajustaise  la  ejecución  de 
tan  importante  servicio. 

La  época  todavía  lejana  en  que  ha  de  empozar  el  deveogo 
del  interés  de  4  por  100,  permitiría  esperar  á  que  estuviere 
terminada  la«  confección  de  los  nuevos  títulos  para  realizar 
todas  las  demás  operaciones  que  exige  la  conversión;  peco 
las  necesidades  de  la  contratación  de  valores  y  el  deseo  de 
sus  mismos  tenedores,  expresado  en  su  convenio  con  d  Mi- 
nistro que  suscribe  primero,  y  en  el  art.  3.**  de  la  ley  des- 
pués, aconsejan  un  procedimiento  más  activo  que  facilite  el 
inmediato  canje  de  unos  por  otros  títulos,  y  la  más  pronta 
circulación  del  nuevo  valor  ó  signo  representativo  del  crédito 
del  Estado. 

Para  conseguir  a(]|uel  deseo  de  los  tenedores  de  la  Deuda, 
que  ala  vez  es  proposito  decidido  del  Gobierno  de  V.  M.,  no 
hav  otro  medio  que  el  de  emitir  desde  luego  títulos  provisio* 
nales.  Estos  valores  ó  efectos  se  crearán  en  representación  de 
los  títulos  definitivos  por  las  mismas  cantidades,  series  y  nu- 
meración de  éstos,  por  los  cuales  podrán  fácilmente  canjearse 
antes  de  la  fecha  del  vencimiento  del  primer  cupón  semestral 
que  pueden  llevar  unido  con  arreglo  á  lo  determinado  por 
el  art.  S."*  de  la  ley. 

Contribuirá  también  al  indicado  fin  cuanto  pueda  facilitar 
las  operaciones  de  canje  en  aquellas  plazas  extranjeras,  además 
de  París  y  Londres,  en  que  más  circulación  tienen  los  valo* 
res  españoles,  y  con  dicho  propósito  se  establecerán  Comisio- 
nes temporales  de  la  Direcrcion  del  ramo  ó  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  extranjero,  en  Bruselas,  Amsterdam  y  Lisboa 
para  que  los  tenedores  de  títulos  de  Deuda  consolidada  al 
3  por  100,  tanto  interior  como  exterior,  puedan  en  las  mis- 
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Tna«  capitales  presentar  sas  actuales  títulos ,  y  recoger  en 
-canje  de  los  mismos  los  provi^ouales  primero,  y  los  definiti- 
vos después,  de  la  nueva  Deuda  jiérpétua  al  4  por  100  interior 
ó  exterior  que  les  corresponda. 

Otra  medida  de  innegable  conveniencia  para  el  aumento 
de  circulación  de  los  títulos  de  la  nueva .  Deuda  perpetua  en 
t\  exterior,  y  por  consiguiente  para  el  mayor  crédito  de  los 
mismos  valores  será  aquella  que  permita  á  sus  tenedores 
percibir  el  importe  de  sus  intereses,  y  hacer  por  tanto  la  pre- 
sentación de  cupones  eñ  las  mismas  plazas  extranjeras  "antes 
citadas. 

Bl  pago  material  en  efectivo  produciría  un  gasto  relati- 
vamente importante  por  el  coste  de  la  situación  de  los  fondos, 
y  por  esta'  razón  no  es  posible  acordarlo ;  pero  sin  grandes 
dispendios  puede  en  otra  forma  establecerse  el  servicio-  con 
notable  ventaja  para  los  tenedores.  Este  medio  consiste  eñ 
enviar  á  cada  una  de  las  referidas  plazas  de  Bruselas,  Amster* 
dam  y  Lisboa  para  el  vencimiento  de  cada  cupón,  y  por  los 
dias  puramente  indispensables,  un  Delegado  de  la  Dirección 
general  de  la  Deuda,  ó  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  Es- 
pañfik  en  el  extranjero.  Estos  delegados  recibirán  los  cupones, 
y  entregarán  en  pago  á  los  tenedores  de  la  Deuda  al  4  por 
i W  interior  letras  por  el  valor  de  aquellos  á  treinta  dias  fe- 
cha y  cargo  del  Banco  de  España,  y  á  los  tenedores  del  4  por 
100  exterior  letras  por  el  valor  de  sus  cupones  al  mismo  plazo 
y  á  cargo  del  repetido  Banco,  ó  de  sus  corresponsales  en  Pa- 
rís ó  Londres,  á  voluntad  de  los  interesados. 

De  esta  méfnera  los  cupones  se  enviarán  por  cuenta  del 
Estado  al  punto  del  domicilio  legal  del  pago,  y  durante  el 
plazo  de  las  letras  serán  hechas  las  consiguientes  operaciones 
de  cancelación  para  que  al  vencimiento  sean  aquellas  pagadas 
sin  ninguna  clase  de  riesgo  para  los  intereses  piiblicos. 

Algún  gasto  ha  de  proaucir  esta  reforma;  pero  será  de  tan 
escasa' importancia  con  relación  á  las  ventajas  que  reportarán 
los  tenedores  de  la  Deuda,  y  al  beneficio  por  tanto  que  ha 
de  alcanzar  el  crédito  general  del  Estado,  que  no  es  posible 
dudar  en  cuanto  á  la  conveniencia  de  su  planteamiento. 

Otro  punto  importante  resta  exponer  á  la  alta  considera- 
ción de  V.  M.  El  art.  6.°  de  la  ley  concede  á  los  tenedores 
de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  ToO  exterior  el  plazo  de  seis 
meses  para  que  puedan  solicitar  la  conversión  de  sus  títulos 
por  los  de  la  nueva  Deuda  perpetua  al  4  por  100  exterior. 

No  es  dudoso  para  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á  V.  M.,  que  la  mavor  parte,  si  no  todos,  aceptarían  la 
conversión  durante  el  referido  plazo  legal;  pero  es  de  muy 
Tomo  cxxviii.  55 
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ffrande  utilidad  para  el  crédito  del  Estado  el  evitar  las  vaci- 
laciones que  iutereG-ridas  especulacioaes  pudieran  crear,  y  la 
confusión  que  respecto  á  este  trascendental  asunto  pudiera 
por  lo  mismo  existir  durante  aquel  extenso  periodo. 

Acortar  el  plazo  de  la  trasformaciou  y  decidir  por,  medio 
de  un  estimulo  prudente  á  los  más  rcacioe  de  aquellos  <:ii 
quienes  es  potestativo  el  aceptar  ó  no  el  canje  de  valores,  es 
de  tan  conocida  importancia  para  el  crédito  púMlco,  y  pnr 
coQSÍg:u¡eute  para  la  riqueza  nacional,  que  el  Gobierno  cu:i- 
sidera  oportuno  y  conveniente  liacer  uso  de  la  facultad  cou- 
cedida  por  el  art.  8."  de  la  lev  con  e¡  mencionado  obieto.  Con. 
una  comisión  de  7/8  por  lOÓ  del  valor  nominal  de  la  Deuda 
al  3  por  100  á  los  teuedores  de  la  exterior  que  la  presentea 
durante  loa  dos  primeros  meses  de  los  sois  en  que  ti^ne  La.  fa- 
cultad de  solicitar  la  conversión,  es  seguro  que  se  extingui- 
rán todos  l<i8  temores,  se  evitarán  todas  las  contrariedaaes. 
y  el  convenio  leal  y  honroso  de  la  Nación  con  todos  sit^ 
acreedores  seni  dentro  de  poco  un  hecho  venturosamente 
terminado. 

Con  las  expuestas  medidas  y  la  retención  que  á  partir  del 
1."  de  Julio  próximo  ha  de  hacer  el  Bauco  de  España  délos 
valores  de  las  contribuciones  que  recaude  con  destino  ai  pago 
puntual  de  los  interef^es  de  la  nueva  Deuda  perpetua,  reteu- 
cion  que  tambieu  se  dispone  en  el  adjunto  proyecto  rfc  Real 
decreto,  quedará  organizado  el  importante  servicio  de  la  tion- 
version;  y  cuando  esta  termine,  libres  ya  de  los  inconvenien- 
tes de  un  porvenir  incierto  en  asunto  dotan  crecida  importan- 
cia, podrá  el  Gobierno  con  más  desahogo  dedicar  el  esfuerzo 
de  su  voluntad  á  confirmar  las  mejoras  de  la  Administracioo 
y  él  crecimiento  posible  de  los  valores  de  las  rentas  púLlicas, 
y  á  todo  aquello  que  conduzca  al  acrecentamiento  y  desar- 
rollo de  la  riqueza  nacional. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
someler  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
Real  decreto. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1882.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 
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.En  coiiéidemcion  á  las  rabiones  expuestas  por  el  Ministra 
de  Haóienda;  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  29  del  mefe  actual, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artícalo  1  .**  •  Se  procederá  desde  luego  á  la  convei*sion  do 
la  Deuda  consolidada  al  3  por  100'  interior  y  de  las  obliga- 
ciones del  Estado  por  subvenciones  de  ferro -carriles  en  otra 
Deuda  perpetuo  con  4  por  100  de  interés  anual.  Eí$ta  con- 
versión se  verificará  entregando,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en.  el  art.  2.''  de  la*  ley  citada,  una  cantidad  de  Deuda  perpe- 
tua al  4  por  100,  igual  al  43  y  75  céntitoos  por  100  de  la  con- 
solidada al  3 por  100,  y  al  87 y  50  céntimos  por  100  de  lado 
obligaciones  de  ferro-carriles  que  se  conviertan. 

Art.  2."  Los  títulos  de  la  nueva  Deuda  del  4  por  100  se 
emitirán  á  nombre  del  Estado  por  la  Dirección  general  del 
ramo.  Las  series  y  cantidades  de  estos  títulos  serán  las  si- 
guientes: Serie  A,  de  500  pesetas. — Serien,  de  2.500  pese- 
tas.—Serie  C.  de  5.000  pesetas. — Serie  Z>,  de  12.500  pese- 
tas.—^Séríe  B,  de  25.000  pesetas. — Serie  F,  de  50.000  pesetas. 
También  podr'in  emitirse  inscripciones  trasferibles  por  can- 
tidades de  75.000;  125.000;  250  000;  500.000  y  1.000.000  de 
pesetas  con  los  cupones  correspondientes  al  capital  que  re- 
presenten, los  que  serán  satisfechos  con  iguales  formalidades 
que  las  que  se  establecen  para  los  títulos  al  portador. 

Art-  3.**  Los  títulos  de  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100 
interior  llevarán  unidos  dos  cupones  por  los  semestres  de  1.'' 
de  Enero  y  1."  de  Julio  de  1883,  arreglados  al  interés  actual 
de  una  peseta  y  25  céntimos  por  100  por  la  consolidada  in- 
terior al  3  por  100,  y  2  pesetas  50  céntimos  por  las  obliga- 
ciones por  feíTo- carriles,  y  los  sucesivos  trimestrales  repre- 
sentativos del  interés  al  4  por  100  anual.  Además  de  los 
títulos  expresados,  la  Dirección  de  la  Deuda  emitirá  también 
los  residuos  necesarios  para  el  pago  de  las  fracciones  que  re- 
sulten de  la  conversión,  los  cuales  no  darán  derecho  al  abono 
de  interés  ínterin  no  se  conviertan  en  títulos. 

Art.  4.^  En  las  conversiones  que  se  hagan  de  residuos  en 
títulos  no  se  expedirán  nuevos  residuos ;  por  consiguiente, 
los  interesados  que  los  presenten  cuidarán  de  ajustarlos  al 
valor  de  los  títulos,  pues  de  otro  modo  se  entenderá  que  ce- 
den á  favor  del  Estado  las  fracciones  que  resulten. 

Art.  5.*^  El  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  perpetua  in- 
terior al  4  por  100,  que  está  á  cargo  del  Banco  de  España 
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en  virtud  de  lo  dispuesto  en  ei  art.  4.**  de  la  citada  ley,  podii 
domiciliarse  en  cualquiera  de  las  capitales  de  provincias,  Tau^r 
bien  podrá  domiciliarse  en  las  plazas  de  Lóndíes,-  París,  Bm* 
selas,  Amsterdam  y  Lisboa;  pero  el  pa^a  se  hará  ea  let^^ 
contra  el  Banco  de  España,  que  expeaira  la  Comisión  d«  H^t 
cienda  ó  los  Delegados  de  ella,  ó  de  la  Di reoaiou  general  d^ 
ramo  en  virtud  de  los  cupones  que  reciban.  .Est^6  l^traf^? 
expedirán  con  el  plazo  de  treinta  .dias,  como  pe  Ijaceíebla 
actualidad,  á  fin  de  que  dentro  Kie  élpuedan  irecpnjocers^y 
cancelarse  los  cupones  de  su  referencia.  .../.. 

Art.  6."  La  presentación  de  los  cupones  en  el  inteirjor  de- 
berá hacei'se  necesariamente  en  ks  oficinas  del  Estado,- y ^ 
este  conceptij  los  acreedores  que  deseen  recibir  en  las  pr4)Y¡¿- 
ciasel  importe  de  aquellos,  los  presentarán  en  las  Dejlegacio- 
nes  de  Hacienda  de  las  mismas,  excepto  los  que  hayan  de  op- 
brarlos  en  Madrid,  que  los  presentarán  en  la  DireceioJH  general 
de  la  Deuda.  El  reconocimiento  y  cancekcioH  de  est*)?  cu- 
pones, que  hade  preceder  siempre  al  pago  de  los  mism^,  ae 
Tcrificará  también  por  la  Dirección:  general  de  la  Deuda.   • 

Art.  7."  Para  combinar  la  ejecución  de  estos  servicios  con 
el  del  pago  que  ha  de  efectuar  el  Banco  de  España,  la  Dír^- 
cion  general  de  la  Deuda,  de  acuerdo  con  este  estableci- 
miento,  determinará  oportunamente  la  forma  y  circunstaucia 
de  las  facturas  de  presentación  de  cupones  y  demais  que  á  este 
fin  sea  necesario. 

Art.  8."  La  presentación  de  los  títulos  del  3  por  100  con- 
solidado interior,  así  como  la  de  las  obligaciones  del  Estado 
por  ferro- carriles  para  su  conversión  en  la  nueva  Deuda  per- 
petua del  4  por  ICO,  podrá  verificarse  á  voluntad  de  los  inte- 
resados en  la  Dirección  general  del  ramo,  en  la  Comisión  de 
Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  Secciones  de  Londres 
y  París,  en  las  Comisiones  especiales  que  al  efecto  se  estable- 
cerán en  las  plazas  de  Bruselas,  Amsterdam  y  Lisboa^  y  en 
las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias,  con  las  íéc- 
turas  que  disponga  aquel  Centro,  las  cuales,  á  más  de  reunir 
los  medios  necesarios  para  una  segura  comprobación,  .debe- 
rén  contener  necesariamente  la  declaración  prevenida  en.  el 
artículo  7.*"  de  la  citada  ley. 

Art.  9."*  Dispuesto  por  el  art.  I.""  de  este  decreto  que  se 
practique  desde  luego  la  conversión  de  la  Deuda  consolidada 
del  3  por  100  interior  y  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles, la  Dirección  getreral  de  Ja  Deuda  acordará*  lo  jsecesa- 
rio  á  fin  de  qóe  á  la  mayor  brevedad  posible  quede  abierto 
el  recibo  de  los  expresados  valores.  . 

Art  10.    No  comprendiéndose  en. lo»  títulos  déla  nueva 
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Béüda  pei^pétaá  del  4  por  100  éí  oupon  que  corresponde  &  .la 
GOúi^Iiaád&  al  3  por  100  interior  y  á  las  oUifsraciones  por 
férró-ctil^rites'ett  el  semestre  del."  de  Julio  de  1882,  la  pre- 
déhttrcion  de  esto&  valores  deberá  hacerse  sin  el  expresado 
ctipoñ,  eloual  se  satisfará  por  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
en  lá  misma  forma  que  se  han  pag-ado  los  anteriores,  aunque 
eoú  el  aumento  prevenido  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 
'  Art.  11.  £xi^endo  la  tabricacion  del  papel  especial  en 
^úe  han  de  imprimirse  los  títulos;  de  la  Deuda  perpetua  al  4 
por  100  y  la  impresión  de  los  mismos  un  plazo  mM yor  que  el 
que  dehe  invertirse  en  la  conversión  de  que  se  trata,  la  Di- 
rección general  de  la  Deuda  emitirá  desde  luego  títulos  pro- 
visionales para  entregarlos  en  sustitución  de  aquellos.  Estos 
titulo^  serán  de  las  mismas  series  y  cantidades  que  los  deíi- 
nitivoe,  por  los  cuales  se  canjearán  antes  del  vencimiento  del 
cupón  de  1.*"  de  Enero  de  1883. 

Art.  12.  Siendo  de  sumo  interés  la  inmediata  entrega  de 
los  títulos  para  que  las  contrataciones  se  hagan  sin  dificul- 
tad, evitando  los  perjuicios  que  su  interrupción  pudiera  oca* 
stonar  á  los  interesados  y  al  crédito  públioo,  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Deuda  dispondrá  las  operaciones  de  la  conversión 
die  manera  que  medie  el  menos  tiempo  posible  entre  la  pre- 
sentación de  los  créditos  convertibles  y  la  entrega  de  los  tí- 
tulos provisionales. 

Art.  13.  Las  inscripciones  intrasferibles  del  3  por  100  con- 
soKdado  V  también  las  trasferibles»  cuvos  dueños  no  deseen 
convertirlas  en  títulos  al  portador  ó  en  las  inscripciones  crea- 
das por  el  liltimo  párrafo  del  art.  2.®,  conservarán  su  actual 
forma  y  denominación,  abonándose  por  ella  los  intereses  que 
correspondan,  con  el  aumento  establecido  por  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  hasta  tanto  que  la  nueva  Deuda  perpetua  del 
4  por  100  devengue  este  interés,  ó  sea  hasta  1.  de  Julio  de 
1883,  en  cuya  fecha  se  convertirán  en  otras  de  esta  misma 
Deuda,  refundiéndose  entonces  en  una  sola  todas  las  que  por 
un  mismo  concepto  posea  cada  corporación.  Si  entre  tanto 
^  autorizase  la  conversión  de  alguna  á  títulos  al  portador, 
se  aplicarán  las  mismas  reglas  que  á  la  conversión  de  los  tí- 
tulos del  3  por  100.  La  Dirección  general  de  la  Deuda  adop- 
tará las  disposiciones  convenientes  para  que  .este  servicio  se 
realice  con  la  urgencia  y  precisión  que  su  importancia 
exige. 

Art.  14.  Según  lo  dispuesto  en  el  art.  O."*  de  la  ley,  los 
tenedores  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  100  exterior  pue- 
den soUcitar  durante  el  plazo  de  seis  meses,  que  empezará  ¿ 
contarse  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  la  misma  en  la 
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Gaceta  de  Madrid,  la  conversión  de  sus  títulos  por^otros^e*  la 
Dueva  Deuda  perpetua  exterior íbI  4  por  IQOi         •     .     .  •» 

Art.  15.  Para  la  conversión  de  la  Deuda  cunfi?olidada  eaa- 
terior  al  3  por  100  se  admitirá  el  capital  expresado  lenioí  tí- 
tulos actuales  en  esta  forma:.  A  'los  tenedores  qme-faagiaii  ia 
presentación  en  Londres;  en  libras»  y  á  los  demás  en  ftáacoB, 
oon  lo  cual  se  les  concede' el  beneficio' repn^seutaido  pi>r:ios 
cambios  de  51  dineros  esterJiaes  y  5'40  trancos  por  peso  fuerte. 
Este  capital  se  convertirá  en  la  nueva  Deuda  perpétjua  eKiepior 
del  4  por  100  al  tipo  de  43-75  por  100  en  las  mismas  moneda 
extranjeras,  ^  se  establecerá  su  equivalencia  en  pesetas  al 
cambio  par,  o  sean  pesetas  25^^20  por  libhx  esterHna,  y  peseta 
por  franco. 

Art.  16.  La  emisión  de  los  títulos,  de  la  Deuda  perpetua 
exterior  al  4  por  100  se  verificará  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  España  en  el  extranjero,  con  las  mismas  formaii* 
dades  con  que  se  crearon  los  actuales  del  «8  por  100  consoli- 
dado. Las  series  y  cantidades  de  estos  títulos  serán  las 
siguientes:  Serie  A^  pesetas  1.000;  libras  39  13-7;  fraacos 
1.000.— Serie  -ff,  pesetas  2  000;  libras  79 7-2;  francos  2.000.^ 
Serie  (7,  pesetas  4  000;  libras  13844-4;  fníocos  4.í»CK>-r— 
Serie  D,  pesetas  6.000;  libras  238-1-6;  francos  6.000*— Serie  i?, 
pesetas  12.000;  libras  476-3;  francos  12.000. — Serie  F,  pesetas 
24.000;  libras  952  6;  francos  24.000. 

Art.  17.  Los  títulos  de  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100 
exterior  llevarán  los  cupones  correspondientes  á  los  intereBes 
de  la  actual  Deuda  consolidada  en  los  semestres  de  L.**  de  £nen> 
y  1."*  de  Julio  de  1883,  y  los  sucesivos  trimestrales  represen- 
tativos del  interés  al  4  por  100  anual.  El  importe  de  los  cu- 
?)oncs  se  fijará  en  las  tres  unidades  de  pesetas,  libras  y 
raucos. 

Art.  18.  Además  de  los  títulos  expresados,  la  Comisión  de 
Hacienda  de  España  en  el  extranjero  emitirá  Jos-resídnoe 
necesarios  al  pago  de  las  fracciones  que  resulten,  los  cuales 
estarán  sujetos  para. su  conversión  por  títulos  á  las  disposi- 
ciones que  quedan  dictadas  respecto  á  los  de  la  Deuda  iaterior 
en  los  artículos  3.°  y  4.®  ■ 

Art.  19. '  Los  intereses  de  la  Deuda  perpótija  exterior- al  4 
por  100  serán  satisfechos  por  el  Banco  de  España  en  Londres 
y  París,  previa  la  presentación  y  cancelación  de  los  corres- 
pondientes cupones  en  la  Comisión  de  Hacienda  de  España 
en  el  extranjero:  También  podrá  domidüaBse  el  pago  ^  las 

E lazas  de  Bruselas,  Amsterdam  y  Lisboa;  p«fo  fie   haiá.^a 
jtras  á  cargo  del  Banco  de  España,  ó  de  sus'  corresponsales 
en  Londres  ó  París,  á  voluntad  de  los  •doteiresadoflí  Estas 
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Ifttpás  se  expedirán  con  plazo  de  treinta  dias,  para  que  dentro 
•de  él  paedan  comprobarse  y  cancelarse  los  cupones  de  su  re- 
ffereocta.'    <  .        . 

'Att.  20.-  'LapresentaGion  de  la  Deuda  consolidada  erte^ 
tíor  ai  a  por  100  para  bu  conversión  en  la  del  4  por  100  tendrá 
•Jugar  en  *}a  eTcpresado  Comisión,  ó  en  las  Delegaciones 'de  ella 
ó  de  Id  Dirección  general  del  ramo,  qne  se  establecerán  con 
dicho  único  objeto  en  las  plazas  de  Bruselas,  Amsterdam  y 
fjisboa;  con  las  facturas  que  determine  la  Dirección  geheral. 
-Estas  facturas,  á  más  de  ofrecer  los  medios  necesarios  de  com* 
^obá'eion  talonaria,  deberán  contener,  precisamente  suscrita 
por  el  presentador,  la  declaración  que  expresa  el  art.  7."  déla 
-citada  ley. 

Art:  21 .    Los  acreedores  que  deseen  presentar  á  la  conver- 

-sion  en  España  'Ids  títulos  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por 

100»  exterior  podrán  verificarlo  en  las  Delegacioaes  de  Ha* 

cienda  de  las  provincias  y  en  la  Dirección  general  de  la  Deuda, 

la  cual  dictará  al  efecto  las  dií^posiciones  convenientes. 

Art.  22.  Si  por  efecto  del  tiempo  que  ha  de  emplearse  en 
la  fabricación  del  papel  y  en  la  impresión  de  los  títulos  de 
la  nueva  Deuda  perpetua  exterior  al  4  por  100,  no  fuera  po- 
sible entregar  éstos  desde  luego  en  pago  de  los  del  3  por  100 
que  se  presentan  á  convertir,  la  Comisión  de  Hacienda  de 
'España  en  el  extranjero  emitirá  y  entregará  con  toda  la  bre- 
vedad posible,  en  sustitución  de  ellos,  otros  provisionales  de 
las  mismas  series  v  cantidades,  los  cuales  se  canjearán  por  los 
definitivos  antes  díel  vencimiento  del  primer  cupón  que  deben 
llevar. 

Art.  23.  A  los  tenedores  de  la  Deuda  consolidada  exterior 
"que  acepten  la  conversión  por  la  nueva  Deuda  perpetua  al  4 
por  100  exterior,  y  lo  soliciten  con  la  presentación  de  sus 
•actuales  títulos  dentro  de  los  dos  primeros  meses  de  los  seis 
"eú  que  tienen  la  facultad  de  hacerlo,  según  el  art.  6."  de  la 
ley  y  el  14  de  este  decreto,  se  les  abonará  una  comisión  de 
^/g  por  100  sobre  el  valor  nominal  de  la  Deuda  al  3  por  100 
que'ptesenten  á  la  conversión,  haciéndose  este  abono  en  la 
tnisma  beüda  al  4  por  100. 

Art.  24.  Ei  Banco  de  España  retendrá  de  la  recaudación 
de  hs  Contribuciones  de  que  está  encargado,  á  partir  de  1.** 
de  Julio  próximo,  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  puntual 
de  los  intereses  de  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100  interior  y 
«xterior;  y  si  al  llegar  el  1.°  de  Julio  de  1883,  fecha  en  que 
empezará  á  devengarse  el  interés  íntegro  de  4  por  100,  no 
fuese  suficiente  el  producto  de  las  contribuciones  que  recaude 
e\  mismo  Banco  á  cubrir  aquella  obligación,  se  concertará 
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entre  el  Ministro  de  Hacienda  y  el  establecimiento  la  forma 
de  proveer  al  mismo  por  el  Teigpro  el  importe  de  la  diferencia. 

Art.  25.  Para  cubrir  las  menciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 8.°  de  la  ley,  se  eii>itirén  poTt  la  Dirección  general  de 
la  Deuda  y  se  pondrán  por  la  misma  á  disposición  del  Tesoro 
público  los  títulos  46;  la  mieva  Deuda  perpetua  al  4  por  100 
que  sean  necesarios  y  se  determinen  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. , 

Art.-  5í6.  A  partir  del  dia  en  que  se  pongan  en  circulaciou 
los  títulos  provisionales  y  definitivos  de  la  Deuda  perpetua  al 
4  por  100,  se  abouarán.  en  ellos  los  capit^Iei», equivalentes  al 
tipo  general  de  la  coi^yei'sion  que  corresp9n4a  emitir  en  Deuda 
consolidada  al  3  por  100,  seguQ  las  disposiciones  auterior^b.- 
Dado.  en. Palacio  á.29  de  Mayo  de  1882.=^LFO>^SQ.=^ 
El  Ministro  de  hacienda,  Juan  Francisco  Camapho^ .    . 

280.  , 

.1  .     .  .i 

HACIENDA. 

Í9  Mayo:  pMáUdo  eñ  30. 

Real  decrelo,  autorizando  al  Mioistro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Corles  un  proyecto  de  ley  sobre  conceeion  de  un  suplemento  de  crédito 
y  autorización  de  varías  trasferencias  en  los  presupuestos  de  tos  Ministc- 
ríos  de  Gobernación  y  Fomento  correspondiente  al  segundo  semestre 
de  Í881-83. 

De  acuerdó  con  el  Consejo  de  Ministros,  , 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo 
á  lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  Ley  de  Administmcion  y 
Contabilidad  de  25¡de  Junio  de  1870,  presente  á  las  Curtes  uu 
proyecto  de  ley  soore  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
importante  376u 500. pesetas  al  cap.  2."",  art.  2.'',  QalasnÁdmet 
púolicaSy  de  la.  Sección  ^.^j.  Obligaciones  de  los  depfb;f^ía»k^í0s 
ministeriales ,  y  autorización  de  varias  trasfei;eiM^s  en  los 
presupuestos  de  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y .  Fomento 
correspondientes  al  segundo  semestre  de  1861t*82. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Maya  de  1882.=.AI-FONSO.=^ 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Eranciaco  Camac^o. 
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HACfKNDA.  .      ,' 

id  ñíá^o  publicado  en  30. 


Real  decrelo,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presenté  á  las 
Cortes, un  proyecto  de  ley  recocociendo  á  favor  de  S.  H-.  la  Reina  Jssitel 
*'  una  carga  de  justicia  de  250.000  pesetas. 

'    De  acuerdo  con  el  Consejo  tie  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  projecto  dp  ley  reconociendo  a  favor 
de  mi  Augusta  Madre  una  carga  de  justicia  de  250.000  pesetas 
anuales  en  equiralencia  del  capiíal  á  que  tiene  derectio  por 
saldo  de  la  liquidación  dé  créditos  y  débitos  entre  el  Estado 
y  su  Real  Casa. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Mayó  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

282. 

HACIENDA. 

29  Mayo :  publicada  en  30. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  tenedores  do  Deuda  al  4  por  ^€0  puedaa 
recibir  los  títulos  deñnilivos,  presentar  sus  c(}|iones  y  Placerlos  efectivos  en 
las  plazas  de  París,  Londres,  Amaterdam,  Bruselas  y  Lisboa. 

Excmo.  Sr.:  Por  Real  decreto  de  esta  fecjlia,  dictado  para 
cumplí  miento  de  la  ley  de  arreglo  de  la  Deuda  perpetua  del 
Bstado,  se  dispone,  entre  otras  cosas,  qu^.  lo^^  tenedores  de 
la  nueva  Deuda  perpetua  al  4  por  100  interior  puedan  presen- 
tar feus  cupones  y  cobrar  los  intereses  en  las  plazas  de  París, 
Londres,  Amstefdan,  Bruselas  y  Lisboa,  raéÍDiendo  en  pago 
letras  á  treinta  días  fecha  y  cargo  del  ^nco  de  España,  á 
CUYO  efecto  irán  Delegados  especiales  de  esa  Dirección  gene- 
ral, ó  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero,  á  las 
¿res  últimas  citadas  plazas*.  Y  como  es  justo,  una  vez  adop 
tada  esta  determinación,  que  los  tenedores  de  la  Deuda  amor- 
tizable  al  4  por  100  obtengan  esta  ventaja,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta  de  este  asunto,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  los. tenedores  de  Deuda  amortizable  al  4  por 
100  puedan  recibir  los  títulos  definitivos,  presentar  sus  cu- 
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pones,  hacer  efectivo  el  importe  de  éstos  y  el  de  la  amorti- 
zación do  aquellos  en  las  pjazfís:  de  París,  Londres,  Amster^ 
dam,  Bruselas  y  Lisboa,  en  la  propia  forma  establecida  para 
la  Deuda  perpetua  al  4  pon  406  interior  por  Real  decreto  de 
esta  fecha. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Mayo  de 
1882.=iCJamacho.=«Sr.  Director  general  de  la  Deuda  pública* 
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Bcal  órdon,  disponieixlo  que  por  la  Dirección* general  de  Conlribmnoues  «e 
íijdoplen  las  tr^edírlas  oportunps  para  qi|e  desde  \.^  de  Julio  próximo  se 
aplique  á  los  piieblos  el  art.  1.®  ció  la  Ley  do  31  de  Diciembre  último,  re- 
lativo á  la  contribución  territorial: 

Por  diversas  causas,  en  5u;mayor  parte  no  imputables  á 
la  Administración  de  la  Haícienda  pública,  la  cual  viene  con- 
sagrándose  sin  descanso  al  planteamiento  de  la  Ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881,  relativa  á  la  contribución  territorial,  no 
ha  sido  posible  todavía  aplicar  aquella  á  todas  las  provincia** 
y  pueblos  comprendidos  en  el  art.  1.°  de  la  misma,  viéndose 
así  contrariado  el  vivo  deseo  del  Gobierno  de  S.  M. 

Necesario  ee,  por  lo  tanto,  que  el  cumplimiento  de  dicha 
ley  tenga  efecto  en  el  próximo  año  económico,  con  cuyo  firme 
propósito  se  han  dictado  varias  disposiciones,  especialmente 
la  Real  orden  de  30  de  Abiñl  liltimo.  No  de  otra  manera  se 
i-ealizará  el  pensa'miento  en  oue  se  ha  inspirado  la  reforma 
de  la  contríbtídon' de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  hacién- 
dola de  cuota,  bajo  la  base  de  la  riqueza  tributaria,  en  vez 
de  ser  de  cupo,  y  disminuyendo  á  la  vez  el  tanto  por  ciento 
de  gravamen  sobré  la  misma.  ' 

Al  variarse  el  anterior  sistema  de  tributación,  fué  el  ob- 
jeto del  legislador  que  desaparecieran  los  perjuicios  que  aquél 
infería  á  los  contribuyentes.  La  préviai  designación  del  cu^o 
de  contribución  territorial  obligaba  á  declarar  una  materia 
imponible  bastante  á  encerrar  el  cupo  dentro  del  tanto  por 
ciento  de  gravamen  determinado,  y  cuando  la  capacidad  tri- 
butaria realmente  no  existia,  era  wrzoso,  ó  entablar  la  recla- 
mación extraordinaria  de  agravio,  dudosa  en  sus  resultados 
y  dilatoria  para  la  concesión  del  derecho  pretendido,  ó  vio- 
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Icutar  loe  factores  que  entran  en  lafijaeiond^la  riqtieza  im- 
ponible, bien  fuera  anmentando  la  extensión  s^uperfidah  bien 
alterando  lia  claBificacion  de  los  terrenefi,^ó  bien  subiendo  lo$ 
tipoede  evalnácion  que  ee" fijai-bn  en  lafs  ©artillas  vigentes; 
Por  otra  parte  el  sistema  de  que  se  trata  entrañaba  otro  per- 
juicio para  el  contribuyente,  puesto  que^laS' bajas  en  la- ca- 
pacidad'tributaria,  acordadas  por  efecto  de  Jas  comprobacio- 
nes sobre  el  terreno  dentro  de.  los  pi^ocedimientos  légrales,  no 
afectaban  al  Tesoro,  sino  que  gravaban  qn  último  caso  á  la 
colectividad  Municipio  ó  provincia,  asi  como  sobre  uno  y  otra 
venian  á  pesar  las  cuotas  que  resultaban  fallidas,  porque  el 
cupo  era  fijo,  y  el  Erario  no  podia  menos  de  percibirlo. 

En  ningún  principio ^  reconocido  de  justicia  y  de  equi- 
dad, que  debe  ser  lá  nrme  base  de  todos  los  impuestos,  podia 
fundarse  el  indicado  sistema,  por  más  qtie  éste  fuera  para  la 
Administración  cómodo  y  sencillo,  así  como  para  el  Tesoro 
dé  reiidimientos  fijos.  Todos  los  intereses,  á  excepción  de  los 
del  Fisco,  estaban  perturbados,  y  en  tal  situación,  los  que 
menos  representaban  para  el  impuesto  eran  los -que  más  pa- 
decian,  porque  es  de  toda  evidencia  que  el  pequeño  contri- 
buyente, por  regla  general,  nunca  puede  eludir  la  acción 
administrativa,  viniendo  á  ser- el  que  con  abrumadora  des- 
igualdad experiínenta  el  peso  de  los  tributos.     • 

Ardua  tarca  impone  á  la  Administración  la  reforma  de  la 
contribución  territorial;  pero  por  lo  mismo  que  la  reformase 
dirige  á  buscar  y  establecer  justos  fundamentos  en  la  fijación 
de  las  cuotas  contributivas ,  más  ineludible  es  su  deber  y 
mayores  han  de  ser  sus  esfuerzos  hasta  «conseguir. ese  re- 
sultado. 

Es  una  verdad,  confirmada  evidentemente»  por  los  datos 
tjae  existen  en  esa  Dirección  ^neral,  que  hay  «una  ocultación 
importante  en  la  riqueza  territorial,  ocultación  que  ha  per- 
mitido con  desahogo  disminuir  el  tanto  por  oiento  de  grava- 
men sobre  la  misma,  y  que  consiste,  no  sólo  en  la  extensión 
de  la  superficie  contributiva,  sino  también  en  las  clases  de  cuU 
tivo  á  que  están  destinados  los  terrenos  y  en  las  calidades 
de  éstos.  El  reglamento  de  10  de  Diciembre  í  de  1878^  propor- 
ciona á  la  Admmistracion  los  medios  necesarios  para  aepurar 
la  riqueza,  averiguando  la  cabida,  rectificando  los  cultivos  y 
las  calidades,  y  fijando  los  tipos  de  evaluación,  para  lo  cual 
debe  servir  de  guía  el  indudaole  desarcoUo  de  la  agricultura 
y  el  mayor  valor  de  los  productos  de  la  tieurai  « 

Las  comprobaciones  sobre  el  terreno  constituyen  el  pro- 
cedimiento más  seguro  y  acertado  para  descubrir  la  materia 
imponible,  oponiéndose  de  este  modo  al  interés  individual. 
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cada  dia  más  arraigado  por  la  costumbre  de  eludir  la  accien 
constante  del  Fisco;  jpero  sin  que  el  justo  propósito  y  la  im- 
periosa necesidad  de  ja  Administración  de  averiguar  fes  oéiil- 
taciones  conduzcan  á  la  misma  por  arbitrario  modo  á  obteiM^r 
de  todos  los  pueblos  y  contribuyentes  cifms  de  trbutacioa 
mayores  que  las  que  representa  la  verdad,  porque  éso  equi- 
valdría á  incurrir  en  los  vicios  del  sistema  anterior,  ypoíqaé 
el  espíritu  de  la  reforma  es  qué  cada  contribuyente  pague 
con  arreglo  á  su  riqueza,  sin  que  sea  obstáculos  que  pocos  6 
muchos  individuos,  que  mayor  ó  menor  número  de  pueblos 
resulten  con  una  cuota  menor  al  16  por  100  que  la  por  qoe 
venian  contribuyendo  anteriormente;  aliviar  los  injustos  gra- 
vámenes H  los  pueblos  y  contribuyentes  que  i  impulso  desa 
buena  fé  declararon  la  verdadera  riqueza,  v  hacer  que  tributen 
con  igualdad  los  que  han  venido  ocultando  la  que  poseen,  es 
precisamente  el  patriótico  deseo  del  Gobierno  de  S.  M.,  á  ouya 
realización  viene  consagrándose  con  inquebrantable  dedsion^ 
sin  que  le  detengan  cuantos  obstáculos  puedan  oponerse  al 
indicado  objeto. 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  este 
importantísimo  servicio,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  esa 
Dirección  general,  inspirándose  en  las  anteriores  considera- 
ciones, que  demuestran  la  imprescindible  necesidad  de  que  la 
reforma  dé  la  contribución  territorial  sea  un  hecho  positivo, 
adopte  inmediatamente  las  medidas  más  efícaoes  p^ra  que 
desde  1.^  de  Julio  próximo  pueda  aplicarse  el  art.  1.**  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  á  todas  las  provincias  y  pue- 
blos, previo  el  cumplimiento  de  las  siguientes  reglas: 

1/  Los  pueblos  que  fueron  comprendidos  por  las  Admi- 
nistraciones de  Contribuciones  y  Rentas  en  el  art.  I  .*"  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  y  que  no  han  sufrido  altera- 
ción en  la  riqueza  imponible  sefxalada  á  ios  mismos,  proce- 
derán  inmediatamente  á  la  formación  del  repartimiento  indi- 
vidual para  el  próximo  año  eoonóaiico  de  1882-83^  sirviendo 
de  base  dicha  riqueza,  que  sufrirá  el  gravamen  del  15  por  100 
como  cuota  del  Tesoro,  y  1  por  100  para  premio  de  cobranza 
V  gastos  de  comprobación,  sin  que  por  estose  entienda  que 
la  Administrncion  renuncia  al  dei-echo  de  examen  y  compro- 
bación de  las  cédulas  para  llegar  á  la  fijación  exacta  y  defi- 
nitiva de  la  materia  imponible. 

2.*    Los  pueblos  que,  comprendidos  también  en  el  art.  1.% 

han  sufrido  posteriormente  alteración  en  menos  de  la  riqueza 

ue  se  les  seña 'ó,  por  virtud  de  reclamaciones  ó  j)or  efecto 

e  haberse  subsanado  los  errores  padecidos,  serán  objeto  de  la 

comprobación  en  la  forma  que  determinan  los  artículos  21  y 


a 
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siguientes  del  reg^lamento   orgánico  de   10  de  Diciembre 
dj8vl878;'  .;..  '■'■'•' 

3/  ,.Lo9  pueíblofe  qne  faeroti.  excluidos  deP citado  art.  1.^ 
kov  .h^b^r  sicTo  consiaerados  dentro  de  to^os  ó  cualquiera  de 
osrcaBQS  establecidos  en  la  cÍFCular  de  28  de  Febrevo  último, 
deben  ser  invitados  á  upa  conferencia,  con  el  bbjeto  de  dis- 
CíU.tií,)^oerca;*dd  la  riqueza  que  la  Administración  -les  señale 
sobre,  la.ba.se  de  las  cédulas-declaraciones  preséiitadas ,  te- 
jaiendo  presente  los  actuales,  amillararaientos  ,  apéndices,  y 
demae, natos  que  existía  en  lá  misma;  en  lá  inteligencia  de 
que  si  no  fuera  aceptada  la  riqueza  imponible  que  se  les  fije, 
se  dispondrán  inmediata  mente  las  comprobaciones  sobre  el 
terrenov  empezando  por  aquéllos  pueblos  que,  ajuicio  de  la 
Administración ,  entrañen  mayor  y  más  importante  ocul- 
tación. 

4.*  Eí  mismo  procedimiento  délas  conferencias  y  com- 
probacjonf^s  en  su  caso  se  observará  res[^ecto  de  aquellos  pue- 
Jblo3  que,  aun  habiendo  dado  aumentos  de  riqueza,  no  fueroíi 
comprendidos  en  el  art.  1.°  de  la  ley. 
•  5.  Iguales  reglas  se  aplicarán  á  todos  los  pueblos  que  por 
taber  presentado  eti  totalidad  sus  cédulas  posteriormente  al 
31  de  Diciembre  ^  se  enenentren  en  condiciones  para  desig- 
narles la  riqueza  líquida  imponible. 

6.'  Los  expedientes  de  comprobación  qtie  deberán  ins- 
truirse, cuando  ésta  sea  necesaria,  serán  ultimados  y  resuel- 
tos por  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Reatas,  y 
constituirán  el  fundamento  legal  para  la  designación  de  la 
riqueza  imponible  de  los  puebms  á  que  aquellos  se  refieran. 

7;''  La  comprobación  se  limitará,  por  ahora,  á  la  exfen- 
siop  superficial  contributiva,  y  á  los  cultivos  declarados  en 
la&  cédulas. 

8."  La  división  de  los  terrenos  en  calidades  y  la  evalúa - 
<5Íon  de  la  riqueza  se  sujetarán  á  las  disposiciones  dictadas 

g)r  esa  Dirección  general  en  las  circulares  fechas  21  v  26  de 
iciembre  de  1881  y  22  de  Enero  de  1882;  entendiéndose  (^ue 
sólo  se  admiten  tres  calidades,  y  que  Ips  tipos  eValuatonos 
son  los  consignados  en  las  cartillas  vigentes',  á  menos  que 
hayan  sido  modificados  por  un  procedimiento  legal. 

9/  Designada  la  riqueza  en  los  pueblos  que  sean  objeto 
de  las  comprobaciones  sobre  el  terreno,  será  comunicada  in- 
mediatamente á  los  Ayuntamientos  por  las  Administraciones 
de  Contribuciones  y  Rentas  con  la  cuota  correspondiente  al 
tipo  del  16  por  100,  ordenándoles  á  la  vez  la  ejecución  de 
los  repartimientos  individuales. 

10.    En  observancia  de  lo  mandado  por  el  art.  4.*^  de  la  ley 
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de  31  de  Diciembre  de  1881,  los  pueblof?  que  no  hayan  pre- 
sentado aún  todas  las  cédulas-declaraciones  de  su  riqueza, 
continuarán  tributando  en  el  año  económico  de  1882-83  con 
loe  mismos  cupos  que  en  el  anterior  tenían  señalados  sobre 
la  que  actualmente  tíea^n  reconocida  en  los  amiüaramientos 

aue  sirvieron  de  base  para  el  íreparto  de  1881-82.  y  sus  apéu- 
ices  correspondientes,  sin  que  pueda  exceder  el  gravamen 
del  21  por  100. 

11.  En  su  consecnencia ,  y  para  que  este  servicio  tenga 
efecto  con  la  exactitud  y  oportunidad  que  su  importancia, 
requiere,  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas 
procederán  á  comunicar  por  medio  del  Boletín  oJfcüU  á  loa 
pueblos  que  se  encuentren  en  dicho  caso  la  riqueza  imponible 
que  tienen  reconocida  y  el  cupo  que  les  corresponda,  previ* 
niendo  á  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  que  se  dedi- 
quen inmediatamente  y  sin  levantar  mano  á  designar  con 
sujeción  á  iguales  datos  la  riqueza  y  cuota  que  corresponda 
satisfacer  á  cada  contribuyente  del  distrito,  más  ios  recargos 
que  estén  autorizados  para  gastos  municipales. 

12.  Las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  se 
ocuparán  de  igual  trabajo  respecto  á  la  capital,  si  está  com- 
prendida en  el  caso  á  que  se  contrae  la  regla  10. 

13.  En  la  ejecución  de  estos  trabajos  se  ajustarán  los  en- 
cargados de  practicarlos  al  modelo  que  al  efecto  se  circulará 
inmediatamente. 

14.  Las  Administraciones  señalarán  prudencial  mente  á  las 
respectivos  Ayuntamientos  el  plazo  dentro  del  cual  deberán 
formar,  exponer  al  piiblico  y  presentar  á  las  mismas  los  re- 
partimientos individuales,  SI  bien  procurando  limitarle,  dada 
ía  íiidole  del  servicio  y  lo  avanzado  de  la  época,  á  lo  pura- 
mente indispensable. 

15.  No  se  admitirá  por  la  Administración  repartimiento 
alguno  en  que  se  disminuyala  riqueza  imponible  ni  la  cuota 
total  señalada  por  la  Administración  con  referencia  al  ami- 

*  llaramiento  y  apéndice  citados.  En  el  caso  de  presentarse 
alguno  con  tal  defecto  será  devuelto  al  Ayuntamiento  para 
su  reforma,  señalando  á  este  fin  un  breve  plazos  pasado  el 
cual,  y  sin  autorizar  más  próroffa,  se  procederá  á  exigir  ia 
responsabilidad  que  determina  el  art*  46  del  Real  decreto  de 
23  de  Mavo  de  1845. 

i6.  Al  devolverse  reformado  el  repartimiento  con  la  ri- 
queza y  cuota  designadas  por  la  Administración,  podrán  los 
Ayuntamientos  y  Juntas  periciales,  si  lo  estiman  conveniente 
al  derecho  de  sus  representados,  acompañar  la  reclamación 
extraordinaria  y  documentada  de  agravio  que,  sin  perjuicio 
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do  yealizarse  ia  cobranza  por  el  mencionado  reparto,  será 
tramitada  conforme  al  reglamejato  y  disposición^^  vigentes. 

17.  Las  Administraciones  dedicarán  su '  preferente  aten- 
cioii.al  examen  y. aprobación  de  los  repajr  ti  mientes  para  que 
los  documentos  de  cobranza  pasen  á  la  Dple^jacion  del  Banco 
con  la  aikticipacion  .necesaria  áque  tenga  prmcipio  en  tiempo 
oportuno..  .    ; 

18.  Las  mismas  Administraciones,  tan  luego,  como  prin- 
cipie el  examen  jr ^aprobación  de  los  repartimientos,  darán 
pairte  á  esa  Dirección  gejaeral:  cada  tres  d.ia^  de  los  adelantos 
de  este  servicio,  y  tan  luego  como  termine  formarága  y  remi- 
tirdn  á  la  misma  loa  estados  del  resultadp  que  ofrezca. 

Y  19-  Esa  Dirección  general  hará  eatendejr  álos  Delega- 
dos de  Hacienda  y  Administradores  de  CoAtnibuciones  la  res- 
ponsabilidad en  que  incurrirán  si  el  importante  servicio  de 
que  se  trajba.a^o.se  ultima  en  un  plazo  breve,  de  manera  que 
no  pueda  sufrir  paralización  alguna  la  cobranza  de  la  contri- 
bución territorial  del  primer  trimestre  de  1882:83,  que  ha  de 
empezar  en  1."*  de  Agosto  con  la  regularidad  que  queda 
expuesta. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Mayo  de  1882.=Camacho.=^Ikno.  Sr.  Director  general  de 
I      Contribuciones. 

I  284. 

i  HACIENDA. 

30  Hayo:  publicada  en  3  Julio* 
i 

I       Real  orden,  declarando  que  los  solícitos  y  guias  para  la  libre  circulación  de 
(os  frutos  coloniales  dentro  de  la  zona  íisoai  se  hallan  jsujetos  al  uso  del 
•Tinibrc  móvil  do  iO  céntimos. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente promovido  por  D.  Casto,  sobrino  de  Marcial  Martínez, 
vecino  y  del  comercio  de  esta  Corte,  en.  solicitud  de  que  se 
den  las  ordenes  oportunas  para  que  no  se  exija  el  timbre  móvil 
\      de  10  céntimos  en  los  solícitos  que  presentan  los  comerciantes 
I      en  la  Administración,  ni  en  las  guias  de  que  necesitan  pro- 
veerse para  la  libre  circulación  de  los  frutos  coloniales  dentro 
de  la  zona  fiscal: 
En  su  vista,  y 

Considerando  que  á  pesar  de  no  encontrarse  taxativamente 
comprendidos  los  solicites  en  la  vigente  Ley  del  Timbre^ 
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existe  tal  analogía  entre  estos  documentos  y  los  de  que  trata 
el  caso  3."  del  art.  31,  que  no  deja  duda  de  que  deben  estar 
sujetos  ai  impuesto ; 

Y  considerando  que  las  guías  de  que  queda  hecha  mención 
son  verdaderas  autorizaciones  para  tasportar  libremente  por 
la  zona  fiscal  los  frutos  coíonáales ,  siendo  indudable  que  se 
hallan  dentro  de  los  términos  amplios  en  que  está  redactado 
el  caso  11  del  art.  31  de  la  precitada  lej; 

S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  y  lo  informado  por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado 
y  Subsecretaría  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  bien  desesti- 
mar la  referida  instancitt,  y  declarar  que  los  solícitos  y  guías 
para  la  libre  circulación  de  los  frutos  coloniales  dentro  de  la 
zona  fiscal  se  hallan  sujetos  al  uso  del  Timbre  móvil  de  10 
céntimos,  debiendo  adicionarse  en  este  sentido  el  art.  31  de 
la  Ley  provisional  del'  Timbre  del  Estado  de  31  de  Diciembre 
último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
con*espondi entes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
30  de  Mayo  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de 
Rentas  Estancadas. 

285. 

HACIENDA. 

31  Mayo:  publicada  en  2  Junio. 

Heal  urden,  disponiendo  se  redRcte  en  los  términos  que  se  determina,  la 
regla  6.*  de  la  Real  6rdoa  de  29  do  Mayo  de  1882,  sobre  reparlim¡.?ntos  de 
la  Contribución  territorial. 

limo.  Sr.:  Al  cosmunicar  á  V.  I.  la  Real  orden  de  29  del 
corriente,  inserta  en  la  Gaceta  de  ayer,  fijando  las  reglas  á 
que  ha  de  sujetarse  desde  1.®  de  Julio  próximo  la  formación 
de  los  repartimientos  de  la  contribución  territorial,  se  padeció 
un  error  de  copia  por  el  cual  quedó  alterada  la  redacción  de 
la  regla  6.'  de  las  comprendidas  en  dicha  Real  orden.  Y  ad- 
vertido el  error,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  dis- 
poner que  la  expresada  regla  6.'  se  reproduzca  y  se  comunique 
a  V.  I.  en  los  términos  en  que  debió  redactarse,  que  son  los 
siguientes: 

«6.*  Los  expedientes  de  comprobación  que  deberán  ins- 
truirse cuando  ésta  sea  necesaria,  serán  tramitados  por  las 
Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas,  y  sometidos 
con  su  informe  á  la  resolución  de  los  Delegados  de  Hacienda. 
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ütíá  vesí  aprobados  dichos  expedientes,  constiiuirán  el  funJa- 
inénto  legal  para  la  designación  de  la  riciuezJa  imponible  de 
ios  pueblos  á  que  se  refieren. » 

Dé  Real  orden  lo  comunicó  á  V.  I.  para  éu  inteligencia  y 
dornas  efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos 
afios.  Madrid  31  de  Mayo  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director 
general  de  Contribuciones.  , 

286. 

GOBERNACIÓN. 

*  •  I 

31  ¡íayo:  publicado  en  9  Junio, 

Heal  decreto,  coDoediénda  al  Ayuntanríento  dé  la  villa  de  Estepa,  Sevilla, 
iraiamientx)  de  Ilastrisima. 

-  Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  1^  villa 
de  Estepa,  provincia  de  Sevilla,  por  su  aumento  de  población > 
por  su  importancia  agrícola  y  su  constante  adhesión  á  la 
Monarquía  constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrisima. 

Dado  en  Palacio  á  31  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

287. 

GOBERNACIÓN. 

31  Mayoi  publicado  en  9  Junio, 

Beal  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  parcial  de  mi  Diputado  á  Cor* 
tes  en  el  distrito  de  Benabarre,  Huesca. 

Habiendo  acercado  el  Congreso  en  sesión  del  día  23  del 
actual  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Benabarre,  provincia  de  Huesca: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  Se  1878; 

Vengo  en  decretar  lo  signiente: 

Artículo  único.  El  dommgo  25  del  próximo  mes  de  Junio 
se  procederá  á  la  elección  de  nn  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Benabarre,  provincia  de  Huesca. 

Dado  en  Palacio  á  31  de  Mayo  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  déla  Gobernación,  Venancio  González. 

Tomo  cxxviji.  56 
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288. 

GOBERNACIÓN. 

i.®  Junio:  publicado  en  2. 

Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  las  Socie- 
dades económicas  de  Amigos  del  País  de  la  región  de  Madrid. 

Habiéndose  declarado  nula  la  elección  de  un  Senador, 
verificada  el  dia  20  de  Abril  último  por  las  Sociedades  Eco- 
nómicas de  Amigos  del  País  de  la  reg-ion  de  Madrid: 

Vistos  los  artículos  17  y  58  de  la  Ley  electoral  del  Senado 
de  8  de  Febrero  de  1877; 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  dia  I.*  de  Julio  próximo  se  procederá 
á  la  elección  de  un  Senador  por  los  representantes  de  las 
Sociedades  Económicas  de  dicha  región,  reuniéndose  al  efecto 
en  esta  Corte  los  Compromisarios  nombrados  por  las  Socie- 
dades de  Badajoz,  Ciudad -Real,  Mérida,  Segovia  y  Toledo. 

Dado  en  Palacio  á  1.^  de  Junio  de  1882.=ALFONS0.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Qonzalez. 

289. 

GOBERNACIÓN. 

« 

1.^  Junio:  publicado  en  2^ 

Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  ult  Diputado  á  Cortes  m 
el  distrito  de  Rivadeo  (Lugo). 

Habiendo  acordado  el  Congreso,  en  sesión  del  dia  29  de 
Mayo  último,  que  se  proceda  á  la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á  Cortes  en  el  distrito  de  Rivadeo,  provincia  de  Lugo: 
Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de  28 
de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.    El  domingo  25  del  actual  se  procederá  á 
la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Rivadeo, 
fct.  provincia  de  Lugo. 

»  Dado  en  Palacio  á  1.**  de  Junio  de  1882.=ALFONS0.í= 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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290; 

ULTRAMAR. 

i.^  Junio:  publicado  en  4. 

Real  decreto,  creando  uda  plaza  de  Teoieato  fiscal  en  el  Tribnnal  de  Cuentas 
de  Filipinas. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar, 

Vengo  en  detcretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  crea  una  plaza  de  Teniente  fiscal  en  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  Filipinas,  con  la  categoría  de  Jefe 
de  Administración  de  cuarta  clase,  dotada  con  el  haber  anual 
de  1.300  pesos  de  sueldo  y  1.900  de  sobresueldo. 

Art.  2.°  La  plaza  de  Teniente  fiscal  es  amovible,  y  su  nom- 
bra aliento  se  hará  á  propuesta  en  terna  del  Fiscal  del  Tribu- 
nal, debiendo  reunir  los  propuestos  algunas  de  las  condiciones 
siguientes: 

Haber  sido  Juez  de  primera  instancia  ó  Fiscal  de  Juzga- 
dos ordinarios  durante  dos  años. 

Haber  desempeñado  en  la  Administración  del  Estado  car- 
gos oue  exijan  la  cualidad  de  Letrado,  con  la  categoría  de 
Jefe  ae  Negociado  de  tercera  clase,  y  contar  por  lo  menos 
seis  años  de  servicios. 

Haber  ejercido  la  Abogacía  por  término  de  cuatro  años, 
y  haber  pagado  eh  los  dos  últimos  por  subsidio  industrial 
cuota  superior  á  la  ordinaria. 

üado  en  Palacio  á  1.°  de  Junio  de  1882.=ALFONSO — 
El  Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

GOBERNACIÓN. 

S  Junio:  publicada  en  9. 

Real  orden,  dando  reglas  sobre  el  pago  de  derechos  de  los  tdulos  de  Maes- 
tms  á  las  Alumnasdel  Colegio  de  Huérfanas  de  la  Gnion  de  Aranjuez. 

limo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  ex- 

Sediente  instruido  en  esa  Dirección  general  acerca  del  pago 
e  derechos  de  los  títulos  de  Maestras  á  Doña  Herminia  Ra- 
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mos,  Doña  Dolores  Arregui,  Doña  Eulalia  Lozada  y  Doña  Ju- 
lia Salazar,  Alumnas  del  Colegio  de  Huérfanas  de  la  Union  de 
Aranjuez,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  V.  I.,ae 
ha  dignado  resolver: 

1.**  Que  se  indique  á  la  Junta  de  Patronos  de  dicho  esta- 
blecimiento incluya  en  los  primeros  presupuestos  que  forme 
la  cantidad  necesaria  para  abonar  el  importe  de  dichos  títulos. 

2.**  Que  todos  los  años  se  consigne  la  cantidad  que  se  con- 
sidere suficiente  para  pagar  los  títulos  de  las  Colegialas  que 
terminen  su  carrera. 

3.**  Que  en  lo  sucesivo  se  considere  como  reglamentario 
el  derecho  de  las  Alumnas  de  recibir  por  cuenta  del  Estado 
el  indicado  título  como  término  de  la  educación  que  el  mis- 
mo está  obligado  á  darles,  siempre  que  las  interesadas  hayan 
observado  buena  conducta  y  aplicación  durante  su  permanen- 
cia en  el  establecimiento. 

Y  4.**  Que  la  justificación  de  estos  gastos  se  haga  en  la 
cuenta  respectiva  con  certificado  aue  acredite  dicho  extremo 
y  el  pago  de  los  derechos  del  título. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 2  de  Junio  de  1882.=Gonzalez.=Sr.  Director  general 
de  Beneficencia  y  Sanidad. 

292. 

FOMENTO. 

i  Junüi:  publicada  en  9. 

Real  orden,  disponiendo  se  dicten  las  órdenes  oportunas  para  el  exacto 
cumplimienio  del  reglamento  de  Torreros  de  faros,  en  la  parte  relativa  al 
alumbrado  marítimo.  # 

limo.  Sr.:  Habiéndose  producido  quejas  por  el  Ministerio 
de  Estado  acerca  de  las  irregularidades  que  se  han  notado  en 
algunas  luces  de  nuestras  costas,  y  con  el  fin  de  evitar  en  lo 
posible  los  perjuicios  que  por  efecto  de  ellas  pudieran  ocasio- 
narse á  la  navegación;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  por  la  Dirección  general  de  su  digno  cai^ 
se  dicten  las  órdenes  oportunas  recomendando  al  personal 
encargado  del  alumbrado  marítimo  el  exacto  cumplimiento 
de  lo  preceptuado  en  la  disposición  10  del  art.  21  del  rala- 
mente aprobado  para  la  organización  y  servicio  de  los  Tor- 
reros de  Faros,  para  que  tan  pronto  como  adviertan  alguna 
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irregularidad  en  la  luz  puesta  á  su  cuidado,  den  inmediata- 
mente cuenta  á  quien  corresponda,  para  corregirla  á  la  posible 
brevedad,  siendo  responsables  de  la  falta  de  celo  en  el  des- 
empeño del  importante  servicio  que  les  está  encomendado. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2  de 
Junio  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

293. 

FOMENTO. 

2  Junio:  publicada  en  15. 

Real  orden,  disponiendo  que  se  reconozca  á  la  Compañía  de  los  ferro-carriles 
de  Sevilla  á  Alcalá  y  Carmona  como  concesionaria  de  las  líneas  de  Sevilla 
á  Alcalá  y  de  Alcalá  á  Carmona. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  11  de 
Hayo  próximo  pasado  por  D.  José  Caso  y  Aldana,  solicitando, 
como  Administrador  delegado  del  Consejo  de  administración 
de  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Alcalá  de  Guadaira 
Carmona,  se  otorgue  á  favor  de  la  misma  la  trasferencia  de 
a  concesión  de  las  líneas  de  Sevilla  á  Alcalá  de  Guadaira,  y 
de  este  último  punto  á  Carmona,  de  las  cuales  ha  venido 
ostentando  D.  José  María  López  y  del  Pino  el  carácter  de 
concesionario: 

Vistos  el  certificado  del  acuerdo  de  la  Compañía  antedicha 
designando  á  D.  José  Caso  y  Aldana  para  solicitar  de  este 
Ministerio  la  trasferencia  de  que  se  trata;  la  certificación  del 
fenecimiento  de  D.  José  María  López;  el  testimonio  de  la  de- 
claración ante  Notario,  hecha  por  el  referido  D.  José  María 
López  en  25  de  Junio  de  1873,  en  que  consta  que  la  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Alcalá  de  Guadaira  j  á  Car- 
mona,  con  todas  sus  ventajas  y  responsabilidades,  si  las  hii- 
liese,  es  para  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Alcalá 
3  Carmona,  de  la  que  era  Presidente,  y  á  la  que  aportaba, 
c«n  otros  interesados,  dicho  ferro-carril  con  las  obras  (jue 
eistian  y  su  material,  por  más  que  la  concesión  apareciese 
ottrgada  á  nombre  del  declarante;  haciéndose  constar  que  la 
fíaiza  de  10.000  pesetas  que  prescribe  la  condición  7.*  del 
pliero  de  la  concesión  es  propiedad  de  la  precitada  Compañía: 
^ista  la  escritura  de  fundación  y  el  acta  de  constitución 
de  la  Sociedad  denominada  Compañía  de  los  ferro-carriles  de 


i 


M 


886  PRIMER  SBMBSTRB 

Sevilla  á  Alcalá  y  Carmona^  inserta  en  la  Oaceta  del  dia  29d6 
Junio  de  1874,  en  cuyo  art.  3/  ee  establece  que  el  objeto  de 
la  Sociedad  qs  la  construcción  y  explotación  de  las  líneas  de 
Sevilla  á  Alcalá  y  Carmona;  declarándose  en  el  art  19  que  los 
socios  fundadores,  entre  los  que  se  cuenta  el  D.  José  María 
López,  aportan  á  la  misma  Sociedad  la  sección  del  ferro-carril 
de  Sevilla  á  Alcalá  de  Guadaira,  concedida  al  D.  José  María 
López,  así  como  los  estudios,  proyectos,  terrenos,  material 
adquirido  y  lo  demás  perteneciente  á  la  linea  de  Alcalá  de 
Guadaira  á  Carmona: 

Considerando  que  los  j^recitados  documentos  justifican 
plenamente  en  la  esfera  administrativa  la  voluntad  expresa  de 
D.  José  María  López  de  ceder  ¿  la  Compañía  de  los  ferro-car- 
riles de  Sevilla  á  Alcalá  y  Carmona  las  cx)ncesiones  que  á  su 
favor  tiene  otorgadas  para  las  dos  líneas  de  Sevilla  a  Alcalá 
de  Guadaira,  y  de  este  punto  á  Carmona,  ei  bien  sorprendió 
la  muerte  á  este  interesado  antes  de  hacerlo  así  constar  ante 
este  Ministerio: 

Considerando  que  desde  el  17 'de  Abril  de  1881,  en  que 
ocurrió  la  defunción  de  López,  no  consta  hasta  el  presente  en 
este  Centro  reclamación  alguna,  ni  se  ha  suscitado  cuestión 
referente  á  la  personalidad  que  habia  de  sustituir  al  conce- 
sionario  después  de  su  muerte,  continuando  sin  interrupción 
conocida  la  explotación  de  ambas  lineas,  habiéndose  cursado 
y  aprobado  relaciones  de  material  para  la  explotación,  pre- 
sentadas por  la  Compañía  dejferro-carriies  de  Se\nlla  á  Alcalá 
y  Carmona; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  se 
reconozca  á  la  Compañía  de  los  ferro- carriles  de  Sevilla  á 
Alcalá  y  Carmona,  salvo  mejor  derecho  á  la  concesión  y  jin 

Í)erjuicio  de  tercero,  como  concesionaria  de  las  dos  lineas  do 
erro-carril  denominadas  de  Sevilla  á  Alcalá  y  de  Alcalá  á 
Carmona;  Quedando  dicha  Compañía  obligada,  respecto  de  la 
concesión  de  ambas  líneas,  en  los  mismos  términos  en  que  lo 
estaba  el  concesionario  D.  José  María  López,  al  cual  sustituye 
la  Compañía  citada. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y  demaf 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  2de  Juni* 
de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  pública*. 
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294. 

GUERRA. 

3  Junto:  publicada  en  4. 

Acal  orden,  dispoBÍemdo  que  )09  reconocimientos  periódicos  que  dispone  éí 
artículo  i 3  del  reclámenlo  del  Cuerpo  de  Inválidos  de  24  de  Julio  cíe  1880, 
%ólo  deberán  sufrirlos  los  individuos  cuyos  expedientes  se  hoyan  incoado 
desde  el  dia  siguiente  al  de  su  publicación. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  con 
lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  17  de  Mayo 
último ,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  5  de  Abril 
anterior,  ee  ha  servido  disponer  que  los  reconocimientos  pe- 
riódicos á  que  se  refiere  el  art.  13  del  reglamento  de  ese 
cuerpo  de  34  de  Julio  de  1880 ,  solamente  deberán  sufrirlos 
y  sujetarse  á  sus  consecuencias  los  Jefes,  Oficiales  é  indivi- 
duos de  tropa  que  hayan  incoado  sus  expedientes  para  ingre- 
sar en  el  cuerpo  desde  el  dia  siguiente  al  de  su  publicación; 
pero  no  procediendo  dar  efecto  retroactivo  alas  disposiciones 
reglamentarias,  no  deberán  ser  reconocidos  aquellos  que  hu- 
bieran ingresado  antes  en  el  cuerpo  bajo  las  bases  establecidas 
en  el  Resd  decreto  de  20  de  Octubre  de  1835 ,  leyes  de  6  de 
Noviembre  de  1837  v  29  de  Octubre  de  1856 ,  reglamento 
de  'Julio  de  1864  y  demás  disposiciones  anteriores  al  regla- 
mento actual. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3 
^e.  Junio  de  1882.==Campos.=Sr.  Director  general  del  Cuerpo 
y  Cuartel  de  Inválidos. 

295. 

GUERRA. 

3  Jmnio:  publicada  en  6. 

Real  orden  circular,  dictando  disposiciones  para  el  licénciamiento  por  tiempo 
ilimitado  de  los  individuos  de  los  cuerpos  del  arma  de  Infantería. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  GX  teniendo  presente 

lo  dispuesto  en  el  art.  15  de  la  Real  óraen-circular  de  3  de 

Marzo  último  y  las  necesidades  del  servicio,  ha  tenido  á  bien 

resolver  que  los  cuerpos  del  arma  de  Infantería  expidan  11- 

<*«ncias  ilimitadas  á  los  individuos  de  los  suyos  respectivos 
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que  excedan  de  la  fuerza  de  404  hombres  por  batallua  coa 
que  precisamente  habrán  de  pasar  la  revista  de  Julio  próxima 
venidero;  observando  para  dicho  licénciamiento  las  preven- 
ciones siguientes: 

1 .'  Se  expedirá  licencia  ilimitada  á  los  individuos  que,  ex- 
cedentes de  la  fuerza  de  presupuesto ,  lleven  más  tiempo  dd 
servicio  activo  en  cada  cuerpo  y  no  tengan  alguna  de  las 
excepciones  del  art.  197  del  reglamento  para  el  reemplazo  y 
reserva  del  Ejército  de  2  de  Diciembre  de  1878. 

2.'  En  igualdad  de  circunstancias  seráu  preferidos  los  que 
sepan  leer  y  escribir ,  y  entre  ellos  los  que  hayan  adquindo 
esta  instrucción  en  el  servicio,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  ea 
el  art.  196  del  expresado  reglamento. 

3/  Los  Jefes  ae  los  cuerpos  expedirán  dichas  licencias 
dentro  del  mes  actual,  á  contar  desde  el  dia  20,  debiendo  á  fía 
de  mes  estar  ultimado  el  licénciamiento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  debido  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  3  de  Junio  de  1882.=Cam.pos.=sSeñor 

296. 

ULTRAMAR. 

4  Junio:  publicada  en  iS, 

Real  orden,  aprobando  el  proyecto  presentado  por  la  Compaflfa  de  Almacenen 
de  Depósito  de  la  Habana^  para  variar  las  alineaciones  de  \o^  muelles  y 
la  disposición  de  los  almacenes.  ^ 

■ 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  y  proyecto  promovidos 
por  la  empresa  á^  Almacenes  de  Depósito  de  la  Habana^  solici- 
tando autorización  para  variar  la  forma  de  los  almacenes  quo 
está  obligada  á  construir  en  dicho  puerto  y  para  establecer 
cuatro  muelles  salientes  de  madera  en  el  mismo,  cuyo  expe- 
diente y  proyecto  remite  V.  E.  con  su  oficio,  núm.  408,  del 
25  de  Febrero  de  este  año. 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  las  Autoridades 
de  Guerra  y  Marina,  de  la  Dirección  general  de  Hacienda, 
Inspección  general  y  Junta  consultiva  de  Obras  públicas  de 
esa  Isla: 

Vistos  asimismo  los  dictámenes  también  favorables  del 
Apuntamiento  y  Junta  de  Sanidad  de  la  Habana  y  del  Inge- 
niero Jefe  de  esa  provincia,  asi  como  lo  manifestedo  por  1& 
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Séocion  4/  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos; 

Considerando  que  las  disposiciones  vigentes  en  esa  Isla 
para  la  concesión  de  muelles ,  consignadas  en  la  Real  orden 
de  8  de  Marzo  de  1850  y  reglamento  de  22  de  Agosto  de  1866, 
modificadas  muy  esencialmente  por  la  Real  orden  de  11  de 
Juiio  de  1868,  c^ue  resolvió  que  las  concesiones  de  muelles 
podrían  hacei*se  a  perpetuidad,  no  se  opouen  á  que  se  otorgue 
una  nueva  concesión  á  la  Compañía  de  Almacenes  de  la  Habana-, 

Considerando  que  por  la  dependencia  é  influencia  que  la 
construcción  de  los  cuatro  espigones  que  se  solicitan  ejerce 
sobre  el  uso  de  los  muelles  ya  concedidos  puede  considerarse 
como  obra  adicional  ó  ampliación  de  la  primera  concesión, 
en  conformidad  con  el  dictamen  dé  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  y  que  por  otra  parte  la  Marina  de 
guerra  afirma  que  estos  muelles  salientes  serán  útiles  y  con* 
venientes. 

Considerando  que  está  reconocido  por  todas  las  Autorida- 
des y  corporaciones  ántefe  expresadas  que  es  conveniente  y 
ventajoso  el  proyecto  presentado  por  la  Compañía  de  Alma/i' 
nesde  la  Habwm^  sucesora  de  la  de  Almacenes  de  San  José: 

Considerando  que  la  Sección  4.'  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos  al  consultar  la  aprobación  del 
proyecto,  además  de  establecer  ciertas  prescripciones,  reco- 
mienda la  necesidad  de  imponer  otras  que  garanticen  los  per- 
juicios que  pudiera  ocasionar  la  paralización,  deterioro  ó  des- 
trucción de  las  obras,  sobre  lo  cual  llama  asimismo  su  atención 
la  Comandancia  de  Marina^ 

Y  considerando  que  no  hay  inconveniente  y  sí  ventajas 
en  que  los  nuevos  almacenes  se  destinen ,  como  pretende  la 
Compañía  solicitante,  no  sólo  para  la  exportación ,  sino  tam- 
bién al  depósito  de  géneros  de  importación ; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.)  se  ha  servido  aprobar  el  proyecto 
presentado  por  la  Compañía  de  Almacenes  de  Depósito  de  la 
Habana  para  variar  las  alineaciones  ya  aprobadas  para  sus 
muelles,  modificar  la  forma  y  disposición  de  los  almacenes 
y  construir  cuatro  espigones  con  sujeción  al  proyecto  expre- 
sado y  bajo  las  prescripciones  siguientes: 

1.*  La  modincacion  de  la  línea  general  del  muelle  y  el 
establecimiento  de  cuatro  espigones  salientes  en  la  bahía  de 
la  Habana  y  sitio  comprendido  entre  los  baluartes  de  Paula 
V  San  José  se  hará  con  sujeción  á  los  planos  presentados  por 
la  Compañía  denominada  Almacenes  de  Depósitos  de  la  Habana, 
sucesora  de  la  que  se  llamó  Almacenas  de  Sa/n  Joséy  los  que  se 
devuelven  con  la  aprobación. 


á 


890  PRIU8K    SBMBSTBB 

3.'  Se  otoi^  á  dicha  Compafiia  á  perpetuidad  la  concesión 
del  trozo  de  playa  exigido  por  el  aumento  de  contorno  del 
muelle  general  por  el  espacio  que  fjcuparon  los  enatro  espigo- 
nes y  por  los  que  aquellos  dejaran  entre  bí,  Ior  cuales  do 
pueden  ppeBtar  servicio  sino  a  las  erabarcaciones  que  con- 
curran a  estos  almaceneo. 

3.'  Que  considerando  este  trozo  de  playa  como  continaa- 
cion  dfíl  que  se  otorgó  á  perpetuidad  á  la  Ojmpafiia  de  Alma- 
cevti  de  San  José,  se  aumente  el  canon  anua!  impoiísto  enton- 
ces, f^gun  aumenta  la  superficie  ocupada  por  las  nuevas  obras 
qne  resultará  inútil  para  el  servicio  páWico,  haciéndose  la 
tasacidn-  previamente  A  las  obras  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  11  de  Julio  de  1868. 

4.'  Que  en  la  mÍRraa  relación  se  aumente  también  el  en- 
sanche de  la  canal  que  la  primitiva  Compañia  estaba  obligada 
á  construir,  dejándola  nsí  como  la  playa  donde  se  construyen 
las  nuevas  obras,  á  la  sonda  de  11  metros,  que  es  la  apro- 
bada en  la  Hmpia  del  puerto. 

5/  El  drag-ado  habrá  de  preceder  á  la  construcción  dtí 
muelle  y  espig-onee, 

3."  Se  destinará  á  zona  de  vigilancia  litoral  el  espado 
comprendido  entre  el  muelle  y  la  via  de  carros. 

7/  Aunque  es  aceptable  la  sustitución  de  los  almacenes 
antiguos  por  los  espaciosos  y  bien  distribuidos  que  se  intenta 
construir,  no  se  aprueba  el  proyecto  de  estos  últimos  mien- 
tras no  se  conozca  su  cimiento  y  la  estructura  del  muro  de 
escollera  que  ha  de  contener  el  terraplén  de  la  parte  ganada 
al  mar,  acerca  de  lo  cual  la  Compañía  dará  las  necesarias 
explicaciones;  y  si  la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas  de 
esa  isla  las  encuentra  satisfactorias,  puede  manifestarlo  á  ese 
Gobierno  general,  el  que  qneda  autori2ado  para  aprobar  defi- 
nitivamente esta  parte  del  proyecto  con  las  condiciones  que 
proponga  dicha  Junta  consultiva,  si  las  halla  V.  E.  acepta- 
bles, dando  en  todos  casos  cuenta  á  este  Ministerio. 

8.'  Los  nuevos  almacenes  que  se  construyjwi  podrán  des- 
tinarse lo  mismo  al  depósito  de  géneros  de  importación  que 
de  exportación,  sujetándose  para  ello  á  todas  las  disposicioDes 
reglamentarias  y  á  las  prevenciones  y  reglas  que  la  Adminis- 
tración de  Aduanas  prescriba  para  que  queden  perfectamente 
garantidos  los  intereses  de  la  Hacienda  pública. 

9.*  Si  por  falta  de  fondo,  destrucción,  paralización  en  los 
trabajos,  deterioros  ó  defectos  en  las  obras  de  los  muelles, 
quedaren  estas  total  ó  parcialmente  sin  uso  para  el  comercio, 
y  la  Compañía  no  empezase  inmediatamente  á  continuarke, 
recoDstruirios  ó  repararlos,  V.  E.  dispondrá  que  la  Adminis- 
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tracion  de  Aduanas  y  la  Inspección  general  de  Obras  publi- 
cad respectiyamente  se  incauten  de  todo  ó  parte  del  servicio 
de  los  muelles,  para  con  sos  •  productos  ejecutar  en  breve 

Slazo  todas  las  obras  necesarias  hasta  dejar  los  muelles  débi- 
lmente habilitados  para  el  comercio;  después  de  lo  cual,  7 
satisfechos  todos  los  gastos,  se  entregaran  de  nuevo  á  la 
Compañía. 

10.  Para  que  la  Autoridad  de  V.  E.  adopte  esta  providen- 
cia, bastará  con  que  pase  un  mes  desde  que  la  destrucción, 
paralización  ó  deterioro  se  hubiera  verificado  ó  desde  que  las 
obras  de  reconstrucción  ó  reparación  que  se  hiciesen  no  mar- 
chen con  la  actividad  debida  á  su  importancia  y  en  propor- 
ción con  el  tiempo  otorgado  para  construirlas  en  esta  conce- 
sión, fijándose  ai  efecto  por  la  Inspección  general  de  Obras 
públicas  de  esa  Isla  el  plazo  v  la  actividad  con  que  deben 
realizarse  en  cada  caso,  todo  ello  al  objeto  de  evitar  perjuicios 
al  comercio  y  á  la  navegación, 

1 1 .  Todas  las  obras  deberán  quedar  terminadas  en  20  de 
Marzo  de  1885,  y  se  efectuarán  bajo  la  inspección  y  vigilan- 
cia del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia ,  con  arreglo  á  estas 
prescripciones  y  ájas  de  la  primera  concesión  que  no  se  mo- 
difiquen por  esta. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 
Madrid  4  de  Junio  de  1882.==Leon  y  Castillo.=Sr.  Goberna- 
dor general  de  la  Isla  de  Cuba. 

297. 

ESTADO. 

5  Junio:  publicado  en  10. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Estado  para  presentar  á  las  Corles 
un  proyecto  de  Ley  orgánica  de  las  carreras  Orplomática,  Consular  y  de 
Intérpretes. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Estado  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  Ley  orgánica  de  las  carreras  Diplomá- 
tica, Consular  y  de  Intérpretes. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa. 
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298. 

HACIENDA. 

5  Junio:  publicada  en  ^\Setiembre, 

Beal  orden,  habilitando  de  cuarta  clase  el  puerto  de  Ciérvana,  Vizcaya,  para 
desembarcar  raba  extranjera. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de  D.  Fernando  Alvarezen 
solicitud  de  que  se  habilite  el  puerto  de  Ciérvatía,  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  para  el  desembarque  de  raba  extranjera 
procedente  de  Bilbao: 

Vistos  los  informes  de  la  Administración  económica  y  prin* 
cipal  de  Aduanas,  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  aquella  provincia,  fa- 
vorables todos  á  la  concesión  de  lo  que  se  solicita:. 

Considerando  que  es  conveniente  fomentar  la  industria  de 
la  pesca,  á  la  que  principalmente  se  dedica  la  mayoría  de  los 
vecinos  de  Ciérvana ; 

Y  considerando  que  la  insignificancia  de  los  derechos  de 
Aduanas  impuestos  á  la  raba  aleja  todo  temor  de  abuso  ó 
fraude, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  diñado  disponer  que  se 
habilite  de  cuarta  clase  el  puerto  de  Ciérvana,  en  la  provin- 
cia de  Vizcaya,  para  desemoarcar  la  raba  extranjera  que  an- 
teriormente se  hubiere  adeudado  en  la  Aduana  de  Bilbao,  ha- 
ciéndose la  conducción  desde  esta  Aduana  á  Ciérvana  con  los 
debidos  documentos,  é  interviniendo  la  descarga  el  Resguardo 
de  Carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inte'igencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años,  Madrid 
5  de  Junio  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 


.     DB  1882^  893 

299^ 

GOBERNACIÓN. 

5   Junio:  publicado   e»  iO. 

'Beal  decreto,  trasfiríendo  en  el  presupuesta  del  Ministerio  de  la  Gobernacioo 
del  cap.  19,  ari.  2.^  al  1.^,  48.000  pesetas  para  satisfacer  cuentas  pen- 
dientes de  pago. 

En  atención  á  las  razones  oue  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  de  acuerdo  con  Mi  Coíisejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretor  lo  águiente: 
Artículo  único.  En  la  sección  6.*  del  presupuesto  de  los 
Departamentos  ministeriales,  para  el  primer  semestre  en  am- 
pliación del  año  económico  de  1881-82,  se  trasfíeren  del  ca- 
pítulo 19,  art.  2.**,  concepto  Conducciones  generales  y  trasver- 
sales^ al  art.  1.^  48.000  pesetas  para  satisfacer  las  cuentas  que 
están  pendientes  de  pago. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

30l). 

ULTRAMAR. 

5  Junio:  publicado  ^n  10. 

I^eal  decreto,  aulonzando  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á  las 
Cortes  el  proyecto  de  Ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  Isla 
de  Pnerto^Kico,  correspondiente  al  afio.  económico  de  188!¿-83. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Mmistro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  el  proyecto  de  Ley  de  presupuestos  genera- 
les del  Estado  en  la  Isla  de  Puerto-Rico,  correspondiente  al 
año  económico  de  1882  á  83. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Junio  de  1882.= ALFONSO .=E1 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 
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301. 

GOBERNACIÓN. 

6  Junio :  publicado  en  1. 

Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  &á 
el  distrito  de  Almunia,  Zaragoza. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  que  se  proceda  á  la  elec  - 
cion  parcial  de  un  Diputado  a  Cortes  en  el  distrito  de  Almu- 
nia,  provincia  de  Zaragoza: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  2  del  próximo  mes  de  Julio 
se  procederá  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Almunia,  provincia  de  Zaragoza. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

a02. 

GOBERNACIÓN. 

6  Junio: publicado  en  ii. 

Real  decreto,  segregando  el  suministro  de  vívei*es  del  de  medicamenlos  ne- 
cesarios á  los  conílnados  de  la  Península. 

Señor:  Al  reformar  el  pliego  de  condiciones  que  actual- 
mente rige  para  el  suministro  de  víveres  á  los  confinados  en 
los  presidios  del  Reino,  y  de  víveres,  medicamentos,  utensilio 
y  moviliario  para  sus  enfermerías,  se  ha  demostrado  la  nece- 
sidad de  establecer  una  separación  entre  los  diferentes  obie- 
tos  á  que  atiende  el  suministro ;  pues  si  los  víveres  pueden 
ser  facilitados  por  cualquier  intermediario  especulador ,  la 
expendicion  de  medicinas  requiere,  según  el  texto  de  las  dis- 
posiciones vigentes,  autorización  adquirida  en  pruebas  uni- 
versitarias, de  manera  que  encomendado,  como  actualmente 
sucede,  á  un  asentista  q^ue  no  reúna  aquellos  requisitos  ,  se 
establece  un  trámite  inútil  y  doblemente  gravoso,  y  se  da 
lugar  á  dos  especulaciones.  A  fin  de  que  los  nuevos  contra- 
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tos  se  realicen  más  en  armonía  con  los  principios  de  la  buena 
administración,  salvando  los  inconvenientes  que  la  experien- 
cia ha  demostrado,  y  quitando  al  fraude  todo  género  de  ex- 
cuBa,  es  indispensable  segregar  el  suministro  de  víveres  del 
de  medicamentos,  á  cuya  reforma  sólo  se  opone  la  redacción 
del  cap.  12,  artículo  único,  de  las  obligaciones  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  el  presupuesto  actual. 

Para  evitar  este  inconveniente,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros ,  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  6  de  Junio  de  1882.=  SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación ,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  De  los  42  céntimos  de  peseta  señalados 
ent  el  cap.  12,  articulo  único,  partida  de  su^ninistros  por  obli- 
gaciones del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  presupuesto 
vidente,  se  aplicarán  40  céntimos  al  suministro  de  víveres 
para  los  confinados  sanos  y  enfermos,  y  2  céntimos  al  sumi- 
nistro de  medicamentos  y  demás  gastos  de  enfermería. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Junio  de  1882.=  ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

303. 

GOBERNACIÓN. 

6  Junio:  publicada  en  10. 

CircDlnr,  disponiendo  que  las  certíncaciones  de  revisión  de  las  obras  ejecu- 
tadas por  este  Ministerio,  se  expidan  en  los  mockslos  nuevamente  impresos. 

limo.  Sr.:  Con  objeto  de  conocer  en  cada  caso  la  entidad, 
cuantía  V  condición  de  las  obras  que  se  lleven  á  cabo  por 
cuenta  de  este  Ministerio  y  sus  dependencias ,  S.  M.  el 
'Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  ábien  disponer  que  en  las  certifi- 
caciones de  recepción  de  aquellas  que  han  de  expedir  los  Ar- 
quitectos Directores  se  exprese  en  lo  sucesivo,  no  sólo  el  im- 
porte con  arreglo  al  presupuesto  de  las  ejecutadas  y  mate- 
riales acopiados ,  sino  también  las  unidades  de  unas  y  otros 
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que  se  hayan  ejecutado  ó  depositado,  á  cuyo  efecto  deberán 
adoptarse  para  dichas  certificaciones  nuevos  modelos  impre- 
sos con  las  casillas  correspondientes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  que,  comunicándolo 
á  los  Directores  generales,  procure  su  puntual  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de  Junio  de 
1882.=Gonzalez.=Sr.  Subsecretario  de  este  Ministerio. 


304. 


GUERRA. 


9  Junio:  publicada  en  tO. 

Ley,  aulorizando  al  Gobierao  para  que,  dentro  del  crédito  legiBlattvo  corres- 
pondiente, organice  los  cuerpos  del  Ejército. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  aecretado  y  Nos  san- 
cionado lo  siguiente : 

Articulo  único.  Se  declara  autorizado  al  Gobierno  de  Sa 
Majestad  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo  correspon- 
diente y  de  los  preceptos  y  limitaciones  que  establecen  las 
leyes  de  reemplazo  y  fuerzas  permanentes,  organice  los  cuer- 
pos del  Ejército  activo  y  de  reserva. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Junio  de  1882.==ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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9  Junio:  publicado  en  10. 

TIeal  decreto,  fijando  )b  fuerza  de  que  han  de  constar  loR  caerpos  é  inslitutos 
del  Ejíreilo,  asi  activo  como  de  reserva,  >■  la  dislribucioo  que  se  les  da 
con  arreglo  í  la  nueva  organización  del  mismo. 

Señor:  Para  llevar  4  efecto  las  modificacioneí5  en  la  orga- 
nización del  Ejército  á  que  se  refiere  la  ley  de  esta  fecha,  el 
Miníptro  que  suscribe,  ríe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V,  M.  el 
siguiente  Real  decreto. 

Madrid  9  de  Junio  de  1882.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M-,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

REAL  DECRETO. 

■  A  propuesta'  del  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
■Consejo  oe  Ministros, 

Vengo  en  dewetar  lo  siguiente: 

Artículo  1.''  La  fuerza  de  hombres  y  ganado  de  todos  los 
cuerpos  é  institutos  del  Ejército,  así  activos  como  de  reserva 
en  tiempo  de  paz,  será  la  consignada  en  la  Ley  de  presu- 
puestos. 

Art.  2.°  Los  104  batallones  de  reserva  é  igual  numero  de 
depósito  que  hoy  existen  se  elevan  á  140  respectivamente, 
con  la  residencia  que  señala  el  cuadro  adjunto  á  este  Real 
decreto. 

Art.  3."  Cada  uno  de  los  batallones  de  depósito  estará  en 
relación  con  uno  activo  y  otro  de  reserva,  y  en  la  época  del 
ingreso  en  Caja  los  cuadros  de  los  primeros  recibirán  y  con- 
ducirán á  los  "batallones  activos  que  les  sean  similares  sus  res- 
pectivos reclutas. 

En  caso  de  movilización,  los  miemos  cuadros  de  los  bata- 
llones de  depósito  reunirán  y  conducirán  sin  demora  á  los 
cuerpos  de  su  procedencia  los  individuos  que  se  hallen  en  la 
reserva  activa,  y  servirán,  si  fuese  preciso,  de  núcleo  de  or- 
ganización de  los  batallones  de  segunda  linea  que  se  forma- 
rán con  los  reclutas  disponibles,  facilitando  a  los  cuerpos 
activos  y  de  reserva  los  nombres  necesarios  para  cubrir  sus 
l)aja8. 
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Art.  4.**  Se  suprime  una  de  las  dos  compañías  de  depósito 
que  hoy  tienen  los  batallones  de  infantería  activos. 

Art.  5.**  Continuarán  las  Cajas  de  recluta  con  su  actual 
organización  y  funciones,  en  tanto  que  el  desarrollo  completo 
del  plan  á  que  obedece  este  decreto  permita  suprimirlas,  y 
connar  su  cometido  á  los  batallones  de  reserva  ó  de  depó- 
sito. 

Art.  6.**  Se  crean  24  escuadrones  de  depósito  y  24  regi- 
mientos de  reserva  de  caballería,  con  la  re^ideiK^ia  que  designa 
el  cuadro  adjunto. 

Los  primeros  llevarán  el  alta  y  baja  de  los  individuos  que 
se  hallen  con  licencia  ilimitada  pertenecientes  al  regimiento 
activo  d^  que  dependan,  y  los;  segundos  tendrán  el  mismo 
encargo  con  respecto  á  los  individuos  de  la  seg'unda  reserva. 
Los  reglamentos  determinaran  la  organización  de  dichos 
cuerpos,  y  las  reglas  convenientes  para  la  pronta  moviliza- 
ción de  esta  arma. 

Art.  1."*  Se  suprimen  las  40  comisiones  de  reserva  de  ca- 
ballería, y  los  dos  depósitos  de  instrucción  y  doma. 

Art.  8.**  Se  crean  tres  batallones  y  un  regimiento  mon- 
tado de  posición  de  Artillería  y  una  Escuela  central  de  tiro 
para  el  arma. 

En  el  año  económico  de  1883  á  1884,  previa  consigna- 
ción y  aprohacion  del  gasto  en  los  ¡presupuestos,  se  aumen- 
tará otro  regimiento  montado  de  ocno  centímetros. 

Art.  9.°  Seis  regimientos  de  reserva  de  Artillería  de  nue^'a 
creación  con  residencia  en  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  Coru- 
ña,  Zaragoza  v  Valladolid,  tendrán  una  misión  análoga  á  la 
señalada  para  ios  respectivos  cuerpos  del  arma  de  caballería. 
Cuando  el  personal  de  aquella  arma  lo  permita,  se  aumen- 
tará en  cada  batallón  á  pié  una  compañía  de  depósito. 

Art.  10.  En  cada  uno  de  los  10  oatallones  de  Ingenieros 
habrá  una  compañía  más  llamada  de  depósito,  con  el  encargo 
de  llevar  el  alta  y  baja  de  los  individuos  de  su  batallón  en 
situación  de  reserva  activa,  y  en  caso  de  guerra,  de  instruir 
los  reclutas  que  han  de  nutrir  y  cubrir  las  bajas  del  mismo 
batallón. 

Los  Comandantes  generales  Subinspectores  de  Ingenieros 
de  los  distritos  estarán  encargados  directamente  de  los  indi- 
viduos de  la  reserva  activa  y  segunda  reserva  que  existan 
en  la  demarcación  de  su  respectivo  distrito,  y  se  entenderán 
con  los  Coroneles  de  los  regimientos  para  todas  las  operacio- 
nes de  llamamiento  en  paz  y  en  guerra. 

Art.  11.  En  las  Direcciones  de  Administración  y  Sanidad 
militar  se  llevarán  registros  de  los  individuos  de  tropa  que 
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habiendo  servido  en  sus  respectivos  cuerpos  se  halleo  en  la 
reserva  activa  y  secunda  reserva. 

Los  Jefes  de  los  oatallones  de  reserva  y  de  depósito  á  que 
se  hallen  afectos  darán  noticia  á  aquellas  Direcciones  de  los 
cambios  de  situación  de  dichos  individuos. 

Art.  12.  Oportunamente  el  Gobierno  prescutai-á,  á  la  apro- 
bación de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  que  determine  las 
condiciones  en  que  se  habrá  de  verificar  la  inscripción  del 
ganado  de  silla  y  de  an-astre  existente  en  el  paig. 
;-  Art.  13.  Tan  luego  como  el  estado  del  Tesoro  lo  permita, 
y  previa  consignación  y  aprobación  del  gasto  en  los  presu- 
puestos, se  organizará  un  tren  de  trasportes  para  los  servicios 
ae  todas  las  armas  é  institutos  del  Ejército. 

Art.  14.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  designarán  las 
zonas  ó  demarcaciones  territoriales  de  todas  tas  reservas  del 
Ejército,  y  se  dictarán  los  reglamentos  é  instruccioaes  con- 
■venientes  para  la  ejecución  de  este  decreto,  debiendo  tener 
lugar  loe  aumentos  y  supresiones  que  determina  en  la  revista 
de  1."  de  Julio  próximo. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Junio  de  1882.=" ALFONSO. =EI 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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Cuadro  áe  la  residencia  de  los  cuerpos  de  reserva  y  de  depósito  de 
las  armas  de  infanteria  y  cabalkria  á  cpte  se  refiere  el  Retil 
decreto  de  esta  fecha. 

INFANTERÍA. 

BATALLONES    DB  SESBBVA  Y  DB    DEPÓSITO. 


\ 


Ditlritai  millurei. 

Prarinciai. 

de  Loa 

Cipiíilidid  d«  101  baulloD» 
de  retcm  •  .\'  dcpAsito. 

Madrid 

1 

\ 

5 

Madrid. 
Madrid. 
Madrid. 
Gaiafe. 
Colmenar  Viejo. 

Segovia.  ... 

6 

Segovia. 

Castilla  la  Nueva. 

Cuenca.   , . . 

7 
8 

Cuenca. 
Taran con. 

Ciuilad-Rcal . 

9 
10 

Ciudad -Real. 
Alcázar  de  San  Juan. 

Guadalajara. 

\\ 

Guadalajara. 

Toledo 

13 
1í 

Toledo. 

Talavera  de  la  Beina. 

Ocana. 

Barcelona.,.; 

15 
16 
17 
IS 
19 
20 
91 

Barcelona. 
Bar(«l0Da. 
Gracia. 
Ualar6. 

Manresa. 

Viítafranca  de  Panadas. 

Vich. 

CataluBa ( 

Gerona 

93 
23 
94 

Gerona. 

Figueras. 

Santa  Coloma  de  Famés. 

Tarragona.. 

95 

96 
97 

Tarragona. 

Tortosa. 

Reus. 

1 

Urida j 

98 
99 
30 

Lérida. 
Tremo. 
Seo  de  Urgel. 

r 
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Distritos  militares. 


Andalucía. 


Valencia 


Galicia, 


ProvÍDcicis* 


Sevilla. 


Cádiz, 


í 


Hueiva. 


Córdoba.... 


I 


I 


/Valencia.... 


V 


Castellón  de 
la  Plana 


?! 


i  Alicante.. 


"í 


I 
Albacete. ...  \ 


I 


^Murcia 


Coruña 


í.ugo. 


Numeración 

de  los 

batallones  de 

reserva  t  de 

depósito. 


31 
32 
33 

34 
35 
36 

37 
38 

39 
40 
41 

42 

43 
44 
45 
46 
47 

48 
49 
50 

51 
52 
53 
54 

55 
56 

57 
58 
59 
60 

61 
62 
68 
64 

65 
66 
67 
68 
69 


Capitalidad  de  los  batallones 
de  reserra  y  de  depósito. 


Sevilla. 
Carniona.    > 
Utrera. 

Cádiz. 

Arcos  de  la  Frontera. 

Algeeiras. 

Huelva. 
La  Palnfia. 

Córdoba. 
Lucen a. 
Montero. 

Valencia. 

Valencia. 

Chiva. 

Alcira. 

Játiva. 

Sagunto. 

Castellón  de  la  Plana. 

Segorbe. 

Vínaróz. 

Alicante. 
Alcoy. 
Oiihuela. 
Den  ¡a. 

Albacete. 
Heilin. 

Murcia. 
Cartagena. 
Loi'ca. 
Cieza. 

Coruña. 
Santiago. 
Belanzos. 
Padrón. 

Lugo. 

>ionforte. 

Mondoñedo. 

Sarria. 

Villalva. 
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Distritof  militares. 


(Provincias. 


Kameracion 

de  tos 

batallones  de 

reserva  y  de 

dejiésilo. 


Pontevedra . 


Galicia. 


y 
( 


Orense 


t 


Zaragoza . . . 


Aragón.. ...... 


Huesca..  .. 


V  Teruel 


Granada.... 


Almería . . . . 


Granada. 


I 


Jaén 


Málaga. 


Yalladolíd 


í 

I 
lid  . .  I 


/ 


Avila 

Falencia.... 


70 

71 

72 
73 

74 
75 
76 

77 

78 
79 
80 
81 

82 
83 
84 

85 
86 

«7 
88 
89 
90 
91 

92 
93 

94 
95 
96 
97 

98 

99 

100 

101 
102 

103 
104 
105 

10« 
407 


Capitalidad  de  los  batallones 
de  reserra  j  de  depósito. 


Pontevedra. 
Vigo. 
Tuy. 
Estrada. 

Orense. 
Verin. 
Rivadavia. 
Puebla  de  Trh'es. 

Zaragoza. 
Calatayud. 
Belchiie. 
Tarazona. 

Huesca. 

Barbastro. 

Fraga. 

Teruel. 
Alcañiz. 

Granada. 

Guadíx. 

Motril. 

Haza. 

Loja. 

Almería. 
Vera, 

Jaén. 
Linares. 
Ubeda. 
Andújar. 

Málaga. 

Antequera. 

Rouda. 

Valladolid. 
Medina  del  Campo. 

Salamanca. 

Ciudad-Rodrigp. 

Béjar. 

Avila. 
Falencia. 
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Distritos  iDÍlitares. 


Provincias. 


numeración 

de  ios 

batallones  de 

reserra  y  de 

depósito. 


Zamora. 


Casulla  la  Vieja. 


León. 


Oviedo 


Extremadura 


... 


Badajoz  . . , . 


Navarra 


Cáceres 


Navarra 


Burgos, 


<  •  •  •  j 
I 

•  •  • « ■ 

I 

-I 


Burgos I  Logroño. . . . 

Soria 


Santander 


■í 


Álava 

Vascongadas. . .  I  ^*^^y^  •  •  •  • 


Baleares. 


Guipúzcoa . .  I 


Baleares.... 


1 


408 
409 

410 
444 
442 

443 
144 
445 
4^6 
417 
418 

449 
420 
421 
4Í2 

423 
424 

425 
426 
427 

128 
429 
430 

434 
432 

433 
434 

435 
436 

437 
438 

438 
440 


Capitalidad  de  los  batallones 
de  reserva  iy  de  depósito. 


Zamora. 

Toro. 

• 
León. 
Astorga. 
Villafranca  del  Bierzo. 

Oviedo. 

Cangas  de  Onís. 

Cangas  de  Tineo. 

Gijon. 

Pola  de  Lena. 

Luarca. 

Badajoz. 

Zafra. 

Villanueva  de  la  Serena^ 

Mérida. 

Cáceres. 
Plasencia. 

Pamplona. 

Tafalla. 

Tudela. 

Burgos. 

Aranda  de  Duero. 

Miranda  de  Ebro. 

Logroño. 
Soria. 

Santander. 
Santoña. 

Vitoria. 
Bilbao. 

San  Sebastian. 
Vergara. 

Palma  de  Mallorca. 
Inca. 
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CuADBb  gtie  esialkce  la  relación  eiUre  los  éalallones  actteos  y  de 
dejmito  para  los  efeclos  pretenidos  en  el  ari.  3."  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha.  , 
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BATAtLOata- 


Rey 

Reina 

Principe 

Princesa 

iDranle 

Saboya 

África 

Zamura 

Soria 

Córdoba 

San  Fernando. . 

Zaragoza  

MatlorCB 

América 

Exlremadura... 

Castilla 

BorboB 

Almansa 

Galicia 

Guadalajara 

Aragón 

Gerona | 


El  148, 

El  13!). 

El  415. 

El  tl6, 

Él  6B, 

El  66. 

El  31. 

El  33, 

El  133, 

I  134, 


El  U, 
El  33, 
El  36, 
El  89, 
El  90, 
El  57, 
El  S8, 
El  1, 
El  % 
El  119, 
El  190, 
El  n, 
El  Ift, 
El  98, 
99, 
El  7, 
El  8, 
El  133, 
El  124. 
El  96, 
El.    27. 


El    M, 
t\    S3. 

El  104, 
El  103, 


Aranda  de  Da ero. 

Cangas  de  TJneo. 

Gijon. 

Lugo. 

Monrorle. 

Sevilla. 

Carniona. 

Santander. 

Santo&a. 

Ztimora. 

Toro. 

Lérida. 

Trcmp. 

Talavera. 

Oca ña. 

Arcos  do  la  Fr«nl«ra 

Aigeciras. 

Motril. 

Baza. 

Murcia. 

Cartaeena. 

Madrid. 

M^idrid. 

Badajoz. 

Zafra. 

Gracia. 

Natarú. 

Milaga. 

Antequera. 

Cuenca. 

TarancoD. 

Cáceres. 


Torlosa. 

ReuB. 

Colmenar  Viejo. 

Segovia.  ' 

Albacete. 

Alcoy. 

Hodjna  del  Caaipo. 

Salamanca. 

Ciudad-Real. 

Alcázar  de  San  Juan 
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REGiaiCüTOS. 


BiTALUWM' 


Valencia 

Bniíeti 

Navarra 

Albuen 

Cuenca 

Luchuna 

Constiliicion 

Lealtnd 

Aslíipjas 

Isabel  II 

Sevilla 

Granada 

Toledo , 

Burgos , 

Slurcia 

I,eon 

Cantabria , 

Málaga .'.... 

Covadonga  

Canarias 

Antillas 

Capcllano 

San  Marcial 

Teman 


El 

El  78, 

El  79, 

El  76. 

El  77. 

El  43, 

El  41, 

El  H7, 

El  88. 

El  lio. 

El  III, 

El  61, 

El  6i, 

El  im. 

El  136, 
El  11. 
Et  13. 
El  ti. 
El  33. 
El  94, 
El  93, 
El  67, 
El  68. 
El  73, 
El  73. 
El  tl3. 
El  114. 
El  84, 
El  85. 
El  55, 
El  56, 
El  137. 
El  138, 
El  40, 
El  4t, 
El  .^S, 
El  39, 
El  104. 
El  105, 
El  33. 
El  34, 
El  Í9, 
El    M, 


,  Pula  de  Lena. 
,  Lúa  rea. 
.  Orense. 

,  Pontevedra. 
Vigo. 
Zaragoza. 
Calatayud. 
Rivadávia, 
Pui'bia  de  Tríves. 
Valencia. 
Chiva. 
Granada. 
Gtiadix. 

AsLorga. 
Coniña. 

Viloria. 

Bilbao. 

Guadal  ^ara. 

Toledo. 

Gerona, 

Fígueras. 

Jaén. 

Linares. 

Nondoñeda. 

Sarria. 

Tuy. 

Estrada. 

Oviedo. 

Cangas  de  OdIS. 

Fraga. 

Terne!. 

Albacete. 

HcHin. 

San  Sebastian. 

Vergara. 

Lucena. 

Monloro. 

La  Palma. 

Ciírdoba. 

Ciudad-ltodrigo. 

Béjar. 

Utrera. 

Cádiz. 

Hanresa. 

Villar.*  del  Panadea. 

Lorca. 

Cieza. 


r 
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;iÚMERO. 

„™..™. 

B.....0... 

riBislIona» 
do  ile|i.jsilo  tiae  aa  \n¡  gsi^na 

48 
49 

50 
51 

5-2 
53 
54 
5S 
S6 
d7 
58 
59 
60 

España 

San  Quinlin 

Pavía 

F.I    96,  Ubnda. 

El     97.  Aodíijar. 

El     80,  BelchíLe. 

El     81,  Taraíona. 

El    9i,  Almería. 

El     93.  Vera. 

El     53,  OrihueU. 

El     54,  Lii^ia. 

El     15,  Bai'c-elnna. 

F.I    16.  Bui'celena. 

FJ     48,  CaslelloD. 

El     49,  Sügoi-be. 

El  1Í5,  Pamplona. 

El  126,  Tarnlta. 

El      3,  Madrid. 

El      4,  Gelafe. 

El  130,  Miranda  de  Ebro. 

El  131,  Loeroik). 

el    45,  Alaira. 

El    46,  Játiva. 

El     63.  Belaníos. 

El    64,  Padrón. 

El  139.  Palma  de  Mallorca. 

El  140.  Inea. 

El  121,  VillanuevadelaSerena 

El  m,  Kérida. 

Filipinas 

Andalucía 

Hindanao 

Gi!i|júzcoa 

Álava 

i 
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NÚXIRO. 

BATALLONES 

como  almUirM. 

2 

3 

í 

S 

6 

7 

ñ 

9 
10 
11 

12     ■ 
13 
U 
15 
16 
17 
IR 
lí» 
•id 

r.alaluña 

Madrid 

Bnrcelona 

Rapbastro 

El     37,  Huelva. 

El     H6,  Alcañiz. 

El  1i7,  TudQla, 

El     21.  Vich. 

El  101.  Valladolid. 

El    47,  Sagunto. 

El     91,  Loja. 

El  13^,  Soria. 

El  106,  Avila. 

El  34,  Sania  Coloma  de  Farnés. 

El     g->,  Huesca. 

El     as,  Tarragona. 

El     lí.  Valencia. 

El    5(1.  Vinaroz. 

Arapilea 

Esiella 

Reus 

Cuba 

Ilnbana 

Puurto-Rico 

E)     69,  Villalva. 

El  100.  Ronda. 

El  119.  Villarraoca  del  Biereo. 

El  107,  Falencia. 

El    30,  Stio  de  ürgel. 

S.=.4probado  por  S.  H.^Arbínio  Hartimkz  i 


i 
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306. 


FOMENTO. 

9  Junio:  publicada  en  i 3. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  los  Sres.  D.  Wenceslao  Martínez 
y  D.  Joaquín  Herrán  la  construcción  de  un  Terro-carril  económico  de  Es* 
tella  á  Vitoria  y  Durango,  con  un  ramal  de  An'oniz  á  Lerin. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabea:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otor- 
gar á  los  Sres.  D.  Wenceslao  Martínez  y  Aguereta  y  D.  Joa- 
q^uin  Herrán  y  Ureta,  vecinos  de  Madrid  y  de  Vitoria  respec- 
tivamente, la  construcción  y  explotación,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  camino  de  hierro,  de  vía  económica  ó  estrecha, 
y  con  tracción  de  vapor,  de  Estella  á  Vitoria  y  Durango,  con 
un  ramal  de  Arroniz  á  Lerin. 

Art.  2.**  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro  carril, 
y  por  lo  tanto  con  derecho  á  la  expropiación  forzosa  y  al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público  por  parte 
de  los  concesionarios. 

Art.  3.°  Los  concesionarios  estarán  obligados  á  terminar 
las  obras  de  dicha  línea  en  el  plazo  de  cuatro  años,  que  em- 
pezarán á  contarse  á  los  tres  meses  de  obtenida  la  concesión 
y  aprobados  los  estudios. 

Art.  4.^  La  concesión  se  hará  por  noventa  y  nueve  años, 
y  el  Gobierno  fijará  el  pliego  de  condiciones  por  que  ha  de 
regirse  esta  concesión. 

Art.  5.^  De  conformidad  á  lo  que  prescribe  el  art.  16  del 
capítulo  S."*  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  los  con- 
cesionarios estarán  obligados  á  depositar  como  garantía  el  3 
por  100  del  importe  del  presupuesto,  cuyo  depósito  deberá 
nacerse  á  los  tres  meses  después  de  obtenida  la  concesión  y 
aprobados  que  sean  los  estudios. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
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hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  toda 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.- 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


307. 


9  Junio:  publicada  e 


Don  Alfonso  Sil,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  san- 
cionado lo  siguiente: 

Art.  1."  Quedan  derogados  los  articulos  1.°,  2.°,  3,"  y  4° 
de  la  ley,  fecha  6  de  Febrero  de  1880,  sobre  concesión  del 
ferro-carril  de  Linares  á  Almería. 

Art.  2."  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde  luego  la 
subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á  Almería,  y  otor- 
gará la  concesión  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 

Art.  3."  El  plazo'para  terminar  las  obras  no  podrá  exceder 
de  seis  años. 

Art,  4."  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y  tras- 
porte que  podrán  aplicarse  serán  las  aprobadas  por  Real  urden, 
fecha  2  de  Agosto  de  1875;  quedando,  sin  embargo,  autorizado 
el  Ministro  de  Fomento  para  que,  si  no  hubiese  licitadoi"eB 
en  la  primera  subasta,  anuncie  una  segunda  por  término  de 
cuareuta  dias,  sustituyendo  á  las  tarifas  aprobadas  por  la  ci- 
tada Real  orden  de  2  de  Agosto  de  1875  las  que  rigen  unifi- 
cadas para  las  lineas  de  Madrid  á  Zaragoza,  Madrid  a  Almansa 
y  Alicante,  Castillejo  á  Toledo,  Alcázar  de  San  Juana  Ciudad- 
Real,  Manzanares  á  Córdoba  y  A  i  bacote  á  Cartagena,  aproba- 
das por  líeal  decreto  de  9  de  Noviembre  de  1864,  pero  sin 
el  derecho  de  carga  y  descarga  señalado  en  estas  tarifes. 

Art.  5.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del  mencionado 
ferro-carr¡I  de  Lin;ires  á  Almería,  entiegando  a  la  empresa 
concesionaria  18.503.100  pesetas  en  metálico,  sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  é  iguales 
de  3.083.850  pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada  uua  de 
estas  anualidades  se  hará  efectivo  entregando  á  la  empresa 
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concesionaria  el  importe  de  la  tercera  parte  de  las  obras  eje- 
cutadas. 

Art.  6.**  El  importe  de  las  entregas  en  cada  año  no  podrá 
exceder  de  3.083.850  pesetas,  ciue  representa  el  de  una  de 
las  seis  anualidades  en  que  ha  sido  distribuida  la  subvención 
con  arreglo  al  artículo  anterior. 

Art.  7.**  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los  presupuestos 
gfenerales  del  Estado  la  cantidad  necesaria  para  el  abono  del 
auxilio  determinado  en  esta  ley.  ' 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores j  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  pualq^uier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

308. 

HACIENDA. 

i  O  Junio:  publicada  en  30. 

Real  orden,  dictando  reglas  para  la  ejecución  de  la  vigente  Ley  del  Timbre 
en  lo  que  se  reíiere  á  la  visita  á  investigación  del  impuesto. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  tQ-  D.  G.) 
de  la  exposición  que  V.  E.  ha  elevado  á  este  Ministerio  pro- 
poniendo, entre  otras  cosas,  que  se  introduzcan  varias  refor- 
mas en  las  disposiciones  del  reglamento  dictado  para  la  eje- 
cución de  la  vigente  Ley  del  Timbre ,  referentes  á  la  visita 
é  investigación  ael  impuesto,  á  fin  de  facilitar  el  cumplimiento 
del  Real  decreto  de  11  de  Mayo  último  y  de  que  las  corpo- 
raciones, comercio  y  particulares  puedan  obtener  los  benefi- 
cios que' por  el  mismo  se  conceden,  colocándose  al  propio 
tiempo  en  situación  legal: 

Visto  el  citado  reglamento: 

Considerando  que  tratándose  de  un  impuesto  cuyo  pago 
puede  eludirse  con  facilidad,  es  indispensable  una  constante 
fiscalización  para  que  sean  fielmente  cumplidos  los  preceptos 
que  le  reg-ulan,  á  cuyo  motivo  obedece  la  facultad  que,  así 
por  la  legislación  anterior  como  por  la  actual,  se  ha  concedido 
a  la  Administración  para  disponer  las  visitas  que  estime  pro- 
cedentes, si  bien  prohibiendo  á  los  encargados  de  su  ejecución 
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que  practiquen  registro  alguno,  ni  examinar  el  contenido  de 
los  lioros  y  documentos  que  se  les  exhiban: 

Considerando  que  la  autorización  que  confiere  á  los  Inspec- 
tores el  art.  69,  caso  17,  del  referido  reglamento  para  inves- 
tigar los  actos  correspondientes  á  los  quince  años  anteriores 
á  la  fecha  de  la  visita,  pudiera  dar  lugar  á  la  comisión  de 
abusos  si  no  se  estableciera  una  prudente  limitación: 

Considerando  que  muchas  de  las  faltas  denunciadas  hasta 
aquí  se  han  cometido  más  por  ignorancia  de  las  disposiciones 
reglamentarias,  que  por  deliberada  intención  de  defraudar, 
como  lo  demuestran  los  expedientes  intruidos  á  causa  de  no 
haber  inutilizado  los  sellos,  según  está  prevenido,  y  que  no 
sería  justo  exigir  hoy  responsabilidad  por  aquella  omisioa 
después  de.  pumicado  el  Real  decreto  citado  de  1 1  de  Mayo 
que  exime  ae  penalidad  al  que  en  ella  haya  incurrido  si  rei- 
tegra  su  importe  en  el  plazo  que  al  efecto  concede ; 

Y  considerando,  por  último,  que  con  arreglo  al  art.  167 
de  la  Ley  del  Timbre  son  comerciantfts  para  los  etectos  de 
la  misma,  y  obligados  por  consiguiente  á  llevar  libro  los^que 
ejerzan  esta  profesión  en  poblaciones  que  excedan  de  5.000 
habitantes  según  el  último  censo,  y  cujeas  industrias  estén 
comprendidas  en  la  relación  que  sigue  á  dicho  artículo,  con- 
forme á  la  clasificación  del  reglamento  de  la  contribución 
industrial,  y  que  ocupándose  en  la  actualidad  de  la  reforma 
del  mismo  v  sus  tarifas,  una  comisión  especial  nombrada  al 
efecto,  pueae  ofrecer  dudas  el  cumplimiento  de  dicho  ar- 
tículo ; 

S.  M.,  en  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.,  y  de  confor- 
midad con  el  dictiimen  de  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio, 
ha  tenido  á  bien  disponer: 

1.*"  Que  en  los  casos  en  que  los  Inspectores  del  Timbre  por 
motivos  fundados  de  que  en  las  visitas  anteriores  se  cometie- 
ron taitas,  estimen  conveniente  hacer  uso  de  la  retroacción 
hasta  los  quince  años  que  determina  el  art.  69  del  reglamento 
de  31  de  Diciembre  último,  no  pueden  hacerlo  por  su  propia 
iniciativa  ni  por  la  de  los  Delegados  de  Hacienda,  sino  que 
deben  pedir  autorización  al  efecto  á  ese  Centro  directivo,  á 
menos  que  el  mismo  ó  este  Ministerio  hubieran  dispuesto  ex- 
presamente al  acordar  la  visita,  que  esta  se  retrotraiga  á  un 
plazo  dentro  del  límite  máximo  que  determina  el  reglamento. 
2.**  Que  cuando  las  visitas  se  refieran  á  actos  anteriores 
á  I.**  de  Enero  del  corriente  ano,  no  se  exija  responsabilidad 

f>or  los  sellos  que  se  encuentren  sin  utilizar  ni  por  la  falta  de 
ibros  hasta  aquella  fecha. 
3.**    Que  ínterin  no  se  publiquen  las  tarifas  definitivas  de 


DB  1882.  913 

la  contribución  industrial ,  no  sean  objeto  de  investigación 
los  libros  de  los  comerciantes  á  quienes  se  refieren  los  artícu- 
los 167  y  169  de  la  vigente  Ley  del  Timbre. 

4.**  Que  se  reforme  la  relación  de  las  industrias  obligadas 
^1  uso  del  timbre  en  sus  libros  de  contabilidad,  inserta  a  con- 
tinuación del  art.  169  de  la  precitada  ley,  ajustándola  á  las 
tarifas  definitivas  tan  luego  como  se  publiquen. 

De  Real  orden  lo  comnnico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  10  de  Junio  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Rentas  Estancadas. 


309. 


ESTADO. 


Publicado  en  \^  Junio, 

Acuerdo  interDacional  referente  al  cambio  de  cartas  con  valores  declarados, 
firmado  en  París  el  i,°  de  Junio  de  1878,  adoptado  por  Alemania,  Austria- 
llunpcría,  Bélgica  y  otros  países,  y  al  cual  se  adhiere  España  desdo  el  dia 
1.^  de  Julio  de  1882. 

En  cumplimiento  de  los  deseos  del  Bey  (Q.  D.  G.j,  y  con 
objeto  de  que  España  participe  de  los  beneficios  estipulados 
en  el  Acuerdo  internacional  referente  al  cambio  de  cartas  con 
valores  declarados,  firmado  en  París  el  1."  de  Junio  de  1878, 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  Berna  ha  notificado 
al  Consejo  federal  suizo  que  España  se  adhiere  a  dicho  Pacto 
y  al  reglamento  de  igual  fecha  para  su  ejecución. 

Aceptada  la  adhesión,  queda  estipulado  por  un  cambio  de 
notas  que,  á  partir  desde  1.®  de  Julio  de  1882,  se  pondrá  en 
vigor  en  la  Península  española  y  en  las  Islas  Baleares  y  Ca- 
narias en  el  siguiente 
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ACUERDO 

BRLATITO  AL  CAMBIO  DB  CABTAS  OONTENIBNDO  YALORBS  DBCLABADOS^ 
ADOPTADO  POB  ALEMANIA,  AUSTBIA-HUN6BÍA,  BÉLGICA,  DINAMARCA. 
T  COLONIAS  DANESAS,  EGIPTO,  FBANCIA  Y  COLONIAS  FRANCESAS^ 
ITALIA,  LÜXEMBURGO,  NORUB&A,  PAÍSES-BAJOS,  POBTÜGAL  Y  COIX>- 
NÍAS  POBTÜGÜESAS,  BÜMANIA,  BUSIA,  SÉBVIA,  SUBCIA  Y  SUIZA,  Y 
AL  CUAL  SE  ADHIERE  ESPAÑA  DESDE  BL  DÍA  1.^  DE  JULIO  DE  1882. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  de  los 
países  arriba  enumerados,  visto  el  art.  13  del  Convenio  firmado 
en  París  el  1.**  de  Junio  de  1878  para  la  revisión  del  Pacto 
fundamental  de  la  Union  general  de  Correos,  de  común  acuerdo 
y  bajo  reserva  de  ratificación,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

Artículo  1.** 

De  cualquiera  de  los  países  mencionados  podrán  expedirse 
á  otro  de  estos  mismos  países  cartas  conteniendo  valores  en 
papel  declarados,  asegurando  el  importe  declarado. 

Las  diversas  Administraciones,  para  sus  relaciones  respec- 
tivas, tienen  la  facultad  de  fijar  un  máximum,  que  en  nin- 
gún caso  habrá  de  ser  inferior  de  5.000  francos  por  carta;. y 
queda  entendido  que  las  diversas  Administraciones  que  inter- 
vengan en  la  trasmisión  sólo  asumen  responsabilidad  hasta  el 
máximum  que  cada  una  haya  adoptado. 

Artículo  2.** 

1 .  La  libertad  de  tránsito  queda  garantida  en  el  territorio 
de  cada  uno  de  los  países  adheridos,  y  las  Administraciones 

3ue  intervengan  en  este  trasporte  se  harán  responsables  dentro 
e  los  límites  marcados  por  el  siguiente  art.  8.** 
Será  igualmente  libre  el  trasporte  marítimo  efectuado  ó 
asegurado  por  las  Administraciones  de  los  países  adheridos, 
siempre  aue  estas  Administraciones  puedan  aceptar  la  ras- 
ponsabiliaad  de  los  valores  á  bordo  de  los  buques-correos  ú 
otros  de  que  ha^an  uso. 

2.  A  no  mediar  acuerdo  en  contrario  entre  las  Adminis- 
traciones de  origen  y  de  destino,  la  trasmisión  de  los  valores 
declarados  que  se  cambien  entre  países  no  limítrofes  se  hará 
al  descubierto ,  y  por  las  mismas  vías  que  se  utilizan  para  á 
envío  de  la  correspondencia  ordinaria. 

3.  El  cambio  de  cartas  conteniendo  valores  declarados 
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entre  dos  países  que  se  valgan,  para  sus  relaciones  ordina- 
rias, de  la  mediación  de  uno  ó  varios  países  que  no  tomen 
parte  en  el  presente  Acuerdo,  ó  de  servicios  marítimos  exen- 
tos de  responsabilidad,  se  sujetará  á  las  medidas  especiales 
3ue  adopten  las  Administraciones  de  los  países  de  origen  y 
e  destino,  como  por  ejemplo  el  uso  de  vías  indirectas,  la 
remisión  en  despachos  cerrados,  etc. 

Artículo  3.* 

1.  Las  Administraciones  que  tomen  parte  en  el  trasporte 
intermediario,  al  descubierto  ó  en  pli(i^os  cerrados,  de  cartas 
conteniendo  valores  declarados,  tendrán  derecho  al  abono  de 
los  gastos  de  tránsito  previstos  por  el  art.  4.''  del  Convenio 
de  1.**  de  Junio  de  1878. 

2.  Aparte  de  estos  gastos  de  tránsito,  la  Administración 
del  país  de  origen  sera  deudora,  en  calidad  de  derecho  de 
seguro,  á  la  Administración  del  país  de  destino,  y  si  hubiese 
lugar,  á  cada  una  de  las  Administraciones  que  intervengan  en 
el  tránsito  territorial,  con  responsabilidad  de  un  derecho  pro- 
porcional de  5  céntimos  por  cada  200  francos  ó  fracción  de 
200  francos  declarados. 

3.  Además,  si  hubiere  uno  ó  varios  trasportes  marítimos 
que  diesen  lugar  á  retribución  especial  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 3  y  4  del  Convenio  de  1.*  de  Junio  de  1878,  y  por  los 
cualí^s  pudiesen  contraer  responsabilidad  las  Administraciones 
que  los  efectúen  ó  aseguren,  se  deberá  á  cada  una  de  dichas 
Administraciones  un  derecho  de  seguro  marítimo  de  10  cén- 
timos por  cada  200  francos  ó  fracción  de  200  francos  de- 
clarados. 

Artículo  4.* 

1 .  El  porte  de  las  cartas  conteniendo  valores  declarados 
deberá  ser  pagado  previamente  y  se  compondrá: 

1  .•  Del  porte  y  del  derecho  fijo  aplicables  á  una  carta  cer- 
tificada del  mismo  peso  y  para  el  mismo  destino;  porte  y  de- 
recho que  corresponden  por  entero  á  la  Administración  re- 
mitente. 

2.**  De  un  derecho  proporcional  del  seguro,  calculado  por 
cada  200  francos  6  fracción  de  200  francos,  declarados  á  raaon 
de  10  céntimos  para  los  países  limítrofes  ó  unidos  por  un  ser- 
vicio marítimo  directo,  y  á  razón  de  25  céntimos  para  los  de* 
más  países;  añadiendo,  si  há  lugar,  en  ambos  casos,  el  derecho 
de  seSguro  marítimo  previsto  por  el  último  párrafo  del  anterior 
artículo  3.^ 
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Sin  embargo,  como  medida  transitoria,  se  reserva  á  cada 
una  de  las  partes  contratantes,  teniendo  en  cuenta  sus  con- 
veniencias monetarias  ú  otras,  la  facultad  de  percibir  un  de- 
recho distinto  del  que  arriba  se  indica,  siempre  que  este  de- 
recho no  exceda  del  medio  por  100  de  la  cantidad  declarada. 

2.  El  remitente  de  una  carta  que  contenga  valores  decla- 
rados recibirá  gratis  en  el  momento  de  verificar  el  depósito 
un  recibo  sumario  de  su  envío. 

3.  Queda  formalmente  convenido  que,  salvo  el  caso  de 
reexpedición,  previsto  por  el  párrafo  segundo  del  siguiente 
artículo  7.°,  las  cartas  que  contengan  valores  declarados  no 
podrán  ser  gravadas  á  cargo  de  los  destinatarios  con  nin^n 
derecho  postal,  á  no  ser  ef  de  entrega  á  domicilio  si  hubiere 
lugar. 

Articulo  5.® 

1 .  El  remitente  de  una  carta  que  contenga  valores  decla- 
rados podrá  obtener  en  las  condiciones  marcadas  por  el  ar- 
tículo 6.**  del  Convenio  de  I.**  de  Junio  de  1878,  por  lo  que  se 
refiere  á  los  objetos  certificados,  que  se  le  dé  aviso  de  la  en- 
trega de  la  carta  al  destinatario. 

2.  El  producto  del  derecho  aplicable  á  los  avisos  de  re- 
cibo  corresponde  por  entero  á  la  Administración  del  país  de 
origen. 

Artículo  6.* 

Queda  prohibida  la  declaración  fraudulenta  de  valores  su- 
periores á  los  realmente  incluidos  en  una  carta. 

Artículo  7." 

1 .  Una  carta  de  valores  declarados  que  se  reexpida  por  va- 
riación de  domicilio  del  destinatario  dentro  del  pais  de  desti- 
no no  devengará  porte  alguno  suplementario. 

2.  Si  la  reexpedición  fuera  para  uno  de  los  países  contra- 
tantes distinto  del  país  de  destmo,  se  percibirán  del  destina- 
tario los  derechos  de  seguro  devengados  por  la  reexpedición, 
con  arreglo  á  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  art.  3."  del 
presente  Acuerdo,  á  favor  de  cada  una  de  las  Administracio- 
des  que  intervengan  en  el  nuevo  trasporte. 

3.  La  reexpedición  de  una  carta  por  llevar  la  dirección 
equivocada  ó  por  haber  quedado  sobrante  no  dará  lugar  al 
percibo  de  ningún  porte  suplementario  á  cargo  del  publico. 
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Artículo  8.' 


1.  Salvo  los  casos  de  fuerza  mayor,  cuaQdo  una  carta 
conteniendo  valores  declarados  hay^  sido  extraviada  ó  sus- 
traído su  contenido,  el  remitente,  ó  á  instancia  suya  el  des- 
tinatario, tendrá  derecho  á  una  indemnización  igual  al  valor 
declarado. 

No  obstante,  en  caso  de  pérdida  parcial  inferior  al  valor 
declarado,  sólo  será  reembolsado  el  importe  de  la  pérdida. 

La  obligación  de  pagar  la  indemnización  incumbirá  á  la 
Administración  de  la  cual  dependa  la  oficina  remitente.  Se 
reserva  á  esta  Administración  el  recurso  contra  la  Administra- 
ción responsable ,  es  decir,  contra  la  Administración  en  cuyo 
teiritorio  ó  servicio  haya  tenido  lu^ar  la  pérdida  ó  sustracción. 

Hasta  que  se  pruebe  lo  contrario,  la  responsabilidad  afec- 
tará á  la  Administración  que  habiendo  recibido  el  objeto  sin 
hacer  observaciones,  no  pueda  comprobar  su  entrega  al  desti- 
natario, ni  si  há  lugar  la  trasmisión  regular  á  otra  Adminis- 
tración. 

El  pago  de  la  indemnización  por  la  Administración  remi- 
tente deberá  tener  lugar  á  la  brevedad  posible,  y  lo  más 
tarde  dentro  del  plazo  de  un  año,  á  contar  desde  el  dia  de 
la  reclamación.  La  Administración  responsable  estará  obligada 
á  reembolsar  sin  retraso  á  la  Administración  remitente  el  im- 
poHe  de  la  indemnización  pagada  por  ésta. 

Queda  entendido  que  no  se  admitirá  la  reclamación  sino 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á  contar  desde  el  dia  del  depo- 
sito en  el  correo  de  la  carta  con  declaración;  pasado  este 
plazo  el  reclamante  no  tendrá  derecho á indemnización  alguna. 

2.  La  Administración  que  abone  el  importe  de  los  valores 
declarados  que  no  hubiesen  llegado  á  su  destino  será  subro- 
gada en  todos  los  derechos  del  propietario. 

3.  Si  la*  pérdida  ó  sustracción 'hubiera  tenido  lugar  en  el 
trayecto  entre  las  oficinas  de  cambio  de  dos  países  limítrofes, 
sin  que  sea  posible  precisar  en.  cuál  de  los  dos  territorios  se 
¿aya  verificado  el  hecho,  las  dos  Administraciones  en  cues- 
tión sufrirán  el  perjuicio  por  mitad. 

Igual  regla  deberá  seguirse  en  el  caso  dé  cambio  en  des- 

I>acho6  cerrados,  si  la  pérdida  ó  sustracción  hubiera  tenido 
ugar  en  el  territorio  ó  en  servicio  de  una  Administración 
intermediaria  irresponsable. 

4.  Las  Administraciones  dejarán  de  ser  responsables  de 
los  valores  declarados  contenidos  en  las  cartas  cuyos  intere- 
sados hayan  dado  recibo  y  héchose  cargo  de  ellos. 
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Artículo  9.° 

1 .  Queda  reservado  á  cada  país  el  derecho  de  aplicar  á  las 
cartas  conteniendo  valores  declarados,  con  destino  ó  proce- 
dentes de  otros  países,  sgs  leyes  ó  reglamentos  interiores,  en 
cuanto  no  ha^an  sido  derogados  por  el  presente  Acuerdo, 

2.  Las  estipulaciones  del  preseute  Acuerdo  no  restringen 
el  derecho  de  las  partes  contratantes  de  sostener  ó  adoptar 
acuerdos  especiales,  así  como  de  sostener  ó  establecer  uniones 
más  estrechas  con  el  fin  de  mejorar  el  servicio  de  cartas  con- 
teniendo valores  declarados. 

Artículo  10. 

Cada  una  de  las  Administraciones  de  los  paises  contratan- 
tes podra,  en  circunstancias  especiales  que  justifiquen  la  re- 
solución, suspender  temporalmente  el  servicio  de  valores  de- 
clarados, tanto  para  la  expedición  como  para  la  recepción,  y 
de  un  modo  general  ó  parcial,  á  condición  de  avisarlo  inm^ 
diatamente  por  teléj^rafo,  si  fuera  necesario,  á  la  Administra- 
ción ó  á  las  Administraciones  interesadas. 

Artículo  11. 

Los  países  de  la  Union  que  no  hayan  suscrito  el  presente 
Acuerdo  podrán  adherirse  a  él  á  su  solicitud  y  en  la  forma 
prescrita  por  el  art.  18  del  Convenio  de  1.**  de  Junio  de  1878, 
por  lo  referente  á  las  adhesiones  á  la  Union  universal  de 
Correos. 

Artículo  12. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  los  países  contratan- 
tes reglamentaran  la  forma  y  modo  de  la  trasmisión  de  cartas 
que  contengan  valores  declarados,  y  fijarán  todas  las  demás 
medidas  de  detalle  y  orden  necesarias  para  asegurar  la  eje- 
cución del  presente  Acuerdo. 

Artículo  13. 

En  el  intervalo  que  medie  entre  las  reuniones  á  que  se 
refiere  el  art.  19  del  Convenio  de  L°  de  Junio  de  18/8,  la 
Administración  de  Correos  de  cualquiera  de  los  países  con- 
tratantes tendrá  el  derecho  de  dirigir  á  las  demás  Admíni^ 
traciones  participantes,  por  mediación  de  la  oficina  interna- 
cional, proposiciones  relativas  al  servicio  de  cartas  con  valores 
declaraaos.  Pero  para  que  estas  proposiciones  sean  ejecutorias 
deberán  reunir,  a  saber; 
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1.**  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  la  modificación 
<ie  las  disposiciones  de  los  anteriores  artículos  1,  2,  3,  4  y  8. 

2.''  Las  dos  terceras  partes  de  votos,  si  se  trata  de  la 
modificación  de  disposiciones  del  presente  Acuerdo  que  no 
-sean  las  de  los  artículos  1,  2,  3,  4  y  8. 

3.°  La  simple  mayoría  absoluta,» si  se  trata  de  la  interpre- 
tación de  las  disposiciones  del  presente  Acuerdo. 

Las  disposiciones  válidas  serán  sancionadas  en  los  dos 
primeros  casos  por  una  declaración  diplomática  y  en  el  ter- 
cero por  una  notificación  administrativa  en  la  forma  indicada 
«n  el  último  párrafo  del  art.  20  del  Convenio  de  1.°  de  Junio 
de  1878. 

Artículo.  14. 

1.  El  presente  Acuerdo  empezará  á  regir  el  1.°  de  Abril 
de  1879. 

2.  Será  ratificado  al  mismo  tiempk)  y  tendrá  la  misma 
duración  que  el  Convenio  de  1.**  de  Junio  de  1878,  sin  per- 
juicio del  derecho  reservado  á  cada  país  de  retirarse  de  este 
Acuerdo  mediante  un  aviso  dado  con  un  año  de  anticipación 
por  su  Gobierno  al  Gobierno  de  la  Confederación  Suiza. 

3.  Quedan  derogadas  desde  el  dia  en  que  se  ponga  en 
ejecución  el  presente  Acuerdo  todas  las  disposiciones  anterior- 
mente convenidas  entre  los  diversos  países  contratantes  ó 
entre  sus  Administraciones,  en  cuanto  se  opongan  á  los  tér- 
minos del  presente  Acuerdo  y  sin  perjuicio  (w  lo  dispuesto 
en  el  anterior  art.  9.^ 

4.  El  presente  Acuerdo  será  ratificado  tan  pronto  como 
sea  posible.  Las  actas  de  ratificación  serán  canjeadas  en  París. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  los  países  arriba 
enumerados  han  firmado  el  presente  Acuerdo  en  París  el  1.** 
de  Junio  de  1878. 
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REGLAMENTO 

DB  DETALLE  Y  ÓRDBN  PABA.  LA  BJBCUCION  DBL  ACUBBDO  BBLATIVO 
AL  CAUBIÜ  DB  CABTAS  CON  VALOBBS  DECLARADOS,  ADOPTADO  POB 
ALEMANIA,  AL'STRIa-HL'NOBÍA,  BÉLOICA,  DINAUARCA  ¥  COLONIAS 
DANBSAS,  EGIPTO,  FRANCIA  Y  COLONIAS  FRANCESAS.  ITALIA, 
LUXBMBURQO,  NORURGA ,  PAÍSP.S-BAJOS ,  PORTUQAL  Y  COLUXI.\S 
PORTCOUBSAS,  RUMANIA,  SERVIA,  SUECIA,  Y  AL  CUAL  SI!  ADHIEOK 
BSPAÑA    DESDE  EL  DÍA  1 ."  DE  JULIO  DE    1882. 

Los  infrascritos,  visto  el  art.  14  del  Convenio  fií-mado  en 
París  el  1."  de  Junio  de  1878  para  la  revisión  del  Pacto  fua- 
damentai  de  la  Union  general  de  Correos,  y  el  srt.  12  del 
Acuerdo  relativo  al  cambio  de  cartas  de  valores  declarados, 
firmado  en  París  el  1."  de  Junio  de  1878,  en  nombre  do  sus 
respectivas  Administraciones  han  adoptado  de  común  acuerdó- 
las siguientes  medidas  para  asegurar  la  ejecución  de  dicho 
Acuerdo. 

L 

1.  Las  Administraciones  de  Correos  de  los  paires  adheri- 
dos que  sostengan  servicios  marítimos  regulares,  iitilizaiiro 

eira  el  trasporte  de  la  correspondencia  ordinaria  dentro  de  la 
nion,  indicarán  á  las  Administraciones  de  los  demás  uaiscs- 
adheridos  cuáles  de  estos  servicios  pueden  ser  dedicaaoa  al 
trasporte  de  cartas  conteniendo  valorea  declarados,  con  g-a- 
rantfa  de  responsabilidad. 

2.  Las  Administracionea  de  los  países  contratantes  se  no- 
tificarán mutuamente,  por  medio  de  cuadros  ajustados  al  mo- 
delo A  adjunto,  á  saber: 

1.°  La  denominación  de  los  países  para  los  cuales  puedan 
respectivamente  servir  de  intermediarias  para  el  trasporte  de 
caHas  con  valores  declarados. 

2."  Las  vias  abiertas  para  la  trasmisión  de  dichas  cartas 
desde  la  entrada  en  sus  territorios  ó  servicios. 

3.°  Et  total  de  los  derechos  de  seguro  que  deban  sprlc 
abonados  por  este  concepto  para  cada  destino  por  la  Admi- 
nistración que  les  entregue  los  objetos  al  desadierío. 

3.  Por  medio  de  los  cuadros  A  recibidos  de  las  Adminis- 
traciones con  que  corresponda,  cada  una  determinará  las  vías 
que  hayan  de  utihzarse  para  la  trasmisión  de  sus  valores  de- 
clarados y  los  derechos  de  seguro  que  hayan  de  satisfacer  los 
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remitentes,  según  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  efectúe 
el  trasporte  intermediario. 

4.  Cada  Administración  deberá  dar  conocimiento  directo 
á  la  primera  Administración  intermediaria  de  los  países  para 
los  cuales  se  proponga  entregarle  al  descubierto,  cartas  conte- 
niendo valores  declarados. 

11. 

1.  No  podrán  admitirse  cartas  con  valores  declarados  sino 
bajo  sobre  cerrado  por  medio  de  sellos,  sobre  lacre  fino,  que 
reproduzcan  un  signo  particular  y  aplicados  en  número  sufi- 
ciente para  sujetar  todos  los  dobleces  del  sobre. 

2.  Cada  carta  deberá  además  estar  acondicionada  de  modo 
que  no  pueda  atentarse  á  su  contenido  sin  deteriorar  exterior 
y  visiblemente  el  sobre  ó  los  sellos  de  lacre. 

3.  Los  sellos  de  correo  que  se  empleen  para  el  franqueo 
deberán  quedar  separados  de  modo  que  no  puedan  ocultar 
lesión  alguna  del  sobre.  Tampoco  deberán  doblarse  sobre  los 
dos  lados  del  sobre  de  manera  que  oculten  el  borde. 

III. 

1 .  La  declaración  de  los  valores  deberá  hacerse  en  francos 
y  céntimos,  ó  en  la  moneda  del  país  de  origen ,  inscribién- 
dola el  remitente  sobre  la  dirección  del  envío,  en  letras  y  en 
cifras,  sin  raspaduras  ni  enmiendas  aun  cuando  éstas  fuesen 
aprobadas. 

2.  Cuando  la  declaración  se  formule  en  moneda  distinta 
del  franco,  la  Administración  del  país  de  origen  deberá  hacer 
la  reducción  á  esta  última  moneda  á  la  par ,  indicando  por 
medio  de  nuevas  cifras  colocadas  al  lado  ó  por  debajo  de  las 
cifras  que  representen  el  importe  de  la  declaración,  el  equi-  ' 
valente  de  ésta  en  francos  y  céntimos.  Esta  disposición  no 
es  aplicable  á  las  relaciones  directas  entre  países  que  tengan 
una  moneda  común. 

« 

IV. 

Cuando  por  circunstancias  fortuitas  ó  por  reclamaciones 
de  los  interesados  se  llegue  á  conocer  la  existencia  de  una 
declaración  fraudulenta  de  valores  superÍ4M'es  á  los  realmente 
incluidos  en  una  carta,  se  dará  aviso  á  la  Administración  del 
pais  de  orig^en  en  el  plazo  más  breve  posible,  y  en  su  caso 
con  los  justificantes  del  expediente. 
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V. 


■^ 


1 .  El  peso  exacto  en  gramos  de  cada  carta  que  contenga 
valores  declarados  debem  ser  inscrito  sobre  la  carta  por  ia 
Administración  de  origen  en  el  ángulo  izquierdo  superior  de 
la  dirección. 

2.  La  carta  será  marcada  además  por  la  oficina  de  origen 
por  el  lado  de  la  dirección,  con  el  sello  que  indique  el  lugar 
y  la  fecha  del  depósito ,  y  en  su  caso  con  el  sello  especial 
que  se  use  en  el  país  de  origen  para  las  cartas  que  contea- 
gan  valores  declarados. 

3.  La  oficina  de  destino  aplicará  en  el  reverso  su  propio 
sello  con  la  fecha  de  la  llegada. 

VI. 

1 .  El  cambio  de  cartas  conteniendo  valores  declarados  en- 
tre países  limítrofes  ó  unidos  por  medio  de  un  servicio  marí- 
timo directo,  se  efectuará  por  la»  oficinas  que  sirvan  de  inter- 
mediarias para  el  cambio  de  la  correspondencia  ordinaria- 

2.  En  las  relaciones  entre  países  separados  por  uno  ó  va- 
rios servicios  intermediarios,  las  cartas  con  valores  declarados 
deberán  seguir  siempre  la  via  más  directa  y  ser  entregadas 
al  descubierto  á  la  primera  Administración  intermediaria,  si 
esta  Administración  puede  asegurar  la  trasmisión  en  las  con- 
diciones marcadas  por  el  art.  I  del  presente  reglamento. 

3.  Se  reserva,  sin  embargo,  alas  Administraciones  que 
correspondan  entre  sí  la  facultad  de  entenderse,  ya  para  cam- 
biar valores  declarados  en  despachos  cerrados  por  mediacáon 
de  los  servicios  de  uno  ó  varios  paises  que  hayan  ó  no  to- 
mado parte  en  el  Acuerdo  de  1.^  de  Junio  de  1878,  ó  ya  para 
asegurar  la  trasmisión  al  descubierto  por  vias  indirectas 
cuando  este  modo  de  trasmisión  por  la  via  directa  no  ofrezca 
la  garantía  de  responsabilidad  en  todo  el  recorrido. 

VIL 

1 .  Las  cartas  que  contengan  valores  declarados  se  inscri- 
birán por  la  oficina  de  cambio  remitente  en  una  hoja  Je  envió 
especial,  conforme  al  modelo  B^  unido  al  preseute  reglamento, 
con  todos  los  detalles  que  dicho  modelo  exige. 

2.  Formarán  con  esta  hoja  un  paquete  especial,  que  des- 
pués de  atado  interiormente  será  envuelto  en  papel  fuerte, 
atado  luego  exteriormente  y  sellado  sobre  lacre  nno  en  todoB 
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los  dobleces  con  el  sello  de  la  oficina  de  cambio  remitente. 
Este  paquete  llevará  el  rótulo  de  «Valores  declarados,»  y  por 
debajo  la  indicación  del  peso  bruto  en  gramos.  Deberá  ser 
incluido  en  el  centro  del  despacho. 

3.  La  presencia  de  un  paqueóte  de  esta  clase  en  un  despa- 
cho se  hará  constar  al  pió  del  cuadro  núm.  1  de  la  hoja  de 
aviso,  bajo  el  epígrafe  «Certificación  de  oficio»  y  por  medio 
de  una  nota  concebida  en  estos  términos:  «ün  paquete  de 
^'alores  declarados  que  pesa gramos.» 

4.  El  paquete  de  valores  declarados  se  unirá  al  paquete 
de  certificados  por  una  cruz  de  bramante ,  sujetando  los  ex- 
tremos de  este  bramante  al  pié  de  la  hoja  de  a\iso  por  medio 
de  un  sello  con  marca  especial  sobre  lacre  fino  ó  sobre  papel 
engomado.  A  felta  de  un  paquete  de  certificados,  se  sujeta- 
rán al  pié  de  la  hoja  de  aviso  los  extremos  del  bramante  que 
envuelva  exteriormente  el  paquete  de  valores  declarados, 
conforme  al  párrafo  segundo  anterior. 

5.  Las  disposiciones  del  presente  artículo,  podrán  ser  mo- 
dificadas de  común  acuerdo  entre  dos  Administraciones  que 
correspondan  entre  sí,  siempre  que  estas  disposiciones  sfean 
incompatibles  con  el  régimen  particular  de  una  de  ellas. 

VIH. 

1 .  Al  recibo  de  un  paquete  de  valores  declarados,  la  ofi- 
cina de  cambio  de  destino  empezará  por  ver  si  éste  paquete 
presenta  algima  irregularidad,  ya  sea  en  su  estado  ó  confec- 
ción exterior,  ó  ya  en  el  cumphmiento  de  las  formalidades  á 
que  la  trasmisión  queda  sometida  por  el  artículo  precedente. 
Comprobará  igualmente  el  peso  bruto  del  naquete. 

2.  Esta  oficina  se  ocupará  en  seguida  ae  comprobar  par- 
ticularmente las  cartas  conteniendo  valores  declarados,  y  si 
há  lugar,  hará  constar  las  faltas  y  demás  irregularidades  que 
observe,  rectificando  las  hojas  de  envío,  ajustándose  á  las 
reglas  fijadas  para  los  objetos  certificados  por  elart.  XIII  del 
reglamento  de  detalle  y  de  orden  del  Convenio  de  1.°  de  Ju- 
nio de  1878. 

3.  La  falta  de  una  carta  de  valores  declarados,  ó  cualquiera 
alteración  ó  irregularidad  que  pueda  comprometer  la  respon- 
sabilidad de  las  respectivas  Administraciones,  se  hará  cons- 
tar por  medio  de  un  acta,  que  se  trasmitirá^  acompañada 
de  las  cubiertas,  bramantes  y  sellos  del  paquete,  á  la  Admi- 
nistración central  del  país  al  que  pertenezca  la  oficina  de 
cambio  de  destino.  Un  duplicado  de  este  documento  se  diri- 
girá á  la  vez,  como  certificado  de  oficio^  á  la  Administración 
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central  de  que  depende  la  oficina  de  cambio  remitente,  inde- 
pendientemente de  la  hoja  de  comprobación  que  habrá  de 
trasmitirse  inmediatamente  á  esta  última  oficina. 

IX. 

1 .  Las  cartas  con  valores  declarados  o  ue  se  reexpidan  por 
estar  equivocada  su  dirección,  se  dirigirán  á  su  destino  por 
la  via  más  rápida  de  que  pueda  disponer  la  Administraciou 
reexpedidora. 

Cuando  la  reexpedición  exige  restitución  de  las  cartas  de 
esta  especie  á  la  oficina  remitente,  los  abonos  inscritos  en  la 
hoja  do  envío  de  esta  oficina  serán  anulados,  y  la  oficina  de 
cambio  reexpedidora  entrega  estas  cartas,  sin  abono,  á  su 
corresponsal,  después  de  hacer  constar  el  error  por  medio  de 
una  hoja  de  comprobación. 

En  caso  contrario,  y  si  los  derechos  de  seguro  abonados 
á  la  Administración  reexpedidora  son  insuficientes  para  cubrir 
los  gastos  que  le  ocasiona  la  reexpedición,  se  acreditará  la 
diferencia  aumentando  la  suma  inscrita  á  su  haber  en  la  hoja 
de  envío  de  la  oficina  de  cambio  remitente.  El  motivo  de  esta 
rectificación  se  anunciará  á  dicha  oficina  por  medio  de  una 
hoja  de  comprobación.» 

2.  Las  cartas  con  valores  declarados  que  se  reexpidan  á 
consecuencia  del  cambio  de  residencia  de  los  destinatarios  á 
uno  de  los  países  contratantes,  se  señalarán  con  el  sello  T  por 
la  Administración  reexpedidora,  y  se  gravarán  á  cargo  del 
destinatario  por  la  Administración  distribuidora,  con  un  porte 
Que  represente  el  derecho  de  seguro  que  c<jrresponda  á  esta 
ultima  Administración,  y  si  há  higar,  á  cada  una  de  las  Ad- 
ministraciones intermediarias. 

En  este  último  caso,  la  primera  Administración  interme- 
diaria que  reciba  un  valor  declarado  reexpedido,  se  acreditará 
el  importe  de  su  derecho  de  vseguro  á  cargo  de  la  Administra- 
ción á  la  cual  entregue  esta  carta;  y  si  éste  á  su  vez  fuese  un 
mero  intermediario,  exigirá  de  la  Administración  siguiente 
su  propio  derecho  de  seguro,  más  el  que  hubiere  abonado  á 
la  Administración  anterior.  La  misma  operación  se  repetirá 
en  las  relaciones  entre  las  diferentes  Administraciones  aue 
tomen  parte  en  el  trasporte  hasta  que  llegue  la  carta  á  poaer 
de  la  Administración  aistribuidora. 

Sin  embarco,  si  los  derechos  de  seguro  exigibles  por  el 
recorrido  ulterior  de  una  carta  que  deba  reexpedirse  fuesen 
satisfechos  en  el  momento  de  la  reexpedición,  esta  carta  será 
tratada  como  si  fuera  dirigida  directamente  desde  el  país  re- 
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«xpedidor  al  país  de  destino,  y  entregada  sin  porte  al  desti- 
natario. 

3.  Toda  carta  de  valores  declarados  cayo  destinatario  haya 
marchado  á  nn  país  que  no  haya  tomado  parte  en  este  Acuerdo 
será  inmediatamente  devuelta  como  sobrante  al  país  de  orí- 
gen,  para  que  sea  devuelta  al  remitente,  á  no  ser  que  la  Ad- 
ministración del  primer  destino  pueda  hacerla  llegar  al  des- 
tinatario. 

4.  Las  cartas  con  valores  declarados  que  hayan  quedado 
sobrantes  por  cualquier  motivo  serán  recíprocamente  devuel- 
tas tan  pronto  como  sean  declaradas  soorantes  y  por  con- 
ducto de  las  respectivas  oficinas  de  cambio.  Estas  cartas  se 
inscribirán  sin  abono  en  la  hoja  especial  £ ,  con  la  nota  iSfo- 
hrante,  en  la  columna  de  observaciones,  comprendiéndolas  en 
el  paquete  titulado  Valores  declarados, 

X. 

Mientras  no  pueda  probarse  lo  contrario,  la  Administra- 
ción que  haya  trasmitido  una  carta  conteniendo  valores  de- 
clarados á  otra  Administración,  quedará  libre  de  toda  respon- 
sabilidad, con  relación  á  estos  valores,  si  la  oficina  de  cambio 
á  la  cual  haya  sido  entregada  la  carta  no  hubiese  enviado 
por  el  primer  correo  á  la  oficina  remitente  un  acta  en  la  que 
conste  la  ausencia  ó  alteración,  ya  sea  del  paquete  entero 
de  valores  declarados  ó  ya  de  la  carta  misma. 

XI. 

Las  sumas  debidas  á  cada  una  de  las  Administraciones 
participantes,  con  arreglo  al  párrafo  primero  del  art.  3.**  del 
Acuerclo,  por  el  tránsito  territorial  ó  marítimo  de  las  cartas 
con  valores  declarados,  se  calcularán  en  las  condiciones  mar-, 
cadas  por  el  art.  XXII  del  reglamento  de  detalle  y  de  orden 
del  Convenio  de  I.**  de  Junio  de  1878. 

XII. 

1.  Cada  Administración  hará  formar  mensualmente  por 
cada  una  de  sus  oficinas  de  cambio,  y  por  todos  los  en^víos 
recibidos  de  las  oficinas  de  cambio  de  una  sola  Administra- 
ción, un  estado  conforme  al  modelo  (7,  unido  al  presente 
reglamento,  de  las  cantidades  inscritas  en  cada  hoja  de  envío, 
ya  sea  á  su  favor  por  su  parte  y  por  parte  de  cada  una  de  las 
Administraciones  interesadas,  si  las  hubiere,  en  los  derechos 
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de  seguro  percibidos  por  la  Administración  remitente,  ya  sea 
á  su  débito,  por  la  parte  correspondiente  á  las  Administracio- 
nes intermediarias,  en  caso  de  reexpedición,  en  los  derechos 
de  seguro  que  hayan  de  cobrarse  de  los  destinatarios. 

2.  Los  estados  Coserán  luego  recapitulados  por  la  misma 
Administración  en  una  cuenta  conforme  al  modelo  D^  igual- 
mente unido  al  presente  reglamento. 

3.  Esta  cuenta,  acompañada  de  los  estados  parciales  de  las 
hojas  de  envío,  y  si  há  lugar,  de  las  hojas  de  comprobación 
correspondientes,  se  someterá  al  examen  de  la  Administración 
corresponsal  dentro  del  mes  siguiente  á  aquel  á  que  se  refiex© 
la  cuenta. 

4.  Las  cuentas  mensuales,  después  de  comprobadas  y 
aceptadas  por  una  y  otra  parte,  serán  resumidas  en  una  cuenta 

teneral  anual  por  la  Administración  acreedora,  salvo  acuerdo 
istinto  que  pudieran  adoptar  las  Administraciones  intere- 
sadas. 

5.  La  liquidación  de  la  cuenta  general  de  valores  decla- 
rados se  hará  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  cuenta  anual  de 
gastos  de  trónsito  ó  de  porte  extranjero  ocasionados  por  la 
correspondencia  ordinaria;  se  hará  el  balance  de  loe  salaos  de 
ambas  cuentas  siempre  que  resulten  respectivamente  con- 
trarios. 

XIIL 

1.  Las  Administraciones  se  comunicarán  recíprocamente 
por  conducto  de  la  oficina  internacional,  y  cuando  menos  tres 
meses  antes  de  ponerse  en  ejecución  el  Acuerdo  de  1.**  de  Junio 
de  1878,  á  saber: 

1.°  La  Tarifa  de  los  derechos  de  seguro  aplicable  en  su 
servicio  á  las  cartas  con  valores  declarados  destinadas  á  cada 
uno  de  dos  países  contratantes,  con  arreglo  al  art.  4.°  del 
Acuerdo  de  1.**  de  Junio  de  1878  y  al  art.  I  del  presente  re- 
glamento. 

%""  En  su  caso  la  marca  del  sello  especial  usado  en  su 
servicio  para  los  valores  declarados. 

3."  El  máximum  hasta  cuya  equivalencia  admitan  valores 
declarados  en  virtud  del  art.  I  del  Acuerdo. 

4,''  El  cuadro  A  prescrito  por  el  art.  1  del  presente  regla- 
mento. 

2.  Cualquier  modificación  que  se  introduzca  posteriormente 
con  relación  á  alguno  de  los  cuatro  puntos  arriba  menciona- 

Üh^         dos  deberá  ser  avisada  sin  retraso  y  en  la  misma  forma. 
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XIV. 


En  el  intervalo  que  medie  entre  las  reuniones  previstas 
por  el  art.  19  del  Convenio  de  1.**  de  Junio  de  1878,  la  Admi- 
nistración de  Correos  de  cualquiera  de  los  países  de  la  Union 
tendrá  el  derecho  de  dirigir  á  las  demás  A.dministraciones 
contratantes,  por  conducto  de.  la  oficina  internacional,  pro- 
posiciones para  la  modificación  é  interpretación  del  presente 
reglamento.  Pero  para  que  sean. ejecutorias  estas  proposicio- 
nes deberán  reunir,  á  saber: 

1.®  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  la  modificación 
de  los  artículos  XIV  y  XV. 

2.°  Las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  si  se  trata  de  la 
modificación  de  los  artículos  II,  III,  V,  VI,  VII,  VIII,  Xy  XI. 

3."  La  simple  mayoría  absoluta,  si  se  trata  de  la  modifica- 
ción de  los  demás  artículos  ó  de  la  interpretación  de  las  di- 
versas disposiciones  del  presente  reglamento. 

Las  resoluciones  válidas  serán  sancionadas  por  una  simple 
certificación  de  la  oficina  internacional  á  todas  lafi  Admíms- 
traeioues  de  la  Union. 

XV. 

El  presente  reglamento  se  pondrá  en  ejecución  el  mismo 
dia  que  entre  en  vigor  el  Acuerdo  de  1.**  de  Junio  de  1878. 
Tendrá  la  misma  duración  que  este  Acuerdo,  á  no  ser  que 
fuese  renovado  de  conformidad  entre  las  partes  contratantes. 

Hecho  en  París  el  1.**  de  Junio  de  1878. 


310. 


GRACIA    Y   JUSTICIA. 

H  Junio:  publicado  en  d7. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  presentar  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  reformando  el  Arancel  para  el  cobro  de  ho- 
norarios que  devenguen  ios  Registradores  de  la  propiedad. 

Atendiendo  á  lo  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros Me  ha  expuesto  el  de  Gracia  y  Justicia, 

Vengo  en  autorizarle  para  que  presente  á  la  deliberación 
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de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley  reformando  el  Aran- 
cel para  el  cobro  de  honorarios  que  devenguen  los  Registra- 
dores de  la  pjopiedad. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  {unió  de  1882.=ALFONSO.= 
E\  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martinez. 

311. 

GUERRA. 

1 2  Junio:  publicado  en  i  3. 

Roal  decreto,  aulorizando  á  )a  Comandancia  de  Ingenieros  de  Toledo,  para 
adquirir  sin  las  formaiidades  de  subasta  los  materiales  necesarios  para  las 
obras  de  la  Academia  general  militar. 

En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  caso  7.°  del  art.  6.*  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  su  Sección  de  Guerra 
y  Marina,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  la  adquisición,  sin  las  formalidades  de 
subasta,  en  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Toledo  de  los 
materialas  necesarios  á  las  obras  de  la  Academia  general  mi- 
litar que  se  ejecutan  en  el  Alcázar  de  aquella  capital. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

312. 

HACIENDA. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


i^ 


i^  Junio:  publicada  en  ifi. 

Instrucción,  á  fln  de  llevar  á  efecto  el  Real  decreto  de  Í9  de  Mayo  úUímo, 
sobre  conversión  de  la  renta  perpetua  al  H  por  400  y  de  las  obligacioDes 
del  Estado  por  ferro-carriles,  en  olra  Deuda  perpetua  con  4  por  400  de 
interés. 

Terminadas  las  operaciones  preliminares  para  llevar  á  eje- 
cución la  ley  de  conversión  de  la  renta  perpetua  al  3  por  100 
y  de  las  obligaciones  del  Estado  por  suDvenciones  de  ferro- 
carriles, en  otra  Deuda  perpetua  con  4  por  100  de  interés 
anual,  esta  Dirección  general,  con  arreglo  á  las  disposiciones 


J 


r 
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Te^Iamentarias  del  Real  decreto  de  29  de  Mayo  último,  á  que 
^eoe  ajustarse  este  servicio,  ha  acordado  lo  siguiente: 

1.*  Desde  el  15  del  corriente  mes  se  admitirán  por  este 
negociado  de  Recibo  de  créditos  de  ef?tas  oficinas  todos  los 
dias  no  feriados,  de  diez  de  la  mañana  á  dos  de  la  tarde,  los 
títulos  de  renta  perpetua  al  3  por  100  interior  y  obligaciones 

merales  del  Estado  por  ferro-carriles  y  especiales  de  Alar  á 
lantander,  que  se  presenten  para  su  conversión  por  la  nueva 
Deuda  perpetua  al  4  por  100. 

2.*    La  presentación  se  verificará  en  las  carpetas  corres- 

S endientes  á  cada  clase  de  Deuda,  que  al  efecto  se  hallarán 
e  venta  en  la  portería  del  edificio  que  ocupa  esta  dependen- 
cia, relacionándose  los  títulos  y  obligaciones  por  series  y  nu- 
meración correlativa  de  menor  á  mayor,  según  en  las  mismas 
se  expresa. 

En  el  acto  de  la  presentación  recibirón  los  interesados  un 
resguardo  debidamente  autorizado,  y  se  taladrarán  á  su  pre- 
sencia los  valores  que  entreguen. 

3.*    Tanto  los  títulos  del  3  por  100  como  las  obligaciones 

>r  ferro-carriles  se  presentarán  con  el  cupón  vencedero  en 
in  del  año  actual  y  todos  los  siguientes,  conteniendo  los  tí- 
tulos al  dorso  el  siguiente  endoso:  «A  la  Dirección  de  la  Deuda 
para  su  conversión,»  firmado  por  los  interesados. 

4.*  Previa  la  legitimación  y  cancelación  de  los  títulos 
presentados  se  verificará  la  conversión  en  otros  provisionales 
de  Deuda  perpetua  al  4  por  100  de  las  mismas  series  y  capi- 
tales que  Jos  definitivos ,  por  los  cuales  se  canjearán  antes 
del  vencimiento  del  cupón  de  l.^'de  Enero  de  1883. 

En  pago  de  las  fracciones  -menores  de  500  pesetas  que  re- 
sulten de  la  conversión,  se  darán  residuos  de  titulo  de  carác- 
ter definitivo^  que  á  su  vez  serán  convertibles  en  títulos  con 
el  cüpon  de  1.^  de  Enero  de  1883  cuando  se  presenten  en 
cantiaad  suficiente  á  completar  el  capital  de  alguna  de  las 
series  que  se  emiten. 

5."  La  conversión  se  verificará  entregando,  con  arregflo  á 
lo  prevenido  en  el  art.  2-*"  de  la  ley  de  29  de  Mayo  último, 
una  cantidad  de  Deuda  peepétua  al  4  por  100,  igual  al  43,75 
céntimos  por  100  de  la  renta  perpetua  al  3  por  100,  y  87,50 
céntimos  por  100  de  la  de  obligaciones  de  terro-carriles  que 
se  presente  á  convertir.  Para  conocimiento  de  los  interesados 
que  deseen  saber  de  antemano  la  cantidad  que  les  corresponde 
recibir  en  la  nueva  Deuda  del  4  por  100 ,  v  de  este  capital 
cuánto  en  títulos,  y  i|uó  fracción  en  un  residuo,  si  le  hubiese, 
se  fijará  en  el  sitio  destinado  á  los  anuncios,  á  la  entrada  do 
^sta  Dirección,  una  tabla  sinóptica  de  la  correspondencia  en- 
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tre  los  capitales  de  los  titules  de  una  y  otra  Deuda,  y  los  de 
la  nueva  del  4  por  100;  hallándose  ejemplares  de  venta  en  la 
portería  de  estas  oficinas. 

6/  En  las  conversiones  que  se  hagan  de  residuos  del  4 
por  100  en  titulos  de  igual  Deuda,  no  se  expedirán  nuevos. 
residuos,  con  arreglo  al  art.  4.*'  de  dicho  Real  decreto ;  pero 
la  Dirección  advierte  que  siendo  los  que  necesariamente  re- 
sulten de  la  conversión  múltiplos  del  más  inferior  en  capital, 
pueden  combinarse  de  modo  que  los  interesados  que  los  pre- 
senten no  tengan  que  ceder  fracción  alguna  á  favor  del 
Estado. 

7.*    La  Dirección  cuidará  de  que  medie  el  menos  tiempa 

f)08ible  desde  la  presentación  de  los  titulos  á  convertir  hasta 
a  entrega  de  los  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100;  ha- 
ciendo oportunamente  los  llamamientos  consiguientes  eu  los 
periódicos  oficiales  y  en  la  tablilla  de  anuncios  de  estas  ofici- 
nas, para  que  los  interesados  se  presenten  ea  la  Tesorería  á 
recoger  los  nuevos  valores. 

8.*  Los  poseedores  de  inscripciones  trasferibles  é  instras- 
feribles  que  no  deseen  convertirlas  en  títulos  al  portador,  las 
conservarán  en  su  actual  forma  y  denominación  hasta  des- 
pués del  vencimiento  de  los  intereses  de  l,**de  Juhode  1883, 
que  se  convertirán  en  otras  del  4  por  100,  abonándose  entre 
tanto  los  que  devenguen  con  el  aumento  establecido  por  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

9.*  Con  arreglo  á  lo  que  previenen  los  artículos  20  y  21 
del  Real  decreto  de  29  de' Mayo  del  corriente  año,  los  teñe- 
dores  de  renta  perpetua  exterior  al  3  por  100  que  deseen  pre- 
sentarla á  convertir  en  esta  Dirección  general,  podrán  ha- 
cerlo dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  el  30  del 
citado  mes  de  Mayo ,  en  que  se  promulgó  la  ley  de  29  del 
mismo,  con  las  carpetas  que  al  efecto  se  hallarán  de  venta  en 
la  portería  de  esta  Dirección  general. 

Los  títulos  de  renta  perpetua  exterior  se  relacionarán  con 
separación  de  emisiones  en  las  facturas  respectivas,  compren- 
diéndose todas  estas  en  una  carpeta-resumen  general. 

10.  La  valoración  de  estos  títulos  se  hará  en  francos  ex- 
clusivamente, con  arreglo  al  art.  6.'  de  la  ley  y  15  del  Real 
decreto,  admitiéndose  así  el  capital  á  la  conversión  por  todo 
el  valor  nominal  en  francos  que  expresen  los  títulos.  Este  ca- 
pital nominal  se  convertirá  en  la  nueva  Deuda  perpetua  ex- 
terior del  4  por  100  al  tipo  de  43'75  por  100. 

11.  Con  arreglo  al  art.  23  del  Real  decreto  de  29  de  Mayo 
ya  citado  y  Real  orden  de  11  del  actual,  á  los  tenedores  de 
la  Deuda  al  3  por  100  exterior  que  acepten  la  conversioii  y 
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preseuten  los  títulos  hasta  el  lo  de  Agosto  próximo  en  que 
vence  el  plazo  de  los  dos  meses  de  los  seis  en  que  tienen  la 
fiacultad  de  hacerlo ,  se  les  abonará  una  comisión  de  Ve  po^*  100 
sobre  el  valor  nominal  de  la  Deuda  que  presenten,  cuyo  abono 
se  verificará  en  la  misma  Deuda  al  4  por  100  á  la  par. 

12.  Los  títulos  con  las  facturas  y  carpeta-resumen  res- 
pectivos que  se  presenten,  se  enviarán  á  la  Comisión  gene- 
ral de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  para  su  legiti- 
mación, liquidación  y  emisión  de  los  títulos  provisionales  y 
residuos  definitivos  que  correspondan.  Cuando  esta  Dirección 
reciba  los  nuevos  valores  de  Deuda  perpetua  al  4  por  100, 
llamará  á  los  interesados  á  que  los  recojan,  enterándoles  de 
la  liquidación  practicada  por  aquella  oficina,  para  su  debido 
conocimiento. 

13.  Las  facturas  y  carpetas  contienen  impresa  la  declara- 
ción prevenida  en  el  art.  7.**  de  la  ley  y  8.**  y  20  del  Real 
decreto  anteriormente  citados,  la  que  necesariamente  será 
suscrita  por  el  presentador  de  los  títulos. 

14.  Los  títulos  provisionales  como  los  residuos  de  Deuda 
perpetua  al  4  por  100  interior,  que  á  nombre  del  Estado  emite 
esta  Dirección  general  con  arreglo  al  art.  21  del  expresado 
Real  decreto  de  29  de  Mayo,  irán  autorizados  con  las  firmas 
del  Director  y  el  Contador  general  actuales,  y  habilitados 
para  la  circulación,  con  un  timbre  en  seco  del  busto  de  Su 
Majestad  el  Rey. 

15.  Los  tenedores  de  residuos  antiguos  de  la  renta  perpé- 
ttia  al  3  por  100  cuando  reúnan  un  número  de  ellos,  cuyo 
valor  nominal  iguale  al  de  un  título  de  la  misma  renta ,  los 
presentarán  á  convertir  eú  Deuda  del  4  por  100,  recibiendo 
al  tipo  establecido  el  capital  que  corresponda,  más  un  recibo 
á  metálico  por  los  intereses  que  aquellos  tienen  devengados 
hasta  fin  del  semestre  actual. 

16.  Los  interesados  que  en  virtud  de  la  facultad  que  les 
conceden  los  artículos  8.**  y  21  del  Real  decreto  de  29  de 
Mayo  último  deseen  presentar  sus  títulos  á  conversión  en  las 
Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias,  podrán  verifi- 
carlo desde  el  expresado  dia  15,  en  la  forma  que  se  deter- 
mina en  las  reglas  3.*  y  4.*  en  cuanto  á  la  Deuda  interior, 
y  9.**  y  10  respecto  á  la  exterior,  para  lo  cual  esta  Direccioa 
remite  á  aquellas  dependencias  las  carpetas  correspondientes. 

17.  Las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias  al  ad- 
mitir los  títulos  llenarán  las  formalidades  prevenidas  páralos 
que  se  presenten  en  este  Centro,  cuidando  de  que  la  Inter- 
vención de  Hacienda  encargada  del  recibo  de  los  mismos  re- 
mita á  esta  Dirección  general  semanalmente,  por  el  correo, 
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con  las  formalidades  establecidas  de  antemano,  los  que  se 
hayan  presentado,  acompañados  de  las  carpetas  de  su  refe- 
rencia, y  una  relación  duplicada  que  comprenda  el  número 
de  orden  délas  carpetas,  el  nombre  de  la  persona  que  la  sus- 
criba, títulos  por  series  que  comprenda,  é  importe  nominal  de 
los  mismos. 

18.  Luego  que  se  reciban  en  esta  Dirección,  practicadas 
que  sean  las  operaciones  de  comprobación,  cancelación  y  de- 
mas  consiguientes,  se  emitirían  los  títulos  provisionales  del 
4  por  100  que  corresponda,  los  cuales  se  enviarán  ir  mediata- 
mente á  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias  para 
su  entrega  á  los  interesados. 

19.  Los  títulos  de  renta  perpetua  eiterior  al  3  por  100  que 
se  presenten  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  ks.  provin- 
cias, así  que  se  reciban  en  esta  Dirección  general,  serán  re- 
mitidos por  conducto  déla  estafeta  de  las  Embaladas,  ó  de  la 
manera  que  se  disponga,  á  la  Comisión  general  de  Hacienda 
en  el  extranjero  para  Tos  fines  que  se  determinan  en  la  re^la 
12,  abonándoseles  la  comisión  de  Vg  por  100  qne  detenama 
el  art.  23  del  Real  decreto  citado,  si  la  presentación  tiene 
lugar  antes  del  15  de  Agosto  próximo  en  que  vencen  los  dos 
meses,  en  cuyo  día  remitirán  las  Intervenciones  de  Hacien- 
da, todos  los  títulos  de  esta  clase  que  tengan  pendientes  de 
envío. 

20.  Los  que  opten  por  presentar  los  títulos  de  renta  per- 
petua interior  al  3  por  100  en  la  Comisión  general  de  Ha- 
cienda de  España  en  París,  Londres,  Amsterdam  y  Bruselas, 
y  en  la  Delegación  de  esta  Dirección  en  Lisboa,  lo  verifica- 
rán desde  el  dia  que  determinen  aquellas  dependencias  con 
las  carpetas  y  facturas  que  les  facilitaran,  la¿5  cuales  se  cur- 
sarán y  tramitar¿m  en  la  propia  forma  que  las  presentadas  en 
las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias,  recibiendo  ios 
interesados  los  nuevos  valores  del  4  por  100  en  el  mismo 
punto  en  que  verificjuen  la  presentación. 

21.  Esta  Dirección  circulará  las  demás  instrucciones  de 

f)rocedi miento  que  juzgue  necesarias  á  las  dependencias. qae 
lan  de  entender  en  la  admisión  de  títulos  del  3*  por  100  y 
obligaciones  por  ferrocarriles  que  se  presenten  á  convertir, 
para  que  este  servicio  se  haga  con  la  exactitud  y  celeridad 
requeridas. 

Madrid  12  de  Junio  de  1882.=José  Creagh- 
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313. 

GOBERNACIÓN. 

li  Junio:  publicado  en  iS. 

Real  decreto ,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en 
el  distrito  de  Chelva,  Valencia. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  que  se  proceda  á  la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  oistrito  de  Chelva, 
provincia  de  Valencia: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  simiente: 

Artículo  único.  El  domingo  9  del  próximo  Julio  se  pro- 
cederá á  la  elección  parcial  ae  un  Diputado  á  Cortes  en  el 
distrito  de  Chelva,  provincia  de  Valencia. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

314. 

GOBERNACIÓN. 

i 2  Junio:  publicada  en  19. 

Real  orden,  declarando  de  utilidad  piiblíca  las  aguas  minerales  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  término  de  Liri  i,  Valencia,  y  fijando  la  temporada 
oficial  del  4S  de  Mayo  al  15  de  Setiembre. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido  á  instancia 
de  D.  José  Solís  y  Alvarez  en  solicitud  de  declaración  de 
utilidad  pública  de  unas  aguas  minero-medicinales  denomi- 
nadas de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  cjue  brotan  en  terrenos 
de  su  propiedad,  en  el  término  de  Liria,  de  esa  provincia: 

Visto  el  vigente  reglamento  de  baños  y  aguas  minero- 
medicinales de  12  de  Mayo  de  1874: 

Considerando  que  se  han  llenado  los  requisitos  exigidos 
para  la  declaración  de  utilidad  pública  solicitada; 

Y  considerando  que  el  balneario  no  posee  las  condiciones 
y  medios  de  aplicación  necesarios  para  que  las  citadas  aguas 
puedan  dedicarse  al  servicio  del  público;  ^ 

S.  M.  el  Rey'(Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen 
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del  Real  Consejo  de  Sanidad,  se  ha  servido  declarar  de  utili- 
dad pública  las  aguas  cloruradaa-sódicas  frias,  variedad  sul- 
fatadas, de  Nuestra  Señora  del  Cjírmen,  no  autorizando  la 
apertura  del  establecimiento  mientras  no  conste  se  haya  le- 
vantado un  edificio  oue  por  lo  menos  contenga  seis  banaderas 
para  baño  general  ae  una  persona,  duchas  fijas  y  movible, 
fuente  y  aparato  para  la  calefacción  dñ  las  aguas,  y  se  haya 
aumentedo,  por  ser  de  suma  conveniencia,  el  número  de  ha- 
bitaciones necesarias  para  que  con  comodidad  puedan  alo- 
jai-se  una  docena  de  personas  en  la  casa,  señalándose  como 
temporada  oficial  para  cuando  llegue  el  caso  de  resolver  dicha 
autorización,  el  período  que  empieza  en  15  de  Mayo  y  termina 
en  15  de  Setiembre. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento, 
y  con  el  fin  de  que  se  sirva  ordenar  se  inserte  ésta  Real  dis- 
posición en  el  BoJeUn  ofcialáe  la  provincia  de  su  digno  cai^. 
Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.  Madrid  12  de  Junio  de 
1882.=tTonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Valencia. 

315. 

FOMENTO. 
42  Junio:  publicada  en  13. 

Real  rtrden,  dando  instrucciones  á  fin  de  evitar  que  la  plaga  filoxérica  se 
extienda  á  nuevas  regiones. 

Excmo.  Sr.:  El  desarrollo  que  desgraciadamente  adquiere 
la  plaga  filoxérica,  y  el  temor  de  que,  á  pesar  de  las  dispo- 
siciones adoptadas  por  este  Ministerio,  extienda  su  marcha 
destructora  á  nue\as  regiones,  llevando  consigo  la  ruina, 
han  movido  el  ánimo  de  S.  M.  á  excitar  el  celo  de  V.  E.,  á 
fin  de  que  redoble»  si  es  posible,  su  actividad,  y  reitere  con 
aquel  objetólas  instrucciones  necesarias  para  el  curaplimienta 
de  este  deber  ineludible. 

La  acción  del  Gobierno  sería  ineficaz  si  las  Corporaciones 
y  los  particulares,  en  las  zonas  invadidas  y  en  las  limítrofes, 
no  secundaran  poderosamente  sus  esfuerzos,  Vigilando  cons- 
tantemente,  avisando  ú  la  Autoridad  á  la  más  leve  sospecha 
de  aparición  de  la  plaga,  facilitando  los  medios  de  obrar  á 
los  Ingenieros  delegados  de  este  Centro,  idealizando  por  su 
propia  iniciativa  aquellos  actos  que  han  de  ser  el  comple- 
mento de  las  operaciones  que  se  llevan  á  cabo  bajo  su  direc- 


DB  1882.  935 

-cion  inmediata,  como  único  medio  de  aminorar  los  males  que 
H  nuestra  producción  ha  de  acarrear  forzosamente  calamidad 
tan  terrible; 

Por  lo  tanto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
disponer  se  prevenga  por  esa  Dirección  general  á  los  Gober- 
nadores, que  recuerden  á  ios  Alcaldes,  para  que  á  su  vez  lo 
comuniquen  á  todos  los  vecinos,  la  obligación  en  que  están 
<le  poner  en  >.  su  conocimiento  el  más  ligero  indicio  de  apa- 
rición filoxérica  en  sus  respectivos  términos  municipales, 
manifestándoles  al  propio  tiempo  el  interés  que  tiene  este 
Ministerio  en  conocer  cuanto  antes  las  indicaciones  que  de  los 
mismos  lleguen  directamente  á  noticia  suya,  y  la  confianza 
que  abriga  de  que  se  constituyan  asociaciones  de  defensa  que, 
ensanchando  y  vigorizando  la  esfera  de  acción  de  los  particu- 
lares, faciliten,  al  propio  tiempo,  la  comunicación  constante 
entre  ellas  y  este  Centro  oficial  en  todas  sus  dependencias. 

Esa  Dirección  general  dictará  las  disposiciones  oportunas 
para  que  sus  Delegaciones  en  las  provincias  invadidas  faciliten 
f*l  sulfuro  de  carhmio  á  precio  de  coste  á  los  agricultores  que 
tipliquen  á  sus  viñas  el  sistema  de  extinción,  estudiando  los 
medios  de  abaratar  su  trasporte,. y  adoptando  las  disposiciones 
necesarias,  á  fin  de  lograr  extender  prácticamente  y  sin  riesgo 
el  uso  de  este  poderoso  agente,  ó  de  cualquier  otro  que  tal 
vez  venga  á  sustituirle  con  ventaja. 

Las  estaciones  antifiloxéricas,  que  quedarán  en  breve  es- 
tablecidas en  las  provincias  invadidas,  serán,  ala  par  que 
centros  de  estudios  y  experimentos  bajo  el  punto  de  vista  del 
interés  que  despierta  en  el  Gobierno  la  calamidad  y  la  manera 
de  aminorar,  en  la  medida  de  lo  justo  y  legal,  sus  terribles 
efectos,  gabinetes  de  consulta  para  todos  aquellos  que,  se- 
cundando la  misión  de  este  Ministerio,  quieran  acudir  á  dis- 
frutar los  efectos  de  su  bienhechora  influencia. 

Las  Juntas  provinciales  de  defensa  secundarán  y  amplia- 
rán la  acción  de  las  estaciones  antifiloxéricas,  y  dispondrán 
lo  conveniente  para  que  se  sucedan  periódicamente  conferen- 
cias públicas  que  tiendan  á  ilustrar  la  opinión  en  los  centros 
•agrícolas  en  que  aquellas  radiquen. 

Próxima  la  época  en  que  aparece  la  filoxera  en  todo  su 
iiesarrollo,  forma  la  más  difícil  de  combatir  tan  terrible  plaga, 
los  dependientes  de  este  Ministerio  redoblarán  su  celo  y  acti- 
vidad acudiendo  preferentemente  á  los  puntos,  nuevamente 
invadidos,  procurando  concentrar  en  lo  posible  la  invasión  y 
aislarla  en  las  zonas  de  defensa,  dando  cuenta  semanalmente 
á  esa  Dirección  de  los  trabajos  realizados  para  limitarla,  y  del 
-estado  general  de  la  misma  en  la  comarca  en  que  operen. 


■^ 


93S  FHIHHIt  8EUBSTRB 

V.  E.  se  servirá  dar  A  esta  Real  orden  la  más  amplia  pu- 
blicidad posible,  y  eacarccer  la  necesidad  de  secundar  los  pro- 
pósitos que  animan  al  Gobierno  para  amiaorar  el  estrago  de- 
una  calamidad  que  agotaría,  si  con  descuido  se  mirase,  una 
de  las  más  fecundas  fuentes  de  nuestra  producción  ^  riqueza. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  \^ 
de  Junio  de  1882.=A!bareda.=Sr.  Director  general  de  A<rri- 
cultura.  Industria  y  Comercio. 

316. 


13  Junio;  publicada  e 


Excmo.  Sr.:  Deseosas  las  Cortes  y  perseverante  el  Gobierno 
en  procurar  la  conservación  y  fomento  del  arbolado,  han  dic- 
tado, en  su  distinta  esfera,  varias  diaposiciones,  comí)  la  lin- 
de repoblación  de  11  de  Junio  de  1877 y  su  reglamento  de  IK 
de  Enero  de  1878,  á  cuya  observancia  se  vienen  aplicando 
por  la  Administración  el  mayor  celo  y  actividad,  respondiendo 
asi  á  la  necesidad,  por  todos  reconocida,  de  conservar  las 
grandes  masas  arbóreas,  tan  útiles  al  bien  público  como  á  la 
salud  de  ios  particulares.  Para  alcanzar  este  resultado  se  ha 
procurado  aumentar  el  personal,  organizando  y  ciasilicand» 
sus  servicios  para  que  simultáneamente  se  realicen  los  ordi- 
narios ó  de  aprovecbamiento,  y  en  cuanto  éstos  lo  consien- 
tan, los  extraoi'dinarios  de  repoblación  y  deslinde. 

Este  propósito  resultaría  estéril,  sin  embargo,  si  á  la  v<?;; 
que  se  procura  repoblar  los  rasos,  yermos  y  calveros  no  -¡e 
atendiera  á  conservar  la  vegetación  arbórea,  cuyo  e^^tado  de- 
cadente es  preciso  elevar  á  otro  máe  pitispero  y  lozauo  par» 
que  B6  realicen  cumplidamente  los  fines  á  que  obedece  la  con- 
servación de  una  riqueza  tan  importante,  no  sólo  por  su  valor 
intrínseco,  sino  también  porque  concurre  á  satisracei*  peren- 
torias necesidades  de  la  generación  actual,  contribuyendo 
asimismo  al  desarrollo  y  existencia  de  las  auceeivas. 

Para  ello  es  preciso  poner  el  arbolado  á  cubierto  de  ]as 
criminales  asechanzas  de  los  dañadores,  que  sin  respeto  á  la 
propiedad, '  menospreciando  las  leyes  y  atentando  contra  una 
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riqueza  legada  por  los  sigíoe,  y  de  que  somos  meros  usufruc- 
taarios,  causan  graves  perjuicios  á  los  intereses  públicos, 
crean  hábitos  de  inmorahdád  en  las  comarcas  donde  se  ve- 
rifican estos  males,  y  producen  prácticas  abusivas  que  es  pre- 
ciso extirpar  con  mano  firme. 

El  Grobierno,  reconociendo  la  gran  importancia  que  tiene 
el  ranio  de  Montes,  no  puede  consentir  se  atante  contra  la 
propiedad  forestal,  oue  siendo  tan  lenta  como  contingente  en 
su  desarrollo,  debe  limitarse  en  su"  disfrute  á  los  torramos  ra- 
cionales que,  de  concierto  con  la  ciencia,  se  establecen  en  las 
disposiciones  que  lo  regulan  en  pro  de  los  intereses  genera-  . 
les,  y  explotarse  con  prudente  reserva  para  preparar  y  favo- 
recer su  crecimiento,  no  permitiendo  que  los  aprovechamien- 
tos excedan  de  la  producción  natural,  y  subordinando  á  ella 
la  satisfacción  de  las  legítimas  necesidades,  servidumbres 
reconocidas  y  derechos  indudables  de  los  pueblos  para  llegar 
de  un  modo  lento,  pero  seguro,  á  la  completa  regeneración  de 
tan  importante  riqueza.  Y  si  en  este  criterio  se  inspira  para 
autorizar  disfrutes  legales,  con  mayor  motivo  y  sin  contem- 
plación alguna  ha  de  impedir  á  todo  trance  los  ilegales  ó  abu- 
sivos que  los  detentadores  pretendan  realizar  en  perjuicio  de 
los  intereses  generales  del  Estado,  de  los  pueblos,  Corporacio- 
nes y  establecí  mientos  públicos . 

Ya  que  desgraciadamente  los  principios  del  derecho  y  la 
moral  pública  no  son  bastante  respetados  por  algunas  indi- 
vidualidades, cuyos  intereses  están  más  ó  menos  enlazados 
con  esta  riqueza,  es  necesario  acudir- á  medidas  preventivas 

de  represión  para  evitar  y  corregir  la  extralimitacion  en 
06  aprovechamientos,  las  roturaciones  arbitrarias,  detenta- 
ciones de  propiedad  que  traen  consigo  la  reducción  del  área 
de  los  montes,  la  del  vuelo  y  existencias  leñosas  de  los  mis- 
mos, y  todas  las  demás  infracciones  de  este  orden.  Confiada 
la  custodia  de  los  montes  públicos  á  la  benemérita  institución 
de  la  Guardia  civil,  sin  perjuicio  de  que  concurran  al  mismo 
fin  con  su  ilustrada  inspección  los  funcionarios  del  ramo, 
serian  infructuosos  el  celo,  actividad  y  constancia  que  des- 
pleguen unos  y  otros  en  el  desempeño  de  su  cometido,  si  no 
están  secundados  con  decisión  por  las  Autoridades,  á  quienes 
compete  aplicar  las  responsabilidades  correspondientes  á  las 
feltas  denunciadas,  pues  de  otro  modo  la  impunidad  es  un 
estímulo  para  continuar  en  progresión  creciente  los  desmanes 
que  se  tratan  de  corregir,  se  hacen  estériles  todos  los  esfuer^ 
zos  y  se  produce  un  doloroso  descrédito  para  el  principio  de 
autoridad. 

Vigente  por  el  reglamento  de  Montes  de  17  de  Mayo  de  . 
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-C^-  ^^^^  ^^  parte  penal  de  las  Ordenanzas  del  año  1833,  han  te- 

'¿i''/  T^ido  aplicación  las  disposiciones  que  en  ellas  se  contienen, 

o ,  ouya  dureza  en  alg'unos  casos  y  la  deficiencia  en  otros  de  no 

^^:  dis2tiiií?ivir  circunstancias  atenuantes  ni  ag^vantes  ha  difi- 

i*;;  cuitado  la  estricta  imposición  de  las  responsahilidades  que 

ellas  preceptúan  motivando  la  concesión  de  perdones  que  es 
preciso  restriñir.  Por  estas  razones  las  Cortes  del  Reino,  en 
el  art.  1.^  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  facultaron  al  Go- 
bierno para  reformar,  en  términos  equitativos  y  prudentes, 
dicha  parte  penal,  cuyo  proyecto,  formulado  por  este  depar- 
;  tamento,  se  halla  actualmente  á  informe  del  Consejo  superior 

dé  Agricultura  para  que  su  autorizado  dictamen  y  la  elevada 
consulta  que  después  emita  el  Consejo  de  Estado,  sirvan  de 
ilustración  para  resolver  con  el  mayor  acierto ,  fijando  los 
términos  del  Código  definitivo  que  haya  de  regir  en  esta 
materia. 

Pero  asi  como  el  Gobierno  ha  usado  de  cierta  benignidad 
al  disminuir  las  responsabihdades  impuestas  por  meras  infrac- 
ciones de  pastoreo  abusivo,  y  cuanao  además  mediasen  cir- 
cunstancias atenuantes  respecto  á  los  daños  causados,  no  ha 
tenido  igual  tolerancia  con  las  impuestas  por  corta  de  árboles 
y  leñas  ó  por  cualquiera  otra  detentación  cometida  en  los 
montes  públicos  que  no  sea  la  anteriormente  expresada;  y 
fundada  en  tal  criterio  la  Real  orden  de  4  de  Julio,  de  1878 
previno  á  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  que  sólo 
diesen  curso  á  solicitudes  de  condonación  de  multas  impues- 
tas por  pastoreo  abusivo,  en  ¡que  concurrieran  circunstancias 
atenuantes  y  especiales  que  á  su  juicio  considerasen  dignas 
de  tomarse  en  cuenta  para  disminuir  la  responsabilidad  im- 
pueí?ta . 

Y  persistiendo  en  ijaruales  propósitos  é  ínterin  se  reforma 
la  parte  penal  de  las  Ordenanzas  vigentes  cuyo  expediente 
se  halla  en  curso,  y  por  las  consideraciones  precedentes,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)'^ha  tenido  á  bien  disponer: 

L"  Que  se  recomiende  á  la  Guardia  civil  y  empleados  del 
ramo  de  Montes  que  perseveren  con  el  mayor  celo  en  Ja  mi- 
sión de  ejercer  la  mas  exquisita  y  asidua  vigilancia  de  los 
montes  púWicos  confiados  á  su  custodia,  para  que  tengan  el 
más  exacto  cumplimiento  las  Ordenanzas,  leyes  y  reglamen- 
tos, presentando  al  efecto  las  denuncias  correspondientes  á 
las  faltas  reconocidas. 

S-""  Que  se  encarezca  á  las  Autoridades  administrativas  y 
f^e  signifique  al  Ministerio-  de- Gracia  y  Justicia,  para  que  íb 
recomiende  á  los  funcionarios  que  de  el  dependan,  la  mayor 
actividad  en  la  sustanciacíon  y  término  de  los  expedientes 
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V  procesos  incoados  contra  los  dañadores  de  los  montes  pú- 
blicos, no  omitiendo  las  Salas  de  justicia  remitir  á  los  Go- 
bernadores de  las  provincias  respectivas,  para  que  éstos  las 
pasen  á  los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  forestales,  una 
copia  de  las  sentencias  firmes  que  recaigan  en  las  causas  ins- 
truidas sobre  daños  de  toda  clase  en  los  montes  públicos,  como 
dispone  la  Real  orden  dictada  por  dicho  departamento  en  14 
de  Octubre  de  1880. 

S°  Que  se  encarmie  á  los  Gobernadores  el  puntual  cum- 
plimiento de  las  reglas  2."  y  3.'  de  la  Real  orden  de  4  de  Julio 
de  1878,  y  que  se  exija  la  más  estrecha  responsabilidad  á  los 
funcionarios  públicos  que  toleren  las  faltas  que  puedan  come- 
terse ó  "muestren  negligencia  en  el  despacho  délos  expedien- 
tes que  á  la  indicada  clase  de  infracciones  se  refieran,  con- 
fiando S.  M.  en  que  los  indicados  funcionarios  secundarán 
con  el  mayor  celo  é  interés -los  propósitos  del  Gobierno  en 
esta  materia,  cumpliendo  estrictamente  las  presentes  dispo- 
siciones y  las  contenidas  en  la  Real  orden  de  17  de  Junio  de 
1881,  que  á  este  particular  se  contraen,  pues  este  Ministerio 
será  inexorable  en  exigir  á  cada  uno  el  más  estricto  cumpli- 
miento en  sus  respectivos  deberes. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Junio  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio» 

317. 

HACIENDA. 

13  Junio:  publicada  e»  M. 

Ley,  declarando  exento  del  pago  de  los  derechos  del  Arancel  de  Aduanas  el 
material  de  hierro  construido  en  Bélgica  que  la  Diputación  provincial  de 
Guipúzcoa  importe  con  deslino  á  la  conslruccion  del  puente  que  se  está 
ntontando  en  Orio  sobre  el  rio  0r¡a« 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  üan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1."  Se  declara  exento  del  pago  de  los  derechos 
de  Arancel,  á  su  introducción  en- el  Reino  por  el  puerto  de 
Pasajes,  el  material  de  hierro  construido  en  Bélgica  que  la 
Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  importe  con  destino  á  la 
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construcción  del  puente  que  se  está  montando  en  Orio  sobre 
el  rio  Oria,  en  la  carretera  de  San  Sebastian  al  limit©  de 
Vizcaya. 

Art.  2.**  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  esta  ley,  y  autorizado  para  adoptar  los  medios 
que  considere  necesarios  á  fin  de  que  pueda  comprobarse  é 
identificarse  debidamente  el  material  expresado  en  el  prece- 
dente artículo. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Grober- 
nadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

318. 

HACIENDA. 

i 3  Junio:  publicado  en  íi. 

Real  decreto,  declarando  disuella  la  Junta  consultiva  de  Moneda,  organizada 
por  el  de  22  de  Julio  de  1876,  y  creando  en  su  lugar  otra. 

Señor:  Entre  los  diferentes  servicios  propios  del  Estado, 
uno  de  los  más  graves  y^  complejos  es  el  que  se  refiere  á  la 
acuñación  de  moneda.  Signo  universal  de  los  valora,  mer- 
cancía que  determina  la  relación  de  las  derans  que  son  objeto 
del  comercio,  no  puede  regularse  teniendo  en  cuenta  sola- 
mente las  necesidades  locafes  de  los  cambios,  sino  que  es 
Sreciso  tener  presente  la  situación  de  los  mercados  de  las 
iferentes  naciones,  las  convenciones  entre  las  mismas  cele- 
bradas, el  movimiento  de  la  producción  de  las  pastas  uiet:\- 
licas,  el  desarrollo  del  comercio  exterior,  las  corrientes  que 
éste  sigue  y  otras  muchas  circunstancias  que,  olvidadas, 
pudieran  causar  perjuicios  considerables  á  la  nqueza  del  país. 
Estas  dificultades  que  la  cuestión  monetaria  entraña  han 
aconsejado  á  la  Administración  demandar  el  poderoso  auxilio 
de  las  personas  competentes  en  este  ramo  especial  de  nuestro 
sistema  económico,  creando  una  Junta  consultiva  de  Moneda 
gue  consulte  al  Gobierno  en  todos  los  casos  sometidos  á  su 
informe. 

Importantes  servicios  ha  prestado ,  luminosos  dictámenes 
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ha  emitido,  y  sin  embargo  no.  ha  ofrecido  todo  el  poderoso 
auxilio  qué  está  llamado  á  prestar,  ya  porque  la  Administra- 
ción no  ha  cuidado  de  facilitarla  cuantos  datos  precisa  para 
desempeñar  cual  debe  su  cometido,  ya  por  no  haoerse  deter- 
minado fijamente  sus  atribuciones,  ya,  en  fin,  porque  tanto 
la  creada  por  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1848,  como  la 
reformada  por  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1869  y  la  or- 
ganizada por  el  de  22  de  JuHo  de  1876,  no  han  sido  sino  unas 
Juntas  consultivas,  llamadas  á  informar  en  los  casos  concretos 
«n  que  el  Gobierno  acudia  á  su  ilustración. 

No  es  ésta,  á  juicio  del  Ministro  que  suscribe,  la  única 
misión  que  ha  de  tener  la  Junta  de ,  Moneda,  cuyas  funciones 
deben  ser  coiistantes,  mucho  más  en  los  actuales  momentos 
-en  que  la  rapidez  de  los  movimientos  Comerciales,  las  varia- 
ciones de  los  cambios,  hacen  más  compleja  la  cuestión  del 
signo  universal  de  los  valores;  circunstancias  todas  aue  exigen 
imperiosamente  que  las  personas  que  han  acreditado  su  valor 
^n  esta  especialiclad  de  la  economía  política  y  de  la  Hacienda 

})ública,  en  unión  de  los  funcionarios  que  por  sus  cargos  están 
lamados  á  conocer  el  movimiento  comercial  y  el  de  la  moneda, 
consagren  sus  esfuerzos  á  estudiar,  escogitar  y  proponer  lo 
que  consideren  más  conducente  en  este  important^e  ramo  de 
la  Administración  pública,  debiendo  ésta  facilitarles  cuantos 
antecedentes  necesiten  para  el  mejor  desempeño  de  su  come- 
tido, que  á  más  de  estar  en  mejores  condiciones  para  reali- 
zarlo, no  fuera  justo  imponer  este  deber  á  aquellos  que  gra- 
tuitamente vienen  á  prestar  tan  importante  servicio  al  Estado. 
Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Real  de- 
•ci'eto. 

Madrid  13  de  Junio  de  1882,=SEÑOR:  A  L.  II.  P.  de  V.  M., 
Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mmistros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1."  Se  declara  disuelta  la  Junta  consultiva  de 
Moneda,  organizada  por  Real  decreto  de  22  de  Julio  de  1876. 
En  6u  lugar  se  crea  otra  constituida  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, Presidente;  el  Subsecretario  del  Ministerio,  él  Direc- 
tor general  del  Tesoro,  el  Interventor  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado,  el  Director  general  de  Aduanas,  el 
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Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid  y  otros 
seis  Vocales  oue  el  Ministro  de  íjacienda  Me  propondrá  entre 
las  personas  de  notoria  idoneidad  para  este  cargo  honorífico. 
Ejercerá  las  funciones  de  Vicepresidente  el  Vocal  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  Me  designe,  y  en  caso  de  ausencia  el  de 
mayor  jerarquía  administrativa,  y  las  de  Secretario  sin  voto 
el  Oficial  de  la  Secretaría  del  Ministerio  que  el  Jefe  del  de- 
parj^amento  de  Hacienda  nombre. 

Art.  2.^  Sin  perjuicio  de  informar  en  todos  los  asuntos 
que  se  le  sometan,  la  Junta  consultiva  de  Moneda  será  ne- 
cesariamente oida  siempre  que  se  haya  de  alterar  la  ley  de 
la  moneda,  sus  condiciones  extrínsecas,  la  manera  de  realizar 
este  servicio  público  y  cuando  se  hayan  de  celebrar  conven- 
ciones  monetarias. 

Art.  3.**  La  Junta  consultiva  de  Moneda  podrá  por  su  pro- 
pia iniciativa  proponer  las  reformas  y  medidas  que  considere 
convenientes  á  los  intereses  generales  del  Estado  y  del  co- 
mercio. A  este  efecto,  se  reunirá  cuando  menos  cada  tres 
meses,  sin  perjuicio  de  celebrar  las  demás  sesiones  necesarias 
para  evacuar  los  informes  que  sobre  casos  determinados  le 
fueren  pedidos. 

Art.  4.**  La  Dirección  general  del  Tesoro  cuidará  de  reu- 
nir y  organizar  los  datos  y  noticias  de  ilustración  concer- 
nientes á  la  cuestión  monetaria,  tales  como  precios  de  los 
metales  en  los  puntos  de  producción  y  de  mercado,  curso  de 
los  cambios  en  las  plazas  europeas,  acuñaciones  en  la  Casa 
de  Moneda  do  Madrid,  crisis  comerciales  nacionales  y  extrun- 
joras,  circulación  de  las  diversas  clases  de  moneda,  acuerdos 
de  otras  naciones  sobre  alteración  en  el  curso  y  valor  legal 
de  las  suyas  respectivas,  importación  y  exportación  de  pas- 
tas metálicas,  balanza  general  de  comercio,  conferencias  in- 
ternacionales monetarias,  y  en  general,  cuanto  pueda  afectar 
de  presento  ó  de  futuro  á  la  cuestión  monetaria. 

Art.  5.''  La  Junta  consultiva  examinará  trim^tralmente 
en  la  sesión  ó  sesiones  que  juzgue  necesarias  los  anteceden- 
tes reunidos  y  organizados  por  la  Dirección  general  del  Te- 
soro, exigiendo  su  ampliación,  si  lo  estima  convenciente,  de 
las  Autoridades  y  corporaciones  que  puedan  suministrársela, 
é  informará  al  Gobierno  sobre  la  normalidad  ó  anormalidad 
de  la  situación  monetaria,  proponiendo  las  medidas  de  reso- 
lución ó  de  previsión  que  en  su  concepto  procedan. 

Art.  6.**  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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319. 

ULTRAMAR. 

i 4  Junio:  publicada  en  ^(í. 

lieal  orden,  aprobando  el  reglamento  de  la  Inspección  general  de  Hacienda 
de  la  isla  de  Cuba. 

Excuio.  Sr.:  Conforraándosfe  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con 
lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pieno,  ha  tenido  á 
bien  aprobar  el  adjunto  reglamento  de  la  Inspección  gene- 
ral de  Hacienda  de  esa  Isla. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Junio  de  1882.=Leon  y  Castillo. =í=Sr.  Goberna- 
dor general  de  Cuba. 

REGLAMENTO 

DB  LA  INSPECCIÓN  OENBRAL  BB  HACIENDA  DB  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Artículo  1.°  La  Inspección  general  de  Hacienda  consti- 
tuye un  centro  especial  que  dependerá  de  la  Dirección  del 
ramo.  La  planta  de  su  personal  será  la  aprobada  por  Real  de- 
creto de  5  de  Junio  de  1880 ,  ó  la  que  en  lo  sucesivo  se  de- 
termine. 

Art.  2°  El  Inspector  más  caracterizado  de  los  que  se  ha- 
llaren en  la  Habana  despachará  directamente  con  el  Director 

^neral  de  Hacienda,  comunicándose  con  ios  funcionarios 
le  la  Inspección  ausentes  en  comisiones  del  servicio,  salvo 
los  casos  en  que  el  Director  general  ordene  otra  cosa. 

Art.  3."  Corresponde  á  la  Inspección  d^empeñar,  con  ar- 
reglo á  las  órdenes  de  la  Dirección  general  de  .Hacienda,  las 
fdncion^  siguientes: 

1.**  La  Inspección  y  visita  de  todos  los  ramos  y  dependen- 
cias de  Hacienda  de  las  seis  provincias  que  componen  la  Isla. 

2/  Iniciar  los  servicios  ó  reformas  que  conduzcan  á  me- 
jorar la  Administración  de  Hacienda  en  todos  sus  ramos. 

3.**  Exigir  los  datos  y  noticias  que  juzgue  conveniente& 
al  mejor  servicio. 
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4.**  Practicar  averiguaciones  sobre  cualqirier  acto  admi- 
nistrativo. 

5.°  Organizar  los  servicios  encaminados  al  descubrí tnieflto 
de  los  derechos  del  Tesoro  y  su  realización. 

6.**  Vigilar  y  cooperar  á  la  recaudación  justa,  equitativa 
y  oportuna  de  todas  las  rentas,  contribución  é  impuestos,  así 
como  á  la  liquidación  y  cobranza  de  débitos  atrasados. 

7.**  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  especialmente  se 
le  encomienden  por  la  Dii-eccion  general  de'Hacienda. 

Art.  4.*^  La  Inspección  fiscalizará  las  operaciones  de  lá 
Ordenación  general  de  P^gos  y  de  la  Tesorería,  á  cuyo  efecto 
girará,  cuando  la  Dirección  general  lo  disponga,  escrupulo- 
sas visitas  para  comprobar  las  existencias  y  libros  de  dichas 
dependencias,  cerciorándose,  con  auxilio  de  la  Contaduría  ge^ 
neral,  de  que  se  cumplen  todas  las  prescripciones  vigentes  en 
materia  de  contabilidad  y  custodia  de  caudales  públicos. 

Art.  5.°  Será  servicio  preferente  de  la  Inspección  interven 
nir  cuantas  operaciones  se  practican  en  los  muelles  y  alma- 
cenes de  las  Aduanas,  con  objeto  (Je  cerciorarse  si  los  des- 
pachos se  verifican  con  estricta  sujeción  á  las  Ordenanzas  y 
Aranceles  del  ramo  y  de  que  las  existencias  de  los  depósitos 
son  exactas. 

Este  servicio  se  prestará  con  arreglo  a  las  instrucciones 
del  Director  general,  y  los  encargados  de  practicar  la  visita 
de  inspección  deberiin  ir  provistos  de  la  óixien  que  les  auto- 
rice al  efecto  y  estarán  obligados  á  exhibirla  cuando  faeren 
requeridos  para  ello. 

Art.  6.**  La  Inspección  ejercerá  la  más  activa  y  minuciosa 
intervención  de  todas  las  operaciones  que  se  practiquen  en 
las  dependencias  de  las  Administraciones  económicas,  tanto 
en  lo  corriente  como  en  lo  atrasado. 

*  Podrá  visitar  simultánea  ó  alternativamente  los  Negocia- 
dos, verificar  arqueos  extraordinarios,  y  por  regla  general, 
disponer  cuanto  juzgue  necesario  para  el  mejor  resultado  de 
las  funciones  de  su  instituto  y  bien  del  servicio. 

Las  secciones  de  Contabilidad  y  Recaudación  estarán  tain- 
bien  sujetas  á  su  intervención  y  vigilancia. 

Art.  7.^  La  Inspección  ,  como  delegada  de  la  Dirección 
genei-al  de  Hacienda,  cuidará  de  hacer  efectiva  la  interven-* 
cion  de  todos  los  ramos  especiales,  y  al  efecto  girará  visitas 
á  las  dependencias  de  la  Administración  de  Loterías  y  á  las 
encargadas  de  la  expendicion  de  efectos  timbrados,  para  com- 
pi'obglr'ías  existencias  en  almacenes  y  expendedurías  y  cercio- 
rai^ííie  de  la  perfecta  regularidad  de  todas  las  operaciones  dé 
esta  renta. 
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Art.  8.^  La  Inspección  tendrá  también  á  su  oargfo  la  in- 
tervención especial  y  minuciosa  de  los  impuestos  de  3  y  15 
;púT  100  sobre  trasporte  de  viajeros  y  tiaercancías ,  cédulas 
personales,  consumo  de  ganados^  traslaciones  de  dominio  y 
de  los  demás  autorizados  por  las  leyes  de  presupuestos. 

Art.  9.**  La  Inspección  vigilara  é  intervetidrá  todas  las 
operaciones  de  las  comisiones  de  investigación  de  la  riqueza 
^  visita  de  efectos  timbrados,  proponiendo  cuanto  conduzca 
en  su  concepto  á  impulsar  y  regularizar  ambos  servicios.  Tam- 
bién intervendrá  los  trabajos  para  el  resumen  de  las  estadís- 
ticas que  tieneü  á  su  cargó  las  Administraciones  económicas 
j  secciones  especiales  encargadas  de  la  formación  de  padro- 
nes, prestando  á  este  servicio  una  atención  preferente  á  fin 
-de  obtener  en  el  plazo  más  breve  posible  una  buena  estadís- 
'  tica  administrativa  y  económica. 

Art.  10.  Los  Inspectores  están  obligados  á  comunicar  á 
la  Dirección  general  cuantos  dato^  adquieran  respecto  á  la 
aptitud  y  demás  circunstancias  de  los  empleados  de  Hacienda 
residentes  en  la  isla. 

Fuera  de  la  capital  podrán  los  Inspectores  suspender  inte- 
rinamente á  los  empleados  que  juzguen  perjudiciales  para  el 
servicio  público,  dando  cuenta  á  la  Dirección  general  á  fin 
de  que  resuelva  lo  que  estime  procedente. 

Los  Inspectores  y  Oficiales  de  la  Inspección  general  uo 
podrán  negarse  ni  excufearse  cte  servir  temporalmente  los  car- 
gos que  la  Dirección  general  de  Hacienda  les  confiera,  aun 
cuando  éstos  sean  de  categDría  inferior'  á  la*  correspondiente 
á  su  destino. 

De  las  resoluciones  de  los  Inspectores  podrán  los  interesa- 
dos apelar  ante  el  Director  geneml  de  Hacienda  en  término 
de  quince  dias,  y  en  igual  plazo  alzarse  de  los  acuerdos  de 
éste  al  Ministerio  de  Ultramar.  Éstos  recursos  en  ningún  caso 
«eran  bastantes  para  dejar  de  cumplir  y  ejecutar  lo  acordado 
«n  las  órdenes  de  los  Inspectores  y  de  la  Dirección  general  de 
Ha<5ienda. 

Art.  11.  Las  visitas  dé  itíspeccioné  intervención  de  todos 
ios  ramos  deberán  girarse  en  términos  que  ninguna  depen- 
dencia QUede  sin  residenciar  más  de  tres  meses.  Las  visitas 
•serán  mas  frecuentes  si  así  lo  dispone  el  Director  general. 

Los  Inspectores  funcionarán  siempre  y  serán  considerados 
cotno  delegados  de  la  Dirección  general  mientras  residan  en 
la  Habana,  y  como  Jefes  superiores  de  todos  los  ramos  de  la 
Hacienda  en  el  territorio  de  la  provincia  donde  ejerzan  sus 
fuúdones,  las  que  podrán  delegar,  previo  acuerdo  del  Direc- 
tor, en  Oficiales  de  la  Inspección  para  girar  visitas  á  depen- 
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dencias  que  ¡estéa  servidas  dop  funcioaarios  de  ig^ual  ó  mepor- 
categoría  que  la  del  visitactor.. 

Art.  12.  Los  empleados  de  la  Inspecciou  que  salgan  eu 
comisioa  del  servicio  tendrán  derecho  al  abono  de  los  gastos 
de  viaje,  debidamente  justificados,  y  á  las  dietas  siguientes: 

Jefes  de  Administración,  6  pesos  diarios.  . 

ídem  de  Negociado,  5  id.  id. 

Auxiliares,  4  id.  id. 

Al  emprender  su  viaje,  la  Dirección  general  dispondrá  se 
facilite  á  los  empleados  nombrados  la  suma  que;  se  considere 
necesaria,  sin  perjuicio  del  reintegro  ó  mayor  abono  que  pro- 
ceda en  su  dia  en  vista  de  los  justificantes. 

Los  Jefes  de  la  Inspección  disfrutarán  de  franquicia  postal 
y  telegráfica  en  lo  relativo  á  asuntos  del  servicio, 

Art.  13.  Los  empleados  de  la  Inspección  llevarán  diaria 
detallado  de  todos  sus  trabajos  y  los  exhibirán  á  la  Dirección 

{general  al  concluir  cada  visita.  Los  Inspectores  y  los  Auxi- 
iares,  cuando  ejerzan  las  funciones  de  aquellos,  darán  á  la 
misma  parte  semanal  de  sus  operaciones. 

Sin  perjuicio  de  las  comunicaciones  é  informes  que  de  la 
inspección  tenga  que  elevar  al  Director  en  el  curso  ó  al  ter- 
minar las  visitas  que  gire,  le  presentará  anualmente  una  Me- 
moria que  describa  los  trabajos  realizados  (jlurante  el  ano 
económico ,  con  ei^presion  de  los  resultados  obtenidos  y  de 
las  reformas  que.  á  su  juicio  requieran  los  diversos  ramos  de 
Hacienda. 

Madrid  14  de  Junio  de  1882.=Aprobado  por  S.  M. 

320. 

ÍRESIDENCI.^  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

'  r 

io  Junio:  publicado  en  46. 

Real  decreto,  dictando  varías  disposiciones  para  facilitar  el  pago  de  las  obli- 
gaciones del  personal  y  material  de  pi-imera  en^^eñanza. 

Señor:  Los  atrasos  eu  el  pago  de  sus  haberes,  que  desde 
hace  años  experimenta  el  Magfisterio  de  primera  enseñanza 
en  muchas  provincias,  han  sido  causa  de  que  el  Gobierno 
de  V.  M.  dictase  disposiciones  encaminadas  á  regularizar  este 
servicio,  que  tan  directamente  contribuye  ala  ilustración  del 
pueblo,  y  cuya  importancia  sería  inútil  encarecer. 

No  han  respondido,  por  desgracia ,  los  resultados  prácti- 
cos á  los  esfuerzos  constantes  del  Gobierno  para  corregir  el. 
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tüal:  la  fetribucion  de  los  Profesores,  así  como  el  material  de 
loe  establecimientos,  continúan  soínetídos  al  mismo  lamenta- 
ble y;d¿sbrdenado  sistema. 

'  Péró  deber  es  del  Gobierno  procurar  que  se  domineu 
cuantos  obstáculos  puedan  ópóneree  al  desarrollo  necesaria 
de  la  Instrucción  pnmaria,  y  abriga  la  seg'uridad  de  vencer- 
los, insistiendo  firmemente  en  sus  propósitos  de  respetar  la 
ley,  de  corregir  los  abusos  y  de  secundar  al  propio  tiempo  los 
patrióticos-  deseos  de  V.  M  ,  tantas  veces  repetidos,  en  bene- 
ficio del  Profesorado  de  las  Escuelas  públicas. 

Jamás  ha  logrado  su  debido  cumplimiento,  en  veinticinco 
años  que  cuenta  de  existencia,  el  precepto  vigente  de  la  ley 
qtie  impone  al  Grobiernp  la  obligación  de  «adoptar  cuantos 
medios  estén  á  sií  alcance  para  asegurar  á  los  Maestros  el 
püivtal  pago  de  sus  atenciones,  pudiendo,  cuando  fuere  ne- 
cesario, establecer  en  las  capitales  de  provincia  la  recauda- 
ción y  distribución  de  los  fondos  consignados  para  este  objeto 
V  para  el  material  de  las  Escuelas,  á  fin  de  que  los  pagos  se 
hagan  con  la  debida  regularidad  y  exactitud.» 
"  Es  indudable  que  para  llevar  a  efecto  la  disposición  legal 
cod  condiciones  de  permanencia,  ningún  medio  ofrece  hoy 
mayores  garantías  de  éxito  que  el  de  satisfacer  estas  prefe- 
rentes atenciones  con  ingresos  de  recaudación  segura,  tale» 
como  los  recargos  de  las  contribuciones  directas,  cuyos  fon- 
dos; en  la  parte  correspondiente  entregados  y  centralizados 
en  Cajas  provinciales  y  distribuidos  por  Habilitados  que  eli- 
jan los  Maestros,  se  acomodarán  á  un  nuevo  sistema  ae  ficil 
ejecución  que  ha  de  imponer  necesariamente  al  servicio  la 
normalidíid  nunca  obtenida  hasta  ahora. 

Quedan,  por  consecuencia,  dentro  de  este  organismo  todos 
los  Ayuntamientos  del  Reino,  salvo  muy  pocas  excepciones 
de  algunos  que  no  utilizan  los  recargos,  debido  general- 
mente á  la  circunstancia  de  tener  nivelados  sus  presupuestos; 
pero  el  Gobierno  dictará  disposiciones  especiales,  según  los 
casos,  que  faciliten  el  puntual  cumplimiento  de  la  medida, 

Ír  si  fuera  indispensable  propondrá,  mediante  un  proyecto  de 
ey,  que  sea  obligatorio  á  todos  los  Municipios,  sin  distinción, 
el  USO'  de  los  recargos  en  la  parte  necesaria ,  al  menos,  para 
cubrir  las  atenciones  de  las  Escuelas. 
'  Adopta  el  Gobierno  esta  importante  reforma  con  más  altos 

Srópósitos,  con  el  pensamiento  de  que  constituya  el  principio 
e  nn  sistema,  cuyo  desarrollo  permita  que  la  primera  ense- 
ñaniza  logre  una  organización  armónica,  mdependiente  y  es- 
table en  todas  sus  esferas ,  asi  en  la  económica  y  en  la  ad- 
ministrativa, como  en  la  técnica  6  pedagógica. 
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Fundado  en  estas  razones,  el  Presidente  del  Consejo ,  de 
acuerdo  conelConseío  de  Ministros,  tiene  ia  honra  de  boíbot 
ter  á  Ja  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyeeto dedecrtí». 

Madrid  15  de  Junio  de  1882-=SEÑOR:  A  L;...R..P.  :de 
V.  M.,  Práxedes  Mateo  Sagasta.  .  •  -     ■  :  •h'í 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Presidente  4A 
Consejo  de  Ministros,  de  acuerao  con  el  parecer  del  mismo 
Consejo, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.*^  Las  obligaciones  de  personal  y  material  de 
primera  enseñanza,  comprendidas  en  los  presupuestos  miiiií- 
cipales,  serán  satisfechas  desde  el  próximo  ano  ecoaómioa, 
con  la  parte  necesaria  de  los  recargos  sobre  las  contribucio- 
nes directas  que  quedan  asignados  al  cumplimiento  de  este 
servicio. 

Si  alguna  vez  fuese  necesario  retener  el  importe  de  dichos 
recargos  para  el  pago  de  los  débitos  de*  los  Ayuntamientos 
á  favor  del  Tesoro  público,  ó  por  cualquier  otro  concepto, 
no  podrá  ser  comprendida  en  esta  retencioa  la  parte  desti- 
nada á  la  primera  enseñanza. 

Art.  2.**  Los  Delegados  del  Banco  de  España  pata  el,  ser- 
vicio de  contribuciones  y  sus  Agentes  recaudadores  deducirán 
de  lo  recaudado  por  cuenta  de  los  recargos  correspondientes 
á  cada  distrito  municipal  la  suma  que  ha  de  servir  para  cubrir 
las  expresadas  obligaciones,  j  la  entregarán  por  trimestres 
en  las  Cajas  especiales  de  primera  enseñanza,,  que  para  este 
servicio  se  han  de  establecer  en  cada  provincia- 
Estás  Cajas  tendrán  por  único  obieto  el  ingreso,  custodia 
y  pago  de  los  fondos  que,  según  las  disposiciones  de  este 
decreto,  se  destinan  á  aquel  objeto,  y  funcionarán  bajo  la 
dependencia  inmediata  de  las  Juntas  provinciales  de  lüstroc- 
cion  pública,  sin  intervención  alguna  de  la  Administración 
general  del  Estado. 

Hasta  que  se  verifique  la  instalación  de  estas  Calas,  des- 
empeñarán sus  funciones  las  Depositarías  de  fondos  pro- 
vinciales. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  disposícioaes 
que  sean  necesarias  para  asegurar  asimismo  el  ingreso  en  las 
Cajas  Que  determina  el  artículo  anterior  de  las  sumas  cior- 
responaientes  á  los  Ayuntamientos  que  en  la  actualidad  no 
hacen  uso  de  los  recargos;  pero  en  el  ínterin  cjuedan  obliga- 
dos estos  Ayuntamientos  á  verificar  por  si  mismos  el  exfxi^ 
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«adoÍD^reBO,  Cíoidando  de  su  realizaCioü  los  Gobernadores  de 
piroTincia;  qtte  podrán  6m|dear  los  medios  de  apremio  que  la 
légi^acioni  vigente  atitoriza;  respecto  al  cobro  délas  contri- 
buciones directas. 

Art.  4.*  El  Gobierno  presentará  á  las  Cortes  el  oportuno 
proyecto  de  ley  para  hacer  oblig;atprio  á  todos  los  Ayunta- 
mientos el  uso  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones,  en  la 
:oáiitidad  'necesaria  al  sostenimiento  de  la  primera  enseñanza; 
pevD  sii^  que  aquellos  excedan  del  máximum  autorizado  por 
las  leyes  de  presupuestos. 

Art.  5.*  El  Ministro  de  Fomento  dictará  también  las  dis- 
■üosicimieB  convenientes  para  obtener  en  breve  tiempo  el  pago 
de*  todos  los  atrasos  á  favor  de  la  primera  enseñanza,  y  por  el 
.de»  Hacienda  se  coadyuvará  al  mismo  fin,  dando  las  mstruc- 
ciones  necesarias  á  los  Delegados  de  las  provincias,  los  cuales 
en  virtud  de  reclamación  de  los  Gobernadores  civiles  dispon- 
drán la  retención  de  todos  los  valores  y  créditos  que  á  favor 
del 'Idfi  Ayuntamientos  hubiese  de  abonar  el  Tesoro  público 
para  que  puedan;  ser  aplicados  á  aquel  objeto. 

Art,  6.  El  pago  á  los  Maestros  y  Maestras  se  hará  por 
medio  de  Habihtados,  que  elegirán  los  de  cada  partido  indi- 
cial,  pudiendo  asumir  uno  mismo  la  representación  de  todos 
loB  de  la  provincia. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

321. 

FOMENTO. 

i^Judiot  publicad»  en  iti. 

Loy^  otorgando  é  la  Compañía  do  ferro- carriles  de  Madril  á  Zaragoza  y  Ali- 
^canlé,  como  concesioaaria  de  la  de  Mérida  á  Sevilla,  la  próroga  de  diez  y 
odho  meses  para  la  lerminácion  de  las  obras  y  apertura  de  la  linea. 

Dom  Alfoiíso  XTI,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitucional 
de:España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: ' 

Artíeuk)  1.*  Se  otorga  á  la  Compañía  de  ferro-carriles  de 
Madrid  á -Zaragoza  y  Alicante,  cotno  concesionaria  del  de 
MérMa^á^Sevinav  á  tenor  de  la  Real  orden  de  1.**  de  Julio 
d»  1881,  la'.pwcoga  dé  diez  v  ocho  meses  para  la  terminación 
<]ü^  las'  obras^  y  s^rtqra:  de  la  linea  á  la  explotación,  bajo  las 
condiciones  si  guientes : 
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Primera.  Al  principiar  el  plazo  á  que  esta  prócoga  se  re-r- 
fiere,  los  Ingenieros  de  la  división  de  ferro-carriles  del. Qo-^ 
bierno  fijarán  con  exactitud  el  total  importe  de  las  obras  qu0* 
resten  por  ejecutar  para  dejar  la  línea  completamente- '0©ar' 
cluida  y  en  disposición  de  abrirse  a  la  explotación.  -     «   « 

Segunda.  Para  oue  la  construcción  de  dichas  obras  quede 
asegurada  dentro  del  nuevo  plazo  que  por  esta  ley  se  coace- 
de, la  empresa  concesionaria  vendrá  obligada  á  ejecutar  mea- 
sualmente  por  lo  menos  la  cantidad  de  trabajos  que  projM^r:-. 
cionalmente  correspondan  al  total  importe  de  la  valoracioa 
antes  indicada  y  al  nuevo  plazo  concedido. 

Tercera.  Las  certificaciones  de  obras  construidas-  se  for- 
malizarán por  trimestres,  previa  medición  de  los  cubos  ó  uni- 
dades diversas  que  se  hubieren  realmente  ejecutado,  y  se  va- 
lorarán á  los  precios  unitarios  del  proyecto  ó  proyectos 
aprobados  para  esta  concesión. 

Cuarta.  Del  total  importe  de  la  subvención  que  por  las 
obras  ejecutadas  dentro  de  cada  trimestre  deba  abonar  el  Es- 
tado, se  retendrá  como  garantía  del  cumplimiento  en  los  tri- 
mestres sucesivos  de  lo  establecido  en  la  condición  segunda 
el  50  por  100  de  dicha  subvención  trimestral ,  abonándose  el 
otro  50  por  100  si  las  obras  ejecutadas  son  las  que  al  trimes- 
tre respectivo  correspondan;  para  el  cómputo  de  estas  valo- 
raciones trimestrales  se  tendrán  en  cuenta  las  cantidades  de 
obrns  que  por  exceso  se  hubieren  certificado  en  los  trimestres 
anteriores. 

Quinta.     Si  durante  cualquier  trimestre  las  obras  ejecuta- 
das no  correspondiesen  á  las  que  en  el  mismo  hubieran  de- 
bido construirse,  el  Estado  dejará  de  abonar,  no  sólo  el  total' 
de  la  subvención  que  á  dicho  trimestre  corresponda,  sino  tam- 
bién á  las  partes  retenidas  en  los  trimestres  anteriores, 

Sexta.  Si  concluido  el  nuevo  plazo  que  por  esta  ley  se 
concede  la  línea  no  estuviere  concluida  y  abierta  á  la  explo- 
tación, el  Estado  dejará  de  satisfacer  la  subvención  que  reste 
por  certificar  y  las  partes  de  ella  que  como  garantía  haya 
retenido  de  las  anteriormente  certificadas.  Asimismo  si  las 
obras  totales  de  la  línea  quedasen  concluidas  definitivamente 
dentro  del  plazo  de  esta  próroga,  el  Estado  abonará  el  total 
de  las  subvenciones  retenidas  y  por  certificar  que  aún  res- 
tasen dentro  del  mes  siguiente  al  en  que  la  línea  sea  defini- 
tivamente recibida  y  entregada  á  la  pública  explotación. 

Art.  2.**  Se  declara  subsistente  á  íavor  de  la  misma  Com- 
pañía de  los  ferro -carriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante, 
en  igual  concepto  de  concesionaria  de  la  línea  de  Mérida  á 
Sevilla,  á  tenor  de  la  citada  Real  orden  de  1.**  de  Julio  de  1881, 
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la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Valsequillo 
termine  en  Fuente  del  Arco,-  con  sujeción  á  la  Ley  de  3  de 
Affoeto  de  1879,  cuyos  preceptos  regirán  desde  la  publicación 
•del  presente.  t 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase,  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

322. 

FOMENTO. 

45  Junip:  publicada  en  18. 

Ley,  otorgando  á  la  Conipañía  opncesíonaria  del  ferro-carpil  de  Guillarey  á 
la  entrada  del  Puente  internacional  sobre  el  rio  Miño,  prorroga  hasta  el 
31  de  Octubre  para  terminar  la  construcción  de  la  linca. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional 
de  España;  á  todos  los  qile  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed.*  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
miente: 

Artículo  único.  Se  otorga  á  la  Compañía  concesionaria 
del  ferro-carril  de  Guillarey,  estación  del  de  Orense  á  Vigo, 
á  la  entrada  del  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño,  pro  - 
roga  hasta  31  de  Octubre  de  este  año  para  terminar  la  cons - 
truccion  de  dicha  línea. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demís  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesinsticas,  de  cualauier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
-sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


á 
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3aa. 

FOMENTO. 

15  Junio:  publicada  en  48. 

Ley,  autorizando  al  GobieriK)  para  otorgar  á  D.  Gabino  Mendoza,  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económioo  qi^,  partiisado  da  Ovje<^v»  termioo  ei> 
Santander. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Eey  coustitucio* 
nal  de  España;  á  todos  los  aue  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  Kan  decretado  y  No^  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otor- 
gar á  D.  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  sin  subvención 
del  Estado ,  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico,  que 

f>artiendo  de  la  ciudad  de  Oviedo  y  pasando  por  Pola  de  Siero,. 
nfiesto,  Arriendas,  Rivadesella,  Llanes,  Caoezon  de  la  Sal  y 
Torrelavega,  termine  en  Santander. 

Art.  2.  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro-carril, 
con  derecho  á  la  expropiación  forzosa  y  aprovechamiento  de 
terrenos  de  dominio  pÚDÜco  y  á  las  deqaas  exenciones  y  pri- 
vilegios Que  establece  ia  Ley  vigente  de  ferro-carriles. 

Art.  3.  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  apruebe  ppr 
el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  cuyos  estudios  s0 
están  practicando  con.su  autorización;  quedando  á  cargo  del 
Ministro  de  Fomento  fijarlos  plazos  paríi  4ar  principio  y  ter- 
minación á  las  obrgjB,  y  determinar  la  fianza  que  ha  de  pres- 
tar  el  concesionario  y  las  demás  condiciopes  qu^  exigen  las^ 
disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  4.°  La  concesión  durará  noventa  y  nueve  año6,  á 
tenor  de  lo  que  prescribe  la  Ley  de  ferro-carriles. 

Portante: 

Mandamos  á  todos  los  Tribupales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  dema^  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar^  cumplir,  y  pjecv^tar  ía  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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FOMENTO. 

,     «  ■      '  ■  •         • 

IS  Junio:  pnblicada  in  16. 

•  ■ 

Ley,  motorizando  al  Gobierno  para  dar  á  la  empresa  del  canal  de  Valladolicl 
una  subvención  directa  del  Estado  ^  cambio  de  Ja  indirecta  que  le  con- 
cedió el  decreto  de  21  da  Abril  de  i  876. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, saoed;  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1  .^  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  á  la  empresa 
del  canal  de  Valladolid,  en  cambio  de  la  subvención  indirecta 
que  le  concedia  el  decreto  de  su  concesión  de  21  de  Abril  de 
1876,  una  directa  del  Estado. 

Art.  2.**  La  subvención  consistirá  en  el  40  por  100  de  to- 
das las  obras  necesarias  para  el  riego. 

Cualquiera  alteración  que  en  el  presupuesto  actual  sea 
necesario  introducir  será  sometida  á  la  aprobación  del  Minis- 
terio de  Fomento,  conforme  á  los  preceptos  del  cap.  7.°  de 
la  Ley  de  Obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877. 

Art.  3.*"  La  cantidad  que  resulte  para  la  subvención  se 
abonará  por  el  Estado,  previo  certificado  del  Ingeniero  Ins- 
pector, cuando  las  obras  hayan  sido  terminadas  y  el  agua 
corra  por  el  canal. 

Art.  4.^  Queda  derogado  el  art.  13  del  decreto  de  conce- 
sión de  este  canal,  fecha  21  de  Abril  de  1876.  En  sustitución 
de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  aplicará  á  la  concesión 
de  que  se  trata  el  75  de  la  Ley  vigente  de  Obras  públicas  y 
el  188  de  la  Ley  de  Aguas  de  13  de  Junio  de  1879.  El  Go- 
bierno fijará,  con  arreglo  á  las  leyes,  las  tarifas  del  canon 
que  hayan  de  satisfacer  las  tierras  que  tomen  para  riego  las 
aguas  de  este  canal.  En  ningún  caso  el  canon  podrá  exceder 
de  la  cantidad  necesaria  para  amortizar  el  capital  invertido 
en  las  obras  exclusivamente  dedicadas  al  riego  y  un  interés 
de  4  por  100  sobre  el  mismo. 

Art.  5.°  Para  obtener  el  derecho  al  cambio  de  subvención 
se  instruirá  un  expediente  en  aue  se  hará  constar: 

Primero.  La  revisión  y  apro Dación  por  la  Junta  consultiva 
de  los  presupuestos  y  de  cualquiera  modificación  introducida 
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^n  el  proyecto  con  posterioridad  á  la  fecha  de  su  primera 
presentación  á  dicha  Junta.^    ,<.  , . 

Segundo.  La  extensión •de-^feiíi'eno  regable,  y  la  cantidad 
de  agua  que,  previos  los  aforos,  reconocimientos  é  informes 
necesarios,  pueda  suininistraí anualmente  este  canal,  ajuicio 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

Tercero.  La  utilidad  que,  seffun  el  dictamen  de  la  Junta 
consultiva  del  servicio  agronómico,  es  susceptible  de  produ- 
cir dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo  agrícola  de  los 
mencionados  terrenos ,  teniendo  en  pnenta  la  naturaleza  y 
extensión  de  éstos  y  el  precio  de  aquella. 

Cuarto.  Dictamen  de  la  Sección  de  Fomento  acerca  de 
las  ventajas  que  bajo  el  aspecto  de  los  intereses  generales  de 
la  Nación  y  de  las  condiciones  de  población  de  la  zona  regable 
ofrece  la  construcción  de  la  obra  proyectada,  en  vista  de  los 
informes  emitidos  anteriormente  por  las  mencionadas  Juntas 
consultivas  y  de  los  datos  oficiales,  así  como  ta,mbien  acerca 
de  si  se  han  observado  las  condiciones  del  decreto  de  conce- 
sión, de.  las  Leyes  de  Aguas  y  de  Obras  públicas  y  los  pte- 
ceptoR  de  la  presente,  y  por  último ,  acerca  de  la  resolución 
que  deba  tener  el  expediente.  * 

Art.  e."*  La  declaración  al  derecho  á  la  subvención  que 
establece  el  art.  2.°  se  hará  por  medio  de  Real  decreto  acordado 
en  Consejo  de  Ministros  y  publicado  en  la  Gaceta. 

Art.  ly    La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  plazos  igua- 
les dentro  de  los  dos  años,  á  partir  desde  el  dia  en  que  se 
nltimen  todas  las  condiciones  prescritas,  conforme  á  los  ar- 
tículos 3."  y  5.^ 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  .  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dig'uidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Jnnio  de  1882.=YG  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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FOMENTO. 


'     :    4S  Jumo:  ptMicado  «s  90.        , 

Real  decreto,  nntorízando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Córíes 
un  proyecto  de  ley  sustituyendo  por  otro  el  art.  4.  de  la  de  9  de  Enero 
ée  1880{  relativa  á  I»  conoesioo  de  las-lineas  de  ferro-carril  de  Calatayud 
á  Terucil  y.Sagynto. . 

•  .  .  « 

Conformándome  cou  el  parecer  del. Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autoriza  al  d^.Fompnto  naraque  presente  alas 

Cqrtes  un  proyecto  de  lev  susjtiitnyenao  por,  otro  el  art.  4.** 

de  la  de  9  de  Enero  de  .1880,  relativa  4  ja  concesión  de  las 

líueas  de  ferro-carril  de  Calí^tg^yud  á  Teruel  y  Sagunto, 

Dado  en  Palacio  á  .15  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 

£1  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda* 


326. 

FOMENTO. 

r  • 

15  Junio:  publicado  en  20. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley»  sobre  sustitución  de  una  rererencia  bécha  en  el  ar- 
tículo 58  de  la  ley  sobre  expropiación  forzosa,  á  otro  artículo  de  In  mis- 
ma lev. 

Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  Ministro,  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  lev,  sobre  sustitución  de 
una  referencia  hecha  en  el  art.  58  de  la  ley  vigente  sobre 
expropiación  forzosa,  á  otro  artículo  de  la  misma  ley. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1882.  «ALFONSO.  = 
£1  Ministro  de  Fomentó,  José  Luis  Albareda. 
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FOMENTO. 

i$  Junio:  publi(^ada  en  iS. 

»  •  ■  <  ■  »  » 

Beal  orden,  dictando  varias  disposiciones  í>ara  Jlevar  á  efecto  lo  mandado 
en  el  Rea!  decreto  de  esta  fecha;  sobre  pago  de  tes  of^l^tfBiotied-  de  pti-^ 
mera  enseñanza.  .. 

limo.  Sr.:  Par»' llevan  á  efeoto  lo  maBdadoi^arel-fiMl  de- 
creto de  esta  fecha  sobre  pago  de  las  obligaciaifeos  de  primera 
enseñanza,  S.  M:  el  Bey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las 
disposiciones  sigmentes: 

!.•  Las  Secretarias  de  las  Jtrotas  ppovintíales de  lastfup- 
cion  piíblica,  con  el  auxilio  de  ios  Inspectores  de  primera 
enseñanza,  formaréín  en  la  primera  quincena  del  mes  inte- 
rior á  cad^  año  económico  una  relación  de  las  obUgacaones 
de  este  ramo,  que  comprenderá  el  nbmbre-d^  los  Ayunta- 
mientos correspondientes  á  cada  partido  judicial -de  la  provin- 
cia, el  importe  anual  de  las*  mismas  y  el  que  ^n  oada  trimes- 
tre ha  de  satisfacerse  por  todos  conceptos. 

De  esta  relación  se  harán  tres»  ejemplares,  que  se  entre- 
garán, uno  al  Delegado  del  Banco  de  España  respectivo,  por 
conducto  del  Gobernador  civil;  otro  á  la  Caja;encatga(iaile 
la  custodia  y  pago  de  los  fondos,  conservándose  el  terceto  en 
la  misma  Secretariado  la  Junta. 

2*  También  las  expresadas  Secretarias,  auxiliadas  por 
los  Inspectores,  formarán  y  entregarán  en  la  niietna  éppca  4 
los  Habilitados  de  cada  partido  judicial  otra  relación  que 
comprenderá  los  extremos  siguientes:  primero,  la  enumera- 
ción de  las  Escuelas  públicas  existentes  en  cada  distrito'  mu- 
nicipal^ con  expresionr  de  sus  clases  y  grados:  segundo «  Jos 
sueldos  del  personal  coanrespondientee  á  ias  mismaift :  tercero, 
el  imparte  ae  las  retribuciones  comprendidas  .en  tos  presa- 

Í)aestos:  cuarto,  el  del  material  de  aquellas;  el  de  loB  aiqqó- 
eres  para  Escuelas  y  habitaciones;  ¡y  quinto. ,  al  de  ila3  -oan- 
tidades  asignadas  alas  Jüntaá  locales,  figurando  en  oaeillas 
separadas  el  importé  anual  y  el  trimestial. 

De  esta  relación  se  entregará  además  un  ífjjemplajr  á  la 
Caja  especial  de  .primera:  enseñanza,  y . otro  quedará  6a:la  ex- 
presada Secretaria.        •  '•  '  .^• 

3.*  Los  Habilitado^ ;  con  viéta  de  estas  rélacioíies^  satis- 
farán por  medio  de  nómina,  con  los  justificantíes  necesarios^ 
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las  obligaciones  comprendidas  eá  los:  números  2  y  3;  las  de 
los  números  4^  5  j  6  serán  satisfechas  mediante  recibo. 
'  4."^  Verifíoados  los  ingreaes^^  las  Cajas  referidas  por  los 
Delegados  del  Banco  de  Espá&ei;  con  sorrejo  á  las  relaciones 
ouese  mencionan  en  la  disposición  1.%  expedirán  los  Jefes 
ae  ai{nellaa  á  fáver  de  és¿¿á  ^áer  Opértanas  cartas  de  pago  ó 
xesgTiardos  por  el  iinpoarte  de  las  oumas  entregadas,  con  ex- 
presión del  Ayuntamiento  á  qné  corresponda. 

9l^  ,  Tpdas^tas  vetaciocies  se  autorizarán  por  el  Secretario 
det  la'íunta  provincial  á&  Instniccion  pública,  con  el  V.""  B."" 
<iel  Presidente  de  la  misma. 

6.*  Si  durante  el  corso  del  ano  ecoi&óiinicei  hubiere  por 
«üal^niér  motívo)  alteracicn  ení  loa  créditos  e^^mprendidos  en 
\o9  presupuestos^  municipales  can  éeíttíno/  á.  las  exfHresadas 
oMignoiones,  taa  Juntas  referidas  lo  pondrán  an  conocimiento 
de  &^  fiielegadoa  del  Banco  y  dei  los  HalMilitados  de  los  Maes* 
tros  por  mMÍo>de  relaciones  édieionalea  de  la  misma  clase  y 
fbormai  <)iie  las^  menoionadas  aatetiermente. 

7.*^  Laa  Oájasi especiales  de  primeira  anseianza  abrirán  el 
pago  einoadías  antea;  de  terminar  eii  último*  mes  de  cada  tri- 
mestre, entregando  á  los  Habilitados^  mediante  libramiento, 
expedido  por:ei  Pnestdente  de.  la  Junta  ptoyiseial,  la  suma 
que  ce.ifespondaí  á  cada  Ayuntaxaieojfra  con  aneglo  á  las  re- 
laeionas  expresada». 

Les  Presidentes  de  dichas^  Junta»  no  poA:án  suspender  en 
caso  alguno  la  expedición  de  los  libramientos  para  el  pago,  de 
estas- (>£iigaeiMe8. 

baaretencioiies:  cuie  aeorrimren  loa  Tribnnalea  Isa  lleyarán 
á  efecto  lea  Habilitado»  nespecstivtos^.  bajo  sarespojosabilidad. 

8.^  IfOS^  Nabüitadosi  nndiran  á  las  Juixkm  provinciales 
cuenta  juatiftcada^  de  las  sumaa  ^e  faa^an  peooibido  y  de  su 
dtetribaeíqnLdeol)rOidal  mes  stia^ajente*  a  la.  entrega  hecha  por 
la  Cáia. 

m  miamo  tiempo^ingresauin  en.ella  los  sabiaiates:  que  por 
cnaUpiiaf  eoneepto  resuitanen  en  sfur  poder  y  acompañando  á 
la  ctíenta  la  eatt»  de  pago  dal  ingresov   • 

.  Balaa  samas  se  eonserrafán  en>  depéeítoi  en.  la.  Gcya  ^  si 

SoceAíeren  ééb  personal  y  hubieren  dejado  de  pagarse  ñor 
llecimiento,  ausencia  ú  otros  motivos  análogos,  y  se  aoo- 
narán  al  que  justifique  tener  derecho  á  pedirlas  por  medio  ^de 
resolución  dictada  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  respectivo. 
Las  cantidades  que  procediesen  de  haberes  personales  que- 
darán á  disposición  de  los  Avuntamientos,  á  los  cuales  les 
aeran  entregadas  en  virtud  de  libramiento  de  la  Junta  de 
Insintecion  páblica^  expedido  per  el  Presidente; 
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9/  Al  fin  de  cada  año  'económico  las  Juntas  provinciales 
remitirán  á  los  Ayuntamientos  certiflcacioneá  eü  que  con$ten 
los  ingresos  hecnos  por  la  Delegación  del  Banco  por  el  im- 
porte de  las  obligaciones  de  primera  enseñaba,  con  expre- 
sión'de  loque  se  núblese  pagado  y  del  sobrante  si  k)  hubiere. 

10.  Los  Máestrosj  Maestras  y  Auxiliares  de  cada  partido 
judicial  elegirán  por  mayoría  el  Habilitado  que  ha  de  tener 
á  su  cargo  el  pagó  de  las  obligaciones  correspondientes  á  los 
Ayuntamientos  del  mismo;  no  podran  ser  elegidos  para  este 
cargo,  en  ningún  caso,  los  Vocales' de  las  Juntas  provincia- 
les de  Instrucción  pública,  ni  los  Secretarios  de  las  mism^B. 

En  las  poblaciones  que  comprenden  más  de  tm  partido  ju- 
dicial, se  nombrará  sólo  un  Habilitado.  Verificada  que  sea 
la  elección,  los  Alcaldes  respectivos  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  Gobernador,  quien  como  Presidente  de  la  Junta 
provincial  de  Instrucción  pública  aprobará  el  nombramiento 
y  lo  tí-asladará  al  Depositario  de  fondos  provinciales. 

1 1 .  Los  Habilitados  disfrutarán  por  sus  servicios  un  pre- 
mio oue  no  podrá  exceder  del  1  y  medio  por  100,  el  cual  ha- 
rán efectivo  descontándolo  de  las  cantidades  consignadas  para 
el  material  de  Escuelas. 

12.  La  elección  de  Habilitado  se  verificará  ante  el  Alcal- 
de de  la  cabeza  de  partido,  previo  señalamiento  de  dia  y  hora^ 
por  medio  de  anuncio  que  el  Gobernador  de :1a  provincia  hará 
insertar  en  el  JBoleim  ojkiahá^  la  misma  coü  anticipación 
suficiente. 

Podrán  emitir  su  voto  los  ausentes  por  medio  de  comuni- 
cación firmada  por  los  mismos^  que  presentará  en  el  acto  de 
la  elección  uno  de  los  Maestros  ó  Maestras  concurrentes  á  la 
misma.  En  el  caso  de  que  la  mayoría  de  los  Maestros  y  Maes- 
tras de  un  partido  judicial  manifestare  .ante  la  Junta  pro- 
vincial su  deseo  de  que  cesara  el  Habilitado  respectivo,  se 
procederá  á  nueva  elección  en  los  términos  antes  prevenicíoa* 

13.  Los  Inspectores  de  orimera  ensefiansa^  'Coiu  vi^ta  de 
los  datos  que  les  faciliten  ios  Habilitados  de  los  Maestros^ 
remitirán  cada  semestre  á  la  Direooion  general  de  lostruc* 
cion  púbhca  un  estado  en  que  se  exprese  la  situación  del 
pago  de  estas  obligaciones,  con  arreglo  al  modelo  que  for- 
mará dicho  centro. 

DISP0SICI0Ñíí$   ÍDl^NSITOBIAS,  .    . 

'  1  .*    Las-  relaciones*  que  deben  forínar  los  Secretarios  de  te 
Juntas  provinciales,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  fe»  difepo- 
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siciones  1/  y  2/,  corrQspopclieiites  al  afio  econóipico  pro- 
ximp ,, quedarán  ultimadas. y  eutregad^?  áutes  del  dia  15  da 
JuIíOp  .  .  '    .    ., 

.2,*.  Para  que  tenga  Uigar,  el  nombramiento  áe  Habilita- 
dos, can  arreglp  a  lo  prescrito  en  el  Real  .decreto  de  esta  fo- 
cha y  á  las  precedentes  dispo§iciprfes,.los  Gobernadores  de 
las  provincias  dictarán  las  órdenes  convenientes  .á  fin  de  que 
se  verifique  su  elección  en  todos  los  parjiidos  judiciales  á^tes 
del  31  de  Julio  pjóximo/  ,  ... 

3.*  La  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  después 
de  reunir  los  antecedentes  necesarios,  propondrá  á  este  Mi- 
nisterio la  forma  v  condiciones. bón  que  se  han  de  organizar 
las  Cajas  especiales  de  primera  enseñanza,  y  en  el  ínterin 
desempeñarán  este  servicio  los  Depositarios  de  fondos  pro- 
vinciales, según  se  previene  en  el  art.  2.®  del  expresado  Real 
decreto.  *  f 

Estos  Depositarios  custodiarán  los  fondos  de  este  servicio 
con  separación  adsoluta  ¿je  los  que  ahora  tienen  á  su  cargo, 
y  recíbirón  como  indemnización  una  cantidad  que  no  bajará 
de  l.OOO  pesetas. ni  excederá  de  3*000  al  aiio,  ajuicio  de  la 
Junta  de  Instrucción  pública  respectiva,  que  se.  harán  efecti- 
vas á  prorata  con  cargo  al  material  de  Escuelas. 

De  Real  orden  lo  digo  4  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 15  de  Junio  de  1882.=F.Albareda.=s^.ír,.  Director  general 
de  Instrucción  pública. 

328. 

GUERRA.     •       •      . 

É 

\6  Junio:  publicado  en  17.     ' 

Real  decreto,  autoriaiando  al  Oiiíector  '(general  de  ArtiUerla  para  adquirir  di-- 
rectamente  de  la  casa  Coe  de  los  Eatadcft^Uoidos^  varias  partidas  de  latón, 
con  dtístiúo  á  la, pirotecnia  de  Sevilla.   .  . 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  jjor  el  de  Admipistracion  militar 
y  Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  pirotecnia  militar  de  Sevilla  adquiera  di- 
rectamente de  la  casa  Coe  de  los  Estados-Unidos  del  Norte  d^ 
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América  6.467  kiló^amos  de  latón  en  copas;  1.000  en  ban- 
das para  cápsulas  y  500  de  rgiial  clase  para  refuerzos  de  car- 
tuchos, por  el  precio  de  294  pesetas  el  quintal  métrico  en 
copas,  y  274  la  propia  anidad  en  bandas,  cotno  caso  com- 
prendi(íE)  en  la  excepción  9/  del  art.  6.*  del  reglamento  pro- 
visional de  contratación  de  18  de  Junio  de  1881  para  la  eje- 
cución del  Real  decreto  de  ^  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martine2  de  Campos. 

329v 

GOBERNACIÓN. 

46  Junio:  publicada  en  i9. 

fteal   ónJeOf  dedaraado  de  utilidad   pública  la»  aguaa  minerales  de  Zuaso 
(Álava),  y  fijando  la  temporada  oficial  del  45  de  Junio  al  45  de  Setiembre. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  del'  expediente  instruido  á  instancia 
de  D.  Emilio  Chillida,  solicitando  declaración  de  utilidad  pú- 
blica de  unas  aguas  minero-medicinales  de  su  propiedad,  que 
brotan  en  el  pueblo  de  Zua^o,  Ayuntamiento  de  Cuartango, 
de  esa  provincia: 

Considerando  que  en  el  expediente  se  tan  llenado  todos 
los  requisitos  marcados  en  los  artículos  6.^  H.""  y  8.*  del  re- 

f  lamento  de  baños  y  aguas  minero-medicinales  de  12  de  Mayo 
e  1874; 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Real  Consejo  de  Sanidad,  se  ha  servido  disponer  sean  decla- 
radas de  utilidad  pública  las  aguas  sulfurado-yódicas  de  Zuazo, 
propiedad  de  D.  Emilia  Chillida,  no  pudiendo  abrir  al  público 
el  establecimiento  si  no  se  perfeccionan  los  medios  de  cale- 
faccfouy  montando  al  efecto  una  ealdera  generadora  de  vapor, 
y  fijar  coüño  tem|)Wad)a  f>ficial  psírva  hacer  uso  de  las  affaas 
el  período  que  media  entre  el  IS  dte  Junio  y  15  de  Setiembre. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  el  del  interesado,  sirviéndose  ordenar  se  inserte  esta  Real 
disposición  ob  el  Boletín  oficial  de  esa  provincia.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  Junio  de  1882.=Oon- 
zalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Álava. 
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FOMENTO. 

*       '  *  '  I  .       •  . 

•      46  Junio:  ^UieUda  tu  iií. 

Real  orden,  decimaocío  caducada  la  eoflceáioo  que  ée  clorg^ó  á  la  empresa 
Teodoro  Bergnes  y  Compañía  para  sanear  unos  terpcnos  en  la  orilla  de- 
recha del  LloBregat  (Barcelona). 

V 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  por  la  empresa 
Teodoro  Bergnes  y  ConipaKia  para  sanear  los  terrenos  pantanosos 
de  la  orilla  derecha  del  Llobregat,  en  la  provincia  de  Barce- 
lona: ' 

Vista  la  Real  orden  de  13  de  Setiembre  de  1877,  expedida 
jx>r  este  Ministerio  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección 
de  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  que  dispusuque  si  á  los 
seis  meses  de  practicarse  y  notificarse  el  deslinde  aprobado 
-no  empezaran  las  obras,  ó  no  terminasen  en  el  plazo  señalado 
en  la  cláusula  4.'  de  la  concesión,  se  tendrá  ésta  por  caducada 
con  todas  sus  consecuencias: 

Vista  la  instancia  que  varios  propietarios  del  término  de. 
Castelldefells  elevaron  en  8  de  Febrero  último,  pidiendo  la 
caducidad  de  la  concesión  de  saneamiento  de. los  terrenos  del 
delta  de  Llobregat,  por  no  haber  hecho  uso  de  ésta  dentro 
del  término  que  tenian  fijado: 

Visto  el  informe  emitido  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provin- 
cia de  Barcelona,  referente  ala  anterior  instancia,  fecha  18  de. 
Febrero,  en  la  que  confirma  los  hechos  en  aciuélla  sentados, 
y  añade  que  no  ha  podido  conseguirse  que  principien  las 
obras  hasta  entonces,  revelando  el  tal  prolongado  é  injustifi- 
cado retraso  un  abandono  manifiesto  de  la  citada  concesión, 
y  opina  por  que  ésta  se  caduque: 

•  Vistas  las  instancias  de  28  de  Febrero  y  31  de  Mayo,  sus-.. 
critas  por  D.  Mariano  Rojas,  en  las  que  reclama  el  cumplí- 
tniento  de  varias  Reales  órdenes,  y  especiahnenfe  la  de  24  de 
Marzo  de  1878,  referente  á  los  propietarios  que  han  pedido, 
la  caducidad  de  la  concesión  y  á  la  representación  oficial  suya 
en  la  Sociedad  Teodoro  Bergnes  de  Us  Casas  y  Compama: 

Visto  lo  informado  por  la  Sección  de  Fomento  del  Consejo 
de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  mismo; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  no 
iiabiéndose  cumplido  por  cuenta  de  la  empresa  Sociedad  Teo- 
doro Bergnes  y  Coríipaaía,  con  las  condiciones  establecidas  en 
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la  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  1877,  ni  ejecutado  Ims  (/ü:;  ' 
de  saneamiento  después  de  trascnrridos  los  seis  mose^  i^nc 
se  le  otorgaron  por  la  de  7  de  Setiembre  de  1877,  se  consi- 
dere caducada  dicha  concesión. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1*6 
de  Junio  de  ISSS.^^Albareda.^Sr.  Director  general  de  Obraí? 
públicas. 

331. 


Í6  Jvitio:  publicado  e*  90. 

heal  decreta.  api-<^)ando  la  instrucción  pura  el  cumpKraienU)  del  de'TeUi  iie\ 
Gohierno  general  de  la  Isla  de  Cuba  de  3  de  Noviembre  de  1877.  sobre- 
reconslruccion  de  fincas  destruidas  durante  la  guerra. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  con 
el  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  instrucción  para  el  cumpli- 
miento del  decreto  del  Gobierno  general  de  la  Isla  de  Cuba, 
fecha  3  de  Noviembre  de  1877,  sobre  reconstrucción  de  fine;  s 
destruidas  durante  la  guerra  en  dicha  isla. 

Dado  en  Palacio  ál6de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=:E1 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

INSTRUCCIÓN 

PABA  EL  CUMPLIMIENTO  DEL  DECKBTO  DEL  GOBIERNO  QB><i;i[AL  DB  LA 
ISLA  DE  CUBA,  FSCHA  3  DE  NOVIEMBRE  DE  1877,  SOBRE  lECONSTKUC- 
CION  DE    FINCAS   DESTRUIDAS  DURANTE  LA    GUBRRA    EN    DICHA    ISLA. 


Artículo  1."  Para  la  reconstrucción  de  toda  finca  rural  ó 
urbana  que  se  considere  comprendida  en  el  art.  1 ."  del  decreto 
del  Gobierno  general  de  la  Isla  de  Cuba,  fecha  3  de  Noviembre 
de  1877,  y  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1879,  deberA  suli- 
citar  su  dueño  la  exención  de  contribuciones  por  cinco  aüo-s. 
dirigiendo  instancia  al  Presidente  del  Ayuntamiento  respec- 
tivo, quien  mediante  decreto  dispondrá  que  el  Alcalde  del 
barrio  á  que  la  finca  pertenezca  instruya  expediente  para 
justificar  el  abandono  de  la  misma  por  causa  de  la  guerra  (> 
su  éestruccion  total  6  en  parte  por  la  insurrección,  siempre 
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que  el  valor  de  dicha  parte  destruida  ascienda  á  la  mitad  por 
lo  menos  del  capital  que  eí  fundo  representaba  cuando  tuvo 
lugar  el  siniestro  ♦ 

Art.  2.®  En  cada  expediente  habrán  de  declarar  por  se- 
parado tres  testigos  conocedores  de  la  finca,  y  á  quienes  conste 
su  abandono  ó  destrucción,  los  cuales  harán  constar: 

1  .**    El  nombre  vulgar  ú  oficial  de  la  finca. 

2.°    El  partido  en  que  radica. 

3.**  La  fecha  en  que  tuvo  lugar  su  abandono  ó  des-- 
tracción. 

4.**    Si  ésta  fué  total  ó  parcial. 

5.®  El  dia,  mes  y  año  en  que  dio  principio  la  recons- 
trucción. 

6.**  La  clase  de  cultivo  ó  granjeria  á  que  hubiere  estado 
destinada  y  se  destine  en  lo  sucesivo. 

Art.  3.®  Las  fincas  cuya  construcción,  reconstrucción  ó 
fomento  necesario,  por  haber  sido  destruidas  en  todo  ó  en 
parte  por  efecto  de  la  guerra,  se  haya  verificado  ó  se  verifi- 

Spe,  en  cualquiera  época  en  que  esto  haya  tenido  lugar,  dis- 
rutarán de  los  beneficios  de  la  exención  concedida  por  el 
decreto  de  3  de  Noviembre  de  1877;  cuya  exención,  una  vez 
declarada,  deberá  empezar  á  contarse  desde  el  primer  trimes- 
tre inmediato  posterior  á  la  declaración. 

Art.  4.®  Se  considerarán  igualmente  comprendidas  en  los 
beneficios  del  citado  decreto  las  fincas  rústicas  y  urbanas  que 
hayan  sido  destruidas  por  el  hierro  ó  el  fuego,  y  las  abando- 
nadas por  causa  ó  temor  de  la  insurrección,  cuyo  abandono 
haya  ocasionado  la  ruina  ó  la  falta  de  cultivo  y  aprovecha- 
miento de  terrenos,  aunque  éstos  hayan  producido  pastos  y 
plantas  espontáneas. 

Art.  S.""  En  el  expediente  que  se  instruya  para  la  exen- 
ciotí  del  pago.de  contribuciones  á  las  fincas  rústicas,  se  hará 
constar  el  parte  en  (jue  el  Capitán  ó  Teniente  pedáneo  del 
partido  hubiese  participado  al  Teniente  Gobernador  de  la  ju- 
risdicción la  fecha  y  detalles  del  siniestro. 

Art.  6.®  Con  el  mforme  del  Alcalde  de  barrio  instructor 
pasará  el  expediente  á  la  censura  de  la  Comisión  clasificadora 
y  de  ésta  al  Presidente  del  Ayuntamiento,  el  cual  hará  cons- 
tar si  la  finca  estaba  ó  no  comprendida  en  el  último  padrón 
municipal.  En  dicho  expediente  habrá  de  informar,  también 
en  cabildo,  el  Ayuntamiento  para  remitirlo  después  á  la  Di- 
rección general  de  Hacienda,  la  que  propondrá  al  Gobierno 
general  la  resolución  que  proceda. 

Art.  7.''  Se  exceptúan  déla  formación  de  expediente  las 
fincas  rústicas  comprendidas  en  las  jurisdicciones  de  Morón, 
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Ciego  de  Avila,  Nuevitas,  Puerto-Príncipe,  Las  Tunas,  Jigua- 
ní,  Bayarao  y  Manzanillo,  en  las  cuales  la  destrucción  fué 
total,  y  se  entiende  por  lo  tanto  que  todas  las  que  en  ellas 
se  construyan,  reconstruyan  ó  fomenten  están  de  necho  y  de 
derecho  exentas  de  tributos  por  cinco  años. 

Art.  8.°  Igualmente  se  instruirá  expediente  en  la  forma 
prevenida  en  los  artículos  1.°,  2."*  y  6.  para  la  exención  de 
contribuciones  por  cinco  anos ,  con  respecto  á  toda  nueva 
finca  que  se  construya  ó  fomente  en  los  Departamentos  Cen- 
tral ú  Oriental,  como  comprendida  en  el  art.  2.®  del  referido 
decreto  de  3  de  Noviembre  de  1877;  pero  concretándose  los 
testigos  á  declarar  si  el  punto  donde  se  construye  ó  fomenta 
la  nueva  finca  estaba  ó  no  yermo,  sin  fábricas,  cercas  ni  pro- 
ducción alguna. 

Quedan  asimismo  exceptuadas  de  esta  clase  de  expedien- 
tes las  nuevas  fincas  que  se  construyan  ó  fomenten  ea  las 
jurisdicciones  relacionadas  en  el  artículo  precedente. 

x4.rt.  O."*  Si  se  tratase  de  algún  comerciante  ó  industrial 
que  en  los  Departamentos  Central  ü  Oriental  aspire  á  la  exen- 
ción de  contribuciones  por  tres  anos,  que  concede  el  art.  S.** 
del  repetido  decreto  á  los  nuevos  establecimientos,  se  iniciará 
é  instruirá  el  expediente  de  la  misma  manera  que  se  previene 
en  los  artículos  1.",  2.°  y  6.**;  pero  los  testigos  se  limitarán 
á  declarar  si  en  el  local  donde  existe  el  de  que  se  trata  ha 
habido  ó  no  algún  otro  desde  fecha  posterior  á  1.''  de  Julio 
de  1877,  y  en  caso  afirmativo,  á  (juién  perteneció,  clase  de 
comercio  ó  industria  á  que  se  dedicaba  y  la  fecha  en  que  se 
cerró  agregándose  certificación  del  Contador  municipiil ,  con 
el  V.**  B.*"  del  Presidente  del  Ayuntamiento,  acerca  de  lo  que 
conste  en  las  matrículas  sobre  tales  particulares. 

Art.  10.  No  se  considerará  como  establecimiento  nuevo 
para  la  exención  de  contribuciones  el  que  se  abra  ó  hubiere 
abierto  en  el  mismo  local  en  donde  con  posterioridad  á  la 
citada  fecha  de  1.°  de  Julio  de  1877  hubiere  existido  otro  de 
la  misma  clase. 

Art.  1 1 .  Podrán  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  exención, 
tanto  un  individuo  como  una  Compañía  ó  Sociedad,  aunque 
individual  ó  colectivamente  tengan  establecidos  comercio  ó 
industria  igual  ó  diferente,  siempre  que  los  establezcan  ade- 
más en  otro  punto  separado,  ya  sea  en  la  misma  localidad  ó 
en  otra  ciudad,  villa  o  poblado. 

Art.  12.  Si  los  establecimientos  comerciales  ó  industriales 
que  estén  disfrutando  de  los  beneficios  del  decreto  de  3  de 
Noviembre  dejasen  de  funcionar  ó  se  cerrasen  antes  de  ter- 
minar el  plazo  de  la  exención,  perderán  el  goce  de  la  misma 
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y  al  efecto  los  Presidentes  de  los  Ayuntamientos  y  los  Admi- 
nistradores y  Colectores  de  Rentas  cuidarán  de  dar  de  alta 
para  el  pago  de  las  contribuciones  del  Estado  á  ios  nuevos 
establecimientos  comerciales  ó  industriales,  tan  luego  como 
se  cierren  los  antiguos  de  la  misma  clase  y  dueños.  Pero  si 
su  suspensión  fuese  motivada  por  tener  que  ensanchar  ó  me- 
jorar el  local,  continuarán  en  el  disfrute  de  los  indicados  be- 
neficios, así  como  aquellos  de  los  e:ípresados  establecimientos 
que  pasen  á  ser  propiedad  de  otra  ü  otras  personas  por  cual- 
quiera de  los  títulos  que  se  reconocen  en  derecho. 

Art.  13.  La  Sección  4.*  de  la  Secretaría  de  la  Dirección 
general  de  Hacienda  llevará  un  registro  por  jurisdicciones,  en 
el  cual  anotará  detalladamente  las  concesiones  hechas,  con- 
signando con  el  mayor  cuidado  las  fechas  en  que  comienza 
y  termina  la  gracia,  comunicándose  por  la  Subdireccion  á  los 
Ayuntamientos  la  resolución  recaída  en  cada  expediente,  para 
su  conocimiento  y  el  de  los  interesados,  como  también  a  los 
Administradores  de  Rentas  respectivos,  para  que  hagan  los 
asientos  oportunos  en  el  registro  que  al  igiial  de  la  sección  4.* 
habrán  de  llevar,  y  cuyo  modelo  se  les  remitirá. 

Asimismo  la  Dirección  general  de  Hacienda  dará  noticia 
en  cada  caso  al  Gobierno  general  para  los  efectos  consiguien- 
tes en  lo  que  respecta  á  la  contribución  municipal. 

Art,  14.  Las  fincas  exceptuadas  de  contribuciones  por 
cinco  años  lo  serán  igualmente  de  los  derechos  reales  por  el 
mismo  plazo  en  las  traslaciones  de  dominio. 

Art.  15.  Siempre  que  al  amparo  del  decreto  de  3  de  No- 
viembre de  1877  se  defrauden  los  intereses  del  Tesoro,  y  esta 
defraudación  proceda  de  falsos  informes,  se  formará  el  opor- 
tuno expediente  administrativo  y  se  remitirá  á  los  Tribunales 
de  justicia  para  la  aplicación  de  la  pena  que  el  Código  señala 
á  los  defraudadores  del  Estado,  quedando  sujeto  el  defrauda- 
dor al  pago  del  duplo  de  la  contribución  que  hubiese  dejado 
de  satisfacer. 

Art.  16.     Quedan  sin  valor  ni  efecto  la  instrucción  de  14 

de  Marzo  de  1878  y  las  demás  disposiciones  dictadas  sobre 

la  materia  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  instrucción. 

Madrid  16  de  Junio  de  1882.= A  probado  por  S.  M.=Fer- 

nando  de  León  y  Castillo. 
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332. 

« 

FOMENTO. 

19  Junio:  publicada  en  24. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  otorgada  á  D.  Herme- 
negildo Gorria  para  ejecutar  las  obras  de  desecación  de  unos  lerreoos 
pantanosos  en  Tortosa,  á  favor  de  la  Sociedad  titulada  El  Bucaliptus, 

limo.  Sr.:  Accediendo  á  lo  solicitado  porD.  Hermene^ldo 
Gorria  y  Royan  y  D.  Pedro  Ballester  y  Semis  en  instancia  de 
2  del  comente ,  y  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa 
Dirección  general,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  la  trasferencia  q^ue  el  referido  D.  Hermenegildo  Gor- 
ria ha  hecho  por  escritura  otorgada  en  8  de  Octubre  de 
1881,  ante  el  Notario  de  Tortosa  D.  Antonio  Monasterio, 
en  favor  de  la  Sociedad  titulada  El  Fucaliptus,  constituida  en 
14  de  Agosto  de  1879,  según  escritura  autorizada  por  Don 
Antonio  Soler  y  Soler,  Notario  de  Tarragona,  de  la  concession 
que  obtuvo  en  26  de  Noviembre  de  1880  para  ejecutar  las 
obras  de  desecación  de  1.180  hectnreas  de  terrenos  pantano- 
sos, situados  en  la  margen  derecha  del  rio  Ebro,  término 
municipal  de  Tortosa  y  Amposta,  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na, quedando  la  indicada  Sociedad  subrogada  en  todos  ios 
derechos  y  obligaciones  del  ceden  te. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de  Junio  de  1882.= 
Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

333. 

FOMENTO. 

49  Junio:  publicada  en  ¥!. 

Real  orden,  ampliando  basta  t.°  de  Enero  de  1883  el  plazo  señalado  en  ti 
regla  5.*  de  la  Real  orden  de  4  ^  de  Mayo  últinfio  para  presentar  las  ta- 
rifas de  las  Compañías  de  ferro-carriles  expresadas  en  la  unidad  monetaría 
vigenle. 

limo.  Sr.:  Las  representaciones  de  varias  Compañías  con- 
cesionarias de  ferro-carriles  eu  instancia  fecha  7  del  actual 
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solicitan  alffunas  modificaciones  y  aclaraciones  á  las  Reales 
órdenes  de  i.**  y  26  de  Mayo  último;  solicitan  en  primer  lagar 
que,  ampliándose  los  plazos  señalados  en  las  Reales  órdenes 
citadas  para  la  presentación  de  las  tarifas  reformadas  con 
arreglo  á  la  unidad  monetaria  de  la  peseta,  se  prorogue  la 
presentación  de  dichas  tarifas  reformadas  hasta  1  .**  de  Enero 
de  1883  como  solicitaron  en  su  anterior  exposición.  Hay  un 
error  de  concepto  en  esta  petición,  pues  en  la  instancia  a  que 
se  alude  solicitaron  las  Compañías  se  prorogase  hasta  dicha 
fecha  el  plazo  para  planteamiento  de  reforma  de  las  tarifas 
ajustadas  á  la  nueva  unidad  monetaria,  y  esto  mismo  les  fué 
concedido  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  último;  hoy  preten- 
den que  se  amplíe  hasta  1.**  de  Enero  de  1883,  no  ya  el  plazo 
t)ara  planteamiento  de  la  reforma,  sino  para  presentación  de 
as  tarifas  reformadas  en  este  Ministerio,  y  aun  cuando  es  de 
inmediata  necesidad  que  las  Empresas  se  ajusten  á  las  pres- 
cripciones legales  vigentes  en  materia  de  unidad  monetaria, 
puede  accederse  á  la  nueva  próro^a  que  solicitan,  teniendo 
en  cuenta  el  largo  trabajo  material  que  es  necesario  desarro- 
llar, y  que  no  resultan  perjuicios  graves  para  el  público.  Otro 
de  los  extremos  de  la  instancia  es  que,  cuando  para  hacer 
la  conversión  de  reales  á  pesetas  en  las  tarifas  legales  se  haya 
de  pasar  de  las  milésimas  se  haga  el  redondeo  contando  como 
una  milésima  más  toda  fracción  que  exceda  de  una  milésima. 
Sobre  este  particular  se  expresa  claramente  en  la  Real 
orden  de  1.®  de  Mayo  último  al  tratar  de  la  trasformacion  en 
pesetas  de  los  tipos  kilométricos  de  la  tarifa  máxima  legpal, 
que  la  aproximación  bástalas  milésimas  es  un  límite  mínimo 
impuesto  á  las  Empresas  concesionarias,  dejando  á  éstas  en 
libertad  de  llevar  más  adelante  el  grado  de  aproximación; 
por  otra  parte,  nunca  ocurrirá  el  caso  que  en  la  instancia  se 
supone;  esto  es,  qué  la  reducción  á  pesetas  dé  lugar  á  cifras 
de  una  diezmilésima  en  los  tipos  kilométricos  de  las  tarifas 
máximas  legales,  pues  basta  plantear  la  operación  aritmética 
en  toda  su  generahdad  para  conocer  que  esta  cifra  será  siempre 
cero  ó  cinco,  y  que  en  uno  y  otro  caso  dará  lugar  á  cifra  sig- 
nificativa de  orden  inferior,  quedando  por  tanto  exactamente 
hecha  la  reducción  á  pesetas  de  Jos  tipos  kilométricos.  No 
puede,  por  tanto,  admitirse  redondeo  alguno  al  determinar 
en  pesetas  los  tipos  kilométricos  de  la  tarifa  máxima  legal, 
pues  esto  equivaldría  á  la  alteración  de  esta  tarifa,  lo  cual 
es  legalmente  inadmisible,  por  pequeña  que  sea  la  alteración, 
el  error  que  se  cometería  en  perjuicio  del  público  si  se  acce- 
diese á  lo  solicitado  en  el  segundo  extremo  de  la  instancia 
seria  de  cinco  diez  milésimas,  error  al  parecer  despreciable, 
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pero  que  deja  de  parecerlo  y  se  observa  que  dentro  de  cada, 
año  queda  multiplicado  por  el  número  de  kilómetros  que  re- 
corren todos  los  trenes,  más  de  20  millones  próximamente,  y 
por  el  número  de  unidades, (viajeros,  ganados,  toneladas,  etc.) 
sujetos  al  pago  de  tarifa  que  cada  treu  trasporte  en  los  kilo  - 
metros  recorridos. 

Solicitan  en  tercer  lugar  las  representaciones  de  las  Com- 

I)añías  de  ferro-carriles  que.  tanto  en  los  precios  hechos  de 
as  tarifas  y  de  los  haremos  de  grande  y  pequeña  velocidad^, 
como  en  los  cobros  que  deban  efectuar  las  e^staciones,  se  de¿^- 
precie  toda  fracción  que  no  llegue  á  2  y  medio  céntimos  de 
peseta,  y  se  cobren  5  céntimos  por  toda  fracción  que  llegue 
ó  exceda  de  2  y  medio  céntimos,  cuyo  sistema  será  igual- 
mente aplicable  al  redondeo  de  los  impuestos  del  Tesoro,  en- 
tendiéndose que  los  redondoos  se  harán  sobre  cada  billete  ó 
expedición.  Sobre  este  particular  son  terminantes  y  claras 
las  prescripciones  3.*  y  4.'  de  la  Real  orden  fecha  1.°  de  Mayo 
último,  y  hacen  una  especial  distinción  entre  las  cantidades 

Sue  las  Compañías  percwen  para  ingresar  íntegramente  en  sus. 
ajas,  y  aquellas  que  solamente  recaudan  para  entregar  en  la 
*  Caja  del  Tesoro  público:  para  las  primeras  no  se  admite  ni 
debe  admitirse  redondeo  alguno  que  exceda  de  un  céntimo- 
de  peseta,  pues  existiendo  en  circulación  esta  clase  de  mo- 
neda, no  hay  motivo  alguno  que  justifique  el  redondeo;  para 
las  segundas,  ó  sea  para  las  adiciones  que  á  las  primeras 
deben  hacerse,  se  deja  subsistente  el  redondeo  autorizado  por 
eP  Ministerio  de  Hacienda  en  el  reglamento  fecha  15  de  Oc- 
tubre de  1873. 

Las  operaciones  aritméticas  son  ,  por  otra  parte ,  suma- 
mente fáciles ;  basta  determinar  primeramente  en  pesetas  y 
céntimos  de  peseta  la  cantidad  que  por  cada  billete  ó  taloiK 
corresponde  percibir  á  las  Compañías,  añadir  después  á  esta 
cantidad  el  impuesto  para  el  Tesoro  público  y  redondear  la 
suma  hasta  5  céntimos  de  peseta  cuando  se  trate  del  recargo 
sobre  el  precio  de  los  asientos ;  resulta  de  estas  operaciones^ 
que  los  despachos  de  billetes  de  viajeros,  en  los  que  es  tau 
necesaria  la  celeridad  en  los  pagos  y  cobros,  no  habrá  nece-  - 
sidad  de  manejar  moneda  menor  de  5  céntimos ,  pues  todas ' 
las  cantidades  que  en  aquellos  se  entreguen  terminarán  pre- 
cisamente en  5  céntimos,  á  causa  del  redondeo  autorizado  en 
la  recaudación  del  impuesto  para  el  Tesoro,  y  que  ni  aun  este 
pequeño  inconveniente,  si  existiera,  puede  alearse  como  xa-  * 
zon  del  redondeo  que  se  solicita  en  la  instancia.  . 

En  cuanto  á  la  pi-etension.de  que  los  redondeos  se  hagan 
sobre  cada  billete  ó  expedición,  es  indudable  que  debe  resol- 
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verse  en  el  sentido  que  piden  las  Compañías,  puesto  que  el 
recaigo  ó  impuesto  para  el  Tesoro  debe  recaer  sobre  el  precio 
de  cada  billete  ó  expedición,  y  el  art.  28  del  reglamento  de 
15  de  Octubre  de  1873,  dictado  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
declara  terminantemente  que  toda  fracción  menor  de  5  cén- 
timos que  resulte  al  adicionar  las  tarifas  ó  precios  de  los  asien- 
tos se  nará  efectiva  como  si  dicha  cantidad  se  hubiese  de- 
vengado por  completo;  la  verdadera  y  recta  interpretación  de 
este  articulo  debe  ser  que  cada  billete  ó  expedición  tiene  un 
precio  determinado  de  antemano,  que  es  el  oue  resulta  de  la 
aplicación  de  la  tarifa  legal  á  la  distancia  del  impuesto  para 
el  Tesoro  y  del  redondeo  que  procede. á  este  impuesto;  sin 
ue  este  precio  definitivo  deba  alterarse  por  la  circunstancia 
e  que  una  misma  pei'sona  tome  más  de  un  billete  ó  haga  el 
pago  de  más  de  una  expedición. 

Por  último,  se  solicita  en  la  referida  instancia  que  estando 
aun  sin  resolver  las  reclamaciones  de  las  Compañías  por  los 
perjuicios 'que  las  causó  la  reforma  monetaria  establecida  por 
el  decreto  de  19  de  Octubre  de  1868 ,  se  les  compense  en  la 
forma  que  propuso  !a  Comisión  de  auxilios  en  su  dictamen 
de  24  deMarzo  de  1870 determinando  que  la  conversión  se  haga 
sobre  la  base  de  que  una  peseta  equivale  á  3  rs.  80  céntimos. 

Esta  pretensión  es  por  el  momento  ajena  á  los  fines  y  ob- 
jeto de  la  Real  orden  de  1.**  de  Mayo  último,  y  por  otra 
parte  carece  este  Ministerio  de  las  atribuciones  para  declarar 
que  una  peseta  equivale  á  3  rs.  80  cents. ,  ni  para  resolver 
sobre  este  último  extremo  de  la  instancia. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto, 
ha  tenido  á  bien  disponer: 

1.*^  Que  se  amplíe  hasta  1."  de  Enero  de  1883  el  plazo 
señalado  en  la  regla  5.'  de  la  Real  orden  fecha  1°  de  Mayo 
último  para  presentar  á  este  Ministerio  las  tarifas  de  aplica- 
cion  expresadas  en  pesetas. 

2.°  Que  no  puede  accederse  á  lo  que  se  pide  en  el  segun- 
do y  tercero  extremo  de  la  instancia,  debiendo  estarse  á  lo 
resuelto  en  la  regla  3.'  y  4."  de  la  Real  orden  últimamente 
citada,  y  debiendo  entenderse  que  los  redondeos  procedentes 
del  impuesto  para  el  Tesoro  público,  se  harán  sobre  cada  bi- 
llete ó  expedición. 

Y  3.^  Que  no  há  lugar  á  resolver  sobre  lo  que  se  pide  en 
el  cuarto  extremo  de  la  misma  instancia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19 
de  Junio  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  deObra^ 
públicas. 
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HACIENDA. 

20  Junio:  pnblieada  e%  &  Julio, 

Real  orden,  declarando  que  desde  1.^  de  Enero  úllimo  no  devengan  el  im- 
puesto de  i  O  por  i  00  los  intereses  de  ¡os  depósitos  necesarios  en  metálico 
constituidos  en  la  Caja  general  y  sus  sucursales. 

« 

limo.  Sr.:  Vista  la  consulta  dirigida  por  V.  I.  á  este  Mi- 
nisterio acerca  de  si  se  halla  suprimido,  á  virtud  de  no  estar 
incluido  en  los  actuales  presupuestos  del  Estado ,  como  uno 
de  los  recursos  del  mismo,  el  impuesto  del  10  por  100  que 
gravaba  los  intereses  de  los  depósitos  necesarios  en  metálico, 
por  consecuencia  de  lo  establecido  en  el  párrafo  penúltimo 
del  art.  8.°  de  la  lev  de  21  de  Julio  de  1876  y  en  la  orden 
de  15  de  Abril  de  1873; 

Y  considerando  que  no  habiéndose  comprendido  en  los 
presupuestos  vigentes  de  ingresos  del  Estado ,  como  recurso 
del  mismo,  cantidad  alguna  en  concepto  del  10  por  100  sobre 
los  intereses  de  que  se  trata,  no  cabe  dudar  que  el  referido 
impuesto  ha  quedado  suprimido  desde  1.°  de  Enero  del  año 
corriente  en  que  han  empezado  á  re^ir  tales  presupuestos, 
y,  por  tanto ,  no  debe  exigirse  á  partir  de  ese  dia,  atendido 
lo  que  disponen  los  artículos  33  y  34  de  la  Ley  de  Adminis- 
tración y  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  ISfO;  y  en  \ista 
de  ser  inconcuso  principio  de  derecho  público  que  no  pueden 
cobrarse  otros  impuestos  que  los  autorizados  por  las  Cortes; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  V.  I.  y  lo  opinado  por  la  Direc- 
ción de  lo  Contencioso  del  Estado  é  Intervención  general  de 
la  Administración,  que  desde  1.**  de  Enero  liltimo  no  deven- 
gan el  impuesto  del  10  por  100  los  intereses  délos  depósitos 
necesarios  en  metálico  constituidos  en  esa  Caja  general  y  sus 
sucursales. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.,  con  remisión  del  expe- 
diente, para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  20  de  Junio  de  1882.= 
Camacho.==Sr.  Director  de  la  Caja  general  de  Depósitos. 


DB  1882.  971 

335; 

HACIENDA, 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS. 

90  Junio:  publicada  en  4  Julio. 

Circular,  acordando  que  los  Inspectores  del  Timbre  tienen  el  derecho  do  re- 
conocer los  protocolos  de  los  Notarios,  con  arreglo  á  la  ley  y  en  la  fornoa 
precisa,  para  cerciorarse  del  uso  del  Timbre  sin  enterarse  de  su  contenido. 

Con  fecha  de  hoy  dice  esta  Dirección  general  al  Delegado 
de  Hacienda  en  la  provincia  de  Toledo  lo  que  si^ue: 

«Vista  la  consulta  de  V.  S.  de  15  de  Abril  último,  relativa 
á  si  tienen  ó  no  los  Inspectores  especiales  de  la  Renta  del 
Timbre  la  facultad  de  examinar  los  protocolos  de  los  Notarios 
para  ver  si  se  hallan  extendidos  en  el  papel  correspondiente;  y 

Considerando  que  si  bien  por  la  circular  de  este  Centro 
directivo  de  21  de  Julio  de  1863  se  declaró  que  los  Visitadores 
no  tenian  derecho  á  exigir  á  los  Notarios  la  exhibición  de  sus 
protocolos,  dicha  disposición  ha  quedado  derogada  por  el  ar- 
tículo 199  de  la  Ley  del  Timbre  de  31  de  Diciembre  último: 

Considerando  que  si  bien  en  el  art.  59  del  reglamento  del 
Notariado  se  consigna  que  los  protocolos  son,  por  punto  ge- 
neral, secretos,  el  ligero  examen  que  ha  de  practicarse  por 
los  Inspectoreá  no  exige  la  violación  del  secreto,  puesto  que 
no  habrán  de  enterarse  de  su  contenido: 

Considerando  que  en  la  prevención  3.*,  art.  69  del  regla- 
mento vigente,  lejos  de  confirmarse  la  excepción  establecida 
en  el  art.  40  de  la  Ley  del  Notariado,  se  declarado  una  ma- 
nera explícita  que  están  sujetos  á  la  inspección  los  protoco- 
los de  las  escrituras  públicas  de  número,  cuya  acepción,  si 
no  es  propia,  es  igualmente  aplicable  á  los  Escribanos  de  ac- 
tuaciones que  á  los  Notarios: 

Considerando  que  es  principio  de  derecho  que  la  ley  pos- 
terior derogue  la  anterior,  aunque  expresamente  no  se  deter- 
mine, en  todo  aquello  que  es  contrario  á  sus  disposiciones: 

Considerando  que  si  la  Administración  ha  de  aplicar  la 
sanción  penal  impuesta  por  la  ley  y  reglamento  á  los  infrac- 
tores en  cuanto  al  uso  del  timbre  se  refiere,  es  preciso,  como 
natural  complemento  de  dicha  facultad,  que  sus  agentes  pue- 
dan  investigar  y  conocer  la  infracción  donde  quiera  que  ^ 

aquélla  se  cometa;  y"" 
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Esta  Dirección  general,  conformándose  con  el  dictAmen 
de  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  ha  acordado  manifestar 
á  V.  S.  que  los  Inspectores  del  Timbre  tienen,  con  arreglo  á 
la  ley,  el  derecho  de  reconocer  los  protocolos  de  los  Notarios, 
si  bien  habrán  de  hacerlo  en  la  forma  absolutamente  precisa 
para  cerciorarse  del  uso  del  timbre  en  los  mismos,  pero  sin 
enterarse  de  su  contenido.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20 
de  Junio  de  1882.=Juan  García  de  Torres.=Sr.  Delegado  de 
Hacienda  en  la  provincia  de... 

336. 

GOBERNACIÓN. 

20  Junio :  publicado  en  22. 

Real  decreto,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Mataró  (Barce- 
lona) tratamiento  de  £Kcelencia. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  Mi  Real  aprecio  á  la  ciudad 
de  Mataró,  provincia  de  Barcelona,  por  sus  preclaros  y  distin^ 
guidos  antecedentes,  el  fomento  de  su  industria  y  su  cons-^ 
tante  adhesión  á  la  Monarquía  constitucional, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Excelencia. 

Dado  en  Palacio  a  20  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=: 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

337. 

FOMENTO. 

20  Junio:  publicada  en  5  Julio, 

Real  orden,  resolviendo  la  forma  en  que  se  han  de  consignar  en  las  Cajas 
de  las  provincias  los  fondos  necesarios  para  atender  á  las  obligaciones  de 
primera  enseñanza. 

limo.  Sr.:  El  art.  3."*  del  Real  decreto  de  15  del  actual  dis- 
pone que  este  Ministerio  dicte  las  disposiciones  necesarias 
para  que  tenga  lugar  en  las  cajas  especiales  de  primera  en- 
señanza el  ingreso  de  las  sumas  con  que  se  ha  dé  atender  al 
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Cgo  de  las  obligaciones  de  aquel  ramo  correspondientes  á 
5  Ayuntamientos  que  en  la  actualidad  no  hacen  uso  de  los 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  y  añade  que  en  el 
ínterin  quedarán  obligados  estos  Ayuntamientos  á  verificar 
pop  si  mismos  el  expresado  ingreso,  cuidando  de  su  realiza- 
ción los  Gobernadores  de  provmcia,  que  podrán  emplear  los 
medios  de  apremio  que  la  legislación  vidente  autoriza  respecto 
al  cobro  de  las  contribuciones  expresadas.  ^ 

Y  como  estos  preceptos  son  acaso  los  únicos  del  mencio- 
nado Real  decreto  que  pueden  ofrecer  alguna  dificultad  en  la 
práctica,  es  necesario  proceder  á  su  cumplimiento  con  el  más 
vivo  empeño  y  más  perseverante  celo.  Así  confia  este  Minis- 
terio que  han  de  obrar  todos  los  Gobernadores  de  provincias, 
á  cuya  inteligente,  eficaz  y  constante  acción,  corresponde  se- 
cundar los  deseos  de  S.  M.  en  este  punto;  teniendo  muy  pre- 
sente que  el  fin  más  principal  á  que  se  dirige  el  expresado 
Real  decreto  es  obtener  que  el  pago  de  las  obligaciones  de  la 
primera  enseñanza  se  halle  exento  de  las  contingencias  que 
por  una  y  otra  causa  han  hecho  hasta  ahora  depender  este 
servicio  mis  bien  de  la  voluntad  do  las  Autoridades  munici- 
pales, que  de  la  estabilidad  propia  de  una  perfecta  organiza- 
ción administrativa. 

De  esperar  es,  por  otra  parte,  que  los  Ayuntamientos  que 
cumpliendo  dignamente  sus  deberes  han  considerado  siempre 
como  uno  de  ios  más  preferentes  el  sostenimiento  de  la  pri- 
mera enseñanza,  no  negarán  su  concurso  á  las  medidas  que 
ahora  se  adopten  con  el  propósito  da  que  se  realice  sin  riesgo 
io  que  ellos  mismos  hicieron  con  notoria  espontaneidad.  Asi, 
pues,  las  Municipalidades  que  no  necesitan  hacer  uso  de  los 
recargos  ya  mencionados,  por  contar  con  medios  suficientes 
para  saldar  sin  déficit  sus  presupuestos,  secundarán  sin  es- 
fuerzo alguno  los  deseos  que  han  animado  al  Gobierno  al  con- 
"signar  los  preceptos  indicados  en  el  art.  3.**  del  referido  Real 
decreto. 

En  su  consecuencie,  conviene  que  los  Gobernadores  de  las 
provincias  apliquen  el  repetido  artículo  en  el  sentido  de  ob- 
tener que  se  destinen  al  pago  de  la  primera  enseñanza  fondos 
que,  sobre  ser  de  recaudación  segura,  puedan  ingresar  di- 
rectamente en  las  Cajas  especiales  que  han  de  establecerse, 
y  en  el  ínterin  en  las  Depositarías  de  fondos  provinciales,  sin 
'necesidad  de  que  los  Ayuntamientos  lo  hagan  por  sí  mismos. 
Convendrá,  por  lo  tanto,  destinar  á  dicho  servicio  los  inte- 
reses de  las  inscripciones  de  la  Deuda  que  aquellos  posean, 
y  si  no  los  tuvieren,  que  se  aplique  la  parte  necesaria  del 
producto  de  la  contribución  de  consumos  cuando  su  recau- 
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dación  se  haga  por  administración  á  cargo  de  la  Hacienda, 
ó  por  arrendamiento,  procurando  se  remesen  los  fondos  sin 
que  ingresen  en  las  Depositarías  municipales. 

Finalmente,  si  hubiere  precisión  de  acudir  á  otros  ingre- 
sos, deberán  adoptarse  las  debidas  precauciones  para  evitar 
irregularidades,  atraso  ó  demora  en  el  ingreso  de  los  fondos. 
Teniendo,  pues,  en  cuenta  las  anteriores  consideraciones, 
S.  M.  el  Rey  se  ha  servido  dsi poner  lo  siguiente: 

1.  Los  Gobernadores  de  las  provincias  examinarán  los 
presupuestos  municipales  de  los  Ayuntamientos  que  no  ha- 
gan uso  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones  airectas,  y 
enterados  de  los  recursos  incluidos  en  los  de  ingresos,  encar- 
garán con  toda  eficacia  á  dichas  Corporaciones  que  celebran- 
do, á  la  mayor  brevedad,  sesión  convocada  al  efecto,  acuerden 
cuál  de  los  ingresos  ha  de  destinarse  al  pago  de  las  atencio- 
nes de  la  primera  enseñanza,  y  en  qué  forma  se  ha  de  con- 
signar en  las  Cajas  especiales,  y  por  ahora  en  las  Deposita- 
rías de  los  fondos  provinciales. 

2.°  Si  los  Ayuntamientos  no  hicieren  esta  designación  en 
el  plazo  (jue  al  efecto  se  les  señalará,  ó  los  designados  fueran 
de  notoria  inseg'uridad,  los  Gobernadores  emplearán  todos  los 
medios  que  concurren  en  su  autoridad,  así  por  virtud  de  la 
Ley  municipal  vigente,  como  por  las  disposiciones  emanadas 
de  este  Ministerio,  acordando  si  fuere  preciso,  que  un  Dele- 
gado especial  examine  la  situación  económica  y  contabilidad 
municipales,  para  adoptar  las  determinaciones  que  conduzcan 
más  encazmente  al  cumplimiento  del  repetido  Real  decreto. 

3."  En  los  casos  en  que  por  no  ser  posible  el  ingreso  di- 
recto en  las  Cajas  de  provincia  quedara  á  cargo  de  los  Ayun- 
tamientos llevarlo  á  efecto,  los  Gobernadores,  si  aquellos  se 
retrasaren  en  este  servicio,  acordarán  la  retención  de  cuales- 
quiera fondos  ó  valores  que  el  Estado  deba  satisfacer  á  dichos 
Ayuntamientos,  dirigiendo  al  efecto  la  comunicación  oportuna 
al  Delegado  de  Hacienda.  Si  por  este  medio  no  se  obtuviere 
resultado,  el  Gobernador  acordará  el  nombramiento  de  Dele- 
gados especiales  que,  no  sólo  practicarán  el  ex^'ímen  que  pre- 
viene la  disposición  anterior,  sino  que  intervendrán  asimismo 
los  fondos  municipales,  prohibiendo  que  se  satisfaga  atención 
alguna  del  personal  ínterin  no  se  justifique  el  Ingreso  del 
importe  de  los  de  la  primera  enseñanza. 

4.®  Antes  de  terminar  el  primer  trimestre  del  próximo  año 
económico,  los  Jefes  de  las  Secciones  de  Fomento  darán  no- 
ticia á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública  del  resul- 
tado que  se  haya  obtenido  en  el  cumplimiento  de  las  preven- 
ciones 1.*  y  2.    que  anteceden. 
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5,**  Los  mismos  Jefes  darán  cnenta  á  los  Gobernadores  de 
todo  cuanto  ocurra  sobre  este  punto  á  fin  de  que  estos  dicten 
la  determinación  que  corresponda;  en  1%  inteligencia  de  que 
este  Ministerio  castigará  severamente  cualquiera  omisión  ó 
negligencia  por  parte  de  los  mencionados  Jefes  de  las  Sec- 
ciones de  Fomento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  j 
consiguientes  efectos.  Dios  guarde  áV.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid S)  de  Junio  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general 
de  Instrucción  pública. 

338. 

ESTADO. 

^l  Junio :  publicado  en  23. 

Real  decreto,  disponiendo  que  el  Ministro  de  Estado  presente  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley,  pidiendo  la  autorización  necesaria  para  la  ratificación  del 
Tratado  de  Comercio  y  Navegación,  celebrado  entre  España  y  la  República 
de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela,  firmado  en  Caracas  el  20  do  Maya 
último. 

De  acuerdo  con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  disponer  aue  Mi  Ministro  de  Estado  presente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  autorización  nece- 
saria para  la  ratificación  del  Tratado  de  Comercio  y  Nave- 
gación celebrado  entre  España  y  la  República  de  los  Estados- 
Unidos  de  Venezuela,  que  se  firmó  en  Caracas  el  20  de  Mayo 
último. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=A.LFONSO.=El 
Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa. 

339. 

GRACIA    Y  JUSTICIA. 

S'2  Junio:  publicada  en  S4. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  qpe  la  Comisión  general  de  Codificación 
redacte  y  publique  una  Ley  de  Enjuiciamienlo  criminal. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España:  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  san- 
cibnado  lo  siguiente :      • 
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Artículo  1.**  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que, 
oyendo  á  la  Seccioa  correspondiente  de  la  Comisión  general 
de  Codificación,  redacte  y  publique  una  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  tomando  por  base  la  Compilación  general  de  16  de 
Octubre  de  1879  y  las  siguientes: 

Primera.  Reformar  y  ampliar  los  preceptos  que  se  reputea 
neceí^arios  para  que  la  sustanciacion  de  las  causas  criminales 
de  la  jurisdicción  ordinaria  sea  uniforme  y  todo  lo  breve  po- 
sible, sin  perjuicio  del  esclarecimiento  de  la  verdad  y  del  sa- 
grado derecho  de  defensa. 

Segunda.  Establecer  por  principio  general  que  la  prisión 
provisional  procede  en  todo  delito  cuya  pena  exceda  de  pri- 
sión correccional,  según  la  escala  correspondiente  del  Código 
penal,  y  fijar  reglas  precisas  para  que  los  preceptos  de  esta 
ley  sobre  este  punto  sean  rectamente  interpretados,  así  como 
las  concernientes  para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  pro- 
cesados en  los  casos  que  la  ley  determine  para  continuar  en 
libertad  provisional  no  lleguen  á  ser  ilusorias. 

Tercera.  Publicidad  en  los  juicios  criíninales,  á  excepción 
de  aquellos  que  no  lo  permita  la  moral. 

Cuarta.  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única  instan- 
cia en  las  causas  por  delitos  que  correspondan  á  la  compe- 
tencia de  los  Tribunales  de  partido,  á  la  de  las  Audiencias  y 
al  Tribunal  Supremo. 

Quinta.  Establecer  un  procedimiento  extraordinario  bre- 
ve, á  la  vez  que  con  las  suficientes  garantías,  tanto  á  la  in- 
vestigación como  á  la  defensa,  para  los  responsables  de  los 
delitos  que  merezcan  penas  correccionales,  aprehendidos  in- 
fraganti;  procedimiento  que  se  aplicará  desde  luego  por  mi- 
nisterio de  la  ley. 

Sexta.  Y  por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las  de- 
mas  modificaciones  que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejen. 

Art.  2.®    Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M.; 

Primero.  Para  que,  teniendo  en  cuenta  la  difícil  situación 
del  Tesoro  publico,  establezca  los  Tribunales  de  partido  que 
hayan  de  conocer  en  materia  penal  de  los  asuntos  que  deter- 
mina el  art.  274  de  la  Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  cons- 
tituyéndolos con  tres  Jueces  donde  los  haya,  con  dos  donde 
<3xistan  y  uno  de  los  Promotores  fiscales  en  los  procesos  que 
no  hayan  instruido ,  con  tres  Jueces  de  partidos  inmediatos 
donde  la  facilidad  de  las  comunicaciones  lo  permita,  y  con 
el  del  punto  de  la  comisión  del  delito,  el  del  partido  más  pró- 
ximo y  el  Registrador  de  la  propiedad  en  los  demás. 

Segundo.  Los  Promotores  fiscales  en  cada  partido  serán 
los  Jueces  instructores  de  todos  l8s  procesos,  y  sastendrán 
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las  conclusiones  ^ue  incumban  á  su  Ministerio  en  los  que  sean 
de  la  competencia  de  los  Tribunales  de  partido. 

Tercero.  Para  acordar  que  se  constituyan  secciones  de  la 
Sala  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  en  los  puntos  conve- 
nientes, ácuyo  efecto  se  aumentará  el  personal  estrictamente 
necesario  á  tin  de  conocer  de  todas  las  causas  por  delitos  á 
que  las  leyes  señalen,  en  cualquiera  de  sus  grados,  penas  su- 
periores á  las  de  presidio  correccional  y  demás  enumeradas 
en  el  núm.  S.""  del  art.  276  de  la  citada  Ley  orgánica. 

Cuarto.  Para  organizar,  si  las  circunstancias  del  Tesoro 
y  el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo  permiten,  la  clase 
de  Secretarios  judiciales,  en  cuya  dotación  se  invertirá  el 
producto  de  las  originadas,  así  en  los  pleitos  como  en  las. 
"causas,  las  cuales  se  satisfarán  en  un  papel  especial  que  se 
creará  al  efecto. 

Art.  a."*  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan  de  prin- 
cipiar á  regir  las  leyes  á  que  se  refieren  las  anteriores  auto- 
rizaciones, y  determinará  lo  conveniente  para  su  aplicación 
en  los  juicios  pendientes. 

Art.  4.^  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que 
hiciere  de  éstas  autorizaciones. 

Y  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á  la  sanción 
<le  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  7  de  Febrero  de  1881.=SEÑOE.= 
i3.  El  Conde  de  Toreno,  PreBÍdente.=Ezequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secre- 
tario.-=José  María  Luis  Santonja,  Diputado  Secretario.= 
Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario. 

Pablíquese  como  ley.=ALFONSO. 

Palacio  11  de  Febrero  de  1881  .=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
^esiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 


^1 
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340. 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 

SS  Junio:  publicada  en  24. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  que  proceda   al   establecknionk)  de  los^ 
Tribunales  colegiados  y  del  juicio  oral  y  púbUoo  en  las  causas  criaiínales. 

Don  Alfonso  XII,  por  Ja  gracia  de  Diopf,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decM-etado  y  Nos  sancionada 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  art.  2.**  de  la  ley  de  11  de  Febrero  de 
1861  será  sustituido  con  el  simiente: 

«Art.  2.*"    Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M.  para 

aue  proceda  al  establecimiento  de  los  Tribunales  colegiados  y 
el  juicio  oral  y  público  en  las  causas  criminales,  con  sujeción 
á  las  siguientes  bases: 

Primera.  Los  Jueces  de  primera  instancia  conservarán  en 
lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  hoy  tienen.  En  lo  penal 
conocerán  en  apelación  délos  juicios  de  faltas,  y  serán  Jueces 
de  instrucción  respecto  á  las  causas  por  toda  clase  de  delitos 
que  ocurran  en  el  territorio  de  su  demarcación. 

Segunda.  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  ó  más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales  cono- 
cerán, en  instancia  única  y  en  juicio  oral  y  público,  de  todas 
las  causas  por  delitos  que  se  cometan  en  su  respectivo  terri- 
torio, salvas  las  excepciones  que  se  establezcan  en  la  Ley 
orgánica.  Estas  Audiencias  se  compondrán  de  un  Presidente 
y  un  número  de  Magistrados  que  nunca  podrá  baiar  de  dos,  y 
que  se  aumentará  teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  población 
y  la  cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  cometan. 
Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  Fiscal  y  el  número 
de  Auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios,  uno  ó  más  Secre- 
tarios y  Oficiales  de  Sala  y  los  subalternos  que  exija  el  ser- 
vicio. Los  Presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  podrán, 
para  el  despacho  de  las  causas  de  penas  correccionales,  dis- 
tribuir en  dos  ó  más  Salas  el  número  de  Magistrados  de  la 
dotación  del  Tribunal,  y  disponef,  cuando  la  necesidad  lo 
exija,  que  una  Sección  se  constituya  temporalmente  en  la 
población  más  á  propósito  para  juzgar  determinadas  causas. 
Tercera.    Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
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Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  actual  de- 
marcaciou;  pero  tendrán  además  el  número  de  Magistrados 
necesarios  para  el  despacho  de  las  causas  criminales  por  de- 
litos que  se  cometan  en  la  provincia  donde  residen.  Los  Pre- 
sidentes de  estas  Audiencias  podrán  disponer  cuando  lo  es- 
timen necesario  que  los  Magistrados  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  de  su  territorio  presten  servicio  por  turno  en  otra 
Audiencia,  cuando  esté  incompleto  el  número  de  Magistrados 
y  no  sea  posible  reemplazarlos  por  los  suplentes.» 

Y  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á  la  sanción 
de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  9  de  Junio  de  1882.=SEÑ0R.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =Luis  del  Rey,  Diputado 
Secretario.=R.Ruiz Martínez,  Diputado  Secretario.=Antonio 
del  Moral,  Diputado  Secretario.=Ezequiel  Ordoñez,  Diputado 
Secretario. 

Publíguese  como  ley.=ALFONSO. 

Palacio  15  de  Junio  de  1882.==E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores j  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todns 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martinez. 

34L 

HACIENDA. 

«  ^-2  Junio:  publicado  en  23. 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  suspensión  de  la  visita  del  impuesto  del 
Timbre,  decretada  en  ti  de  Mayo, sea  de  dos  meses,  á  contar  en  cada  pro- 
vincia desde  que  se  publicó  en  el  Boletín  oficial. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  á  propuesta  del 
Ministro  de  Hacienda, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  La  suspensión  de  la  visita  del  impuesto  del 
Timbre;  decretada  en  11  de  Mayo  último,  será  de  dos  meses,  á 
contar  en  cada  provincia  desde  que  se  publicó  en  el  BoleHn 
oficial  respectivo,  extendiéndose  á  igual  período  de  tiempo 
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los  beneficios  concedidos  en  aquella  fecha  á  los  contravento- 
res de  los  preceptos  legales  y  reglamentarios  por  que  se  ha 
regido  la  Renta  del  Sello  y  Timbre  del  Estado,  y  hoy  se  rige 
el  Impuesto  del  Timbre. 

Art.  2.°    El  Ministro  de  Hacienda  cuidará  de  la  publicidad 
y  exacto  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

342. 

HACIENDA. 

22  Junio:  publicado  en  25. 

Real  decreto,  aulorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cdr- 
tes  un  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  que  el  Araoeel 
de  Aduanas  señala  á  varias  mercaderías. 

• 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  i 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos 
q^ue  el  Arancel  de  Aduanas  señala  á  varias  mercaderías  con- 
sideradas como  primeras  materias. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 
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343. 

FOMENTO. 

^2  Junio :  publicada  en  Í4. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  D.  José  Vílumara  la  coQcesíoft 
de  un  ferro-carril  ecoaómiico  que,  partiendo  de  Hartoreil,  termine  ea  San 
Vicente  de  Castell. 

Don  Alfonso  XH,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España :  á  todos  los  que  la  presente  vieren  j  enten* 
dieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1  .**  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á  Don 
José  Vilumara  la  concesión  del  ferro-carril  económico,  que, 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  Martorell  y  pasando  por 
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Olésa  de  Monserrat,  establecimiento  Balneario  de  aguas  sul- 
furosas de  la  Puda,  Monistrol  y  barrio  de  la  Bauma ,  termiue 
en  San  Vicente  de  Castell. 

Art.  2.^  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utilidad  pública,  esta  linea  se  declara  de  servicio 
general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin  subvención  directa 
ni  indirecta  del  Estado,  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y  á  las  modificaciones  que  fuere 
necesario  introducir  en  concepto  de  la  Junta  consultiva  de 
Obras  públicas ,  teniendo  en  consideración  los  intereses  ge- 
nerales del  país.     , 

Art.  S.""  La  fianza  depositada  por  el  concesionario  deberá 
ampliarse  al  total  importe  del  3  por  100  de  las  obras  dentro 
del  término  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se 
le  comunique  la  aprobación  definitiva  del  proyecto.  Dicha 
fianza  no  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  construcción 
de  la  linea. 

Art.  4.**    A  los  tres  meses  de  otorgada  la  concesión  deberá 
darse  principio  á  las  obras  ,  y  quedar  completamente  termi- 
nadas dentro  del  plazo  de  treinta  meses. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualauier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
BUS  partes. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.== 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

344. 

FOMENTO. 

22  Junio:  publicada  en  24. 

Ley,  incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
orden  que,  partiendo  de  la  de  Ponferrada,  vaya  á  enlazar  con  la  de  Ca- 
boalles  á  Belmonte. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente : 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  Plan  general  de  car- 
reteras del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  &  Oviedo,  una 
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de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Ponferrada  á  la  Espina 
en  el  punto  denominado  Puente  de  las  Mestas,  pase  por  Gar- 
ballo,  Civea  j  la  Pola  de  Somiedo,  hasta  enlazar  con  la  car- 
retera, también  de  tercer  orden,  de  Caboalles  á  Belmonte. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobw- 
nadores  y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  curapUr  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

345. 

FOMENTO. 

íü  Junio:  publicada  en  24. 

L6y«  incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  primer 
orden  que,  partiendo  de  la  que  une  á  Archidona  con  Antequera,  termine 
en  Campillos. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España ;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, saoed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos"  san- 
cionado lo  siguiente: 

Artículo  1."  Queda  incluida  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  primer  orden  que,  partiendo  de  la  que 
une  á  Archidona  con  Antequera,  en  el  término  de  ésta  y  en 
el  sitio  denominado  La  Peña  de  los  Enamorados,  baje  por  la 
llamada  Realenga  de  Málaga,  atraviese  'el  rio  Guadalhorce 
por  el  vado  de  la  Campana,  y  suba  por  el  camino  que  hoy 
existe  á  buscar  la  Realenga  de  Granada,  siguiendo  por  la 
misma  hasta  terminar  en  Campillos.  Desde  este  punto  se  harán 
á  la  mayor  brevedad  los  estudios  convenientes  para  prolongar 
esta  carretera  hasta  Osuna. 

Art:  %""  Para  la  ejecución  de  este  trozo  de  carretera,  los 
Ayuntamientos  quedarán  obli^dos  á  la  explanación  del  tra- 
yecto en  sus  respectivos  térmmos. 

Art.  3.**  Esta  carretera  seguirá  la  dirección  indicada  por 
el  camino  que  hay  en  la  actualidad,  conservando  las  insig- 
nificantes curvas  y  el  pequeño  desnivel  que  hoy  existe. 

Art.  4.*    El  Estado  se  obligará  á  construir  el  puente  del  rio 


DB   1882.         ^  983 

Cruadalhorce,  y  las  obras  de  fábrica  necesarias  en  el  trayecto 
de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado  del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á  (jue  quedan  obligados  los  Ayun- 
tamientos se  harán  bajo  la  dirección  é  inspección  del  Inge- 
niero de  la  provincia. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

346. 

FOMENTO. 

22  Junio:  publicada  en  24. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  para  que  permita  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Gandía  á  Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  trasformarlo  en  eco- 
nómico, servido  por  vapor. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que 
permita  al  concesionario  del  ferro -carril  de  Gandía  á  Dénia, 
servido  por  fuerza  animal,  trasformarlo  en  ferro-carril  econó- 
mico, servido  por  fuerza  de  vapor.  Las  obras  necesarias  para 
-esta  conversión  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto  qne 
previamente  so  apruebe. 

Art.  2.**  Seguirá  considerándose  este  ferro-carril  como 
obra  de  utilidad  pública  y  línea  de  servicio  general,  y  por  lo 
tanto  con  derecno  á  la  expropiación  forzosa  de  todos  los 
terrenos  necesarios  para  ensanchar  ó  modificar  su  trazado  y 
llenar  el  servicio,  y  se  entenderá  subsistente  la  exacción  de 
derechos  de  Aduanas  del  material  fijo  y  móvil  que  haya  de 
introducirse  con  destino  á  la  nueva  reforma  del  camino,  con- 
forme  á  la  1^  de  su  concesión. 

Art.  3.*  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de  seis 
meses,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe  el  proyecto 
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• 

de  tras  formación,  y  terminarán  dentro  de  los  dos  siguientes 
años. 

Art.  4.'*  Para  compensar  los  capitales  que  habrán  de  in- 
vertirse en  esta  reforma,  se  otorga  al  concesionario  del  ca- 
mino la  ampliación  del  plazo  de  concesión  hasta  el  fijado  ei> 
el  art.  22  de  la  Ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y  art.  21  del  reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  5.**  Ck)mo  garantía  del  cumplimiento  de  las  nuevas 
obligaciones  del  concesionario,  quedará  en  fianza  el  deposita 
en  metálico  y  todas  las  obras  ya  construidas  ó  que  se  vayaa 
construyendo  en  la  actual  línea,  servida  por  fuerza  animal^ 
de  Gandía  á  Dénia. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.=Y0  EL  REY.=. 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

347. 

FOMENTO. 
^i  Junio:  publicado  en  i3. 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  Exposición  regional  de  ganados  de  188:^,. 
tenga  lugar  en  Sevilla  durante  el  mes  de  Abril. 

Señor:  El  éxito  más  brillante  y  satisfectorio  ha  coronada 
los  esfuerzos  hechos  para  celebrar  la  Exposición  de  ganados, 
sus  industrias  y  mecanismos  correspondientes,  que  ha  tenida 
efecto  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Mayo  anterior  y  prin- 
cipios del  corriente  Junio.  A  pesar  de  las  difíciles  circunstan- 
cias que  ha  ofrecido  el  año  agrícola,  desde  la  época  de  con- 
vocatoria de  la  Exposición  en  10  de  Febrero  hasta  el  período 
de  su  celebración,  con  motivo  de  la  pertinaz  sequía  en  el 
último  invierno  v  primavera ,  mermando  dolorosamente  la 
cosecha  de  cereales,  agostando  los  pastos  y  creando  una  si- 
tuación angustiosa  para  los  ganaderos  y  para  los  agriculto- 
res, el  patriotismo  de  unos  y  de  otros,  su  afán  laudabilísimo 
Eor  corresponder  á  los  fines  del  progreso  y  de  adelantos  que 
an  inspirado  esta  medida  del  Gooierno  de  V.  M.,  ha  superada 
todos  los  obstáculos  y  contrariedades^  animando  á  la  realiza* 
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€Íon  de  grandes  sacrificios  de  los  productores  para  exhibir  vV^ 

cada  cual  los  frutos  de  su  inteliffente  laboriosidad,  con  la  pre- 
45entacion  de  más  de  1.281  caoezas  de  ganado  que  constan 
en  el  Catálogo  de  la  Exposición ;  pues  que  aun  después  de 
haberse  publicado,  ha  habido  instancias  de  admisión  de  má- 

auinas  y  de  productos  que  han  contribuido  al  mayor  brillo 
el  certamen. 

Esto  revela  de  un  modo  evidente  la  oportunidad .  del  Real 
decreto  orgánico  de  10  de  Febrero  último,  en  el  cual  se  es- 
tablece la  celebración  de  certámenes  agrícolas  anuales  en 
cada  una  de  las  cinco  regiones  más  caracterizadas  de  España, 
con  objeto  de  llevar  á  todas  las  zonas  este  medio  de  eficaz 
estimulo  y  las  enseñanzas  que  producen  tales  Exposiciones. 

Por  la  celebrada  últimamente  en  Madrid,  se  ha  visto 
cuántos  esfuerzos  hace  Andalucía  pop  mejorar  su  riqueza  en 
la  cria  caballar,  cuyo  fomento  irradia  á  otros  puntos  del  Reino; 
se  han  observado  las  buenas  condiciones  que  tiene  en  mu- 
chas partes  la  crianza  del  ganado  vacuno  con  la  exhibición 
de  notables  ejemplares  de  toros  que  acrecen  la  importancia 
de  la  ganadería  mansa,  tan  favorable  á  los  fines  de  la  Agri- 
cultura progresiva;  se  han  elogiado  las  inteligentes  importa- 
ciones de  las  buenas  razas  de  vacas  de  leche  y  los  felices  re- 
sultados de  la  creación  de  razas  españolas  con  los  sementales 
más  selectos  de  dicho  tipo,  procedentes  del  extranjero;  se  ha 
podido  confirmar  que  en  nuestras  razas  laneras .  h^y  precia- 
dos elementos  de  mejora  y  de  riqueza,  con  la  biea  entendida 
crianza  del  ganado  estante,  que  supera  cada  dia  en  impor- 
tancia por  el  cambio  operado  en  nuestras  condiciones  agrí- 
colas desde  que  se  han  extendido  los  frutos  de  la  desamorti- 
zación; se  ha  confirmado,  por  último,  que  las  fuentes  de 
producción  son  cada  vez  más  extensas  y  más  inteligentes, 
evidenciando  un  período  de  regeneración  agrícola,  aue  sólo 
pide  la  acción  influyente  del  Estado  para  imprimirle  las  cor- 
rientes más  provecnosas ,  facilitando  los  medios  de  observa- 
ción y  de  estudio  á  los  productores  sin  establecer  reglamen- 
taciones doctrinarias  que  pudieran  limitar  la  gran  libertad  de 
acción  que  necesita  la  industria  para  su  desarrollo,  y  que 
constituye  el  criterio  amplísimo  del  Ministro  que  suscribe. 

Con  arreglo  al  art.  4.**  del  precitado  Real  decreto  orgánico 
de  los  certámenes  agrícolas,  el  Ministro  de  Fomento ,  con 
acuerdo  de  la  Junta,  ha  deliberado  detenidamente,  conside- 
rando en  primer  término  la  mayor  eficacia  de  la  Exposición 
agrícola  de  1883. 

Se  presentaba  el  dilema  de  preferir  ó  la  región  más  atra- 
45ada  en  el  concepto  de  su  importancia  ganadera  y  que  ma- 
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yores  estímulos  necesita,  ó  la  región  preparada  y  que  mis 
fácilmente  pudiera  corresponder  á  los  esfuerzos  del  Gobierno 
y  á  los  sacrificios  del  país.  Razones  existen  en  pro  y  en  con- 
tra de  cada  una  de  tales  determinaciones;  pero  meditando 
que  las  regiones  un  tanto  atrasadas  deben  quedar  en  un  pe- 
ríodo algo  más  largo  en  preparación,  á  fin  de  acumular  sus 
esfuerzos  en  este  sentido,  el  criterio  unánime  de  la  Junta 
central  de  Exposiciones  agrícolas  se  ha  decidido  en  favor  de 
la  región  del  Mediodía,  comprendiendo  las  provincias  de  Al- 
mería, Badajoz,  Cádiz,  Canarias,  Córdoba,  (Jranada,  Huelva, 
Jaén,  M  ílaga  y  Sevilla,  eligiendo  la  capital  de  esta  última 
para  celebrar  la  Exposición  regional  agrícola,  de  1883. 

Para, determinarlo  asi  ha  existido  además  la  consideración 
de  los  recursos  propios  y  tan  favorables  que  Sevilla  reúne  en 
«US  edificios  públicos  y  terrenos  de  propiedad  del  Ayunta- 
miento, siempre  propicio  á  fomentar  las  obras  de  interés  local; 
como  asimismo  en  consideración  al  patriotismo  de  la  Diputa- 
ción provincial  sevillana,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de 
su  entusiasmo  por  desenvolver  las  mejoras  agrícolas  de  su  de- 
marcación. El  Gobierno  no  podrá  prescindir  de  dichos  ante- 
cedentes,, que  le  aseguran  la  vahosa  cooperación  de  las 
Corporaciones  populares  de  la  capital  andaluza;  cuenta  con 
ella,  apoyándose  decididamente  en  los  esfuerzos  favorables 
que  han  de  prestarle  las  expresadas  Diputación  provincial  y 
Ayuntamiento,  á  fin  de  que  el  venidero  certamen  corres- 
ponda en  brillo  y  en  impoirtancia  á  lo  que  Sevilla  merece  en 
armonía  con  sus  preclaras  tradiciones. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á  V,  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  22  de  Junio  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  B.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .''  La  Exposición  regional  de  1883  tendrá  lugar 
en  Sevilla  durante  el  mes  de  Abril. 

Art.  2.°  Formarán  su  objeto  á  un  concurso  general  de 
ganados  de  toda  la  región  del  Mediodía,  y  con  separación  en 
el  carácter  de  los  premios,  otro  concurso  de  las  demás  gana- 
derías del  Reino. 

Art.  3.°    Asimismo  se  exhibirán  y  premiarán  las  máqoi- 
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ñas  agrícolas  de  todas  clases  que  se  presenten,  sean  naciona-  \}-$^ 

les  ó  extranjeras,  constituyenáo  un  concurso  internacional.  i;)^ 

Art.  4."*  Se  admitirán  también  los  productos  agrícolas  de 
la  región  que  detallarán  los  programas,  y  muy  particularmente 
los  forrajes  conservados  y  henos,  que  tanto  interesa  fomentar 
para  la  mejora  de  las  ganaderías. 

Art.  5."  La  Exposición  de  ganados  se  verificará  desde  ol 
10  al  17  de  Abril  en  el  sitio  que  se  determinará  oportuna- 
mente, celebrándose  uno  de  tales  dias  la  gran  fiesta  de  honor, 
con  presencia  de  los  representantes  del  Oobiemo ,  para  la 
adjuaicacion  de  premios  y  desfiles  de  ganados  y  mecanismo 
de  arrastre. 

Art.  6.°  La  Exposición  de  máquinas  agrícolas  y  de  los 
productos  de  cultivos  dará  principio  el  1.**  de  Abril  y  termi- 
nará el  lUtimo  dia  del  concurso  de  ganados;  celebrándose  en 
«1  mismo  ó  en  diferente  local  según  se  considere  más  oportuno. 

Art.  7.**  La  Junta  auxiliar  de  la  provincia  de  Sevilla  cc«i 
el  concurso  de  un  representante  nombrado  por  cada  Junta 
de  las  provincias  comprendidas  en  la  región ,  propondrán  en 
el  plazo  de  cuatro  meses,  ó  sea  antes  del  I.'  de  Noviembre 
lo  que  estimen  conveniente  para  que  forme  la  Junta  central 
el  programa  detallado  de  la  Exposición  y  de  los  concursos 
especiales  que  se  juzguen  de  mayor  interés. 

Art.  8.*"  El  Ministro  de  Fomento  nombrará  cierto  niimero 
de  Vocales  de  la  Junta  central  de  Exposiciones  agrícolas  para 
representar  al  Gobierno  en  la  Junta  organizadora  provincial 
según  lo  aconsejen  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  9.*"  Para  facilitar  los  trabajos  preliminares  y  la  orga- 
nización del  certamen ,  la  Junta  auxiliar  de  la  provincia  de 
Sevilla  deberá  entenderse  con  la  Presidencia  de  la  Junta  cen- 
tral de  Exposiciones  agrícolas  anejas  á  este  Ministerio. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Junio  de  1882.= ALFONSO. = 
El  Ministro  de  Fomento,  José  ^uis  Albareda. 
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348. 

HACIENDA. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS. 

i3  Junio:  publicada  en  3  Julio. 

Circular,  dictando  varias  disposiciones  sobre  el  uso  del  papel  timbrado  en 
los  juicios  verbales  y  de  desahucio. 

Con  esta  fecha  digo  al  Delegado  de  Hacienda  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  lo  gue  BÍgue: 

«El  Juez  municipal  de  Sanlúcar  de  Barrameda  ha  recur-- 
rido  á  esta  Dirección  general  consultando  si  pueden  ser  rein- 
tegradas con  timbre  de  75  céntimos  las  papeletas  de  solicitud 
á  juicio  verbal,  si  en  los  juicios  de  desahucio  ha  de  atenderse 
para  el  uso  del  papel  timbrado  al  importe  de  la  renta  anual 
o  se  ha  de  considerar  como  negocio  de  cuantía  inestimable  ó 
que  no  pueda  determinarse  por  reglas  fijas,  y  por  líltimo,  si 
las  copias  que  han  de  acompañar  a  las  papeletas  de  citación 
á  juicio  verbal  se  han  de  seguir  extendiendo  en  papel  comua 
ó  en  el  de  75  céntimos,  como  las  mismas  papeletas; 

En  su  vista,  y 

Considerando  que  si  bien  el  art.  51  de  la  ley  permite  el 
reintegro  con  timbre  móvil  de  10  céntimos  en  las  papeletas 
en  que  se  intenten  actos  de  conciliación,  no  por  ello  debe 
hacerse  extensivo  el  precepto  á  los  juicios  verbales,  en  los 
que  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  art.  36  de  la 
misma  ley : 

Considerando  que  en  toda  legislación  fiscal  al  interpreta- 
ción no  debe  ser  extensiva,  anteas  bien  conviene  restringir  los 
preceptos  para  evitar  abusos,  como  podría  suceder  si  se  auto- 
rizase, en  el  caso  de  la  consulta,  que  pudieran  presentarse  en 
papel  común  las  solicitudes  á  inicio  verbal  con  sólo  la  obli- 
gación del  reintegro,  pues  ha  orla  ocasiones  en  que  éste  no 
tuviera  efecto: 

Considerando  oue  no  es  posible  confundir  la  naturaleza 
del  juicio  de  desanucio  con  la  de  los  verbales  por  el  sólo 
hecho  de  que  la  ley  haya  asimilado  su  tramitación  en  benefi- 
cio de  los  interesados  y  por  la  índole  del  mismo  juicio: 

Considerando  que  con  arreglo  á  esta  doctrina,  no  puede 
entenderse  que  el  papel  que  se  ha  de  emplear  en  los  juicios 
de  desahucio  ha  de  regularse  por  el  tipo  fijo  que  señala  el 
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Brtículo  42,  sino  que  debe  también  apreciarse  el  36  de  la 
citada  ley,  que  determina  ^.eippleo  del  tipo  proporcional 
según  la  cuantía  del  juicio^  que  habrá  de  regularse  ó  por  el 
importe  del  débito  ó  por  la  extensión  del  contrato,  ó  fijando 
en  último  término  la  entidad  de  la  cosa  litigiosa  con  arreglo 
al  art.  39  de  la  Ley  del  Timbré.  . 

Y  considerando  que  las  copias  adjuntas  á  las  papeletas  de 
solicitud  á  juicio  verbal  son  un  conaplemento  de  estas  y  no 
un  documento  que  debe  agregarse  á  los  actos,  por  lo  cual  de- 
ben seguir  extendiéndose  en  papel  común. 

Esta  Dirección  general,  de  conformidad  con  el  dictamen 
emitido  por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,  ha  acordado  de- 
clarar: 

l.°  Que  no  es  potestativo  en  los  demandantes  extender  las 
papeletas  solicitando  juicio  verbal  en  papel  de  la  clase  12.*  ó 
presentarlos  en  papel  común  reintegrándose  su  importe,  sino 
que  han  de  presentarse  precisamente  en  el  papel  que  corres- 
ponde. 

2.°  Que  en  los  juicios  de  desahucio  deberá  emplearse  el 
timbre  proporcional  á  la  cuantía  de  la  deuda  ó  á  la  cantidad 
•que  represente  el  contrato,  según  que  el  motivo  del  juicio  sea 
ia  falta  de  pago  ó  el  haber  dejado  de  cumplirse  alguna  de  sus 
condiciones  de  otra  naturaleza,  y  en  último  térmmo  á  la  que 
se  fije,  según  se  previene  en  el  art.  39  de  la  precitada  ley. 

Y  3.*  Que  deben  continuarse  extendiendo  en  papel  común 
las  copias  de  papeletas  de  solicitud  á  juicio  verbal,  porque 
no  son  documentos  que  tengan  que  agregarse  á  los  autos, 
sino  un  complemento  d§  la  demanda.  Lo  dice  á  V.  S.  esta 
Dirección  general  para  su  conocimiento  y  para  que  lo  ponga 
en  el  del  referido  Juez  municipal.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  los  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  23  de  Junio  de 
1882.==Juan  García  de  TDrres.=--Sr.  Delegado  de  Hacienda  en 
fa  provincia  de 
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349. 


HACIENDA. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS. 

23  Junio:  publicada  en  3  JmUio, 

Circular,  disponiendo  que  las  actas  de  posesión  de  los  Tenientes  de  Alcaldes 
y  Jueces  municipales  suplentes,  deben  extenderse  en  papel  de  timbre  que 
determina  la  escala  establecida  en  el  art.  97  de  la  Ley  provisional  da  31 
de  Diciembre  de  1881. 

Con  osta  fecha  digo  al  Delegado  de  Hacienda  en  la  pro- 
vincia de  Segovia  lo  que  sigue: 

«En  vista  de  la  consulta  dirigida  á  este  Centro  directivo 
en  31  de  Marzo  último  por  el  Jue^  de  primera  instancia  de 
Escalona  acerca  del  timbre  que  debe  emplearse  en  las  actas 
de  posesión  de  los  Tenientes  de  Alcaldes  y  las  de  los  Jueces 
municipales  suplentes;  esta  Dirección  general  ha  acordado 
manifestar  á  V.  S.,  para  que  se  sirva  comunicarlo  al  funcio- 
nario que  consulta,  que  las  actas  de  posesión  de  que  se  hace 
mérito  deben  extenderse  en  el  papel  de  timbre  que  determina 
la  escala  establecida  en  el  art.  97  de  la  Ley  provisional  de  31 
de  Diciembre  lUtimo,  toda  vez  que  tanto  los  Tenientes  de  Al- 
caldes, como  los  Jueces  municipales  suplentes,  toman  pose- 
sión de  sus  cargos  con  igual  solemnidad,  y  se  hallan  constan- 
temente en  disposición  de  entrar  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes y  Autoridad  de  aquellos  á  quienes  sustituyen.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  23  de  Junio 
de  1882.=Juan  García  de  Torres.=Sr.  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia  de 
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350- 

FOMENTO. 

23  Junio:  publicada  e»  5  /Wto. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  Jefes  de  las  Secciones  de  Fomento  reclamen 
de  los  Maestros,  Maestras  y  Auxiliarea  de  las  Escuelas  públicas  aota  de  las 
cantidades  que  se  les  adeuden  por  personal  y  material. 

• 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  preparar  las  disposiciones  que  este 
Ministerio  ha  de  adoptar,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  el  art.  5.''  del  Real  decreto  de  15  de  este  mes,  paralo  cual 
es  preciso  ante  todp  el  conocimiento  exacto  de  los  Ayunta- 
mientos que  no  tienen  satisfechas  al  corriente  las  obligaciones 
de  primera  enseñanza,  asi  como  el  importe  de  estos  atrasos, 
S.  M.  el  Rey  se  ha  servido  disponer  que  los  Jefes  de  las  Sec- 
ciones de  Fomento  reclamen  inmediatamente  de  todos  los 
Maestros,  Maestras  y  Auxiliares  de  las  Escuelas  públicas  nota 
de  las  cantidades  que  se  les  adeuden  por  todos  conceptos,  en 
cuyas  notas  se  hará  la  distinción  necesaria  del  personal  y 
material,  para  que  puedan  luego  incluirse  en  un  estado,  cuyo 
modelo  se  acompaña  á  esta  Real  orden. 

Recibidas  que  sean  las  contestaciones  de  los  Maestros,  los 
referidos  Jefes  de  las  Secciones  de  Fomento  formarán  su  re- 
sumen pam  que,  previa  orden  del  Gobernador  de  la  provincia, 
se  inserte  en  el  Boletín  ofcial  de  la  misma;  previniendo  á  todos 
loB  Ayuntamientos  que  en  el  término  de  quince  días,  desde 
su  publicación,  expongan  las  observaciones  que  crean  opor- 
tunas contra  lo  que  en  dicho  resumen  aparezca;  en  la  inteli- 
gencia de  que  el  Ayuntamiento  que  nada  alegue  se  le  tendrá 
por  conforme. 

Trascurridos  que  sean  los  quince  dias  señalados  en  la  pre- 
vención anterior,  y  en  vista  de  las  reclamaciones  de  los  Ayun- 
tamientos, se  procederá  á  la  rectificación  del  resumen  de 
débitos,  sometiéndole  á  la  aprobación  del  Gobernador  de  la 
provincia,  quien  remitirá  á  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública  copia  autorizada  del  resumen  rectificado. 

El  Gobernador  acordará  en  su  consecuencia  todas  cuantas 
medidas  se  hallen  en  sus  atribuciones,  especialmente  las  con- 
tenidas en  la  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1876,  que  serán 
extensivas  á  los  atrasos  de  todas  épocas,  cuidando  en  primer 
término  de  reclamar  de  los  Delegados  de  Hacienda  que  re- 
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tengan  todos  los  valores  ó  créditos  de  cualquier  puocedtencia 
que  el  Tesoro  haya  de  abonar  á  Iob  Ayuntamientos,  y  que  no 
les  serán  entregados  á  éstos  hasta  que  hayan  aolvantaao  sus 
débitos  de  primera  enseñanza. 

Si  los  Ayuntamientos  no  solventaran  en  un  breve  plazo 
sus  débitos,  ni  tuvieran  en  su  favor  créditos  con  los  cuales 
puedan  quedar  cubiertos,  dispondrá  el  Gobernador  que  formen 
a  la  mayor  brevedad  presupuestos  adicionales,  con  objeto  de 
atender  al  pa^o  de  sus  adeudos  en  la  forma  que  dispone  ia 
prevención  6.   de  la  citada  Real  orden. 

Los  Jefes  de  las  Secciones  de  Fomento,  bajo  su  más  estre- 
cha responsabilidad,  darán  cuenta  mensualmente  á  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública  del  resultado  que  ofrezcan 
las  medidas  adoptadas  para  la  solvencia  de  estos  atmsos. 

Los  Grobernadores  pondrán  en  conocimiento  de  este  Minis- 
terio la  conducta  que  observen  en  el  cumplimiento  de  estas 
disposiciones  los  mencionados  Jefes,  proponiendo  las  recom- 
pensas  á  que  se  hagan  acreedores  los  que  se  distingan  en  este 
servicio. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  SS 
de  Junio  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  genetal  de  Ins- 
trucción pública. 
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351. 

HACIENDA. 

f 4  Junio :  publicado  en  25. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las^^ 
Cortes  un  proyecto  de  ley  autorizando  el  derribo  y  vedla  de  la  Fátnrica  de 
Tapices  y  construcción  de  otra. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á  las- 
Córtes  un  proyecto  de  ley  autorizando  el  derrioo  y  venta  de 
la  actual  Fábrica  de  Tapices,  perteneciente  al  Real  Patrimo- 
nio, y  construcción  de  otra  con  el  producto  de  aquella. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Junio  de  1882.==-ALFONSO.=E1 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  CamachOr 

352. 

FOMENTO. 
i4  Junio :  publicado  en  9  Julio, 


Real  orden,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Molinicos,  Albacete,  una  sub- 
vención de  7.236  pesetas  con  destino  á  la  construcción  de  una  Eseu^a. 

Amo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  con- 
ceder, de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  una  subvención  de  7.236  pesetas  al  Ayun- 
tamiento de  Molinicos ,  en  la  provincia  de  Albacete ,  con 
destino  á  la  construcción  de  un  edificio  para  Esquela  de  niños 
y  niñas,  con  habitaciones  para  los  Profesores,  cuya  cantidad 
será  librada  con  cargo  al  cap.  16,  art.  4.''  del  presupuesto 
vigente  de  gastos  de  este  Ministerio  cuando  se  cumplan  los 
requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vigentes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24 
de  Junio  de  1882.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 
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FOMENTO. 

26  Junio:  publicado  en  30. 

Real  decreto,  destinando  del  capítulo  correspondiente  al  material  de  puertos 
Í50.000  pesetas  anuales  para  la  ejecución  de  las  obras  del  puerto  ae  San- 
tander. 

Señor:  La  importancia  comercial  del  puerto  de  Santander, 
cuya  Aduana  es  de  las  primeras  de  España  por  su  recauda- 
ción, y  cuya  posición  le  hace  servir  de  punto  de  escala  de 
varias  lineas  regulares  de  vapores  trasatlánticos,  se  halla 
clasificado  como  de  interés  general  de  primer  orden  en  la 
Ley  de  puertos  de  7  de  Mayo  de  1880,  y  conlo  consecuencia 
de  esta  ae^ílaracion,  sus  obras  deben  ser  costeadas  con  fondos 
del  Estado.  Los  trabajos  que  hasta  ahora  se  han  ejecutado  se 
han  reducido  casi  exclusivamente  al  dragado  de  un  banco 
situado  frente  á  la  ciudad,  conocido  con  el  nombre  de  Ber- 
intin;  pero  esto  no  es  suficiente  para  dotar  al  de  Santander 
le  todas  las  mejoras  que  el  comercio  tiene  derecho  a  exigir 
en  una  localidad  tan  importante  y  de  tal  concurrencia  de 
buques.  Para  atender  á  estas  necesidades,  recientemente  se 
ha  aprobado  un  proyecto  de  mejoras  en  la  costa  Norte  de  la 
bahía,  cuyo  presupuesto  asciende  á  la  cantidad  de  4  millones 
y  medio  de  pesetas,  y  cuya  realización  es  conveniente  em- 
prender con  toda  la  actividad  que  permitan  los  recursos  que 
puedan  destinarse  á  este  servicio. 

Los  arbitrios  que  con  destino  á  la  ejecución  de  las  obras 
recauda  la  Junta  del  puerto  ascienden,  según  los  datos  del 
último  quinquenio,  á  más  de  180.000  pesetas  anuales,  con 
cuya  cantidad  ha  de  atenderse,  en  primer  término,  á  la  lim-  . 
pia  de  los  bancos  de  arena  que  tienden  á  estrechar  continua- 
mente la  canal  navegable  y  disminuir  su  calado,  y  subvenir 
al  mismo  tiempo  á  los  demás  ^^tos  de  conservación  de  las 
obras  ejecutadas,  cuyas  atencionas  exigen  un  gasto  medio 
anual  de  unas  130.000  pesetas.  Quedan,  pues,  como  recurso 
para  atender  á  las  demás  obras  con  el  producto  de  los  arbi- 
trios unas  50.000  pesetas  anuales,  cantidad  insuficiente  para 
emprender  las  importantes  obras  del  proyecto  aprobado  con 
la  actividad  que  de  consuno  reclaman  los  intereses  del  co** 
mercio  y  de  la  navegación. 

No  es  conveniente,  por  otra  parte,  aumentar  los  grava-  ^ 

menes  que  pesan  sobre  el  comercio  con  la  creación  de  nuevos  -" 
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impuestos,  que  no  estarían  justificados  donde  tan  pocas  feci- 
lidades  se  le  prestan  actualmente,  y  por  lo  tanto  no  queda 
otro  medio,  para  ejecutar  las  obras  en  un  breve  plazo,  que 
auxiliar  directamente  al  puerto  de  Santander  con  fondos  del 
presupuesto  general  del  Estado,  como  ya  se  hace  en  otros 
puertos  de  interés  general.  Pero  como  no  es  conveniente  que 
dichos  auxilios  se  acumulen  en  las  Cajas  de  la  Junta  de 

})uertos,  cuando  por  circunstancias  independientes  de  su  vo- 
untad  no  puede  darse  á  las  obras  toda  la  actividad  necesa- 
ria, al  conceder  el  Estado  esta  subvención,  debe  asegurarse 
que  se  emplea  efectivamente  en  la  ejecución  de  las  obras  y 
que  debe  suspender  este  auxilio  cuando  por  cualquier  motivo 
no  sea  indispensable  para  los  trabajos  á  que  se  destinan. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe- tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  26  de  Junio  de  1882-=:SEÑOR :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

Teniendo  en  cuenta  lo  manifestado  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros» 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Sin  perjuicio  de  que  continúe  la  recaudación 
de  los  impuestos  establecidos  en  el  puerto  de  Santander  por 
Real  decreto  de  3  de  Mayo  de  1872.  se  destinan  para  la  ejeca- 
cion  de  sus  obras  la  cantidad  de  250.000  pesetas  anuales  del 
capitulo  correspondiente  al  material  de  puertos  del  presupuesto 
general  del  Estado. 

Art.  2.°  La  consignación  concedida  por  el  artículo  ante- 
rior al  puerto  de  Santander  regirá  desde  el  próximo  año  eco- 
nómico, y  durará  hasta  la  terminación  de  las  obras  del  refe- 
rido puerto. 

Art.  3.*  Los  libramientos  se  expedirán  por  trimestres,  á 
favor  del  Presidente  de  la  Junta  de  obras  del  puerto ,  por  la 
cantidad  de  62.500  pesetas  cada  uno;  pero  si  del  extracto  de 
la  Caja  que  la  Junta  ha  de  remitir  al  finalizar  cada  ano  ero- 
nómico  resultasen  sobrantes  que  no  estuvieran  en  armonía 
con  la  marcha  de  los  trabajos,  se  acordará  la  suspensión  de 
los  libramientos  trimestrales  hasta  tanto  que  la  Junta  demues- 
tre que  las  obras  continúan  con  la  debida  actividad,  v  que 
son  necesarios  los  auxilios  del  Estado  para  que  aquéllas  no 
se  paralicen. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Junio  de  1882.= ALFONSO.  = 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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FOMENTO, 
'S6  Junio:  publicado  en  9  Julio, 

Real  decreto,  fijando  los  individuos  de  que  se  ha  de  componer  la  Comisión 
creada  por  el  de  13  de  Agosto  de  1876,  para  estudiar  las  inrifas  legales, 
aplicadas  por  las  empresas  concesionarias  de  furro-carriles. 

Señor:  Por  Real  decreto  fecha  13  de  Agosto  de  1876  se 
creó  una  Ck)inision  encargada  de  estudiar  las  tarifas  legales 
que  aplican  las  empresas  de  ferro-carriles  en  sus  respectivas 
líneas  y  de  proponer  cuantas  reformas  estimase  conveniente 
en  aquellas  á  fin  de  conciliar  los  intereses  generales  en  el 
particular  de  las  mismas  empresas:  esta  Comisión  emprendió 
su  cometido  con  inteligente  celo  y  actividad,  y  si  todavía 
no  ha  presentado  el  resultado  de  sus  trabajos,  no  puede  atri- 
buirse a  falta  de  buen  deseo  y  competencia  de  los  dignos  Vo- 
cales designados  para  componerla,  sino  principalmente  al 
sensible  fallecimiento  de  tres  de  dichos  Vocales  y  a  haber  per- 
dido otro  el  caríícter  de  Diputado  en  virtud  del  cual  formaba 
parte  déla  Comisión. 

Hoy  más  que  nunca  es  necesario  el  concurso  de  esta  Co- 
misión para  resolver  las  reclamaciones  formuladas  por  colec- 
tividades importantes,  no  sólo  acerca  de  las  tarifas  legales, 
sino  también  acerca  de  las  especiales  y  reducidas.  La  impor- 
tancia de  esta  cuestión  dio  lugar  á  que  en  la  Real  óraen, 
fecha  14  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  se  manifestase  que 
uno  de  los  puntos  más  esenciales  ae  la  explotación  de  ferro- 
carriles era  la  cuestión  de  tarifas;  que  existían  exposiciones 
en  demanda  de  tarifas  más  reducidas  y  más  equitativamente 
aplicadas,  y  que,  aun  cuando  fuera  mjusto  no  confesar  las 
bonificaciones  que  las  empresas  de  ferro- carriles  vienen  ha- 
ciendo en  sus  tarifas  legales,  esto  no  obstante,  queda  que  es- 
tudiar y  aprender  bastante  en  este  punto  por  parte  de  las 
Compañías,  y  estas,  sin  perjuicio  de  sus  propios  intereses,  tan 
intimamente  ligados  con  los  del  público,  podrían  acceder  en 
parte  al  menos  á  las  rebajas  solicitadas. 

Con  arreglo  á  esta  Real  orden ,  tuvieron  satisfactoria  so- 
lución algunas  reclamaciones  en  casos  aislados  y  concretos; 
pero  las  reclamaciones  han  venido  aumentando  y  es  circuns- 
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tancia  digna  de  estudio  y  atención  el  nuevo  carácter  que  úl- 
timamente presentan;  no  se  refieren  ya  á  localidades  deter- 
minadas ni  á  determinados  fabricantes  ó  industriales  &ti 
demanda  de  tarifas  más  ventajosas  para  la  región  ó  industria 
en  que  se  hallan  interesados ,  sino  q'ue  revisten  carácter  de 
generalidad,  porque  se  extienden  á  todas  las  empresas  de  ferro* 
carriles  reclamando  contra  el  empleo  de  las  tarifas  especia- 
les y  combinadas  por  el  desequilibrio  económico  que  éstas 
producen,  erigiendo,  en  sentir  de  los  exponentes,  á  dichas  em- 
presas en  arbitros  absolutos  de  las  transacciones  mercantiles 
entre  regiones  distantes. 

La  Administración  del  Estado  no  puede  permanecer  inac- 
tiva ni  indiferente  ante  estas  quejas,  sino  que  necesita  aten- 
der á  la  vox  de  la  opinión,  y  mostrarse  animada  del  deseo  de 
satisfacer  sus  exigencias  si  estas-  fueren  justas;  el  asunto  es 
de  suyo  difícil  y  lleva  consigo  cuestiones  complejas,  cuya 
resolución  afecta  á  cuantiosos  intereses ,  que  es  necesario  á 
toda  costa  conciliar;  pues,  si  atendibles  son  los  del  público  en 
general,  también  lo  son  los  de  las  empresas  de  ferro-carriles, 
tanto  por  la  ineludible  necesidnd  de  respetar  los  derechos  que 
han  aaquirído  como  concesionarias  de  las  líneas,  como  por 
la  consideración  que  merecen  los  importantes  capitales  que 
han  aportado  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional ,  y 

aue  tanto  han  influido  é  influyen  en  la  creciente  prosperidad 
e  nuestro  país. 

Estas  razones  inclinaron  el  ánimo  de  V.  M.  á  decretar  en 
13  de  Agosto  de  1876  la  creación  de  una  Comisión  en  que, 
teniendo  representación  los  intereses  públicos  y  los  de  las 
empresas,  pudiesen  estudiarse  con  todo  detenimiento  la  ira- 
portante  cuestión  de  la  revisión  y  aplicación  de  las  tarifas 
legales:  componian  esta  Comisión  D.  Ramón  López  Dóriga, 
Senador  del  Reino;  D.  Alejandro  Olivan,  Vocal  del  Consejo 
superior  de  Agricultura;  D.  Joaquin  Nuñez  de  Prado,  Ins- 
pector general  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos;  D.  Saturnino  Arenillas,  Diputado  á  Cortes,  en  re- 
presentación  de  las   empresas  de  ferro-carriles;  D.  Tomás 
IbaiTola,  y  D.  Cipriano  Segundo  Montesinos,  y  como  Vocal- 
Secretario  el  Jefe  del  Negociado  de  Ferro- carriles  del  Minis- 
terio de  Fomento;  pero  la  muerte  de  los  tres  primeros  Vocales, 
privando  al  Gobierno  de  su  vahoso  concurso,  y  la  circuns- 
tancia de  haber  perdido  el  cuarto  su  carácter  de  Diputado  á 
Cortes,  en  virtud  del  cual  formaba  parte  de  la  Comisión  y  ha 
venido  prestando  en  ella  su  inteligente  concurso,  han  dejado 
reducida  ésta  a  un  escaso  número  de  Vocales. 

Es,  por  tanto,  de  urgente  necesidad  reconstituir  la  Comi- 
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«ion  creada  con  tan  importante  objeto,  aumentando  además 
^l  número  de  Vocales,  porque  no  basta  el  estudio  de  las  tar 
'Tifos  legales  que  únicamente  le  está  encomendado ,  sino  qne 
es  imprescindible  también  consagrar  preferente  atención  al 
4e  las  tarifas,  que,  con  los  nombres  de  reducidas  ,  combina- 
das, especiales  ú  otros,  plantean  las  Compañías  concesiona- 
rias en  sus  respectivas  lineas. 

No  terminará  el  Ministro  que  suscribe  sin  llamar  la  aten- 
ción de  V.  M.  sobre  otro  punto  importante  en  materia  de 
tainfas.  Existen  todavía  algunas  líneas  en  que  no  están  de- 
terminadas de  un  modo  definitivo  las  tarifas  máximas  que 
pueden  aplicar  para  la  explotación,  porque  otorgadas  las  con- 
•cesiones  antes  de  la  promulgación  de  la  ley  de  3  de  Junio 
de  1855,  fuecon  ratificadas  sin  tarifa  legal,  rigiéndose  hoy 
por  tarifas  máximas  que  sólo  tienen  el  carácter  de  provisio- 
nales: para  hacer  cesar  este  estado  de  interinidad  tan  perju- 
dicial, se  publicó  la  ley  de  4  de  Junio  de  1863,  autorizando 
al  Gobierno  para  formar  las  tarifas  definitivas,  y  este  precepto 
legal  ha  tenido  ya  el  debido  cumplimiento  para  algunas  de 
las  líneas  que  se  hallaban  en  el  caso  comprenaido  en  la  expre- 
sada ley;  es,  por  tanto,  de  notoria  urgencia  el  hacer  exten- 
4SÍV0  su  cumplimiento  á  todas  las  restantes ,  que  son :  Alar 
del  Rey  á  Santander,  Córdoba  á  Sevilla,  Zaragoza  á  Barce- 
lona, Martorell  á  Barcelona,  Barcelona  á  GranoUers,  Barce- 
lona á  Mataró,  Mataró  á  Arenys  de  Mar ,  Almansa  á  Játiva, 
Játiva  al  Grao  de  Valencia  y  Jerez  al  Trocadero,  consultando 
antes  los  informes  que  detalladamente  se  exigen  en  las  dis- 
posiciones vigentes  para  este  caso,  para  lo  cual  no  es  de  ab- 
soluta necesiaad  el  concurso  de  la  Comisión  cuya  reconstitu- 
ción se  propone. 

Funaado  en  las  razones  que  anteceden ,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  V.  M.  el  siguiente  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  26  de  Junio  de  1882 —SEÑOR :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

, REAL  DECaCTO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  expuesto 
el  Ministro  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.**  La  Comisión  creada  por  Real  decreto  fecha 
13  de  Agosto  de  1876  para  estudiar  las  tarifas  legales  apli- 
cadas por  las  empresas  concesionarias  de  ferro-carriles  se 
compondrá  en  lo  sucesivo  de  tres  Senadores  del  Reino,  tres 
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Diputados  á  Cortes,  del  Director  general  de  Obras  públicas^ 
de  un  individuo  del  Consejo  ^upe^ior  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  de  dos  indivídiiDs  del  cuerpo  de  Ingenieros 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  cinco  individuos  que  ejer- 
zan al^un  cargo  en  emprejsas  de  ferro-carriles,  y  del  Jefe  del 
Negociado  de  Ferro-carriles,  que  será  Vocal- Secretario. 

Art.  2.^  La  Comisión  de  que  trata  €l  articulo  anterior 
queda  encargada  de  estudiar  las  tarifas  legales  que  aplican 
las  empresas  de  ferro-carriles  en  sus  respectivas  líneas,  asf 
como  todas  las  reclamaciones  entabladas  últimamente  acerqa 
de  las  tarifas  especiales ,  combinadas  ó  de  cualquiera  otra 
clase,  proponiendo  en  definitiva  cuantas  resoluciones,  refor- 
mas y  medios  estimen  conducentes  para  conciliar  los  intere*- 
ses  del  público  con  los  particuLires  cte  las  mismas  empresas. 

Art.  3."^  Sin  perjuicio  de  los  trabajos  encomendados  áesta 
Comisión,  se  activarán  y  ultimarán  desde  luego,  con  arralo 
á  las  disposiciones  videntes,  los  expedientes  que  se  instruyen 
para  la  fijación  de  tarifas  máximas  definitivas  en  las  conce- 
siones de  las  líneas  de  Alar  del  Rey  á  Santander,  Córj^oba  á 
Sevilla ,  Zaragoza  á  Barcelona ,  Martorell  á  Barcelona,  Bar- 
celona á  GranoUers,  Barcelona  á  Mataré,  Mataró  á  Arenys  de 
Mar,  Almansa  á  Játiva,  Játiva  al  Grao  de  Valencia  y  Jerez  al 
Trocadero,  cuyas  concesiones,  otorgadas  antes  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1855,  fueron  ratificadas  sin  tarifas  legales  y  no 
se  han  fijado  todavía  las  definitivas  con  arreglo  al  art.  1.^  de 
la  ley  de  4  de  Junio  de  1863. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

355. 

.    FOMENTO. 

tO  Junio:  publicado  en  2  Julio. 

Real  decreto,  aaiortzando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  itór- 
tes  un  proyecto  de  ley  de  auxilio  y  subvención  á  los  canales  y  panUaos 
de  riego. 

Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministre»» 
Vengo  en  autorizar  al  cíe  Fomento  para  que  presente  á 

las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  auxilio  y  subvención  de  lo» 

canales  y  pantanos  de  riego. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Junio  de  1882.=ALFONS(X=i 

El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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356. 

GUERRA. 

27  J%n%ú:  puilieado  en  88. 

Heal  decreto,  autorizando  al  Director  geoenl  de  Artillería  papa  que  el 
Ifuseo  del  Cuerpo  a<tquiera  directamente  de  la  casa  Krupp  siete  cañones^ 
cinco  de  2.H  centímetros  y  dos  de  30  y  medio. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar  y 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Directo- 
res para  que  el  Museo  de  Artillería  adquiera  directamente  de 
la  casa  Krupp  siete  cañones ,  cinco  de  25  centímetros  y  dos 
de  30  y  medio,  con  sus  montajes  y  municiones  correspon- 
dientes, por  la  cantidad  de  1.841.180  pesetas,  como  caso  com- 
prendido en  la  excepción  9.*  del  art.  6.**  del  Reglamento  pro- 
visional de  contratación  de  18  de  Junio  de  1881  para  la 
ejecución  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

'  Dado  eü  Palacio  á  27  de  Junio  de  1882.= ALFONSO. = 
£1  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

357. 

GUERRA. 

27  Junio:  publicado  en  28. 

Real  decreto,  autorizando  á  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
para  que  adquiera  sin  subasta  una  bomba  y  varios  efectos  para  asegurar 
coiHra  incendios  la  Factoría  de  utensilios  militares  de  esta  ¿órte. 

Con  arreglo á  lo  que  determinan  lospárrafos  quinto,  sexto 
y  sétimo  del  art.  6.*"  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852; 
y  en  vista  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar  para  que,  sin  las  formalidades  de  subasta,  adquiera 
una  bomba  y  vanos  efectos  á  ella  necesarios,  con  el  nn  de 
asegurar  contra  incendios  la  Factoria  de  utensilios  militares 
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<ie  esta  Corte,  cuyo  impotte  aproximado  se  calcula  en  8.284 
pesetas. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

358. 

« 

GUERRA. 

27  Junio:  publicado  en  98.  i 

l\eal  decreto,  autorizando  á  la  Dirección  general  de  Ingenieros  paca  la  adqai- 
sicion  por  gestión  directa  de  un  kilómetro  y  medio  de  ferro-carril  de  co- 
locación instantánea,  sistema  Decanville,  con  el  material  móvil  necesario 
para  las  obras  do  derensa  del  monte  de  San  Cristóbal  (Pamp)ona). 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
<le  Ingeniero?,  con  el  informe  ae  la  Sección  de  Gnerra  y  Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Se  autoriza  la  adquisición,  por  gestión  directa  con  la  casa 
constructora,  de  un  kilómetro  y  medio  de  ferro-carril  de  co- 
locación instantónea  (sistema  Decanville) ,  con  el  material 
móvil  necesario  para  las  obras  de  defensa  del  monte  de  San 
Cristóbal  en  Pamplona,  como  caso  comprendido  en  las  excep- 
clones  4/  y  7.*  del  art.  6.*"  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

359. 

HACIENDA. 

27  Junio :  publicada  en  8  Agosto. 

Aeal  orden ,  resolviendo  que  las  garantías  que  se  constituyan  para  tomar 
parte  en  las  subastas  de  amortización  de  la  Deuda  pública*  puenan  consis- 
tir en  adelante  en  metálico  ó  en  papel  del  Estado. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  fQ.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  en  es^  Dirección  general  con  motivo  de  uaa 
instancia  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
Cambios  y  Bolsa ,  haciendo  presente  la  conveniencia  que  re* 
sultaría  y  las  facilidades  que  no  podría  menos  de  producir  en 
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las  subastas  de  amortización  de  la  Deuda  el  (][ue  se  permitie- 
ra consignar  en  efectos  públicos ,  al  cambio  de  cotización 
oficial  deídia  anterior,  en  vez  de  hácerlosólo  en  efectivo,  las 
t^antidades' señaladas  como  garantía  de  Jas  proposiciones  4ue 
en  las  mismas  se  presentan. 
En  su  consecuencia: 

Visto  el  art.  72  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  11  de  Julio 
de  1877,  que  trata  de  fianzajs  en  general,  las  Reales  órdenes 
de  27  de  Julio  de  1876  y  9  de  Agosto  de  1878 ,  relativas  á  la 
forma  de  garantir  las  proposiciones  que  se  presentan  para 
tomar  parte  en  las  subastas  de  amortización  de  la  Deuda  pú- 
blica y  el  Real  decreto  é  instrucción  de  22  de  Setiembre  de 
1852,  referente  á  la  Caja  general  de  Depósitos: 

Considerando  que  la  forma  de  garantir  las  proposiciones 
es  puramente  de  apreciación,  según  las  circunstancias  que 
atraviesan  en  cada  época  el  país  y  la  Administración,  y  que 
en  tal  concepto  son  muy  atendibles  en  el  momento  las  razo- 
nes expuestas  por  la  Junta  sindical ,  porque  es  indudable 
que  su  adopción  puede  facilitar  las  operaciones  y  aumejitar, 
sin  duda,  la  concurrencia  á  la  subasta,  no  habiendo  inconve- 
niente, por  lo  tanto,  en  admitir  indistintamente  metálico  ó 
valores  de  la  Deuda  pública: 

Considerando  que,  hecha  esta  concesión,  no  hay  motivo 
para  alterar  el  tipo  señalado  por  Real  orden  de  9  de  Agosto 
tle  1878,  debiendo  consistir  los  depósitos  en  garantía  en  el  1 
por  100  en  metálico  del  valor  nominal  de  la  proposición,  de- 
terminándose el  valor  del  papel,  cuando  se  presente,  por  el 
tipo  de  cotización  obtenido  en  la  Bolsa  de  Madrid  el  día  an- 
terior á  la  constitución  del  respectivo  depósito; 

Y  considerando,  igualmente,  que  el  servicio  de  recibo, 
custodia  y  devolución  de  las  garantías  que  se  presenten  para 
tomar  parte  en  las  subastas  de  que  se  trata  son  atribuciones 
privativas  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  según  el  decreto- 
ley  y  la  instrucción  de  22  de  Setiembre  de  1852; 

S.  M.,  conformándose  con  lo  informado  por  esa  Dirección 
general,  por  la  de  lo  Contencioso,  y  por  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  se  ha  servido  resolver: 
L^  Que  las  garantías  que  se  constituyan  para  tomar  parte 
en  las  subastas  de  amortización  de  la  Deuda  pública  podrán 
consistir  en  adelante  en  metálico  ó  en  papel  del  Estado  in- 
distintamente, 

2°    Que  el  importe  de  dichas  garantías  consista  en  el  1 
por  100,  reducido  á  metálico,  del  valor  nominal  de  la  proposi- 
ción que  se  présente. 
S.""    Que  cuando  la  garantía  se  constituya  en  papel  del  Es- 
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tado  se  determine  el  valor  de  éete  por  el  tipo  de  cotízadkm 
en  la  Bolsa  de  Madrid  el  dia  anterior  al  en  que  se  yerifiqne  di 
respectivo  depósito. 

Y  4.*  Que  el  servicio  de  recibo ,  custodia  y  devolución  die 
estas  garantías  quede  especialmente  encomendado  á  la  Direo^ 
cion  de  la  Caja  general  oe  Depósitos ,  se^un  lo  dispuesto  ^¡a 
el  decreto-ley  é  instrucción  de  22  de  Setiembre  de  1852. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su-  conocimiento  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27 
de  Junio  de  1882.=Camacho.=  Sr.  Director  general  de  la 
Deuda  pública. 

360. 

MARINA- 
SI  Junio:  publicado  eW^  Julio, 

Real  decreto,  aulorizando  al  Ministro  de  Marina  para  poder  adquirir,  sin  laa 
formalidades  de  subasta,  dos  máquinas  de  levar,  con  destino  á  los  cruce- 
ros Navarra  y  Castilla, 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros  y  con  el  de  Estado,  y  de  conformidad 
con  lo  que  previene  el  párrafo  décimo  del  art.  6..^  del  Real  de- 
creto de  27  de  Febrero  de  1852, 

Vengo  en  autorizar  á  dicho  Ministro  de  Marina  para  que> 
sin  las  formalidades  de  subasta  pública,  pueda  adquirir  direc- 
tamente en  Inglaterra  dos  maquinas  de  levar,  con  destino  á 
los  cruceros  Imvarra  y  Castilla. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1882.= ALFONSO. = 
El  Ministro  de  Hacienda,  Francisco  de  Paula  Pavía. 

361. 

MARINA. 

S7  Junio :  publicado  en  2  Julio. 

Beal  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  sin  las  formalida- 
des de  subasta  adquiera  en  Inglaterra  tres  botes  de  vapor  é  igual  número 
de  pescantes  para  suspenderlos  con  destino  á  los  buques  de  la  Armada. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros  y  con  el  de  Estado ,  y  de  conformidad 


I 
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con  lo  que  previene  el  pái^afo  décimo  del  art.  6.**  del  Eeal 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852, 

Vengo  en  autorizar  á  dicho  Ministro  de  Marina  para  que 
'fiín  las  formalidades  de  subasta  pública  pueda  adquirir  direc- 
tamente en  Inglaterra  tres  botes  de  vapor,  é  igual  número 
de  juegos  de  pescantes  para  suspenderlos,  con  destino  á  los 
buques  de  la  Armada. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1882.=tALFONSO.= 
El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía. 


362. 


MARINA. 


27  Junio:  publicado  en  26  Julio. 

lleal  decreto,  duprimiendo  en  el  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina  los  cuadros 
de  los  batallones  expedicionarios  y  las  tres  compaíSfas  de  depósito  afectas 
á  los  tres  regimientos. 

Señor:  Sancionada  por  V.  M.  la  ley  que  autoriza  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  organizar  los  cuerpos  del  Ejército 
activo  y  de  reserva,  con  lo  cual  se  completan  las  reformas 
que  se  establecieron  en  años  anteriores;  variada  hoy  con 
aquella  su  organización;  variadas  también  la  Ley  de  reem- 
plazos y  reglamentos  tácticos,  cuyas  leyes  y  reglamentos  son 
comunes  al  Ejército  y  á  la  infantería  de  Marina;  y  siendo  de 
necesidad  sujetarse  á  la  primera  y  último,  según  lo  dispuesto 
en  la  Ordenanza  generad  de  la  Armada,  indispensable  parece 
se  organice  este  cuerpo  en  una  forma  análoga  que  sea  com- 
patible con  el  especial  servicio  que  presta,  y  cubra  las  aten- 
ciones de  su  instituto. 

Deplorable  es,  Señor,  que  el  estado  del  Tesoro  no  permita 
un  presupuesto  más  amplio  que  pudiera  desarrollar  por  com- 
pleto las  reformas  que'se  proyectan,  y  en  tal  virtud  ha  de 
reducirse  en  su  extensión  a  lo  más  indispensable  para  que  así 
queden  dentro  de  la  cantidad  designada  en  presupuesto  y  por 
tanto  puedan  llevarse  á  cabo  con  arreglo  a  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1880,  sin  que  por  ello  sufran  grave  alteración  los 
principios  fundamentales  de  aquella,  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ocasión  más  favorable  pueda  desarrollarse  este-  proyecto 
en  toda  su  extensión. 
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Sujeta  la  infenteria  áe  Marina  en  la  actualidad  á  sos  cua* 
dros  activos,  y  oorrespondientes  á  los  seBalados  en  el  regla- 
mQnto  táctico  anterior  al  hoy  vigente,  carece  de  organizacioín 
para  6U6  reservas,  llamada  en  su  día  á  elevar  el  número  de 
sus  fuerzas  necesarias  para  atender  al  servicio  de  mar  y 
tierm  en  ]a  eventualidad  de  una  campaña,  y  en  la  cual  ha« 
bia  de  llenar  la  doble  misión  de  reforzar  las  guarniciones  de 
los  buQues  al  número  necesario  para  llevar  á  cabo  desembar- 
cos V  aemas  operaciones  militares  sobre  las  costas,  guarne- 
cer ios  Departamentos  y  Arsenales,  y  concurrir,  si  necesario 
fuera,  á  operaciones  con  las  fuerzas  del  Ejército,  bien  en  Ul- 
tramar ó  en  la  Península. 

No  parece  fuera  de  lugar  citar  en  apovo  de  la  organi- 
zacion  que  se  propone  el  (jue  la  infantería  de  Marina  pru- 
siana está  organizada  también  en  forma  semejante  á  la  ae  su 
Ejército. 

El  Ministro  que  suscribe  no  cansará  la  atención  de  Vues- 
tra Majestad  exponiendo  más  razones  en  apoyo  de  la  necesi- 
dad de  la  reforma  que  tiene  el  honor  de  someter  á  su  apro- 
bación ;  pues  si  bien  hay  otras  que  podrian  aducirse ,  unas 
tienen  el  carácter  de  generalidad,  expresadas  para  el  Ejérci- 
to, y  otras  no  han  de  ocultarse  á  la  elevada  ilustraciou  de 
V.  M.,  y  en  su  virtud  pasará  desde  luego  á  exponer  la  forma 
en  que  el  Cuerpo  de  infantería  de  Marina  deberá  quedar  cons- 
tituido. 

La  unidad  de  mando,  el  ya  considerable  número  de  fií^v 
zas  que  han  de  hallarse  á  las  órdenes  de  los  Capitanes  gene- 
rales de  los  Departamentos  y  la  forma  de  organización  esta- 
blecida para  los  Cuerpos  de  Ejército  imponen  la  necesidad  de 
la  constitución  en  brigadas  de  las  tropas  que  dependan  de 
dichas  Autoridades,  y  cuyas  brigadas  deberán  formarias  dos 
regimientos,  uno  de  activo  y  otro  de  reserva»  debiendo  que- 
dar sujetos  los  cuadros  de  estos  y  de  sus  batallones  á  las 
prescripciones  del  reglamento  táctico  y  á  las  necesidades  del 
servicio  de  la  Marina,  por  cuya  razón  constará  cada  batallón 
activo  en  tiempo  de  paz  dé  456  soldados,  distribuidos  en  igual 
número  en  las  cuatro  compañías  que  se  les  señalan,  y  en  €¿ 
estado  de  guerra  se  elevarán  al  total  de  1.000  soldados. 

Los  batallones  de  reserva  en  paz  ajustarán  sus  cuadros  á 
las  más  exigentes  necesidades,  y  al  movilizarse  se  sujetarán 
en  Jefes,  Oncikies  y  tropa  á  los  señalados  para  los  de  activo. 

Como  este  cuerpo  carece  de  Iqs  reclutas  disponibles  que 
resultan  en  cada  año  del  exceso  de  hombres  aptos  para  el 
servicio  de  las  armas  al  de  lo6  llamados  á  las  filas»  y  sólo  ha 
de  contar  en  tal  situación  los  que  despnes  de  ser  altas  en  los 
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batallones  sean  exceptuados  del  servicio  activo^  con  arregla 
¿  la  Ley  de  reemplazos,  al  tener  esto  lugar  ingresarán  en  103 
batallones  de  depósito;  igual  ingreso  tendrán  los  reclutas  que 
ae  asignen  cada  año  el  Cuerpo  y  pasen  con  licencia  á  sus 
oasaa  nasta  tanto  son  llamados  á  cubrir  las  baias  de  los  bata* 
Uones  activos  á  que  pertenecen  y  los  individuos  que  hayan 
cumplido  tres  años  en  actividad  en  todas  las  diferentes  uni- 
dades de  que  consta  el  Cuerpo. 

A  los  mismos  batallones  de  depósito  quedarán  asignadas 
laseompañias  de  Guardias  de  Arsenales  de  su  Departamento, 
las  cuales,  al  ponerse  en  pié  de  guerra  estos  batallones,  di- 
vidirán su  fuerza  entre  las  cuatro  compañía'^  del  mismo,  sir- 
viendo de  núcleo  á  la  formación  de  las  mismas. 

Con  las  bases  de  un  regimiento  de  reservas  para  otro  de 
activo,  y  compuesto  el  primero  de  dos  batallones  que  se  de- 
nominarán el  primero  de  depósito  y  el  segundo  de  reserva, 
y  asignados  á  cada  batallen  activo  456  soldados,  con  los  pro- 
cedentes de  las  demás  fuerzas  independientes  de  las  brigadas, 
con  los  reclutas  disponibles,  los  excedentes  á  la  fuerza  con- 
SHgnada  en  presupuesto  y  la  Compañía  de  Guardias  de  Ar- 
senales de  cada  Departamento ,  quedarán  nutridos  los  bata- 
llones de  depósito  al  ponerse  en  pié  de  guerra  al  numera 
exnresado  de  1.000  plazas,  después  de  haber  entregado  á 
cada  batallón  activo  el  número  de  hombres  que  le  corresponda 
en  igual  situación;  y  como  dicho  sobrante  se  formara  con 
soldados  de  servicio  y  de  completa  instrucción,  deberán  ser 
movilizados  con  anterioridad  a  los  denominados  de  reserva. 
Estos  batallones  se  compondrán  igualmente  de  1.000  plazas, 
teniendo  presente  que  á  ellos  han  de  afluir  toda^  las  tuerzas 
de  oue  consta  el  cuerpo  y  las  bajas  que  han  de  producirse 
por  10  oue  aventajan  en  tiempo  de  servicio  á  consecuencia 
de  los  aD(H>os  que  se  les  cuenten  por  el  tiempo  de  permanen^ 
da  en  Ultramar. 

Conforme  á  la  organización  general  del  Ejército ,  cada 
batallón  de  depósito  tendrá  sefialada  una  demarcación  territo- 
rial dentro  de  la  comprensión  del  Departamento  á  que  per- 
tenezca y  se^un  tiene  designado  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
La  demarcación  que  se  señala  para  los  batallones  de  depósito 
servirá  asimismo  para  localizarlos  batallones  de  reserva.  Estos 
batallones  llevarán  el  alta  y  baia  de  los  individuos  de  sus  de- 
marcaciones que  se  hallen  en  fas  situaciones  de  licencia  ili- 
mitida  ó  reserva  activa  y  en  segunda  reserva;  estando  á 
cargo  del  batallón  de  deposito  los  oue  .9Q  enoaentren  en  la 
primera  de  dichas  situaciones  y  al  de. reserva  los  de  la  se^* 
gunda.  En  caso  de  movilización,  los  cuadj^os  de  los  batallones^ 
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de  depósito  reunirán  y  conducirán  sin  demora  á  los  batallo- 
nes de  su  procedencia  la  fuerza  que  tienen  asignada,  y  coa 
la  restante  completarán  los  suyos.  ínterin  no  se  termme  la 
organización  de  los  regimientos  de  reserva,  se  establecerán 
sus  cuadros  en  las  capitales  de  los  Departamentos,  distribu- 
yéndose más  adelante  en  los  puntos  dfe  la  demarcación  que 
al  efecto  se  les  señale. 

Las  demás  fuerzas  extrañas  á  los  regimientos,  oue  cada 
unidad  de  ellas  tiene  á  su  cargo  una  misión  especial  para  el 
servicio  de  la  Armada,  continuarán  en  su  actual  organi- 
zación. 

Este  es,  Señor,  el  proyecto  que  tengo  la  alta  honra  de 
elevar  á  la  consideración  de  V.  M.,  con  el  cual  resultará  más 
atendido  el  servicio  en  tiempo  de  paz  por  el  mayor  número 
de  soldados  que  se  ponen  sobre  las  armas,  y  que  si  bien  no 
son  los  que  lueran  de  desear ,  permite  también  duplicar  las 
fuerzas  en  la  Península  en  el  estado  de  guerra,  elevando  su 
cifra  á  14.000  hombres,  y  todo  ello  dentro  de  los  créditos 
consignados  en  el  presupuesto  vigente;  en  virtud  de  lo  cual 
el  Ministro  que  suscribe  no  vacila  en  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madi-id  26  de  Junio  de  1882.=SEÑOB:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Francisco  de  Paula  Pavía. 


REAL  DECRETO. 


En  vista  de  las  razones  expuestas  por  mi  Ministro  de  Ma  - 
riña;  teniendo  en  cuenta  la  imperiosa  necesidad  de  armonizar 
la  organización  actual  del  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina 
con  la  nueva  dada  al  Ejército;  atendiendo  á  las  reformas  in- 
troducidas en  la  Ley  de  reemplazo  y  reglamentos  táctico;  ea 
cumplimiento  de  lo  que  prescriben  las  Ordenanzas  de  la  Ar- 
mada, y  con  presencia  de  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto 
de  25  de  Junio  de  1880,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

He  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.**    Se  suprimen  en  el  Cuerpo  de  Infantería  de 
Marina  los  cuadros  de  los  batallones  expedicionarios  hoy 
existentes  y  las  tres  compañías  dé  depósito  afectas  á  los  tres 
regimientos. 

Se  suprimen  también  las  quintas  y  sextas  compañías  de 
los  seis  batallones,  y  se  rebajan  á  58  los  82  individuos  que 
componen  las  músicas  de  los  regimientos. 
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Quedan  suprimidos  en  los  mismos  el  Teniente  y  sargento 
primero  de  utensilio. 

Art.  2.**  Se  crean  tres  regimientos  de  reserva,  compuestos 
cada  uno  de  dos  batallones,  uno  de  de{}ósito  y  el  otro  de  re- 
serva. Las  Planas  mayores  de  los  regimientos  y  batallones 
activos  no  sufrirán  alteración,  y  los  cuadros  de  éstos  se  com- 
pondrán de  cuatro  compañías;  cada  una  de  ellas,  en  tiempo 
de  paz,  de  un  Capitán j  tres  Tenientes,  un  Alférez,  un  sar- 
gento primero,  cinco  segundos,  ocho  cabos  primeros,  ocho 
segundos,  cinco  cometas  y  1 14  soldados;  para  campaña  se 
aumentará  á  ocho  el  número  de  sargentos  segundos  y  á  250 
€l  de  soldados. 

Art.  8.**  Compondrán  las  Planas  mayores  de  los  regimien- 
tos de  reserva  en  tiempo  de  paz,  un'Coronel;  un  Teniente, 
encargado  del  depósito  de  utensilio  de  los  dos  regimientos: 
un  sargento  primero  para  el  mismo;  uno  segundo,  y  un  cabo 
primero,  escribiente: 

Art.  4."*  La  Plana  mayor  del  batallón  de  depósito  constará 
de  un  Teniente  Coronel;  un  Comandante,  Jefe  del  Detall;  un 
Capitán  Ayudante,  y  un  Alférez  Abanderado.  Los  Cuadros  de 
estos  batallones  constarán  de  cuatro  compañías,  y  cada  una 
de  un  Capitán;  un  Teniente;  un  Alférez;  un  sargento  primero; 
otro  Ídem  segundo;  un  cabo  primero  y  dos  soldados. 

Art.  5.°  Los  batallones  de  reserva  constarán  asimismo  de 
v-un  Teniente  Coronel;  un  Comandante,  Jefe  del  Detall,  y  un 
Teniente  Ayudante.  El  número  y  cuadro  de  sus  compañías 
serán  en  un  todo  iguales  á  los  de  los  batallones  de  depósito. 
Al  ponerse  en  pié  de  guerra  el  regimiento  de  reserva  ó  cual- 
quiera de  sus  batallones,  constaran  del  mismo  personal  en 
Jefes,  Oficiales  y  clases  de  tropa  que  los  de  activo  en  igual 
•situación. 

Art.  6.''  Cada  dos  regimientos,  uno  activo  y  otro  de  re- 
-serva,  constituirán  una  brigada,  y  siendo  tres  las  que  se 
forman,  guarnecerá  cada  una  de  ellas  uno  de  los  tres  Depar- 
-tamentos,  siendo  mandadas  por  un  Brigadier;  componiénaose 
'la  Plana  mayor  de  aquéllas  del  referido  Oficial  General;  un 
Oomandante,  Ayudante  Secretario;  un  sargento  segundo,  y 
dos  cabos  primeros,  escribientes. 

Art.  7.°    Cada  batallón  de  reserva  tendrá  señalada  una  de- 
^marcaoion  territorial  dentro  de  la  comprensión  de  los  Depar- 
tamentos y  conforme  con  la  designada  por  el  Ministerio  de 
la  Guorra.  La  demarcación  que  se  señale  á  los  batallones  de. 
-Tesei-va  servirá  asimismo  para  localizar  los  biatallones  de  de- 

Jiósito.  Los  batallones  de  reserva  llevarán  el  alta  y  baja  de 
os  individuos  de  su  demarcación  que  formen  la  segunda  re- 
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serva,  y  los  de  depósito  llevarán  asimismo  el  alta  y  baja  de 
los  que  se  hallan  en  su  demarcación  en  la  situación  de  licen- 
cia ilimitada,  ó  sea  reserva  activa. 

Art.  S°  Serán  altas  en  los  batallones  de  depósito  los  que 
después  de  serlo  en  los  activos  son  exceptuados  del  servicio, 
con  arreglo  á  la  Ley  de  reemplazos.  Serán  altas  en  los  mis- 
mos los  reclutas  que  se  asignen  cada  año  al  Cuerpo  y  pasea 
con  licencia  á  sus  casas  hasta  tanto  son  llamados  á  cubrir  las 
bajas  de  los  batallones  activos ,  é  ingresarán  también  en  los 
de  depósito  los  individuos  pertenecientes  á  las  demás  unida- 
des de  que  el  Cuerpo  consta  al  cumplir  los  tres  años  de  ser- 
vicio activo. 

Art.  9.^  Las  compañías  Guardias  de  Arsenales  quedan  asig- 
nadas á  los  batallones  de  depósito,  y  al  ponerse  estos  en  pié 
de  guerra  se  dividirá  la  fuerza  entre  las  cuatro  compañías  del 
mismo,  sirviendo  de  núcleo  á  la  formación  de  ellas. 

Art.  10.  En  caso  de  movilización  servirán  estos  cuadros 
para  reunir  j  conducir  sin  demora  á  los  batallones  de  su  pro- 
cedencia los  individuos  que  se  hallan  en  reserva  activa,  y  con 
los  restantes  y  los  Guardias  de  Arsenales  compondrán  un  ba- 
tallón de  segunda  línea. 

Art.  11 .  Los  batallones  de  reserva,  en  caso  de  ser  llamados 
á  las  armas,  compondrán  dentro  de  la  Marina  parte  de  la  re- 
serva general  del  Ejército. 

Art.  12.  Los  dos  batallones  de  cada  regimiento  de  reserva 
serán  correspondientes  al  de  activo  con  que  forman  la  briga- 
da, y  á  aquellos  pasarán  los  individuos  que,  cumplidos  en  ac- 
tivo, deban  ingresar  en  la  reserva  activa,  y  de  ésta  en  la  se- 
gunda. 

Art.  13.  Las  Planas  mayores  de  los  batallones  de  depósito 
y  reserva,  y  los  cuadros  de  sus  compañías,  radicarán  en  las 
capitales  de  los  Departamentos  ínterin  se  organizan  estos 
batallones,  designándose  en  oportunidad  la  lenidad  en  que 
hayan  de  situarse  dentro  de  sus  respectivas  demarcaciones. 

Art.  14.  Para  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que 
pasen  á  prestar  sus  servicios  en  los  dominios  de  Ultramar,  se 
determinará  en  disposición  posterior  las  ventajas  c^ue  puedan 
otorgárseles,  de  acuerdo  con  lo  que  determina  la  vigente  Ley 
de  reemplazos. 

Art.  15.    La  Academia  ^neral,  las  compañias  de  Guardias 
de  Arsenales,  la  de  escribientes  y  ordenanzas  del  Ministerio 
.  de  Marina,  así  como  la  de  depósito  del  Apostadero  de  la  Ha- 
bana y  las  dos  del  de  Filipinas,  quedada  ocganizadas  en  la  mis- 
ma forma  que  hoy  tienen. 

Art.  16.    Tan  pronto  como  el  estado  del  Tesoro  lo  permita,. 
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y  previa  consignación  y  aprobación  del  gasto  en  el  presu- 
puesto, se  completará  esta  organización  á  tenor  de  lo  deter- 
minado para  el  Ejército. 

Art.  17.  El  Ministro  de  Marina  queda  autorizado  para 
llevar  á  cabo  la  organización  señalada,  dictando  al  efecto  las 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto;  de- 
biendo tener  lugar  los  aumentos  y  supresiones  que  determina 
en  1.**  de  Agosto  próximo,  é  invertir  la  cantidad  sobrante 
del  presupuesto  correspondiente  al  próximo  año  económico 
dentro  del  niismo  y  en  la  forma  conveniente  al  mejor  ser- 
vicio . 

Dado'  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía. 
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363. 

'.'■  FOMENTO. 

27  Junio:  publicada  en  i3  Julio» 

Reol  orden,  otorgando  á  D.  Juan  de  Dios  Tellechea  y  Zabnla  nutorizocion 
pai*a  construir  una  casa  do  b»ños  en  la  playa  de  Mundaca,  Vizcaya. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de  Don 
Juan  de  Dios  Tellechea  y  Zabala,  en  solicitud  de  autoriza- 
ción para  establecer  un  balneario  en  la  playa  de  Mundaca,  pro- 
vincia de  Vizcaya: 

Resultando  favorables  á  la  concesión  los  informes  del 
A^ntamiento  de  Mundaca,  de  la  Comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial,  de  la  Comandancia  de  Marina  de  la 
provincia  y  del  Ingeniero  Jefe  de  la  demarcación  de  Álava  y 
Via^aya : 

Considerando  que,  según  manifiesta  el  Gobernador  de  la 
provincia,  nq  se  ha  presentado  reclamación  alguna  en  contra 
de  dicha  concesión  en  el  plazo  que  al  efecto  mé  señalado  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia : 

Considerando  que  en  la  tramitación  del  expediente  se  han 
cumplido  todas  las  prescripciones  de  la  legislación  de  Obras 
piibhcas  y  la  especial  de  puertos: 

Considerando,  por  último,  que  la  concesión  de  la  obra  de 
que  se  trata  ha  de  proporcionar  notorias  ventajas  á  la  pobla- 
ción de  Mundaca,  sin  perjuicio  alguno  á  los  intereses  gene- 
rales y  particulares; 

Oido  el  dictamen  de  la  Sección  4.'  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  de  acuerdo  con  el  mismo, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  otorgar  á  D.  Juan 
de  Dios  Tellechea  y  Zabala  la  autorización  que  solicita  para 
construir  una  casa  de  baños  en  la  playa  de  Mundaca,  provin- 
cia de  Vizcaya,  con  sujeción  á  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto  que 
está  unido  al  expediente  y  bajo  la  vigilancia  del  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia ,  debiendo  situarse  el  edificio  en  el  sitio 
designado  en  el  plano  del  proyecto  y  con  la  obligación  de 
mejorar  el  camino  de  bajada  a  la  playa  por  los  escarpes  de 
la  costa  Norte  inmediatos  al  edificio  que  se  proyecta,  ate- 
niéndose el  concesionario  al  ejecutar  las  obras  de  mejora  de 
este  camino  á  las  instrucciones  que  reciba  del  Ingeniero  Jefe. 

2/    Se  dará  principio  á  las  obras  dentro  del  plazo  de  seis 
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meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión ,  debiendo 
quedar  terminadas  en  el  de  año  y  medio,  contado  desde  la 
misma  fecha. 

3.*  El  concesionario,  dentro  del  plazo  de  treinta  dias,  con- 
tados igualmente  desde  la  fecha  de  la  concesión,  prestará  la 
fianza  de  167  pesetas,  equivalentes  al  3  por  100  del  importe 
total  de  la  obra,  cuyo  depósito  acreditará  con  la  presenta- 
ción de  la  correspondiente  carta  de  pago.  Esta  fianza  no  será 
devuelta  al  concesionario  hasta  la  terminación  de  las  obras  y 
previa  certificación  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  de 
Ja  provincia,  que  acredite  el  exacto  cumplimiento  de  las  con- 
diciones de  la  concesión. 

4/  El  concesionario,  antes  de  tomar  posesión  de  la  parte 
de  terreno  de  dominio  público  que  sea  necesario  ocupar  para 
la  ejecución  de  las  obras,  deberá  satisfacer  el  importe  de  di- 
cho terreno ,  según  tasación  hecha  por  el  perito  que  desigpne 
el  Gobernador,  en  representación  de  la  Administración. 

Si  el  concesionario  no  se  conformase  con  esta  tasación 
presentará  la  de  su  perito ,  y  se  determinará  el  valor  defini- 
tivo del  terreno,  siguiéndose  trámites  análogos  á  los  que  se 
indican  para  el  justiprecio  de  las  fincas  en  la  Ley  de  expro- 
piación. 

5.*  Esta  concesión  se  hace  sin  periuicio  de  tercero ,  y 
salvo  los  derechos  de  propiedad  particular ,  y  se  considerará 
caducada  si  se  faltase  al  cumplimiento  de  alguna  de  las  an- 
teriores condiciones.  También  lo  será  ésta  si  el  Gobierno  ne- 
cesitase el  terreno  concedido  ,  bien  para  la  ejecución  de  al- 
f'una  obra  de  interés  general,  bien  para  la  mejor  vigilancia 
e  las  playas;  pudiendo  en  dichos  casos  disponer  libremente 
el  concesionario  de  los  materiales  que  hubiese  empleado,  sin 
derecho  á  otra  indemnización  que  la  devolución  de  la  canti- 
dad que  hubiese  entregado  á  la  Administración  como  importe 
del  terreno  de  dominio  público  ocupado  con  las  obras.  El 
término  para  el  desahucio,  en  su  caso,  será  de  cuarenta  dias, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  comunique  al  concesiona- 
rio la  necesidad  de  dejar  libre  el  terreno  ocupado. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio 
de  1882.  ==  Albareda.  *=  Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
blicas. 
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HACIENDA. 

28  Junio  publicada  ^«i  29. 

Ley,  trasííriendo  en  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  la  Gobernación 
y  Fomento  correspondientes  al  sej^undo  semestre  de  4881-82,  las  partidas 
y  suplementos  de  crédito  que  se  determinan. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional 
de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.°  En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación correspondiente  al  segundo  serñestre  del  año  eco- 
nómico de  1881  á  1882  se  trasfieren  123.500  pesetas  al  capí- 
tulo 2.^,  art.  2.°,  Calamidades  jn¡6licas,\2i^cm\es  se  deducitón 
en  la  forma  siguiente:  8.000  del  cap.  6.°,  art.  3.^,  Socorros^ 
^uminütros^  estancias  y  iraspories  de  emigrados  extranjeros  y  de- 
jmHados ;  9.500  del  cap.  9.°,  art.  4."^,  OMigacioties  eventuales 
del  personal  de  SanidM^  y  106. ÓOO  del  cap.  10,  art.  2.°,  Gas- 
tos del  ramo  de  Sanidad  en  las  deperidencias  y  servicios  centrales 
y  locales. 

Art.  2."^  Se  concede  al  citado  cap.  2.°,  art.  2.°,  Caiamida- 
des  jniblicas ^  del  presupuesto  de  la  Sección  6.*,  Obligaciones  de 
los  d^ar lamentos  mmisteriales  ^  para  igual  período,  un  suple- 
mento de  crédito,  importantes  376.500  pesetas. 

Art.  3."*  Se  trasfieren  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  para  el  segundo  semestre  de  1881  á  1882  los  cré- 
ditos que  á  continuación  se  expresan:  40.000  pesetas  al  ca- 
pitulo 22,  art.  2.^,  Material  de  gastos  generales  de  obras  públir- 
cas  y  1.980.000  al  cap.  23,  art.  1.°,  Obras  nuevas  de  carreteras 
por  administración^  destinadas  también  á  los  gastos  que  oca- 
sione el  replanteo  de  éstas  y  al  pago  de  las  expropiaciones  que 
sea  preciso  realizar.  Las  citadas  sumas,  que  en  lunto  ascien- 
den á  2.020.000  peéetas,  se  rebatirán  en  esta  forma:  20.000 
del  cap.  19,  art.  2.'',  Material  de  m^ntes\  450.000  del  cap.  30, 
artículo  1.°,  Muterial  de  puertos;  350.000  del  art.  2.''  del  mismo 
capítulo,  Material  de  faros;  500.000  del  cap.  2.°  adicional,  ar- 
tículo 2.**,  Subvenciones  de  ferro-carriles  concedidas  con  posterio- 
ridad ala  ley  de  21  de  Julio  de  1876  ;  500.000  del  art.  4.°  del 
último  citado  capitulo  Construcción  del  pMnte  internacional  so* 
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bre  el  rio  Miño,  y  200.000  del  cap.  .3.''  adicional,  /Suhendanes- 
de  canales  de  riego, 

Art,  4.°  El  importe  del  gaplemento  de  crédito  á  que  se 
refiere  el  art.  2.**  se  cubrirá  con  la  Deuda  flotante  del  Tesara, 
si  los  ingresos  del  presupuesto  no.  fueran  superiores  á  los 
consignados  en  la  ley  dé  31  de  Diciembre  ultimo. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  íisí  civiles  como  militares  y 
eclesiáfeticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  iey  en  todaW 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Junio  de  1882.=yO  EL  REY.-= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

365.. 

HACIENDA. 

S8  Junio:  publicada  en  29. 

Ley,  concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y  trasferencias  á  los  presu- 
puestos de  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Fomento,  en  la  forma  que  se  de- 
termina. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, sabed  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado- 
lo  siguiente:  v 

Artículo  1.*"  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  Obligaciones  eclesiásticas  y  correspondiente  al 
segundo  semestre  del  año  económico  de  1881  á  1882,  un  su- 
plemento de  crédito  de  65.000  pesetas  con  cargo  al  cap.  12, 
articulo  8.*^,  Gastos  imprevistos. 

Art.  2.°  Se  concede  asimismo  un  suplemento  de  625.000 
pesetas  al  crédito  del  cap.  7.**,  art.  7.°,  Material  de  Ingenieros  y 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  citado  se- 
gundo semestre  de  1881  á  1882  con  destino  á  las  obras  de 
defensa  de  la  plaza  de  Mahon  y  de  la  frontera  francesa. 

Art.  3.**  Se  trasfieren  en  la  Sección  cuarta  de  Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales  del  presupuesto  correspon- 
diente al  segundo  semestre  de  1881  á  1882  los  créditos  que  «i 
continuación  se  expresan:  193.091  pesetas  al  cap.  7.*,  art.  6.% 
Material  de  artilleria\  69.063  al  art.  8.**  del  mismo  capitulo. 
Gastos  que  ocasio7ia  la  cria  cabalhr^  y  524.947  ai  art.  9."  del 
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propio  capítulo,  Remonta;  rebatiendo  las  citadas  samas,  que 
en  junto  ascienden  á  787.101  pesetas  del  cap.  4.**  en  esta 
forma:  587.101  del  árt.  1.**,  Cuerpos  perTnaneníes  dtl  Ejército^ 
y  200.000  del  art.  3.^  RecUiwtííimto , 

Art.  4.*  Se  autoriza  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  para  el  repetido  seg^indo  semestre  del  año  económi- 
co de  1881  á  1882,  una  trasferencia  de  1.000,000  de  pesetas 
del  cap.  2.^  adicional,  art.  2.*,  Subvenciones  de  ferro-carriles  y 
al  cap.  23,  art.  1.®,  Obras  nuevas  de  carreteras  por  adminis- 
tración. 

Art.  5.°  El  importe  de  los  suplementos  de  créditos  conce- 
didos por  los  artículos  1.°  y  2.*'  de  esta  ley,  se  cubrirá  con 
las  economías  que  se  realicen  en  los  demás  capítulos  de  la 
sección  4."  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  para  el  referido  segundo  semestre. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares 
y  eclesiásticas,  de  cualouier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
nagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  to- 
das sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.=r 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

366. 

HACIENDA. 

*  i8  Junio:  publicad»  en  29. 

Ley,  concediendo  al  presupuesto  del  Minisien'o  de  Estado  correspondiente  at 
primer  semestre  del  año  econrímico  -ISSl-Sá  un  suplemento  de  crédito. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  correspondiente  al  primer  semestre  del  año  económica 
de  1881  á  1882  un  suplemento  de  crédito  de  200.000  pesetas 
con  aplicación  al  cap.  11,  Gastos  ditersos,  destinándose  15.500 
al  art.  1.°,  Eventuales^  y  las  184.500  restantes  al  art.  2."*, 
jTnprevistos, 

Art.  2.**  El  importe  de  dicho  suplemento  de  crédito  se 
cubritó  con  igual  cantidad  del  producto  de  la  negociación  de 
la  Deuda  al  4  por  100  amortizable,  destinado  en  parte  á  saldar 
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la  Deuda  flotaate  del  Tesoro  por  el  art.  6.^  de  la  ley  de  9  de 
Diciembre  de  1881. 

Por  taata:  ' 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asá  civiles  como  militaTefe  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  j 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Jupio  de  1882 —YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

367. 

HACIENDA. 

28  Junio:  publicada  tf«  i  .^  Julio. 

Real  orden,  resolviendo  que  las  Adminlslracioiies  de  Propiedades  é  Impuestos 
no  exijan  á  cada  contribuyente  sino  el  importe  por  el  concepto  más  ele- 
vado en  el  impuesto  creado  en  equivalencia  de  ios  que  existían  sobre  el 
consumo  de  la  sal. 

Excmo.  Sr.:  El  art.  S."^  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  creando  un  impuesto  en  equivalencia  de  los  g^ue  existian 
sobre  el  consumo  ae  la  sal,*  que  fueron  suprimidos  por  la 
misma,  y  el  art.  5.''  del  reglamento  de  igual  fecha  disponen 
terminantemente  que  los  contribuyentes  á  quienes  se  señalen 
cuotas  por  el  concepto  de  territorial,  industrial  é  inquilinato, 
satisfarán  solamente  la  más  alta  que  les  corresponda  por 
cualquiera  de  los  tres  conceptos  en  cada  provincia. 

Por  el  art.  9.®  del  reglamento  se  previene  que  las  Admi- 
nistraciones de  Propiedades  é  Impuestos  en  las  capitales  de 
provincia,  las  de  partido  donde  existan,  y  los  Ayuntamientos 
en  las  demás  poblaciones,  formen  tres  padrones,  uno  por 
cada  concepto,  que  remitirán  los  Ayuntamientos  y  Adminis- 
traciones de  partido  á  la  de  Propiedades  é  Impuestos,  luego 
que  hayan  estado  expuestos  al  público,  acompañando  á  los 
mismos  las  reclamaciones  que  se  hayan  presentado,  á  fin  de 
que  estas  sean  resueltas,  los  padrones  se  aprueben,  y  las  Ad- 
ministraciones, acumulando  las  cuotas  que  por  cada  concepto 
correspondan  al  contribuyente  en  la  provincia,  puedan  hacer 
la  comprobación  del  importe  de  las  cuotas  y  señalar  el  más 
elevado  que  es  el  por  el  único  que  debe  contribuir. 

Ya  por  la  identidad  de  nombres,  ya  por  no  haber  formu- 
lado las  reclamaciones  los,  interesados^  ya,  en  fin»  por  la  rapi- 
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dez  con  que  han  tenido  que  hacerse  las  operaciones  prelimi- 
nares á  la  cobranza  para  el  actual  semestre,  han  impedido 
que  la  acumulación  y  la  comparación  se  hagan  en  todas 
partes  con  la  exactitud  necesaria. 

Esto  ha  dado  lugar  á  que  muchos  contribuyentes  figuran 
en  los  tres  conceptos,  cuando  no  deben  pagar  sino  por  uno, 
y  si  bien  en  la  mayoría  de  los  casos  los  recaudadores  se  han 
limitado  á  cobrar  por  el  concepto  por  que  tuviese  que  pagar 
mayor  cantidad  en  la  provincia  el  contribuyente  y  cuando  ya 
teman  satisfecho  por  un  concepto  por  el  que  debia  pagar  me- 
nos cantidad,  han  admitido  en  pago  de  la  cuota  más  elevada 
el  importe  del  recibo  satisfecho,  se  han  formulado  algunas 
quejas  de  no  haber  sido  admitidos. 

A  fin  de  evitar  perjuicios  y  molestias  á  los  contribuyentes, 
facilitar  la  recaudación  del  impuesto  y  simplificar  su  conta- 
bilidad, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta  de 
este  asunto,  se  ha  servido  resolver : 

1.°  Que  se  recuerde  á  las  Administraciones  de  Propiedades 
é  Impuestos  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos 
8."*  y  siguientes  del  reglamento  de  31  de  Diciembre  para  que 
á  cada  contribuyente  no  se  le  exija  sino  el  importe  del  im- 
puesto por  el  concepto  más  elevaao. 

2.''  Que  las  Administraciones  de  Propiedades  é  Impuestos 
encarguen  á  la  recaudación,  por  lo  que  hace  relación  al  se- 
mestre actual,  procuren  siempre  unir  los  recibos  de  un  mismo 
contribuyente  para  exigir  solamente  el  mayor. 

3.**  Que  á  los  contribuyentes  que  hubiesen  satisfecho  el 
impuesto  por  un  concepto,  y  después  se  viese  que  debia  satis- 
facerle por  otro,  por  ser  mayor  la  cantidad  que  por  él  deba 
pagar,  se  admita  en  pago  el  importe  del  recibo  que  obre  en 
su  poder  y  devolverá,  abonando  solamente  la  diferencia, 

Y  4.**  Que  las  reclamaciones  que  se  formulen  sean  resuel- 
tas á  la  brevedad  mayor  posible. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inmediato 
cumplimiento,  debiendo  encargar  á  las  Aaministraciones  de 
Propiedades  é  Impuestos  den  la  mayor  publicidad  posible  á 
esta  resolución.  Dios  guarde  á  V.  E.  mucnos  años.  Madrid  28 
de  Junio  de  1882.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Im- 
puestos. 
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368. 

FOMENTO. 

§8  Junio:  publicado  en  i9. 

Real  decreto,  aulorizando  al  Minislro  de  Vomenlo  para  que  présenle  ü  laa. 
Ciarles,  un  proyecto  de  ley,  concediendo  un  ciédilo  permanente  para  la 
c(mstrucc¡on  del  edificio  destinado  á  Ministerio,  Biblioteca  y  Museos  Na- 
cionales. 

Veugo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
permanente  para  la  construcción  en  esta  Corte  de  un  edifícia 
destinado  á  las  oficinas  de  dicho  Ministerio,  la  Biblioteca 
Nacional,  el  Museo  Arqueológico,  la  Escuela  d&  Diplomática 
y  el  Archivo  Histórico,  aprovechando  las  obras  ejecutadas 
para  Biblioteca  y  Museos  Nacionales. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

369. 

FOMENTO. 

28  Junio:  publicada  en  ií.  Julio. 

Real  orden,  dictando  varias  disposiciones  para  el  ingreso  en'  el  corso  nor- 
mal de  Maestras,  creado  por  Real  decreto  de  17  de  Marzo  último. 

limo.  Sr.:  Consultado  el  Patronato  general  de  las  Escue- 
las de  párvulos  acerca  de  la  forma  en  que  debe  verificarse  el 
ingreso  para  estudiar  las  materias  necesarias  á  fin  de  obtener 
el  titulo  de  Maestra  de  párvulos  creado  por  Real  decreto  de 
17  de  Marzo  último,  informa  lo  siguiente: 

Evacuando  el  Patronato  general  de  las  Escuelas  de  pár- 
vulos la  consulta  que  V.  E.  se  ha  dignado  hacerle,  sobre  la 
forma  en  que  debe  realizarse  el  ingreso  para  el  año  próximo 
en  el  curso  normal  de  Maestras,  creado  por  Real  decreto  de 
17  de  Marzo  último,  considera  que  la  enseñanza  de  este  fu- 
turo profesorado  debe  ser  tan  práctica  como  su  fin  requiere; 
más  que  una  instrucción  mecánica  y  excesiva  en  pormenores, 
mostrar  una  sobriedad  y  solidez  tales,  que  despierten  el  es- 
píritu y  estimulen  su  espontáneo  desarrollo;  una  cultura  mo- 
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ral  y  efectiva  tan  profunda,  pura  y  delicada,  como  lo  demanda 
el  carácter  de  la  mujer  y  de  estas  funciones;  una  educación 
física  y  social  que  responda  al  desenvolvimiento  de  la  salud, 
nobleza  de  inclinaciones  y  hasta  de  maneras  en  personas  lla- 
madas á  dar  en  todo  ejemplo;  entiende,  en  fin,  que  la  direc- 
ción completa  del  nuevo  curso  normal,  debe  aspirar  á  forta- 
lecer la  vocación  de  las  alumnas  al  Magisterio  de  la  primera 
infancia,  cualidad  que  el  Patronato  reputa  la  má«  excelente 
de  todas,  suprema  garantía  de  las  demás,  y  mérito  suficiente 
para  obtener  la  investidura  de  aquel  ministerio  de  amor  y 
sacrificio. 

Semejantes  resultados  no  se  obtendrían  quizá  en  el  breve 
-espacio  de  un  sólo  año ,  si  desde  el  ingreso  no  se  exigiera  á 
las  aspirantes  cierto  grado  de  cultura,  reducida  en  cantidad, 
pero  ae  calidad  tan  rigurosamente  probada,  que  pueda  ser  ga- 
rantía casi  segura  de  futuro  aprovechamiento. 

Sería  éste  dudoso,  á  pesar  de  todo,  si  no  se  procurara  que  , 
la  enseñanza  fuese  lo  más  individual  posible,  y  para  ello  de- 
bería limitarse  á  20  por  ahora  el  número  de  alumnas  admisi- 
bles; medida  que  por  otra  parte  aconseja  la  necesidad  de  no 
despertar  espenmzas  de  colocación  superiores  á  las  que  per- 
mite el  reducido  número  actual  de  las  Escuelas  de  pár- 
vulos. 

Con  el  propósito,  en  fin,  de  tener  una  seguridad  más  de 
'las  simpatías  de  las  futuras  Maestras  húcia  los  niños,  y  de 
que,  con  el  aprendizaje  de  la  vida,  poseen  cierta  madurez  de 
juicio  y  circunscripción  en  la  conducta,  aunque  sin  menos- 
cabo de  la  necesaria  flexibilidad  de  espíritu  que  su  prepara- 
ción requiere,  debe  establecerse  que  no  puedan  ingresar  las 
que  no  lleguen  ó  pasen  de  cierta  edad.  Teniendo,  pues,  en 
cuenta  estas  consideraciones,  el  Patronato  cree  que  el  in- 
greso debiera  verificarse  con  arreglo  á  las  siguientes  dispo- 
siciones: 

1.*    Para  ingresar  en  el  curso  será  necesario  probar  los 
-conocimientos  siguientes: 

Lectura. 

Escritura. 

Análisis  gramatical. 

Aritmética. 

Geografía,  y  con  especialidad  la  de  España. 

Historia,  y  con  especialidad  la  de  España. 
,   Gréometría  y  Dibujo  lineal. 

Historia  natural. 

Física. 

Principios  de  Religión  y  de  Moral. 
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Todas  con  la  extensión  propia  de  la  enseñanza  primaria 
superior,  y  además  Nociones  de  Pedagogía. 

2.*  Para  esta  prueba  habrá  dos  ejercicios,  uno  escrito  y 
otro  oral.  Consistirá  el  primero  en  exponer  brevemente  un 
tema  de  Pedagogía,  igual  para  todas  las  aspirantes  y  sacado 
á  la  suerte.  Su  exposición  se  hará  por  escrito,  sin  libros  ni 
comunicación  y  en  el  espacio  de  tres  horas.  Cada  aspirante 
leerá  después  su  trabajo  ante  el  Tribunal,  al  cual  lo  entregara 
para  que  además  de  su  fondo  y  redacción  pueda  examinarlo 
caligráfica  y  ortográficamente.  Terminado  este  ejercicio ,  el 
Tribunal  deliberara  privadamente  y  votará  en  pübHco  sobre 
admisión  al  segundo. 

3."  Este  se  compondrá  de  dos  partes;  consistirá  la  primera 
en  lectmra  y  análisis  gramatical,  y  la  segunda  en  contes- 
tar á  dos  preguntas,  entre  tres  sacadas  á  la  suerte,  de  cada 
una  de  las  demás  asignaturas,  menos  la  escritura  y  la  Peda- 
gogía. 

4.*  Terminado  este  ejercicio,  el  Tribunal  deliberará  y  vo- 
tará en  la  forma  antes  dicha,  no  sólo  la  aprobación  ó  repro- 
bación de  la  aspirante ,  sino  el  lugar  que  en  el  primer  caso 
haya  de  ocupar,  según  su  mayor  ó  menor  mérito  en  la  lista, 
cuyas  20  primeras  aspirantes  serán  nombradas  aiumnas  del 
curso. 

5.*  El  Tribunal  deberá  componerse  de  la  Directora  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestras,  de  los  dos  Profesores  del  curso 
y  de  otros  dos  individuos  designados  por  el  Patronato. 

6.^  El  número  de  aiumnas  no  podrá  en  el  año  académico 
inmediato  exceder  en  manera  alguna  de  20,  estas  no  podrán 
pasar  de  treinta  años  de  edad  ni  tener  menos  de  diez  y  ocho. 

7.^  El  ingreso  se  solicitará  de  la  Dirección  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestras  en  la  primera  quincena  de  Setiembre,  y 
la  matrícula  se  hará  en  la  misma  forma  y  abonando  los  mis- 
mos derechos  oue  las  aiumnas  de  dicha  Escuela. 

Madrid  17  de  Junio  de  1882.=Por  acuerdo  del  Patronato 
general  de  las  Escuelas  de  párvulos,  Presidente,  Víctor  Ba- 
Iaguer.=Secretario,  Joaquin  Sama. 

Y  confiírmándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.)  con  el  prein- 
serto dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  ^n  el  mismo  se 
propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madfrid  28  de  Junio  de  1882.= 
Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 
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370. 

ULTRAMAR. 

29  Junio:  publicado  en  ÍS  Julio, 

Real  decreto,  fijando  los  gastos  é  ingresos  del  Estarlo  en  las  Islas  Filipinas 
dorante  el  semestre  de  1.^  de  Julio  ^  31  de  Dioiembre  del  corriente  año. 

Señor:  Tan  luego  como  V.  M.  se  dignó  expedir  el  Real 
decreto  de  25  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  acordando 
el  desestanco  del  tabaco  en  las  Islas  Filipinas,  diotáronse  por 
el  Ministerio  de  mi  cargo  las  disposiciones  necesarias  para 
preparar  las  demás  reformas  ^e,  como  consecuencia  del  des- 
estanco, debian  comprenderse  en  los  presupuestos  generales 
de  1882-83. 

En  primer  lu^r,  se  previno  en  12  de  Agosto  de  1881  á 
los  Centros  superiores  del  Archipiélago  que  emitieran  parecer 
acerca  de  las  variaciones  indispensables  para  elevar  el  rendi- 
miento de  los  Aranceles  de  importación  y  exportacioii.  Em- 
prendidos sin  tardanza  los  trabajos  que  requería  tan  impor- 
tante asunto;  ha  sido  menester  reorganizar  la  Comisión  de 
valoraciones  y  rectificar  la  tabla  de  valores  que  viene  rigiendo 
desde  1870;  tarea  minuciosa  por  extremo,  que  no  ha  permi- 
tido, á  pesar  del  celo  y  diligencia  de  aquellas  Autoridades  y 
Corporaciones,  remitir  el  proyecto  de  nuevos  Aranceles. 

Para  adelantar  la  reforma  de  los  impuestos  personales,  que 
en  unión  de  la  arancelaria  proporcionará  ingresos  con  que 
sustituir  los  del  suprimido  monopolio,  la  Dipeccion  general  de 
Hacienda  del  Ministerio  de  mí  cargo  redactó  en  Setiembre 
último  un  proyecto  completo,  que  después  de  examinado  por 
el  Consejo  de  Filipinas,  tué  remitido  por  Real  orden  de  28  de 
Noviembre  siguiente,  á  informe  del  de  Estado^ 

El  gran  número  de  graves  >é  importantes  asuntos  consul- 
tados á  dicho  alto  Cuerpo  le  han  impedido  evacuar  el  dicta- 
men pedido,  si  bien  el  Ministerio  de  mi  carj^fo  espera  en  breve 
tenerlo  en  su  poder,  con  datos  y  observaciones  que,  emjma- 
dos  del  primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  no  podrán 
menos  de  proporcionar  al  Gobierno  la  más  segura  gnia  para 
acordar  los  términos  precisos  de  una  reforma  tan  importante 
y  trascendental. 

En  15  del  corriente  recibió  este  Departamento  los  prime- 
ros datos,  en  parte  incompletos,  sobre  gastos  é  ingresos  del 
presupuesto  de  1882-88,  remitidos  en  26  de  Abril  último  por 
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los  Centros  de  las  Islas,  para  facilitar  la  redacción  del  ex- 
presado presupuesto. 

Las  Secciones  de  gastos  de  Estado,  Guerra  j  Marina  pasa- 
ron el  mismo  dia  15  á  examen  de  sus  respectivos  Ministerios, 
no  habiendo  sido  devuelta  informada  hasta  la  fecha  más  que 
la  primera. 

La  mera  enunciación  de  estos  hechos  y  los  breves  días 
que  faltan  para  empezar  el  nuevo  año  económico,  demuestran 
la  completa  imposibilidad  de  redactar  con  acierto  y  seguridad 
el  presupuesto  general  del  mismo,  puesto  que  se  carece  de 
los  principales  elementos,  j  que  es  de  extrema  urgencia  le- 
galizar la  situación  económica  del  Archipiélago  desde  I."*  del 
próximo  Julio. 

Por  fortuna  lo  legislado  respecto  al  segundo  semestre  de 
1881  en  la  Península,  y  la  estructura  misma  del  presupuesto 
que  debiera  regir  en  Filipinas  durante  1882-83,  facilitan  la 
solución. 

El  desestanco  del  tabaco  quedará  consumado  el  dia  1.""  de 
Enero  próximo,  y  este  nuevo  régimen  debe  inaugurarse  con 
un  presupuesto  completo,  que  comprenda  desde  dicha  fecha 
hasta  el  30  de  Junio  de  1884,  y  en  el  cual  estén  además  pre- 
vistas todas  las  modificaciones  exigidas  por  la  gi*an  trasfor- 
macñon  que  ha  de  experimentar  la  Hacienda  tihpina. 

El  presupuesto  general  de  1880*81,  ampliado  con  aplica- 
ción al  actual  ano  económico  por  Real  decreto  de  30  ae  Ju- 
nio de  1881 ,  tiene  necesariamente  que  servir  de  base  para 
ñjar  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  del  próximo  se- 
mestre, con  limitadas  modificaciones,  entre  ellas,  la  de  in- 
cluirse las  resultas,  en  su  mayor  parte  á  formalizar,  según  lo 
exige  el  buen  orden  de  contabilidad;  sin  peijuicio  de  que  en 
el  trascurso  del  nuevo  presupuesto  semestral  se  hagan  cuan- 
tas rebajas  y  economías  resulten  compatibles  con  el  mejor 
servicio. 

El  presupuesto  de  ingresos  puede  fijarse  teniéndose  en 
cuenta  el  aumento  comprobado  en  las  diferentes  secciones 
sobre  las  cifras  de  1880*81.  Las  cuales,  asi  adicionadas,  deben 
constituir  el  mínimun  del  próximo  ejercicio  semestral  y  ser- 
vir de  punto  de  partida  para  apreciar  los  nuevos  aumentos 
que,  salvo  contrariedades  inesperadas,  cabe  esperar  del  mo- 
vimiento ascendente  de  la  recaudación  en  estos  últimos 
tiempos. 

De  este  modo  se  realizará  la  trascendental  y  beneñciosa 
reforma  del  desestanco  del  tabaco  con  cuantas  garantías  de 
acierto  requiere  el  engrandecimiento  de  la  Nación,  y  el  mayor 
bien  de  los  habitantes  de  aquella  parte  de  sus  dominios. 
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Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  alta 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  26  de  Junio  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Articulo  1."*  Los  gastos  del  Estado  en  las  Islas  Filipinas 
durante  el  semestre  de  1.*  de  Julio  á  31  de  Diciembre  del 
corriente  año  se  fijan  en  8.121.680  pesos  86  centavos,  distri- 
buidos por  secciones,  capítulos  y  artículos,  según  el  adjunto 
estado  letra  A. 

Art.  2.*"  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del  Estado 
en  las  mismas  Islas  durante  el  expresado  período,  se  calculan 
en  la  cantidad  de  8.391.217  pesos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y  artículos  que  aparecen  en  el  estado 
letra  B. 

Art.  3.®  El  nuevo  ejercicio  semestral  terminará  en  fin  de 
Diciembre  próximo,  promulgándose  su  período  de  ampliación 
hasta  el  30  de  Junio  de  1883. 

Art.  4.°  Durante  el  referido  ejercicio  semestral  continua- 
rán los  fondos  locales  afectos  á  las  obligaciones  que  les  están 
señaladas  con  arreglo  al  art.  3.°  del  Real  decreto  de  12  de 
Marzo  de  1880  y  ctemás  disposiciones  hoy  vigentes. 

Art.  5.*"  Se  aprueba  el  presupuesto  extraordinario  de  gas- 
tos que  es  adjunto,  señalado  con  la  letra  (7,  importante 
624.435  pesos,  cuya  inversión  se  ajustará  según  el  pormenor 
que  el  mismo  estado  expresa,  á  lo  prescrito  en  el  art.  9."*  del 
mencionado  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1880,  y  á  las 
demás  medidas  que  dicte  el  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  6.°  Se  harán  en  el  trascureo  del  presupuesto  semes- 
tral cuantas  economías  sean  compatibles  con  la  ejecución  de 
los  diferentes  servicios,  á  juicio  del  Ministro  de  Ultramar,  aun 
cuando  estos  se  rijan  por  disposiciones  especiales. 

Art.  7.**  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cor- 
tes de  lo  resuelto  por  este  decreto,  para  cuyo  exacto  cum- 
plimiento el  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  medidas  ne- 
necesarias. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 
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371. 

GUERRA. 

I  • 

r 

{ 

dO  Junio:  p^hlimda  ««2  JuUo: 

Heal  orden,  resolviei|de  se  aamente  err  cincuenta  plazas  más,  don  destino  á 
hijos  de  militares,  las  cien  que  deben  cubrirle  en  la  próxima  convocatoria 
de  la  Academia  de  Infantería. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Bey  (Q,  ü.  G.)  de  la  co- 
municación de  V.  E.  de  23  del  actual,  haciendo  presente  el 
desproporcionado  número  de  aspirantes  hijos  de  militares  que, 
relativaiaente  al  de  paisanos,  se  presentan  á  ingreso  en  la 
Cíinvocatoria  próxima  de  la  Academia  de  Infantería,  anunciada 
bajo  la  base  de  que  de  las  100  plazas  que  deben  cubrirse  se 
■destinen  50  á  cada  clase: 

Considerando  que  al  anunciarse  el  ingreso  en  dichos  tér- 
minos se  tuvo  en  cuenta  que  en  años  anteriores  la  movilidad 
de  Jos  Cuerpos,  como  resultado  de  lar  pasada  guerra  civil,  y 
la  falta  de  recursos,  consecuencia  de  esta  misma  movüidaa, 
hacia  que  los  militares  se  retrajesen  de  presentar  sus  hijos, 
como  lo  prueba  el  que  en  las  convocatorias  correspondientes 
ha  sido  siempre  menor  el  número  de  los  de  tal  procedencia 
que  los  hijos  de  paisanos,  y  que  hoy  que  aquellas  circunstan- 
cias han  cesado  queda  perjudicada  la  clase  militar  con  seme- 
jante disposición,  según  se  deduce  del  número  de  los  aspiran- 
tes presentados;    , 

y  considerando  al  propio  tiempo  que,  publicada  la  convo- 
catoria, los  hijos  de  paisano  tienen  indiscutible  derecho  á  las 
50  plazas  aue  se  les  na  asignado;  deseoso  S.  M.  de  igualar  en 
lo  posible  las  condiciones  de  ingreso  á  los  hijos  de  militar  y 
á  los  de  paisanos,  relativamente  al  número  ele  unos  y  otros 
que  se  presenten  á  examen,  se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  por  esta  vez  se  prescinda  de  lo  expre- 
sado en  los  artículos  51  y  52  del  reglamento,  y  se  aumente 
el  número  de  alumnos  que  deben  admitirse  en  la  expresada 
Academia  en  50  más,  cuyas  plazas  serán  exclusivamente  para 
hijos  de  mihtares,  íjue  podrán  optar  asi  á  100,  quedando  las 
50  anunciadas  para  los  hijos  de  paisanos,  siempre  que  unos 
y  otros  obtengan  las  censuras  de  reglamento. 

Tomo  oxxviii.  67 


1 .      •  y. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios. guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Junio  de  1882.=K3ampos.=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
ción militar. 

372. 

HACIENDA. 

I 

30  Junto:  publicada  €%  i^  Julio, 

Ley,  aprobando  el  crédito  extraot'diDarío  de  849.^69  pesetas  y  9  céntimos, 
concedido  por  Real  decreto  de  14  de  Febrero  próximo  pasado  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  con  destino  á  las  obras  ao  la  cárcel-modelo  de  esta 
Corte. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  oue  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1  .*"  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  849.269 
pesetas  y  9  céntimos,  que  con  aplicación  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al  segundo  se- 
mestre del  año  económico  de  1881  á  1882,  y  destinado  á  las 
obras  de  la  cárcel- modelo  de  esta  Corte,  se  concedió  por  Real 
decreto  de  14  de  Febrero  próximo  pasado. 

Art.  2.°  El  importe  del  mencionado  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  con  igual  cantidad  de  las  sumas  que  adeudan  á  la 
Junta  de  inspección,  vigilancia  y  administración  de  las  cita- 
das obras  las  Diputaciones  de  las  provincias  de  Avila,  Guada- 
lajara,  Madrid,  Segovia  y  Toledo  y  el  Ayuntamiento  de  esta 
Corte. 

Portante: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  de  1882.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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HACIENDA. 

30  Ju7iio :  publicada  en  i  .**  Julio . 

Ley,  disponiendo  que  desde  1.°  de  Juli«>  del  presente  año,  el  comepcio  des-ie 
ios  puertos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  á  los  de  la  Península,  quede 
sujeto  á  las  noismas  formalidades  que  las  Ordenanzas  de  Aduanas  estable- 
cen para  los  de  las  provincias  peninsulares. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional 
de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.®  Desde  el  dia  1.*  de  Julio  de  1882,  el  comer- 
cio desde  los  puertos  de  las  provincias  de  Cuba ,  Puerto-Rico 
y  Filipinas  á  los  de  la  Península  quedará  suieto,  en  cuanto 
al  emoarque  y  recepción  de  mercancías ,  á  las  mismas  for- 
malidades que  las  Ordenanzas  de  Aduanas  establecen  para  el 
comercio  entre  los  puertos  de  las  provincias  peninsulares. 

Art.  2.°  Desde  la  misma  fecha  los  productos  de  Cuba, 
Puerto- Rico  y  Filipinas,  se  admitirán  con  libertad  de  dere- 
chos en  la  Península,  á  excepción  del  tabaco,  que  quedará 
snjeto  á  la  legislación  especial  vigente,  y  del  aguardiente, 
azúcar,  cacao,  chocolate  y  café,  que  pagarán  los  derechos 
siguientes:  aguardiente,  producto  y  procedencia  de  Cuba  y 
Puerto- Rico,  hectóhtro  10  pesetas;  cacao  y  chocolate,  idem 
Ídem,  100  kilogramos,  25  pesetas,  café,  idem  ü,  20  pesetas?; 
azúcar,  idem  id.  superior  al  núm.  14  cubierto  de  la  escala 
holandesa,  sin  otra  comprobación  que  la  del  color  que  corres - 

Íonde  á  dicha  escala,  hecha  á  su  ingreso  en  las  Aduanas, 
00  kilogramos,  12  pesetas;  azúcar,  idem  id.  inferior  al  nú- 
mero anterior,  comprobado  en  la  misma  forma,  100  kilogra- 
mos, 5  pesetas  50  céntimos.  Cuando  estos  artículos  sean 
producto  y  procedan  de  Filipinas,  sólo  satisfarán  la  quinta 
parte  de  los  derechos  anteriormente  mencionados. 

Art.  3.°  Los  derechos  que  señala  el  artículo  anterior  se 
irán  reduciendo  anualmente  por  décimas  partes  hasta  1.°  de 
Julio  de  1892,  en  que  quedarán  totalmente  abolidos  y  esta- 
blecido el  cabotaje. 

Art.  4.**    Los  azúcares  inferiores  al  núm.  14  cubierto  de  la 


• 
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escala  holandesa  podrán  introdociiw  en  todas  las  Aduanas 
habilitadas  de  laPeainsula  para  la  introduoeipn.  de -^  géneros 
coloniales. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias»  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  coinQ  miUtares  j 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todfifi 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  dQ  1882.=:=7YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

374. 

HACIENDA . 

I 

30  Junio:  publicado  en  i.*  Julio, 

■ 

Real  decreto,  suprimiendo  la  Junta  cdnsuUiva  de  Aranceles  y  de  Válorado- 
nes  establecida  por  Beal  decreto  de  49  de  Diciembre  de  1876,  y  creando 
otra  nueva  Junta,  quo  se  titulará  de  Aranceles  y  Valo«*acioD08, 

Señor:  Bajo  diferentes  nombres  y  con  organización  muy 
variada,  la  Junta  de  Aranceles  ha  intervenido  en  todas  las 
grandes  reformas  realizadas  durante  el  presente  siglo  en.  el 
régimen  de  Aduanas  de  nuestro  pais. 

Dos  son  las  funciones  (jue  en  la  actualidad  desempeña 
aquella  Corporación  consultiva:  primera  informar  sobre  todos 
los  asuntos  relativos  á  la  modincacion  general  ó  parcial  de 
los  Aranceles  y  de  las  leyes  y  disposiciones  fundamentales 
por  que  se  rige  la  Renta  de  Aduanas:  segunda,  fijar  anual- 
mente los  vajores  oficiales  de  las  mercaderías,  tanto  á  la  im- 
portación como  á  la  exportación.  Estos  valores  sirven  de  base 
para  la  estadística  comercial  y  para  reformar  el  Arancel  de 
Aduanas  cuando  procede  según  las  leyes. 

El  carácter  meramente  consultivo  de  la  Junta  de  Aran- 
celes le  impide  autorizar  por  sí  este  trabajo  fundamental,  y 
lo  hace  la  Dirección  general  de  Aduanas,  Centro  del  cual  la 
Junta  de  Aranceles  forma  parte.  Aunque  la  Dirección  no  se 
ha  apartado  nunca  en  este  punto  de  la  propuesta  de  la  Junta, 
es  lo  cierto  que  esta  organización  ha  sido  objeto  de  quejas  y 
censuras  y  causa  de  que  las  valoraciones  han  sido  equivoca- 
damente tachadas  de  poco  i m parciales. 

La  Junta  de  Aranceles ,  al  fijar  anualmente  los  valores, 
obra  como  un  gran  Jurado  de  honor,  por  cuyo  motivo  con- 
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•viene  no  sólo  que,  dentro  de  la  esfera  administrativa,  sus 
acuerdos  no  puedan  ser  rectificados,  sino  que  en  la  reunión 
de  los  anteceaentes  indispensables  para  designar  los  valores 
proceda  la  Junta  con  la  libertad  necesaria;  que  es  una  garan- 
tía de  la  justicia  é  imparcialidad  de  sus  resoluciones. 

La  misma  dependencia  que  la  Junta  tiene  de  la  Dirección 
de  Aduanas  ha  hecho  suponer  también,  aunque  infundada- 
mente pot  cierto,  que  tíus  informes  en  materia  arancelaria  se 
subordinan  á  las  tendencias  de  aquel  Centro,  encaminadas  pre- 
ferentemente al  acrecentamiento  de  los  ingresos  de  la  Renta. 

El  creciente  desarrollo  de  nuestro  comercio  exterior  y  la 
existencia  de  Tratados  de  comercio  ^ue  nos  ligan  con  otras 

Íotencias,  señalan  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  que 
aya  en  España,  como  existe  en  otras  naciones,  un  Centro 
especialmente  encargado  de  reunir  y  dar  á  conocer  las  prin- 
cipales modificaciones  que  sufre  la  legislación  arancelaria  j 
aduanera  de  los  países  extraños;  Centro  al  que  puedan  acudir 
los  productores  y  exportadores  para  adquirir  los  datos  que  les 
han  de  guiar  en  sus  negocios. 

Hasta  ahora  el  Ministerio  de  Estado  ha  cuidado  de  publi- 
car alonas  noticias  sobre  los  mencionados  extremos,  y  la 
Dirección  de  Aduanas  da  á  luz  por  entregas  quincenales  las 
Memorias  que  redactan  los  Cónsules  de  España  en  el  extran- 
jero con  arreglo  á  las  instrucciones  que  aquella  oficina  les 
ha  dado.  Esta  reunión  de  datos  es  sin  embargo  incompleta,  y 
conviene  ampliarla  para  que  responda  á  las  necesidades  del 
momento. 

Si  las  Cortes  aprueban  definitivamente  el  proyecto  de  ley 

[;a  discutido,  en  virtud  del  cual  se  levanta  la  suspensión  de 
a  base  5.*  de  la  Ley  vigente  de  Aranceles,  deberá  por  último 
realizarse  dentro  de  cuatro  años  una  información  que  ha  de 
decidir  si  los  derechos  del  Arancel  de  Aduanas  han  de  reba- 
jarse ó  continuar  vigentes  hasta  el  año  de  1892,  y  es  indis- 
pensable que  la  Administración  se  prepare  para  tan  impor- 
tante trabajo,  y  reúna  cuidadosamente  todos  los  elementos 
de  juicio  que  puedan  necesitarse. 

Ninguna  otra  Corporación  es  más  apta  que  la  Junta  de 
Aranceles  para  satisfacer  estas  necesidades ;  pero  para  ello  es 
necesario  revestida  de  las  atribuciones  convenientes  para  que 
pueda  llenarlas  cumplidamente. 

Por  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  30  de  Junio  de  1882.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 


£ 
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BBAL  D£CRBTO. 


-.  i 


GoDfonnándome  con  lo  que  Me  ha  propuesto  el  Ministro 
de  Hacienda;  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministro, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  L*"  Se  suprime  I^l  Junla  consuliii>a  de  Aranceles  j 
de  Valoraciones,  establecida  por  Real  decreto  de  Ift  de  Diciem^ 
bre  de  1876,  y  en  su  lugar  se  crea  una  nueva  Junta  que  «e 
titulará  de  Aranceles  y  de  Valoí^aciones,  y  se  compondrá  délas 
personas  siguientes:  el  Ministro  de  Hacienda,  Presidente;  un 
Vicepresidente  designado  entre  los  Vocales,  el  Director  ge^ 
neral  de  Aduanas;  el  Director  general  del  Instituto  gec^ránco 
y  estadístico;  el  Director  general  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  del  Ministerio  de  Fomento;  el  Director  general  áe 
Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar;  A  Jefe  de  la  Sección  d» 
Comercio  del  Ministerio  de  Estado;  el  Director  de  la  Escuela 
de  Comercio ,  Artes  y  Oficios;  36  Vocales  designados  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y  un  Vocal-Secretario,  que  Jo  será  un 
funcionario  pericial  del  Cuerpo  de  Aduanas. 

Art.  2.**  La  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  tendrá  las 
atribuciones  siguientes: 

1/  Fijar  en  el  primer  semestre  de  cada  año  los  yaiores 
oficiales  que  hayan  tenido  las  mercancías  en  el  año  inni]^ 
diatamente  anterior,  tanto  á  la  importación  como  i  la  ex- 
portación. 

2.*  Informar  al  Ministerio  dé  Hacienda  acerca  de  todo 
proyecto  de  ley  que  introduzca  una  reforma  general  ó  parcial 
en  el  Arancel  de  Aduanas  acerca  de  las  medidas  c^ue  nayan 
de  adoptarse  para  modificar  ó  precisar  las  disposiciones  y  el 
repertorio  del  mismo  Arancel,  y  acerca  de  las  reformas  denlos 
reglamentos  y  disposiciones  fundamentales  por  las  que  se 
rige  la  Renta  de  Aduanas. 

3."  Reunir  los  antecedentes  que  pueda  adquirir  respecto 
á  las  modificaciones  arancelarias  de  los  demás  países. 

Y  4.*  Publicar  las  tablas  de  valores,  las  Memorias  comer- 
ciales redactadas  por  los  Cónsules  de  España  en  el  extranjero 
y  las  noticias  sobre  legislación  aduanera  que  crea  conveniente 
para  el  comercio. 

Art.  3.°  Para  que  la  Junta  fije  los  valores  oficiales  de  las 
mercancías,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
primero  del  art.  2.®  de  este  decreto  se  ajustará  alo  estaolecido 

Sor  la  base  7.''  del  apéndice  letra  O  de  la  Ley  del  presupuesto 
e  ingresos  de  1/  de  Julio  de  1869,  conforme  a  las  reglas 
siguientes: 


i- 
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1.*  Que  los  precios  medios  de  los  artículos  que  se  impor- 
tan deben  ser  los  que  dichos  artículos  tengan  en  lo^  puntos 
de  adeudo  de  las  costas  y  fronteras,  antes  de  pagar  el  derecho 
de  Arancel  y  cualquier  otro  general  ó  local  que  se  exija  en 
España. 

¿.'  Que  el  precio  tipo  para  las  partidas  del  Arancel  de 
importación  será  para  las  que  comprendan  un  solo  articulo, 
«1  de  la  clase  de  este  qne  más  se  importa;  para  las  que  com- 
prendían varias  mercancías,  el  de  aquella  que  se  introduzca 
en  mayores  cantidades  que  las  demás,  y  para  las  partidas  que 
comprendan  varias  mercancías  que  se  introduzcan  en  canti- 
dades próximamente  iguales,  el  promedio  de  todas. 

3.*  Qne  los  precios  medios  de  los  artículos  de  exportación 
deberán  ser  los  que  tengan  las  mercancías  en  las  costas  y 
fronteras ,  con  deducción  de  los  derechos  de  exportación,  si 
hubieren  de  satisfacerlos. 

Y  4.*  Que  los  precios  medios  deben  referirse  al  año  natural 
inmediatamente  anterior  al  en  oue  se  realicen  los  trabajos. 

Art.  4."*  La  Junta  propondrá  al  Gobierno  los  términos  en 
que  se  haya  de  organizar  en  las  dependencias  encargadas  de 
la  administración  de  la  Renta  de  Aduanas  el  servicio  de  es- 
tadística necesario  para  conocer  en  cadar  año  cuáles  son  los 
artículos  de  más  abundante  importación  dentro  de  cada  par- 
tida del  Arancel. 

Art.  5.°  La  Junta  podrá  reclamar  directamente  y  sin  res- 
tricción alguna  de  todas  las  oficinas  del  Estado  y  de  los  Cón- 
sules de  España  en  el  extranjero  cuantos  informes  y  antece- 
dentes considere  necesarios  para  el  buen  desempeño  de  su 
cometido. 

También  podrá  practicar  por  sí  misma  las  comprobaciones 
que  juzgue  convenientes  y  estén  encaminadas  al  mismo  fin. 

Art.  o.**  Los  cargos  de  Vocales  de  la  Junta  de  Aranceles 
y  Valoraciones  serán  honoríficos  y  gratuitos. 

Art.  7.®  Hasta  que  las  leyes  de  presupuestos  comprendan 
los  créditos  necesarios  para  el  personal  y  material  de  la  Se- 
cretaría de  la  Junta  los  gastos  que  por  estos  conceptos  se 
originen  correrán  á  cargo  de  la  Dirección  general  de  Acluanas, 
j  a  Ministerio  de  Hacienda  designará  la  categoría  y  número 
de  funcionarios  que  han  de  componer  la  expresada  Secretaría 
de  entre  los  oue  forman  parte  ae  aquella  Dirección. 

Art.  S."*    El  Ministerio  de  Hacienda  formará  el  reglamento 
por  que  deberá  regirse  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones. 
Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  de  1882.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


•^ 


•'  t 


L    » 


4     ' 


I   » 


^,    -  ^-^N  «  " 


c   P 


■  I 


índice  cronológico 


COBBISPOIIDIRIITI 


AL  PRIÍM  SEMESTRE  DE  1882. 


I 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

ENERO. 
F«elias.  '    Páginas. 

5.  Disponiendo  que  las  Secciones  del  Consejo  de  Estado  continúen 
compuestas  durante  el  año  1882  de  igual  número  y  de  los  mis- 
mos Consejeros 45 

9.  Disponiendo  que  duranto  la  ausencia  de  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta  se  encargue  del  despacho  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  D.  Arsenio  Martinez  de  Campos,  Ministro  de  la 

Guerra 260 

19.  Disponiendo  que  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  se  encargue  nueva- 
mente del  despacho  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.      274 

FEBRERO. 

Í8.  Disponiendo  que  se  reúnan  las  Cortes  el  dia  20  del  próximo  mes 

de  Marzo 458 

ABRIL. 

30.  Suprimiendo  la  plaza  de  Oñcíal  tercero  de  la  Secretaría  general 

del  Consto  de  Estado 665 


I0G6  iinE)iOR 

junio;  .  '  f  .        .  •    "  1  •'  .  " 

I.H.  Dictando  varias  disposiciones  para  fodlitar  el  pago  de  las  obtiga- 

ciones  del  personal  y  malerial  de  primera  enseñanza 946 

•     r  í  ' 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

FBIIBEBÓ!         •  ♦  ' 

.     '       .  •  .    1  '•      • 

6.  Prorogando  hasta  eM5  de  Mayo  próximo  la  cambiada  en  i7  de 
Octubre  de  1881  entre  España  y  Franeia,  relativa  al  Tratado  de 
comercio  y  navegación 409 

MAB20. 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  Estado  para  que  presente  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley,  relativo  á  la  ratificación  del  Tratado  de 
comercio  y  navegación  celebrado  entre  España  y  Francia  el  6 
de  Febrero  último 537 

AjBaii4.  /     . 

8.  Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  la  República  del  Para- 
guay, firmado  en  Buenos- Aires  el  10  de  Setiembre  de  1880. . .      570 

MAYO. 

1 1 .  Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  Tratado  de  comercio  y 

navegación  celebrado  entre  España  y  Francia,  firmado  en  Paris 

el  6  de  Febrero  de  1 882 777 

JUNIO. 

5.  Autorizando  al  Ministro  de  Estado  para  presentará  las  Cortes  ua 
proyecto  de  Ley  orgánica  de  las  carreras  Diplomática,  Consu- 
lar y  de  Intérpretes 99i 

12.  Acuerdo  internacional  referente  al  cambio  de  cartas  con  valores 

declarados,  firmado  en  Paris  el  1.^  de  Junio  de  1878,  adoptado 
por  Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica  y  otros  países,  yalcuai 

se  adhiere  España  desde  el  dia  1  .^  de  Julio  de  1882 913 

22.  Disponiendo  que  el  Ministro  de  Estado  presente  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley,  pidiendo  la  autorización  necesaria  para  la  rati- 
ficación del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación,  celebrado  entre 
España  y  la  República  de  los  Estados^Unidos  de  VeneKueia,  fir- 
mado en  Caracas  el  20  de  Mayo  último.. ...» 975 


CROHOI^ICO.  lO&J 

MINISTERIO  DE  QftACIA  Y  JUSTICIA. 

I».  Elevando  el  sueldo  de  los  Dla^istrados  y  Abogados  fiscales  del 
Tribunal  Supremo  y  Teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid 

á  15.000  y  10.000  pesetas  respectivamente i5 

19.  Disponiendo  que  D.  Arsenio  Martines  de  Campos  cese  en  el  des- 
pacho do  la  Presidencia  del  Consejo  de  )linistros 371 

25.  Refundiendo  y  adicionando  en  los  términos  que  se  expresa  la 
Real  orden  de  3  de  Mayo  de  1877  referente  á  provisión  de  car- 
gos de  la  Junta  de  gobierno,  y  examen  y  aprobación  de  cuen- 
tas y  pres>ipuestós  dei  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte. . . .      453 

MAYO. 

i7.  Disponiendo  que  las  anotaciones  preventivas  tomadas  antes  de 
4.^  de  Enero  de  1871,  se  cancelen  de  oficio  por  los  Registrado- 
res de  la  propiedad  si  los  interesados  ex\  ellas  dejan  trascurrir 
el  plazo  de  sesenta  dias,  á  contar  desde  la  publicación  de  esta 
orden , 815 

JUNIO. 

13.  Autorizando  al  Ministro  de  Gracia  ,  y  Justicia  para  presentar  á  las 
Cortes  el  proyecto  do  ley  reformando  el  Arancel  para  el  cobro 
de  honorarios  que  devengucQ  los  Registradores  de  la  propiedad.      937 

33.  Autorizando  al  Gobierno  para  que  la  Comisión  general  de  Codi- 
ficación redacte  y  publique  una  Ley  de  Enjuiciamiento  crirpinal.      975 

^3.  Autorizando  al  Gobierno  para  que  proceda  al  establecimiento  de 
los  Tribunales  colegiados  y  del  juicio  oral  y  público  en  las  cano- 
sas criminales * 978 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

ENERO. 

S«  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Museoldel 

cuerpo  adquiera  directamente  io»  callones  Armstrong. .......         3 

JS.  Aulorisiando  al  Ministro  de  la  Guerra  ^ara  que  proceda' en  ei  juicio 
contradictorio  que  comprueba  el  mék^ito  heroico  contraído  por  el 
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Teaieote  D.  Leonardo  Marras  Rey,  como  si  dicho  juíqío  hubiera 
sido  abierto  en  el  plazo  prevenido  pofr  la  ley  de  l6.  de  Mayo 

dei862.... 16 

5.  Autoi'izando  al  Gobierno  para  mandar  observar  el  reglamento  del 

servicio  militar  de  campaña , 17 

5.  Elevando  el  sseldo  de  los  Consejeros,.  Fiscales  y  Secretario  del  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina /. . .      i^ 

%.  Disponiendo  se  tributen  al  cadáver  del  Capitán  General  de  Casulla 
la  Nueva,  Conde  de  Valmaseda,  los  honores  fúnebres  que  por 
Ordenanza  le  corresponden , Í46 

S4.  Autorizando  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Pamplona  para  ad- 
quirir directamente  30. 000. tejas  con  deslino  á  las  obras  mi- 
litares de  dicha  Comandancia 283 

25.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
de  Trubia  adquiera  60.000  quíntales  mótricos  de  carbón  de 
piedra i84 

95.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Maestranza 

de  Sevilla  I  adquiera  directamente  los  cueros  y  efectos  de  cá- 
ñamo y  tejidos  necesarios 284 

PEBHERO. 

3.  Aprobando  el  cuadro  de  la  distribución  de  caballos  sementales  en 
las  paradas  provisionales  que  deben  establecerse  en  la  próxima 
cubrición  de  yeguas >      390 

SO.  Creando  una  Ac4)demia  general  militar  para  todas  las  armas  ó  ins- 
titutos del  Ejército,  bajo  la  base  de  la  actual  Academia  de  In- 
fantería       443 

90.  Creando  una  Dirección  general  de  Instrucción  militar,  bajo  la  de- 
pendencia inmediata  del  Ministro  de  la  Guerra 466 

90.  Autorizando  al  Parque  de  Artillería  de  Zaragoza  para  que  proceda 
ó  la  venta  directa  de  5.530  kilogramos  de  hierro  fundido  y  4.649 
de  latón 418 

96.  Autorizando  al  Director  general  do  Caballería  para  subarrendar  por 

gestión  directa  el  todo  ó  parte  de  las  900  fanegas  de  tierra  en- 
clava das  en  la  dehesa  de  Moratalla 4S5 

MARZO. 

3.  Dictando  las  disposiciones  oportunas  para  la  distribución  de  los 
60.000  hombres  llamados  al  servicio  activo  del  Ejército  por  el 
Real  decreto  de  97  de  Febrero  último 466 

5.  Dictando  reglas  para  el  sorteo  de  (os  reclutas  del  actual  reemplazo 

con  destino  á  los  Ejércitos  de  Ultramar 486 

13.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Museo  de 
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dicho  cuerpo  adcjuicra  delosSres.  L.  Santter  LemoDíeur  y  com-     '  /yj: 

pañí?,  de  París,  una  máquina  Oramme,  de  iluminar,*  por  lá  ean^  -^ 

tidad  de  Í3.000  pesetas.  . . . .'..'.'. .......      498  ^ 

^0.  Diaponiéndo  pasen  á  la  reserva  todos  tos  individuos  de  iropaá 
quienes  corresponda,  con  arreglo  á  ío  |írevenidcl'ien'  el  tvL  5:*> 
de  la  Ley  de  réémpláio  del  Ejército: 538 

^1 .  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  fábrica  de 

Trubia  adquiera  directamente  los  efectos  que  se  delemiinan..      54i 

i8.  Dictando  regías  para  la  formación  de  expedientes  y  reintegro  de 
los  desfalcos  ó  fallas  de  fondos  que  ocurran  en  las  Cajas  de  los 
cuerpos  ó  esiablecimiéntos  del  Ejército 550 

ABRIL. 

4.  Autorizando  at  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica  de 
pólvora  de  Murcia  adquiera  direcUimenie  de  la  casa  Gruson  (Mag- 

deburgo),  una  prensa  para  la  imbricación  de  pólvora 562 

4.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica  de 
Oviedo  adquiera  directamente  de  la  casa  Sachsisehe  Machinen  Pa- 
brik  zu  Chenimtz  (Sajonia)  un  generador  de  vapor  de  40  caba- 
llos de  fuerza • 563 

4.  Autorizando  á  la  Comandancia  dé  Ingenieros  de  Ciudad-Rodrigo 
p»i*a  la  adquisición  directa  de  los  materiales  necesarios  para  las 

obras  que  se  han  de  ejecutar  en  la  plaza  de  Salamanca 563 

n.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Piro- 
tecnia militar  de  Sevilla  adquiera  de  la  casa  <:oé,  de  los  Es- 
tados-Unidos, 60  toneladas  métricas  de  latoñ  y  48  id.  en  bandas..      581 
47.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Museo 
del  propio  cuerpo  adquiera  directamente  50  anteojos  de  larga 

vista  para  las  baterías  de  campaña 581 

17.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Museo  del 
propio  cuerpo  adquiera  directamente  100  fusiles  sistema  Kro- 

patehk 582 

24.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  presentar  á  las  Corles 
un  proyeclo  de  ley  concediendo  una  pensión  de  1.277  pesetas 

50  céntimos  á  Doña  María  Bó  y  García 655 

28,  Disponietidó  que  las  Autoridades  militares,  en  uso  de  sus  facul- 
tades, exijan  que  los  sustitutos  se  presenten  personalmente  á 
los  Jefes  de  los  sustituidos  para  rectificar  sus  filiaciones  y  re- 
cibir los  pases  con  que  han  de  acreditar  su  situación  hasta  el 
momento  del  embarque  para  Ultramar ^ 663 
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MAYO. 


4.^  Autorizando  al  Ministro  de  ta  Guerra  |>ara  contratar  con  Don 
Tomás  J.  Dalmau ,  Director  de  la  Sociedad  española  de  Mee- 
Mcidady  el  establecimiento  del  alumbrado  eléctrico  en  el  Pa- 
lacio  de  Buenavista 671 

1.''  Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á  las 
Cortes  el  proyecto  de  ley;  haciendo  extensiva  la  de  Retiros  y 
demás  disposiciones  que  se  citan,  á  los  Aparejadores,  Dibujan- 
tes  y  Escribientes  del  Personal  auxiliar  oficial  del  Material  de 
Ingenieros 67i 

i9.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  relativo  á  los  goces  de  retiro  de 
los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Administración,  Sanidad, 
Jurídico  y  demás  Corporaciones  político-militares 8Si 

^.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Museo 
del  Cuerpo  contrate  con  la  casa  Avellng-Porter  la  adquisición 
de  dos  locomóviles,  con  destino  á  la  Fábrica  de  Trubia  v  Par^ 
que  de  Artillería  de  Madrid 834 

SS.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  !a  Fundi- 
ción de  bronces  de  Sevilla  adquiera  de  la  casa  Krupp  una  cu* 
reña  experimental  para  canon  de  bronce 83i 

32.  Autorizando  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Granada  para  ad- 
quirir sin  remate,  los  materiales  necesarios  durante  un  ano, 
para  las  obras  militares  de  la  misma 832 

22.  Autorizando  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  la  Coruña  para 
adquirir  sin  remate  los  materiales  necesarios  durante  el  año 
económico  de  1881  á  S'^,  para  sus  obras  militares 833 

22.  Autorizando  á  la  Fábrica  militar  de  pólvora  de  Granada  para 
contratar  sin  remate  el  trasporte  á  la  de  Murcia  de  68  á  70 
toneladas  de  madera  de  sauce  blanco 833 

22.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  Ejército  per- 
manente durante  el  año  económico  de  1882-83 834 

JUNIO. 

3.  Disponiendo  que  los  reconocimientos  periódicos  que  dispone  éi 
articulo  13  del  reglamento  del  Cuerpo  de  Inválidos  de  24  de  Julio 
de  1880,  sólo  deberán  sufrirlos  los  individuos  cuyos  expedien- 
tes se  hayan  incoado  desde  el  dia  siguiente  al  de  su  publicación.      887 

3.  Dictando  disposiciones  para  el  licénciamiento  por  tiempo  ilimitado 

de  los  individuos  de  los  cuerpos  del  arma  de  Infantería 887 
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9.  Autorizando  al  Gobierno  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo 

correspondiente,  organice  los  cuerpos  del  Ejército 896 

9.  Fijando  la  fberza  de  que  han  de  constar  ios  cuerpos  é  institutos  del 
Ejército,  así  activo  como  de  reserva,  y  la  distribución  que  se 
les  da  con  arreglo  á  la  nueva  organizacioa  del  mismo »      897 

iS.  Autorizando  á  la  Comandancia  de  ingenieros  de  Toledo  para 
adquirir  sin  las  formalidades  de  subasta  los  materiales  necesa- 
rios para  las  obras  de  la  Academia  general  militar. 9iS 

i6.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  adquirir  direc-* 
tamente  de  la  casa  Coe,  de  ios  Estados-Unidos,  varías  partidas 
de  latón,  con  destino  á  la  pirotecnia  de  Sevilla 959 

9^.  Autorízando  al  Director  general  de  ArtUiería  para  que  el  Museo 
del  cuerpo  adquiera  directamente  de  la  casa  Krupp  siete  caño- 
nes, cinco  de  ^5  centímetros  y  dos  de  30  y  medio 1001 

S7.  Autorizando  á  la  Dirección  general  de  Administración  militar  para 
que  adquiera  sin  subasta  una  bomba  y  varios  efectos  para  ase- 
gurar contra  incendios  la  Factoría  de  utensilios  militares  de 
esta  Corte 1001 

27.  Autorizando  á  la  Dirección  general  de  Ingenieros  para  la  adquisi- 
ción por  gestión  directa  de  un  kilómetro  y  medio  de  ferro-carril 
de  colocación  instantánea,  sistema  Decanville,  con  el  material 
móvil  necesario  para  las  obras  de  defensa  del  monte  de  San 
Cristóbal  (Pamplona) : .    1002 

30.  Resolviendo  se  aumente  en  cincuenta  plazas  más,  con  destino  á 
h^jos  de  militares,  las  cien  que  deben  cubrirse  en  la  próxima 
convocatoria  de  la  Academia  de  Infantería 1057 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

ENERO. 

3.  Reformando  en  los  términos  que  se  expresa  el  art.  13  del  regla- 
mento del  cuerpo  de  empleados  de  Aduanas,  en  el  que  se  fijan 
las  condiciones  para  el  ascenso  en  turno  de  elección 6 

3.  Alzando  la  prohibición  de  importar  patatas  procedentes  de  Ale- 
mania   9 

5.  Aprobando  los  suplementos  de  crédito  y  créditos  extraordinarios 

que  se  determinan  correspondientes  al  año  económico  de  1880 

á  1 881 223 

6.  Disponiendo  que  los  cilindros  de  hierro  para  la  fabricación  depa- 

pel se  aforen  por  la  partida  207  del  Arancel  de  Aduanas 24i 

7.  Disponiendo  que  á  los  funcionarios  do  la  Administración  provin- 

cial destinados  á  servir  interinamente  á  las  Administraciones 
subalternas  de  Rentas  Estancadas,  so  les  abone,  sobre  su  suel- 
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do,  los  viajes  de  ida  y  vuelta  y  )o8  premios  de  giro  y  expen- 
dicioD  que  correspondan 

10.  Habilitando  el  puerto  de  Elanchove,  Vizcaya,  para  desembarcar 
labias,  duelas  y  otros  productos  como  de  cabotaje^  con  do- 
cumentación de  la  Aduana  de  Lequcitio 

13.  Fijando,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  provisional  del  Tim- 
bre del  Estado,  la  clase  de  papel  sellado  en  que  se  han  de  ex- 
tender los  justificantes  de  existencia  que  deben  presentar  men- 
sual y  seroestralmente  los  individuos  de  clases  pasivas,  y  los 
documentos  en  que  se  necesita  el  timbre  móvil  do  10  céntimos. 

15.  Declarando  abierto  el  concurso  á  las  plazas  de  Liquidadores  del 
Impuesto  de  derechos  reales,  creadas  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  11  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  próximo  pasado. 


«43 


96t 


«69 


FBBRBRO. 


4.  Habilitando  el  punto  nombrado  La  Bolaga^  en  la  playa  del  puertode 
Garrucha^  Almería,  para  el  desembarque  de  carbones  minerales, 
maquinaria  y  maderas,  piedras  y  ladrillos  para  la  construcción 
de  edificios 407 

%.  Disponiendo  que  en  el  actual  trimestre  se  haga  la  recaudación  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  por  los  re- 
parlimientos  que  han  regido  para  el  semestre  anterior 410 

6.  Disponiendo  que  las  Delegaciones  de  Hacienda  en  las  provincias, 

reciban  hasta  el  10  de  Marzo  próximo  las  reclamaciones  que  los 
interesados  presenten  en  debida  formai  para  el  planteamiento  de- 
tlnitivo  del  reglamento  por  que  ha  de  regirse  la  contribucioa 
industrial  y  de  eomercio  desde  I  .^  de  Julio 4i3 

7.  Disponiendo  que  las  Corporaciones  civiles  y  los  establecimientos  de 

Instrucción  pública  y  Beneficencia  á  quienes  no  se  haya  ex- 
pedido inscripciones  nominativas  del  3  por  100,  puedan  per- 
cibir, á  la  fecha  de  cada  semestre  ó  vencimiento,  cantidades  á 
cuenta  de  los  intereses  que  les  correspondan ,  en  concepto  de 

anticipaciones  del  Tesoro 4i4 

7.  Dando  instrucciones  á  los  Delegados  de  Hacienda  de  las  provincias 

sobre  aplicación  de  las  nuevas  Tarifas  de  subsidio 4f0 

14.  Disponiendo  que  los  asuntos  referentes  á  Casas  de  Moneda  pasen 

á  la  Dirección  general  del  Tesoro 43i 

14.  Concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  cor- 

respondiente al  segundo  semestre  del  año  económico  de  1881 -Si, 
un  crédito  extraordinario  de  849.269  pesetas  9  céntimos,  con 
destino  á  las  obras  de  la  cárcel-modelo 433 

15.  Resolviendo  no  procede  exigir  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  en 

los  recibos  que  se  expidan  al  hacer  efectivas  las  letras  de  cam- 
bio ó  pagarés  en  los  mismos  documentos 436 
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iO.  Disponiendo  que  los  expedientes  que  se  promuevan  por  el  ramo  de 
Aduanas  se  tramiten  conforme  A  lo  dispuesto  en  los  capítulos 
3^;**  V  4.*  del  litlilo  4.®  de  las  Ordenanzas  del  ramo 449 

MARZO. 

1.^  Disponiendo  que  los  lénders  de  locomotoras  se  aforen  por  la  par- 
ti<Jü  20B  del  Arancel  cuando  se  presenten  en  unión  de  las  ma- 
quinas á  que  corresponden,  y  por  la  207  si  aisladamente 459 

6.  Ampliando  la  habilitación  de  los  puntos  nombrados  Portiño  de 
Aforas  y  playa  de  Burela,  Lugo,  para  el  embarque  de  arcilla 
refractaria,  carbón  vegetal,  piedras  de  construcción  y  maderas.  492 
9.  Prorogando  basta  el  20  del  actual  el  plazo  fijado  para  reclamar  las 
modificaciones  del  reglamento  y  tarifas  de  contribución  indus- 
trial y  de  comercio 493 

:S0.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley,  sobre  conversión  de  la  Dpuda  consolidada  al 
3  por  100  interior  y  exterior,  y  obligaciones  del  Estado  por 
ferpo-carriles 538 

^0.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley,  reformando  algunas  de  las  bases  por  que 
se  rige  el  impuesto  de  consumos 539 

ABRIL. 

3.  Disponiendo  se  subsanen  por  las  Administraciones  de  Contribu- 
ciones y  Rentas  de  las  provincias,  los  errores  materiales  come- 
tidos en  la  designación  de  la  riqueza  de  los  pueblos 559 

\1.  Diotando  las  disposiciones  oportunas  á  (In  de   hacer  efectivos  los 

créditos  de  los  Ayuntamientos  á  favor  de  la  Hacienda 574 

19.  Disponiendo  se  admitan  al  consumo  de  la  Península  los  cigarros 

elaborados  de  las  Islas  Canarias 584 

50.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley,  sobre  aprobación  del  crédito  extraordi- 
nario concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  atender  á 
las  obras  de  la  Cárcel-modelo  de  esta  Corte 665 

30.  Autorizando  al  Ministro  de  Haciend'i  pai-a  presentar  á  las  Cortos 
un  proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  suplementos  y  trasfe- 
rencias  de  crédito  á  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Guerra  y  Fomento 666 

^30.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  suplementos  de  cré- 
dito por  la  suma  de  "200.000  pesetas  con  destino  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Ej»ta  lo 666 

'40.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cortes 
Tomo  cxxtiii.  68 
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UD  proyecto  de  ley,  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordi- 
nario de  dos  millones  de  pesetas,  para  atender  á  los  gastos  de 
la  £x[)OSicion  general  española  de  la  Industria  y  de  las  Artes.  66T 
30.  Disponiendo  que  la  Dirección  general  de  Contribuciones  dé  las 
órdenes  oportunas  para  que  se  subsanen  los  errores  cometidos 
al  redactar  las  cédulas  declaratorias  de  riqueza,  á  fin  de  que 
los  pueblos  puedan  tributar  al  i%  por  400  en  el  primer  iri- 
mestre  del  año  económico  de  4882-83 667 

MAYO. 

i.*  Nombrando  una  Comisión  á  Ande  que  en  un  breve  término  formule 
un  proyecto  de  reglamento  y  tarifas  defínitivos  por  que  haya  de 

regirse  la  contribución  industrial  y  de  comercio 671 

3.  Disponiendo  que  las  actas  de  las  Juntas  locales  de  primera  ense- 
ñanza se  extiendan  en  papel  de  %  pesetas,  clase  iO.* 678 

9.  Dictando  las  reglas  convenientes  para  el  exacto  cumplimiento  dol 
Tratado  de  comercio  y  navegación,  celebrado  entre  España  y 
Francia  en  6  de  Febrero  último 758 

iO.  Autorizando  á  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros  para 
utilizar  impresos  especiales  en  las  pólizas  de  préstamos,  con 
garantía  de  efectos  públicos 770^ 

iO.  Disponiendo  que  los  timbres  móviles  que  se  usen  en  las  pólizas 
de  seguros  pueden  inutilizarse  con  el  sello  de  la  razón  social  de 
las  Compañías  ó  por  los  Subdirectores  ó  Gerentes  en  sus  distri- 
tos ó  provincias 77i 

ii.  Suspendiendo  por  un  mes   la  visita  relativa  al   impuesto   del 

Timbre 800 

14.  Creando  un  Cuerpo  de  Inspectores  de  la  contribución  industrial 

y  de  comercio 80i 

43.  Fiando  el  tipo  que  por  derechos  de  custodia  han  de  satisfacer 
los  Depósitos  constituidos  con  títulos  de  la  nueva  renta  del 
4  por  100  en  la  Caja  general  de  Depósitos 808 

i4.  Declarando  que  la  exención  del  caso  3.^  del  art.  5.^  de  la  ley  re- 
lativa al  impuesto  creado  en  sustitución  del  de  la  sal  no  com- 
prende á  los  hacendados  forasteros,  y  sí  sólo  á  los  extranjeros 
y  militares  en  activo  servicio 809 

24 .  Dictando  varias  disposiciones  para  la  conversión  de  créditos  abona- 
bles en  Deuda  del  2  por  400  interior  y  del  personal  y  material 
del  Tesoro  en  la  nueva  Deuda  al  4  por  400 829 

S2.  Ampliando  la  habilitación  de  los  puertos  de  Vicedo,y  Cillero,  pro- 
vincia de  Lugo,  y  la  de  Bares  y  Barquero,  Corufia,  para  la  con- 
ducción y  desembarque  de  alquitrán  y  brea 83i 

^.  Disponiendo  que  no  procede  exigir  reintegro  al  Timbre  del  Estado 
cuando  se  expidan  nuevos  nombramientos,  títulos.  Reales  des- 
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pachos  íi  otro  cualquier  documento  análogo,  cuyo  exclusivo 
objeto  sea  subsanar  defectos  ó  errores  materiales  cometidos  en 
los  primitivos  ya  reintegrados. , 836 

26.  Disponiendo  que  con  arreglo  al  art.  195  de  la  Ley  del  Timbre,  pro- 
cedan los  Delegados  de  Hacienda  á  la  recogida  de  papel  de 
oficio  que  tengan  en  su  poder  las  Corporaciones  que  se  deter- 
minan       849 

26.  Disponiendo  que  las  certifícaciones  que  se  agreguen  á  autos  lleven 
el  timbre  correspondiente  al  papel  en  que  deban  extenderse  los 
escritos,  ó  se  exija  el  reintegro  por  la  diferencia 850 

29.  Aprobando  el  Convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de  Hacienda 
y  los  tenedores  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  i 00  interior, 
y  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  para  sujconver- 
sion  en  otra  al  4  por  400 86i 

29.  Mandando  se  proceda  á  la  conversión  de  la  Deuda  consolidada  al  3 
por  100  interior  y  de  las  obligaciones  del  Estado  por  subven- 
ciones de  ferro-carriles  en  otra  Deuda  perpetua  con  4  por  400 
de  interés  anual 864 

29.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
y  autorización  de  varias  trasferencias  en  los  presupuestos  de  los 
Ministerios  de  Gobernación  y  Fomento  correspondiente  al  segundo 
semestre  de  1881-82 872 

29.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  alas  Cortes 
un  proyecto  de  ley  reconociendo  á  favor  de  S.  M.  la  Reina  Isabel 
una  carga  de  justicia  de  250.000  pesetas 873 

29.  Disponiendo  que  los  tenedores  do  Deuda  al  4  por  100  puedan 
recibir  los  títulos  definitivos,  presentar  sus  cupones  y  hacerlos 
efectivos  en  las  plazas  de  París,  Londres,  Amsterdam,  Bruselas 
y  Lisboa 873 

29.  Disponiendo  que  por  la  Dirección  general  de  Contribuciones  se 

adopten  las  medidas  oportunas  para  que  desde  1.**  de  Julio 
próximo  se  aplique  á  los  pueblos  el  art.  1.^  de  la  Ley  de  31  de 
Diciembre  último,  relativo  á  la  contribución  territorial 874 

30.  Declarando  que  los  solícitos  y  guias  para  la  libre  circulación  de  los 

frutos  coloniales  dentro  de  la  zona  fiscal  se  hallan  sujetos  al 

uso  del  Timbre  móvil  de  10  céntimos 879 

34.  Disponiendo  se  redacte  en  los  términos  que  se  determina,  la 
regla  6.*  de  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  1882,  sobre  repar- 
timientos de  la  Contribución  territorial 880 


JUNIO. 


5.  Habilitando  de  cuarta  clase  el  puerto  de  Ciérvana,  Vizcaya,  para 

desembarcar  raba  extranjera 892 


i 
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iO.  Dictando  reglas  para  la  ejecución  de  )a  vigente  Ley  del  Timbre  en 

lo  que  se  refiere  á  la  visita  á  investigación  del  impuesto 9ii 

i2.  Instrucción,  á  fín  de  llevar  á  efecto  el  Real  decreto  de  ^9  de  Mayo 
último,  sobre  conversión  de  la  renta  pcrpétaa  al  3  por  400  y  - 
de  las  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles/  en  otra  Deuda 
perpetua  con  4  por  100  de  interés 9i8 

i3.  Declarando  exento  del  pago  de  los  derechos* del  Arancel  de  Adua- 
nas el  material  de  hierro  construido  en  Bélgica  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Guipúzcoa  importe  con  destino  á  la  cons- 
trucción del  puente  que  se  está  montando  en  Orio  sobro  el 
rio  Oria 939 

13.  Declarando  disuelta  la  Junta  consultiva  do  Mooeda,  organizada  por 

el  Keal  decreto  de  2-2  de  Julio  de  4876,  y  creando  en  su  lugarotra.      940 

20.  Declarando  que  desdo  1.^  de  Enero  último  no  devengan  el  impuesto 
de  10  por  100  los  intereses  de  los  depósitos  necesarios  en  me- 
tálico constituidos  en  la  Caja  general  y  sus  sucursales 970 

20.  Acordando  que  los  Inspectores  del  Timbre  tienen  el  derecho  de  re- 
conocer los  protocolos  de  los  Notarios,  con  arreglo  á  la  ley  y 
en  la  forma  precisa,  para  cerciorarse  del  uso  del  Timbre  sin  en- 
terarse de  su  contenido 971 

22.  Disponiendo  que  la  suspensión  de  la  visita  del  impuesto  del  Tim- 
bre, decretada  en  11  de  Mayo,  sea  de  dos  meses,  acontaren  cada 
provincia  desde  que  se  publicó  en  el  Boletín  oficial 979 

22.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cor- 

tes un  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  que 

el  Arancel  do  Aduanas  señala  á  varias  mercaderías 980 

23.  Dictando  varias  disposiciones  sobre  el  uso  del  papel  timbrado  en 

los  juicios  verbales  y  de  desahucio 980 

23.  Disponiendo  que  lasadas  de  posesión  de  los  Tenientes  de  Alcal- 

des y  Jueces  municipales  suplentes,  deben  extenderse  en  papel 
de  timbre  que  determina  la  escala  establecida  en  el  art.  97  de 
la  Ley  provisional  de  31  de  Diciembre  de  1881 990 

24.  Autorizando  al  Ministro  de  Ha\3ienda  para  que  presente  á  las  Cor- 

tes un  proyecto  de  ley  autorizando  el  derribo  y  venta  de  la  Fá- 
brica de  Tapices  y  construcción  de  otra 994 

^7.  Resolviendo  que  las  garantías  que  se  constituyan  para  tomar 
parte  en  las  subastas  de  amortización  de  la  Deuda  pública  pue- 
dan consistir  en  adelante  en  metálico  ó  en  papel  del  Estado...    lOOi 

28.  Trasfíriendo  en  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  la  Got>er- 
nacion  y  Fomento  correspondientes  al  segundo  semestre  de 
1881-8-2,  las  partidas  y  suplementos  de  crédito  que  se  deter- 
minan     101 S 

28.  Concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y  trasferencias  á  los 
presupuestos  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Fomento,  en  la 
forma  que  se  determina 1016 
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S8  Concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  correspon- 
diente al  primer  semestre  del  año  económico  1881-82  ud  suple- 
mento de  crédito lOiT 

28.  Resolviendo  que  las  Administraciones  de  Propiedades  é  Impuestos 
no  exijan  á  cada  contribuyente  sino  el  importe  por  el  concepto 
más  elevado  en  el  impuesto  creado  en  equivalencia  de  los  que 
existían  sobre  el  consumo  de  la  sal 10i8 

30.  Aprobando  el  crédito  extraordinario  de  849. '269  pesetas  y  9  cén- 
timos, concedido  por  Real  decreto  de  Hde  Febrero  próximo  pa- 
sado al  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  destino  á  Itis  obras 
de  la  cárcel-modelo  de  esta  Corte , 1058 

30.  Disponiendo  que  desde  1.^  de  Julio  del  presente  año,  el  comercio 
desde  los  puertos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  á  los  de  la 
Península,  quede  sujeto  á  las  mismas  formalidades  que  las  Or- 
denanzas de  Aduanas  establecen  para  los  de  las  provincias  pe- 
ninsulares   ' 1059 

30.  Suprimiendo  la  Junta  consultiva  de  Aranceles  y  de  Valoraciones 
establecida  por  Real  decreto  de  19  de  Uiciembre  de  1876,  y 
creando  otra  nueva  Junta,  que  se  titulará  de  Aranceles  y  Valo- 
raciones     1060 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

ENERO. 

5.  Fijando  las  fuerzas  navales  que  han  de  prestar  servicio  durante  el 

año  económico  de  1882-83 2á8 

5.  Fijando  las  fuerzas  navales  que  han  de  prestar  servicio  durante 

el  segundo  semestre  de  1881-82 232 

SO.  Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  la  adquisición  de  1.950 
tubos  de  latón,  con  destino  á  las  calderas  de  la  corbeta  Cas- 
tilla         272 

MAYO. 

1.®  Autorizando  al  Ministro  do  Marina  para  contratar  la  construcción 
de  un  cañón  de  16  centímetros  de  acero,  con  arreglo  á  un  nuevo 
proyecto 673 

8.  Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  la  adquisición,  sin  subas- 
ta, de  cuatro  juegos  de  máquinas  y  calderas  con  destino  á  los 
cañoneros  que  se  determinan 758 

22.  Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  sin  las  formalidades  de 

subasta  adquiera  en  Inglaterra  un  bote  de  vapor  y  un  juego  dÉl 

de  pescantes  con  deslino  á  la  fragata  Sagunio 835 

2f7.  Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  poder  adquirir,  sin  las 
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formalidades  de  subasta,  dos  máquinas  de  levar,  con  desuno  i 

los  cruceros  NMarra  y  Castilla ' 1004 

27.  Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  sin  las  formalidades 
de  subasta  adquiera  en  Inglaterra  tres  botes  de  vapor  é  igual 
número  de  pescantes  para  suspenderlos  con  destino  á  los  bu- 
ques de  la  Armada i004 

27.  Suprimiendo  en  el  Cuerpo  de  Infanteria  de  Marina  los  cuadros  de 
los  batallones  expedicionarios  y  las  tres  compañías  de  depdsito 
afectas  á  los  tres  regimientos 1005 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN. 

KNERO. 


3.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Puentedeume,  Coruña, 

el  tratamiento  de  Ilustrísima 9 

3.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Verin,  Orense,  el  tra- 
tamiento de  Ilustrísima ; iO 

3.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Valencia  de  Don  Juan, 

León,  el  tratamiento  de  Ilustrísima {O 

3.  Concediendo  e!  título  de  Villa  al  pueblo  de  Fornelos,  Pontevedra.-        il 

3.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Villalon  (Valladolid) 

el  tratamiento  de  llusiiísima il 

4.  Declarando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular, 

que  el  plazo  señalado  en  la  Real  orden  de  7  de  Mnyo  de  4880 
para  acreditar  los  individuos  de  las  Provincias  Vascongadas  la 
exención  del  servicio  militar,  consignada  en  el  caso  3.°,  art.  5.^ 
de  la  ley  de  !21  de  Julio  de  1876,  no  se  opone  á  que  los  inte- 
resados presenten  los  nuevos  documentos  que  el  Gobierno  les 
pida,  ni  á  que  se  hagan  las  justificaciones  que  se  determinan..        18 

7.  Dictando  varias  disposiciones  para  regularizar  el  uso  del  len- 

guaje secreto  en  los  telegramas  interiores*  é  internacionales. . .      243 

8.  Disponiendo  que  la  villa  de  Guernica  y  la  anteiglesia  de  Luno, 

en  Vizcaya,  formen  un  solo  Municipio,  que  se  denominará  villa 

de  Guernica  y  Luno 246 

8.  Reformando  la  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército  de  28 

de  Agosto  de  1878 247 

9.  Concediendo  el  titulo  de  Ciudad  ala  villa  de  Zafra,  Badajoz 26t 

9.  Dictando  las  disposiciones  oportunas  á  fin  de  que  los  Ayunta- 
mientos cumplan  con  el  deber  de  formar  y  llevar  corrientes  tos 
padrones  del  vecindario 261 

i1.  Dictando  reglas  á  fin  de  que  los  presupuestos  de  los  Ayunta- 
mientos se  acomoden  al  nuevo  sistema  económico  de  la  Ha- 
cienda en  cuanto  á  la  facultad  que  aquellos  tenían  para  gravar 
la  contribución  é  impuestos 263 
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14.  Disponiendo  que  el  barrio  de  Garagarza  de  Mendaro  se  segregue 

del  término  municipal  de  Deva  y  se  agregue  al  de  Elgóibar. .      266 

20.  Concediendo  al  Ayuntamiento  del  pueblo  de  VillacaQas,  Toledo,  el 

tratamiento  de  Ilustrísima 272 

20.  Disponiendo  que  el  pueblo  de  Gudugarreta  pase  del  partido  ju> 

dicial  de  Azpeitia  al  de  Tolosa 273 

^21 .  Disponiendo  que  la  temporada  oGcial  de  los  baños  de  Tiermas, 
se  entienda  comprendida  en  lo  sucesivo,  entre  el  20  de  Junio  y 
el  30  de  Setiembre 282 

^5.  Confirmando  la  donación  de  una  tierra,  hecha  por  el  Duque  de  la 
Victoria  á  favor  de  la  Sociedad  filantrópica  de  Milicianos  Na- 
cionales y  Militares  Veteranos,  para  la  construcción  de  un  ce- 
menterio        285 

25.  Disponiendo  que  el  despoblado  de  Cuelgamures,  pase  del  partido 

judicial  de  Alba  de  Tonnes  al  de  Salamanca 286 

26.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Bedmar,  Jaén,  el  tra- 

tamiento de  llustrisima 287 

3i .  Aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  interior  de  la  peni- 
tenciarla de  mujeres  establecida  en  Alcalá  de  Henares 290 

S\ .  Disponiendo  se  publique  una  nueya  edición  de  la  Ley  de  Reclu- 
tamiento y  Reemplazo  del  Ejército 305 

FEBRERO. 

4.^  Fijando  la  inteligencia  que  debe  darse  á  varios  artículos  de  la  ley 
de  8  de  Enero  último  reformando  la  do  reclutamiento  y  reem- 
plazo del  Ejército 388 

9.  Concediendo  á  la  villa  de  Cáceres  título  de  Ciudad,  y  tratamien- 
to de  Exceleucía  á  su  Ayuntamiento 421 

Í4.  Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toleido  para  contratar  un  em- 
préstito de  4.500.000 pesetas 434 

14.  Ley  reformada  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  E;jército 305 

16.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Tortosa^  Tarragona, 

tratamiento  de  Excelencia 437 

23.  Disponiendo  que  el  establecimiento  balneario  de  Fuente-Podrida 

de  Yémeda,  Cuenca,  se  denomine  en  adelante  solo  de  Yémeda.     451 

27.  Llamando  al  servicio  de  las  armas  á  60.000  hombres  del  sorteo 

del  año  actual,  y  distribución  del  oupo  entre  las  provincias. .      456 
^8.  Disponiendo  se  cumplan  las  leyes  do  28  de  Agosto  de  1878  y  8 
de  Enero  último ,  relativas  á  las  operaciones  del  reemplazo, 
verificándose  en  el  presente  año  del  12  al  31  de  Marzo 45& 
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MARZO. 

10.  Disponiendo  se  señale  á  cada  Dirección  de  Sanidad  marítima  de 
cuarta  clase ,  ta  suma  anual  de  2i0  pesetas  para  sufragar  los 
gastos  que  originan  las  visitas  de  naves 49^ 

44.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Palma  de  Mallorca 

el  tralamiento  de  Excelencia 498' 

14.  Concediendo  al  Ayuntamiento  del  pueblo  de  Torreperogil  (Jaén) 

tralamiento  de  Ilustrísima r 499 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley,  sobre  ejercicio  de  la  libertad  de  im- 
prenta        53^ 

iO.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley,  sobre  establecimiento  de  la  red  te- 
lefónica       53^ 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las 

Cortes  un  proyecto  de  Ley  de  Sanidad ^40- 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  Ley  orgánica  provincial 540 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  organización  del  Cuerpo  de  Cor- 
reos       540 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  presente  ¿ 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  organización  del  Cuerpo  de 
Administración  local 54t 

2t .  Resolviendo  que  las  Comisiones  provinciales  se  atengan  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  comprendidos  en  el  cap.  i7  de  la  Ley 
de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército,  que  trata  especial- 
mente de  la  sustitución  y  redención  del  servicio  militar 54f^ 

23.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el 

distrito  de  Carmena,  provincia  de  Sevilla 54S 

26.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  por  el 

distrito  de  Lucena ,  Castellón 548 

26.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado*  á  Cortes  en  el 

distrito  de  Huesear,  Granada 549 

28.  Mandando  proceder  á  la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  Di- 
putación provincial  y  Compromisarios  de  los  distritos  muni- 
cipales de  Castellón 553 

28.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  los  repre- 
sentantes de  las  Sociedades  Económicas  de  la  región  de  Madrid.     553 
28.  Mandando   proceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  los  repre- 
sentantes de  la  Real  Academia  de  la  Historia 554 
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ABRIL. 


4.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes,  en  el 

distrito  de  La  Nava  (Valladolid) 564 

4.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Mancha  Real  (Jaén),  tratamiento 

de  Iluslrísima 564 

8.  Resolviendo  cómo  deben  entenderse  las  exenciones  del  servicio 
militar  de  los  individuos  de  las  Provincias  Vascongadas  á  quie- 
nes se  haya  declarado  ó  declare  comprendidos  en  el  núm.  3.^ 
del  art.  5.*^  de  la  ley  de  %\  de  Julio  de  4876 572 

'16.  Dictando  disposiciones  para  la  más  exacta  observancia  de  la  circu- 
lar del  Ministerio  de  Hacienda,  de  i 2  del  corriente,  encaminada 
á  hacer  erectivos  los  derechos  del  Estado  á  cargo  de  los  Mu- 
nicipios       579 

i8.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Corles  en  el 

distrito  de  Lérida 583 

i8.  Disponiendo  se  proceda  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en 

el  distrito  de  Dolores,  provincia  de  Alicante. 583 

22.  Determinando  la  forma  en  que  han  de  redimir  el  servicio  militar  ó 

sustituirse  los  mozos  de  los  tres  últimos  reemplazos  sujetos  á 
revisión 588 

^ 

MAYO. 

6.  Disponiendo  que  el  lugar  de  Oteiza  deje  de  pertenecer  al  distrito 
municipal  del  valle  de  Bertizarana,  Navarra,  quedando  anejo  ai 
de  la  villa  de  Santistéban 681 

6.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Almansa,  Albacete, 

tratamiento  de  Ilustrisima 682 

6.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Sabadell,  Barcelona, 

el  tratamiento  de  Excelencia 682 

i 9.  Dictando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular,  las 
reglas  que  deben  tener  presentes  los  Ayuntamientos  para  la 
construcción  de  cementerios 822 

23.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las 

Cortes  un  proyecto  de  ley ,  sobre  construcción  de  un  cuartel 
destinado  á  la  Comandancia  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia 
de  Mad  rid 837 

24.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar  á  las 

Cortes  un  proyecto  de  reforma  de  los  artículos  3.^  y  i 80  de  la 
vigente  Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército 842 

25.  Concediendo  al  pueblo  de  Cadiar,  Granada,  el  título  de  Villa 842 

26.  Declarando  que  la  temporada  oficial  del  balneario  de  Santa  Águeda 

dure  desde  el  i 5  de  Junio  hasta  el  30  de  Setiembre 851 
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31 .  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Estepa ,  Sevilla,  tra- 
tamiento de  Iluslrisima 881 

31.  Mandando  proceder  á  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á  Cortes 

en  el  distrito  de  fienabarre,  Huesca 881 

JUNIO. 

i.^  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  las  Sociedades 

Económicas  de  Amigos  del  País  de  la  región  de  Madrid 88% 

1.^  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  i  Cortes  en  el 

distrito  de  Rivadeo  (Lugo) 88S 

S.  Dando  reglas  sobre  el  pago  de  derechos  de  los  títulos  de  Maestras 

á  las  alumnas  del  Colegio  de  Huérfanas  déla  ünion  de  Aranjuez.      883 

5.  Trasíiriendo  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  del 

capitulo  19,  art.  ^.''al  l.°,  48.000  pesetas  para  satisfacer  cuentas 

pendientes -de  pago..... 893 

|6.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el 

distrito  de  Almunia,  Zaragoza 894 

6.  Segregando  el  suministro  de  víveres  del  de  medicamentos  nece- 

sarios á  los  confinados  de  la  Península. 894 

6.  Disponiendo  que  las  certificaciones  de  revisión  de  las  obras  eje- 
cutadas por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  expidan  en  los 
modelos  nuevamente  impresos 895 

12.  Mandando  proceder  á  la  elección  do  un  Diputado  á  Cortes  en  el 

distrito  de  Chelva,  Valencia 933 

42.  Declarando  de  utilidad  pública  tas  aguas  minerales  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  término  de  Liria,  Valencia,  y  fijando  la 
temporada  oficial  del  15  de  Mayo  al  45  de  Setiembre 933 

16.  Declarando  de  utilidad  pública  las  aguas  minerales  de  Zuazxi 
(Álava),  y  fijando  la  temporada  oficial  del  15  de  Junio  al  15  de 
Setiembre 9€0 

iO.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Mataró  (Barcelona) 

tratamiento  de  Excelencia 97S 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

ENERO. 

^.  Autorizando  á  D.  Joaquín  Carrera  y  Sayrol  y  á  D.  José  María 
González  para  construir  un  ferro-carril  de  montaña  desde  la 
estación  de  Monistrol  al  Monasterio  de  Monserrat t37 

5.  Declarando  como  comprendida  entre  las  lineas  férreas  de  servicio 
general  la  que,  empalmando  en  Huesca  con  la  de  Tardienla  á 
dicha  ciudad ,  termine  en  la  frontera  francesa  en  las  inmedia- 
ciones de  Somport i38 
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^.  Autorizando  á  D.  Josó  Pínilla  para  construir  tres  canales  derivados 
del  rio  Fluviá,  provincia  de  Gerona,  con  objeto  de  fertilizar 

ciertos  terrenos 240 

8.  Derogando  la  Real  orden  de  H  de  Junio  de  1867,  y  disponiendo 
se  cumpla  en  todas  sus  partes  el  reglamento  de  las  Comisiones 
provinciales  de  Monumentos,  quedando  á  su  cargo  los  Museos 
de  Bellas  Artes 260 

20.  Concediendo  al  Ministro  de  Fomento  un  crédito  de  setenta  mil 
pesetas  para  la  adquisición  de  los  cuadros  La  Campana  de 
Huesca  y  La  Muerte  de  Lucrecia. 275 

^.  Disponiendo  que  las  cuatro  plazas  de  Directores  de  granjas-mo- 
delo, y  las  cinco  de  Directores  de  éstacionies  vitícolas  oeoológi- 
cas,  formen  parte  del  personal  del  servicio  agronómico  creado 
por  Real  decreto  de  14  de  Febrero  de  1879 276 

ÍO.  Autorizando  á  la  Compaüia  de  los  ferro-carriles  del  Norte  para 
tomar  del  rio  Pisuerga  500  metros  cábicos  de  agua  con  destino 
al  abastecimiento  de  la  estación  de  Valladoltd 276 

20.  Otorgando  á  D.  Mariano  Carreras  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Igualada  por  CapellaVies  á  San  Saturnino  de  Noya ,  bajo  las 
condiciones  que  se  determinan 278 

ISO.  Disponiendo  que  la  Memoria  sobre  ejecución  de  los  planes  de 
aprovechamientos  de  montes  públicos  se  remita  por  los  dis- 
tritos á  la  Dirección  general  de  Agricultura ,  Industria  y  Co- 
mercio en  todo  el  mes  de  Octubre  siguiente  á  la  terminación 
del  año  forestal 282 

^6.  Aprobando  las  trasferencias  de  las  concesiones  de  los  ferro- 
carriles de  Valls  á  Villanueva  v  Barcelona,  v  de  Val  de  Zafan  á 
Gargollo,  hechas  por  la  Compañía  concesionaria  á  favor  de  la 
de  los  Ferro^carriles  directos  de  Madrid  y  Zaragoza  á  Bar- 
celona        287 

30.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Igualada  á  San  Saturnino  de  Noya,  hecha  á  favor  de  D^  San- 
tiago Serra  y  Crusells 289 

FEBRERO. 

i."  Otorgando  á  D.  Domingo  Gallego  y  compañía,  la  concesión  de  un 
ferro-darril  desde  Alicante  á  Murcia ,  con  dos  ramales  á  No- 
velda  y  Torrevieja 389 

3.  Fijando  las  clases  de  que  en  lo  sucesivo  se  compondrá  el  per- 

sonal de  Torreros  de  faros ' 402 

4.  Concediendo  al  pueblo  de  Villamañan,  León,  una  subvención  de 

13.559  pesetas  para  atender  á  la  construcción  de  un  local- 
escuela  409 
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9.  Disponiendo  la  creación  de  varios  premios  de  honor  con  destino  á 

la  Agricultura 44t 

40.  Reformando  la  planta  del  personal  de  Ingenieros  qne  presta  sus 
servicios  en  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y  designando 
el  sueldo  que  han  de  disfrutar  desde  1  .^  de  Enero  del  año  actual.      4%S 

40.  Disponiendo  que  en  el  presupuesto  para  exposiciones,  se  incluya 
una  partida  especial  con  destino  á  la  celebración  de  certáme- 
nes agrícolas 41S 

40.  Disponiendo  que  el  dia  20  del  próximo  Mayo  se  inaugure  una 

Exposición  de  ganados 4i8 

40.  Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Gandía  para  contratar  un  em- 
préstito de  30.000  pesetas,  con  destino  á  las  obras  de  ensanche 
de  aquella  ciudad 430 

44.  Disponiendo  que  la  base  4.*  de  la  Real  orden  del  9  del  actual,  es- 
tableciendo premios  de  honor  con  destino  á  la  .agricultura,  se 
considere  redactada  en  la  forma  que  so  determina 435 

46.  Disponiendo  que  el  régimen  de  la  parada  de  caballos  padres, 
afecta  al  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  se  ajuste  á  las  pres- 
cripciones que  se  determinan 437 

46.  Disponiendo  que  el  régimen  de  los  sementales  y  del  servicio  in- 

terior de  monta  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  Xll,  se  sujete 

á  las  prescripciones  que  se  determinan 440 

47.  Creando  en  el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  un  Museo  agro- 

nómico nacional 444 

MARZO. 

2.  Aprobando  la  trnsferencia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Murcia  á 

Lorca,  concertada  entre  las  Sociedades  Banco  de  Caslilla  y  la 

de  Crédito  general  de  Ferro-carriles  á  favor  de  esta  última. .       459 

3.  Concediendo  autorización  á  los  Sres.  Varona  Maraña  y  compañía 

para  construir  un  muelle-embarcadero  en  la  margen  izquierda 

de  la  ría  del  Astillero,  Santander 469 

3.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Alicante  á  Murcia,  otorgada  por  D.  Domingo  Gallego  y  compañía 
á  favor  de  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  andaluces 474 

3.  Otorgando  á  la  Compañía  del  Puerto  de  Águilas  la  concesión  de 

un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Águilas,  se  bifurque  en  Puerto 
de  Grima,  con  dos  ramales,  uno  á  Sierra  Almagrera  y  otro  á 
Lorca 47i 

4.  Creando  en  cada  distrito  universitario  un  Inspector  de  Instruc- 

ción pública,  y  señalando  los  deberes  anejos  á  este  cargo 48f 

4.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Villagarcía,  Pontevedra,  un  ter- 
reno para  establecer  un  mercado  cubierto,  con  destino  á  la 
venta  de  pescado  y  carnes  muertas 4^3 
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4.  Declarando  monumenlo  nacional  hislórico  y  artístico  la  iglesia  de     • 

Santa  Engracia  de  Zaragoza 485 

9.  Disponiendo  que  el  ingreso  en  el  personal  de  Sobrestantes  de 
Obras  públicas  se  verifique  por  la  última  clase  y  mediante  exa- 
men de  las  asignaturas  que  se  determinan 494 

11 .  Disponiendo  se  apruebe  la  trasferencia  de  los  terrenos  ganados 
al  mar,  con  la  construcción  del  muelle  de  San  Beltran ,  Barce- 
lona, á  favor  de  la  Sociedad  Ferro-carriles  directos  de  Madrid 
y  Zaragoza  á  Barcelona 497 

47.  Disponiendo  que  los  opositores  á  cátedras  de  Universidades,  Ins- 
titutos y  Escuelas  especiales,  propuestos  en  los  primeros  luga- 
res de  las  ternas  y  que  no  hubiesen  obtenido  nombramiento 
sean  colocados  en  las  vacantes  que  ocurran  de  la  misma  asig- 
natura       499 

17.  Disponiendo  que  las  Escuelas  públicas  de  párvulos  estén  en  ade- 
lante á  cargo  de  una  primera  maestra  y  de  las  auxiliares  que 
se  consideren  necesarias ' 502 

17.  Dictando  reglas  para  la  Exposición  nacional  do  minería,  artes  me- 

tairTgicas,  cerámica,  cristalería  y  aguas  minerales 509 

17.  Disponiendo  que  la  provisión  de  cátedras  y  Escuelas  en  todos  los 
grados  de  la  enseñanza  se  haga  mediante  propuesta  uniperso- 
nal, sea  cualquiera  el  turno  á  que  correspondan 512 

17.  Pieforjnando  la  plantilla  del  personal  auxiliar  facultativo  de  Minas.      515 

17.  Autorizando  la  trasferencia  de  dos  millones  quinientas  mü  pe- 
setas al  art.  2.^,  cap.  "áS  del  presupuesto  vigente,  Reparación 
de  carreteras 517 

17.  Reconociendo  á  la  Compañía  española  de  ferro-carriles  económi- 
cos^ como  concesionaria  del  de  Mollet  á  Caldas  de  Montbuy,      517 

17.  Dictando  reglas  para  la  colocación  de  los  opositores  á  Escuelas 
públicas  que,  habiendo  obtenido  lugar  preferente  en  las  propues- 
tas no  hubiesen  ^»ido  nombrados 518 

17.  Ampliando  hasta  el  15  de  Setiembre  próximo,  el  plazo  para  la  pre- 
sentación de  las  Cartillas  agrícolas 520 

21.  Disponiendo  que  el  art.  33  de  la  Ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo  de 

1880,  se  entienda  modificado  en  la  forma  que  se  determina 543 

24.  Otorgando  á  D.  Francisco  Ortega  del  Rio  la   concesión  de  un 

ferro-carril  desde  Cuenca  á  Valencia  por  Landele 545 

28.  Aprobando  como  de  texto  para  las  Escuelas  de  primera  ense- 
ñanza, las  obras  contenidas  en  la  adjunta  lista 554 

«  ABRIL. 

4.  Resolviendo  que  los  individuos  de  los  Tribunales  de  oposición  á 
escuelas,  al  hacer  las  propuestas,  han  de  emitir  su  voto  verbal- 
mente  y  en  sesión  pública ^ 565 


á 
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4.  Declarando  que  ios  Secretarios  generales  de  las  Universidade  sólo 
lienen  derecho  al  sueldo  de  4.000  pesetas  anuales  el  de  la  de 

Madrid  y  3.000  los  de  las  de  provincias 56S 

4.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Nojá,  Santander,  una  subvención 
de  9.476  pesetas  71  céntimos,  con  destino  á  la  construcción  de 

Escuelas 567 

4.  Dictando  reglas  á  fin  de  que  los  Maestros  y  Maestras  de  Escuela 
pública  obtengan  los  ascensos  que  les  corresponda,  con  arralo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  196  de  la  Ley  de  Instrucción  pública 
de  9  de  Setiembre  de  i857 567 

42.  Excitando  el  celo  de  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  á  fin  de 
que  coadyuven  á  facilitar  la  concurrencia  al  Congreso  nacional 
pedagógico  que  se  ha  de  celebrar  en  Madrid  en  la  segunda  quin- 
cena de  Mayo  próximo 576 

42.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  San  Hilario  Sacalm  (Gerona)  una 
subvención  de  6.360  pesetas,  con  destino  á  la  construcción  de 
una  casa-Escuela 577 

42.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Pajares,  Avila,  una  subvención  de 

5.500  pesetas,  con  destino  á  la  construcción  de  una  Escuela..       577 

42.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Fuentes  del  Año,  Avila,  una  sub- 
vención de  4.509  pesetas,  con  destino  á  la  reparación  de  una 
Escuela 578 

48.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las  Cortes 

un  proyecto  de  ley  modificando  la  de  6  de  Febroro  de  4880  para 

la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á  Almería . « 584 

49.  Dejando  sin  efecto  la  Real  orden  de  48  de  Octubre  último,  y  dis- 

poniendo que  las  convocatorias  para  el  ingreso  en  el  Cuerpo 
auxiliar  facultativo  de  Obras  públicas ,  continúen  anunciándose 
en  la  forma  y  en  las  épocas  prescritas  por  la  de  i  O  de  Abril 
de  4880 58S 

22.  Autorizando  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  primer  semestre  del 
actual  año  económico 590 

22.  Mandando  adicionar  al  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Valladolid 

una  que  partiendo  de  Nava  del  Rey,  termine  en  Tordesillas. . .      590 

24.  Aprobando  la  trasferenciade  la  concesión  del  ferro-carril  de  Cuenca 
á  Valencia  por  Laúdete,  con  ramales  de  este  punto  á  Teruel  y 
á  las  minas  de  Henarejos 655 

24.  Disponiendo  se  admita  indistintamente  á  todos  los  alumnos  matri- 

culados á  la  prueba  de  curso  en  los  exámenes  ordinarios  de 
Junio 656 

25.  Autorizando  á  los  Profesores  de  las  Escuelas  Normales  y  á  los 

Maestros  de  las  públicas,  para  que  puedan  venir  á  esta  Corte, 
á  fio  de  asistir  á  las  discusiones  del  Congreso  Nacional  pe- 
dagógico       658 


-  '  .--VI 
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27.  Consideraado  adicionados  al  art.  16  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de 
4880,  como  de  interés  general  de  segundo  orden,  los  puertos 
de  Rivadeo,  Rivadesella  y  Torrevieja,  y  de  refugio  los  de  La 
Luz  en  la  Gran  Canaria  é  Ibiza  en  las  Baleares 660 

S7.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Cisneros,  Falencia,  una  subven- 
ción de  3. 5 i "2  pesetas  y  69  céntimos  con  destino  á  la  construc- 
ción de  una  Escuela  de  niñas 66i 

i7 .  Fijando  las  prescripciones  que  ban  de  cumplirse  para  conceder  á 

los  Ayuntamientos  que  las  Escuelas  privadas  sean  contadas  en  ¡ 

el  número  de  las  que  deben  existir  en  sus  respectivos  distritos  ! 

municipales 661 

30.  Creando  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación,  una  clase 

superior  y  de  perfbccionamiento  de  esta  enseñanza 669 


MAYO. 


i.^  Disponiendo  que  las  empresas  concesionarias  de  ferro-carriles  usen 

en  todas  sus  operaciones  la  peseta  como  unidad  monetaria. . . .      674 

i.^  Disponiendo  no  se  cursen  las  instancias  que  los  Maestros  dirijan  en 
solicitud  de  ampliar  ó  revisar  el  expediente  en  el  que  se  haya 

acordado  su  separación  del  Profesorado 677 

3.  Reconociendo  á  la  Compañía  anónima  de  Tranvías  y  ferro-carriles 
económicos  como  concesionaria  del  tranvía  de  Sans  á  San  An- 
drés de  Palomar 679 

5.  Disponiendo  que  la  orden  de  7  de  Abril  de  1869  se  considere 

urgente  para  todos  los  que  obtuvieron  los  cargos  de  Inspecto- 
res y  Secretarios  de  Juntas  provinciales  de  instrucción  pública 
durante  el  tiempo  que  estuvo  en  vigor  aquella  disposición...      680 

6.  Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  la  Sociedad  Perro-carril 

de  San  Feliú  de  Tarrelló  á  Olol ,  la  concesión  del  que  par- 
tiendo del  primer  punto  se  dirga  á  Olot 683 

i.  Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  D.  Juan  Font  é  Iglesias  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que  partiendo  de 
Cariñena,  termine  en  Zaragoza 684 

6.  Autorizando  al  concesionario  del  ferro-carril  de  Madrid  á  Vacia- 
Madrid  para  prolongarlo  hasta  Arganda  del  Rey 685 

6.  Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  0.  Domingo  Puigoriol  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que,  partiendo  de 
Olot,  termine  en  Gerona,  en  la  linea  general  de  Tarragona  á 
Barcelona  y  Francia 686 

6.  Creando  en  Madrid  un  Museo  de  Instrucción  primaría 688 

6.  Creando  en  el  Ministerio  de  Fomento,  Dirección  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  una  Sección  para  que  se  ocupe  de  las 
cuestiones  de  emigración  é  inmigración 690 
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6.  Creando  en  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico un  Negociado  para  que  e^studie  las  emigraciones  é  inmi- 
graciones en  las  provincias  del  Reino,  y  poder  en  su  caso  pre- 
caver y  remediar  sus  efectos 694 

t>.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  colonias,  fomento  de  la  pobi ación 
rural  y  nuevas  roturaciones 697 

6.  Autorizando  á  D.  Emilio  Reus  y  D,  Joaquin  Escoda  para  alumbrar 
las  aguas  que  corren  por  debajo  de  la  superficie  del  suelo  del 
rio  Manzanares  y  aprovecharlas  como  motor  de  un  molino  ha- 
rinero       697 

6.  Otorgando  á  los  Sres.  Ibarca  y  compañía  autorización  para  eje- 
cutar las  obras  de  saneamiento  de  la  ensenada  de  Porto,  y  con- 
cediendo el  aprovechamiento  de  parte  de  los  terrenos  saneados.  699 
10.  Autorizando  á  D.  José  Serrat  y  Lloretpara  construir  una  bí^rraca  de 
madera  para  baño  de  oleaje  en  la  playa  de  la  mar  vieja,  con- 
tigua ai  puerto  de  Barcelona 775 

16.  Dictando    varias  disposiciones  relativas  al  deslinde  y  amojona- 

miento de  los  montes  públicos 813 

1?.  Aprobando  el  reglamento  para  las  oposiciones  á  cátedras  de  la 

Escuela  superior  D¡plomáti«3a 816 

17.  Concediendo   al  Ayuntamiento    de   Bañólas  una  subvención  de 

1*2.853  pesetas  con  deslino  á  la  construcción  de  Escuelas ^i 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las  Cor- 
les un  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  un  ferro- 
carril que,  empalmando  con  el  do  Madrid  á  Malparlida  de  Pla- 
sencia,  empalme  en  Astorga  con  el  de  Palencia  á  Ponferrada..       83S 

20.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  modificando  la  de  3  de  Setiembre  de 
1880  para  la  concesión  del  ferro -carril  de  Menjíbar  á  Granada.      825 

20.  Declarando  que  las  Reales  órdenes  diotadas  durante  el  curso  de 
los  expedientes  de  minas ,  ponen  ün  á  la  vía  gubernativa  ea 
cuanto  á  los  extremos  que  resuelven 826 

23.  Disponiendo  que  las  instancias  que  se  presenten  pidiendo  auto- 
rización para  el  riego  de  terrenos  sean  tramitadas  y  resuellas 
en  el  plazo  más  breve 838 

23.  Aprobando  como  texto  para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza 
las  obras  contenidas  en  las  adjuntas  listas,  señaladas  con  los 
números  13  y  14 839 

25.  Dictando  reglas  para  las  oposiciones  á  Escuelas  públicas 843 

25.  Aprobando  la  traslerencia  de  la   concesión  del  ferro-carril   de 

Manresa  á  Guardiola,  hecha  por  D.  Ramón  Salvado,  apoderado 
de  La  Carbonera  Bapañola  á  favor  de  la  Sociedad  Ferro-carril 
y  minas  de  Berga,.,,, 844 

26.  Ampliando  hasta  el  15  de  Setiembre  próximo  el  plazo  para  que 
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las  Compañías  concesionarias  de  ferro -carriles  reformen  sus  ta- 
rifas ajustándoias  á  la  unidad  monetaria  vigente. 852 

27.  Concediendo  diez  meses  de  próroga  á  la  Compailía  concesiona- 
ria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á  Cuenca  para  la  terminación 
de  las  obras 853 

<37.  Creando  dos  piscifactorías    en   las  provincias   de  Santander  y 

Oviedo 853 

í7.  Aprobando  el  Plan  de  carreteras   provinciales  para  Santander...      857 

37.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  adicionando  al  art.  i 6  do  la  de  7  de  Mayo 
de  4880,  como  de  interés  general  de  segundo  orden,  los  puer- 
tos que  se  determinan 861 


JUNIO. 


'2.  Disponiendo  se  dicten  las  órdenes  oportunas  para  el  exacto  cum- 
plimiento del  reglamento  de  Torreros  de  faros,  en  la  parte  re- 
lativa al  alumbrado  marítimo 884 

2.  Disponiendo  que  se  reconozca  á  la  Compañía  de  los  ferro-carriles 
de  Sevilla  á  Alcalá  y  Carmena  como  concesionaria  de  las  líneas 
de  Sevilla  á  Alcalá  y  de  .\lcalá  á  Carmena 885 

9.  Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  los  Sres.  D.  Wenceslao 
Martínez  y  D.  Joaquín  Herrén  la  construcción  de  un  ferro-carril 
económico  de  Eslella  á  Vitoria  y  Durango*,  con  un  ramal  de 
Arroniz  á  Lcrin 909 

^.  Derogando  los  artículos  1.°,  2.°,  3.**  y  4.**  de  la  ley  de  6  de  Fe- 
brero de  1880,  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería 910 

12.  Dando  instrucciones  á  íln  de  evitar  que  la  plaga  íiloxérica  se 

extienda  á  nuevas  regiones 934 

42.  Dictando  varias  disposiciones  para  la  conservación  y  fomento  del 

arbolado  en  los  montes  públicos 936 

15.  Otorgando  á  la  Compañía  do  ferro- carriles  de  Madrid  á  Zaragoza 
v  Alicante,  como  concesionaria  de  la  de  Mérida  á  Sevilla,  la 
próroga  de  diez  y  ocho  meses  para  la  terminación  de  las  obras 
y  apertura  de  la  línea 949 

t5.  Otorgando  á  la  Compañía  concesionaria  del  ferro-carril  de  Gui- 
llarey  á  la  entrada  del  Puente  internacional  sobre  el  rio  Miño, 
próroga  hasta  el  31  de  Octubre  para  terminar  la  construcción 
de  la  línea 951 

i5.  Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á  D.  Gabino  Mendoza,  la 
concesión  de  un  ferro-carril  econúmieo  que,  partiendo  de 
Oviedo,  termine  en  Simtander 952 

€5.  Autorizando  al  Gobierno  para  dar  á  la  empresa  del  canal  de  Va- 
ToMO  cxxviii.  69 
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Iladolid  una  subvención  directa  del  Estado  á  cambio  de  la  in- 
directa que  le  concedió  el  decreto  de  2i  de  Abril  de  1876....      95^ 

45.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cortes  un 

proyecto  de  ley  sustituyendo  por  otro  el  art.  4.°  de  la  de  O  de 
Enero  de  1880,  relativa  á  la  concesión  de  las  líneas  de  ferro- 
carril de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto 93S 

15.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley,  sobre  sustitución  de  una  referencia  hech% 
en  el  art.  58  de  la  ley  sobre  expropiación  forzosa,  á  otro  ar- 
tículo de  la  misma  ley 95!> 

15.  Dictando  varias  disposiciones  para  llevar  á  efecto  lo  mandado 
en  el  Real  decreto  de  esta  fecha,  sobre  pago  de  las  obligacio- 
nes de  primera  enseñanza 955^ 

46.  Declarando  caducada  la  concesión  que  se  otorgó   á  la  empresa 

Teodoro  Bergnes  y  Compañía  para  sanear  unos  terrenos  en  la 

orilla  derecha  del  Llobregat  (Barcelona) 961 

19.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  otorgada  á  D.  Herme- 
negildo Gorria  para  ejecutar  las  obras  de  desecación  de  unos 
terrenos  pantanosos  en  Tortosa,  á  favor  de  la  Sociedad  titulada 
Bl  Bitcalipius 96G 

19.  Ampliando  hasta  1.°  de  Enero  de  1883  el  plazo  señalado  en  la 

regla  5.*  de  la  Real  orden  de  1 .°  de  Mayo  último  para  pre- 
sentar las  tarifas  de  las  Compañías  de  ferro-carriles  expresadas 
en  la  unidad  monetaria  vigente 96ft 

20.  Resolviendo  la  forma  en  que  se  han  de  consignar  en  las  Cajas 

de  las  provincias  los  fondos  necesarios  para  atender  á  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza 97* 

22.  Autorizando  al  Gobierno  paia  otorgar  á  D.  José  Vilumara  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que,  partiendo  de  Marlo- 
rell,  termine  en  San  Vicente  de  Castell 980 

22.  incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  ana  de 
tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Ponferrada,  vaya  á  enla- 
zar con  la  de  Caboalles  á  Belmonte 981 

22.  Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
primer  orden  que,  partiendo  de  la  que  une  á  Archidona  con 
Antequera,  termine  en  Campillos 982 

22.  Autorizando  al  Gobierno  para  que  permita  al  concesionario  del 
ferro-carril  de  Gandía  á  Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  tras- 
formarlo  en  económico,  servido  por  vapor. 98^ 

22.  Disponiendo    que  la  Exposición  regional  de   ganados  de  1883 

tenga  lugar  en  Sevilla  durante  el  mes  de  Abril 984^ 

23.  Disponiendo  que  los  Jefes  de  las  Secciones  de  Fomento  reclamen 

de  los  Maestros,  Maestras  y  Auxiliares  de  las  Escuelas  públicas 
nota  de  las  cantidades  que  se  les  adeuden  por  personal  y  ma- 
terial       9H 
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24.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Molinicos,  Albacete,  una  sub- 
vención de  7.236  pesetas  con  destino  á  la  constroccion  de  una 
Escuela 994 

86.  Destinando  del  capítulo  correspondiente  al  material  de  puertos 
250.000  pesetas  anuales  para  la  ejecución  de  las  obras  del 
puerto  de  Santander 995 

26.  Fijando  los  individuos  de  que  se  ha  de  componer  la  Comisión 
creada  por  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  i  876,  para  es- 
tudiar las  tarifas  legales,  aplicadas  por  las  empresas  concesio- 
narias de  ferro-carriles 997 

26.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cortes 

un  proyecto  de  ley  de  auxilio  y  subvención  á  los  canales  y  pan- 
tano^ de  riego 1000 

27.  Otorgando  á  D.  Juan  de  Dios  Tellechea  y  Zabala  autorización 

para  construir  una  casa  de  baños  en  la  playa  de  Mundaca,  Viz- 
caya     1013 

28.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomentp  para  que  presente  alas  Cor- 

tes, un  proyecto  de  ley,  concediendo  un  crédito  permanente 
para  la  construcción  del  edifício  destinado  á  Ministerio ,  Biblio- 
teca y  Museos  Nacionales 1020 

28.  Dictando  varias  disposicipnes  para  el  ingreso  en  el  curso  nor- 
mal de  Maestras,  creado  por  Real  decreto  de  17  de  Marzo  úl- 
timo     1020 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

ENERO. 

2.  Suprimiendo  las  plazas  de  Inspector  general  de  Telégrafos  y 

Administrador  de  Correos  en  las  Islas  Filipmas,  y  creando  un 
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ción. 

Clases  del  personal  ¿tf^— Véase  Torreros  de  faros. 

Clases  pasivas. — Véase  Justi/ícanles  de  existencias. 

Colegio  de  Abogados  de  Madrid.^-^Provision  de  cargos. — Junta  de 
gobierno  del. — Kefundiendo  y  adicionando  en  ios  términos  que  se 
expresa  la  Real  orden  de  3  de  Mayo  de  4877,  referente  á  provisioD 
de  cargos  de  la  Junta  de  gobierno,  y  examen  y  aprobación  de 
cuentas  y  presupuestos  del  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte. .      452 

Colegio  de  Huérfanas  de  la  Union. — Véase  Títulos  de  Maestras. 

Colonias,  población  rural  y  roturaciones. — Véase  Autorización  al 
Ministro  de  Fomento. 

Colonización  en  Ultramar.— Comisión. — Proyecto  de  ley  de. — Creando 
una  Comisión  á  íln  de  que  redacte  con  urgencia  un  provecto  de 
ley  general  de  colonización  en  nuestras  provincias  de  (JUramar. .      289 

Comercio  de  las  provincias  de  Ultramar  á  la  Península. — Ordenan^ 
zas  de  Aduanas. "-^l^Kínieaáo  que  desde  1.^  de  Julio  del  presente 
aOo,  el  comercio,'  desde  los  puertos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fili- 
pinas  á  los  do  la  Península,  quede- sujeto  á  las  mismas  formalida- 
des que  las  Ordenanzas  de  Aduanas  estableoen  para  los  de.las  pro- 
vincias peninsulares » 4059 

Comision.-^Yé^üe  Colonización  en  Ultramar. 

Comisión  general  de  CodiJícacion.-^V éSiSe  Autorización  al  Gobierno. 
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Comisión  pitra  el  esitulio  dó  Z(7i«— ^Véase  Ferro-carrüei, 

Comisión  para  redaciar  sL^-Yéñse  Coniribucion  indiistrial  y  de,  co- 
mercio. 

Comisiones  promncialss.-T^yéase  Ejército. 

Comisiones  provinciales  de, — Véase  Monumentos  históricos  y  artis- 
ticoi. 

Compañía  anénéma  de  Tranvías  y /erro-carriles  económicos. '^\é&9e 
Tranvía  de  Sans  á  San  Andrés  de  Palomar. 

Compañía  concesionaria  deL^Wéa^  Ferro^carril  de  Aranjuez  á 
Cuenca. 

Compañía  del. — Véase  Ferro-carril  de  Oillarey, 

Compañía  de  los. — ^Véase  Almacenes  de  Depósito  de  la  Habana. 

^—  Véase  Ferro-carriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante. 

—  Véase  Ferro-carril  de  Sevilla  á  Alcalá  y  Carmena. 

Compañía  española  ú^^.-^Véase  Ferro-carril  de  Mollet  á  Caldas  de 
Montbny. 

Compañías  concesionarias  de. — Véase  Ferro-carriles. 

Concesión  a  D.  Domingo  Oallego*^^\é^se  Ferro-carril  de  Alicante 
á  Murcia. 

Concesión  á  D.  Domingo  Puigoriol. — Véase  Autorización  al  Gobierno. 

Concesión  á  D.  Francisco  Ortega  del  Rio. — Ferro-carril  de  Cuenca 
á  Valencia.— Otorgando  á  D.  Francisco  Ortega  del  Río  la  concesión 
de  un  ferro-carril  desde  Cuenca  á  Valencia  por  Landete 545 

Concesión  á  D.  Oabino  Mendoza. — ^Véase  Autorización  al  Gobierno. 

Concesión  á  D.  Hermenegildo  Gorria. — Desecación  de  terrenos. — 
Tras/erencia  de  la  concesión  del. — Aprobando  la  trasferencia  de 
la  concesión  otoi*gada  á  D.  Hermenegildo  Gorna  para  ejecutar  las 
obras  de  desecación  de  unos  terrenos  pantanosos  en  Turtosa,  á 
favor  de  la  Sociedad  titulada  El  Bncaliptus 966 

Concesión  á  D.  José  Ft¿s»iar¿;.— Véase  Autorización  al  Gobierno. 

Concesión  á  D.  Juan  Font  é  Iglesias. — Véase  Autorización  al  Go- 
bierno. 

Concesión  á  D.  Mariano  Garreras.^-'VédiSe  Ferro-carril  de  Igualada 
á  San  Saturnino  de  Noya. 

Conexión  a¿.*^Véa8e  Ayuntamiento  de  Villagarcia. 

Concesión  al  Ministro  de  Fomento. — Véase  Crédito  de  10. OúO  pesetas. 

Concesión  á  la. — ^Véase  Villa  de  Cáceres. 

Concesión  i  la  Compañía  del  Puerto  de  Águilas. — Ferro-aarril  de 
Águilas  &  Sierra  Almagrera  y  Zorca.— Otorgando  á  la  Compañía 
do  Águilas  la  concesión  de  un  fórro-carril  que,  partiendo  de  Agoi- 
las,  sebifarqoe  en  Puerto  de  Grima,  con  dos  ramales,  uno  ¿Sierra 
Almagi^ra  y  otro  á  Lorca 472 

Concesión  á  la  empresa  Teodoro  Bergnes  y  Compañía. — Caducidad  de 
la. — Saneamiento  de  terrenos. — Declarando  caducada  la  conce- 
sión que  se  otorgó  á  la  empresa  Teodoro  Bregues  y  Compañía 
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para  snnear  unos  terrenos  en  la  orilla  derecha  del  Llobregat 
(Barcelona) 964 

Concesión  de  crédito. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Hacienda. 

Concesión  del. — Véase  Autorización  al  Gobierno. 

Concurso  a  las  píazas  de. — Véase  Liquidadores  del  Impuesto  de  De- 
rechos reales. 

Confinados  de  la  Península. — Suministro  de  víveres  y  medicamen- 
tos.— Segregando  el  suministro  de  víveres  del  de  medicamenlos 
necesarios  á  los  confinados  de  la  Península. . . , 894 

Congreso  nacional  pedagógico. — Diputaciones  y  Ayuntamientos. — 
Excitando  el  celo  de  las  Diputaciones  y  Ayunlamtentos  á  fin  de 
que  coadyuven  á  facilitar  la  concurrencia  al  Congreso  nacional 
pedagógico  que  se  ha  de  celebrar  en  Madrid  en  la  segunda  quin- 
cena de  Mayo  próximo 576 

Profesores  de  las  Escuelas  Normales. — Maestros  de  Escuelas 

públicas. — Autorizando  á  los  Profesores  de  las  Escuelas  Normales 
y  á  los  Maestros  de  las  públicas,  para  que  puedan  venir  á esta  Corte, 

á  fin  de  asistir  á  las  discusiones  del  Congreso  Nacional  pedagógico.       658 

Consejeros,  Fiscales  y  Secretarios. — Consejo  Supremo  de  Querrá  y 
Marina. — Sueldo  de  Jos. — Elevando  el  sueldo  de  los  Consejeros, 
Fiscales  y  Secretario  del  Supremo  de  Guerra  y  Marina 5tí 

Consejo  de  Estado. — Secciones  del. — Año  de  I88i. — Dispon i.endo  que 
las  Secciones  del  Consejo  tie  Estado  continúen  compuestas  du- 
rante el  año  1882  de  igual  número  y  de  los  mismos  Consejeros. .        15 

Consejo  de  Estado. — Secretaria  general  del. — Supresión  de  una  plata 
de  Oficial. — Suprimiendo  la  plaza  do  Oficial  tercero  de  la  Se- 
cretaría general  del  Consejo  de  Estado 665 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. — Véase  Consejeros  Fiscales 
y  Secretarios. 

Construcción  de. — Véase  Autorización  á  D,  José  Pinilla. 

-  Véase  Autorización  á  los  Sres.   Varona,  Manara  y  Compañía. 

Consumo  de  la  Península. — Véase  Cigarros  elaborados  en  Canarias. 

Consumos. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Hacienda. 

Contrato  sin  subasta. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Marina. 

Contribución  de  inmuebles.  —  Repartimientos  anteriores.  —  Dispo- 
niendo que  en  el  actual  trimestre  se  haga  la  recaudación  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  por  los  reparti- 
mientos que  han  regido  para  el  semestre  anterior 410 

Contribución  industrial  y  de  comercio. — Véase    inspectores  de  la. 

Reglamento  definitivo. — Reclamaciones.  — Disponiendo  que  las 

Delegaciones  de  Hacienda  en  las  provincias,  reciban  hasta  el  10 
de  Marzo  próximo  las  reclamaciones  que  los  interesados  presen- 
ten en  debida  forma,  para  el  planteamiento  definitivo  del  regla- 
mento por  que  ha  de  regirse  la  contribución  industrial  y  de  co- 
mercio desde  1.**  de  Julio 413 
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Contrih'ucion  induHnal  y  de  comercio. — Reglamento  y  tarifas  dtfi- 
nitivos  de  la. — Comisión  para  redactar  eL — ^Nombrando  una  Co 
misión  á  fin  de  que  en  un  breve  término  formule  un  proyecto  de 
reglamento  y  tarifas  definitivos  por  que  haya  de  regirse  la  con- 
tribución industrial  y  de  comercio 67i 

Reglamento  y  tari/as  de  la. — Reclamaciones.  —  Prorogando 

hasta  el  ^0  del  actual  el  plazo  fijado  para  reclamar  las  modifica- 
ciones del  reglamento  y  tarifas  de  contribución  industrial  y  de 
comercio 493 

—  Tari/as  de  subsidio. — Instrucciones  á  los  Delegados  de  Ha- 
cienda.— Dando  instrucciones  á  los  Delegados  de  Hacienda  de  las 

provincias  sobre  aplicación  de  las  nuevas  tarifas  de  subsidio 420 

Contribución  territorial. — Aplicación  del  art.  i.°  de  la  Ley  de 
31  de  Diciembre  último. — Disponiendo  que  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Contribuciones  se  adopten  las  medidas  oportunas  para 
que  desde  1.^  de  Julio  próximo  se  aplique  á  los  pueblos  el  ar- 
tículo i.^  de  la  Ley  de  31  de  Diciembre  último,  relativo  á  la  con- 
tribución territorial - 874 

—  Véase  Amillaramientos . 

—  Repartimiento  de  la. — Redacción  de  la  regla  6.*  de  la  Real 
orden  de  29  de  Mayo  de  1882. — Disponiendo  se  redacte  en  los 
términos  que  se  determina,  la  regla  6.*  de  la  Real  orden  de 
29  rlc  Mayo  de  4882,  sobre  repartimientos  de  la  Contribución  te- 
rritorial   • 880 

Contribuciones  é  impuestos. — Véase  Ayuntamientos. 

Conversión  de  la. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Hacienda, 

Conversión  de  la  consolidada  al  3  por  100  y  de  las  obligaciones  de 

ferro'Carriln. — Véase  Deuda  publica. 
Conversión  en  deuda  al  4  por  100. — Véase  Deuda  perpetua  al  3  por  100. 
Convocatoria  de  ingreso. — Véase  Obras  públicas. 
Convocatoria  para  el  ingreso  en  la, — Véase  Academia  de  Infantería. 
Corbeta  Castilla. -^Wé^se  Autorización  al  Ministro  de  Marina, 
Corporaciones  civiles. — Véase  Deuda  pública. 
Correos. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Cartas  con  valores  declarados. —  Acuerdo  internacional  refe- 
rente alcambio  de. — Acuerdo  internacional  referente  al  cambio 
de  cartas  con  valores  declarados,  firmado  en  París  el  1.^  de 
Junio  de  1878,  adoptado  por  Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica  y 
otros  países,  y  al  cual  se  adhiere  España  desde  el  dia  1.^  de  Ju- 
lio de  1882. 913 

Correos  y  telégrafos. — Inspección  general  de  Comunicaciones. — Crea- 
ción de  la. — Islas  Filipinas. — Suprimiendo  las  plazas  de  Inspec- 
tor general  de  Telégrafos  y  Administrador  de  Correos  en  las  Islas 
Filipinas,  y  creando  un  centro  con  la  denominación  de  Inspección 
general  de  Comunicaciones 4 
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Cdr tes. —Reunión  rff.— Disponiendo  quo  se  reultan  hs  Cortes  el  día 

20  del  próximo  mes  de  Marzo 458 

Creación  de. — ^Véase  Academia  general  miltiar, 

Véase  Escuela  nacional  de  Música  y  Declamación. 

Véase  Piscifactorías, 

Creación  de  la. — Véase  Correos  y  telégrafos. 

Creación  de  un  Negociado. — Véase  ftfstitiUo  Geográfico  y  Bstadütico. 

Creación  de  una  nueva. — Véase  Junka  consultiva  de  Aranceles  y 
Valoraciones. 

Creación  de  una  Seccion.-^Yéíkse  Dirección  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio. 

Creación  en  Madrid  de. — ^Véase  Museo  de  Instrucciún  primaria. 

Crédito  de  70.000  pesetas. — Concesión  al  Ministro  de  Fomento. — 
Cuadros  La  Campana  de  Huesca  y  La  Muerte  de  Lucrecia. — Con- 
cediendo al  Ministro  de  Fomento  un  crédito  de  70.000  pesetas 
para  la  adquisición  de  los  cuadros  La  Campana  de  Huesca  y 
La  Muerte  de  Lucrecia 27S 

Crédito  extraordinario. — Ministerio  de  la  Oobernacion. — Céurcel- 
modelo  de  Madrid. — Aprobando  el  crédito  extraordinario  de 
849. Í69  pesetas  y  9  céntimos,  concedido  por  Real  decreto  de  44 
de  Febrero  próximo  pasado  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  con 
destino  á  las  obras  de  la  cárcel-modelo  de  esta  Corte t05S 

Presupuesto  del. -^Cárcel-modelo. — Concediendo  al  presu- 
puesto del  Ministerio  déla  Gobernación,  correspondiente  al  segundo 
semestre  del  año  económico  de  1881-82,  un  crédito  extraordinario 
de  849.269  pesetas  9  céntimos,  con  destino  ú  las  obras  de  la 
cárcel-modelo , 433 

Véase  A^itorizacion  al  Ministro  de  Hacienda. 

Crédito  permanente  para  la  construcción  de  la  Billioteca  y  Museos 
Nacionales. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Fomento. 

Créditos  abonables. -'\e2ise  Deuda  pública. 

Créditos  de  los. — Véase  Ayuntamientos. 

Créditos  extraordinarios. — Véase  Suplemento  de  crédito. 

Crucero  Navarra  y  Castilla. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Ma- 
rina. 

Cuadros  de  los  batallones  expedicionarios.*— VéVíSe  Infantería  de 
Marina. 

Cuadros  La  Campana  de  Huesca  y  La  Muerte  de  Lucrecia. —Véase 
Crédito  de  70.006  pesetas. 

Cuartel  para  la  Guardia  civil  de  Madrid. — Véase  Autorización  el 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Cubrición  de  yeguas. — Véase  Paradas  provisionales. 

Cuerpo  auxiliar  facultativo  <¿tf.— Véase  Obras  públicas^ 

Cueros. — Véase  Autorización  al  Director  general  de  Artillería. 

Cupo  entre  las  provincias. — Véase  Ejército. 
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Cuota  que  ha  de  satis  facerse, ---Védise  Impuesto  en  equivalencia  del 

de  la  sal» . 
Cureña  experimental, —Y é^se^  Autorización  al  Director  general  de 

Artillería, 
Curso  normal  de. — Véase  Maestras  de  primera  enseñanza. 


Dársena  de  la  bahía  de  Maianzas. — Véase  Autorización  á  D,  Pascual 
García  y  Artabe. 

Débitos  ¿f^í.— Véase  Autorización  al  Ministro  de  Ultramar, 

Declaración,  prorogando  tf¿.— Véase  Tratado  de  comercio  ó  nave- 
gadon. 

Dehesa  de  Moratalla» — Véase  Autorización  al  Director  general  de 
Caballería, 

Delegados  de  Hacienda, — Véase  Zey  del  Timbre. 

Depósitos  necesarios  en  metálico. — Caja  general  de. — Impuesto  del 
10  por  400. — Declarando  que  desde  1,°  de  Enero  ultimo  no  deven- 
gan el  impuesto  de  iO  por  iOO  los  intereses  de  los  depósitos  ne- 
cesarios en  metálico  constituidos  en  la  Caja  general  y  sus  sa- 
cursales .• 970 

Denominación  para  lo  sucesivo. — Véase  Baños  de  Fuente  Podrida 
de  Temada. 

Derecho  diferencial  de  bandera, — Véase  Autorización  al  Ministro  de 
Ultramar, 

Derechos  de  custodia. — ^Véase  Caja  general  de  Depósitos, 

Derogación  de  los  artículos  4.*  al  4.®  de  la  Ley  de  concesión. — 
Véase  Ferro-carril  de  Linares  á  Almería. 

Desecación  de  terrenos, — ^Véase  Concesión  á  D.  Hermenegildo  Oorria, 

Desembarque  de  alquitrán  y  brea.  —  Véase  Puertos  de  Vicedo  y 
Cillero. 

Desembarque  de  carbones,  maderas^  «^«^ Véase  Punto  de  La  Bolaga, 

Desembarque  de  r«da.*— Véase  Puerto  de  Qiérvana. 

Desfalcos  de  fondos. — Véase  Ejército. 

Deslinde  y  amojonamiento  de  los. — Véase  Montes  públicos. 

Despoblado  de  Cuelgamnres. — Partido  judicial  de  Alba  de  Tor- 
mes.-^ Partido  judicial  de  Salamanca. — Posponiendo  que  el  des- 
poblado de  Cuelgamures,  pase  del  partido  judicial  de  Alba  de 
Torraos  al  de  Salamanca • 286 

Deuda  al  4  por  100. — Véase  Deuda  pública. 

Deuda  al  3  por  iOO  y  obligaciones  de  ferro -carriles. — ^Véase  Auto- 
rizacion  al  Ministro  de  Hacienda. 

Deuda  perpetua  al  3  por  100. — Obligaciones  de  ferrQ^carriles. — 
Conversión  en  Deuda  al  4  por  100. — ^Instrucción,  á  fin  de  llevar 
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á  efecto  ol  Real  dccrelo  de  i9  de  Mayo  último,  sobre  conversión 
de  la  renta  perpetua  al  3  por  100  y  de  las  obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro-carriles,  en  otra  Deuda  perpetua  con  4  por  100  de 
interés 9á8 

Deuda  pública. — Convertion  de  la  consolidada  al  3  por  100  inl^- 
rior  y  de  las  obligaciones  de  ferro-carriles. — Aprobando  el  Con- 
venio celebrado  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y  los  tenedores  de 
la  Deuda  consolidada  al  3  por  iOO  interior,  y  de  obIi^<4Cíones  del 
Estado  por  ferro-carriles,  para  su  conversión  en  otra  al  4  por  100,      86i 

Bevda  al  A  por  100. — Mandando  se  proceda  á  la  conver- 
sión déla  Deuda  consolidada  al  3  por  100  interior  y  de  las  obli- 
gaciones del  Estado  por  subvenciones  de  ferro-carriles  en  otra 
Deuda  perpetua  con  4  por  i  00  de  interés  anual S6i 

Créditos  abonables. — Dictando  varias  disposiciones  para  la  con- 
versión de  créditos  abonables  en  Deuda  del  ^2  por  i 00  interior  y 
del  personal    y    material  del  Tesoro  en  la   nueva  Deuda  ai  4 

por  iOO 8i9 

Inscripciones  nominativas  del  3  por  100. — Corporaciones  ci- 
viles.— Disponiendo  que  las  Corporaciones  civiles  y  los  estableci- 
mientos de  Instrucción  pública  y  Beneficencia  á  quienes  no  se 
haya  expedido  inscripciones  nominativas  del  3  por  100,  puedan 
percibir,  á  la  fecha  de  cada  semestre  ó  vencimiento,  cantidades  á 
cuenta  de  los  intereses  que  les  correspondan,  en  concepto  de 

anticipaciones  del  Tesoro 414 

Subastas  de  amortización  de  la. — Garantías  para  tomar  parte 

en  /o^.— Resolviendo  que  las  garantías  que  se  constituyan  para 
tomar  parte  en  las  subastas  de  amortización  de  la  Deuda  pública 
puedan  consistir  en  adelante  en  metálico  6  en  papel  del  Estado..     lOOi 

Tenedores  del  4  por  100. — Presentación  de  cupon^.s. — Titulas 

definitivos, — Disponiendo  que  los  tenedores  de  Deuda  al  4  por 
100  puedan  recibir  los  títulos  defínilivos,  presentar  sus  cupones  y 
hacerlos  efectivos  en  las  plazas  de  París,  Londres,  Amsterdam, 
Bruselas  y  Lisboa 873 

Deudas  del  personal  y  material  de  los. — Véase  Maestros  y  Maestras 
¿le  Escuelas  públicas. 

Diputación  provincial  y  Compromisarios  de  Castellón. — Véase  Se- 
nadores. 

Diputaciones  y  Ayuntamientos.  —  Véase  Congreso  nacional  peda- 
gógico. 

Diputados  á  Cortes, — Elección  de.'-Distrito  de  Almunia. — Man- 
dando proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
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4882.— Véale  Gontribuccion  territorial. 

Redención  del. — Véase  Servicio  militar, 

Re/orma  de  los  artículos  3.°  y  iSO  de  la  ley  de. — Véase  Autoriza- 
ción al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Registradores  de  la  propiedad. — Véase  Autorización  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Reglamento  definitivo. — Véase  Contrihueion  industrial  y  de  comercio. 

Reglamento  ¿eí.— Véase  Servido  militar  de  campaña. 

Reglamento  del  cuerpo  de. — Véase  Aduanas. 

Reglamento  de  la. — Véase  Isla  de  Cuba, 

Reglamento  de  las. — Véase  Monumentos  históricos  y  artísticos. 

Reglamento  para  el  régimen  interior  de  la, — Véase  Penitenciaria  de 
mujeres  en  Alcalá  de  Henares. 

Reglamento  para  la  ejecución  del. — ^Véase  Sistema  métr ico-decimal. 

Reglamento  para  la  inscripción  de  las. — Véase  Marcas  de  fábrica. 

Reglamento  para  las, — Véase  Escuela  superior  Diplomática. 

Reglamento  y  tari/as  definitivas  de  la, — Véase  Contribución  indus- 
trial y  de  comercio. 

Reglamentos  para  la  organización  y  servicios  de. — Véase  Torreros 
de  faros. 

Reglas  para  la  construcción  de. — Véase  Cementerios, 

Reintegro  del. — Véase  Timbre  del  Estado. 

Repartimiento  de  la, — Véase  Contribución  territorial. 

Repartimientos  anteriores. — ^Véase  Contribución  de  inmuebles. 

Reserva. — Véase  Ejército, 

Retiros.— 'Vé^se  Autorización  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Reunión  de. — Véase  Cortes, 

Riego  de  terrenos. — Autorización  para  el, — Instancias, — Disponiendo 
que  las  instancias  que  se  presenten  pidiendo  autorización  para  el 
riego  de  terrenos  sean  tramitadas  y  resueltas  en  el  plazo  más 
breve 838 


Sal, — Impuesto  en  equivalencia  del  de  la. — Hacendados  foraste- 
ros,— Exención  del  caso  3.®  del  art.  5.** — Declarando  que  la  exen- 
ción del  caso  3.**  del  art.  5.**  de  la  ley  relativa  al  impuesto  creado 
en  sustitución  del  de  la  sal  no  comprende  á  los  hacendados  fo- 
rasteros ,  y  sí  sólo  á  los  extranjeros  y  militares  en  activo  ser- 
vicio        809 
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Saneamiento  de  í¿i.— Véase  Autorización  á  D.  Luis  Ibarra  y  Com- 
pañía, 
Saneamentc  de  terrenos. — Véase  Concesión  á  la  empresa  Teodoro 

Bergner  y  Compañía 
Sanidad. — Véase  Autorización  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
Sanidad  marítima. — Direcciones  de  cuarta  clase. —  Visitas  de  iw- 
utfí.— Disponiendo  se  señale  á  cada  Dirección  -de  Sanidad  marí- 
tima de  cuarta  clase ,  la  suma  anual  de  240  pesetas  para  sufragar 

los  gastos  que  originan  las  visitas  de  naves 496 

Sección  de  Política. — ^Véase  Ministerio  de  Ultramar. 
Secciones  del. — ^Véase  Consejo  de  Estado. 
Secretaría  general  del. — Véase  Consejo  de  Estado. 
Secretarios  generales  de  Universidades. — Sueldos. — Declarando  que 
los  Secretarios  generales  de  las  Universidades  sólo  tienen  derecho 
al  sueldo  de  4.000  pesetas  anuales  el  de  la  de  Madrid  y  3.000  los 

de  las  de  provincias 56S 

Segregación  del. — Véase  Término  municipal  de  Deva. 
Segundo  semestre  de  1881-82. — Véase  Fuerzas  navales. 
Senadores. — Elección  de. — Diputación  provincial  y  Compromisarios 
de  Castellón. — Mandando  proceder  á  la  elección  parcial  de  un 
Senador  por  la  Diputación    provincial  y  Compromisarios  de  los 

distritos  municipales  de  Castellón 553 

— Distrito  de  Luccna. — Mandando  proceder  á  la  elección  de 

un  Diputadlo  á  Cortes  por  el  distrito  de  Lucena,  Castellón 548 

Real  Academia  de  la  Historia. — Mandando   proceder  á  la 

elección  de  un  Senador  por  los  representantes  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia 554 

— Sociedades  económicas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. — Man- 
dando proceder  en  la  Habana  á  la  elección  de  un  Senador  por  las 
Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País  de  las  Islas  de  Cuba 
y  Puerto-Rico 555 

Sociedades  económicas  de  Madrid. — Mandando  proceder  á 

la  elección  de  un  Senador  por  los  representantes  de  las  Socieda- 
des Económicas  de  la  región  de  Madrid 553 

Sociedades  económicas  de  la  región  de  Madrid. — Man- 
dando preceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  las  Sociedades 
Económicas  de  Amigos  del  País  de  la  región  de  Madrid 88Í 

Elección  de  un. — Arzobispado  de  Santia-go  de  Cuba. — Man- 
dando proceder  á  la  elección  de  un  Senador  por  el  Arzobispado 

de  Santiago  de  Cuba 569 

Separación  de  los. — Véase  Maestros  de  primera  enseñanza. 
Servicio  activo  del. — Véase  Ejército. 

Servicio  agronómico. — Directores  de  granjas-modelos. — Directores 
de  estaciones  vitícolas  enológicas. — Disponiendo  que  las  cuatro 
plazas  de  Directores  de  granjas-modelo,  y  las  cinco  de  Directores 
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de  estaciones  vitícolas  enológicas,  formen  parle  del  personal  de! 
servicio  agronómico  creado  por  Real  decreto  de  14  de  Febrero 
de  1 879 276 

-Servicio  de  las  armas, — Véase  Ejército, 

Servicio  interior  de  monta, — Véase  Instituto  agrícola  de  Alfon- 
so XII, 

Servicio  militar. — Exención  del, — Provincias  Vascongadas, — Decla- 
rando, con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular,  que  el 
plazo  señalado  en  la  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  i  880  para  acre- 
ditar los  individuos  de  las  Provincias  Vascongadas  la  exención  del 
servicio  militar,  consignada  en  el  caso  3.°,  art.  5.®  de  la  ley  de 
2t  de  Julio  de  i 876,  no  se  opone  á  que  los  interesados  presenten 
los  nuevos  documentos  que  el  Gobierno  les  pida,  ni  á  que  se  hagan 
las  justificaciones  que  se  determinan 42 

Exenciones. — Individuos  de  las  Provincias   Vascongadas, — 

Ejército, — Resolviendo  cómo  deben  entenderse  las  exenciones 
del  servicio  militar  de  Tos  individuos  de  las  Provincias  Vasconga- 
das á  quienes  se  haya  declarado  ó  declare  comprendidos  en  el 
número  3.°  del  art.  5.®  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 574 

Redención    del.— Mozos   de    los   tres  últimos   reemplazos, — 

Determinando  la  forma  en  que  han  de  redimir  el  servicio  militar 
ó  sustituirse  los  mozos  de  los  tres  últimos  reemplazos  sujetos  á 
revisión 588 

Servicio  militar  de  campaña. — Reglamento  del. — Autorización  al 
Gobierno, — Autorizando  al  Gobierno  para  mandar  observar  el  re- 
glamento del  servicio  militar  de  campaña 47 

Sistema  métrico-decimal, — Reglamento  para  la  ejecución  del, — Islas 
de  Cuba  y  Puerto-Rico. — Planteando  el  sistema  roétrico-decimal 
en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  y  el  reglamento  para  su  eje- 
cución       592 

Sobrestantes  de, — Véase  Obras  públicas. 

Sociedades  económicas  de  Cuba  y  Puerto-Rico, — Véase  Senadores. 

Sociedades  económicas  de  la  región  de  Madrid, — ^Véase  Senadores. 

Sociedades  económicas  de  Madrid, — Véase  Senadores. 

Sociedad  filantrópica  de  Milicianos  Veteranos. — Donación  de  una 
tierra, — Cementerio. — Confirmando  la  donación  de  una  tierra, 
hecha  por  el  Duque  de  la  Victoria  á  favor  de  la  Sociedad  filan- 
trópica de  Milicianos  Nacionales  y  Militares  Veteranos,  para  la 
construcción  de  un  cementerio « 285 

Solicites  y  guias, — ^Véase  Frutos  coloniales. 

Sorteo  de  los.-^WéBse  Ejércitos  de  Ultramar. 

Subarriendo, — Véase  Autorización  al  Director '  general  de  Caba- 
llería. 

Subastas  de  amortización  de  las.  —Véase  Deuda  pública. 

Subsecretaría  del, — Véase  Ministerio  de  Ultramar, 
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Subvención  de  12.853  pesetas. — Véase  Áyunlamiento  de  Bañólas, 

Subvención  de  3.512  pesetas  69  céntimos. — Véase  Ayuntamiento  de  ^ 

Cisneros. 

Subvención  de  4.509  pesetas. — Véase  Aywiítamiento  de  Fuentes  del 
Arco. 

Subvención  de  7.236  jp^^^^o^.— Véase  Ayuntamiento  de  Molinicos. 

Subvención  de  9.176  í^^í^ííjí.— Véase  AyuntamicTUo  de  Noja. 

Subvención  de  5.500  pesetas. — Véase  Ayuntamiento  de  Pajares. 

Subvención  de  6.360  pesetas. — Véase  Ayuntamiento  de  San  Hilaria 
Sacalm. 

Subvención  de  iS. 3^9 pesetas. — véase  Ayuntamiento  de  Villamañan. 

Subvención  directa  del  Estado.— Védse  Autorización  al  Gobierno. 

Sueldos.— \édi^  Magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

Véase  Secretarios  generales  de  Universidades. 

Sueldos  de  /o*.— Véase  Consejeros  Jscales  y  Secretarios. 

Suministro  de  víveres  y  medicamentos. — Véase  Qonjínados  de  la  Pe- 
nínsula. 

Suplemento  de  crédito. — Ministerio  de  Estado. — Concediendo  al  pre- 
supuesto del  MíDisterío  de  Estado  correspondiente  al  primer  se- 
mestre del  año  económico  1881-82  un  suplemento  de  crédito i(H7 

Suplementos  de  crédito.— VéBse  Autorización  al  Ministro  de  fía- 
cienda. 

Créditos  extraordinarios. — Ano  económico  de  1881-82. — Apro- 
bando los  suplementos  de  crédito  y  créditos  extraordinarios  que 
se  determinan  correspondientes  al  año  económico  de  1880  á  1881 .      S2S 

Véase  Trasferencias  de  crédito. 

Suplementos  y  trasferencias  de  crédito. — Véase  Auiorizacion  al  Mi" 
nistro  de  Hacienda. 

Supresión  de  la. — ^Véase  Junta  consultiva  de  Aranceles  y  Valora-- 

dones. 
Supresión  de  /o*.— Véase  Infantería  de  Marina. 
Supresión  de  una  plaza  de  Oficial. — Véase  Consejo  de  Estado. 
Sustitución  y  redención. — Véase  Sjército. 
Sustitutos. — Véase  mército. 
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Tarifas, — Véase  Ferro-carriles. 
Tarifas  de  las  Compañías  de. — Véase  Ferro-carriles. 
Tarifas  de  subsidio. — Véase  Contribución  industrial  y  de  comercio* 
Tarifas  legales. — Véase  Ferro-carriles. 

Tejas.— \é9&e  Autorización  á  la  Comandancia  de  Ingenieros  de  Pam- 
plona. 
Telegramas.— Lenguaje  í^crtfto.— Dictando  varías  disposiciones  para 
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regularizar  el  uso  del  lenguaje  secreto  en  los  telegramas  inte- 
riores é  internacionales 243 

Temporada  oficial. — ^Véase  Baños  de  Tiernas. 

Temporada  oficial  para  el  uso  de  las. — Véase  Aguas  minerales  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen, 

•^—  Véase  Aguas  minerales  de  Zuazo, 

Temporada  oficial  para  el  uso  délos. — Véase  Baños  de  Santa  Águeda. 

Tendere.— \é3íse  Locomotoras, 

Tenedores  del  4  por  i 00. — Véase  Deuda  pública. 

Teniente  Fiscal. — Véase  Islas  Filipinas. 

Teniente  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid.— Yédise  Magistrados 
del  Tribunal  Suprerao. 

Tenientes  de  Alcalde  y  Jueces  municipales  suplentes. — ^Véase  Actas 
de  posesión. 

Término  municipal.-— Wé^se  Villa  de  Guernica  y  Zuño. 

Término  municipal  de  Deva. — Barrio  de  Garagarza  de  Mendaro. — 
Segregación  del. — Disponiendo  que  el  barrio  de  Garagarza  de 
Mendaro  se  segregue  del  término  municipal  de  Deva  y  se  agregue 
al  de  Elgóibar 266 

Terreno  para  mercado. — ^Véase  Ayuntamiento  de  Vil  lagareta. 

Terrenos  ganados  al  mar. — Tras/erencias  de  los. — Ferro -carriles 
directos  de  Madrid  y  Zaragoza  á  Barcelona. — Disponiendo  se 
apruebe  la  trasfereacia  de  los  terrenos  ganados  al  mar,  con  la 
construcción  del  muelle  de  San  Beltran ,  Barcelona,  á  favor  de  la 
Sociedad  Ferro-carriles  directos  de  Madrid  y  Zaragoza  á  Bar- 
celona       497 

Tesoro  de  la  Isla  de  Cuba. — Véase  Autorización  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Timbre.— Impuesto  del.— Visita  relativa  al. — Suspendiendo  por  un 

mes  la  visita  relativa  al  impuesto  del  Timbre 800 

Timbre  del  Estado. — Véase  Justificantes  de  existencia. 

—  Reintegro  del. — Nombramientos^  títulos  y  Reales  despachos. — 
Disponiendo  que  no  procede  exigir  reintegro  al  Timbre  del  Estado 
cuando  se  expidan  nuevos  nombramientos,  títulos,  Reales  des- 
pachos ú  otro  cualquier  documento  análogo,  cuyo  exclusivo  objeto 
sea  subsanar  derectoe  ó  errores  materiales  cometidos  en  los  pri- 
mitivos ya  reintegrados 836 

Visita  del  impuesto. — Disponiendo  que  la  suspensión  de  la  visita 

del  impuesto  del  Timbre,  decretada  en  H  de  Mayo,  sea  de  dos 
meses,  á  contar  en  cada  provincia  desde  que  se  publicó  en  el 
Boletin  oficial 979 

— r-  Visita  é  investigación. — Dictando  reglas  para  la  ejecución  de  la 
vigente  Ley  del  Timbre  en  lo  que  so  reñere  á  la  visita  é  investi- 
gación del  impuesto 941 

Timbre  móvil. — Letras  de  cambio  y  pagarés. — Recibos. — Resolviendo 
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DO  procede  exigir  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  en  los  recibos 
que  se  expidan  al  hacer  efectivas  las  letras  de  cambio  ó  pagarés 
en  los  mismos  documentos 436 

Timbre  móvil  de  40  céntimos., — ^Véase  Frutos  coloniales. 

Timbres  móviles, — Véase  Pólizas  de  seguros. 

Titulo  de  civdad. — ^Véase  Villa  de  Gáceres. 

Véase  Villa  de  Zafra. 

Titulo  de  Villa, — Véase  Pueblo  de  (Jadiar. 

Véase  Pueblo  de  Pomelos. 

-  Véase  Pueblo  de  Vega-Baja. 

Títulos  de  Maestras. — Colegio  de  Huérfanas  de  la  Union. — Pago  de 
derechos. — Dando  reglas  sobre  el  pago  de  derechos  de  los  títulos 
de  Maestras  á  las  alumnas  del  Colegio  de  Huérfanas  de  la  Unioo  de 
Aranjuez 883 

Títulos  definitivos. — Véase  Deuda  pública. 

Títulos  del  4  por  100. — Véase  Caja  general  de  Depósitos. 

Toma  de  aguas. — Véase  Autorización  á  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles del  Norte. 

Torreros  de  faros. — Alumbrado  marítimo. — Disponiendo  se  dicten  las 
órdenes  oportunas  para  el  exacto  cumplimiento  del  reglamento  de 
Torreros  de  faros,  en  la  parte  relativa  al  alumbrado  marítimo...      884 

Clases  del  personal  del. — Fijando  las  clases  de  que  en  lo  suce- 
sivo se  compondrá  el  personal  de  Torreros  de  faros 46i 

Reglamentos  para  la  organización  y  servicios  de. — Isla   de 

Puerto-Rico. — Aprobando  el  reglamento  para  la  organización  y 
servicio  de  los  Torreros  de  faros  de  la  Isla  de  Puerto-Rico 556 

Tramitación  de. — Véase  Aduanas. 

Tranvía  de  Murcia  á  Lorca. — Trasferencia  de  la  concesión  del. — 
Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Murcia  á 
Lorca,  concertada  entre  las  Sociedades  Banco  de  Castilla  y  la 
de  Crédito  general  de  Ferro-carriles  á  favor  de  esta  última. . . .      459 

Tranvía  de  Sans  á  San  Andrés  de  Palomar. — Trasferencia  de  la 
concesión  del. — Compañía  anónima  de  Tranvías  y  ferro -carriles 
económicos. — I^econociendo  á  la  Compañía  anónima  de  Tranvías  y 
ferro-carriles  económicos  como  concesionaria  del  tranvía  de  Sans 
á  San  Andrés  de  Palomar 679 

Trasferencia  de  dos  millones  quinientas  mil  pesetas. — Ministerio  de 
Fomento. — Autorizando  la  trasferencia  de  dos  millones  quinientas 
mil  pesetas  al  art.  2.°,  cap.  23  del  presupuesto  vigente,  Repara- 
ción de  carreteras 5i7 

Trasferencia  de  la  concesión  del. — Véase  Autorización  á  D.  Pascual 
García  Artabe. 

Véase  Concesión  á  D.  Hermenegildo  Gorria. 

Véase  Ferro-carril  de  Alicante  á  Murcia. 

Véase  Ferro-carril  de  Cuenca  á  Valencia. 


ALFABÉTICO.  1145 

Trasferenda  de  la  concesión  ¿íZ.— Véase  Ferro-carril  de  Igualada 
á  San  SaUrnino  de  Noya. 

—  Véase  Ferro-carril  de  Manresa  i  Guardiola. 

Véase  Tranvía  de  Murcia  á  Lorca. 

Véase  Tranvía  de  Sans  á  San  Andrés  de  Palomar. 

Tras/erencia  de  la  concesión  de  los. — Véase  Ferro-carriles  de  Vals 
á  Villanueva  y  Barcelona  y  de  Val  de  Zafan  á  Qargollo, 

Trasferencias  de  crédito, — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

—  Ministerio  de  la  Gobernación, — Trasfiriendo  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  del  cap.  i 9,  art.  2.** al  I.°,  48.000 
pesetas  para  satisfacer  cuentas  pendientes  de  pago 893 

—  Presupuesto  del  actual  año  económico. — Ministerio  de  Fomen- 
to,— Autorizando  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  primer  semestre  del 
actual  año  económico 590 

Suplementos  de  crédito, — Ministerios  de  Qohernacion  y  Fo- 
mento.— ^Trasfiriendo  en  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  la 
Gobernación  y  Fomento  correspondientes  al  segundo  semestre  de 
1881-82,  las  partidas  y  suplementos  de  crédito  que  se  deter- 
minan     1045 

— — Ministerios  de  Gracia  y  Justicia^  Guerra  y  Fomento, — 

Concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y  trasferencias  á  los 
presupuestos  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Fomento,  en  la  forma 
que  se  determina 1046 

Trasferencias  de  los. — Véase  Terrenos  ganados  al  mar. 

Trasporte  de  madera. — ^Véasc  Autorización  á  la  Fábrica  éte  pólvora 
de  Granada. 

Tratado  de  comercio  y  navegación, — España  y  Francia. — Circular  á 
los  Administradores  de  Aduanas, — Dictando  las  reglas  conve- 
nientes para  el  exacto  cumplimiento  del  Tratado  de  comercio  y 
navegación,  celebrado  entre  España  y  Francia  en  6  de  Febrero 
último 758 

Declaración  prorogando  el, — ^Prorogando  hasta  el  i 5  de 

Mayo  próximo  la  cambiada  en  27  de  Octubre  de  1881  entre  Es- 
paña y  Francia,  relativa  al  Tratado  de  comercio  y  navegación . . .      409 

Ratificación  del. — Autorización  al  Gobierno. — Autorizando 


al  Gobierno  para  ratificar  el  Tratado  de  comercio  y  navegación 
celebrado  entre  España  y  Francia,  firmado  en  París  el  6  de  Febre- 
ro de  i  88-2  777 

Tratado  de  comercio  y  navegación  entre  España  y  Francia. — Véase 
Autorización  al  Ministro  de  Estado. 

Tratado  de  comercio  y  navegación  entre  España  y  Venezuela. — Véase 
Autorización  al  Ministro  de  Estado. 

Tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  entre  España  y  la  República 
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del  Paraguay. — Ratificación  fi?<?¿.— Tratado  de  paz  y  amistad  en- 
tre España  y  la  República  del  Paraguay,  firmado  en  Buenos*Aires 
el  40  de  Setiembre  de  4880 57a 

Tratamiento  de  Excelencia, — Véase  Ayv^ntamiento  de  Palma  de 
Mallorca. 

Véase  Ayuntamiento  de  Sabadell. 

Véase  Ayuntamiento  de  Tortosa, 

Véase  Villa  de  Cáceres, 

Véase  Ayuntamiento  de  Matará. 

Tratamiento  de  Ilustrínma. — Véase  Ayuntamiento  de  Almansa. 
Véase  Ayuntamiento  de  Bedmar. 

Véase  Ayuntamiento  de  Estepa. 

Véase  Ayuntamiento  de  Mancha- Real. 

Véase  Ayuntamiento  de  Mataré. 

Véase  Ayuntamiento  de  Puentedeume. 

Véase  Ayuntamiento  de  Torreperogil. 

-^ —  Véase  Ayuntamiento  de  Valencia  de  Don  Juan. 

Véase  Ayuntamiento  de  Verin. 

Véase  Ayuntamiento  de  Villacañas. 

Véase  Ayuntamiento  de  Villalon. 

Tribunal  de  cuentas  de.—Yédise  lelas  Filipinas. 
Tribunales  colegiados. — Véase  Autorización  al  Gobierno. 
Tubos  de- latón, — Véase  Autorización  al  Ministro  de  Marina. 


ü 


Unidad  monetaria. — Véase  Ferro-carriles. 

Unidad  monetaria  vigente. — Véase  Ferro-carriles. 

Utilidad  pública. — ^Véase  Aguas   minerales  de  Nuestra  Señora  del 

Carmen. 
Véase  Aguas  minerales  de  Zuazo. 


Vacantes  que  ocurran. — ^Véase  Cátedras. 

Venta  de  hierro  y  latan. — Véase  Autorización  al  Parque  de  Arti- 
llería de  Zaragoza. 

Viajes. — Véase  Empleados  de  la  Administración  provinciaL 

Villa  de  Cáceres. — Título  de  ciudad. — Ayuntamiento  de. ^Trata- 
miento de  Excelencia. — Concesión  á  la. — Concediendo  á  la  villa 
de  Cáceres  título  de  Ciudad ,  y  tratamiento  de  Excelencia  á  su 
Ayuntamiento , 424 
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Villa  de  Guernica  y  Luno.-^ Ayuntamiento. — Término  mucicipaL — 
Disponiendo  que  la  villa  de  Guernica  y  la  anteiglesia  de  Luno, 
en  Vizcaya,  formen  un  solo  Municipio ,  que  se  denominará  villa 
de  Guernica  y  Luno 146 

Vüla  de  Za/ra.^  Titulo  de  ciudad. — Concediendo  el  título  de  Ciudad 

ala  villa  de  Zafra,  Badajoz 261 

Visita  del  impuesto,— -WédíSQ  Timbre  del  Estado, 

Visita  é  investigación. —y é^se  Timbre  del  Estado 

Visita  relativa  a/.— Véase  Timbre. 

Visitas  de  mares. — Véase  Sanidad  marítima. 

Votaciones. — Véase  Escuelas  públicas. 
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